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Cincuentenario del Instituto Histórico 

del Perú 

En conmemoración del 50^ aniversario de la fundación del Institu- 
to Histórico del Perú efectuóse una asamhlea extraordinaria» en tí Audi- 
torio de la Biblioteca Nacional» el 27 de diciembre de 1955. Fué pre- 
sidida por el Comandante F. A. P. Ernesto Femándei, en representación 
del Presidente de la República, General Manuel A. Odría; a sus lados 
se hallaron el General Juan Mendoza Rodrisuez, BAinistro de Educación 
Pública» y el doctor Osear Miró-Quesada, Presidente del Instituto Histó- 
rico; y los demás asientos del estrado fueron ocupados por representan- 
tes diplomáticos y miembros de la Junta Directiva. 

Inició la sesión el doctor Evaristo San Cristóval» secretario del Ins- 
tituto» quien dio lectura al decreto de Fundación y al acta de la primera 
sesión de Junta General, efectuada el 11 de junio de 1905. 

A continuación, eí doctor Osear Miró-Quesada, Presidente del Ins- 
tituto Histórico del Perú» pronunció el discurso siguiente : 

Señor Representante del Presidente de la República 

Señor Ministro de Educación Pública 

Señores Embajadores 

Señores Miembros del Instituto Histórico del Perú 

Señoras y señores: 

Eí 18 de febrero de 1905» siendo Presidente de la República don 
José Pardo y Ministro de Justicia, Culto e Instrucción el doctor Jorge 
Polar, fue promulgado el decreto que creó el Instituto Histórico del Perú. 
Y una resolución complementaria designó, el 8 de marzo, a sus miembros 
fundadores. Rindamos el tributo del recuerdo á los hombres preclaros 
que dieron con su capacidad vida al Instituto Histórico patrio. Fueron: 
José. Sebastián Barranca, Modesto Basadre, Enrique Benites, Marco Au- 
relio Cavero, Mariano H. Cornejo, Pedro Emilio Dancuart, Juan Nor- 
berto Eléspuru, Aníbal Gálvez, Carlos García Irigoyen» Ricardo Garda 
Rossd, José Ramón de Idiáquez, José Augusto de Izcue, Miguel Antonio 
de la Lama, Víctor M. Maurtua, Rosendo Meló, Manuel Jesús Otrfn, 
Teodorico Olaechea, Pablo Patrón, Carlos Paz Soldán, José Toribio Polo, 
Javier Prado y Ugarteche, Mariano Ignacio Prado y Ugarteche, José Agus- 
tín de la Puente, Emilio Gutiérrez de Quintanilla, Carlos A. Romero, 
Nemesio M. Vargas, Carlos Wiesse y Celso Zuleta. 

El 31 de marzo del mismo año se efectuó la primera sesión, presidida 
por el ministro Polar.. Se elige la junta directiva pfcovwycXfiu 'Dhfti. ^% V^- 
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lio, el gobierno dicta el estatuto de la institución. Al día siguiente sesión 
de junta general; se eilige la Junta Directiva defintiva con los siguientes 
miembros: Presidente: Eugenio Larrabure y Unanue; Primer Vicepresi- 
dente: Maittano Ignacio Prado y Ugartediej^segundo Vicepresidente: 
Pablo Patrón; Sacretarío: José Toríbio Polo; Proaecretario: Rosendo Me- 
ló; Tesorero: Julio L. Loredo; loMpect<x del Archivo Nacional: Carlos 
Paz Soldán y Director de la revista Histórica, Carlos A. Romero. 

Veintinueve de Julio de 1905: instalación Solenme del Instituto His- 
tórico del Perú. 

Tal, en apretada sfntesisi el origen y la organización de nuestro ins- 
tituta 

Durante los últinios cuatro años el Instituto IBstórico ha proseguido 
en su laudable empeiío de contribuir al desarrollo y difusión de la his- 
toria en el país, habiendo publicado tres volúmenes más de su revista 
que han hecho llegar el número de estos a 21 en totalidad Estas últimas 
revistas, voluminosas, ofrecen al lector importantes trabajos de distingui- 
dos miembros de número de la institución como los señores Raúl Porras, 
Luis Valcircel, Rubén Vargas, Guillermo Lohmann, Alberto Wagner, Ma- 
nuel Moreyra y Paz Soldán, José Gálvez, Alberto Tauro, Juan Brom- 
ley y Félix Denegrí. En 1954 inició la publicación de la Colección de 
Cartas de Virreyes, con su primer tomo dedicado a la correspondencia 
del virrey Conde de la Monclova que cubre los años de 1689 a 1694, 
habiendo aparecido el segundo tomo a principio de este año con cartas 
correspondientes al período que media entre 1695 y 1698, hallándose 
en preparación el tomo tercero relativo a los añoa de 1699 a 1705. Es- 
tos tres tomos encierran en sus páginas documentos muy valiosos para 
la historía del Perú porque ponen a disposición de los investigadores, 
en forma ordenada y metódica, las principales fuentes históricas de nues- 
tro pasado virreynaL Esta obra de verdadera importancia ha sido lle- 
vada a cabo por el señor Moteyra y Paz Soldán, director de la Revista, 
autor de la idea de realizarla y realizador de ella, pues a sus personales 
esfuerzos y a su capaz y tesonera dedicación se debe el buen logro de la 
empresa. Ha contado con la decidida y desinteresada colaboración del 
distinguido historiador español señor don Guillermo Céspedes del Cas- 
tillo, miembro y jefe de investigaciones de la Escuela de Estudios Ame- 
ricanos de Sevilla y catedrático da Historia de América en la Universi- 
dad de esa ciudad. 

Conmemorar los 50 años de un instituto histórico^ es rendir home- 
naje a la importancia de la historia. iQuién no sabe que la historia es el 
alma de la patria como la geografía es su cuerpo! porque en los pueblos se 
cumple la ley del existir propia deH individuo: la unión del espacio y del 
tiempo en solidaridad viviente. La geografía es el país extenso en el espa- 
cio, adscrito a la tierra que es el cuerpo del mundo; la historia es el transcu- 
rrir, expresada en la sucesión del acaecer, tiempo hecho acontecimiento. 

Pero la historia ultrapasa esa importancia directa y contribuye, con 
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la modalidad especial de su saber al desarrollo del conocimiento cientí- 
fico de la realidad. Mas tal trascendencia cognoscitiva sólo la adquiere al 
término de su desanx^o esencial Aun cuando su evolución es progre- 
siva, y no es acierto de exactitud cortarla en fragmentos de absoluta in- 
dependencia, cabe el distingo de periodos seriados en la tendencia de su 
finalidad. Exí resumen de incompleto contenido puede afirmarse que la 
historia^ desde sus orígenes hasta el siglo AVIII, fue puramente narra- 
tiva, diferenciándose^ en tan dilatado lapso, dos intencionalidades en su 
orientación. Primero fue mftica, legendaria, reflejo de lo que el hombre 
hubiera querido ser, genealógica de la raza amañada a la vanagloria na- 
cional No fue espejo de exactitud, sino deslumbre de la imaginación. En 
el siglo IV antes de Cristo se inida en Gkecia el nuevo aspecto de la 
historia: la búsqueda de la verdad, que si en Hérodoto anda mezclada 
con hechos fabulosos, en Tuddides se afianza y depura. Desde entonces 
la preocupación por la verdad es característica de la historia, y quien 
a ella no se atiene en sus escritos no es genuino historiador. Al anhelo de 
veracidad auna la historia su tendencia pragmática: indaga hechos^ accio- 
nes y quiere ser útil La frase de Cicerón expresa ese prurito del histo- 
riador: túatoría maestra vita» (la historia es maestra de la vida). Leibniz 
considera la historia como pura materia de reflexiones y preceptos mo- 
rales, y Machiavelo la convierte en lección de cosas para los gobernantes. 

^1 concepto de la historia alcanzó su verdadera madurez en la obra 
de Vico y Hérder^, dice Cassirer en su Antropolo^a FUoaófíca, pero en 
el transcurso de los siglos fue adquiriendo conciencia de su propósito e 
intuición de sus dominios. Asi Voltaire se orienta a lo cotidiano y descu- 
bre que en la vida corriente, normal, diaria; en los usos y costumbres de 
los pueblos y no en las batallas y h azañas de guerreros y reyes, reside 
el contenido medular de la historia. Montesquieu la dinamiza y la narra- 
ción estática de los hechos la complementa con la búsqueda de sus causas. 

La historia prosigue su curso hacia un saber cada vez más hondo. 
hos siglos XVII y XVIII no subrayan su índole cultural con la signa- 
tura histórica, pero los hombres de la Ilustración, hermanando el pen- 
samiento del racionalismo cartesiano con el estudio del pasado, inducen 
a los historiógrafos de la época a intentar la constitución de ima historia 
científica a la manera de la ciencia natural ¡Vana pretenciónl En el rei- 
no de la naturaleza rige la causalidad, en el mundo de la historia se redu- 
ce su imperio para establecer los dominios de la finalidad. En los fenóme- 
nos fisicos, el medio es tirano; en los hechos sociales es escenario de activi- 
dades; influye en ellos pero sin prefijar sus resultados. La Arabia no expli- 
ca a Cristo, ni Córcega a Napoleón. La inducción generalizadora de un em- 
pirismo objetivo, que elabora la percepción, carece de posible vigencia 
en las ciencias del espíritu. Lo específico de la realidad histórica mostró 
su tenaz oposición a acostarse en el lecho de Procusto de ese molde del 
conocimiento naturalista. 
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Porque el hecho histórico y el natural son muy distintos. El hecho 
natural es y con su presencia agota su ser. Tiene una naturaleza que se 
manifiesta empíricamente y se reduce a su aparecer. El hecho histórico 
es muy otro: su materiididad es sólo sustentáculo de algo diferente. Su 
esencia es ser significativa Bs simbolo. Es vehículo del espíritu. Detrás 
del hecho natural no hay nada. Detrás del hecho histórico está el hom- 
bte. Y el hombre no es cosa; tiene psiquis. Piensa» siente, quiere. Su ser 
espiritual es plástico^ modifícable; a diferencia de los objetos natura- 
les. Desde que el hombre existe la Tierra es como es, pero el hombre 
ha variado profundamente. La caverna del troglodita sigue siendo igual 
a como fuera en su época» pero entre la Pompadour y la hembra ca- 
vernícola media un abismo de diferenciación. De allí el diferente con- 
cepto del tiempo del historiador y del naturalista: en las ciencias de la 
naturaleza el tiempo es neutro, en la historia factor de transformacio- 
nes trascendentales. 

La índole especial del hecho histórico obliga a quienes lo estudian 
a recurrir a procedimientos del conocer en donde la búsqueda de la in- 
tencionalidad persigue la vivencia de los hombres pretéritos que moti- 
varon el hecho. Es una exploración de la interioridad de lo percibido en 
el reino de las ideas, de los fines y de los valores, en donde triunfa el 
predominio de lo individual, del mismidismo de cada suceder que apare- 
ce en el siglo XDC como flor cimera y perdurable del historicisma 

El método de la comprensión que es un aprehender significativo de 
lo individual, interpretando reconstructivamente lo que fue, dio frutos tan 
colmados, que hubo de trascender su campo propio, aplicándose con buen 
éxito a otras esferas de lo real: 

La orientación hacia la historia, es una señal que confiere un 
sello característico a toda la filosofía del siglo XIX, en contra- 
posición a la del período anterior... Esta última descansaba 
en una concepción matemático-naturalista de la realidad y era 
abstractamente racionalista. Por el contrario los sistemas espe- 
culativos de nuestro siglo dieron origen a la construcción del 
mundo histórico-espiritual, tratando, después, de construir tam- 
bién históricamente la naturaleza, al menos bajo la forma de 
un esquematismo lógico-genético: y las ciencias naturales han 
seguido ese impulso^ realizando, en efecto, un tratamiento his- 
tórico de la naturaleza en la teoría de la evolución cósmica y 
biológica. (F. Paulse: Introducción a la Piíoaoiía). 

Importancia y mucha tiene, sin duda, un saber que influye con su 
tendencia en imo de los aspectos de toda ciencia, pero la máxima im- 
portancia de la historia es su decisiva contribución al conocimiento del 
hombre en cuya estructura anímica descubre que hay mayor realidad de 
existencia que de esencia. 

Este concepto del hombre como continuo hacerse, que no es perdu- 
ración del ser sino cambio del existir, lo expone Ortega y Oasset con la 
característica luminosidad de su estilo bellísimo, en su ensayo titulado 
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'Xa Historia como Sistema", en donde palpitan las simientes que habían 
de florecer en los perturbadores huertos del existencialismo de Heideg- 
ger y de Sartre. 

Cuando la razón naturalista se ocupa del hombre busca, 
consecuente consigo misma, poner al descubierto su naturaleza. 

Y fracasa. 

Por qué? Si todas las cosas han rendido grandes porcio- 
nes de su secreto a la razón física ¿por qué se resiste esta sola 
tan denodadamente? La causa tiene que ser profunda y radi- 
cal; tal vez nada menos que esta: que el hombre no es una 
cosa, que es falso hablar de naturaleza humana . . . 

En suma: que el hombre no tiene naturaleza sino historia. 
(José Ortega y Gasset, La Hiatoria como Sistema). 

La importancia trascendental de la historia radica en esa verdad: 
nos permite descubrir al hombre, conocerlo a través de la historia que 
ha vivido y en la que intervino al vivir. El hombre hace la historia y 
!a historia hace al hombre, doble polaridad paradójica del mundo hu- 
mano donde acción y reacción se entretejen en la maya fecunda de la 
vida. 

Y en el Perú este descubrir del hombre nuestro es logro a que ha de 
aspirar la historia patria. Porque el hombre no es im ente abstracto sino 
realidad viviente, mostrándose su espíritu en consonancia con su raza 
y el medio del acaecer histórico que originó y padeció. 

¿Qué somos los peruanos? ¿Qué queremos? ¿Qué caminos del existir 
son más propicios a nuestros pies que transitaron por lo pretérito? En la 
historia yace la respuesta. Porque el hombre es él y su situación, y las 
circunstancias de su situación las realiza la historia. 

De allí la importancia de instituciones como la que hoy celebra sus 
bodas de oro, porque el desarrollo y perfeccionamiento del estudio de 
la historia es factor espiritual del progreso de los individuos y los pueblos. 

Acallados los aplausos que hicieron eco a las palabras del doctor Os- 
ear Miró-Quesada, ocupó la tribuna el doctor Alberto Tauro, quien tuvo 
a su cargo el discurso de orden. El texto de éste se inserta a continuación. 

Señor Representante del Presidente de la República 

Señor Ministro de Educación Pública 

Señores Embajadores 

Señores miembros del Instituto Histórico del Perú 

Señoras y señores: 

Ha sido convocada esta sesión extraordinaria, para conmemorar el 
quincuagésimo aniversario de la fundación del Instituto Histórico del Pe- 
rú^ que en cumplimiento de sus fines ha contribuido a escV^tee^t >} ^v 
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fundir las tradiciones del país, definiendo su vigilante intervención en la 
defensa de la libertad y la armonía del continente, confiriendo nitidez a 
la trayectoria de sus hombres, y enalteciendo sus valores. El designio 
de sus fundadores le asignó im eminente lugar en la cultura nacional, y 
desde su origen lo ha nukntenido con prestancia, gracias a la seriedad de 
su especialización; le impuso el deber de rectificar los errores que se des- 
lizaran en la historia patria, y lo ha cumplido mediante la continuidad 
de sus trabajos y la autorizada veracidad de sus publicaciones; le encargó 
el fomento de los estudios históricos, y hoy puede comprobarse cómo se 
renueva y acrecienta entre los investigadores la devoción por el conoci- 
miento genético de los problemas nacionales. Sin esfuerzo se infiere que 
la creación del Instituto Histórico del Perú envuelve ima consciente afir- 
mación de la personalidad del país. Y, tanto para rendir un homenaje 
a sus fundadores, como para destacar la significación y la trascendencia 
de la empresa que iniciaron, trazaremos ahora im cuadro de sus ante- 
cedentes. Para hacerlo más comprensivo e integral, no nos limitaremos 
a sus formas institucionales, y atenderemos con preferencia a la misión 
que en las décadas anteriores se otorgó a la Historia, en el proceso de la 
formación personal y en la cultura social. 

Antecedentes de la enaeñmaa de la Historia. 

Cuando la prosperidad favoreció la estabilización de las institucio- 
nes republicanas, los eruditos y los hombres de letras empezaron a aso- 
ciarse para coordinar los estímulos otorgados a sus pacientes trabajos y 
favorecer la propagación de sus creaciones; pero la Historia ocupaba to- 
davía un lugar impreciso en sus perspectivas culturales, porque los movía 
una amplia virtud humanística y sólo consideraban la simpatía espiritual 
determinada por sus tareas; y hubieron de transcurrir largas décadas an- 
tes de que fuera fundada una entidad como el Instituto Histórico del Pe- 
rú, específicamente destinada a promover el ^conocimiento, difusión y 
progreso de las ciencias históricas**. El extenso lapso no pasó en vano. 
A través de sus agitados vaivenes los historiadores ampliaron los hori- 
zontes de la cronología, del afán testimonial, de la glosa o la superficial 
crítica de las fuentes escritas; y efectuaron un esclarecimiento de la na- 
turaleza científica y el método de la Historia. Pero debe advertirse que 
tma superación de tanta trascendencia no proyectó su claridad sobre la 
síntesis didáctica ni el conocimiento popular. No obstante la venerable 
antigüedad de sud raíces, la Historia no había ganado aún el lugar que 
la cultura individual exige. El ciudadano y el buen padre de familia ob- 
tenían sus informaciones del pasado a través de viejos centones, y al amor 
de la lumbre referían a sus vastagos las tradiciones de sus mayores. Pero 
ya se reconocía que la Historia infunde a la sociedad una diáfana con- 
ciencia de su destino, y que ejerce una influencia aglutinante sobre sus 
elementos. Se advertía la incon^stencia y la superficialidad de las más 
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generalizadas noticias acerca de otras épocas, y la insinuante solicitud, 
que un tiempo impetró alguna atención magistral para la Historia, trocó- 
se en un persistente reclamo de la preferencia que en la formación per- 
sonal se le detrfa acordar. 

Para aquella brillante generación que forjó la independencia, la His- 
toria era la luz, que revelaba a los h o mbres y los pueblos, no sólo sus 
antecedentes, sino aim sus más remotos orígenes, y les permitía conce- 
bir así una exacta noción de su ser y sus derechos. En efecto, si José 
Baquíjano y Carrillo juzgó severamente las causas que determinan la de- 
cadencia de las universidades (1), debemos entender que no reaccionó 
únicamente contra sus limitaciones dogmáticas, sino, principalmente, con- 
tra e3 vacío que en ellas dejaba la ausencia de la Historia: 

Ideas abstractas, quimeras despreciables, vanas sutilezas expli- 
cadas en im estilo bárbaro y grosero, formaban la orgullosa e 
inútil ciencia que resonaba en sus aulas. 

Y cuando Toríbio Rodríguez de Mendoza concibió las bases y las 
perspectivas de una profunda reforma de la enseñanza (2), expresó la 
extrañeza que le inspiraba el hecho de no haberse incluido hasta entonces 
la historia, ni la geografía, entre las asignaturas escolares: 

¿Y qué razón hay para ignorar la Geografía e Historia del sue- 
lo que pisamos? ¿Y por qué no hemos de entrar y andar en el 
inmenso y delicioso campo de nuestra historia natural, tan poco 
o nada conocida? 

Una especulación sutil, una teoría, una profusa acumulación de no- 
ciones, o el cuadro sistemático de una ciencia, son infecundos cuando no 
mantienen ligamen alguno con la tradición y la realidad del pms; son 
meras demostraciones de destreza mental, que en sí misma agota sus 
fines, cuando no se aplican a las circunstancias específicas del contomo. 
La razón anhela identificar el origen y las relaciones de los fenómenos, 
pues la sola contemplación de su apariencia conduce al misticismo. Y por 
eso reaccionó José Baquíjano y Carrillo contra la abstracción intem- 
poral, en tanto que Toríbio Rodríguez de Mendoza reclamó la difusión 
intensiva de la historia y la geografía nacionales. 

La enseñanza de estas disciplinas inicióse después de la indepen- 
dencia, pero en forma incipiente y confusa: bien, porque el pasado era 
visto a través de una simple cronolo^^ de los hechos políticos y milita- 
res; bien, porque se lo reducía a las vicisitudes jurisdiccionales, propen- 
diendo a la formación de una geografía histórica. Justamente, fueron 



(1) Cf. tu Hiwtorím d0 Im Real üniverddad de San Marcos. En Mercurio 
Peruano: Tomo 11, p. 199; Luna, 1791. 

(2) En oficio elevado al visiudor Manuel Pardo y Rivadeneyra, y suscrito 
el 23 de marzo de 1816. Cf. Expediente inatruciivo de la visita del Real Convicto- 
rio de San Carlos, publicado por Raúl Porras Barrenechea en Revista Hi«tÓT\ca\ ttv 
mo XVn, pp. 180-308; Lima, 1948. 
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ésas las orientaciones que siguió el presbítero José Joaquín de Larríva, 
catedrático de Geografía, Cronología e Historia en el Convictorio de San 
Carlos; y de ellas tenemos un revelador ejemplo en su Curso de Geogra- 
fía Univeraal de las cinco partes del mundo, conocido hoy a través de 
un capítulo (3), consagrado a estudiar el aspecto físico, )a organización 
política y el desenvolvimiento histórico del Perú. Ofrece una ordenada 
relación de los sucesos acaecidos desde el descubrimiento 4el Océano Pa- 
cífico; y sólo incidentalmente alude a hechos de la época incaica, al men- 
donar tradicionales locales, permitiendo inferir que el autor atribuye ca- 
rácter legendario a los tiempos prehispánicos. De la cronología toma el 
ordenamiento y la escueta mención de los hechos, imponiendo la explica- 
ción de éstos por sus antecedentes. Y como no considera la lucha de los 
hombres contra las dificultades de la naturaleza, ni el desarrollo de las 
tareas administrativas, ni las formas de la vida social y cultural, su con- 
sulta no proporciona una visión del proceso formativo del país. 

La Historia y la Greografía eran entonces definidas como '"ciencias 
de hechos", y cualquier reflexión acerca de su contenido era relegada a 
otras discipUnas. A la moral, si afectaba a la conducta de los grandes 
personajes; a la literatura, si se trataba de algima anécdota; a las rela- 
ciones de viajes, si debía ponerse el énfasis en las costumbres y el pai- 
saje; o a los proyectos de empresas, si debía abordarse la aplicación de 
los recursos naturales. Es lógico, por tanto, que su enseñanza careciera 
de consistencia y unidad, y que durante largo tiempo se solicitase la im- 
plantación de su estudio autónomo. Por ejemplo: el ""plan" que la Co- 
misión de Instrucción Pública sometió a la consideración de la Cámara 
de Diputados, en 1829 (4), no menciona separadamente a la Historia, 
pero juzga necesario ilustrar con sus informaciones el desarrollo lectivo 
de otras materias: el latín debía estudiarse en textos seleccionados de 
Julio César, Tito Livio, Cicerón y Plinio, a cuya exacta comprensión se 
tendería mediante las nociones pertinentes de mitología, historia y geo- 
grafía; el francés debía ser explicado a través de la lectura del Diacoura 
sur VHistoire Umverselle, compuesto por el célebre obispo de Meaux para 
la educación del príncipe que heredaría el trono de Luis XIV; y para la 
enseñanza de la Historia Sagrada se consultaría paralelamente la ver- 
sión española de la 'Smlgata", preparada por Felipe Scio de San Miguel, 
y la cronología de los tiempos antiguos. Aquel misma año 1829, la Co- 
misión de Educación Pública de la Junta Departamental de Lima elevó 
a la Cámara de Senadores un meditado ''plan de educación común**, en 



(3) Editado, con adiciones — ^pertinentes a los hechos historíeos ocurridos 
después de la muerte del autor, acaecida en 1832 — y arreglos de Juan Antonio Alfaro 
(Lima, ImprenU del ''Comercio", por J. Monterola, 1S48). Lo reprodujo el coronel 
Manuel de Odriozola en su Colección de Docuonentoe Literarioa del Perú: Tomo II 
(Lima, Tipografía y Encuademación de Aurelio Alfaro, 1864), pp. 231-282. 

(4) La Comisión de Instrucción Pública y Beneficencia de la Cámara de 
DipuUdos esUba constituida, en 1829, por Pascual Antonio Gárate, José Feijóo 
Miguel de los Ríos y Ramón Dianderas. El plan que elaboraron fué ediudo aquél 
mismo año en la ImprenU de la Instrucción Primaría, administrada por J. S. León. 
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el cual se sugiere la conveniencia de preparar ''catecismos" de historia 
antigua y moderna, para su uso en las escuelas, y Ée recomienda establecer 
cátedras de historia profana e historia eclesiástica, con la renta destinada 
en las universidades a la casuística y peligrosa enseñanza de los decretos 
canónicos. 

Debe reconocerse, sin embargo, que la ausencia de ima exposición 
sistemática de la Historia no implicaba la subestimación de su impor- 
tancia. Antes bien, se la puede tomar como el contradictorio resultado 
de su presencia en las especulaciones de diversas ramas del conocimiento. 
Se juzgaba que sus luces ayudan a comprender la inspiración edificante 
de la religión, el valor de las obras clásicas y los fundamentos de la cien- 
cia. Pero aún se miraba los viejos textos con un respeto incondicional, 
sin someter sus informaciones y sus juicios a la criba del análisis, y se 
reducía el aprendizaje de la Historia al esclarecimiento de las alusiones 
que en ellos resultasen oscuras. Su autoridad estaba condicionada a la 
prestancia personal del autor, a la sugestión heroica o moral de su re- 
lato, o a la calidad literaria de su estilo; no se apreciaba que los puntos 
de vista subjetivos, o la credulidad para acoger versiones indirectas, po- 
dían ocasionar deformaciones de la verdad; y, lógicamente, se creía que 
el conocimiento del pasado podría sustentarse en la consulta y la com- 
prensión de esos textos venerados. En efecto, adviértase con cuánta cla- 
ridad se encarece este aporte esclarecedor de la Historia en la exposición 
que antecede al ya citado ''plan'' de la Comisión de Educación Pública 
de la Junta Departamental de Lima (5): 

Si existe [cátedra] de Escritura, es indbpensable auxiliarla con 
la historia relativa a los tiempos, a los usos, a las costumbres, 
a los hechos a que ella tiene relación. Desde el Génesis se hace 
notable esta necesidad a cualquiera que haya recorrido algu- 
nas cuestiones o exámenes escriturísticos para explicar los je- 
roglíficos u otros monumentos de Egipto y otras naciones — en 
orden a la antigüedad del mundo, el cómputo de los años egip- 
cios — cuyas ciencias aprendió Moisés, la Cronología de los tiem- 
pos, etc.; y ella crece sucesivamente hasta el Apocalipsis que, 
si encierra más misterios que palabras, nadie lo ha procurado 
entender sin el estudio de la historia, que se alarga según las 
épocas de los escritores, como lo acredita Pastor ¡ni, tan juicio- 
so en sus verificaciones, mientras le alumbró la antorcha de la 
historia, y tan frivolo como los milenarios antiguos y modernos, 
desde que quiso romper el velo de lo futuro. Pero ¡cuánto con- 
duce, para explicar las leyes de Moisés, la historia de las cos- 
tumbresl {Cuánto, para exponer el cimiplimiento de las profesias, 



(5) La Comitión de Educación e Instrucción Pública de la Junta Departa- 
mental de Lima estuvo integrada, en 1829, por José Manuel Salas, José Ignacio 
Moreno, Mariano Esteban de la Llosa, Antonio Camilo Vergara, Pedro de la Quin- 
tana» Marcelino Hurtado y F. Cipriano Giyenet. El plan que elaboraron, y su co- 
rrespondiente fundamentación, aparecen en Documentfía Historíeos del Perú, colec- 
tados por el coronel Manuel de Odriozola: Tomo IX (Lima, Imprenta del Estado, 
1877), pp. 243-269. 
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la noticia de los acontecimientos que fueron el último conven- 
cimiento de San Justino! Ciertamente que Eusebio Cesariense 
y Josefo no cesan de alumbrar a cada paso a los expositores 
sagrados. Las obras del primero, especialmente el Cronicón que 
San Gerónimo no dudaba llamar Historia general de los tiem- 
pos; la de la preparación evangélica, que Escaligero llama obra 
hercúlea, para la que fué preciso escudriñar todas las bibliotecas 
egipcias, fenicias y griegas; y la Historia Bclesiástica, pueden 
llenar todos los objetos de esta cátedra. Pero quien vea cuánto 
estudio ha hecho Du Clot en la Historia, en la Geografía, en 
los viajeros, y en las ciencias naturales, para contestar a Voltai- 
re y a otros filósofos semejantes, ya no dudará un momento de 
la necesidad de estos auxilios, para que pueda ser digna la ex- 
posición de las escrituras sagradas. 

Y por iguales razones estimábase indispensable la aplicación de la His- 
toria a los estudios literarios (6). 

Muchas odas de Horacio, la Eneida de Virgilio, no aparecerán 
[a los ojos de los estudiantes] más que como hacinamiento 
de palabras; los conceptos que ellas expresan no pueden des- 
cubrirse por la simple vista a través de tantos años, sino au- 
xiliada por el anteojo de la Historia. 

Es decir que la Historia era adscrita a otras disciplinas, en atención 
a la forma como estudiaba los hechos pasados o según las luces que 
ofrecía al especial desenvolvimiento de ellas. Y esta doble dispersión, que 
implicaba la atribución de valores esencialmente históricos a la vida y 
la obra del hombre, obstruyó la visión integral del contenido y las pro- 
yecciones de la Historia, y, por ende, la unidad de su exposición didác- 
tica. 

Lógicamente, no se pudo definir con exactitud la ubicación que co- 
rresponde al estudio del pasado en el cuadro general de los conocimien- 
tos humanos. Y no ha de extrañar que, a la manera clásica, se considerase 
aún a la Historia entre los géneros literarios y se invocase en su favor 
el sereno auxilio de la musa helénica. Tácitamente lo dice José Pérez 
de Vargas en un poema didascálico (7), al establecer que su estricta 
sujeción a la verdad priva a esta ciencia de la libertad que impulsa el 
vuelo de la poesia, y de la elocuente altivez con que suele revestirse 
la oratoria: 

Más modesta la Historia en sus adornos, 
con no inferior decoro se propone 
perpetuar constante y verdadera 
de los pasados siglos la memoria, 
y los sucesos más esclarecidos 
a la posteridad fiel trasmite. 



(6) Cf. en Mercurio Perumno: Tomo III, N^ 58; Lima, 25 de julio de 1832. 

(7) Versión parafrástica del poema latino, compuesto para ser leído durante 
la ceremonia inaugural de año académico de 1844, en la Universidad Majror de San , 
Marcos. Lima, Imprenta del "Comercio", por J. M. Monterola, 1844. 



CINCUENTENARIO DEL INSTITUTO mSTORICO DEL PERÚ 15 

Y luego, con más detenimiento, expresa su gusto por la recreativa 
amenidad de algunas relaciones históricas; insiste en la conveniencia de 
puntualizar en cada hecho el tiempo, el lugar y los personajes, a fin de 
evitar la confusión de sus circunstancias; limita la tarea del historiador 
al esclarecimiento de cuanto apareciese incomprensible en las fuentes es- 
critas; y exalta la trascendencia moral que debe conferirse al recuerdo 
del pasado. Sus palabras son las siguientes: 

Conviene proponeros un descanso 
con que alternéis las horas, y la mente 
de un estudio continuo fatigada 
se divierta con fruto. Leed los hechos 
de los héroes, que viven en la Historia 
a pesar de la envidia y de los siglos, 
i Qué inmenso campo se divisa en ella 
por donde discurrir, donde un tesoro 
de erudición cada época presente! 
Mirad reinos, repúblicas, imperios 
tocar la cumbre del poder, del fausto, 
y abismarse de nuevo en sus ruinas. 
Admirad en Cartago al Africano, 
en Roma a César, a Catón, a Curcio, 
y a mil otros valientes ciudadanos 
que ser y nombradla dieron al pueblo 
señor del Universo; os pasme el vuelo 
de las soberbias águilas latinas 
y de bárbaros reyes triunfadoras, 
y pueblos y naciones. Ved si Codro 
vivió en tiempo de Priamo; si fué Numa 
contemporáneo de Antenor; si Aquiles 
nació en Tesalia o Tiro; sobre todo 
la Historia recorred; ella os advierta 
si reinó Ulises en Asia, o Niño 
en Itaca; si Tumo en las batallas 
animaba a los licios escuadrones, 
u Oronte a los rútulos. Os muestre 
la Geografía si el Nilo con sus aguas 
baña de Roma la campiña, o el Tiber 
llega a inundar los farios obeliscos. 

Y, al volver hacia atrás la vista a tantos 
héroes antiguos, y remotos pueblos, 
evitad el equívoco en los nombres, 
en la patria, en los tiempos y lugares. 
£1 criterio, la critica, el estudio 
aclaren lo que el tiempo ha oscurecido. 

Si pasáis de lo serio a lo jocoso, 

y en la Mitología veis un enjambre 

de dioses, semidioses y centauros, 

¿podréis acaso contener la risa 

o dejar de llorar tanto delirio 

de la humana razón? ¿Creeréis que Jove 
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transformado se hubiere en blanco cisne, 

en toro^ en hombre, en fiera, en oro, en fuego 

y en caprichosas mil otras figuras? 

¿Que con su lanza y égida Minerva 

de su cerebro haya nacido y Venus 

de la espuma del mar? ¿Que de la tierra 

saliesen los gigantes, y existieran 

faunos con pies de cabra, y Diana a un tiempo 

tres diferentes formas reanudara? . . . 

Mas ¿a dónde voy yo? . . . ¿Por qué excederme 
si a cada paso hallamos semejantes 
fábulas e invenciones, que ignorarlas 
fuera ima imperfección, más que locura 
darles el menor crédito; se indague, 
el sentido alegórico que encierran, 
se deteste lo que propende al vicio 
y lo que aplaude la virtud se aplauda. 

Tanto sus nociones acerca de la Historia, como de la forma y los 
fines de su enseñanza, envuelven una cabal expresión de las orientaciones 
de la época. La concibe como una restauración de los hechos pasados, 
cuya eficacia está determinada por la correcta sucesión cronológica y la 
exactitud en la mención de lugares y personas; cuyo intimo conocimien- 
to es particularmente seguro si la atención se aplica a la glosa de los 
textos autorizados por su vetustez; y a través de la cual se obtienen fi- 
guras y argmnentos para la elocuencia, lenitivo para la fatiga y las preo- 
cupaciones de la vida cotidiana, y ejemplos propicios para la formación 
del carácter. Pero implícitamente sugiere que sólo la verdad favorece 
la educación y la recreación del hombre, y desacredita la ficción como 
ejercicio de la inteligencia. Podemos suponer también que, al lado de la 
mitología, José Pérez de Vargas debió desacreditar las novelas de caba- 
llería en sus clases de retórica, -—según lo hiciera el Consejo de Indias 
en el siglo XVI, al justificar la prohibición de su lectura en América — , 
pues ellas admitían como posibles las más extremosas concepciones de 
la fábula e inducían a confiar en la existencia de poderes que la razón 
no acepta. En cambio, la Historia debió cautivar su afecto, porque opo- 
ne la verdad a la fantasía y satisface los ideales éticos de la educación. 

Corría el año 1844, y aún debían sucederse otros hechos de capital 
significación para el desarrollo de los estudios históricos. Mencionaremos, 
ante todo, la definitiva entronización de la Historia entre las materias 
designadas para la enseñanza en el Colegio de Nuestra Señora de Gua- 
dalupe, cuando Sebastián Lorente asumió el rectorado del plantel (8). 
Dicho año introdujo el insigne maestro dos cursos, sobre Historia de 
Oriente e Historia de Roma; al año siguiente, la Historia de Grecia; en 
1846, la Historia Eclesiástica y la Historia de la Edad Media; en 1847, 



(8) Cf. i4naies del Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe, Tomo I. Lkna, 
Librería Escolar e Imprenta de R. Moreno, 1902. 
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la Historia de la Edad Moderna; y aunque todos ellos no fueron todavía 
mantenidos en forma permanente, es obvio que la iniciación de tales 
cursos determinó un cambio sustantivo en la enseñanza de esta ciencia, 
y en las concepciones acerca de sus horisontes. Tanta fué su influencia 
que en 1853, bajo el rectorado de José Gálvez, el plan de estudios del 
colegio menciona sucesivamente la Historia de Oriente, de Grecia y de 
Roma, de la Edad Media y de la Edad Moderna cuyo dictado se efec- 
tuaría en los diversos años de la educación secundaria; y a ellos se agrega 
un nuevo cursoy de Historia de América y especialmente del Perú, ini- 
ciado entonces por Carlos Lissón. 

También es significativo que el mismo año 1844 se publicasen las 
apuntaciones cronológicas mediante las cuales presentó José Maria Cór- 
dova y Urrutia Laa trea edades del Perú o Compendio de su Historia (9). 
No importa que en ellas no se enfocase ima perspectiva escolar pues 
la sencillez y el orden les confieren calidad didáctica, y las convierten 
en ingenuo trasunto de las concepciones históricas de la época Aun el 
titulo sugiere ya una esquemática división del pasado, pues aquellas ^es 
edades del Perú'' son el Imperio Incaico, la dominación española y la 
época independiente. Su continuidad en el tiempo no determina una pro- 
gresión hacia la madurez, porque durante la segunda edad no fué adop- 
tada 'Hma política capaz de llevar al cabo el alto grado de civilización 
de que eran susceptibles [los] moradores" del país y, por el contrario, 
la avaricia destruyó ^ obra de muchos siglos"; de manera que al anti- 
guo régimen ^triarcal", basado en '^odo lo que era conveniente y jus- 
to", sucedieron la sordidez y el absolutismo, y sólo con la libertad recu- 
peró el pueblo sus esperanzadas ansias de conquistar la felicidad. Se 
deduce, por ende, que el desarrollo histórico del Perú no le parece a José 
María Córdoba y Urrutia que se hubiera ajustado a las previsiones ra- 
cionales de Vcrftaire, sino a las intermitentes alternativas de grandeza y 
decadencia que Montesquieu advirtió en la historia de los romanos. En 
cuanto al curso de los hechos, cuya causalidad debía limitar a sus ante- 
cedentes inmediatos por efecto de la visión cronológica, los considera a 
veces determinados por influencias más remotas, y sugiere así la identi- 
ficación de procesos, a través de los cuales se prepara el advenimiento 
de alguna transición decisiva: tal como lo sugiere al apuntar que ^la 
independencia del Perú viene de época muy anterior a la prefijada por 
la común opinión de las gentes". Pero en otros aspectos quedó subor- 
dinada su obra a las ideas predominantes. Juzga que en la historia de los 
incas *^tiO se avanzará más de lo dicho por Garcilaso y sus contempo- 
ráneos", en tanto que no sea posible descifrar los quipus; y, en consecuen- 
cia, distingue las fuentes históricas en armonía con una graduación de 
valor, que ampara la relación basada en el excluyente empleo de los tex- 



(9) Lima, ImprexiU del autor, 1844. Fué reproducido por el coronel Manuel 
de Odríozola en su Coíección de DtiCumentOB Literarios de! Perú: Tomo VII CLtma.^ 
Imprenta del Ettado, 1875), pp. 5-186. 
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tos fundamentales, y no considera la posibilidad de agregar a éstos los 
resultados de las investigaciones arqueológicas y antropológicas. Mencio- 
na los hechos según constan en las fuentes» sin establecer entre ellos una 
jerarquía coherente ni detenerse a comentarlos, fragmentando aquellos 
cuyo desenlace fuera diferido por el tiempo, y asociando muchos que 
afectaron a diferentes órdenes de actividad o sólo tuvieron una reper- 
cusión local. Expone con mayor énfasis los hechos de los cuales había 
tenido conocimiento personal; y, en cierta manera, convierte la cronolo- 
gía de la tercera edad en un testimonio, formado mediante los datos 
extractados de los documentos que tuvo a su alcance mientras desempe- 
ñaba funciones burocráticas en la Prefectura de Lima, en la Gobernación 
del Callao y en el Tribunal Mayor de Cuentas. Por todo ello, el men- 
cionado libro es precursor de una vasta renovación historiográfica y epí- 
gono de las viejas escuelas. 

Otros cultivadores de la Historia, que desearon poner al alcance 
del pueblo su visión del pasado, aceptaron la tricotomía observada ya en 
la relación cronológica de José María Córdova y Urrutia, y compartie- 
ron sus esquemáticos juicios acerca de las diferentes ^edades". Fueron 
Justo Sahuaraura, en sus /Recuerdos de la monarqtúa peruana o Bosquejo 
de la Historia de los Incas ( 10); y Ricardo Palma, en su Corona Patriótica 
(11). £1 primero, que decía ser '^II nieto del emperador Huayna Cápac", 
basóse en los venerados ^comentarios" de Garcilaso, para trazar un ama- 
ble cuadro de las empresas políticas y militares de los incas; e insinuó 
su concepta acerca de la dominación española, al definir la conquista co- 
mo 'Hma invasión descarada, sangrienta y feroz". £1 segimdo reunió un 
pequeño haz de noticias para tributar emocionado homenaje a algunos 
precursores de la independencia, cuyo heroísmo puso fin a ^es siglos 
de opresión [que] pasaron como lavas candentes del infierno sobre la 
faz de América"; y tras aquellos siglos, que interrumpieron la eglógica 
fraternidad de los tiempos incásicos, destaca el advenimiento de la lir 
bertad, germen y fundamento de la felicidad civil. Uno y otro son claros 
ejemplos de la defectuosa simplificación que afecta a la Historia, cuando 
no envuelve una equilibrada restauración de los hechos pasados; o bien, 
cuando se la modela con el propósito de exteriorizar una actitud senti- 
mental, o para efectuar ima divulgación intencionada. 

£n corto lapso quedan superadas las limitaciones retóricas de la 
Historia, la Geografía histórica y la Cronología. Y aunque el afán tes- 
timonial oblitera la exposición objetiva de los acontecimientos pasados, 
percíbese el criterio del investigador en algunas reflexiones ocasionales, en 
la agrupación ordenada de los hechos afines, y en la metódica sencillez. 
Parejamente, se esclarece la posición de la Historia en la £nseñanza y 
los maestros llegan a una estimable comprensión de su didáctica. 



(10) París, Librería de Rosa, Bouret y Cía., 1850. 

(11) Lima, Tipografía del Mensajero, 1853. 
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Enseñanza de la Historia e investigación histórica 

Tanto la experiencia cultural del individuo, como la influencia que 
sobre su sentimiento proyecta la peripecia colectiva alientan la identifí- 
ficación de una serie de cambios progresivos en las instituciones y las 
ideas; y como esto impone a la conciencia una clara noción del destino 
histórico, determina un creciente interés por la investigación y la difusión 
del desenvolvimiento humano. Por eso, la quiebra del régimen absolu- 
tista y los periódicos reajustes del sistema liberal de gobierno condicio- 
naron la aparición del historicisma Y cuando en el Perú se creyó pró- 
ximo el advenimiento de la libertad, el ánimo ansioso del hombre buscó 
ima guia ilustrativa en el acaecer de otros pueblos; cuando sobrevinie- 
ron los agitados episodios de las luchas caudillescas, se los estimó como 
la lección que el país necesitaba para propulsar su ascenso; y si estas 
actitudes vitales no determinaron una inmediata vocación por el estudio 
sistemático del pasado, fué tal vez porque ésta debe nutrirse de cierta 
confianza en el futiiro, y la violencia de los antagonismos políticos obs- 
truyó durante algunos lustros el afloramiento de toda esperanza. Pero 
aquella alentadora sugestión emanó de la prosperidad económica, el afian- 
zamiento del régimen constitucional, y la nivelación democrática repre- 
sentada por la abolición de la esclavitud y del tributo indígena, que mos- 
traron al pensamiento cuan tormentosas, y firmes, son las conquistas que 
a través del tiempo han logrado la libertad y la razón. Bajo sus cálidas 
auras extendióse rápidamente la enseñanza de la Historia, y la compren- 
sión favoreció las tareas del historiador. Y debió ocurrir así, porque la 
Historia interpreta la verdad emocionada que el documento perenniza, 
y refleja al mismo tiempo la acción consciente del historiador durante 
su propio tránsito; es la vida, y exige una clara concepción de su tras- 
cendencia, un pensar profundo acerca de sus fines. 

Pues bien. Parcialmente entronizada esta ciencia en el plan de es- 
tudios del Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe, el año 1844, se le 
otorgó muy pronto la significación fundamental que se le ha reconocido 
en el proceso educativo; y, tras de algunos ensayos, caracterizados por 
la discontinuidad de las explicaciones lectivas, en 1853 se hallan defini- 
tivamente adoptadas la Historia Universal — dividida en sus épocas An- 
tigua, Media y Moderna — ^ la de América y la del Perú, a las cuales se 
agregaba a veces Mitolof^ e Historia Eclesiástica. Mas, ha de presu- 
n^irse que el criterio didáctico no era muy claro, porque los profesores 
extendían morosamente las disertaciones y las lecturas; y, como era fre- 
cuente que al vencerse el año escolar no hubieran completado el desa- 
rrollo de sus asignaturas, las autoridades del ramo dispusieron, en 1862, 
que los cursos fuesen dictados íntegramente y según los horizontes pro- 
pios de la educación secundaria. Cierto que en el plantel se respetaba 
aún la tradición de sus fundadores y, no obstante haber quedado con- 
vertido en colegio de educación secimdaría por electo d'ft \a xelorma. ^«cw- 
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cionada en 1855, sus orientaciones ajustábanse a un nivel superior; pero 
también podemos inferir que se intentaba reducir el contenido de la en- 
señanza y observar los resultados. Por ello adoptóse un solo curso de 
Historia y Geografía, el mismo año 1862, y al siguiente restablecióse el 
plan desautorizado, cuya vigencia se extendería hasta la reforma de 1876. 
En aquellos años, las regulaciones de la educación carecían de uni- 
dad y claridad, y apenas excedía la intervención del gobierno a los límites 
de una supervisión administrativa. En cada provincia, una junta de ins- 
trucción pública decidía el régimen que debían seguir los colegios y las 
escuelas de su jurisdicción. Y, por ende, no ha de extrañar que las dis- 
posiciones adoptadas con respecto a la enseñanza de la Historia en el 
Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe fueran, en verdad, excepcio- 
nales. Muy diversas eran en los planteles situados fuera de la capital; 
y, tanto el número como la nomenclatura de los cursos, revelan los extre- 
mos alcanzados por el interés y la relativa desorientación que originaba 
la inclusión de la Historia en el plan de los estudios escolares (1). Por 
efecto de un decreto supremo, aprobado el 25 de setiembre de 1855 
y reglamentado el 23 de diciembre de 1856, el Ccrfegio San Juan, de 
Trujillo, estableció una ''cátedra de Geografía e Historia"; por un de- 
creto supremo, del 15 de enero de 1856, el Colegio San Ramón, de Aya- 
cucho, implantó una ''cátedra de Historia en todos sus ramos", que pa- 
rece haberse limitado a un solo curso general, pues años más tarde se lo 
denomina escuetamente; una disposición, promulgada el 1^ de abril de 
1956, crea en el Colegio de Ciencias, de Piura, un curso de Filosofía 
e Historia, que en 1864 hallamos apropiadamente designado como His- 
toria Universal, y hacia 1869 cede su lugar a la Historia Antigua y la 
Historia del Perú; otra disposición, sancionada el 23 de diciembre de 
1856, establece la enseñanza de la Historia Moderna y la Historia de 
/América en el Colegio Santa Isabel, de Huancayo, pero sus alcance^ 
fueron muy pronto reducidos, pues en 1861 se menciona sólo un curso 
general de Historia en ese plantel; por tma resolución, del 23 de agosto 
de 1858, se adscribe al Colegio de Tacna el estudio de la Historia Antigua 
y la Historia Moderna; por efecto de una resolución aprobada el 21 de 
diciembre de 1859, se implanta un curso de Geografía e Historia en el 
Colegio San Ramón, de Cajamarca, y durante varios años se lo man- 
tiene sin alteración; en el Colegio de la Independencia Americana, de 
Arequipa, donde el año 1861 dictóse una "Explicación histórica del De- 
recho Romano**, según los alcances propios de la educación superior, se 
introdujo, hacia 1863, un curso de 'Wistoria y Literatura"; durante la 



(1) Los datos que al respecto consignamos provienen de dos fuentes prin- 
cipales: las "guias de forasteros", que suelen mencionar los cursos dictados en los 
diversos planteles de la república; y los programas de exámenes que éstos editaban 
cada año y de los cuales se ha formado una apreciable colección en la Biblioteca 
Nacional. Y también se halla una información apreciable en el ensayo de Alberto 
Enrique Pastor Sobre los orígenes de la enaeñania de !a Historía Patría (1821-1876), 
aparecido en Guadaíupatudad: N^ 1, pp. 51-64; Lima, IV- 1955. 
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misma década era expuesta en el Colegio San Luis Gónzaga, de lea, una 
asignatura de Historia Profana, en oposición a la que asociaba Religión 
e Historia Santa; en el Colegio de Ciencias, de Cuzco, dictábase 'üisto- 
ria y Literatura", por lo menos hasta 1866; en el Ccrfegio de la Libertad, 
de Santa, existia ya un curso de'Historia el año 1865; y en el Colegio Na- 
cional de Cajatambo, explicábanse cursos de Historia Universal e- His- 
toria del Perú, en 1867. Por tanto, resulta obvio que la enseñanza de 
la Historia se extendió paulatinamente, con intensidad y proyecciones 
muy variables, e impcmiendo un cambio en las orientaciones retóricas y 
religiosas que imperaban en el proceso educativo. 

La confusión, que inicialmente señorea en los ensayos destinados a 
introducir la enseñanza de la Historia, está claramente expresada en su 
asdtíación con la Geografía, la Literatura y la Filosofía, pues la influen- 
cia que éstas detectan siqxxie: la explicación histórica de los cambios 
de soberanía sufridos por los territorios del planeta; o la versión elegan- 
te y difusa de los sucesos históricos, para servir los propósitos de la elo- 
cuencia; o la evocación intencionada, que del pasado exhuma únicamen- 
te aquellos hechos propicios a la comprobación de una tesis moral o po- 
lítica. Muy apredables implicancias, acerca del método apUcado, se des;- 
prenden de la especial ilustración que se busca en materias conexas, a[* 
tratar de épocas o sucesos determinados: tal como ocurre con la agrega- 
gación de la Mitolo|^ a la ifistoria Antigua; o con la Historia de la Edad 
Media, a cuyo lado se menciona a veces la Historia Eclesiástica. Expresa 
o tácitamente se conserva todavía la vetusta distinción entre Historia 
Sagrada e Historia Profana, y a ella se debe: unas veces, la asignación 
de un curso aislado de Historia Moderna, que en los hechos debió con- 
tinuar una explicación de la Historia Antigua, basada en la trayectoria 
del 'pueblo escogido"; y otras veces, la exclusiva mención de la Historia 
Antigua y la Historia Bifodema, que supcme una visión de los hechos 
medioevales a través de la obra y la influencia de la Iglesia. Y, final- 
mente, destaca la parquedad de los cursos consagrados al pasado pe- 
ruano, porque entonces hallábase en sus comienzos la formación de la 
Htttoria del Perú, y aún era muy vacilante su ubicación en el proceso 
formativo de la personalidad. 

Desde los años iniciales de la época republicana, los alumnos de las 
escuelas primarias eran instruidos en la Historia del Perú mediante la 
lectura de algunos textos ejemplares —como los Comentarios Reales, 
por ejemplo— y algunas noticias orales sobre la gesta emancipadora, 
porque la época de la dominación española era caracterizada sólo a base 
de la opresión política y se juzgaba discreto extender sobre ella el olvido. 
Pero la continuidad de la cultura y las instituciones jurídicas de origen 
hispánico, unida al contraste entre la adormilada vida colonial y las 
turbulentas sorpresas que ofrecían los antagonismos caudillistas, im- 
pusieron, primero una limitada evocación sentimental, y luego una pru- 
dente estimación de aquella época. Admitióse entonces la dwvaxotL d^ \a. 
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Historia del Perú en tres edades, y ampliáronse las perspectivas y las 
exigencias de su enseñanza. Apareció el primer libro de texto, el Com- 
pendio de la Historia PcUítica del Perú, escrito para los jóver^es cur- 
santes de humanidades, por Manuel Bilbao (Lima, 1856), que inmedia- 
tamente fué ungido con la aprobación oficial y permitió encauzar y do- 
sificar adecuadamente las lecciones de la materia. Pero, no obstante el 
expreso designio del autor y la opinión del Director de Estudios, el men- 
cionado texto pareció a muchos maestros que era excesivo para las escue- 
las primarias, y con frecuencia se lo encuentra citado en los programas 
de exámenes de los colegios secundarios. En aquellas parece haberse 
preferido las lecturas escogidas y, quizá, la memorización de diálogos 
compendiosos o de breviarios semejantes a los catecismos. En los cole- 
gios también se prolongó en forma conveniente el comentario de frag- 
mentos magistrales, con los cuales solía ampliarse el ajustado contenido 
del texto. Por ejemplo, en el Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe 
dictábase sólo un curso de Historia de América y del Perú, mas el año 
1873 se destina dos horas semanales, durante los tres años iniciales de 
la educación secundaria, para las lecturas alusivas al pasado nacional; 
y en el Colegio de Nataniel Rodríguez existía ese mismo año un curso 
de Efemérides Peruanas, que no pudo constreñirse a la enunciación de 
los hechos notables de cada día y debió aprovechar la motivación brin- 
dada por las grandes conmemoraciones para divulgar piezas referentes 
a ellas. De manera que la finalidad asignada a la -enseñanza de la His- 
toria del Perú es fundamentalmente formativa; y, aimque el curriculum 
escolar incluye sólo un curso de esta materia, en verdad se la considera 
en los diversos ciclos de la educación, para insistir en la necesidad de su 
aprendizaje, y para obtener mediante la repetición aquella proficua in- 
fluencia que después se ha confiado a la extensión. 

Tal vez extrañe que un compendio tan breve como el de Manuel 
Bilbao, ''destinado a servir de texto para las escuelas primarias", fuese 
adoptado en grados más elevados de la educación. Pero debe tenerse en 
cuenta que el perfeccionamiento de la enseñanza de una ciencia exige 
dos requisitos previos, a saber: que la investigación haya logrado elevar 
el nivel de sus conocimientos; y que los especialistas hayan definido, si- 
quiera provisoriamente, la naturaleza y los fines de su tarea. En lo to- 
cante a la Histeria del Perú, es fácil comprobar lo primero a través del 
movimiento bibliográfico posterior a la aparición del citado texto, y que 
en pocos años enriqueció las perspectivas de la especialidad; y, con res- 
pecto a la Historia Universal, basta atender a las sugestiones que emanan 
de los cursos dictados a la sazón en el Convictorio de San Carlos. Asi- 
mismo, las reflexiones de los historiadores acerca de la Historia ofrecen 
una valiosa manifestación de los principios que aplicaban al esclareci- 
miento y la divulgación de los hechos pasados. Y en función de todos 
los elementos antedichos llegamos a una justa comprensión de las in- 
fluencias que modelan la enseñanza de esta ciencia. 
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Recordemos, en efecto^ que en 1856 se publicó el Compendio de la 
Historia Política del Perú, escrito por Manuel Bilbao. Pocos años antes 
habíanse difundido los ejemplares de tres obras básicas: el estudio que 
a ieA' Antigüedades Peruanas (Viena, 1851) consagraron Mariano Eduar- 
do de Rivero y Juan Diego de Tschudi, revelando los amplios horizon- 
tes que podían incorporarse al conocimiento de las culturas prriiispá- 
nicas mediante el auxilio de la antropología y la arqueología; la Histo- 
ria de la conquista del Pera (Madrid, 1847), que trazó William H. Pres- 
cott, incorporando las informaciones extractadas de importantes docu- 
mentos inéditos; y la Historia deí General Sataverry (Lima, 1853), en- 
tusiastamente formada por el propio Manuel Bilbao mediante el aco- 
pio de los testimonios obtenidos de sus contemporáneos. Y no sólo mere- 
cen recuerdo tales libros, por las luces que proyectaron sobre el conoci- 
miento del pasado peruano, sino por la influencia que pudieron ejercer 
en la selección y la valorización de las fuentes; pues, conforme lo indi- 
camos ya, los anteriores esfuerzos de restauración histórica se habían 
limitado a la ordenación cronológica de los sucesos, a la glosa de ima re- 
lación autorizada, o a la emisión del recuerdo personal sobre hechos 
más o menos remotos; y en cada uno de los libros mencionados ofrecíase 
una experiencia metodológica, que incitaba a perfeccionar la investiga- 
ción y a criticar severamente sus datos antes de consignarlos en la obra 
histórica. 

Publicistas y eruditos coadyuvaron, pocos años más tarde, a la di- 
fusión de valiosos documentos; los investigadores compulsaron variados 
testimonios y afrontaron la preparación de nuevos estudios; y, por ende, 
la visión histórica alcanzó muy pronto una sustancial renovación. Ma- 
nuel Atanasio Fuentes editó dos importantes compilaciones: Memorias 
de los virreyes que han gobernado el Perú durante el tiempo del coló- 
rúaje español (6 volúmenes: Callao, 1859), que, no obstante incluir sólo 
once relaciones y presentar sensibles errores en la trascripción tipográ- 
fica, concitará siempre una alta estimación, por ser el primer empeño 
encaminado hacia la formación de un cuerpo orgánico de las fuentes pri- 
marias de la historia virreinal; y Biblioteca Peruana de Historia, Cien- 
cias y Literatura (9 volúmenes: Lima, 1861-1864), que trascribió los 
más importantes artículos del antiguo Mercurio Peruano y sugirió la 
necesidad de incorporar a la Historia los fastos culturales del país. José 
Hipólito Herrera, gpenerosamente auxiliado por el coronel Manuel de 
Odriozola, publicó una ''colección de documentos históricos de la época 
de la independencia", expresivamente presentada como Álbum de Aya- 
cucho (Lima, 1862) y en cuyas páginas se incluye decretos y comuni- 
caciones, partes de batalla y composiciones literarias pertinentes a la 
acción de los proceres. Y el mismo coronel Manuel de Odriozola em- 
prendió luego el más proficuo y continuado programa que en aquellos 
años se hubiera trazado especialista alguno, para reunir y divulgar los 
instrumentos públicos y privados que informasen debidatcietiVe ^^t^ V^ 
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acontecimientos de la independencia y los primeros aáos de la república, 
así como las fuentes literarias de la historia nacional y alpinos significa- 
tivos ensayos de restauración o evocación del pasado, e inició la im- 
presión de sus Documuitoe HiatórícoB cM Perú (10 volúmenes: liasa, 
1863-1877) y su Coíeodón de Documentos Literarioe det Perú (11 vo- 
lúmenes: Lima, 1863-1877). Conocida es la importancia intrínseca de 
tales compilaciones; pero además interesa en ellas el aliento enderejmdo 
a conferir mayor exactitud a las informadooes del historiador y hacer 
posible el rigor de sus juicios; e interesa también la influencia que in- 
mediatamente ejercieron sobre los trabajos estrictamente hiatoriogró- 
ficos. Sebastián Lorente, por ejemplo^ que en su Historia antigua de! Pe- 
rú (Lima, 1860) se había limitado a seguir los asertos del Inca Garci- 
laso, y que en su Historia de la oonqtásta del Perú (Lima, 1861) había 
rastreado además la versión de William Prescott, se basó fundamental- 
mente en las memorias de los virreyes cuando trazó su Historia del 
Perú bajo la dinastía austríaca (2 volúmenes: Lima y París, 1863-1870) 
y su Historia del Perú bajo los Borbones (Lima, 1871); y no sólo redujo 
a términos accesibles las relaciones de gobierno editadas por Manuel 
Atanasio Fuentes y aún anticipó en parte la divulgación de las que él 
compiló (3 volúmenes: Lima y Madrid, 1867-1872), pues también con- 
tribuyó a desacreditar las monótonas cronologías de la época colonial, a 
preparar la sensibilidad del hombre común para aceptar las superviven- 
cias de los siglos hispánicos, y a definir algunos principios de la causa- 
lidad histórica. Por añadidura, el conocimiento del pasado se enrique- 
ció en aquellos años con algimas monografías, cuya elaboración implicó 
la confrontación de fuentes orales y documentales hasta entonces neglt- 
gidas, así como la incidencia en formas especificas de la Historia cujras 
sugestiones no habían sido maduramente apreciadas. Fueron ellas: La 
Revolución de la Independencia en el Perú 1809-1819, por Benjamín 
Vicuña Mackenna (Lima, 1860), que se inicia con una ponderosa expo- 
sición sobre el origen de sus informaciones, intercala precisas indicacio- 
nes acerca de los testimonios recogidos para relatar debidamente los epi- 
sodios de aquella gesta, y aún sugiere a otros estudiosos ahondar en la 
investigación de cuanto él presenta sólo en ajustada síntesis; El coioniaje, 
por José Belisario Gómez (Tacna, 1861), quien estudia aquella época 
para señalar las causas que promovieron su ineludible desaparición, y, 
para reivindicar el señero honor que en la independencia cupo a Tacna, 
exhuma los olvidades pormenores de las revoluciones que allí acaudi- 
llaron Francisco Antonio de Zela y Enrique Paillardelli; Historia de 
los Partidos, por Santiago Távara (en El Comercio: Lima, 1862), que 
proyecta sobre la historia el debate ideológico de su tiempo y, en las pri- 
meras décadas de la vida republicana, presenta los hechos como una 
afloradón de las pugnas faccionales entre liberales y conservadores; los 
Anales de la Irujuisidón de Urna, por Ricardo Palma (Lima, 1863), que 
es el primer ensayo consagrado al establecimiento y las vicisitudes, los 
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procedimientos y la influenría de una institución; los Anales de la ciudad 
de! CvMco, o Las cuatro épocas prindpalee de su historia, por Pf o Be- 
nigno Mesa (2 volúmenes: Cuscú^ 1866-1867), que introduce una dis- 
tinción entre conquista y coloniaje, estudia la fundación y la expansión 
del Imperio de los Incas, el carácter de sus empresas militares, sus ins- 
tituciones y su cultura, a través de crónicas y documentos, tradiciones 
y restos arqueológicos, y, aunque ingenuamente, compara por primera 
vez algunos aspectos de aquella época inicial con los similares de las ci- 
vilizaciones antiguas; y la Historia del Perú independiente, por Maria- 
no Felipe Pax Soldán (I volumen: Lima, 1868), que expone los hechos 
según la versión contenida en las fuentes directas, los critica a la luz de la 
razón, e intenta establecer sus causas a base de ciertas observaciones socio- 
lógicas o mediante la identificación de sus antecedentes genéticos, y, para 
hacer evidente el rigor de sus asertos, agrega un puntual e impresionante 
catáQogo áfSÍ ^archivo hiiftóríco'* laboriosamente constituido durante la 
preparación de la obra. Por ende, renovóse en pocos años el conoci- 
miento del pasado peruano, tanto en sus lincamientos generales como 
en lo atañedero a los caracteres particulares de los sucesos acaecidos en 
épocas, localidades e instituciones determinadas. Con harta claridad lo 
percibió entonces don Sebastián Lorente, al sentenciar: 'Xa Historia 
nacional, base de todo progreso sólido, es cada día más estudiada; ha 
dado ya mucha luz sobre épocas poco conocidas; y aún promete aclarar 
las tinieblas de la remota antigüedad'' (2). Y, dado el interés social por 
la Historia, muy pronto habían de difundirse los enunciados adelantos 
en los diversos niveles de la educación. 

Justamente, cumpliéronse entonces diez años de la publicación del 
^compendio" escrito por Manuel Bilbao, y aparecieron dos nuevos textos 
para la enseñanza secundaria: la Historia de América y particular del 
Perú, por Agustín de la Rosa Toro (Lima, 1866); y la Historia del Perú 
compendiada para el uso de los colegios y de las personas ilustradas, 
por Sebastián Lorente (Lima, 1866). Muy abreviado, el primero tiende 
a la memorización, destacando los temas tratados en numerosos titulos 
al cabo de los cuales se inserta la respuesta escueta; sobrio y castizo, 
el segundo excita la comprensión mediante la ordenada secuencia de los 
hechos, e incluye una exposición preliminar acerca de sus bases meto- 
dológicas así como algimas reflexiones sociológicas y morales al final. Uno 
recuerda la tradición establecida por los "catecismos" destinados a la en- 
señanza de la historia universal, y el otro ensaya la razonada exposición 
del pasado, asociando la precisión informativa y la crítica. Por tanto, la 
coincidente aparición de ambos textos debe juzgarse como indicio de una 
transición progresiva, determinada por el aprovechamiento de las expe- 
riencias que facilitara la entronización de la Historia en el proceso edu- 
cativo. 



(2) En flu Historia del Perú compendiada para el uso de los co{«4^o% y d« \m 
p e ra ona a ilustradas (Lima, 1866): p. 258. 
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De otra parte, complétase la noción de esta perspectiva en cuanto 
se atiende a la inclusión de la Historia en la educación superior. Cierto 
que parece haberse efectuado en forma relativamente tardía, porque, 
sólo cuando hacía una década que esta ''ciencia nueva** había sido in- 
corporada a los planes del Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe, la 
hüEÜlamos mencionada entre los cursos dictados en el Convictorio de San 
Carlos (3); pero debe recordarse que hasta 1855 no fueron legalmente 
fijados los niveles de la escuela secundaria, y que aún en 1862 fué ne- 
cesaria una advertencia ministerial para que no se diera alcances uni- 
versitarios a los estudios del citado colegio. Y como las humanidades no 
tenían en el pcus una jerarquía adecuada a sus raíces clásicas ni a su 
valor formativo, el tratamiento científico de la Historia hubo de trope- 
zar con la tácita oposición de las orientaciones que en la enseñanza re- 
presentaban los fines programáticos del Derecho y la trascendencia glo- 
bal del sentimiento religioso. A eso se debe que, por lo menos hasta el 
año 1846, no aparezca en el Convictorio de San Carlos otra modalidad 
de la Historia que la destinada a explicar la formación del Derecho Ro- 
mano, aún con perjuicio de la caracterización de las instituciones legadas 
al derecho moderno; y que, al ser incluida la Historia Universal en su 
ciUTiculum, hacia el año 1854| Melchor García la conciba apenas como 
un ''estudio directo del pueblo de Dios**, y, en armonía con San Agustín 
y Bossuet, juzgue que "la Providencia o la acción omnipotente de Dios 
sobre las cosas es el verdadero principio" de ella. Según se establece en- 
tonces enfáticamente, en sus bases programáticas, esa concepción im- 
pone subordinar "la Historia de todos los pueblos a la del pueblo esco- 
gido", o, lo que es lo mismo, limitar su campo a las vicisitudes que anun- 
cian y condicionan el advenimiento de Cristo y la triunfal propagación 
de su doctrina. Igual fundamento da Antonio Flores a la enseñanza de 
la asignatura, durante el quinquenio comprendido entre 1856 y 1860, 
pues explica los orígenes de la humanidad según la versión bíblica y se 
extiende únicamente hasta la entronización oficial del cristianismo en el 
Imperio Romano; pero sus lecciones denotan los avances de una reno- 
vadora teoría de la Historía, en cuanto la califica como "la ciencia más 
trascendental e importante", admite que su estudio "abarca los hechos y 
sus causas", y, según el grado de certeza del conocimiento, distingue — a 
la manera de Vico — una sucesión de "tiempos inciertos, fabulosos o 
heroicos, e historíeos"; y, no obstante su compromisoria "impugnación del 
empirismo históríco"" y la consiguiente asunción del "principio verdadero 
que concilia la libertad del hombre con la acción de la Providencia", 
no se ciñe exclusivamente a las concepciones místicas y aun parece haber 
seguido el racionalismo de Voltaire en tanto que adscribe al ^iglo XVIII 
"la idea de una Historia Universal" En su carácter vacilante y contra- 
dictorio, revelan estas orientaciones la fisura que la objetividad de la 



(3) Cf . el Programa de las materiaa cunadas en el Convictorío de Smn Car- 
¡os, que anualmente era impreso antes de los exámenes de promoción. 
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ciencia haUa introducido en las limitaciones dogmáticas; y aunque no 
se la sigue en forma consecuente, es obvio que sus destellos amplían 
la comprensión y el contenido de la Histomu Los tiempos antiguos no 
agotarán ya la evocadán que al pasado se consagra en la enseñanza, pues 
en 1861 expone Daniel Ruso un curso de Historia Antigua y Moderna; 
José M. lyAngles distingue una Edad Media en las lecciones de Histo- 
ria Universal que dicta desde 1863 hasta 1865; y Francisco Plores Chi- 
narro vuelve a considerar en loe años siguientes dos épocas extremas. 
Por añadidura, el año 1868 se introduce en la materia una división sus- 
tantiva, que parece inspirada en las supervivencias de un criterio tradi- 
cional, en cuanto establece una asignatura de Historia narrativa. Geo- 
grafía histórica y Cronoloi^; y, de otra parte, sigue las concepciones 
de la Ilustración al volcar en un nuevo curso la Historia de la Civiliza- 
ción, asi como la Historia critica del Perú y el estudio de sus antigüe- 
dades. Mas, un decreto^ sancionado el 20 de marzo de 1871, estipuló, 
en su parte considerativa, que a la enseñanza universitaria le competían 
los '^estudios facultativos", rigurosamente sistemados, y debían serle aje- 
nas las repeticiones de las materias propias de la educación secundaria; 
y, en su parte resolutiva, asignó a la Facultad de Letras los cursos de 
Historia General de la Civilización e Historia del Perú y antigiíedades 
peruanas. A la luz de la experiencia quedaba así confirmada y aclarada 
la fundamental diferencia entre los estudios secundarios y superiores, 
advertida ya en la circular ministerial de 1862. En lo tocante a la His- 
toria, deUa correq>onder a los primeros la amena y sumaria narración 
de. loe sucesos pasados, oportunamente ilustrada con las necesarias no- 
ciones geográficas, algunas anécdotas reveladoras o lecturas ampliato- 
rias» y la incidental alusión a hechos sincrónicos; y a los segundos había 
de interesar la crítica de las circunstancias concomitantes, así como la 
proyección del hecho histórico en el destino del hombre, el conocimiento 
de las costumbres y las instituciones, y la obra creadora del espíritu. 

Quizá en ningún periodo tuvo la Historia una influencia más fe- 
cxmda y una adecuación más perfecta a la tónica de la vida social, pues 
a ella se apelaba para descubrir la trayectoria colectiva y para afianzar 
el activo optimismo de la conciencia nacional. Y quizá, por esa razón, los 
p rogr e sos del conocimiento especializado lograron una difusión tan in- 
mediata en los diversos niveles de la educación. 

La Historia como tarea de las agrupaciones culturales^ durante el 

siglo XIX. 

La racional aplicación de los principios liberales había mitigado el 
carácter pugnaz y excluyente del individualismo, y la prosperidad había 
determinado una aparente normalización de las instituciones, induciendo 
los ánimos hacia el afianzamiento de las afinidades prácticas y afectivas 
y, por ende, hacia la cooperación que la vida social exi^e. Y^ «sÁ. cotiv^ 
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los hombres de letras se congregaron en la Academia Antartica y en la 
Sociedad de Amantes del Pais, con el propósito de comunicarse las inquie- 
tudes inspiradas por la virtud que los aguijaba, y sobrellevar la cortesana 
sofocación del ingenio o la dilación de las esperanzas civiles; asi empe- 
zaron a constituir agrupaciones con raiz humanista o romántica, en de- 
manda del generoso estímulo que ofrecen la comprensión y la simpatía, 
o para tender a la realización de los ideales comunes. 

La Academia Peruana de Ciencias y Bellas Letras fué fundada en 
marzo de 1867, en armonía con la iniciativa lanzada por el diplomático 
Próspero Pereira Gamba, cuya trascendencia fué inmediatamente cap- 
tada por los hombres de cultura que a la sazón tenia el Perú, y a la cual 
prestaron sus ecos los órganos de la prensa local (1). No só!o estaba 
destinada a orientar la atención de sus miembros hacia el desarrollo que 
en el mundo alcanzaban entonces todas las ramas de la ciencia, y a 
favorecer asi una plena elevación de los estudios consagrados a ellas. Fun- 
damentalmente, esperábase que gracias a la Academia seria posible coor- 
dinar la acción del Estado y los intelectuales, para combatir la ignoran- 
cia y afianzar la libertad, servir al progreso del pais y estabilizar el 
equilibrado funcionamiento de las instituciones. Por algo se juramentaba 
a sus miembros para Mifundir las luces, fomentar la industria y mora- 
lizar al pueblo"; y por algo se propuso que la Academia se aplicase a las 
especulaciones teóricas, tanto como a. las actividades prácticas que le pu- 
dieran concernir. De una parte, sugirióse que tomara a su cargo la su- 
pervigilancia de la Biblioteca Nacional y el Museo Histórico, pues am- 
bas instituciones debian organizar y franquear sus colecciones, para fa* 
vorecer la investigación en tomo al pasado del pais; y, en respuesta a 
tal invasión en su competencia, Francisco de Paula González Vigil hizo 
saber, en primer término, que siempre habia deseado ardientemente co- 
locar a la Biblioteca en un nivel digno del Perú, y se lo habia impedido 
hasta entonces la circunstancia de haber sido infructuosas cuantas -ins- 
tancias elevó ante los sucesivos gobiernos del país; y, en segimdo tér- 
mino, que habia proyectado formar ''el archivo nacional como parte in- 
tegrante de la Biblioteca". También se previno que una de las sec- 
cienes de la Academia debia ser consagrada a la Historia y sus ciencias 
auxiliares, y, en tanto que parecía seguirse el criterio clásico al mencio- 
nar ante todo la Cronología y la Geografía, destacábase también la im- 
portancia de la Numismática y la Arqueología; pero a la postre inclu- 
yóse el estudio de la historia nacional dentro de una vasta y convencio- 
nal Sección de Ciencias Filosóficas, cuya presidencia fué confiada al 
pintor y ensayista Francisco Laso; y, no obstante las proyecciones tra- 
zadas a su labor, las afinidades históricas de sus miembros quedaron li- 
mitadas a la coyuntura coetánea, a la gravitación sentimental sobre he- 



(1) Las informaciones pertinentes a la Academia Peruana de Ciencias y 
Belfas Letras, y a la Sociedad Amigos de las Letras, pueden seguirse en El Comefeto 
y El Nacional, de Lima . 
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chos y figuras de la vida nacional En su seno fué donde Luis Benjamin 
Cisneros dio a conocer su poema consagrado a evocar El 28 de Julio de 
1821 y la exultante fe que en el pueblo inspiró el advenimiento de la li- 
bertad; al mismo poeta se encargó la preparación de un discurso en tor* 
no a "las altas virtudes que adornaron al ilustre patricio don José Cal- 
vez^, a fin de exaltar el heroico sacrificio de su vida y la trascendencia 
de la victoria mediante la cual renovó nuestro pueblo el derecho a ser 
libre; y fué también en su seno^ donde Carlos Augusto Salaverry leyó 
por primera vez los cálidos y tremolantes quintetos de su ''epicedio" a la 
muerte del Mariscal Castilla. Claro es que una disertación laudatoria y 
dos expresiones líricas no implican una inquisición en el pasado, pero 
envuelven un testimonio y en cierta forma representan una vocación his- 
tórica. Bajo su influencia precisábase entonces una especial perspectiva 
de la trayectoria seguida por el pcds, y es fácil advertir que en ella no 
se otorga equilibrados valeres a los tiempos incaicos y de la dominación 
española; porque los primeros parecían haber sido plencunente revelados 
por la acuciosa lealtad del Inca Garcilaso de la Vega, y, tanto el recuer- 
do de la independencia como los palpitantes estruendos del combate 
librado en el Callao, inducían a ccmsiderar únicamente los tintes oscuros 
dj^ la época colonial. La inevitable influencia de los hechos inclinaba la 
atención hacia aquellos que probaban la aptitud para conquistar y de- 
fender la libertad, porqiie en ellos se encontraban la experiencia y la 
gloria del hombre actuante. Y sólo una noción precisa de la estabilidad 
lograda por la existencia autónoma .del país, la conciencia de haber sido 
alcanzada la madurez para cumplir un destino, permitirían que la sim- 
patía no fuera limitada a la vida independiente y, más allá de la apa- 
rente formación de la personalidad nacional, se remontase hasta los os- 
curos orígenes, penetrase en las profundas y opuestas corrientes que ha- 
tnan preparado la síntesis en el Perú libre, ganase serenidad para reco- 
nocer la supervivencia de los ancestros telúricos y las aportaciones civi- 
les de los conquistadores. La vocación histórica, tal como se ráyela en 
la prolijidad testimonial que denotan los hombres en la afloración de 
las nuevas épocas o en los tiempos de crisis y transición, está deter- 
minada por las fecundas y múltiples sugestiones que emanan de los he- 
chos mismos, y, por ende, es esencialmente informativa o refleja la par 
sión que ellos infunden. Y la ^Elistoria, que exige investigación y crítica, 
ha de ser empresa cumplida en función del señorío sobre el propio des- 
tina 

Es evidente que los miembros de la Academia Peruana de Ciencias 
y Bellas Letras tenían ante sí las circunstancias propicias para la reali- 
zación de tal tarea. Pero la institución fué sucesivamente presidida por 
José María Químper y Francisco García Calderón, quienes al mismo 
tiempo ejercieron la presidencia del Congreso Constituyente reunido a 
la sazón, y, no obstante la promesa cultural que la fundación de la Aca- 
demia implicaba, proyectáronse sobre ella los vientos que la política mo- 
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vía. Su original prestancia y los vastos horizontes de su labor se oscu- 
recieron, silenciosamente. 

Vida más intensa y más cálida logró la Sociedad Amigos de las 
Lietras» constittnda por elementos jóvenes, a quienes movfa una ostensi- 
ble simpatía por el liberalismo, y que volcaron en sus trabajos una fran- 
ca adhesión al debate y el análisis. Iniciaron sus actividades el 2 de mayo 
de 1867, quizá con el propósito de identificarlas con la significación del 
heroico suceso recordado en aquella fecha. Y aunque el interés de los 
asociados extendíase a los vastos campos de la cultura humanista, pa- 
rece notoria su devoción por los estudios históricos; pero no sólo en cuan- 
to pudiesen determinar la fijación de una cronología o la trasmisión de 
un testimonio, sino en tanto que ellos hacían accesibles un esclareci- 
miento genético de los hechos y aun la deducción de sus causas profun- 
das y eficientes, o de los principios generales que sigue el acontecer. En 
efecto, la Sociedad Amigos de las Letras alentó las ezégesis nadcmalistas 
motivadas por el 2 de mayo y el 28 de julio, y confiadas a Eduardo Vi- 
llena y Ricardo Ortiz de Zevallos. Y, de otra parte^ fomentó la discu- 
sión de los problemas que la coyuntura histórica planteaba a la investi- 
gación, a saber: T«a influencia del espíritu de asociación en la prospe- 
ridad nacionar, según la tesis desarrollada por Alfredo Gastón; Tías 
armas, reputadas como remora del progreso^ son la más segura garantía 
de ér, según la opinión expuesta por Roberto Harrison; Ventajas de 
la república sobre la monarquía**, sustentadas por Juan Norberto Elés- 
puru; y '^causas que ocasionaron en el Perú la expulsión de loe jesuítas". 
En cada caso, la discusión hería una cuestión palpitante y exigía un cau« 
daloso conocimiento de los hechos y de la doctrina ligada a ellos. Asi, por 
ejemplo, la consagración legal de la libertad y la seguridad de la per- 
sona humana, que había inspirado disposiciones contra el colectivismo 
de las comunidades indígenas, veíase limitada por la naciente formación 
de los gremios y obligaba a revisar loe extremos del individualismo; !« 
diatribas liberales contra el caudillaje militar, que haUan conducido a 
distinguir la validez de la fuerza y de la ley como fuentes del jxxler, 
eran condicionadas por la admisión de la necesidad que determinaban los 
peligros de agresión extranjera o la organizada violación de la ley; la 
polémica sobre la conveniencia de los regímenes monárquico y republi- 
cano, cancelada en el país merced a la vigorosa elocuencia que en favor 
de éste esgrimió José Faustino Sánchez Carrión, y a los sólidos argu- 
mentos que Francisco de Paula González Vigil opuso al tardío alegato 
de Felipe Masías, merecía una revisión en la cual se compulsaran las ex- 
periencias y los principios doctrinarios; y el retomo de los jesuítas, que 
hacía tres lustros favoreciera el presidente José Rufino Echenique, de- 
bía motivar un atento examen, pues a la acción de la orden se vinculaba 
el debate en tomo a las preeminencias de la autoridad y la libertad, y 
aun sobre la continuidad de las tendencias regalistas del Estado perua- 
no. Por tanto, es fácil advertir que la anticipada elección de los temas 
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conducía a promover su estudio y el reflexivo intercambio de juicios^ para 
llegar a la comprensión y la explicación de los hedios implicados. Ya 
no se trataba de establecer una simple relación cronológica, ni de contri- 
buir a ella mediante el testimonio atañedero al fluir de la vida. Se trataba 
de preparar un saber metódico acerca del pasado, y de mirar hada los 
tiempos idos con el ansia de identificar las causas del presente. Se tra- 
taba de revelar la intima concatenación que mantienen episodios e ideó- 
logos en su aparente aislamiento^ y de fijar el sentido que se oculta 
en la sucesión de los hechos. Y esta actitud hada la ICstoria nos parece 
lógica en cuantos habían constituido la Sociedad Amigos de las Letras, 
pues integraban la s eg unda generación de la época republicana, habían 
vivido únicamente al calor del auge determinado por la explotación del 
guano, y su sensibilidad estaba dispuesta para enjuiciar los turbulentos 
trasiegos de las generaciones anteriores y para confiar en el progresa 

Igual universalidad en sus intereses culturales, pero mayor aptitud 
para cohesionar a cuantos representasen algún valor en los quehaceres 
de la inteligencia, y una acción más dilatada, caracterizaron, durante las 
últimas décadas del siglo XIX, los trabajos del Club Literario y el su- 
cedáneo Ateneo de lima. En su seno constituyóse una Comisión de His- 
toria y Geografia, a la cual prestaron su ccdaboradón los más autoriza- 
dos escrutadores del pasado. Y sus penitentes inquisinoiys ejercen 
sobre nuestro ánimo una cautivadora influencia, porque a través de ellas 
perdbimos una austera devoción por d estudio de la Historia. Carecie- 
ron de repositorios documentales y de fondos bibliográficos organizados, 
y, no obstante, consagraron tan inmarcesibles afectos a los documentos y 
los libros antiguos, que a veces les otorgaron excesiva credulidad o cons- 
truyeron un habilidoso cuadro a base de sus escasos datos. Amaron la 
verdad, sin duda alguna; pero no quisieron ver sus asperezas ni sus con- 
tradicdones; y su imagen del pasado hubo de ser amable. 

Pues bien. Como expresiones de una concepdón común acerca de 
las proyecdones y los requerimientos de los estudios históricos, nos in- 
teresan las ideas formuladas por Eugenio Larrabure y Unanue y Agus- 
tín de la Rosa Toro. El 15 de abril de 1874 disertó el primero en el 
Club Literario, para encarecer la necesidad de fomentar en el Perú la 
afídón a los trabajos biográficos y de biUiografia nacional" (2), y, en 
rigor, esbozó las tareas indispensables para el desarrollo de los estudios 
históricos: revisión de todas las publicadones apareadas en el país des- 
de el establecimiento de la imprenta, pues la escrupulosa recensión de 
sus informaciones constituía la base de cualquier estudio encaminado 
hacia la relación o la critica de los hechos pasados; formación de colee- 
dones documentales, por pequeñas que ellas fueran, a fin de salvar los 
materiales históricos de una pérdida fortuita; conveniente clasificación 
de las fuentes, según los períodos a los cuales se refirieran; atención a 



(2) VéMe el texto respectivo en Anmíea de la Sección de Utermturm del Club 
Littrsrio de Lima: Tomo I, pp. 77-85. Lima, Imprenta del Umvetio^ \%1^. 
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la historia cultural y a los conocimientos derivados de las investigacio- 
nes auxiliares, como elementos preparatorios de la síntesis histórica. Y 
el 3 de octubre de 1885, durante la primera actuación pública de la 
Comisión de Historia y Geografía organizada en el Ateneo de Lima, 
Agustín de la Rosa Toro (3), distinguió las especialidades admisibles 
en el estudio del pasado, fuera en atención al tiempo afectado por la 
investigación, o según loe puntos de vista que sus propias afinidades 
— apolíticas, económicas o morales — descubrieran ante el historiador, o 
en relación con los límites de los acontecimientos tratados. Pero la sig- 
nificación de ambos planteamientos va más allá, pues los criterios me- 
tódicos antes enunciados constituyen, en cierta manera, una novedad; 
y, en cambio, las reflexiones sobre el proceso de la Historia y su versión 
nos permiten definir una especie de doctrina oficial sobre la disciplina 
y el quehacer del historiador. Por ejemplo, Agustín de la Rosa Toro 
imagina que en su gabinete contempla el historiador el dilatado y a 
veces confuso acontecer, y puede volcar en su estudio la apacible se- 
renidad que el recinto infunde; acepta la creencia de los providencialis- 
tas, y concibe el turbulento drama de la historia humana como luia mar- 
cha sujeta al plan de un ser supremo, que levanta al hombre caído y 
hace posible el gradual e incesante avance hacia su propio perfecciona- 
miento; como heredero inmediato de las visiones cronológicas, agrupa los 
hechos por series sucesivas, identifica en éstas los íntimos encadena- 
mientos que la apariencia no revela, y advierte que 'tiempre podremos 
descubrir [en la Historia] el indisoluble lazo que liga lo pasado a lo 
presente, las causas a los efectos, y los medios al fin". Pero aquellos his- 
toriadores no podían eludir su formación clásica, ni su sensibilidad ro- 
mántica; y, si bien es cierto que valorizan debidamente la información 
documental y aspiran a establecer la verdad de los hechos pasados, no 
debe olvidarse que aprendieron a definir la Historia como 'Maestra de 
la vida" y creyeron que era honesto extender la piedad y el olvido sobre 
los errores y las oscuras pasiones. Agustín de la Rosa Toro desea que 
los trabajos del historiador hagan resaltar 'nuestras tendencias prácti- 
cas, deduciendo oportunas y felices aplicaciones que convengan al inte- 
rés del legislador y del político, como del estadista y el militar, pues si 
la Historia es de indispensable importancia, su principal utilidad está 
en servir de espejo del pasado y de experiencia para el porvenir". Por 
su parte, Eugenio Larrabure y Unanue distingue tres fases en la cabal 
realización de la obra histórica, las cuales atribuye al simple erudito 
o bibliófilo, al historiador y al poeta: al primero, porque busca, selec- 
ciona, ordena y prepara los materiales que informan acerca del pasado; 
al segimdo, porque reconstruye la escena con exactitud y habilidad, es- 
tableciendo la participación de sus diversos elementos; y al tercero, trl 
poeta, porque adorna y remata la obra, ''infundiéndole belleza y senti- 



(3) Véase el discurso, en El Ateneo: N' 1, pp. 9-13; Lima, lMI-1886. 
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miento*. Era esta la ooncepdán de los historiadores asnipados en e! Chib 
literario y ^ Ateneo de Lima, y que sin dificultad alguna puede ser 
confirmada a través de sus obras. Implicaba el reconocimiento de una 
e sp e ci al i da d y un qudiaoer autáoomos, y la metódica investigación de 
la verdad en lo atañedero a la aventura vital del hombre; pero no acep- 
talM en toda su integridad los datos objetivos de la experiencia, pues 
las afinidades af ec tiva s seleocionaban aquellos que o fr ec i eran una en- 
señanaa y felicemente deseaban eihumar del pasado cuanto fuera bello 
y amable. 

Bl interts por la ifistoria se acrecentaba y defiofa. Y fué precisa- 
mente en aquellos años, cuando se enunció por primera ves la idea de 
constituir una entidad consagrada a su estudia Quisa refleje en alguna 
forma la atenta consideración de la prestancia y la influencia reconoció 
das a la Real Academia Bspáñ<^a de la Historia, pero ello no dismi- 
nuye la trascendencia que tiene para nosotros. Fué expresada por Carlos 
Lisson, en la memoria que hubo de redactar como Decano de la Fa 
cuitad de Letras de la Universidad Mayor de San Marcos, al finalizar 
las labores académicas de 1871 (4). Pero condicionaba su realisadón 
al cumplimiento de algunas premisas básicas. En primer término, asig- 
naba a la Fácidtad de Letras el deber de encarar simultáneamente la 
investigacite y la-enseñansa: porque ""los cuerpos docentes no lo son en 
realidad sino cuando enseñan algo propio y de este modo se hacen con- 
tribuyentes en la humana tarea del esclarecimiento y difusión de la ver- 
dad^.' Luego advertía la necesidad de estimular a la juventud ''con dis- 
tinciones honoríficas y fuertes premios pecuniarios, que la conforten y 
animen en la áspera senda' que conduce al verdadero saber". Suponía 
que ninguna otra tarea corresponde a los fínes superiores de la Facultad 
de Letras, tan estrictamente, como la investigación y la enseñanza de la 
historia política y cultural del país» pues ésta es, sin disputa, la rama 
del conocimiento a la cual puede contribuir con esclarecimientos origina- 
les; pero consideraba necesario atraer a la juventud hacia su estudio, 
porque solían ganarla los fáciles ecos de las poesías románticas o los 
incentivos económicos de las llamadas profesiones liberales. Y, supues- 
tas yB estas bases, Carlos Lisson sentenciaba: "Sólo así llegará la Fa- 
cultad [de] Letras a tener \m tinté nacional... y preparará el campo 
para la futura Academia de Historia, la que mediante el paciente y pro- 
lijo afán de varias generaciones, dará los elementos de la Historia Na- 
cional en todos sus ramosa Por tanto, aquella fecunda idea proponía la 
futura creación de tma Academia de ICstoria, con materia de inves- 
tigación propia, individuos especializados, trabajo metódico y persisten- 
te, y fines nacionalistas. 

De la misma iniciativa se hizo eco el general Manuel de Mendiburu, 
en 1874, cuando mencionó la falta de una Academia de la Historia entre 



(4) En Atuiíea Umvwmtario» del Perú: Tomo VI (Lima, ImprenU de Juan 
N. Infantas, 1S71), pp. 116-125. 
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los factores adversos al desarrollo de los estudios históricos en el país (5). 
Yf aunque con propósitos más limitados y planes menos ambiciosos, que 
los enunciados por Carlos Lissón, pero en armonía con las podbilidades 
inmediatas que la realidad brindaba» d coronel Manuel de Odriosola se 
propuso organizar, en 1878, una Sociedad de Historia del Perú. Ratifi- 
caba así la activa vocación de su vida, y ponía al servicio de la Historia 
el vasto prestigio que había conquistado mediante su labor de publicista 
y el promisor dinamismo infundido a la Biblioteca Nacional Y suponemos 
que invitaría a cuantos cultivaban entonces el severo estudio del pasado, 
o divulgaban sus alternativas en prosas galanas. A Manuel de Mendi- 
buru, Mariano Felipe Paz Soldán, José Antonio de Lavalle, Sebastián 
Lorente y Eugenio Larrabure y Unanjie; a Ricardo Palma y Clorinda 
Matto de Turner; a Félix Cipriano Coronel Zegarra, Enrique Torres Sal- 
damando, Manuel González de la Rosa y José Toribio Polo. Pero refie- 
re éste (6), que el proyecto fué frustrado ''por pequeñas miserias de 
algunos de los invitados". Y preferimos no aventurar hipótesis en tomo 
a una alusión tan vaga, para que no se mitigue en nuestro ánimo la com- 
placencia ocasionada por la iniciativa. 

Sobrevinieron luego los duros años que la Guerra del Pacífico de- 
sencadenó sobre el país. Los exigentes requerimientos de la investígadón 
quedaron supeditados a la seguridad nacional Y cuando asomaron nue- 
vamente las auras de la paz, el historiador aplicó a su tarea una in- 
decible ansia de superar la difícil coyuntura. Pero la serena objeti- 
vidad de su estudio fué comprometida por las proyecciones pasionales que 
la crisis nacional motivaba. El escrutinio de los hechos pasados orien- 
tóse, unas veces, hacia la evocación de las figuras y los aspectos que en 
los viejos tiempos ofrecían una amable apariencia de quietud; o sondeó 
afanosamente en las sombras, para identificar los valores que pudieran 
alentar la emoción del momento. En la Historia descubrióse entonces el 
camino que llevaba hacia la apacible elusión del presente, o hacia los 
horizontes donde la experiencia disponía la construcción del futura Y 
con destellosa claridad se percibió que la existencia y el carácter del país 
no se encuentran exclusivamente ligados al recuerdo heroico o la eu- 
foria progresista, sino a la secuencia de sus variadas etapas: porque su 
ser definitivo y concreto está determinado por su continuidad. Bl his- 
toriador no podía limitarse a la relación anecdótica o la crónica bizarra, 
ni a la semblanza psicológica o el cuadro social, ni a la descripción de 
ima antigüedad o la elucidación de un parentesco filológico: porque su 
tarea había de ser más completa y profunda, más analítica y racional. 
La Historia fué considerada como el espejo donde se reflejaba la ver- 
dad y, por ende, como el conocimiento indispensable para tener exacta 



(5) Cf. la introducción al primer volumen de su Diccionmrío Hittáríco Bio§réh 
fico del Perú (Lima, 1874): p. XV. 

(6) En su ensayo biográfíco sobre El Coronel OdrioMola, aparecido en La 
Iluatrmción Americana; Año I, N^ 7, pp. 78-79; Lima, 19-X.1890. 
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concieocia del destino 

no conoce bien so 

núsíán que le toce 

aderlo d rumbo que debe 

to" (7). Ya no serie 

de le elocuende, o ni 

don debía procedene al 

la consulta de las 

a la ODOfdinadón de los proy e ctos j los 

vestíg^dores. T en tal wfffwfrtff li^bo de 

Perú, e sp e cMicam ea te e ncarg ado de 

Historta nacional*. 

El Instituto Histórico dé! Perú 

Ambiciosa perspectiva asignaron sus fundadores a los trabajos del 
Instituto Kstóríco del Perú, al estipular que se los debía aplicar a 'Yeunir, 
descifrar, organizar, anotar y dar a publicidad los documentos relaciona- 
dos con nuestra historia**; y que el Ardiivo Nacional estaría sujeto a las 
disposiciones que dictase ""para su debido funcionamiento* así como a la 
vigilancia que extendiese sobre su continuada aplicación. En tal forma 
se p ro y ec ta ba la centrafisadón y ordenarión de las colecciones documen- 
tales para servir a la investigadon histórica; y, consecuentemente, la tras- 
criprión y el metódico esclarecimiento de las piezas que debían ser difun- 
didas mediante la imprenta, para favorecer la incorporadón de sus noticias 
en la visión general del pasado. Pero ari parecía que el interés del Instituto 
Histórico del Perú quedaba limitado sólo a una espede de fuentes, y en 
su reglamento se hubo de establecer, con la debida amplitud, que le com- 
petía recoger y conservar ''ordenadamente documentos y manuscritos de 
importancia, originales y en copia, libros, cartas geográficas, estampas y 
materiales útiles para la ICstoria Nadonal*. Se le confirió también la fa- 
cultad de 'Hnidar y recompensar la redacdón de obras históricas, mono- 
gráficas o generales sobre el país; proponer al Gobierno lo que considere 
útil para el concxrimiento, difusión y progreso de las ciencias históricas; 
informar al Gobierno sobre los asuntos en que juzgue oportimo conocer 
su opinión; [y] conservar los monumentos nadonales de carácter arqueo- 
lógico o ar^tíco*. En consecuencia, encargóse al Instituto Histórico 
do! Perú la organizadón básica del Museo de Historia Nacional, establecido 
bajo su dependenda; la edidón de una revista en la cual debía rectificar 
los errores y las falsificadones que se publiquen sobre la IBstoria del Perú 
y los monumentos de ella", asi como la reimpresión de ''obras raras, que 



(7) Eosenio Larrabure y Unánue, en el discurto que pronunció durante la 
ceremonia de insUlación del Instituto Histórico, el 29 de julio de 19QS« Exi RvviHa 
Hittérícm: Tomo I, pp. 122-139; Líidb. 1906. 
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contribuyan a ilustrar la Historia nacional y a propagar su conocimiento"; 
la promoción de certámenes bienales, ''conforme a los programas y temas 
designados previamente"; y ''la conservación de los monumentos arqueo- 
lógicos nacionales", an como la fijación de las reglas a las cuales debían 
sujetarse las exploraciones. Por tanto, es claro que los designios originarios 
no se enderezaron a concebir una bizantina agrupación de historiadores, 
sino a armar a éstos con los recursos que su tarea exige, y a convertir la 
Historia en savia de la conciencia nacional. 

Tales fueron los fines de la docta institución, según el decreto pro- 
mulgado el 18 de febrero de 1905 por José Pardo, Presidente de la Re- 
pública, y Jorge Polar, Ministro de Justicia e Instrucción; y según el es- 
tatuto orgánico, aprobado el 10 de julio del mismo año. Por resolución 
suprema del 8 de marzo fué encargado su cumplimiento a un personal 
idóneo, integrado por miembros de número a quienes se designó expresa- 
mente en atención a sus calidades individuales, y trece miembros natos 
cuya incorporación era determinada por las funciones afines que les im- 
ponían sus cargos en la administración pública o en la docencia. Fueron 
éstos: el Rector de la Universidad Mayor de San Marcos, Francisco 
García Calderón; el Decano de la Facultad de Letras, Isaac Alzamora; 
los catedráticos titulares y adjuntos de Historia de la Civilización Peruana, 
Historia del Derecho Peruano, y Derecho Diplomático e Historia de los 
Tratados, a saber Manuel Marcos Salazar y Mariano Ignacio Prado y 
Ugarteche, Eleodoro Romero y Javier Prado y Ugarteche, José Pardo y 
Julio R. Loredo; el Director de la Biblioteca Nacional, Ricardo Palma; 
el Director General de Instrucción, José A. de Izcue; el Director del Archi- 
vo Nacional, Constantino R. Salazar; el Jefe del Archivo de limites» de- 
pendiente del Ministerio de Relaciones Exteriores, Carlos Larrabure y 
Correa; y el profesor de Historia del Perú en el Colegio Nacional "Nuestra 
Señora de Guadalupe", Adolfo J. Quiroga. Los miembros de número^ ini- 
cialmente designados por el gobierno, fueron: José Sebastián Barranca, 
Modesto Basadre —quien declinó la designación gubernativa en atención a 
su avanzada edad — ^ Enrique Benites, Marco Aurelio Cabero, Mariano H. 
Cornejo, Pedro Emilio Dancuart, Juan Norberto Eléspuru, Aníbal Gálvez, 
Carlos García Yrigoyen, Ricardo García Rosell, José Román de Idiáquez, 
José A. de Izcue, Miguel Antonio de la Lama, Víctor M. de Maúrtua, 
Rosendo Meló, Manuel Jesús Obín, Teodorico Olaechea, Pablo Patrón, 
Carlos Paz Soldán, José Toribio Polo, Javier Prado y Ugarteche, Mariano 
Ignacio Prado y Ugarteche, José Agustín de la Puente, Emilio Gutiérrez 
de Quintanilla, Carlos A. Romero, M. Nemesio Vargas, Carlos Wiesse y 
Celso Zuleta. Finalmente, reccmocióse como miembros natos a 'los corres- 
pondientes en el Perú de la Real Academia de la Historia, de Madrid, y 
de otras academias o sociedades extranjeras dedicadas al estudio de la 
Historia", y, en tal virtud, quedaron incorporados Ricardo Aranda, Eugenio 
Larrabure y Unánue, Nicolás de Piérola y Pedro A. del Solar. De manera 
que, no obstante establecerse en el estatuto que los miembros de número 
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no excederían de 30, el Instituto Histórico del Perú contó en su iniciación 
con 40 miembros. Y paulatinamente fué reduciéndose sólo a los primeros: 
porque la designación de correspondientes de academias extranjeras con- 
sagradas a la Historia recayó desde entonces en los miembros de número; 
y porque, al cesar los miembros natos en las funciones que determinaron 
su incorporación y hallarse dudoso si consecuentemente detnan abandonar 
su posición académica, o mantenerla al mismo tiempo que sus sucesores, 
no se proveyó a la continuidad ni al reemplaza La disposición pertinente 
cayó también en desuso, por no haberse introducido en ella las modifi- 
caciones que debieron seguir a los cambios en la nomenclatura y la je- 
rarquía de los cargos mencionados. Pero, de otra parte, correspondía este 
hecho a las previsiones sobre la designación de nuevos miembros, que el 
reglamento atribuye a la decisión de la Junta General; y, fundamental- 
mente, a una equilibrada adecuación de sus individuos a los fines funcio- 
nales del Instituto Histórico del Perú. 

La primera sesión efectuóse el 31 de marzo de 1905, bajo la presi- 
dencia del Ministro de Justicia e Instrucción, Jorge Polar, con el exclusivo 
propósito de consumar la fundación y elegir una junta directiva provisional 
que redactase un proyecto de estatutos. En efecto^ fueron designados Euge- 
nio Larrabure y Unánue, José Toribio Polo; Emilio Gutiérrez de Quinta- 
nilla y Carlos A. Romero, quienes sometieron a la consideración del go- 
Uemo el referido pn^yecto^ aprobado por resolución suprema del 10 de 
julio; y promovieroo la reunión de una nueva junta g^ieral ,para elegir 
a la directiva que regiría las actividades institucionales durante el primer 
bienia Misión tan espectñhle correspondió a: Eugenio Larrabure y Unánue, 
presidente; Mariano Ignacio Prado y Ugarteche y Pablo Patrón, primero 
y segundo vicepresidentes; José Toribio Polo, secretario; Rosendo Meló, 
pros ecre tario; José A. de Izcue, director del Museo Histórico; Carlos A. 
Romero, director de la Remata Hiatóríca; Carlos Paz Soldán, inspector 
del Ardiivo Nacional; y Julio R. Loredo, tesorero. E inmediatamente 
organizaron éstos una velada pública, a fin de solemnizar el comienzo 
de los trabajos corporativos. En ella tocó el discurso de orden al presi- 
dente del Instituto Histórico del Perú, quien definió los alcances de la 
tarea que había sido confiada a sus miembros, estableciendo la necesidad 
de '^rehacer la Historia del Perú, casi íntegra", para superar las exagera- 
dones y los errores que en las versiones del pasado habían introducido la 
improvisación y el desconocimiento de las fuentes históricas; y destacando 
luego los principales problemas que a la sazón afrontaba el estudio de las 
diversas épocas, aludiendo a las luces que su esclarecimiento podría hallar 
en los testimonios y documentos pertinentes. 'Vuestro trabajo tiene que 
ser, por ahora, de preparación y de clasificación, acumulando ordenadamen- 
te los materiales, sin miras egcrfstas, para que los futuros historiadores, 
con el cabal conocimiento de los hechos, levanten el edificio; reunir las 
obras ant« y !^«, cuya rareza aumenta cada (Ua; organizar el Archivo 
Nacional, enriqueciéndolo con ccdecciones que están dispetisa v ^tacoÁA^r 
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das; sacar copias de los archivos de España; formar un Museo Ifistóríco; 
publicar preciosos manuscritos inéditos; promover certámenes; y encami- 
nar a los intelectuales por la senda de los estudios serios y de importancia". 
A su vez, el Ministro de Justicia e Instrucción enalteció el valor civil de 
la Historia: li'ortificar la nacionalidad es alta misión de la Historia. . • 
[y] por eso en ninguna parte abandona el Estado el cuidado de la Historia 
al esfuerzo individual, sino que crea, estimula, honra corporaciones que 
presten ese alto servicio al pafs^. Y el Presidente de la República hizo 
saber el significado que su gobierno asignaba a la creación del Instituto 
Histórico del Perú: ''En la labor de estímulo de parte del Estado a la cul- 
tura nacional, el estudio de la Historia patria es el que debe tener lugar pre- 
ferente, porque de las ramas del saber es la que concurre con mayor influen- 
cia a formar el carácter nadonaP. Por tanto, el criterio oficial acataba 
las formulaciones del especialista acerca de la repercusión que en la vida 
social tiene el conocimiento del pasado; aceptaba reivindicar los testimonios 
arqueológicos y documentales, para efectuar la ordenación que su estudio 
requiere; y auspiciaba la formación de una entidad destinada a congregar 
a los historiadores, para favorecer la atención a sus problemas comunes. 

A poco (18-Vin-1905) fué acreditado Eugenio Larrabure y Unánue 
como Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario ante el go- 
bierno de Brasil, y la presidencia del Instituto Histórico del Perú fué 
ejercida durante su ausencia por Mariano Ignacio Prado y Ugarteche y Pa- 
blo Patrón. Al cesar en el cargo mencionado (2-II-1908), reasumió aquel 
su posición académica, y la mantuvo ya hasta su muerte (12-V-1916). Lue- 
go han ocupado la presidencia: el general Juan Norberto Eléspuru (8), 
primer vicepresidente al producirse el fallecimiento de Eugenio Larrabure 
y Unánue; Felipe de Osma y Pardo y, a su muerte, el vicepresidente Emi- 
lio Gutiérrez de Quintanüla; Mariano Ignacio Prado y Ugarteche, durante 
un vasto lapso de dos décadas, que se extienden hasta su muerte (25-111- 
1946); Victor Andrés Belaúnde, elegido el 12 de junio de 1947, y, por su 
ausencia, el vicepresidente coronel Manuel C. Bonilla, desde el 22 de oc- 
tubre de 1948; y Osear Miró Quesada, elegido el 11 de noviembre de 
1949 (9). 

Desde la creación del Instituto Histórico del Perú, sólo se ha su- 
primido en la Junta Directiva el cargo reservado al Director del Museo 
Histórico. Inicialmente fué desempeñado por José A. de Izcue, a quien se 
reservó en 1907 la Sección Colonial y Republicana del mismo, en tanto 
que la secdón arqueológica era confiada a Max Uhle. A fines de ese año 



(8) Durante su mandato, y haciéndote eco de un acuerdo de la Real Acade- 
mia Española de la Historia, tres correspondientes —Felipe de Osma, Pedro José 
Rada y Qamio y José de la Riva Agüero — solicitaron que corporativamente se re- 
conociera al Instituto HistMco del Perú en esa categoría. Y el 25 de julio de 1920 
quedó 'Hneorporada a la de Madrid la [Academia] que en el Perú Ueva el nombre de 
Instituto Histórico". 

(9) El doctor Osear Miró Quesada ejerció la presidencia del Instituto IBstd. 
rico del Perú hasta ^ 14 de julio de 1956, fecha en la cual fué elegido por la Junta 
Oenwml el doctor Jorge Basadre. 
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volvió a consolidarse el cargc^ bajo la responsabilidad del notable arqueó- 
logo; pero, en cambio, no se lo menciona en 1909, ni en 1910; al año si- 
guiente integra la junta Carlos Wiesse, como Inspector del Museo; desde 
1919 hasta 1926 aparecen dos vocales, sin función especifica, en lugar de 
los inspectores del Museo y el Archivo; y a partir de 1927 sólo se incluye 
en la Junta Directiva al Inspector del Archivo Nacional Tales alter- 
nativas parecen coincidir con la asunción de Emilio Gutiérrez de Quin- 
tanilla a la dirección del Museo Nacional, en 1911; la vigilancia que el 
Estado ha mantenido sobre el patrimonio artístico y arqueológico del 
país; y la progresiva organización de esa entidad, sintetizada en el regla- 
mento de 1931. Pero también advierten que el Instituto Histórico del 
Perú mantiene el deber de controlar y asesorar las labores del Archivo 
Nacional, en armonía con los exigentes requerimientos de la investiga- 
ción. 

De otra parte, cabe destacar la reiterada confianza que la Junta 
General discernió a Carlos A. Romero, quien tuvo a su cargo la direc- 
ción de la Revista Históri€:a desde 1905 hasta 1943 y a través de esos 
largos años alcanzó a editar 16 tomos. Transitoriamente se la encargó 
luego a una comisión, integrada por Luis Alayza Paz-Soldán, Luis £. 
Valcércel y Raúl Porras Barrenechea; y, por ausencia de éste, incorpo- 
róse a la misma Manuel Moreyra Paz-Soldán, quien a la postre ha asu- 
mido la total responsabilidad de la edición. Cierto que la Revista His- 
tórica ha aparecido a veces muy esporádicamente ^-como lo denota el 
hecho de abarcar un extenso lapso de 27 años con los volúmenes IV a 
IX — ; pero debe reconocerse que su publicación ha mantenido la tradi- 
ción y la prestancia que representa el Instituto Histórico del Perú, pues 
en ella se han difundido estudios y documentos de fundamental valor 
para el conocimiento del pasado nacional, y varias generaciones de his- 
toriadores han vertido en sus páginas los resultados de sus pacientes in- 
vestigaciones. 

Tempranamente inició también el Instituto Histórico del Perú una 
serie de publicacicmes dociunentales, con la edición separada que en 1908 
consagró Carlos A. Romero a la Deecrípción y población de las Indias^ 
escrita por el dominico fray Reginaldo de Lizárraga en la última década 
del siglo XVI; pero el editor dispuso de un ejemplar incompleto y, no 
obstante el cuidado puesto en tal transcripción, el erudito debe acudir al 
texto que al cabo de veinte años dio a la publicidad Ricardo Rojas. En 
verdad, la mencionada serie ha perfeccionado su calidad y sus proyec- 
ciones merced a los volúmenes que desde 1954 han sido incorporados a 
ella: la compilación de 391 cartas dirigidas a las autoridades peninsula- 
res por el virrey Conde de la Monciova, a través de los dieciseis años 
(1689-1705) de su dilatada administración, cuyo valor histórico apare- 
ce cabalmente puntualizado en los prólogos y las notas aclaratorias de 
Guillermo Céspedes del Castillo y Manuel Moreyra Paz-Soldán; la Me- 
moria Militar del general Joaquín de la Pezuela acetc^i de ^m c^tcv^^xv^ 
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en el Alto Perú (1813-1815), editada por Félix Denegrí Luna; y el Cua- 
derno de Juntas" del Tribunal del Consulado de Lima, que Manuel Mo- 
reyra Paz-Soldán ha empezado a pubUcar y de cuyo contenido ha de 
provenir un definitivo esclarecimiento de la historia económica del Perú 
virreinal. 

En esta excepcicmal coyuntura, que para la vida del Instituto Histó- 
rico del Perú entraña la celebración de su cincuentenario, destaca nítida- 
mente la eficiencia y la seriedad de la labor cumplida Quizá no ha sido 
muy intensa, ni ha mantenido siempre el mismo ritma Pero, aún en sus 
fases de relativa postración, ha dado inequívocas muestras de lealtad a 
su misión y ha pugnado por renovarse. Hoy lo hace, con criterio estric- 
tamente funcional y atento a la magnitud de las tareas que impone el es- 
tudio del pasado, desde la organización metódica de las fuentes hasta 
la elucidación historiográfica. A ello tienden los trabajos de sus treinta 
miembros de número: Luis Alayza Paz-Soldán, Felipe Barreda y Laos, 
Jorge Basadre, ^^ctor Andrés Belaúnde, Juan C. Bromley, José Gabriel 
Cosío, Víctor L. Criado y Tejada, Félix Denegri Luna, Luis Antonio 
Eguiguren, José Gálvez, Juan Bautista de Lavalle, Guillermo Lohnuum 
Villena, Rafael Loredo, Osear Miró Quesada, AureUo Miró Quesada Sosa, 
Manuel Moreyra Paz-Soldán, Jorge C. Muelle, Raúl Porras Barrenechea, 
Carlos A. Romero, Emilio Romero, Luis Alberto Sánchez, Evaristo San 
Cristóbal, Alberto Tauro, Ella Dunbar Temple, General Osear N. Torres, 
Pedro Ugarteche, Luis E. Valcárcel, José M. Valega, Rubén Vargas Ugarte 
y Pedro Villar Córdoba. Creemos que a sus esfuerzos debe muy decisivos 
aportes el conocimiento de nuestro pasado. Y esperamos que el Instituto 
Histórico del Perú ofrezca especial resonancia a la difusión de sus valores 
en el ámbito de la conciencia nacional. 

Al concluir la documentada exposición del doctor Alberto Tauro, 
escuchóse una nutrida ovación. Acto continuo» tomó nuevamente la pa- 
labra el doctor Osear Miró-Quesada, quien expresó su agradecimiento a 
las distinguidas personas que habían querido honrar con su presencia la 
celebración del cincuentenario del Instituto Histórico del Perú, llamado 
a depurar y difundir el conocimiento de la historia nacional. Y, final- 
mente, levantó la sesión. 



Actas de la sesión solemne del 27 de 
diciembre de 1955 



Bajo la Prendenda del Dr. Osear Miró Quasada y con asistencia de 
loe eeñores miembroe de la Junta Directiva, doctores Luis E. Valcércel, 
R. P. Rubén Vargas Ugarte, Evaristo San Cristóval, Pedro Ugarteche, Al* 
berto Tauro, Félix Denegrí Luna e Ingeniero Manuel Moreyra y Paz 
Soldán, asf como de la casi totalidad de los miembros de número de la 
Institución, celebró sesión solenuie el Instituto Históríco, con el objeto de 
conmenoorar la fedia de sus bodas de oro (29 de Julio de 1955) que se 
haUa postergado^ debido a que ella coincidía con la de las fiestas patrias, 
para la que se había confeccionado nutrido programa. La actuación se 
verificó en el Auditorium de la Biblioteca Nacional cedido galantemente 
por su Director Ing. Cristóbal de Losada y Puga. En el estrado tomaron 
asiento el Edecán del Presidente de la República, el Ministro General 
Juan Mendoza Rodríguez, el Nuncio Apostólico de Su Santidad y miem- 
bros de la Junta Directiva del Instituta La sala estaba totalmente ocu- 
pada por miembros del Cuerpo Diplomático, de las sociedades culturales 
de la capital, del magisterio y de los Poderes Públicos. 

A las 7 pjn. el Presidente declaró abierta la sesión, dando enseguida 
el Secretario lectura al Decreto de fundación del Instituto (18 de Pebre* 
ro de 1905), asf como a la nómina de loe miembros que compusieron su 
¡nimera Junta Directiva. 

A contínuadóii, el doctor Osear Miró Quesada pronunció un elocuen- 
te discurso^ haciendo referencia a la fecha que en esos momentos se re- 
cordaba y a la labor desplegada por la Institución al cumplir sus cin- 
cuenta años, la que dijo quedaba de manifiesto en su órgano de publici- 
dad la Revista Histórica, en cuyas páginas podían encontrarse magníficos 
estudios y ensayos sobre el pasado del Perú y de la América, Tributó el 
doctor Miró Quesada su homenaje a los miembros desaparecidos y for- 
muló votos fervientes por el progreso y acrescentamiento de la Institu- 
ción. Al finalizar su magnifico discurso, el doctor Miró Quesada fué ca- 
lurosamente aplaudido por el selecto auditorio que llenaba la sala. Se- 
guidamente ocupó la tribuna el doctor Alberto Tauro del Pino quien 
pronunció el discurso de orden para el que había sido designado. El doctor 
Tauro hizo una exposición detallada de la forma cómo se habían dado los 
primeros pasos en la capital, para organizar una Sociedad que se encar- 
gara de difundir y exaltar la historia nacional, lo que no había podido 
cristalizarse en ima forma definitiva hasta el año 1905 en que el Pre- 
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sidente de la República doctor José Pardo por decreto supremo de 18 
de Febrero de aquel año, fundó el Instituto Histórico. Después de una 
larga y prolija disertación sobre el tema, el doctor Tauro enumeró el 
esfuerzo plausible desarrollado por connotados historiadcMres peruanos, re- 
firiéndose a las valiosas obras .dadas a luz por tan destacados publicistas, 
finalizando su oración con referencia a la labor publicitaria desarrollada 
por el Instituto a través de sus 50 años de existencia bien llevada El doc- 
tor Tauro fué muy felicitado y aplaudido al poner término a su magni- 
fica disertación. Concluida esta parte del programa que se había confec- 
cionado, el Sr. Presidente agradeció en breves palabras a la concurren- 
cia su presencia en la actuación que se celebraba, y levantó la sesión. 
Eran las 8 y 30 p.m. 



EXPRESIVAS COMUNICACIONES RECIBIDAS POR EL 

INSTITUTO raSTORICO DEL PERÚ CON MOTIVO DE LA 

CELEBRACIÓN DE SUS BODAS DE ORO 

ACADEMIA CHILENA DE LA HISTORIA 

SantisfD de Chile, Agosto 20 de 1955. 
Señor Préndente del Instituto Histórico del Perú. 



Señor Presidente: 

Con ocasión de haberse enterado esta Institución de los cincuenta años de 
existencia del Instituto que Ud. tan dignamente preside, la Academia Chilena de la 
Historia, que sigue con particular interés sus tareas, sobre todo sus últimas e im- 
portantes actuaciones, ha acordado hacerle llegar un mensaje de salutación cordial 
a la vez que sus mejores votos por el creciente éxito de sus actividades. Nuestra 
Academia, inspirada en im sincero y aii4>lio propóetto americanista» no puede sino 
mirar con complacencia el esfuerzo intelectual que hoy realiza el Instituto y esté se- 
gura de que los ilustrados y fervorosos miembros que lo integran incrementaren aún 
más su brillante concurso al desarrollo de la ciencia histórica sudamericana. 

Al renovar al Instituto, por su digno intermedio, nuestro testimonio de sim- 
patía, aprovechamos la oportunidad para ofrecer a Ud. las seguridades de nuestra dis- 
tinguida consideración. 

Eugordo Pereira Satas, Jaime EyMagairre, 

Presidente accidental. Secretario. 



ACADEB4IA DE LA HISTORIA DE MADRID 

Madrid, 26 de Octubre de 1955 

Señor Director del Instituto Histórico del Perú. 

Nuestra Real Academia de la Historia, con voto unánime, acordó significar 
al Instituto Histórico del Perú su más expresivo parabién con motivo de haber cum- 
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pudo cmciMnta «ñcw óm tu cnmaón y MtebtectmMiito «n •! pr«Mnte da 1955, con- 
údmrmoda qiM durante didio medio siclo el Inttitiito Histórico dodicó con particular 
adarto n» actividadat al cultivo da la cianda histórica, hannanando el resultado de 
sna trabajos con el cuho debido a la veddad y ▼inculando su historia con la propia de 
Kapeña d u rante el per i odo de tiempo, en que fueron propios los materiales destinos 
y, hiego, esnlténdolos, cuando se convirtieron eñ vinculeción espiritual, que subsiste, 
de mayor autoridad y eficacia cade dSa. 

La Real Acadsmia de la ifistoria hace votos porque continúe el Instituto His- 
térico en la labor que con tanta autoridad tiene e mp r en dida y una nuevos galardones 
a los que bien itwnK' i iI ft f tiene. 

Ruego Señor Director, tresmita a los señores ecadémicos el más ferviente se- 
ludo de nuestra Corporación en esta m emor a ble feche y rogamos a Dios les conceda 
pro^Mridad y bienes sin cuento para el Instituto Histórico y para cada uno de sus 
ilustres miembros» 

Lo que en nombre y por acuerdo de esta Academia, tengo el honor de re- 
prs sentar a Ud. cuya vida guarde Dios muchos años. 

El Académico Secretario Perpetuo. 
L. Caatmñeda, 



INSTITUTO DB ESTUDIOS HISTÓRICOS DEL CUZCO 

Cuxco, IX de Diciembre de 1955. 
Señor Presidente del Instituto Histórico del Perú. 



Señor: 

En oportunided de cumplir el Instituto Histórico del Perú, que Ud. preside, 
cincuenta años de vida y, por ende, medio siglo al servicio del mós severo escla- 
recimiento de los problemes históricos de nuestra Patria, complóxcome en hacerle 
llegar el saludo de la Institución del rubro que tengo el honor de conducir en el 
Cuaco, formulando votos cordiales por el creciente progreso del mós antiguo Instituto 
nacional dedicado, con indeclinable actitud científica, a menesteres de tan trascen- 
dental y peruanSsimo interés. 

Séeme permitido rogerle hacer extensivo este saludo de congratulación a los 
distinguidos mi e m bros del ilustre Instituto. 

Muy atentamente. 

Horacio Villanueva Urteaga, 
Director. 



SOCIEDAD PERUANA DE HISTORIA 

Lima, Diciembre 20 de 1955. 

Sr. Dr. D. Osear Bdiró Quesada, 
Presidente del Instituto Histórico del Perú. 

Señor Presidente: 

Cumplimos con presentar el cordial saludo de la "Sociedad Peruana de His- 
toria**, con ocasión de conmemorarse el cincuenta aniversario de la fundación del 
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Instituto Histórico, Institución docana - do los historíadoros poníanos, quo por intor- 
modio do su órgano oficial, la Rmviwtm Hiwiáricm, ha bocho tanto por ol incramonto 
de los estudios históricos patrios. 

La tarea histórica ea un país de tan rico y vario pasado como el nuestro, 
necesita del esfuerso sistemático y de una certera posición hermenéutica. Bl Insti- 
tuto Histórico señaló los caminos necesarios y sus miembros han luchado por aportar 
documentación y esfuerso crítico encomiables. Bn la tarea común de in cr em en to 
técnico da nuestra labor histórica, la ''Sociedad Peruana de Historia" estaré pronta 
a cooper a r en todo lo que signifique colaboración orientada y esclarecer nuestros 
comunes problemas para alcansar la verdad. 

Aprovechamos la oportunidad presente. Señor Presidento, para reiterar nues- 
tro sehido institucional y hacer votos por el constante éxito de -la patriótica labor en 
que el Instituto Histórico, de su digna Presidencia, esté empeñado. 

Píos guarde a Ud. 

Carío9 Daniel Vmícároei, Cmr!o9 Rmdicatí di PrinmmQ, 

Director. Secretario GeneraL 



Embessade de France 
au Pérou 

Lima, 31 de Diciembre de 1955. 
Señor Doctor 
Don Osear Miró Quesada, 
Presidente del Instituto Histórico del Perú. 
Ciudad. 

Señor Presidente: 

Orato y honroso me es hacer llegar a Ud. mis mejores saludos con motivo 
del cincuentenario del Instituto Histórico del Perú, de su muy digna Presidencia, for- 
mulando en este circunstancia muy sinceros votos por la fecunda vida de este noble 
Institución. 

Igualmente grato y honroso me es el reiterar a Ud. las seguridades de mi con- 
sideración mes distinguida. 

Michei Berveitter, 

L'Atteche culturol Directeur 

de llnstitut Franjáis D'Etudes Andins. 



Ministerio de Justicia 
y Culto 

Señor Presidente del 
Instituto Histórico del Perú 
Dr. don Osear Miró Quesada. 
Presente. 

Distinguido señor Presidente: 

El Archivo Nacional del Perú de mi Dirección, cumple con enviarle su méf 
expresiva en-horabuena con motivo de la celebración de las Bodas de Oro del Ins- 
tituto Histórico, que Ud. dignamente preside. 
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Lé tapenrtvwida del Instituto HUtMco, fundado por preclaras personalidades 
consagradas a los estudios históricos, en su largo trascurso ha sido vigorisada y man- 
tenida en el alto sitial que ocupa, por la acddn de los destacados elementos que la 
constitujfen; que al cumplir sus cincuenta años de vida, se exhibe como la institución 
meter del Perú, irradiando su decidida cooperación para la vigencia y desarrollo de 
las instituciones históricas peruanas. 

Aprovecho de esta oportunidad para ofrecer a Ud Señor Presidente los senti- 
mientoe de mi consideración más distinguida. 

Dr. Oacar ñialcm Olgtán, 
Director del Archivo Nacional. 



Asociación Nacional de Periodistas 
del Perú 

Lima, 29 de Diciembre de 1955. 
Señor doctor don 
Osear Miró Quesede, 

Presidente del Instituto Histórico del Perú. 
Ciudad. 

De nuestra consideración: 

Tenemos la alta complacencia de dirigimos a usted, en nombre de la Aso- 
ciación Nacional de Periodistas del Perú, pera hacerle llegar nuestra especial feli- 
citación con motivo de celebrar el Instituto Histórico del Perú, cuya Presidencia 
ejerce usted con tanto brillo, 50 años de fecunda labor. 

Nos valemos de esta oportunidad para saluder a usted muy atentamente y 
reiterarle los sentimientos de nuestra consideración más distinguida. 

Omnnán de ím Famatm ChéhrúM, Roberto Rojea V., 

Presidente. Secretario General. 



Instituto Cultural 
Peruano-Norteamericano 

Lima, 29 de Diciembre de 1955. 
Señor 

Dr. Osear Miró Quesada, 
Presidente del Instituto Histórico del Perú, 
audad. 

Señor Presidente: 

Al reiterar a Ud. mis congratulaciones personales, me complazco en expresar! s 
la cordial enhorabuena del Instituto Cultural Peruano-Norteamericano por el cin- 
cuentenario de la fundación del Instituto Histórico del Perú. 

Considero innecesario mencionar con detalles los propósitos y las ejecutorias 
de bien público que puede exhibir esa entidad en su fiesta jubilar, y la brillante labor 
que Ud. reelisa, con sabiduría, acuciosidad y empeño inigualados, como presidente de 
slla y en sus múltiples actividades de investigador, maestro, hombre de ciencia y pe- 
m. 

En todo ello me apoyo para poner de relieve la íuiteía v ovoTXsaxadsA ^% 
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Mta coDgnitiilaciáiit qiM tndocs, al iiii«M> tkmpou un Miitiiiii«ito óm gratítud por 
la coopwacién ígam la obra dal Instituto Hiatóríco y la miya raprctentan para al 
logro da lot Itnat dal Instituto Cultural Pamano-Nortaimaricano. 

Sirvata Ud. acaptar al tattimonio da mi más alta attima y contidaración. 

Manaaf B. LIom» 
Iratidanta dal Instituto Cultural 



Cantro da Ettudiot Histórico 
MUitarat dal Parú 

Of. W 761. 

Lima, 28 da Diciambra da 192L5 
Safior Doctor Oicar Miró Qoasada, 
Pratidanta dal Instituto Ifistórico dal Parú. 

Safior P ra s id an ta! 

Ma as grato dirigirma a Ud. con al aspadal objato da azprasarla a nombra dal 
Cantro da Estudios Histórico-Militaras dal Parú, nuastras vivas íalidtaciones por al 
cincuantanario da la fundación dal Instituto Histórico da su digna praaidanda. 

El CEHMP, fundado an al mas da Julio da Julio da 1944, ha saguido da 
carca las actividadas da asa Instituto y sa complaca an raconocar la afactiva labor qua 
ha cumplido an bian dal astudio y propagación da la Ifistoria Pantana. Y taniando 
an cuanta qua nosotros raaliaamos también labor histórica, oriantada prindpalmaiila 
a la historiografía militar-nacional, la prasanta as una oportunidad para qua ofras- 
camos a su Instituto nuastra colaboración, toda vas qua la afactividad de la Historia 
Intagral dal Paró, qua tanto aziga nuastra cultura y raquiara al mismo renombra 
óm la Patria, sa obtendrá con majror prontitud y óiito mediante la acción conjugada 
de instituciones y personas que están consagradas a los estudios e investigaciones de 
la naturaleaa. 

Le renuevo con este motivo los sentimientos de mi consideración muy distin- 
guida. 

Dios guarde a Ud. 

El General Presidente del Centro de 

Estudios Histórico Militares del Perú. 

Felipe de /a Berra» 



Asociación Cultural 
Chino Peruana 

Lima, 29 de Diciembre de 1955. 
Sr. Dr. D. Osear Miró Quesada, 
Presidente del Instituto Histórico del Perú. 
Ciudad. 

S. P. 

En nombra da la Asociación Cultural Peruano-China y en el nuestro propio^ 
tenemos el singular agrado de testimoniar a Ud., S. P., y, por su digno intermedio 
a ia doctar coiporadón de su acertada presidencia, la cordial felicitación da asta en- 
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tídad cultoral* por la cotwnino rad6n ómí cincuenten ario dol Initituto Histéfico dol 
Perú. 

El Perú — hoy máe que nunca — , neceeita cuidar celoeamente tu glorioso pasado; 
fuersas «strañae, tendencia» nefativaí pretenden p oip oner los valoree eqnrítuelee de 
nueetra nación hecha en el crieol de la reda rebekfia üloeófica hispana y en la. potente 
fueraa telúrica y feopoKtica del Imperio andino. Estes dos rasas, acostumbradas, la 
una, a gobernar el mundo^ y, la otra a s e ñ ore ar cesa en toda ia América del Sur: 
no pueden olvidar ten importante ericen, ni menos permitir ningún pesimismo in- 
dentífico ni nada postiao que trate de desvirtuar nuestra personalidad histórica. Por 
todo ello, hace bien el Inst itu to de su dirección, en defender la nueva investiga- 
ción histórica peruaniste revaluando y revalorando los concept os de una nueva his- 
toria nacional, cientilica dirigida. 

Nos valemos de este íelis ocasión pera renovarle nuestra alte consideradóo 
personal y afecto. 

Cord i e lmen te suyos, 

Ehríqtie M. Oamlo^ Luu P. IMimio M., 

Presidente. Secretario GeneraL 



Instituto Peruano-Argentino 

Lima, 29 de Diciembre de 1955. 
del Instituto Kstóríco del Perú. 

Presidente; 

Con ocasión de cumplir ctncnente años de vida al servicio del más severo es- 
clarecimiento de los pcoblemas h i st ó rico s del Perú, compláacome en llegar a Ud. el 
selndo de nuestra In st itu ción, el Instituto Peruano Argentino, del cual es Ud. digno 
miembro. 

En esta nueva oportunidad, como siempre tenemos el honor de dirigimos a 
Ud. no sólo, como periodista esdereddo, historiador y dilecto amigo de nuestra Ins- 
titución, las congr a tulaciones por los mensejes recibidos, a los cuales aunamos los 
nuestros, con la más alta estima. 

Brmaio Rodrigau, Virg^Uo Guerinoai, 

Presidente. Secretario GeneraL 

Al señor Dtoctor Don 

Osear Miró Qnesada. 

Presidente del Instituto Histórico del P^rú. 



P. 232 Hs. 1730 Dia 30 Arequipa 22. 

Instituto H istóri co del Perú El Comercio Lima. 

Nombre Umversádad Arequipa hago llegar esta InstituciÓQ felicitación cele- 
bradóo bodas oro Atte. 

Mendosa del Solar, Rectoc* 
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P. 233 Ht. 1730 Día 30 Araquipa 24. 

Instituto Histórico dol Fmtú Bl Comorcio Lima. 

Facultad Latías Univarsidad Nacional Araquipa. Haca llagar asa Initítuto ca- 
lurosa lalidtación bodas oro. Atfea. 



Mamfosa del Solmr. Dacano. 



> 



Los fundadores del Instituto Histórico 

del Perú 



Con motivo de celebrarse el cincuentenario de la fundación del 
Instituto Hiaióríco del Perú, su Junta Directiva determinó, rindiendo 
homenaje a sus treinta miembros fundadores, el que se escribiesen bos- 
quejos biográficos de esas personalidades. Esta misión ha sido cumpli- 
da por los siguientes miembros del Instituto: Sr. Evaristo San Cristóval, 
R P. Rubén Vargas Ugarte, Sr. Manuel Moreyra Paz-Soldán, Sr. Luis 
E. Valcárcel y Sr. Alberto Tauro; los que firman con sus iniciales los 
referidos etmayoB. Además, se ha incluido la biografía del Presidente 
de la República, Don José Pardo y Barreda, esclarecido, estadista, quien 
por Decreto Supremo del 18 de febrero de 1905 que, rubricó su Minis- 
tro de Justicia, Instrucción y Culto, Don Jorge Polar, se dio principio 
a este organismo, que, tan importantes y valiosos servicios viene pres- 
tando a la cultura é historia del pasado peruano. 

* * * 

JOSÉ SEBASTIAN BARRANCA 
(1830-1909) 

Nadó en Acarí (Departamento de Arequipa) el 20 de enero de 1830 
Fueron sus padres don José Manuel Barranca y Cabello y doña Isabel 
Lovera y Mendosa, ambos iqueños. 

Fué su maestro de primeras letras en Jaqui don Pablo Dávalos y 
más tarde asistió a la escuela del español Francisco González en lea. Su 
tío don Pedro Muñoz lo inició en el estudio de matemáticas. A la edad 
de quince años se trasladó a Lima, donde fueron sus profesores don Si- 
món León, don José Luis Bustinza, don Ensebio Rodríguez, un padre 
dominico de apellido Serra Olaeta y un señor Musayco. Con ellos se ini- 
ció en los estudios de latinidad. 

Bn 1849 fué su maestro de composición el literato José Pérez de 
Vargas, a quien ayudó en la traducción de la Eneida, 

Cuando ingresa a San Carlos recibe la protección de Bartolomé He- 
rrera y poco después la de Cayetano Heredia. Se perfecciona en el do- 
minio de las matemáticas con Manuel Suero, en el de la Física con Pe- 
dro José Saavedra; fué alumno distinguido del célebre químico José Ebo- 
li y del gran naturalista Antonia Raymondi. 
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Aprende el griego con Zylla y Potemski, y lo enseña en el Colegio de 
Medicina de la Independencia Atacado de una grave dolencia, tuvo 
que abandonar Lima, en 1853, dirigiéndose a la Sierra Central. El cli- 
ma de Huancayo le devolvió la salud y pudo allí dictar el ciu^o de Física. 
Más tarde, en Ayacucho, el de Matemáticas y en Huancavelica Latinidad. 
En cambio, la oportunidad de tratar con poblaciones indias le facilitó el 
aprendizaje de la lengua quechua. 

Vióse precisado, por su situación económica siempre precaria, a ejer- 
cer como farmacéutico y aun como médico, en Huanta. 

En sus andanzas, logra aprender inglés y francés y más tarde alemán. 

En lea, tierra de sus antepasados, enseñó química, analizó las aguas 
de Huacachina, La Huega, Orovilca y Pozo Hediondo. 

Desde 1861 se le ve de nuevo en Lima. Por este tiempo debió ca- 
sarse por primera vez. Tuvo una hija, llamada Corina Ignacia. 

En 1868 ingresa como Doctor Nato a la docencia de la Facultad de 
Ciencias de la Universidad Mayor de San Marcos. Al mismo tiempo, 
enseña Griego en el Colegio de Guadalupe, es conservador del Jardín 
Botánico y encargado del Museo Nacional De 1872 hasta 1905 es ca- 
tedrático de Paleontología 

En 1876 lo haUa sido de Metalurgia y Minerálogo en la Escuela 
de Minas, así como jefe de práctica de Petrografía y Cristalografía. 

En 1879 hizo un viaje por el Sur del Perú y Bolivia. 

En 1882 fundó una Academia de Ciencias que duró hasta 1892. 

Paralelamente a su actividad científica, desarrollaba otra de carácter 
humanístico, principalmente en el campo de la Filolofi^ y la Lingiíística. 

Tradujo del quechua al español al drama Ottantay. Sus estudios 
lingiUsticos publicados en la Gaceta Científica, en el Boletín de la So- 
ciedad Geográfíca de Lima, de la que fué Miembro, en la Revista de 
Ciencias etc., han sido considerados como precursores de la investigación 
científica en esta materia. Perteneció al grupo de Patrón, Villar, Ancho- 
rena y Lobato. Como ellos, tuvo la obsesión de descubrir las relaciones 
del quechua con idiomas extraños a nuestro continente, como el súmero. 

En el periódico Eí Sigío publicó el primer estudio exploratorio de la 
lengua kauki, todavía en 1876. 

En 1902 presentó un informe arqueológico acerca de un vaso de 
oro hallado en la hacienda Monterríco Grande. 

A la edad de setentinueve años, el día 4 de diciembre de 1909, dejó 
de existir en Lima. Su vida fué de extraordinaria actividad intelectual. 
Gran parte de su producción ha quedado inédita o dispersa. Más de mil 
libretas de apuntes ha dejado. 

Bcuranca fué Miembro Fundador del Instituto Histórico del Perú. 

L. E. V. 



Nota, — ^Todoa loa datoa cotuignadoa fueron obtenidos de 1« importante obra 
publicada por el aeñor Francisco E. Ruiz Alarco sobre la vida y la obra de Barranca. 
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MODESTO BASADRE 
(1816-1905) 

Nadó en Tacna en 1816, hijo legitimo de José Santiago Basadre y 
de Angela Chocano Cornejo. Nieto, del último Administrador de las Ca- 
jas Reales, bajo los años últimos del Virreinato: Don Francisco Basadre, 
casado con Irene Belaunde. Su vida, la conocemos por una memoria 
autobiográfica, publicada por Félix Denegrí Luna, que relata en forma 
sencilla y agradable los diversos sucesos y eventualidades de su larga 
existencia, de donde extractamos el presente esbozo. 

Las relaciones comerciales de su padre, muy vinculado con la plaza 
de Londres e insinuaciones de Bolívar cuando se alojó en la casa de 
aquél, indujeron a que el hijo fuese educado en Inglaterra y en 1826, se 
resolvió su alejamiento de la familia y el viaje nmibo a Liverpool Ocho 
años permaneció en Europa, adquiriendo cultura académica y entre sus 
recuerdos, le impresionaron la visión de algunas celebridades del siglo, 
como el Principe Talleyrand, el Duque de Wellington, el hijo del rey 
de Francia, el Duque de Orleans y, el destacado Daniel C^Connell, cam- 
peón de las libertadas católicas de Irlanda. 

Al cumplir los diez y ocho años retoma a la patria en el velero 
Rímac Reside algún tiempo en Chile, en esos dias bajo la égida del 
ilustre Diego Portales y arriba al Perú, en momentos en que el General 
Salaverry se pronunciaba contra el régimen del Presidente Orbegoso. 

Deseando el padre que cursara la carrera de leyes, intentó seguirla 
en La Paz, en el acreditado colegio que regentaba José Joaquín de Mora; 
mas éste descuidando al plantel por ambiciones políticas, redujo a sus 
pupilos a la necesidad de retomar a sus casas. Defraudado en estas 
aspiraciones, comenzó sus empeños de comerciante, en cuyas andanzas 
que fueron muchas, halló asidero para tratar a decenas de los hombres 
más influyentes de la época, de mezclarse a su pesar, en política y de 
intervenir en escaramuzas y choques guerreros, entre otros: en el com- 
bate de Yntiorca 

Motivos de orden caballeresco, lo comprometieron a plegarse en de- 
fensa del gobiemo del general José Rufino Bchenique y su actitud fue 
causa, de verse enredado en los agravios y venganzas que siguieron a la 
derrota sufrida en Laa Pelmas. En 1855, está proscrito en Santiago de 
Chile, luego se suma a Vivanco en su empeño revolucionario de abatir a 
Castilla en 1857. Sigue en el extranjero hasta que en 1860 ingresa de 
nuevo al Perú. Trabaja en redacción del Diario de los Debates, en la ad- 
ministración de los ferrocarriles del Callao a Lima y en 1864 sale dipu- 
tado por la provincia de Tacna. 

En 1875, el Banco Nacional lo nombra su comisionado para el arre- 
glo y dirección de sus asuntos y negocios salitreros en Tarapacá y de 
ahí pasó a gerente de la sucursal en Iquique de aquel banco* 'Exw \SA^ 
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es de nuevo elegido diputado por la provincia de Tacna y su mayor em- 
peño fue tratar de la devolución al Perú de las provincias cautivas. 

A más de estos datos, su autobiografía contiene, muclusimos otros 
pormenores de sumo interés, que descubren intimidades de Modesto Ba- 
sadre y Chocano a quien le cupo vida larga, laboriosa, aventurera y diná- 
mica, que se extingue a comienzos del presente siglo, el 13 de agosto de 
1905. Entre las múltiples tareas a que se dedicó, la del historiador tiene 
singular importancia para nosotros. Es autor de Diez Añoa de Historia 
Política del Perú. Narró la década de 1834 a 1844, en artículos origina- 
rios salidos en el diario La Patria entre los años del 77 y 78 del pasado 
siglo y que, la Biblioteca Repúbilca reunió en un volumen» salido en 1953. 

Comienza el libro, desde la anarqwa del régimen de Orbegozo y de 
Salaverry y concluye con la derrota de Vivanco en Carmen Alto. Diez 
años de inquietud política, de agitación revolucionaria, con un desborde 
de acciones militares, de batallas de importancia, traiciones, cambios de 
poder fruto de enconado tejido de intrigas partidaristas, encabezadas por 
muchos jefes de facción, sus tenientes y seguidores, insurgentes en diver- 
sas comarcas, en donde a más de las rivalidades de los cabecillas, ensan- 
chaban las discordias los antegoaismos regionales. 

La década que estudió Basadre^ dibuja al detalle el cuadro de la 
época, lleno de episodios y pormenores valiosísimos para el mejor cono- 
cimiento de esos años, cuya característica fundamental es im trágico 
desgobierno. No sólo posee valor político y militar su libro; otros cono- 
cimientos aporta: informes de carácter geológico; temas de minas y pers- 
pectivas de tipo económico. 



ENRIQUE BENITES 
(1834-1917) 

Nació en Lima el año 1834. Desde su juventud cultivó con notorio 
entusiasmo la geografía y la historia, dedicándose con perseverancia ejem- 
plar a la enseñanza de estas disciplinas, siendo profesor de ellas en el 
Colegio de Labarthe y en el antiguo Convictorio Peruano. Como fruto 
de su labor en este orden, dejó escritos varios textos sobre geo^*afía fí- 
sica, política y astronómica, que fueron adoptados por numerosos plan- 
teles escolares de los que funcioinaban en la República También sir- 
vió con eficiencia comprobada en la administración del Estado, desem- 
peñándose con la más absoluta honorabilidad en el Ministerio de Go- 
bierno y Obras Públicas, alcanzando sus ascensos grado a grado^ y por 
orden riguroso hasta ocupar la Dirección de Gobierno, a la que llevó mu- 
chas ponencias que redundaron en beneficio de determinadas leyes y dis- 
posiciones administrativas. 

Perteneció a la Sociedad Geográfica de Lima, al Ateneo y al Insti- 
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tuto HBstórico del Perú, siendo uno de sus miembros fundadores. En el 
ramo de la pedagof^ sobresalió en primera linea, dejando su nombre 
muy Uen puesto en los colegios en que enseñara y en las comisiones de 
instrucción de que formara parte y a las que llevó el aliento de su pala- 
bra persuasiva y serena. 

Cumplió también don Enrique Benites sus deberes de ciudadano pa7 
triota y ejemplar cuando la guerra con Chile, concurriendo a las batallas 
de San Juan y Miraflores libradas el 13 y 15 de Enero de 1881, y sal* 
vando con riesgo su vida los documentos relacionados con aquellos he- 
chos de armas. 

Con paciencia verdaderamente benedictina, Benites formó una va- 
lionsima colección de recortes de periódicos, que suman varios volúmenes 
y que versan todos ellos, sobre las incidencias múltiples ocurridas du- 
rante el conflicto del Pacifico desde los momentos de su iniciación hasta 
su termina Ordenados cronológicamente tales documentos, ellos cons- 
tituyen una severa fuente de consulta, y reposan hoy debidamente con- 
servados en el archivo de nuestra Cancillería. 

Rodeado del respeto y consideración geperales, falleció el señor 
Benites en esta capital el 4 de febrero de 1917 y a la avanzada edad de 
83 años. 

E, $,C. 



MARCO AURELIO CABERO 
(1854-1934) 

Fue un acucioso investigador de la. historia patria, habiendo dejado 
como fruto de su labor tesonera y fecunda, importantes trabajos, basados 
todos en documentos de inapreciable valor, que había compulsado duran- 
te su permanencia en España, adonde.se dirigiera para indagar en los 
archivos peninsulares sobre los datos que necesitaba para elaborar sus 
magníficos y bien ponderados estudios, sobre la vida y hechos de deter- 
minados conquistadores del Perú. 

Por referencias del señor Guillermo Tallen Barúa, distinguido publi- 
cista especializado en el ramo de la genealogía, se sabe que Cabero había 
nacido en Trujillp el 25 de abril de 1854, siendo sus padres don Miguel 
Cabero y Cabero y doña Rosenda Vega y Guerra. 

Muy poco es lo que se sabe de él con respecto a sus primeros años, 
por carencia de datos, pero se colige que sus aficiones por el cultivo de 
las disciplinas históricas fueron notorias y arrancaban desde la época 
de su juventud, si se tiene en cuenta que había acumulado abundante 
material en sustentación de sus trabajos eruditos sobre el Capitán Juan 
Dtígadüto, Juan Roldan de Avila y El Correíimiento de Saña o el pro- 
blema histórico de la íundadón de Trujillo, que se registraron en la Re- 
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vista Histórica, correspondiente al bienio 1907-1908, y que el autor de 
estas lineas reprodujo en el Apéndice al Diodonarío Histórico-hiofiriüco 
déí Perú, por el General Mendiburu, tomos 2^ y 4^, páginas 42 y 215 res- 
pectivamente. 

Por la factura de estos escritos hay que convenir en que Cabero 
estudió muy a fondo los orígenes lejanos de linajudas familias de España, 
de Trujillo y Lima, habiendo llegado a aamiular innúmera cantidad de 
documentos que fueron por él debidamente discriminados y en los que 
hizo lujo de una erudición poco común. Don Carlos A. Romero, histo- 
riador de prestigio continental y que conoció muy de cerca a Cabero, sos- 
tenia que en materia de heráldica, no haUa quien lo superase, habiendo 
sido con Enrique Torres Saldamando uno de los más afamados cultiva- 
dores de la genealog^ bajo todos sus aspectos. 

Parece que la holgada situación económica de que Cabero disfrutara 
en su mocedad, vino a menos, y por ello es que en el bienio 1906-1907, 
consiguió un cargo de Gobierno, cual fué el de administrador de la aduana 
fluvial de Iquitos, en el que no permaneció mucho tiempo, pues a poco 
se trasladó a Chile donde continuó sus estudios históricos con perseve- 
rancia ejemplar, quedando inédito todo aquel enorme materia que habia 
acumulado. En Santiago^ investigó en los archivos oficiales y particulares, 
logrando vincularse por esta circunstancia con prominentes intelectuales, 
entre los cuales no podia faltar don José Toríbio Medina, según afirma- 
ción del doctor Genaro Herrera en la Uografia que publicara de Cabero, 
en hojas sueltas, aimque en forma incompleta 

En la República del Sur, Marco Aurelio Cabero contrajo matrimonio 
con doña María Higinia Martinez de Lefeuvre y Rivera, habiendo dejado 
descendencia que vive en la actualidad. No se conoce con exactitud la 
fecha de su fallecimiento ocurrida en Chile. 

E. S. C. 



MARIANO H. CORNEJO 
(1867-1942) 

Mariano H. Cornejo nació en Pimo. Hizo sus estiidios escolares en 
aquella ciudad, y luego pasó a las Universidades de Arequipa y Lima. 
En ésta obtuvo sucesivamente los grados de'Bachiller en Letras (11-XII- 
1886) y Doctor en Letras (ll-XI-1887), Bachiller en Jurisprudencia 
(27-VI-1887) y Abogado (23-XI-1889). Retoma a su ciudad natal para 
ejercer su profesión, y, favorecido por el voto popular, ocupa en 1892 la 
alcaldia de Puno y la diputación por la provincia de Azángaro. Durante 
la legislatura de aquel año ocupa la pro-secretaría de la Cámara de Dipur 
tados, y a través de sus intervenciones defíende la libertad religiosa, la 
libertad de prensa y la integridad territorial. Promueve la censura al 
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Ministro de Gobierno^ por haber clausurado algunos periódicos de la 
oposición; y al producirse el golpe de estado de 1894 se ve compelido a 
abandonar Lima. Se establece en Tacna» donde edita La Voz del Sur, y 
luego pasa a La Paz. Allí contribuye a organizar fuerzas para defender 
el orden legal, y coa ellas respalda el movimiento revolucionario en Puno. 
En 1895 es elegido diputado por su provincia natal, y en su Cámara 
aboga en favor de las juntas departamentales, el matrimonio civil y el 
establecimiento del babeas corpus. En 1896 opta el grado de doctor en 
la Facutad de Ciencias Políticas y Administrativas de la Universidad 
Mayor de San Bdarcos, presentando para tal efecto una tesis sobre Eí 
goUenio parlamentario, que fué publicada en los Azwlea Urúvermtarioa; 
y habiéndose creado el curso de Sociolof^ en la Facultad de Letras, se 
le designa para regentarla. En 1897 se incorpora al Partido Demócrata, 
y la provincia de Puno lo reelige diputado. La cámara respectiva lo 
elige en 1901, para ocupar la presidencia Y al año siguiente la pro- 
vincia de Sandia le confia un nuevo mandato legislativo. 

Al iniciarse el año 1904 es acreditado como Ministro Plenipotencia- 
rio ante el gobierno de Ecuador; y, en armonía con la política preconizada 
a la sazón por nuestro país, suscribe convenios para someter al arbitraje 
del Comisario Regio que nombrase España las reclamaciones motivadas 
por el incidente de Torre Causano, y para renovar al monarca la peti- 
ción formulada en 1887 a fin de que encargase a un Comisario Regio 
el estudio del litigio limítrofe peruano-ecuatoriano en los archivos de las 
cancillerías de ambos países. En 1905 fué acreditado como Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario ante la corte de España, y du- 
rante el desempeño de su misión se le encargó que redactase el alegato 
del Perú en la disputa entablada con Ecuador por la cuestión de límites. 
Emprendió viaje el 13 de marzo, en compañía de don Ramón Menéndez 
Pidal, que había visitado Lima con la investidura de Comisario Regio; 
Honorato Vásquez, Ministro Plenipotenciario de Ecuador; y José Santos 
Chocano, secretario de la misión peruana. El 4 de julio presentó sus 
credenciales ante el rey Alfonso XIII. Y en 1905 inició la publicación 
de la documentada Memoria que redactara en colaboración con Felipe 
de Osma, para defender ante el real arbitro los derechos del Perú. 

En 1906 concurrió a la Tercera Conferencia Internacional Ameri- 
cana, efectuada en Río de Janeiro. Retomó a España, a fin de atender 
a las etapas finales del litigio con Ecuador, y presentó sucesivamente un 
Memoraruiwn final y un Memorándum adidorud, en 1908 y 1909. Con- 
cluida su misión, reasumió el dictado de la cátedra de Sociolofi^ en la 
Facultad de Letras de la Universidad Mayor de San Marcos, el año 1911. 
En 1912 fué elegido senador por el departamento de Puno. El 4 de 
julio de 1919 integró como Ministro de Gobierno, el gabinete constituido 
por Augusto B. Leguía. Presidió la Asamblea Nacional Constituyente 
que redactó la Constitución promulgada aquel mismo año, y cuyas fun- 
damentales reformas fueron inspiradas por el propio Mariano H. Cornejo. 
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Elegido senador por el departamento de Puno» presidió su Cámara en 
1920. Y el 8 de marzo de 1921 viajó a Francia para asumir la repre- 
sentación del Perú ante el gobierno de ese país y ante la Liga de las 
Naciones, cargos que retuvo, con algunas alternativas, hasta 1930. Murió 
en 1942. 

Apcute de numerosos artículos y discursos que sólo parcialmente re- 
cogió en volúmenes, Mariano H. Cornejo publicó: El equrlibrío de los 
continordes (1932), en ediciones francesas, españolas e inglesas; La Ivtte 
pour la paix (1934), con un prólogo de Paul Valery; y, muy especial- 
mente, su fundamental Sociología genm'al (2 vc^úmenes, 1908-1910). Fa- 
voreció la reforma de los procedimientos penales, promoviendo la adop- 
ción del juzgamiento por jurados. Fué miembro del Ateneo de Lima; co- 
rrespondiente de las Reales Academias de la Lengua, de la Historia, y 
de Ciencias Morales y Políticas; y honorario de la Real Academia de 
Legislación y de la Real Sociedad Geográfica. 



A. r. 



PEDRO EMIUO DANCUART GALUP 

(1847-1911) 

Personalidad emine n temente dinámica fué la de Pedro Emilio Dan- 
cuart, nacido en Urna el 19 de octubre de 1847 y fallecido en la misma, 
el 5 de diciembre de 1911. Fueron sus padres, el ingeniero alemán Dn. 
Enrique Dancuart, natural de Hamburgo, casado con la limeña Mercedes 
Oalup. Su educación la recibió primero, en el Seminario Conciliar de 
Santo Toribio y luego, en la Escuela Normal Central. 

Entre sus múltiples actividades, se hallan: la del periodismo; la ca- 
rrera adminiírtrativa, al servicio del Estado; la del político y la de la in- 
vestigación histórica. Muy joven lo tenemos en la redacción de El Pe- 
ruano y en la de El Heraldo, hasta 1869, año que sale de la capital hacia 
el Cuzco para allí ejercer la Secretaría de la Prefectura de ese departa- 
mento! En 1874, pasa como Cajero Fiscal de Apurímac y después con 
igual categoría ejerce la de Huancávelica. 

Durante la guerra con Chile, concuitió a los combates de la p!aza 
del Callao contra la escuadra enemiga; con el carácter de Coronel. Fué 
jefe de las reservas que se organizaron en el departamento de Huanca- 
velica y acompañó al General Cacares, eñ calidad de Secretario, durante 
las célebres campañas de la Breña. Cáceres que conocía su actividad e 
inteligencia, lo nombró 'Visitador General de las Oficinas de Hacienda" 
con facultades extraordinarias, para que pn^>orcionase recursos a la cau- 
sa de la Regeneración Nacional y supo en esa difícil misión* buscar hue- 
vos arbitrios, en los graves días en que se hallaba la patria quebrada en 
su integridad. 
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Al orgc^nizane el gobierno provisional del General Cáceres, por de- 
creto expedido en Huancayo en julio de 1884, Dancuart fué nominado 
1>irector General de Contabilidad y Crédito", con este título primero y 
m¿s tarde con el de "Director General de Hacienda", hizo toda esa cam- 
paña, desempeñando otras varías comisiones, como la Prefectura de Junin, 
el Comisariato de Guerra y de Marina" y el ''Ordenamiento del Ejér- 
cito". En tan penosa y prolongada acción militar, se distinguió por su 
labor e integridad. 

Otros menesteres como funcionario de Hacienda le cupo actuar en 
8u vida. ReccMxlemos preferentemente la IMrección General de Adua- 
nas", en cu]^ cometido redactó sus aranceles; sus funciones como ''Visi- 
tador de Consulados del Perú" y como resultado de su enorme práctica 
en las oficinas del Estado y su preparación financiera, fué elegido Presi- 
dente de la Comisión Codificadora de Hacienda. En los últimos años 
de su vida fué designado Gerente de la Sociedad Nacional de Industrias. 

En el tráfago de la política, le cupo ejercer varias veces represen- 
tadón parlamentaria en la Cámara baja; salió elegido diputado por la 
provincia de Tajfacaja en diversas legislaturas y en el Senado, ocupó en 
1879 una curul por el departamento de Huancavelica Años antes fué 
director de El Ubeni que se caracterisó, por su oposición al gobierno del 
General Mariano Ignacio Prado. 

Su labor histórica es extensa y valiosa por su sería investigación, en 
un afán encaminado a dos ángulos del panorama de la realidad nacional. 
Le interesaron sobre manera, la institución del Parlamento y las com- 
plejas fases, del discurrír temporal de la economía y de las finanzas de 
su patria. Sobre el primer aspecto, elaboró: La Crónica Parlamentaría del 
Pera. Siguiendo la ruta, emprendida antes, por Manuel Jesús de Obín 
y Ricardo Aranda, autores que en 1895, dieron publicidad a Loa Anales 
Parí a nm túa t i oe drcunscrítos a nuestra primera Constituyente. 

Producto de su inquietud sobre el pasado, en el segundo aspecto es, 
la monumental obra: Los Anales de la Hacienda Pi^lica del Perú. Em- 
peño muy vasto^ que no le fué dable llevar a término con su sólo esfuerzo, 
pero que, a su muerte lo continuaría el economista José Manuel Rodrí- 
guez, a partir del volumen once, mas siguiendo el plan y marco que tra- 
zó Dancuart originariamente. El prímero salió a luz en 1905, bajo la Pre- 
sidencia de Eduardo López de la Romana. Tres años, casi los últimos de 
&u existencia, dedica a esta ímproba labor y en lapso tan corto, entregó 
a la publicidad diez tomos con abundantísimo materíal. 

Contienen ellos, &in duda alguna, los elementos básicos para construir 
la historia fiscal del Perú, principalmente en su etapa republicana, pero 
sin (dvidar los orígenes coloniales, ya que el tomo primero lo consagró 
a loa siglos del Virreinato. En esas páginas, trae una recopilación, cierta- 
mente útil aimque fraccionada de los impuestos más en uso, según los 
textos de pragmáticas y reales cédulas, a las que acompaña informacio- 
nes y antecedentes, que recogió de ordinario, del tratado clásico sobre la 
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materia, el escrito en el siglo XVII, por el jurista Gaspar de Escalona 
y Agüero con el título de Gazoptúíadtm Re¿ftm Perwictan. 

Del acaecer republicano alcanzó a informamos hasta el año de 1878, 
en nueve volúmenes. A cada momento gubernamental, le antecede un 
análisis critico, ponderado en sus juicios, trabando sin pasión alguna el 
ajetreo político con el cuadro fiscal Se advierte objetividad y justeza 
en sus apreciaciones liberadas de resquemor o de resentimiento tan fre- 
cuentemente influidas por simpatías o antagonismos personales. 

La parte consagrada a los anexos, es im riquísimo archivo de la le- 
gislación tributaría, de la documentación contractual, de los presupues- 
tos vigentes, del crédito público manifestado en la deuda interna y em- 
préstitos exteriores, de las reclamaciones contra el Estado, de las relacio- 
nes comerciales con otros países, de las obras públicas, de los bienes na- 
cionales, de tarifas aduaneras, de la amonedación, de privilegios indus- 
triales, de la administración pública y contabilidad fiscal. Como resumen 
de cada ejercicio, se insertan las memorias que legaron los Ministros de 
Hacienda. Dancuart ha recopilado así, las piezas más útiles, del enorme 
repositcM-io de papeles de nuestros fondos del Ministerio de Hacienda. 

Estudiando y clasificando la documentación reseñada, Dancuart nos 
ofrece el primer bosquejo de la historia económico-fiscal del Perú. Mues- 
tra los orígenes, desarrollo y proceso de su estructura clave: agrícultura, 
minería, comercio, industrias, ferrocarríles, obras públicas y régimen trí- 
butario. Dancuart, en los diez volúmenes de los Anales, nos hace cono- 
cer con pormenorizado detalle, el amplísimo panorama de la vida fiscal 
del Estado, en su faz rectora, tanto pasiva: la de administrador de la rí- 
queza pública; como en la dinámica, de rumbos o reformas, con aciertos 
impulsadores hacia el progreso o derroteros infelices, camino hacia el es- 
tancamiento o la regresión. 

El legado histórico de Pedro Emilio Dancuart es en verdad notable. 
Se materializó, en los cuatro tomos de la Crónica Parlamentaria y en 
los Anales de la Hacienda Pública del Perú. Este conjimto le dieron me- 
recidísimo renombre y con evidente acierto y ejecutoriado derecho, el 
gobierno de Don José Pardo, lo designó en 1905, como a imo de los 
miembros fundadores del 'Instituto Histórico del Perú". Falleció en pro- 
misora madurez a los 64 años de edad el 15 de diciembre de 1911. Re- 
cordemos que estaba casado con la dama limeña doña Carmen Onig- 
gins, vinculada a la familia del Marqués de Osomo. 

M. M. 



JUAN NORBERTO ELESPURU 

(1846-1923) 

Fué imo de los militares ilustres con que contó el ejército del Perú, 
en la segunda mitad del siglo pasado y comienzos del presente. 
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HaUa nacido en Lima el 26 de Octubre de 1846, como fruto del 
matrimonio del General Norberto Eléspuru y de doña Juana Manuela 
LasK> de la Vega. Por sus entroncamientos, se vinculaba estrechamente a 
familias que tuvieron destacada actuación en tiempos pasados. Su abue- 
lo paterno fué el Mariscal Don Juan Bautista Eléspuru, que jugara pa- 
pel descollante durante la época de la Confederación; en tanto que su 
abatía materno doo Benito Lasso, resultó un jurisconsulto distinguido 
que honró con su sapiencia el foro y la administración, y cuyo nombre 
se ezabó aún más, con el brillo que en el arte nacional, alcanzara su 
hijo, el genial pintor doo Francisco Laso. 

Todo un conjunto de virtudes abonaban pues el hogar del General 
Eléspuru, que dio pruebas de su clara inteligencia en el colegio de Mo- 
lÍQÍeri Majfurf y Rdmond, donde cursó con éxito su instrucción, y de cuyas 
aulas pasó a continuación a la Escuela Militar del Espríritu Santo, re- 
gentada en aquella época por el Contralmirante de la Armada don Juan 
José Bfanuel Paniía En esta casa de estudios hicieron honor a su ca- 
rrera, entre otros, destacados oficiales como Enrique Delhorme, José Pa- 
lomino y José Selasra. 

Poco a poco el joven Eléspuru fué ganando sus ascensos, no por el 
favor ni la influencia, sino por sus méritos. 

El 20 de Diciembre de 1863, se dio de alta en el ejército concu- 
rriendo con el grado de Capitán al combate del Dos de Mayo de 1866» 
siendo destacado a la torre de la Merced, desde la cual le tocó hacer fren- 
te al enemigo» resultando gravemente herido en la refriega. 

Su carrera militar fué rápida y brillante. Verdadero soldado se com- 
portó como deUa en los diferentes cargos que sirvió, y dejó su nombre 
mi^ bien puesto en los grandes conflictos nacionales. Cuando se pro- 
dujo la guerra con Chile, Eléspuru acudió de los primeros al llamado de 
la patria en peligro, concurriendo a las improvisadas baterías del Callao 
en 1880, para contestar el fuego de la escuadra invasora, acompañando 
después al General Cáceres como su Ayudante en la campaña del Cen- 
tro que trágicamente se epilogó en Huamachuca 

Fué el General Eléspuru de im dinamismo poco común. Infatigable 
para el trabajo se prodigó cuanto pudo en el campo de su profesión. 
La antigua Escuela Militar de Guadalupe, la Academia de Guerra y la 
Escuela Superior de Guerra, fueron dirigidas por él con indiscutida sa- 
piencia. Intensamente laboró redactando proyectos en orden a la pro- 
fesión militar, muchos de los cuales fueron aprobados por los Gobiernos 
a cuyo conocimiento los sometió la superioridad. 

Como muestras de su talento dejó escritas varías obras, entre las 
cuales cabe destacar las siguientes: ConaUieracionea aobre la infantería 
(1868); Proyecto de reforma de táctica española (1868); La táctica mo- 
derna (1879); Derecho de guerra; Leccionea del arte Militar; Manual para 
él desarrólto del arma; y Reglamento de ejercicios y maniobras para la 
infantería del Perú; aparte de una serie de leyes relacionadas con el Re- 
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tiro Militar, Guardia Nacional, Conscrípción Militar y Ascensos, a lo que 
se podría agregar sus Proyectos relativos a la Inmigración y a las Colo- 
nias Militares. 

En 1876 fundó la Revista Militar que hasta el presente subsiste. 
Le dio una importancia inigualada a esta publicación y aprovechando de 
sus vinculaciones con prominentes mentalidades sudamericanas, consiguió 
que aceptasen las req[>ectivas corresponsalias en sus paiaes, los Genera- 
les Bartolomé Mitre, Narciso Campero, Francisco Vidal Gorman y Am- 
brosio Letellier. Eln esta interesante publicación, el General Séspuru, es- 
cribió una biografía del Coronel Bolognesi, que ha servido con poste- 
rioridad como fuente veraz de consulta, para quienes han querido pro- 
fundizar en la vida y obra gloriosas del héroe de Arica. 

En las aulas, el General Bléspuru fué un verdadero maestra Ense- 
ñaba a conciencia y procuraba llevar a sus alumnos los últimos conoci- 
mientos relacionados con el arte militar, explicando en forma debida los 
principios más avanzados en que se apoyaban la estrategia y la táctica 
puestas en juego en las guerras modernas. Con clara dicción explicaba 
sus cursos de Geografía Militar y Arte y Administración Militar, que 
figuraban como obligatorios para loa que seguían ln^earrera de las armas. 

En el Ejército, el General Bléspuru - desempeñó altos y delicados 
cargos. Fué Jefe de Estado Mayor en 1894, Ministro de Guerra y Ma- 
rina en 30 de Diciembre de 1907 y Vocal del Consejo de Oficiales Ge- 
nerales en 1^ de Abril de 1909. En atención a su meritísima foja de ser- 
vicios, el Congreso de la Nación lo ascendió a la alta clase de General 
de Brigada en 3 de Octubre de 1907. 

Publicista de nota como lo acreditan sus varios opúsculos y nume- 
rosos artículos de prensa, Eléspuru fué también político ponderado, ha- 
biendo actuado en dos períodos consecutivos como diputado por la pro- 
vincia de HuamaUes, y en 1883 en una época difícil, como Senador por 
el departamento de Huánuco en el Congreso que fimcionó en Arequipa. 
Pasados dos decenios volvió a estas actividades ocupando una curul en 
el Senado el año 1913 como Representante por Lima, -siendo llevado por 
votación unánime a la Presidente de ese alto cuerpo. 

En el orden diplomático, el General Eléspuru fué acreditado el año 
1912 como Enviado Eartraordinario y Bdinistro Plenipotenciario del Perú 
en la República Argentina, donde desarrolló labor atinada y proficua. 

Perteneció el General Eléspuru a la Sociedad Fundadores de la In- 
dependencia, de la que llegó a ser por doce años uno de sus esclarecidos 
Presidentes, a la Sociedad Geográfica de lima, al Aten^so, al Instituto 
Histórico de Montevideo, al Club Literario de Arequipa y al Instituto His- 
tórico del Perú, cuya Presidencia ejerciera interinamente el año 1921 
y siguientes en su condición de Primer Vice-presidente y por licencia 
concedida al titular doctor Mariano Ignacio Prado y Ugarteche. 

Compartiendo las faenas militares con los estudios literarios é his- 
tóricos, el General Eléspuru fué designado el año 1911 Presidente del 
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Comité Centenario de Zeía, al frente del cual desarrolló labor intensa, 
en los grandes homenajes tributados al procer. Llevado de su amor a 
la patria compuso una Oda e/ Perú, que fué muy celebrada 

El General Eléspuru había contraído matrimonio con la señora Ele- 
na Pérez y falleció septuagenario en Charlottemburgo (Berlín) el 20 de 
Febrero de 1923. 

E. S. C. 



ANÍBAL GALVEZ VALDERRAMA 

(1865-1922) 

Abogado, escritor y publicista, el doctor Gálvez consagró un tercio 
de su existencia a la investigación histórica. Dada su vocación por el 
estudio del pasado peruano, y debido a la felis circunstancia de desem- 
peñar el cargo de Relator en la Iltma. Corte Superior de Lima, compulsó 
numerosos documentos del archivo de la extinguida Real Audiencia, lo 
que le permitió seleccicmar un material inédito y de primera mano, que 
utilixaria más tarde en la confección de sus obras. 

Trabajando asi, con asiduidad, se dedicó de preferencia a estudiar la 
guerra de la emancipación, ocupándose de los primeros levantamientos 
que tuvieron lugar en las diversas circunscripcicmes del país, no sin que 
por ello^ se remontase a épocas más distantes, hurgando en las páginas 
de la tradición y la historia. 

Muy joven aún, publicó el doctor Qálvez un conjunto de crónicas, 
al que intituló Cosas de antaño, y que fué bien recibido por la crítica, 
siguiendo a continuación sus dos obras principales, Zela y El Real Fétipe, 
esta última en dos tomos, y que su autor dedicó cd Honorable Concejo 
Provincial del Callao. 

Bn ambos Ubros, el doctor Gálvez estudia aquellos acontecimientos, 
teniendo como fuentes, documentos auténticos de comprobado valor. Nadie 
antes que él había usado de tal proUjidad en la compulsa de semejantes pa- 
peles que se encerraban en los protocolos, puede decirse, intocados toda- 
vía. El doctor Gálvez pudo asi analizar los procesos que tenía a la vista 
y diacriminarlos con justicia y sin pasión. El pronunciamiento de Zela 
y el juicio que se le sigue, asi como a los completados del Callao, Gómez, 
Alcázar y Espejo, pasan todos bajo la mirada del doctor Gálvez, quien 
con pericia reconocida, disecciona las diferentes piezas de los expediente? 
prolijos. Declaraciones, versiones de testigos, exposiciones de los prota- 
gonistas, instructivas, expedición de autos y sentencias, absorbieron por 
entero la atención prolija del doctor Gálvez, y pudo así presentar una 
visián de conjunto de aquellos gloriosos episodios de Tacna y del Callao, 
que desbaratados por las autoridades españolas, vinieron a epilogarse 
para waá promotcx-es, con los destierros y el cadalsa 

Dejó el doctor Gálvez algunas otras obras que venía ptepocrasiAs^ ^ 
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para la confección de las cuales acumulara el respectivo material. Ellas 
fueron las siguientes: León de loa Cébatletoa (Huánuco), Los Huamalíes 
(1812), Tacna (1813), Pumacahua (1814), i4ríca y Tarapaci (1815 a 
1816), i4ba9ca/ (1816), EÍConcfe efe Dundona/cf (1819) y Arma/es (1820). 
Es decir, por orden cronológico, el doctor Gálvez se proponía historiar 
todos los sucesos ocurridos durante esta etapa de la gesta heroica, y que 
inevitablemente, preparando el terreno habían de alcanzar su ansiada cul- 
minación con la independencia del Perú. 

El doctor Gálvez en un afán indesmayable por perennizar el culto 
a los proceres y a los héroes, escribió diversos artículos en El Comercio 
y La Prensa de Lima y en las revistas ilustradas Prisma y Variedades. 
Por su dinamismo y capacidad fué designado por el Gobierno como miem- 
bro de la Comisión Pro-centenario de Zela, que presidió el General Juan 
Norberto Eléspuru. 

Militó el doctor Gálvez en las filas del Partido liberal, aunque no 
sintió mayor aliciente por la política. Sin embargo, se preocupaba por e* 
bienestar de los trabajadores, y la prueba de ello es que en su mocedad, 
dio a la luz puúUica im opúsculo que tituló: Condición de la dase obrera 
en el Perú y mtedioe de mejorarlaf que fué bien acogida y alcanzó bas- 
tante difusión, siendo premiado con diploma de honor por el Concejo 
Provincial de Lima el 29 de Julio de 1894. 

El doctor Gálvez perteneció a la Sociedad Geográfica, al Instituto 
Histórico y al Ilustre Colegio de Abogados de Lima. Su inteligencia se 
puso de relieve en diferentes oportunidades, siendo muy elogiados los li- 
bros y folletos que publicó, en especial los relacionados con la historia 
patria. Don Ricardo Palma en carta que le dirigiera al doctor Gálvez, a 
propósito de El Real Felipe, en que el autor se encumbrara narrando 
aquella conspiración, infelizmente abortada, entre otras cosas le decía: 
*Vlo son páginas efímeras las por usted publicadas, sino de las que se 
buscan y perduran, como fuente valiosa de información y de estudio para 
los hombres de la nueva generación que se engolosinan con la lectura 
de narraciones sobre sucesos y personajes que fueron. Inspírese usted en 
este concepto, y convénzase de que hace utiUsima obra de patriotismo, 
que habrá de conquistarle, por lo menos la gratitud de los pósteros". 
Gálvez nació en Cajamarca en 1865 y falleció en Lima el 9 de enero de 

1922. 

B. S. C. 



MONS. CARLOS GARCÍA IRIGOYEN 

(1857-1937) 

.En el seno de una distinguida familia limeña, nació Mons. Carlos 
García Irígoyen el 6 de Noviembre de 1857. Fueron sus padres D. Pedro 
Mariano García y Garda y Da. Manuela Irígoyen y Arias de Larrea. 
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Desde muy joven se sintió atraído al sacerdocio y en su hogar pro- 
fundamente cristiano no halló sino cdicientes para seguir su destino. HBzo 
sus primeros estudios en el Colegio dirijido por D. Agustín de la Rosa 
Toro y luego pasó al Seminario Conciliar de Santo Toríbio. ]fo este plan- 
tel, uno de los más acreditados de la época se entregó por entero al es- 
tudio de las ciencias eclesiásticas y alcanzó a figurar entre los primeros 
aá por su piedad como por su aprovechamiento. 

Terminados sus estudios se ordenó de sacerdote el 21 de Noviembre 
de 1880 en la Iglesia de la Magdalena Vieja. Ese mismo año cantaba su 
primera misa, el 4 de Diciembre, en la Iglesia de la Trinidad. Dedicóse 
desde entonces a su ministerio, alternando las clases en el Seminario con 
la predicación y el confesionario, así en la Iglesia del Prado, donde fué 
capellán como en la hoy desaparecida Iglesia del Hospital de la Caridad. 

Sus méritos le hicieron acreedor a una silla en el coro metropolitano, 
donde ejerció el cargo de Secretario del Cabildo. Aquí comenzaron a 
despertarse sus aficiones históricas. No sólo ordenó e hizo encuadernar 
los libros de Cabildo sino que entresacó de los mismos y de otros pape- 
les de este rico archivo las biografías de los más notables prebendados 
del coro de Lima, biografías que comenzó a publicar en la revista El Ami- 
to del Clero en pliegos separados, tddos los cuales vienen a formar tm 
volumen de más de 300 páginas. Por desdicha dejó su obra incompleta. 

Al ser elevado a la silla metropolitana Mons. Manuel Tovar, que 
había sido su Rector en el Seminario y apreciaba sus cualidades, pasó a 
ser Secretario Privado del Arzobispo y en calidad de tal asistió en el 
año 1900 al Congreso Plenario de la América Latina, convocado en Roma 
por Lete XIII. Tuvo también a su cargo la dirección de El Ami¿o del 
Clero y en las páginas de esta Revista dio a luz muchos documentos ol- 
vidados y de gran valor para la Historia Eclesiástica y aún civil del Perú. 
Parece que ya entonces concibió la idea de escribir la Historia de la Igle- 
sia Peruana y comenzó a acopiar materiales con este objeto. 

Al acercarse la fecha del tercer centenario de la muerte del gran Ar- 
zobispo^ Toribio de Mogrovejo, se resolvió a publicar no una Vida del 
Santo sino más tñen una serie de datos que la ilustran y podrían servir 
para tejerla. Fruto de sus afanes fué la obra titulada: Santo Toribio, que 
en cuatro volúmenes apareció en Lima en 1906. A ella se siguieron otros 
2 tomos en que se refieren todas las fiestas que con motivo dé la ce- 
lebración del Centenario tuvieron lugar así en el Perú como en América 
y aún en Europa. 

El diario El Bien Social, que por aquellos años se editaba en Lima, 
le contó también entre sus colaboradores, dando muestras de tm celo y 
una actividad nada comimes. Elegido para la silla de Trujillo el 12 de 
Octubre de 1909, fué preconizado por Su Santidad Pío X el 21 de Marzo 
de 1910 y en ese mismo año fué consagrado en la Catedral de Lima por 
el Arzobispo Mons. Pedro García y Naranjo. 

Durante 27 años rigió aquella extensa sede, dividida tEv!6a \»sAfe^ 
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aunque los últimos cuatro años de su vida, el estado de su salud le im- 
pidió regirla por ú misma y hubo de confiar el Gobierno a un Vicario 
GeneraL No nos detendremos en su labor pastoral, porque no es ese nues- 
tro intento. La pesada tarea que recayó sobre él, no fué obstáculo para 
que dedicara algún tiempo a los estudios históricos. Fundó en 1928 en 
su misma sede el Centro de Estudios de Historia Eclesiástica del Perú 
y como fruto del mismo y debido a su personal esfuerio vieron la luz 
pública los tres volúmenes que denominó: Monografía de la Diócesis 
de TnijiUo, (TrujiUo^ 1930-31). 

Debilitado por los años hubo de volver a su ciudad natal, al lado de 
sus familiares y en medio de ellos vino a extinguirse el 18 de Octubre 
de 1937, después de una vida empleada provechosamente, al servicio de 
la Iglesia y de la patria. El Instituto HistMco del Perú lo contó entre 
sus miembros fundadores y, por lo que sumariamente se ha dicho arriba, 
su contribución a los estudios de la historia patria es verdaderamente 
apreciable. 

R. V. ü. 



RICARDO garcía ROSELL 

(1850-1924) 

Por sus vastos conocimientos en los ramos de la historia y geogra- 
fía patrias, al igual que por su dinamismo como funcionario idóneo en 
los cargos elevados que desempeñó al servicio de la administración pú- 
blica, don Ricardo Cjarcia Rosell, ocupa un rol destacado en la galería 
de ?cs escritores y publicistas peruanos, y en el ordenamiento de la vida 
nacional 

Nació en Lima el 10 de Agosto de 1850, siendo sus padres, el Te- 
niente Coronel don Manuel García Rosell y doña Andrea Oríé. Por vincu- 
laciones familiares se relacionaba con prominentes ciudadanos de los pri- 
meros años de la República Concluida satisfactoriamente su instrucción 
elemental, ingresó al Colegio Militar del Espíritu Santo, donde se edu- 
caba lo mejor de la juventud que se enrolaba en las filas del ejército, 
pero no permaneció mucho tiempo en aquellas aulas, debido a la clau- 
sura del establecimiento, por lo que, y truncada en esta forma su carrera, 
se dedicó a actividades comerciales, laborando al lado de im relacionado 
suyo, don Ramón Valle Riestra, desde las oficinas de una agencia de 
aduana, que fundaran en el vecino puerto. 

Vinculado con elementos representativos del Callao^ don Ricardo 
García Rosell, durante la guerra con Chile, fué nombrado alcalde pro- 
vincial, en circunstancias que los dos probos funcionarios que le ante- 
cedieron en tan elevado cargo, tuvieron que dejarlo para salir a campaña. 
La situación no podía ser más difícil, pues el año 1880, el conflicto del 
PacUito se desencadenaba cada vez con mayor fuerza, soportando el 
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Perú los más penosos sacrificios. García Rosell no se amilanó ante tan 
deplorable situación, sino que por el contrarío, agigantándose en el es- 
fuerzo^ desplegó una energía extraordinaria frente a las desventuras de 
la patria. Pero habiéndose producido el desastre de las armas peruanas 
en San Juan y Miraflores y ocupados Lima y el Callao por los invasores. 
Garda Rosell marchó hacia el interior, reuniéndose en Jauja con las po- 
cas fuerzas que acompañaban a don Nicolás de Piérola, y continuando 
seguid a mente a Ajracucho, donde a instancias del Dictador se reunió una 
Asamblea, para tratar de lo que deUa hacerse para continuar la resis- 
. tencia, y de la que Garda Rosell formó parte en su condidón de diputado 
secretario, habiendo llevado al seno de aquella corporación algunas po- 
nencias de orden finandero, que no llegaron a cristalizarse en algo efec- 
tivo por el giro que en tal emergenda tomaron los acontecimientos. 

Puede decirse, que a partir de esta época, comienzan las actividades 
políticas de Garda Rosell. Efectivamente, celebrada la paz con Chile, 
concurre a la Asamblea de Cajamarca de 1884 convocada por Iglesias, 
pero al caer este gobierno llamado de la Reíeneradón, Garda Rosell se 
aparta momentáneamente de la política y se dedica a las faenas mineras, 
de las que lo saca el movimiento coalicionista de 1895, incorporándose 
a la Cámara de Diputados como su representante por la provincia de 
Sandia el año 1896. Desde su escaño secxmdó las iniciativas del Gobierno, 
abogando de preferencia por el establecimiento del patrón de oro, que 
constituye evidentemente uno de los timbres de orgullo de aquella ad- 
ministradón. Apcute de ésta su proficua labor parlamentaria, don Ri- 
cardo Garda Rosell fué en varias oportunidades, miembro connotado de 
las Munidpalidades de Lima y el Callao, de la Junta Electoral Depar- 
tamental y Conjuez de Minería de la Iltma. Corte Superior de Lima. En 
todos estos cargos se desempeñó con notorio conocimiento de sus fun- 
dones y con manifiesta honorabilidad. 

Don Ricardo Garda Rosell, fué como ya lo hemos dicho, un escritor 
y publicista de nota. No obstante su modestia, su vasta obra se diver- 
sifica en los más varíados géneros. Escríbe en El Bien Público, del que 
llega a ser eficiente Director, y suscríbe numerosos artículos y editoriales, 
enfocando la situación crítica por la que en ese año (1884) atraviesa el 
Perú. En las horas de la tranquilidad y del reposo da comienzo a sus fae- 
nas investigatorias que se traducen en la publicadón de varios libros y 
opúsculos. Sus novelas El <ñrculo polar, Loa mujeres del Polo, La Puerta 
de Montes Claros y Una mujer como hay muchas, revelan al escritor q\ie 
se perfila en este género literario con promisores bríos, y que no lo des- 
mienten sus ensayos filosóficos El éxito de la vida y La Providencia y la 
Fortuna juzgados muy favorablemente por la crítica nacional y extran- 
jera. Al igual, sus temas científicos, le dan ocasión para lanzar a la pu- 
bliddad sus libros de esta índole titulados El asiento minero del Ceno de 
Pasco, Sandia y Carabaya, Irrigaciones en la costa del Perú y Monoíra- 
fía de Piura, en cuyas páginas se revelan sus prcíundos coTvoc\TOVftTv\«& ^% 
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la materia tratada que se confirman en el magnifico Atlas Geoíráfico del 
Perú, cuya impresión corre a cargo de la editorial Alberto Martín, Bar- 
celona, y que sirve a menudo de consulta para ulteriores estudios. Cuan- 
do don Carlos Larrabure y Correa publica su monumental obra Colección 
de leyes y documentos referentes a Loreto, incorpora en su contenido un 
magnifico trabajo de Garda Rosell, de carácter histórico y relacionado con 
las excursiones a la selva de los aguerridos soldados del Imperio. Quería 
con este trabajo demostrar García Rosell, cómo habían sido los hombres 
del Incanato, los que desde tiempo inmemorial habían puesto la planta 
en esas regiones desconocidas e inhóspitas. 

Después de una intensa labor cultural de más de cuarenta años, fa- 
lleció don Ricardo García Rosell en esta capital el 18 de Noviembre de 
1924. 

E, s. C. 



JOSÉ ROMÁN DE IDIAQUEZ 
(1851-1905) 

Nació en Lima el año 1851, destacándose en el curso de su vida 
como un funcionario modelo en los diversos cargos que desempeñó en la 
administración pública a partir de 1880 hasta la época de su fallecimien- 
to. De preferencia dedicóse al ramo de las finanzas, teniendo destacada 
actuación por su honorabilidad y competencia, como Vocal de la Jimta 
Depuradora de Créditos. Pero al mismo tiempo, Idiáquez compartía es- 
tas tareas con el estudio de la historia y geografía patrias. Se dedicó a 
los viajes y exploraciones en la región oriental, y tomó muy minuciosos 
apimtes relacionados con las grandes arterias fluviales, y que después 
habían de servir para completar los fundamentos en que el Perú apoyaba 
sus derechos en sus viejas disputas de fronteras con los países limítrofes. 
Algunos de estos apimtes reposan en la Cancillería, pero los más, apare- 
cen registrados en periódicos y publicaciones oficiales. 

Perteneció don José Román de Idiáquez a las Sociedades Geográfica, 
de Minería y de Agricultura, y figuró en la nómina de los 30 miembros 
fundadores del Instituto Histórico del Perú, al seno del cual fué propues- 
to ante la consideración del Gobierno, por el que después fuera primer 
Presidente de la destacada Institución, señor Eugenio Larrabure y Unanue. 

Desempeñando las elevadas funciones de Vocal del Tribunal Mayor 
de Cuentas, falleció el señor de Idiáquez en esta capital el 14 de agosto 
de 1905. 

E. S. C. 
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JOSÉ AUGUSTO DE IZCUE 
(1872-1924) 

Connotado escritor, Uterato y orador elocuente, el doctor José Aiigus- 
to de Izcue, se impone en forma sobresaliente, en el campo de las letras, 
en los finales del siglo pasado y comienzos del presente. Su trayectoria 
en este sentido es bien dilatada. Con verdadero amor por la historia patria, 
escudriña su pasado, y deja como fruto de ésta su labor, varios opúsculos, 
en que pone de relieve su acuciosidad característica, propia del investi- 
gador y del analista. 

Habfa nacido en Lima el 19 de mayo de 1872, siendo sus padres, 
el señor José Rafael de Izcue, prominente ciudadano, de gran figuración 
en la época del gobierno civil de don Manuel Pardo, a quien acompañó 
por dilatado período como su Ministro de Hacienda y Comercio, y de 
doña Virginia Qarda y Sanz, de la mejor sociedad de Lima. Educóse en 
el Colegio de los Jesuítas dirigiéndose cumplidos los once años a Ingla- 
terra ingresando de inmediato al Colegio de San Jorge. Las enseñanzas 
que recibiera en este afamado plantel educativo le fueron muy provecho- 
sas, y es por ello, que cuando regresó al Perú en 1887, el caudal de co- 
nocimientos que poseía lo volcó en los cargos que le tocara desempeñar 
en los varios ramos de la administración pública. Completó sus estudios 
en la Universidad Mayor de San Marcos en cuyas aulas dejó su nombre 
bien puesto, y es a partir de 1895, que empieza a laborar en su condición 
de empleado y funcionario competente y sagaz. 

Sucesivamente es Secretario de la Prefectura de Lima y de la Ho- 
norable Junta Departamental, Prefecto de lea, Comisario del Perú en la 
Exposición Universal de París de 1900, al frente del cual dio pruebas 
de su dinamismo y actividad, y finalmente, ocupó la Dirección General 
de Instrucción, nombrado por el Dr. José Pardo, quien muy de cerca ha- 
bía sabido aquilatar sus méritos. Las faenas realizadas aquí por el Dr. 
Izcue, se tradujeron en la confección de una serie de leyes y resoluciones, 
que redundaron en beneficio positivo para la enseñanza en los planteles 
esccriares de la República. Fué im magnifico asesor en este ramo que 
prestigió en alto grado la administración a la cual servía. 

La eiqperiencia adquirida en Europa donde su espíritu sensible le 
permitió ahondar en el terreno del arte, lo convencieron de la necesidad 
de la formación de im Museo Histórico, y puesto en ejecución el plan 
que ya tenia preparado, se convirtió éste en realidad, al decretar el Go- 
bierno de aquella época la formación de nuestro museo, cuyo primer 
Director, y en una de sus secciones, habría de ser precisamente el Dr. 
Izcue. Aimque cincuenta años atrás» el Museo Nacional funcionara in- 
termitentemente, concluyendo por desaparecer, el que ahora surgía, ve- 
nía a llenar ima necesidad hondamente sentida, y en cuyas salas podrían 
admirarse las riquezas invaloradas de nuestro pasado colonial y republi- 
cano. La fuerza impulsora dada por el Dr. Izcue a esta Institución cul- 
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tura!, continuó acrescentándose cuando ella fue dirigida por tres emi- 
nentes historiadores, los señores Max Uhle, Julio C. Tello y Emilio Gu- 
tiérrez de Quintanilla. £1 Dr. Izcue, había sido pues, el forjador de la 
gran obra, a la que el Presidente Pardo y su Ministro de Instrucción Dr. 
Jorge Polar, le dispensaron apojro y protección. 

En el campo político, el Dr. Iicue por tradición familiar, fué un 
abanderado del Civilismo, al igual de su ilustre progenitor. En este sen- 
tido laboró infatigablemente en las filas de la histórica agrupación, y 
cuando ésta tomó parte activa y decidida ante la proximidad de las jus- 
tas electorales para la renovación de los Poderes del Estado, la pluma y 
el verbo del Dr. Izcue, se impusieron en los escenarios tumultuosos. Así 
fué como en 1898, ocupó un cargo de redactor en el diario La L»y, que 
propugnaba la doctrina sostenida por el Civilismo para la sucesión presi- 
dencial del señor Piérola, escribiendo entonces serenos y meditados artícu- 
los, exentos de violencia y de pasión. En atención a su actividad y a su 
clara visión de organizador, fue designado Secretario de la Jimta Direc- 
tiva del Partido Civil, habiendo merecido por igual causa, que don Ma- 
nuel Candamo lo nombrase su secretario ¡MÍvado^ laborando desde enton- 
ces al lado de tan eminente hombre publico. Aunque fue elegido dipu- 
tado suplente por Lima, no llegó nunca a incorporarte a su Cámara por 
falta de oportunidad, pero siguió y muy de cerca aquellos debates parla- 
mentarios que más resonancia y trascendencia alcanzaban en la República. 

En el campo de las letras la labor del Dr. Izcue fue muy promisora 
y fecimda. Colaboró en casi todos los diarios y revistas de la capital, 
abarcando de preferencia, las disciplinas literarias e históricas. En el 
escenario poético dejó igualmente muestras acreditadas de su inspirado 
numen. La docencia superior lo contó también en sus filas, y muchos de 
los que fueron sus discípulos en el Instituto Lima, aún recuerdan las lec- 
ciones tan interesantes que dictaba el profesor ilustre sobre la evolución 
de la literatura y de la historia La enorme cultura que poseía el Dr. 
Izcue la volcaba así en las aulas, explayándose en las principales figuras 
de los clásicos españoles, delatándose en esbozar las de Lope de Vega y 
Calderón, Quevedo y Lope de Rueda, Rioja y Herrera, Garcilaso y Bos- 
cán. Enamorado de la forma, atraía en su disertación desdé los primeros 
momentos a quienes tenían el placer de escucharlo. 

Como orador, muy pocos han podido parangonarse al Dr. Izcue. 
Hablaba en una forma precisa y rotunda. Su estilo elegante cautivaba 
y arrebataba al auditorio. Tan pronto era fogoso en las oraciones pa- 
trióticas, como tranquilo y apacible en los actos académicos, a los cuales 
llevaba su palabra persuasiva y brillante. Su facilidad para improvisar 
era única, y recordaba por su aticismo los giros oratorios de Luciano Ben- 
jamín Cisneros. 

Entre las piezas más notables de este género, figuran las oraciones 
que pronimció el 8 de octubre de 1894 ante el monumento a Qrau, la 
gue dijo en el Ateneo de Lima el 12 de febrero de 1900 en homenaje al 
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poeta laureado Luis Benjamín Cisneros y la dicha frente a la columna 
rostral del Dos de Mayo al conmemorarse el cincuentenario de aquel 
histórico combate; y el discurso de orden que le encomendara la Socie- 
dad Oeogrifica de Lima con motivo de la celebración de sus bodas de 
p!ata el 22 de febrero de 1913. Aquella pieza oratoria, calificada muy 
bien de magistral y, que se impone por el brillo de la expresión y su 
contenido erudito, es única. Se le elogia como es debido en los principa- 
les Ateneos y Liceos del Viejo y del Nuevo Mimdo, y se conserva en los 
anales geográficos del Perú, como el trabajo más preciado de esta índole 
y digno de figurar al lado de los sapientísimos de Raymondi y Paz Soldán. 

La producción en conjunto del Dr. Izcue fué copiosa. Apcute del 
material inédito que dejó acumulado con respecto a la emancipación de! 
Perú, escribió dos opúsculos muy interesantes sobre Caatítta y San Martín 
y Los peruanos y su irtdependencia, publicaciones ambas frecuentemente 
consultadas, por quienes se dedican al cultivo de las disciplinas históricas. 

En atención a sus indiscutibles méritos, el Gobierno de Francia, 
lo honró con las palmas académicas, y entre nosotros ocupó un asiento 
en el antiguo Ateneo, en el Instituto Histórico y en la Sociedad Geográ- 
fica de Lima. 

El Dr. Izcue que estaba casado con ima distinguida dama de la 
aristocracia limeña, doña Adela de la Fuente, falleció en esta capital el 
16 de junio de 1924. 

E, S. a 



EUGENIO LARRABÜRE Y ÜNANÜE 
(1844-1916) 

Connotado historiador, publicista y hombre de Estado, don Euge- 
nio Larrabure y Unanue se destaca en la segunda mitad del siglo pasado 
y comienzos del presente, en el escenario intelectual y político del Perú. 

HaUa nacido en Lima el 19 de enero de 1844, siendo sus padres 
el ciudadano francés Eugenio Larrabure y doña Rosa Unanue, hija ésta, 
del sabio peruano doctor Hipólito Unanue. 

Recibió su instrucción elemental en el Instituto Francés que re- 
gentara el afamado maestro y pedagogo, doctor Teodoro Moriniere, com- 
pletando sus estudios en otros planteles educativos, en los que se distin- 
guió por su aprovechamiento y hices. Desde temprana juventud, demos- 
tró su afición por las letras, militando también en las filas del periodismo 
y de la política En 1872 fundó el periódico La República, desde c\iya% 
^^lywtt— libró tenaz campaña a favor de la candidatura presidencial del 
doctor Manuel Toribio Ureta, desempefíando años después, en 1877, la re- 
dacción de El Peruano, diario oficial, en el que impuso su \^twt^\\^»&. 
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por la ponderación de sus escritos. Lejos de exaltarse, don Eugenio La- 
rrabure se condujo con toda mesura en las polémicas que sostuvo con 
los periódicos que censuraban la política del Gobierno imperante en ese 
entonces, sin que descuidase por ello sus estudios de índole literaria e 
histórica, en los que había dejado bien puesto con anterioridad su nom- 
bre, pues en El Correo del Perú, semanario que editaba en Lima Manuel 
Trinidad Peres, llamaron la atención, y entre otros, sus Apuntes Geotri- 
ticos, historíeos, estadísticos y arqueoló^cos sobre Cañete y Un viaje de 
Lima a Arequipa, en el que aportó innikmeros datos de índole geográfica 
no revelados hasta esa fecha, y que don Eugenio Larrabure había reco- 
gido y compulsado en sus frecuentes incursiones por aquellas apartadas 
regiones. Puede decirse que desde los 20 años Larrabure se inició en el 
cultivo de las letras, publicando sus Estudios Uterarios, en los que emitió 
juicios muy acertados sobre Juan de Arona, Constantino Carrasco y Cle- 
mente Althaus, ad como sobre las obras del poeta alemán Juan Wolf- 
gang Goethe. 

En su condición de funcionario público, don Eugenio Larrabure pu- 
so de relieve su capacidad y hombría de bien en los cargos que sirvió. 
Prestó sus servicios en el Ministerio de Relaciones Exteriores, alcanzan- 
do en 1878 el cargo de Oficial Mayor de la Cancillería, y cuando se pro- 
dujo el conflicto con Chile, lué enviado a España como Secretario de 
Primera Clase de la misión que tuviera a su cargo don José Joaquín de 
Osma, quedando acreditado ante la Corte de Madrid, en la categoría de 
Encargado de Negocios, por ausencia del titular. De regreso al Perú, el 
Gobierno del General Iglesias lo nombró en 1883 Ministro de Relaciones 
Exteriores, cargo que desempeñó con notoria lucidez en una época luc- 
tuosa para el país y del que se apartó poco después, para reasumir nue- 
vamente la misma Cartera en 1892 en el Gabinete que presidiera don 
Carlos M. Elias. Su actuación aquí fué brillante y patriótica, pues le 
tocó discutir con el Plenipotenciario chileno todo lo relacionado con el 
Tratado de Ancón y especialmente con la cláusula del mencionado pacto 
referente al plebiscito. 

Un año después (1893) don Eugenio Larrabure, renunció el cargo 
que desempeñaba para dedicarse por entero a las faenas agrícolas en su 
fimdo Unanue, dando impulso a la negociación azucarera allí establecida, 
volviendo por tercera vez a ocupar un ministerio público^ que en esta 
oportunidad fué el de Fomento^ para el que se le llamó por el doctor 
Cesáreo Chacaltana en el Gabinete que se organizó por aquel probo ciu- 
dadano en 1901. De su paso por este portafolio basta con señalar que 
debido a su esfuerzo y constancia se fundó y organizó la Escuela de 
Agricultura de Santa Beatriz. Un año después, en 1902, se hizo cargo 
nuevamente del Portafolio de Relaciones Exteriores y de la Presidencia 
del Gabinete, del que se apartó, para ingresar a la carrera diplomática, 
siendo nombrado Ministro Plenipotenciario en el Brasil en 1905, gozan- 
do de la más alta estimación ante la Cancillería Fluminense. Como co- 
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ronación a su brillante carrera pública, fué nominado como Primer Vice- 
presidente de la Nación para el cuatrienio 1908-1912. 

El señor Larrabure y Unanue fué un publicista distinguido que me- 
reció los francos y calurosos elogios de los centros culturales del viejo 
y del nuevo mundo. En 1893 publicó sus Monografías Hiaióríco-ameríca- 
naa, que fueron bien recibidas por la crítica En el volumen en referen- 
cia, su autor abordó con maestría los mas variados tópicos relacionados 
con la historia del Perú desde sus etapas más remotas. Sensiblemente 
el voluminoso material que seleccionara y los Apuntes que había redac- 
tado para su obra cumbre: El deactdbrímienio y la conquista del Perú, 
desaparecieron en un incendio. Como polemista también sobresalió, dan- 
do prueba inequívoca de ello en la controversia que mantuvo en 1885 
con el padre jesuíta Ricardo Cappa, a propósito del libro publicado por 
éste y titulado: Colón y los españoles, y en la impugnación que escribió 
en París en 1914 y con el título: Les archives des Indes et la Biblioihsque 
Colimbine de Sevilla, refutando las doctrinas del reputado bibliógrafo 
Henry Harrisse, quien se empeñaba en negar la autenticidad de la His- 
toria del Almirante, obra erudita y prolija de Femando Colón. Por este 
mismo año don Eugenio Larraburre publicó en Barcelona las Obras den- 
tíficas y literarias del doctor Hipólito Unanue. 

Abogando por la formación de un Museo Arqueológico y por la re- 
glamentación de las excavaciones en el terrítorío nacional, don Eugenio 
Larraburre publicó en el diario La República, en su edición correspon- 
diente al 17 de jimio de 1872, un estudio muy interesante relacionado 
con este particular, al que se asoció el historiador inglés Thomas J. Hut- 
chinson, quien lo patentizó así en su obra editada en Londres: Dos añc^ 
en el Perú. 

Dado su espíritu dinámico y emprendedor, don Eugenio Larrabure 
fué uno de los fundadores del Club Literario, que desapareció cuando la 
guerra con Chile y al que sustituyó el Ateneo de Lima, que lo contó en 
sus filas como a uno de sus más entusiastas propulsores. Cuando el Go- 
bierno del Perú por resolución suprema de 8 de marzo de 1905 nombró 
el personal que había de constituir el Instituto Histórico de reciente for- 
mación, don Eugenio Larraburre figuró en dicha selecta nómina, siendo 
con posterioridad elegido su Presidente, cargo honroso que conservó has- 
ta el momento de su fallecimiento. En la sesión solemne que celebró 
el Instituto el 29 de julio de 1905, don Eugenio Larrabure pronunció el 
discurso de orden en el que hizo tm estudio profundo y erudito de la 
evolución de la historia en el Perú. 

Atendiendo a sus merecimientos, el señor Larrabure y Unanue fue 
honrado en 1880 como miembro correspondiente en el Perú por las Rea- 
les Academias de la Lengua y de la Historia de España, habiéndolo con- 
decorado en 1905 el Rey de los belgas como ComendadcM- de la Orden 
de Leopoldo. 

En el campo internacional, don Eugenio Larrabuxe tevt«seQX& tci>xü 
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dignamente al Perú en los Congresos Panamericanos de Rio Janeiro 
(1906) y Buenos Aires (1910), habiendo llevado la representación ofi- 
cial del Gobierno del Perú en la segunda de estas capitales con motivo 
del Centenario de la Independencia de la República Argentina. 

Falleció don Eugenio Larrabure y Unanue en Lima el 12 de mayo 
de 1916. 

E. S. C 



MIGUEL ANTONIO DE LA LAMA 
(1839-1912) 

Figura culminante del foro peruano, el doctor Miguel Antonio de 
la Lama, llena con su sapiencia cuarenta años de la vida judicial del 
Perú. Se impone por sus vastos conocimientos en el estudio e interpre- 
tación de las legislaciones nacional y extranjera, y no hay quien lo aven- 
taje en lo copioso de su producción. 

Desde su juventud corona con éxito sobresaliente sus estudios, me- 
reciendo de sus profesores las más altas notas, en atención a sus méritos. 
Su ilustración es multiforme^ y por eso es que su inteligencia abarca por 
igual las disciplinas más disimiles. 

Había nacido en Lima el 13 de julio de 1839. Egresado de las aulas, 
y siendo muy joven aún, se incorpora al cuerpo de profesores del Semi- 
nario de Santo Toribio, en su condición de catedrático de astronomía, 
que desempeña durante el bienio de 1857 a 1859, y sucesivamente dicta 
en el mismo plantel los cursos de Cálculo, Gramática Castellana, Filoso- 
fía y Derecho Natural y Público. 

El 1^ de agosto de 1862 se recibe de abogado en la Universidad Ma- 
yor de San Marcos, después de rendir lucidas pruebas, abriendo de in- 
mediato su bufete, reputado como uno de los más acreditados de la ca- 
pital Sucesivamente, y a partir de esta fecha, fué relator adjunto e in- 
terino de la Corte Suprema, Notario Público de Lima, Secretario Mayor 
del Tribunal del Consulado y del Juzgado de Alzadas, Conjuez de Pri- 
mera Instancia de la capital. Fiscal accidental de la Suprema, Fiscal Ac- 
cidental del Tribunal de Responsabilidad Judicial, Conjuez de la Corte 
Suprema, Abogado Fiscal, Vocal principal del Supremo Tribunal de Res- 
ponsabilidad Judicial, Fiscal Principal del mismo y Director General del 
Registro de la Propiedad inmueble de Lima. Demás está decir, que en 
todos estos puestos, se desempeñó con notoria maestría, dejando una es- 
tela luminosa en la senda tan brillantemente recorrida. En el último de 
estos cargos, que sirvió desde 1890 hasta la fecha de su fallecimiento, el 
doctor de la Lama elaboró loé proyectos relacionados con las hipotecas 
legales y títulos supletorios, los que fueron fundamentados debidamente 
en una nutrida exposición de motívos; 



LOS FUNDADORES DEL INSTITUTO HISTÓRICO DEL PERÚ 73 

Aparte de la carrera forente, el doctor de la Lama hizo honor a otros 
cargos, como lo fueron, los de Secretario de la Sociedad de Beneficencia 
Pública de Lima (1871 a 1879), Secretario de la Comisión Reformadora 
de la Legislación Civil, Abogado de la misma Institución, Visitador de 
los escribanos públicos de Lima y Callao, Secretario General del Gobier- 
no que se constituyó en Lima en 1880, Vocal del Consejo Superior de 
Instrucción Pública durante varios años consecutivos, regidor del Conce- 
jo Provincial de Lima, de 1880 a 1893, Director de la Penitenciaria, 
miembro de la Comisión Reformadora y Revisora del Reglamento de 
Comercio y de los Códigos Penal y de Enjuiciamientos, respectivamente. 
Vocal de la Comisión Consultiva de Justicia, Asesor de la Comisión Con- 
sultiva de Guerra, Asesor de la Junta de Generales, Vocal de la Junta 
Inspectora de la Penitenciaria, miembro de la Comisión Revisora de la 
ley reglamentaria de policía. Presidente del jurado examinador de aspi- 
rantes al preceptorado y Vocal de la Comisión Consultiva de Benefi- 
cencia. 

Dada su versación indiscutible en el ramo de la Jurisprudencia, el 
doctor de la Lama formó parte del Congreso Americano de Jurisconsul- 
tos, y como quiera que fuera el que redactara el respectivo proyecto de 
su organización y funcionamiento, se le otorgó una medalla de oro en 
testimonio de reconocimiento a su preclara labor, siendo elegido después 
secretario de ese mismo Congreso. Aquí el doctor de la Lama se prodi- 
gó sobre manera y dejó muy alto el nombre del Perú. Aquel Congreso 
que presidió un ilustre compatriota nuestro, el doctor Antonio Arenas, 
y que constituido estuvo por José E. Uriburu, de la República Argentina; 
Joaquín Godoy, de Chile; Francisco de Pau^a Bravo, de Cuba; Zoilo Flo- 
res, de Bcdivia; y Miguel Riofrio, del Ecuador, se instaló en Lima el 9 
de diciembre de 1877, celebró 92 sesiones, y adoptó providencias suma- 
mente interesantes, relacionadas con la extradición y el asilo, asi como 
sobre las reglas para uniformar las legislaciones civiles de las Repúblicas 
Americanas en algunas materias de Derecho Internacional Privado. El 
doctor de la Lanía en su condición de Secretario fué el asesor indiscu- 
tido de las varias Delegaciones qne asistieron a aquel histórico Congreso. 

El 9 de noviembre de 1866, el doctor de la Lama se incorporó al 
Ilustre Colegio de Abogados, en condición de miembro titular, siendo ele- 
gido Director de Conferencias de aquella Institución en varios períodos 
comprendidos entre 1887 y 1892, desempeñando al igual y por muchos 
año% a partir de 1887, el cargo honroso de Director de Bibliotecas y 
Publicaciones. 

En l|i Universidad Mayor de San Marcos, el nombre del doctor de 
la LamOf figura como uno de los más ilustres de los viejos claustros. En 
1876 ocupó en condición de adjunto las cátedras de Derechos Especia- 
les, y Práctica Forense, habiendo sido nombrado profesor titular de esta 
última asignatura, por el Consejo Universitario en 14 de abril de 1894. 
Durante el tiempo que regentó esta disciplina, el doctoi d^ Aa \i^tc^^ tci%- 
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recio las más altas consideraciones del aula sanmarquina, dejando verda- 
dera legión de discípulos, que proclamaísan de consuno, dentro y fuera 
de la vieja casa de estudios, las excelencias y sapiencia del egregio 
maestro. 

Asombra verdaderamente la capacidad intelectual de tan esclare- 
cido varón. Así, la Facultad de Jurisprudencia lo honró, nombrándolo 
en 1881, su Delegado para la revisión del Reglamento General de Ins- 
trucción Pública, donde la palabra convincente del doctor de la Lama, 
se impuso en determinadas sugestiones y ponencias. 

Innumerables fueron los trabajos redactados por el doctor dé la La- 
ma. Sin hipérbole, puede afirmarse, que casi todos los Códigos peruanos, 
sai los de orden civil como los de orden penal, de minería y comercio, 
fueron debidamente anotados y concordados por el doctor de la Lama. Su 
fecimdidad de publicista fué extraordinaria. Aparte de lo que aquí sos- 
tenemos, el doctor de la Lama publicó entre otros trabajos, los siguientes: 
Ordenanzas de la ciudad de Lima, Diccionario de Le^tíadón Penal y 
principios de Medicina Legal, La Constitución explicada. Caso de impro- 
cedencia del recurso de nulidad y decreto sobre la administración de jus- 
ticia; y. Catón Cívico, publicación esta última, que obtuvo medalla de 
plata en el concurso, que sobre textos escolares, promoviera el Ateneo 
de Lima. 

Como la reputación del doctor de la Lama, traspusiese las fronteras, 
la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación de Madrid, lo nom- 
bró miembro correspondiente en el Perú; mereciendo igualmente el alto 
honor, y nada más que por sus mérito, de que el Congreso Ibero-Amen* 
cano de Lisboa, en 1888, le dispensase un asiento en aquella asamblea, 
la que conoció en un trabajo que remitió sobre el Parentesco de afinidad. 
En 1892 el Congreso Jurídico Ibero-Americano de Madrid lo invitaba a 
concurrir, pero imposibilitado de viajar, remitió dos trabajos muy intere- 
santes, que versaron respectivamente, sobre las Profesiones liberales y so- 
bre el principio de naturalización, que fueron muy elogiados. 

Perteneció al doctor de la Lama al Instituto Histórico y Geográfico 
del Brasil y al Instituto Histórico del Perú, figurando en la nómina de 
sus miembros fundadores. 

Infatigable en el esfuerzo, el doctor de la Lama no escatimó nunca 
su concurso, cada vez que le fué solicitado. En su profesión se distinguió 
sobre manera, siendo uno de los más afamados jurisconsultos peruanos 
. de la segunda mitad del siglo pasado y comienzos del presente. Todo lo 
avizoraba el doctor de la Lama en el campo jurisprudencial Su pluma 
puso de relieve, debidamente comentadas, las más ruidosas causas segui- 
das en los Tribunales de Justicia del Perú. En La Gaceta Judicial del 
año 1874 que dirigiera el doctor José Antonio Barrenechea, el nombre 
del doctor de la Lama figura al lado del de los abogados connotados Ra- 
món Ribeyro, Luis Felipe Villarán, Emilio del Solar, Manuel Atanasio 
Fuentes, José Jorge Loayza e Isaac Alzamora Cuando aquel órgano doc- 
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tiinaríodeja de salir, el doctor de la Lama funda y dirige El Derecho, que 
empieza a circular el año 1895 y se prolonga cuatro lustros, lo que no 
le impide colaborar en otros órganos, tales como el Boletín Judicial y el 
Diario Judicial. La multiplicidad de su talento queda de manifiesto en 
su colaboración en periódicos tales como El Católico, La Cartilla popu- 
lar, El Tiempo, El Anúgo del Pueblo y La Broma, semanario himiorístico 
éste, en que colaboraron don Manuel Atanasio Fuentes, don Aureliano 
Villarán y don Ricardo Palma. 

El año 1912, y en respetable ancianidad falleció en Chorrillos el 
doctor Miguel Antonio de la Lama, dejando su desaparición un hondo e 
irreparable vacio en el seno del foro nacional. Esk el discurso necrológico 
que a nombre de la Facultad de Jurisprudencia pronunciara el doctor 
Manuel Augusto Olaechea, se ponen de relieve la vida y la obra del ilus- 
tre maestro, que hizo de su profesión un apostolado, y que lleno de fervor 
y entusiasmo llevó al campo de la Justicia y del Derecho su aliento re- 
novador y fecunda 

s. s. c. 



VÍCTOR M. MAURTUA 
(1865-1937) 

Nació en lea, descendiendo de ilustre familia, cuyo apellido gozó de 
merecida y sólida reputación en aquella vasta circunscripción. Recibió 
su primera instrucción en el Colegio Nacional de San Luis Gonzaga, pa- 
sando después a la Universidad Mayor de San Marcos, donde siguió 
con éxito indiscutible sus estudios de Letras, Jurisprudencia y Ciencias 
Políticas y Administrativas, recibiéndose de abogado en enero de 1890. 
Apenas egresado de las aulas, ^1 doctor Maúrtua, fué nombrado por el 
Consejo Superior de Instrucción Pública, como Director del Colegio Na- 
cional de Minería de Huánuco, el que reorganizó debidamente, median- 
te prudentes y atinadas reformas. 

Pero la política lo llamaba a sus filas, y fue así como militando en 
el Partido Civil, resultó elegido el año 1895 en condición de diputado 
suplente por la provincia de Dos de Mayo. La histórica agrupación a 
que Maúrtua pertenecía y que contaba con lo más selecto de la juventud 
de esa época, le encomendó la dirección del diario La Ley, desde cuyas 
columnas enfocó como debía, la actuación y maneras de proceder de su 
partido que jugaba un rol tan importante en esos años. 

Sucesivamente, Maúrtua fué designado Inspector de Instrucción en 
la Municipalidad de Lima y miembro del Congreso Higiénico Escolar, 
laborando ahí infatigablemente a favor de los estudiantes y de la mejor 
educación física, que puede decirse, es a píutir de estos momentos, que ^ 
cobra alientos en las nuevas jomadas por emprenderse. ^B 

Sin embargo, era la carrera diplomática la que reclamaba cotl\ 
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sistencia a Maúrtua. Como sentía marcada vocación por ella, consiguió 
ser nombrado en noviembre 5 de 1900 como Cónsul General en México, 
asumiendo poco después la Encargaduría de Negocios. Maúrtua se 
desempeñó aquí brillantemente, pues aparte de las funciones propias de 
su cargo, efectuó una propaganda intensa en relación con el principio 
del arbitraje, que al año siguiente (1901) se discutió en el seno del 
Congreso Panamericano que tuvo por sede la propia capital azteca. A 
Maúrtua como Secretario de la Delegación Peruana en este Congreso, 
le tocó redactar la Exposición de Motivos de la Convención para reunir 
en Rio de Janeiro un Congreso Geográfico, asi como también la relacio- 
nada con el arbitraje obligatorio, del que Maúrtua, resultó con el tiem- 
po su más entusiasta propulsor y abanderado. 

Vuelto al país en 1903, y al frente de la Inspección de Estadística 
del Concejo Provincial de Lima, organizó el censo, tarea ésta que no le 
impidió abrazarse con f é a la causa de don Manuel Candamo, que se 
lanzaba a la palestra eleccionaria, como candidato a la sucesión presi- 
dencial. 

En marzo de 1904 el doctor MaÚftUa recibió el encargo oficial de 
redactar el Alegato del Perú en la cuestión limítrofe que ventilaba con 
Bolivicu Maúrtua realizó aquí una obra magnifica, que hubo de tradu- 
cirse en el triunfo del Perú, pues habiéndose sometido el litigio al fallo 
del Presidente de la República Argentina, el laudo expedido por el Pre- 
sidente Excmo. Sr. Figueroa Alcorta, le fué por entero favorable a nues- 
tro pafs. Este triunfo de Maúrtua había de proclamarlo como el primer 
diplomático e intemacionalista del Perú, digno de figurar al lado de 
Sa Viana, Ruy Barboza y otros cbimotados maestros del viejo y del nue- 
vo mundo. El acopio de doctrina que contiene aqueí Alegato, así como 
las pruebas definitivas que lo áusténtan, proclaman a Maúrtua como 
un maestro digno de la admiración y del respeto del mundo. 

Finalizada esta etapa de su labor, Maúrtua abordó brillantemente 
el conflicto que manteníamos con Chile, escribiendo, al efecto, su nun- 
ca bien ponderada obra. La Cuestión del Paáfíco llamada a orientar a los 
países de ambos hemisferios sobre las múltiples incidencias derivadas del 
incumplimiento de la cláusula tercera del Tratado de Ancón. 

Puede decirse que el doctor Maúrtua hie el consultor obligado en 
todos los diferendos de límites que nuestro país mantenía con el Brasil, 
Colombia, Ecuador, Bolivia y Chile. Su cooaejo y su experiencia fue- 
ron solicitados en muchas oportunidades, pesandb su opinión en el áni- 
mo de los entendidos en estas materias. La intelectualidad americana, 
conocía sobradamente a Maúrtua y le rendía el homenaje a que tenía 
derecho. Las conferencias que sustentara en centros avanzados de cul- 
tura en que se imponía su palabra galana de orador discreto y convin- 
cente, le atraía la simpatía general. 

Recorrió Maurttia en triunfal peregrinaje los Estados Unidos, Bra- 
sil, México, Venezuela, Cuba, Panamá y la República Argentina, llevan- 
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do la palabra del Perú a cuanto certamen fué invitado. Desde 1904 
hasta la fecha de su fallecimiento, Bilaurtua representa a la patria en el 
extranjero, aportando su consejo y sus luces al frente de Legaciones y 
Embajadas. 

Escritor de pluma fácil, el doctor Maurttia sintió marcada vocación 
por el periodismo, escribiendo en el diario La Ley y en El Comercio, en 
cuym columnas relató con maestría los incidentes relacionados con el ca- 
pitán Dr^ffus que apasionaban la opinión de Europa. También dejó 
esaichar su palabra autorizada en Bt Diario Judicial, donde abordó, co- 
mentó y prc^Mignó las doctrinas sustentadas por los eminentes penalistas 
italianos Ferri, Lombroso y Garófalo, y finalmente en 1918, se ponía 
al frente de la dirección aunque por poco tiempo, de los matutinos El 
Pera y Bxoekior. 

Tampoco fué ajeno el doctor Maurtua a las sugestiones de la cáte- 
dra En la Umversidad Mayor de San Marcos desempeñó aunque con 
cortas intermitencias las asignaturas de Derecho Romano, Filosofía det 
Derecho e Historia del Derecho Peruano, cimentando estas sus tareas 
docentes» en su condición de hábil comentador en las Comisiones que 
le tocó presidir en orden a las reformas de nuestra legislación civil y 
péñal. 

En lá pofitica, el doctor Maurfua jugó principal papel el año 1916 
comió diputado por lea, presidiendo la Comisión de Hacienda, y ocupan- 
do poco después este portafolio, al que fué llamado por el Presidente de 
la República doctor don José Parda 

Pertenecía el doctor Maurtua a innumerables Instituciones del ex- 
tranjera En el Perú formó parte de la Sociedad Geográfica, del Insti- 
tuto ISstórico y del Ilustre Colegio de Abogados de Lima, én cuyo acto 
de recepción para incorpcn-arse a la docta coorporación, prcmunció un 
famoso discurso, exaltando la figura de Labori famoso abogado que se 
concitó la admiración del mundo entero con su elocuente defensa del 
capitán Dreyffus. 

Falleció el doctor Maurtua el año 1937, después de fructífera e in- 
interrumpida labor, tendiente la mayor parte de ella y desde el punto 
de vista internacional, a estrechar los lazos indisolubles de la fraternidad 
entre los miembros todos de la gran familia americana. 

E. S.C, 



ROSENDO MELÓ 
(1847-1919) 

De ascendencia portuguesa, y tal vez zi por ello sé explica su vo- 
cacite por los viajes y la navegación, don Rosendo Meló, fué geógrafo, 
historiador y marino erudito y de nota. 

Se familiarizó desde su juventud con estas disciplinas, y se dedico 
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a estudiar con ahinco y provecho las exploraciones realizadas en el viejo 
y el nuevo continente, desde sus tiempos más remotos. Logró asi cap- 
tar conocimientos vastos, que luego puso de manifiesto en los trabajos 
que elaboró, dedicando de preferencia su atención a todo lo relacionado 
con el Perú en que aportó notas y comentarios, muchos de ellos, total- 
mente «desconocidos y de valor. 

Uno de sus más interesante estudios, y quizá si el primero, fué el 
que publicó en un importante semanario ilustrado, la Revista Americana 
que se editara en la capital en el bienio 1891-1892, y que tituló Loa pi- 
ratea y el Callao antiguo. En él, don Rosendo Meló hizo lujo de erudi- 
ción, compulsando numerosas fuentes^ que le permitieron historiar cro- 
nológicamente la acción de piratas, filibusteros y corsarios. La narración 
del investigador, en efecto, después de explicar el origen de estos aven- 
tureros del mar, abunda en una serie de consideraciones vinculadas con 
el tráfico comercial que ejercia España en sus colonias del Nuevo Mun- 
do. Las ingentes riquezas que salían periódicamente de la América, y 
en especial del Perú, con destino a la Metrópoli, y transportada en los 
galeones, eran la presa condicionadas de los piratas. La amena descrip- 
ción que hace Melo^ de las medidas que se adoptaban por las Cortes y 
los Virreyes, para garantizar el tráfico marítimo, es de una importancia 
suma. El relato de los combates sostenidos por los atacantes, contra 
los que defemUan los valores que custodiaban, es de un colorido 
insuperada Meló aprovecha al mismo tiempo de esta oportimidad, 
para reseñar las actividades de Juan O. Henkan, Tomás Cavendish, 
Ricardo Hawldnii, Walter Raleigh, Jaoobo Mahú, Olivert de Not, Jor- 
ge Spilberg, Jacobo Lemaire, Jaoobo Clert, y sobre todo, el célebre 
Francisco Drake^ cuyas correrías en la costa del Pacífico, así como 
su magnífica biografía, son dados a conocer por Meló en innúmeros de- 
talles resaltando la figura de este osado aventurero^ que a pesar de las 
medidas adoptadas por la ^Annada de la guardia dé la carrera de las 
Indias", creada, en 1573, nada pudo contra la flota pirata, que salió vic- 
toriosa en los varios encuentros que sostuvo^ y continuó ufana su mar- 
cha a través de los mares, causando el asombro del mundo. Este tra- 
bajo de Meló que apareció en la Revista ya citada, se registró entre el 
1^ de noviembre de 1891 y el 15 de marzo de 1892. 

Enfervorizado por el pasado y presente del Callao, don Rosendo 
Meló publicó el año 1900 y en. la Impi:enta de Carlos Prince una obra 
en tres tomos, que lleva por título: El Callao, monografía hiatórico^í^O' 
gráfica. Al primer tomo lo llamó Mar del Sur; al segundo. Callao an- 
tiguo; y al tercero. Callao moderno. Demás está decir, que esta obra fué 
muy bien recibida por la crítica, que se pronunció sobre ella en los tér- 
minos más elogiosos, reconociendo en . el autor una versación profimda 
para historiar la vida del puerto, apreciaciones que quedaron confirma- 
das con posterioridad, cuando el infatigable publicista, dio a la estampa 
en 1907 y 1911 respectivamente, y en dos tomos, su Historia de la Ma- 
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rína deA Perú, que escribió por encargo de la Sociedad Geográfica de Li- 
ma, que había sido invitada a concurrir a la Exposición Marítima Inter- 
nacional que. se reuniría en Burdeos, con motivo de celebrarse el cente- 
nario de la navegación a vapor. El secretario de la antedicha Institu- 
ción, señor Sdpión Liona, en oficio que a este respecto le pasara a don 
Rosendo Meló, le decía en uno de sus acápites: 'XSomo Ud. viene dedi- 
cándose hace tiempo a este género de estudios, y además sus conocimien- 
tos y versación en la materia son notorios, se ha fijado en Ud. (la So- 
ciedad Geográfica) para encargarle ese delicado trabajo, que por otra 
parte, será quizás el primero en su género y podrá servir más tarde dé 
base para una obra más amplia y completa". 

Haremos presente que esta publicación fué denominada primero La 
navegación en eí Perú, cuando se envió a aquel certamen, pero con pos- 
terioridad, su autor le cambió el nombre, por el que ya hemos anotado 
con que vio la luz pública, y que dados sus méritos y reconocida solven- 
cia histórica, dio lugar a que se patrocinara su impresión que se llevó 
a cabo en mérito del decreto supremo de 29 de octubre de 1907, que 
expidiera el Presidente de la República doctor José Pardo y su Minis- 
tro de Guerra y Marina, General Pedro E. Muñiz. 

A partir de esta época, don Rosendo Meló continuó laborando in- 
fatigablemente. Diversos artículos suyos aparecen registrados con algu- 
na regularidad en revistas y diarios de la capital, que se reproducen en 
el extranjero. El investigador se prodiga, y en más de una oportunidad 
pone de manifiesto sus conocimientos náuticos. Conoce a fondo la na- 
vegación en las costas del Perú. Sus trabajos científicos inciden sobre 
los más variados temas, revelándose como experto matemático, astróno- 
mo, explorador y navegante. La geografía y la historia patrias lo atraen 
singularmente. Con motivo de celebrarse el 22 de febrero de 1913 las 
bodas de plata de la Sociedad Geográfica de Lima, esta pregresista Ins- 
titución promueve un concurso, al que entusiastamente concurre Meló 
con un interesantísimo trabajo que firma con el seudónimo de Jtían de 
Paca y que alcanza el segundo premio. Versó este trabajo sobre la Hí- 
drog^afía del Perú, que mereció como ya lo hemos dicho, el galardón que 
le otorgara el Jurado que estuvo integrado por el Contra!mirante Meli- 
tón Carvajal, los doctores Federico Villarreal, Solón Polo y Carlos Wie- 
se y los ingenieros Michel Fort, José J. Bravo y Augusto Tamayo. 

Este trabajo de Rosendo Meló reviste singular importancia por los 
datos que aporta. Se ocupa de la época colonial, señalando las expe- 
diciones que se sucedieron en este dilatado período, y anota las defi- 
ciencias y errores en ccutas geográficas y planos que con los apuntes 
equivocados que aportan introducen el confusionismo en investigacio- 
nes posteriores. Meló hace muy juiciosas observaciones en tomo a los 
derroteros hidrográficos señalados por Kin y Fitz Roy, Findlay y Fabio 
Alfiponzoni, y concluye por pronunciarse sobre las Cartas elaboradas por 
el Almirantazgo inglés, suceptibles de revisión por lo que se teíifite «^ 
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la hidrografía nacional No por esto, deja Meló de reconocer el valor 
de los datos aportados por el referido Almirantazgo, pero proclamando 
siempre la bondad de los aportes valiosos hechos en mis de una oportu- 
nidad por nuestros exploradores, historiadores y geógrafos. 

Como se vé, y por lo que dejamos reseñado, fue bastante copiosa 
la labor de don Rosendo Mela Atendiendo a éstos sus méritos intrín- 
secos la Sociedad Geográfica de Lima lo nombró como uno de sus miem- 
bros activos, y el Instituto Histórico del Perú lo contó en el número de 
sus socios fundadores, habiendo desempeñado la Prosecretaría de esta 
Institución de 1905 a 1907. 

B. $.c. 



MANUEL JESÚS OBIN Y CHARUN 

(1841-1905) 

Político, periodista, historiador y funcioniuío público, fué Manuel 
Jesús de Obín y Charún. Hombre de talento, de apreciable cultura, es- 
critor de pluma fácil, de honrado proceder, de genio adusto, leal y ar- 
doroso en sus convicciones, tanto de partido como religiosas. Hizo sus 
estudios en diversos colegios de la capital, entre otros, en el Seminario 
de Santo Toribio. Nació en Lima, fruto del matrimonio de Gaspar Obín 
con Martina Charún. Fue bautizado en el Sagrario, el 19 de junio de 
1841, actuando de padrino un notable hombre público de la época: José 
Manuel Tirado. Dos días antes de esta ceremonia, el Mariscal Gama- 
rra se hacía cargo de nuevo de la Presidencia, de retomo del sur a don- 
de fué a batir la revolución que en Arequipa le organizara en su contra 
el General Vivanco. 

Sabemos que su padre, Gaspar Obín* casó dos veces, la primera 
como ya indicamos con Martina Charún y la segunda, con Plora Reno- 
vales Cabrera, hija de Francisco Renovales de Olazarra, oriundo de San 
Sebastián. Vino a América con el cargo de Oficial de Tesorería de la 
Real Casa de Moneda de Potosí en 1806, pasando al año siguiente a 
Lima. Flora Renovales, había contraído primer matrímonio con Juan 
Távara Andrade (1797-1852), Consejero de Estado en dos períodos y 
hermano del célebre político, diplomático e historiador Santiago Távara, 
el que escribiera la Historia de los Partidos, libro inédito, últimamente 
editado por Jorge Basadre y Félix Denegri Luna. 

Del matrimonio de Juan Távara con Plora Renovales^ vinieron al 
mundo once vastagos y entre ellos, Josefa Távara Renovales, la que lle- 
garía a ser la esposa, de Manuel Jesús de Obín. Enlazados los dos 
viudos: Gaspar Obín con Flora Renovales, los hijos de ambos pasaron a 
vivir en el mismo hogar y del trato común, prendió el amor entre dos de 
los hermanastros: Manuel Jesús de Obín y Josefa Távara Entre el li- 
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naje de los ObSn y de lo8 Távara, en esta generación, por el doble juego 
de enlaces reseñado^ se lograría los más difíciles y curiosos parentescos. 
Gaspar de Obfn — el padre de nuestro biografíado — fue suegro y padras- 
tro de Josefa Távara Renovales. Paralelamente^ Flora Renovales Ca- 
brera — ^la viuda de Juan Távara Andrade — fué madrastra y suegra de 
Manuel Jesús. 

El 27 de mayo de 1871, en la iglesia de San Carlos, se realizó la 
boda de Hamiel Jesús de Obin con Josefa Távara La bendijo el her- 
mano del novios el entonces Prestrftero, Agustín Obín, según licencia que 
le otorgara, el Provisor y Vicario General del Arzobispado Mons. Pedro 
José Tordpya. Contaba a la sazón, treinta años de edad y su esposa 
veinticinca Este enlace duró veinte años, sin lograr prole. La esposa 
falleció relativamente joven y en forma violenta, el 26 de abril de 1891. 
Vivía en la dudad de Barranco y súbitamente, en la estación del ferro- 
carril, esperando a su marido le llegó la muerte. 

De la vida de Obín, en su faz de periodista, sabemos que batalló en 
el diario clerical La Sociedad al lado de escritores tan decididos como 
Manuel Tovar, Pedro José Calderón y el agudo polemista Fray Pedro 
Gual. Luego se hizo cargo de la dirección de El País en su primera 
época, órgano que fundara el partido Demócrata en 1884. Lo sirvió has- 
ta su clausura, ordenada por el General Cáceres en 1890. Colaboró en 
esta misma hoja, durante su segimdo período (1895-1902). En sus co- 
lumnas hállense importantes estudios sobre temas de finanzas y de ad- 
ministración fiscal. 

Para ganarse los medios de vida, desde joven, entró a trabajar en 
la Beneficencia Pública de Lima, en la sección Contaduría. Laboró trein- 
ta y cinco años continuados en esta repartición, que abandona en 1895, 
a raíz del triunfo en Cocharcas, de la Coalición Demócrata-Civil. Fue 
también Sindico del Monasterio de la Trinidad y representándolo, inició 
un juicio sobre el ''derecho de llaves". Se ventilaba si aquella figura ju- 
rídica, era censo o arrendamiento. £1 proceso se publicó, en la sección 
Jurisprudencia Práctica, de la revista El Derecho, que dirigía Miguel An- 
tonio de la Lama (aparece en el N^ 77 del 2 de julio de 1887). 

Intervino en la vida pública al lado de Nicolás de Piérola. Dotado 
de iduma vigorosa, batalló con ardor en defensa de su credo político y 
de los intereses de este jefe. Desde el momento en que aquel caudillo, 
organiza en 1882 el Partido Nacional", es Obin integrante del Comité 
Consultivo^ en compañía de Manuel A. Barinaga y Carlos de Piérola. 
Como seguidor entusiasta de ese corifeo, firmó los documentos básicos 
que emitió: el manifiesto de 1^ de agosto y el de 24 de setiembre de 
1884 y rubrica en calidad de Secretario General, la cé!ebre Declaración 
de Principios de 1889. 

Enconada la lucha política, el 5 de abril de 1890, Piérola es apre- 
sado y, como reacción al hecho, sus seguidores lanzan un comunicado 
de protesta. Entre los primeros firmantes, hállase Obín. El 10 de abril. 
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un Decreto Supremo de Cáceres, dispuso el enjuiciamiento de su adver- 
sario y lo somete al fuero militar prescrito por ley de 26 de octubre de 
1886, que declaraba nulos los actos de la Dictadura. A tono con estos 
sucesos, el diario El Paía es clausurado y se desecha la solicitud de sus 
redactores, que encabeza OUn, pidiendo revocatoria de aquel atentado 
a la libertad de prensa. Lo acon^>añabcm en la demanda: Miguel Ma- 
risca, José Fermín Herrera y Manuel Andrés Rodulfo. El 13 de abril, 
bajo la presión gubernamental, el Coronel Remigio Morales Bermudez, 
salió elegido Presidente de la República, cargo que ocuparía desde el 10 
de agosto. 

Finalizado el segundo régimen de Cáceres, la Junta de Gobierno 
que presidió Manuel Candamo, nombró a Obín, Director General de 
Hacienda el 22 de abril de 1895. Elegido Piérola por sufragio popular, 
lo hizo su colaborador directo en la cartera de Hacienda y Comercio, 
portafolio que desempeña desde el treinta de noviembre del citado año, 
al 10 de agosto del siguiente. Luego, pasó a ser Presidente del Tribunal 
Mayor de Cuentas, desde el 14 de junio de 1897 hasta el 30 de mayo 
de 1900. Posteriormente, Piérola, lo llevó a su lado como jefe de con- 
tabilidad y caja de la ^Sociedad Constructora la Colmena". 

De su labor intelectual, además de su acción periodística, se le co- 
noce ser autor de tres folletos: Tolítica Peruana. Hombres y Cosas. 
Notas Intimas", editado en 1900; Ta Revolución de 1894-1895" y "l^e- 
miniscencias y Revelaciones", salido en el 901. Por estas producciones, 
Jorge Basadre, ha calificado a Obín como el memorialista de la época. 

De su inquietud histórica procede un ensayo muy útil: 'ajeada 
Histórica de la Revolución Americana". Estudia los veinte años que 
precedieron a la Independencia del Perú. Sus páginas jalonan, las lu- 
chas, alternativas y pronunciamientos que se fueron generando en toda 
la América Hispánica, principalmente desde 1806 a 1820. Indica los 
sucesos básicos ocurridos en las colonias, empeñadas todas en análogo 
fin: la Emancipación. Este ensayo posee indiscutible mérito, por su 
claridad y metódica exposición y principalmente, por ser uno de loe pri- 
meros que se internan en esa materia. Es muy poco conocido, no lo ci- 
tan, ni las bibliografías generales dé historia peruana: las de Vargas 
Ugarte y Porras Barrenechea y llama aún más la atención, no la incluya, 
la especializada para esa época, la dirigida por Puente y Candamo. 

La otra obra que nos ha legado Manuel Jesús de Obin es L09 Atm- 
lea Parlamentarios del Perú de tipo documental que escribió en compa- 
ñía de Ricardo Aranda y que se editó en 1895. Se refiere al primer 
Congreso Constituyente celebrado del 822 al 825. Contiene un bosque- 
jo de ese momento crucial de la república y un resimien crítico de la 
forma como fue desarrollándose esa asamblea, en cuyos escaños legis- 
lativos se sentaron los hombres más ilustres de la época. El plan del li- 
bro, su ejecución y el archivo consultado, anteceden al texto esencial, 
que clasifican en ocho capítulos de acuerdo al temario y contenido de 
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las discutioiies celebradas. Añaden valiosas notas complementarias, su- 
marios de las actas e índices onomáticos y por materias. 

Coincidió, los años últimos de la vida de Otrfn, con la caída y de- 
bilitamiento de la fuersa política del partido Demócrata. En la sombra 
y sin figuración mayor, tuvo que recluirse de nuevo en el opaco cargo 
de Tesorero de la Beneficencia de Lima y en ese ejercicio modesto le 
llegó la muerte a los 62 años de edad, el sábado 2 de diciembre de 1905. 
Meses antes haUa sido designado^ miembro fundador del Instituto His- 
tórico del Perú. Se recuerda, fué el primer desaparecido de los treinta 
que lo integraron. Tuvo por hermano a Mons. Agustín Obín y Charún, 
distinguido sacerdote^ orador sugestivo, de muy ameno trato y muy po- 
pular en los salones aristocráticos de Lima, Catedrático del Seminario, 
Canónigo de la Catedral en cuyo Coro Metropolitano ocupó sucesiva- 
mente las dignidades de Maestreescuela y Arcediana 



TEODORICO OLAECHEA 

(1848-1905) 

Natural de lea, el señor Olaechea pertenecía a una antigua y co- 
nocida familia de aquella localidad. En su ciudad natal cursó sus pri- 
meros estudios^ viniendo enseguida a Lima y matriculándose el año 1868 
en la Facultad de Ciencias de la Universidad Mayor de San Marcos. 
Sobresalió entre sus demás compañeros de aulas y después de brillantes 
pruebas obtuvo el título de ingeniero en el que se distinguió en grado 
suma Con celo y actividad infatigable, prestó su valiosa cooperación en 
la fundación de la Escuela de Ingenieros, durante el régimen presidencial 
de doQ Manuel Pardo, formando parte entonces de su cuerpo docente, 
bajo la hábil dirección de don Eduardo de Habich. Le tocó al ingeniero 
Olaediea dictar en aquel centro docente, la asignatura de Agricultura en 
la sección de ingenieros industriales, y en 1892 ocupó la Secretaría de la 
Escuela que funcionaba en el Espíritu Santo y así mismo la Secretaría 
de redacción del BóMíii de Minas, en cuyas páginas figuran algunos de 
sus trabajos^ que merecieron ser reproducidos en revistas científicas de 
fama que se editaban en el extranjero. Por sus profundos conocimien- 
tos del territorio nacional y sus investigaciones del pasado peruano que 
guardaban concordancia con su profesión, el ingeniero Olaechea, fue pro* 
fesor competentísimo en la Escuela de Ingenieros de los cursos de Geo- 
logía, Mineralogía y Paleontología, que dictó hasta la fecha de su falle- 
cimiento y a satisfacción general. Los trabajos del señor Olaechea inci- 
dían sobre los fósiles y especies mineralógicas hallados en sus excursio- 
nes, y que él ccxiservaba para estudiarlos a conciencia, y después volcar 
sus observaciones en los escritos que elaboraba. 

Todo esto le permitió al ingeniero Olaechea estudiar la historia pa- 
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tría desde sus orígenes, consagrándose a ella con verdadero fervor, ha- 
ciendo lo propio que Raymondi y Barranca 

Perteneció tan competente profesional a la Sociedad Geográfica de 
Lima y al Instituto Históríco del Perú, y en el extranjero a determina- 
dos liceos científicos. 

Su pérdida fué muy lamentada por el hondo vado que dejara en 
el campo de las actividades mineras, adonde llegaron en más de una 
ocasión su consejo oportuno y eficiente. Su labor intelectual se halla 
dispersa de preferencia en los Boletines de Minas de la Escuela de In- 
genieros y en los de la Facultad de Ciencias. Ya sexagenario, el señor 
Teodorico Olaechea falleció súbitamente en Lima en el mes de mayo 
de 1905. 

E. S. C. 



PABLO PATRÓN 

(1855-1910) 

Nació Pablo Patrón en Lima el día 15 de mayo de 1855. iSu as- 
cendencia se remonta a la época virreynal, en que su bisabue!o allá por 
los años de 1769 a 1776 gozó de la confianza de don Manuel de Amat 
y Junient, quien le dispensó toda suerte de favores. 

Iniciados sus prímeros estudios bajo el tutela je de sus padres y al 
calor del hogar, ingresó el niño Patrón al Seminario Conciliar de Santo 
Toríbio, donde cursó su instrucción media completa, distinguiéndose por 
iu contracción al estudio, al igual que la distinguida juventud que por 
aquella época se educaba en sus claustros, y que con posterio ri dad al- 
canzó justo y merecido renombre en la República. 

Goncltüdos sus estudios pasó a la Facultad de Medicina, en la que 
se recibió de médico y cirujano el afío 1886, época desde la cual ejerció 
ininterrumpidamente su profesión. 

Pero las disciplinas históricas eran las que atraían a Patrón. Re- 
lacionados sus ascendientes con funcionarios de la Corona en la época 
azarosa del Virreynato, era natural que la tradición oral se fuese tras- 
mitiendo, y de .aquí que lesas conversaciones cautivantes y «trayentes 
que en sus primeros años y en su mocedad escuchara Patrón, lo deter- 
minara a abrazar con fervor el cultivo de la historia, por la que demostró 
su niás grande predilección. 

Dotado de facilísima memoria y por ende de una poderosa retenti- 
va, según las personas que lo conocieron y trataron. Patrón logró cai>- 
tar un inmenso caudal de conocimientos, y es por esto que no bien cum- 
plidos los 20 años de edad, asombra a los que apenas lo conocen y a 
los extranjeros que visitan nuestro país indagando su pasado^ con una 
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crítica erudita que hace a la obra Eí Perú, del sabio italiano don Antonio 
Raymondi. 

Admira el pensar qué esfuerzo le demandaría a su autor esta crítica 
formidable, formulada a base de un conocimiento profundo de la ma- 
teria que trataba Muy joven era y sin embargo manejaba ya y com- 
pulsaba con certero juicio viejos mamotretos de los primeros cronistas. 
El estudio profundo emprendido por Patrón era así digno de la obra que 
rectificaba, a base de documentos y datos, por él minuciosamente se- 
leccionado9 de la geografía y de la historia. 

A partir de aquella época y consagrado ya como un afamado cultor 
de las ciencias históricas. Patrón volcó todos sus conocimientos en el 
campo de la bibliografía nacional. 

Su labor en este sentido es copiosísima. Ttabaja sin descanso y 
se hace acreedor a las más altas distinciones eñ el país y en él extran- 
jera Sucesivamente pertenece al Ateneo de Urna, a la Sociedad Creo- 
gráfica, al Instituto Histórico» dé cuya Junta' Directiva forma parte en 
su ccmdición de Segundo Vice-presidénte, y a la Facultad' de lietras de 
la Universidad Mayor de San Marcos, á la qué es incorporúído como 
miembro honorario el año 1897. Concurre al Congreso Científico de 
Montevideo, certamen en el cual se destaca a gran altura por sus sa- 
Uas ponencias, y al dé Americanistas dé Sttugart, doinde los hombres 
eminentes de cienda allí reunidos, declaran según el decir de don Carlos 
A. Rótnero, no estar preparados para discutir las avanzadas teorías de 
Patrón. 

El doctor José de la Riva-Agüero, admirador del bibliógriafo, a quien 
dedica su obra La historia en el Perú, apunta con sobrada razón que a 
nuestro sabio compatriota por la multiplicidad de sus conocimientos, bien 
podia comparársele con los frailes de la Colonia, con el padre Calancha 
por ejemplo. 

Pero Patrón no solo era historiador y geógrafo. También era un 
afamado lingüista» Dominaba con extraordinaria facilidad varios idio- 
mas: inglés, francés, alemán, italiano y portugués; cultivaba el japonés 
y el chinó, el quechua y el aimará, y en sus ikltimos años llevado de ese 
afán de acucioso investigador, se solazaba estudiando con alünco las len- 
guas muertas y de preferencia la estructura gramatical del sánscrito, el 
copto y el súmeró. 

Si con detenimiento se revisa la labor de Patrón, se verá que ella 
es inmensa. A^ en 1900 pronuncia un notable discurso de recepción 
en la Facultad de Letras que versa sobre el Oríien déí quechua y del 
aunará, lo que lo impulsa al establecer comparaciones con determinadas 
lenguas orientales, a profundizar las doctrinas de Miiller y Lenormant, 
Rawlison y Opert; en 1901 publica Huiracocha, y en Buenos Aires en 
el mismo año Dioeas de la tempestad; en 1902 da a la estampa El Perú 
prhrtttivo y en 1905 presenta y lee en' el XIV Congreso de Americaúis- i 
tas de Sttugart, un trabajo que denomina Escritura americana: la Üwritu 
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Publica igualmente otras monografías tales como La papa en e/ Perú 
prímitívq, Apuntes hiatórícoa aobre ía verruga de loa conquistadores del 
Perú, Estudio crítico del discurso del Dr. Prado y Uíarteche, Semejath- 
za entre la teogotía, osos, e^c., de los caldeos y los arMguos peruanos, 
Informe sobre los Ihrátes del Perú con Solivia (8 vols.), La raíx Clú, Irt- 
fluencia del doaúrúo peruano en Chile, El trigo en el Perú, Interpretación 
de los huecos. Las aguas de Yura, La sucesión de los Incas, La veracidad 
de Montesinos, y el tomo primero de los Nuevos estudios sobre las len- 
guas americanas, profundo trabajo éste^ publicado en forma bilingüe 
(francés y castellano), y en el que Patrón se propuso demostrar el ''ori- 
gen súmero-asirío de las lenguas quechua y aimará del Perú primitivo 
habladas por los indígenas de este pafs y de Solivia". 

Por esta época publicó también su interesantísimo trabajo Lima an- 
tigua que se reprodujo aunque fragmentadamente en la Bibihteoa In- 
temadarwl de Obras famosas, tomo XXV, el mismo que ya había apa- 
recido en El Perú Ilustrado en 1889, y con posterioridad en el Aten^ 
de Lima. Este estudio tan completo se lo dedicó Patrón al poeta lau- 
reado doQ Luis Benjamín Cisneros, y el autor de estas línueas, lo dio 
una vez más a la publicidad el afio 1935, con ocasión del cuarto cente- 
nario de la fundación de Lima. Este trabajo es de un valor histórico 
inestimable, tanto por la abundancia de datos que contiene, cuanto por- 
que permite al lector reconstruir lo que fué la antigua ciudad a partir 
del 18 de enero de 1535 en que la fundara don Franciscp Pizarro, re- 
viviendo merced a la galanura del estilo empleado por Patrón, el esce- 
nario movido de aquellas épocas distantes. 

Fue Patrón colaborador entusiasta de publicaciones ilustradas, ta- 
les como la Revista Amerícana de Lima de 1891, en que dio a conocer 
un trabajo erudito que tituló Los descúfmmientos fenicios, en el que co- 
mentó con sapiencia indiscutida las teorías de los más famosos historia- 
dores de la antigüedad, tales como Diodoro de Sicilia, Herodoto y Es- 
trabón, afirmando a la conclusión de dicho trabajo y como coronación 
de su tesis, que los exploradores normandos se acercaron a las costas de 
América antes que Colón, siendo por lo tanto sus primeros descubridores. 
Escribió asi mismo en El Ateneo, en cuyas páginas completó los datos 
consignados en la Biblioteca Peruana de don Mariano Felipe Paz Soldán 
relacionados con las hojas periódicas que aparecieron en todo el país 
antes y después de proclamada la República. En la Revista del Insti- 
tuto Histórico (26 de junio de 1908) emitió un luminoso Informe que 
versó sobre la publicación de los Historiadores del Perú, en el que su au- 
tor muy acertadamente, opinó porque el plan de la monumental obra en 
perspectiva, se dividiese en tres series que abarcarían respectivamente 
los periodos prehispánico, hispánico y republicano. En las eruditas como 
juiciosas observaciones que señaló Patrón en el mencionado Informe, 
arribó a la conclusión de que debía principiarse por publicar la Historia 
de lúa Incas del Padre Morúa, la segunda parte de la Crónica de Cieza 
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y las Memorias Inéditas de Mendibuní, comprendidas en las tres series 
enumeradas más arriba. 

Dada su autoridad indiscutida en materias históricas, Patrón en 
unión del doctor don Bílanuel Marcos Salazar y del tradicionista don Ri- 
cardo Palma, fué nombrado miembro del Jurado que debia pronunciarse 
sobre las monografías presentadas al concurso promovido por el Ateneo 
de Lima el año 1899, el cual falló en el sentido de otorgarle el premio 
al único trabajo presentado, original de don Carlos A. Romero, y titu- 
lado: Los de la lüa del Gallo. 

Cuanto dictamen fué necesario para dilucidar puntos obscuros o du- 
dosos de historia y arqueología del Perú y americana, emanó de la plu- 
ma erudita de Patrón. 

En 1887 el Concejo Provincial de Lima encargó a un historiador 
muy cuho^ don Enrique Torres Saldamando, la descifración del Libro I 
de Cabildos de Lima. Tan abrumadora tarea necesitaba del concurso 
de personas especializadas, y es por ello que Saldamando sin vacilar, 
solicitó y obtuvo de Patrón que le prestase su colaboración eficiente en 
la ardua labor por emprenderse. No solo se trataba de un mero traba- 
jo paleográfico, sino de anotar debidamente el libro que se vertía al 
castellano moderno^ consultando para el caso innumerable cantidad de 
documentos, aparte de que, era preciso poseer conocimientos heráldicos, 
para estudiar debidamente y a conciencia, la genealof^ de los primeros 
conquistadores. 

Nuestro biografiado» debemos decirlo, llenó a satisfacción su come- 
tido^ según se desprende de la profña declaración honrosa del infatigable 
Saldamando, quien se expresaba asi: 'notorios son los conocimientos 
que de nuestra historia patria tiene el Sr. Patrón, cuyas producciones al 
respecto han merecido siempre el elogio de los entendidos en la materia, 
no solamente entre nosotros sino en Europa; sus noticias y datos para las 
anotaciones, apéndices y selección de documentos, me han sido de suma 
utiUdad''. 

Por lo que respecta a nuestros diferendos internacionales, es preci- 
so recordar la labor por todo concepto merítisima que desarrolló Patrón, 
estudiando con prolijidad y paciencia sumas, los más intrincados proble- 
mas limítrofes. 

Fruto de esa labor, como ya lo hemos indicado en lineas anteriores, 
fueron los luminosos Informes evacuados a propósito de la controversia 
sobre delimitación de fronteras con Bolivia. En el Archivo Especial de 
Límites de nuestra Cancillería, se conserva un profundo estudio de Pa- 
trón titulado: Creación de la República de Bolivia por segreíetíón del 
Virreynmto de Buenos Airesy que hasta hoy permanece inédito. 

Quizás en ningún trabajo de esta índole, de los realizados por Patrón, 
asombre más la erudición del sabio, y la diligencia puesta en práctica 
para el fácil manejo de la copiosa bibliografía consultada. 

En dicho estudio hay apreciaciones geográficas e históricas del más 
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subido valor, compulsándose documentos variadísimos muy raros de los 
siglos XV, XVI y XVII, asi como también mapoteca antiqmsima, revi- 
sada con toda asiduidad en sus cartas mis obscuras y confusas. 

Después de ininterrumpida y provechosa labor de 35 años, falleció 
e! doctor Patrón en Lima, el 13 de diciembre de 1910, dejando su muer- 
te un vacio irreparable en el seno de las instituciones culturales y cien- 
tíficas a que perteneció. 

E, s. c. 



CARLOS PAZ SOLDÁN 
(1844-1926) 

Figura prominente en el campo de la historia y en el político el 
doctor Carlos Paz Soldán nació en Arequipa el 27 de enero de 1844. 
Sus padres fueron el doctor don Bfariano Felipe Paz Soldán, uno de los 
investigadores más ilustres con que ha contado el Perú, y la respetable 
matrona doña Francisca Benavides. Por sus entronques familiares, se 
vinculaba con don Mateo y con don José Gregorio Paz Soldán, de tan 
descollante actuación ambos en la vida nacional. 

Se educó el doctor Paz Soldán en Estados Unidos y de regreso a 
la patria, siguió la carrera de abogado, la que no cultivó, dadas sus in- 
clinaciones notorias por la función diplomática, siendo así, que en muy 
temprana juventud, contaba apenas 18 años, desempeñó la Secretaría de 
segunda clase de la Legación del Perú en los Estados Unidos; pero ha- 
biéndose suprimido este cargo» regresó a Lima, donde en unión de su 
progenitor fundó la Compañía Nacional Telegráfica, con cuyo motivo 
recorrió el territorio en su vasta extensión, tomando numerosos apuntes, 
los mismos que con posterioridad publicó en un opúsculo que tituló Car- 
tula de Teleg^aiia Eléctrica, y que prestó muy útiles servicios a quienes 
se dedicaban al estudio de esta disciplina. Esta versación de don Carlos 
Paz Soldán le valió el prestar su concurso eficaz en la. Guerra del Pa- 
cífico, pues cuando se produjeron las jomadas de San Juan, Chorrillos 
y Miraflores, fué él quien personalmente informaba a la capital de lo 
que ocurría en los campos del encuentro. En su carácter de Coronel 
Jefe de la Sección de Telégrafos del Estado Mayor General de los Ejér- 
citos, los servicios que prestó fueron inestimables, ganándose por ello 
la animadversión del enemigo que lo hostigó sin descanso. Pese a tal 
situación de un desasosiego continuo, el doctor Paz Soldán se consagró 
por entero al servicio de. su patria, y en tal virtud, ofrendó su concurso 
al lado de los conmotados hombres públicos, que reunidos en solemne 
Asamblea proclamaron y reconocieron como Presidente Provisorio del 
Perú, al integérrimo patriota doctor don Francisco García Calderón. 

Al desocupar Lima los invasores, Paz Soldán que no estaba de 
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acuerdo con los ténniíiot del Tratado de Ancón, libró violenta campaña 
contra el r ég im en de la Regeneración que encamaba el General Miguel 
Tgletiati por lo que tufrió persecuciones que lo mcmeron a asilarse en 
las Leg a ckmrs francesa y ar ge n t ina , para evitar ser apre he ndi d a Pu- 
Uícó a c on s ecuenci a de todo esto un fofleto en que incriminaba a Igle- 
sias los más graves cargos y que se publicó en GuayaquiL Triunfante 
la revolución del General Cáceres el año 1885, el doctor Paz Soldán 
lo apoyó entusiastamente desde las columnas de El Soi, periódico que 
fundara de su propio peculio y que mereció muy buena aceptación. No 
obstante, al discutirse en el Congreso el contrato Orace, el doctor Paz 
Soldán le salió al encuentro y libró cruda y tenaz batalla contra esa 
malhadada operación financiera. 

Dedicado a las faenas periodísticas, el doctor Paz Soldán figura en 
la nómina de los redactores que formaban la plana mayor de la Revista 
Pemmm, que fundara don Mariano Felipe Paz Soldán y cuyo primer 
número apareció el 15 de enero de 1879. Años después, y como ya lo 
hemos dichos desde las columnas de £1 Sol, se prodigó sobre manera, 
escribiendo artículos y estudios, de Índole histórica, internacional y di* 
plomática. En este último aspecto, son notables sus opúsculos sobre "Xa 
Circular del señor Brrázuris Urmeneta ante la Historía^ ''La cláusula 
tercera del Tratado de Ancón y el plebiscito de Tacna y Arica**, ''El Perú 
y Cfaile^, ^Vt Protocolo Billingburst-Latorre", 'Ximites entre Arica y Ta- 
rapacá* y 'Xa cuestión de Tacna y Arica y la quebrada de Camarones**, 
en Climas páginas enfocó como debía su manera de pensar, consonante en 
todo con las legítimas aspiraciones del Perú. Siguiendo esta misma orien- 
tadóo^ se ocupó e) doctor Paz Soldán en muchos artículos periodísticos 
de la cuestión limítrofe con el Ecuador y Colombia, dejando como fruto 
de esta labor patriótica, una Refutación al folleto oficial publicado por 
orden de la Cancillería ecuatoriana, y un estudio en dos partes sobre el 
Froiocolo Pedmnont^MoequBra que apareció en 1910. Aparte de estas 
contribuciones en él orden diplomático, en que el doctor Paz Soldán se 
pronunció con indiscutiMe autoridad sobre las materias de que trataba, 
publicó trabajos de otro orden como fueron sus "Estudios espiritistas y 
la vida del loco^, muy interesantes y novedosos, para la época en que apa- 
recieroo» 

En la administración pública sirvió con eficiencia en la Junta Depar- 
tamental y Municipalidad de Lima y en la Secretaría privada del Pre- 
sidente General Remigio Morales Bermúdez, ocupando una curul en la 
Cámara de Diputados los años 1882 y 1892 y en el Senado como Re- 
presentante por San Martín en 1913. Durante la Presidencia del señor 
Billini^urst el doctor Paz Soldán ocupó la cartera de Justicia, Instnic- 
dón, Cuho y Beneficencia, que desempeñó con probidad y capacidad 
notorias» desde el 2 de julio de 1913 hasta el 4 de febrero de 1914, en 
que Alé depuesto aquél régimen. 

Teniendo en cuenta sus méritos en orden a la tele^si\a^ \a ^o¿\%- 
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dc^d de Ingenieros de Londres lo designó uno de sus miembros conspicuos, 
y en nuestro, país, perteneció al antiguo Ateneo, a la Sociedad Geográ- 
fica, y al Intituto Histórico, en condición de socio fundador. 

£1 año 1926, el doctor Paz Soldán falleció octogenario en esta ca- 
pitaS después de haber prestado a la nación cincuenta aios de ininte- 
rrumpidos y eficientes servicios. 

E, S, C, 



JOSÉ TORIBIO POLO 

(1841-1919) 

Uno de los más eruditos y laboriosos historiadores con que ha con- 
tado el Perú, fué don José Toribio Polo» nacido en lea el 4 de mayo 
de 1841. Sus padres fueron don Juan José Polo y doña María Lucia 
Valenzuela, quienes por sus entroncamientos, se vinculaban, y muy es- 
trechamente, con familias de Saña, Trujillo, Ayacucho y Lambayeque. 
En su ciudad natal, cursó Polo su instrucción elemental, y bajo el pa- 
trocinio de su hermano que desempeñaba el curato de Nazca, estudió 
Filosofía y disciplinas eclesiásticas en alguna de sus ramas. En 1859 
llegó a Lima, ingresando directamente a la Escuela Normal Central que 
dirígia don Miguel Estorch, y en cuyas aulas enseñó por espacio de seis 
años los cursos correspondientes a la instrucción prbharia. Al mismo 
tiempo, estudió Derecho en el Seminario de Santo Toribio, perfeccio- 
nando sus conocimientos en aquellos claustros, bajo la dirección de emi- 
nentes profesores. 

Dedicado a las labores pedagógicas tomó a su cargo las clases de 
Filosofía y Literatura que dictara respectivamente en los Colegios de 
Minería de Huánuco y de la Libertad de Huaráz. Al igual, y llevado de 
ésta su inclinación por la enseñanza, abrió un colegio en el Callao, que 
regentó por un trienio» culminando su carrera de educador, con la Direc- 
ción de la Escuela Taller Municipal del puerto, que la sirvió por espa- 
cio de dos años. Durante el gobierno de don Nicolás de Piérola, el Con- 
sejo Superior de Instrucción Pública, le nombró Visitador para los co- 
legios y escuelas de varones de Arequipa, Cuzco y Puno, desempeñán- 
dose con toda lucidez, en los años que duró dicha visita. El Informe 
que elevó a la superioridad, minucioso en todos sus detalles, señalaba 
con precisión las reformas y cambio de métodos que deMan ponerse en 
práctica en aquellos planteles educativos. 

Múltiples fueron las actividades de don José Toribio Polo en los 
varios cargos que desempeñara en la administración pública. En el ra- 
mo de Correos y en el de Hacienda, dejó huella imborrable de su labor 
de funcionario competente y honesto. En el de contabilidad, de la pri- 
mera de estas Instituciones, se condujo con una honorabilidad digna del 
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mayor encomio, y en la legunda, reveló competencia notoria durante 
los cinco años que tuvo a su cargo el valioso archivo del Tribunal Mayor 
de Cuentas. 

Ba el archivo del Palacio Arzobispal realizó Polo un trabajo de 
investigación profundo» escudriñándolo todo y compulsando numerosos 
documentos inéditos, de los cuales aprovechó muchos datos en los que 
sustentara más de uno de sus trabajos eruditos, relacionados con la his- 
toria eclesiástica del Perú. 

Sensible a los llamados que se le hadan por hombres de connotado 
saber y experiencia en el ramo de la historia, Polo asrudó al Benemérito 
Coronel don BCanuel de Odriozola en la tarea fatigante de catalogar la 
librería de la Biblioteca Nacional, en cuyos anaqueles se hallaban los vo- 
lúmenes en el desorden y confusión más completos. Polo lo avizoró todo^ 
viendo coronado con el éxito el trabajo a que se entregó, mereciendo ser 
nombrado Subdirector del establecimiento, cargo que renunció a los sie- 
te meses para dedicarse a otras actividades que le depararan mejor si- 
tuación económica. 

Puede decirse que el talento sobresaliente de Polo lo abarcó todo, 
pues con el mismo entusiasmo y preparación de siempre, sirvió diversas 
secretarías en los ramos de gobierno y de guerra, aprovechando las ho- 
ras que le quedaban libres para dedicarse con todo tesón a sus grandes 
elucubraciones históricas. 

Las faenas periodísticas también lo atrajeron desde su mocedad, 
apareciendo sus colaboraciones sucesivamente en periódicos y revistas 
que se editaban en la capital y aún en el extranjero, tal el caso de El 
canml de Panamá. Su pluma asi, enfocó numerosos pasajes de la histo- 
ria patria en las columnas de publicaciones acreditadas, como fueron: 
El Correo del Perú, El Si^fo, El Tiempo, El Ciudadano y La Revista 
Sodai. Tal era la forma como se prodigaba Polo en la segunda mitad 
del siglo pasado, sin que desmayaran un solo instante su entusiasmo y 
esfuerzos. 

En 1877, puede decirse que el talento de Polo se destaca en toda 
su plenitud. En aquella fecha el Coronel Odriozola publica en el tomo 
X de sus Documentos Uterarios del Perú, un trabajo muy interesante 
de Polo titulado: Apuntes sobre Trujillo y sus Obispos, que abarca de 
la página 328 a la 378, y en el que se da a conocer una amena descrip- 
ción de la ciudad de Trujillo, y a continuación la creación de la Diócesis 
de aquella localidad, a la que siguen las biografías de los Obispos que la 
sirvieron, apoyándose todo el relato, ya en documentos históricos de gran 
valia, ya en los datos suministrados por los cronistas de la época 

Debemos hacer presente que en la misma Colección de Odriozola, 
y en el tomo XI, se insertó otro trabajo de Polo tan interesante como el 
anterior y que se tituló: Apuntes sobre la historia eclesiástica de Are- 
quipa, págs. 321 a 378, el mismo que ya había sido impreso en 1871, en 
el diario conservador La Sociedad, que se editaba en Lima. Este traba- 
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jo de Polo fue objeto de varías observaciones de parte del historiador 
don Mariano Cateriano, las. que también se insertan en la ya dicha obra 
de Odríosola, lo que permite seguir con todo interés los apuntes que se 
consignan en las mencionadas páginas 

También publicó Polo en la citada Coleccfón de Odriosola un es- 
tudio que versó sobre Momias de loa Incas, muy útil para conocer los 
enterramientos de los antiguos monarcas del Perú. 

En 1891, Polo publicó un folleto que tituló Historia Naáoná!. Crí- 
tica dé! Diccionario históríco4)k>ifátíco del Perú deí señor Ommrat Men- 
diburUf constante de 65 páginas, en que su autor señaló los errores y omi- 
siones en que incurriera el erudito General en la confección de algunas 
de sus biografías y proporcionara motivo para la respuesta que le dio 
a Polo levantando los cargos. 

Por esta misma época, Polo se ¡Htxligó sobre manera. Aparte de 
los artículos de índole histórica que escribió, suscribió muy interesantes 
estudios relacionadas con el pasado del Perú. 

El 1^ de octubre de 1891 apareció en la capital un quincenario ilus- 
trado, Reirisia Americana, a cuyo frente se puso como Director don Jo- 
sé Toríbio Polo, corriendo la parte artística a cargo de don Evaristo San 
CristóvaL En esta publicación se registraron los siguientes trabajos de 
Polo: Mel¿ar, Francisco Drake y La piedra de Chavín^ trabajo este úl- 
timo» en que se puso una vez más de relieve la indiscutida sabiduría 
de Polo. Publicó igualmente este distinguido historiador y en la propia 
Revista, la sección Efemérides, muy interesante por cierta 

Entre la copiosa ¡mxiucción de Polo, aparte de la ya anotada, cabe 
señalar el opúsculo que dio a la publicidad conteniendo las Memorias 
de los Virreyes Marqués de Mancera y Conde de Salvatierra, a las que 
precedieron dos magmfícas biografías de estos representantes de la Co- 
rona. 

En el Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima, Institución a la 
que Polo ingresó el año 1888 como socio fundador, se publicaron tam- 
bién diversos trabajos suyos, lo propio que ocurrió en la Revista Histó- 
rica, órgano del Instituto Histórico del Perú, del que Pcrfo fué uno de 
los fundadores y su primer secretaria En esta Revista se registraron los 
siguientes trabajo de Polo por orden cronológico: Un que^nota. El Inca 
Gardlaso, Un convento franciscano, Luis Jerónimo de Oré, Los restos 
de Pisarro, Blas Velera, Un teóíoío célebre. La América y Colón, Apun- 
tes sobre las epiderrúas en el Perú y Centenario de la inmolación de Pu- 
macahua. 

Tal es a grandes rasgos la obra fecunda de don José Toribio Polo, 
que según uno de sus biógrafos dio a la estampa su primera producción 
el año 1864, publicando en El Tiempo unos Apuntes tnoffíticos del doc- 
tor don Toribio Rodrigues de Mendosa, a los que siguió el Parnaso Pe- 
ruano, que sensiblemente no llegó a prosperar. 

Consciente de su deber para con la patria, don José Toribio Polo 
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se comportó como debía cuando ^1 conflicto con España y durante la 
guerra con Chile, abandonando la capital al ser ocupada por el ejército 
invasor y dirigiéndose a Panamá de donde regresó en el mes de enero 
de 1884. 

Por sus merecimientos debidamente acreditados, don José Toribio 
Polo perteneció a la Academia de la Historia de Colombia y a otras Ins- 
tituciones igualmente respetaUes del extranjero, siendo también entre 
nosotros, miembro connotado del extinguido Club Literario y del Ateneo 
de Lima. 

Fue don José Toribio Polo im histcmador erudito como lo revelan 
sus inúmeros trabajos dados a la publicidad en los que descuella la in- 
vestigación minuciosa en documentos de gran valia, por él debidamente 
compulsados y anotados. En el extranjero se le reputaba como un pu- 
blicista acreditado^ al que debía recurrirse para esclarecer datos todavía 
obscuros o enrevesados. Polo en este aspecto era el consultor obligado. 
Durante cincuenta años habia hurgado en todos los archivos (rficiales 
acumulando innúmeras noticias sobre sucesos olvidados o mal interpre- 
tados que era necesario dilucidar. 

JPormó parte Polo de aquella legión de historiadores de mediados 
del siglo pasacb. A su época pertenecen, y entre otros, el General Men- 
diburu, don Mariano F^ipe Paz Soldán, don Sebastián Lócente, el Co- 
ronel Odriosola, don l&irique Torres Saldamando, don Manuel Gomales 
de la Rosa, don Pablo Patrón y don Eugenio Larrabure y, Unanue, pro- 
minentes historiadores todos ellos, que tanto enaltecieron «1 nombre del 
Perú. 

Dejó don José Toribio Polo abundante material inédito con el- que 
había empesado a confeccionar un Diccionario de peruanos ilustres. To- 
davía en su venerable ancianidad solía concurrir diariamente a la So- 
ciedad Geográfica a fin de consultar los libros y papeles raros y curio- 
sos. Ahí tuvimos oportunidad de conocerlo y tratarlo, admirando su 
mentalidad poderosa y su memoria privilegiada al señalar las guias y 
derro t ero s a los estudiosos que a él se acercaban en demanda del con- 
sejo eficaz y opcntuno. 

Cargado de merecimientos, falleció en Lima en 1919 don José To- 
ribio Polo a los 78 años de edad. En sendos artículos necrológicos se 
exaltó su obra valiosa, repitiéndose los homenajes al conmemorarse el 
de su nacimiento el 4 de mayo de 1941. 

E, S. C. 



JORGE POLAR 
(1856-1932) 

Arequipa, la bella ciudad mistiana, fué la cuna de Jorge Polar. Na- 
dó d 21 de abril de 1856. Su progenitor, el doctor don Juan Manuel 
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Polar, una de las mentalidades consagradas de la época, lo llevó a Chile 
en 1860, de donde regresó a los tres años, para continuar su instrucción 
en el Colegio de la Independencia de su ciudad natal, en la que hizo 
notables progresos. Demostrando gran facilidad para el estudio de las 
lenguas muertas, Polar cultivó con asiduidad el latín, siendo uno de los 
discípulos más aprovechados del reputado maestro don José María Ara- 
na. Habiendo ingresado a la Universidad del Gran Padre San Agustín, 
se distinguió como un aprovechado alumno de la Facultad de Jurispru- 
dencia, en cuyas aulas, y tras lucidas pruebas, optó el grado de doctor 
en 1874. En 1876 abrió su bufete de abogado y empezó a ejercer su 
profesión, sin que por ello dejase de dedicarse a la enseñanza, dictando 
cursos de historia en el Colegio de San Francisco y en el ya dicho de la 
Independencia, cuya secretaría ejerció por algún tiempo. En 1878 lle- 
gó a Lima, graduándose de doctor en Letras, mereciendo los más calu- 
rosos elogios de parte del Decano de aquella Facultad doctor Sebastián 
Lorente y del catedrático de la misma doctor Leopoldo Contzen. 

De rei^-eso a Arequipa formó parte de su Ayuntamiento, y cuando 
se produjo la guerra con Chile, se puso al frente del periódico Eco del 
Miati, y libró noble y patriótica lucha defendiendo los sagrados derechos 
de la patria invadida. Al término de aquel conflicto, volvió a servir en 
la administración pública desde la Secretaría del Bünisterio de Hacien- 
da y en la de la Prefectura de Arequipa, sin por ello abandonar su cá- 
tedra de Estética en la Universidad del Gran Padre San Agustín y que 
venía regentando desde 1882. 

Escritor de nota, el doctor Polar cultivó por igual la crítica, la poe- 
sía y la literatura, lo mismo que la historia, la filosofía y el arte, en sus 
más avanzadas teorías. Desde 1886 empezó su tarea infatigable pues- 
ta de relieve en la tribuna, en el periodismo y en el libro, llamando mu- 
cho la atención su Historia del Perú, la Biografía del doctor don Juan 
Marnteí Potar, los Estíidios literarioa aobre él rtmianticimno y Algunaa 
notaa, colección de versos éstas que mereciera muy elogiosos comenta- 
rios en el país y en el exranjero, como lo expresara la HuaÉradón Espa- 
ñola y Americana, que se editaba en Madrid. También reunió el doc- 
tor Polar en un tomo muchos de sus artículos aparecidos en revistas y 
periódicos, y no fué extraño al cultivo de la novela como lo acreditara 
con la titulada Blanca, que mereció unánimemente el juicio laudatorio 
de la prensa en general. Fruto de su privilegiado talento fué su obra 
sobre Arequipa y el curso de Estética que redactó, y en cuyas páginas 
demostró el profundo conocimiento de la materia de que trataba. Y es 
que el doctor Polar había nutrido su inrteUgencia con la lectura y la con- 
sulta frecuente de los grandes maestros a quienes leía con fruicción du- 
rante horas en la Biblioteca de Arequipa, cuya dirección ejerció con lu- 
cimiento notorio. 

Como conferencista, el doctor Polar se destacó inmensamente, bas- 
tándonos para corroborar el aserto, señalar las que pronunciara en el 
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aula agustiniana de Arequipa en 1901, 1902 y 1903, que versaron res- 
pectivamente sobre La ciencia al cottdwr el si¿ío XIX, Para la aocto- 
ío¿ía peruana y La intelectualidad contemporánea y la jwrentud. 

En la vida parlamentaria, el doctor Polar dejó muy bien puesto 
su nombre. Fué diputado por su ciudad natal en 1895 y continuó ocu- 
pando su curul por sucesivas reelecciones hasta el año 1907 en que fué 
nombrado Vocal de la Corte Superior de Lima.. La rectitud de su ca- 
rácter y la austeridad de su vida, fueron puestas a prueba en los gran- 
des debates en que intervino, donde se reveló como un orador persua- 
sivo y convincente. 

En 1904 fué nombrado Ministro de Justicia, Cutto^ Instrucci¿h y 
Beneficencia, por el gobierno de aquella época que ejercía el doctor Jo- 
sé Pardo y Barreda. La labor que acometió el doctor Polar desde este 
portafolio fué inmensa. Se modemixaron los métodos de enseñanza, sé 
fundó la Escuela Normal de Varones, se aseguraron mejores y más pro- 
vechosas lentas para el sostenimiento de la in3trucción, se veló por la 
capacidad del profesorado, se colocó la instrucción primaria bajo la di- 
rección inmediata del Estado, se renovaron los textos de enseñanza, y 
én una palabra, se difundió, y en forma debida, la cultura en el país. Pa- 
ra completar tan fructífera labor, se creó el Museo Nacional, que se puso 
bajo la dirección del sabio alemán Max Uhle y por decreto supremo de 
18 de febrero de 1905 se fundó el Instituto Histórico del Perú. 

Vuelto a Arequipa el doctor Polar, después de renunciar la Voca- 
lia que servia en Lima, se dedicó nuevamente a sus actividades docen- 
tes, ocupando el Rectorado de la Universidad del Oran Padre San Agus- 
tín con el beneplácito de su cuerpo docente, y al que llevó un amplio es- 
l^tu de reforma, como lo comprobó en el tiempo que estuvo al frente 
de esa casa de estudios. 

En el ramo diplomático, el doctor Polar prestó igualmente sus ser- 
vicios al país, habiendo desempeñado en 1916 el elevado cargo de En- 
viado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario ante el Gobierno de 
Cuba. La labor inteligente que desarrolló durante el tiempo que se 
prolongó su misión, acreditó al doctor Polar como un intemacionalista 
que dignificó la carrera que servia con inteligencia y discreción. 

Fué el doctor Polar miembro del Ateneo de Lima, del Instituto His- 
tórico del Perú y de otras instituciones igualmente respetables del ex- 
tranjero. En la Ilustración Peruana, revista ilustrada que se editaba en 
LÁma en 1891, se registran algunas colaboraciones del doctor Polar, me- 
reciendo destacarse entre ellas la muy interesante en que enjuició con 
verdadero conocimiento de la materia, la obra literaria de Mariano Melgar. 

Falleció el doctor Polar en Arequipa en junio de 1932, habiéndose- 
le tributado en el diarismo de aquella localidad, los más devotos home- 
najes en reconocimiento a su meritísima labor llevada a cabo por más 
de 30 años. La Cámara de Diputados a que perteneció el ilustre extisla» 
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se asoció al duelo, rindiendo asi su tributo merecido a tan esclarecido 
ciudadano. 



B. S. C. 



JAVIER PRADO Y UGARTECHE 

(1871-1921) 

El doctor Javier Prado y Ugarteche, una de las mis robustas men- 
talidades con que ha contado el Perú» nació en Lima, el 3 de diciembre 
de 1871. Fueron sua padres el General BAariano Ignacio Prado» Presi- 
dente de la República en dos <yoctunidadts y vencedor el Dos de Mayo, 
y la respetable matrona» doña Magdalena Ugprtecfae. 

Cursó el doctor Prado su instrucción primaria y media con notorio 
aprovechamiento» e inglesó seguidamente a la Facultad de Letras de la 
Universidad Majror de San BCarcos» donde se distinguió por su vocarión 
en todo lo relacionado con las disciplinas Itterarias, históricas y filosófi- 
cas. Obtuvo los grados de bachiller y de doctor en la mencionada Fa- 
cu)ltad» presentando al efecto dos importantes tesis» que merecieron la 
aprobación entusiasta de los má» destacados maestros de los claustros. 

Poco a poco fueron dándose a conocer las ideas del doctor Prado, 
siendo por ello que la Facultad en la que haUa sido alumno tan sobresa- 
liente, lo honró con el cargo de catedrático de Historia de la Filosofía 
Moderna, cuya asignatura dictó por espacio de algunos lustros con maes- 
tría sin igual. 

En las Facultades de Ciencias Políticas y Administrativas, y en la 
de Jurisprudencia, también alcanzó éxitos notorios. En 4 de agosto de 1890 
obtuvo el grado de bachiller en la segunda de estas Facultades, presentan- 
do una tesis que versó sobre Et método pomtivo en eí Derecho Penal, y 
en 10 de setiembre de 1894 alcanzó el grado de doctor con la tesis El 
proyecto legiaíetívo de retonna del juicio ejecutivo. En ambos trabajos 
puso de manifiesto su capacidad y versación en el estudio comparado de 
las legislaciones antiguas y modernas. En su profesión de abogado, el 
doctor Prado hizo honor a la carrera forense. Aún se recuerdan como 
modelos de literatura judicial, la magnífica defensa que hizo del homici- 
da Enrique Rojas y Cañas condenado a la pena de muerte por tres sen- 
tencias conformes y que influyó enor m eme n te en la conmutación de di- 
cha pena que votó el Congreso de 1895 por la de penitenciaria en 4^ gra- 
do término máxima No menos interesante resultaron sus intervencio- 
nes en el juicio sobre posesión de bienes de la herencia de don Juan Eli- 
zalde, en el de la sucesión de la testamentaría Sancho Dávila, y en el 
pleito sobre la propiedad del fundo Huayto del General Canevaro»* que 
Prado defendió ante la Corte Suprema el año 1921, frente a las alega- 
dooea de la parte contraria que controvertía aquel derecho, por órgano 
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del eminente jurisconsulto y orador cubano, doctor Eugenio Cantero He- 
rrera. 

Fué el doctor Prado hombre de una actividad poco común. Se mul- 
tiplicaba en el esfuerzo» y sabia salir airoso en las comisiones que se le 
encomendaban. Poseedor de una vastísima cultura, derramó el caudal 
de sus conocimientos, ya abordando trieos de índole internacional y 
diplomática, ya consagrándose a las faenas de la docencia imiversitaria 
por las que sentía especial predilección. 

Orador de fama y escritor de nota, el doctor Prado llamó muy jus- 
tamente la atención por los conceptos que vertía, destacándose en la 
tribuna parlamentaria a la que honró con la sapiencia de su verba Sus- 
cribió numerosos dictámenes en que se conjugan por igual el fondo y la 
forma de la expresión, y cuando se produjeron acalorados debates, su 
figura gallarda se impuso a los contricantes, a quienes reducía en la pa- 
lestra con la solidez de su argumentación. En las controversias diplo- 
máticas que mantuvo con las Cancillerías de Río de Janeiro, La Paz, 
Santiago, Quito y Bogotá, a propósito de las cuestiones de límites, la 
sapiencia del doctor Prado quedó de manifiesto en las notas luminosas, 
plenas de doctrina que exhibió ante sus opositores, defendiendo la sobe- 
ranía de la nación y sus derechos inalienables. 

Político circunspecto, de una sola pieza, respetabilísimo varón, de 
quien podría enorgullecerse la República, el doctor Prado vivió rodeado 
dá respeto y consideración generales. Sin ambiciones, porque no las 
tuvo nunca, sostuvo con fervor inusitado los principios tutelares de la 
Democracia. Las campañas que libró en este terreno son inolvidables, 
y de ellas conservan gratísimo recuerdo quienes tuvieron ocasión de pre- 
senciarlas, l^a enemigo de la violencia y la fuerza desatadas como nor- 
mas de gobierno, y por ello es que combatió como debía a los regímenes 
personales y despóticos. 

Desempeñó el doctor Prado misiones importantísimas en el extran- 
jero^ tanto diplomáticas como culturales. El Gobierno del doctor Sera- 
pio Calderón lo nombró como Enviado Extraordinario en la República 
Argentina, de donde regresó para ocupar durante la administración del 
doctor José Pardo^ el portafolio de Relaciones Exteriores. Fué duraAte 
esta gestión ministerial que visitaron el Perú personalidades tan eminen- 
tes como Roque Sáenz Peña, Ramón Menéndez Pidal y EHhout Root, 
vincidados todos ellos al Canciller por estrecha amistad, y cuya estada 
en nuestro país, dio ocasión para que se les tributasen homenajes, de 
todos los cuáles se hizo partícipe el doctor Prado con ese característico 
don de gentes que tanto lo familiarizaba con propios y extraños y que 
le atraían la ümpatía general 

Pero estalba visto, que las afecciones más caras del doctor Prado 
se voleaban en la Universidad a la que quería entrañablemente. Fué 
Decano de la Facultad de Letras y en 1915 ejerció el Rectorado de la 
vieja Institución, en cuyas aulas introdujo radicales tefotmoa. 
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Resultó el maestro de la juventud por excelencia. 

Como escritor, el doctor Javier Prado dejó algunas primicias de su pri- 
vilegiado talento. En 1890 publicó El método positívo, y al cmo siguiente La 
evolución filosófica. En 1894, 1896, 1899 y 1915, aparecieron otras de sus 
obras, como lo fueron: El estado social del Perú, La teoría de lo bello 
en el arte. Los métodos en la estética, La teoría del ¿enio. La ley del 
juicio ejecutivo. Política internacional del Perú, La política panamerí- 
cana de k>s Estados Unidos, El problema sociológico del Perú, Plan ¿e- 
neral de reformas educativas, La educación nacional. El problema de la 
enseñaraa. La clasificación de las ciencias de Sacón y El fallo arbitral 
del Gobierno argentino en la cuestión de límites con Solivia. Su última 
obra publicada en 1919 comprendió como su título lo indica, La nueva 
época y los destinos historíeos de los Estados Unidos, y en ella abarcó 
tópicos del más grande interés, como fueron entre otros, el relativo a la 
democracia americana, la politica de la grcm nación informada por los 
principios de Wilson y la causa del Perú y la reforma nacional. 

Perteneció el doctor Prado a numerosas instituciones culturales del 
pab y del extranjero. Contáronle en su seno el Instituto Histórico del 
Perú, la Sociedad Geográfica de Lima, £1 Ateneo, el Ilustre Colegio de 
Abogados y la Academia Correspondiente de la Lengua, en cuyo acto de 
instalación, pronunció un interesantísimo discurso que comprendió El ge- 
nio de la lengua y de la literatura castellana. Tan sobresaliente pieza 
oratoria, que el doctor Prado amplió con posterioridad, fué objeto de 
los más calurosos elogios en los centros literarios de España y Francia, 
donde se le juzgó como debia, por e} contenido y la forma 

Con verdadero amor por el pasado y por todo lo que con el Perú 
podía relacionarse, el doctor Prado formó un riquísimo museo y una 
selecta biblioteca y pinacoteca, que conservaba con verdadera fruicción, 
pasando horas enteras en su gabinete de trabajo, revisando con esa acu- 
ciosidad que le era propia, los viejos infolios y las obras de los grandes 
maestros, cuya lectura seguramente, le proporcionaban singular deleite. 

El 25 de jimio de 1921 f&lleció en la capital el doctor Prado. La 
noticia de su muerte produjo honda consternación, en el Perú y en el 
extranjero. Voces autorizadas de la intelectualidad ameríccma, como Al- 
varo Sa Vianna y Ruy Barboza, José León Suárez y Alfredo Palacios, 
Leo S. Rowe y Antonio Sagama, se dejaron escuchar, enalteciendo la 
memoria del sabio y del humanista. Homenajes de los más fervorosos 
se le tributaron perpetuándose su nombre en reputadas instituciones, li- 
ceos y academias. La Sibtioteca Murucipal Javier Prado, fundada e 
inaugurada solemnemente en el Concejo Distrital de Chorrillos, por quien 
estas lineas escribe, representó la ofrenda merecida a quien como el 
doctor Prado» consagró todas sus energías por espacio de seis lustros al 
servicio de la patria. El diarismo europeo y el de los Estados Unidos, 
se asoció al duelo de la nación peruana, y por ello es que, Le Pigaro y 
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UEclm de París, y The New York Herald, entre otros, le consagraron 
sentidos artículos necrológicos. 

Con la desaparición del doctor Javier Prado, la intelectualidad pe- 
ruana perdió a uno de sus más valiosos exponentes, pero el recuerdo 
del sabio perdura a través de su vida y de su obra diversificada en múl- 
tiples facetas, una de las cuales la constituyen sus valiosas colecciones 
bibliográficas y artísticas, conservadas amorosamente en el Museo de 
Chorrillos, donde se perpetua su memoria. 

E, S, C. 



MARIANO IGNACIO PRADO Y UGARTECHE 

(1870-1946) 

El doctor Mariano Ignacio Prado y Ugarteche nació en Lima el 
11 de agosto de 1870. Fueron sus padres el General Mariano Ignacio 
Prado, Presidente de la República en dos oportunidades, y la noble ma- 
trona arequipeña, doña Magdalena Ugarteche. Cursó con notorio pro- 
vecho sus primeros estudios en el colegio de los Jesuitas de esta capital 
e ingresó en 1885 a la Universidad Mayor de San Marcos, donde figuró 
como un alunmo sobresaliente en las Facultades de Letras, Jurispruden- 
cia y Ciencias Políticas y Administrativas, presentando una magnífica 
tests para graduarse en la primera de estas Instituciones, que versó so- 
bre la obra poética de Gaspar Núñez de Arce, que fue acogida muy fa- 
vorablemente y mandada insertar en los Analea Umversitarioa. Lo pro- 
pio ocurrió durante los años 1889 y 1894 en que se graduó de bachiller 
y de doctor en Jurisprudencia, suscribiendo dos interesantes tesis que 
incicfieron respectivamente sobre la 'interdicción de los enajenados** y 
'^l tipo criminal". En ese entonces contaba el doctor Prado 21 años. 
Su estudio de abogado fué considerado con el correr del tiempo, como 
uno de los más acreditados de la capital. Sus escritos e informes foren- 
ses fueron siempre ponderados y de acuerdo en todo con los principios 
consignados en los Códigos. Desde este punto de vista fué un verdadero 
jurisconsulto. Diu-ante largo tiempo tuvo a su cargo la defensa de la 
Empresa del Muelle y Dársena del Callao. 

En 1896 fue nominado como catedrático de Historia Crítica del 
Perú en la Facultad de Letras, y dos años después obtenía idéntica de- 
signación en la de Jurisprudencia, haciéndose cargo de la cátedra de 
Derecho Penal que dictó ininterrumpidamente por espacio de varios 
lustros. Para facilitar el estudio de sus alumnos en esta disciplina, pu- 
blicó en el Ateneo de Urna, ""El tipo criminal" que llamó mucho la aten- 
ción en las Academias y Liceos extranjeros, principalmente de Italia y 
de Francia. En esta publicación, el doctor Prado y Ugarteche estudió 
las teorías de Garófalo, Ferri y Lombroso y discriminó con maestría las 
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teorías relacionadas con el delincuente nato y el ocasional, sobre los que 
incidían acaloradas discusiones y polémicas en el mundo científico. 

Llevado de su vocación por loe estudios historíeos, el doctor Prado 
estudió la literatura indígena, resultando como consecuencia de sus la- 
boríosas investigaciones, dos concienzudos trabajos a propósito de Ottarr- 
tay y Diego Gorua/es Holguín, que vieron la luz en la Ilustración Ame- 
ricana^ el año 1891. Cuando en 1905 se fundó el Instituto Históríco del 
Perú, el doctor Prado fué nombrado prímer Vicepresidente, asumiendo 
la Presidencia de la Institución el año 1916, por fallecimiento del titular 
doctor Eugenio Larrabure y Unanue, cargo honroso que conservó hasta 
la época de su sensible desaparición. La Sociedad Geográfica y el Ate- 
neo de Lima, lo contaron en el número de sus miembros más esclareci- 
dos, lo propio qué el Instituto Penal de Roma, que lo distinguió como 
uno de sus socios conspicuos. Sin descuidar su labor docente, a la que 
consagró los mejores años de su vida, el doctor Prado figuró también 
como un notable publicista, acreditándolo asi su opúsculo sobre ''Estu- 
dios etimológicos", que escribió en 1890, y en cuyas páginas se explayó 
comentando los mitos antiguos. 

En las esferas comerciales, tuvo destacada figuración el doctor Pra- 
do. Fue Gerente de las Empresas Eléctricas Asociadas, de las extingui- 
das Compañías del Gas y Nacional de Recaudación y del Banco Popu- 
lar del Perú, de cüyoJDirectorio fué Presidente, habiendo llevado al seno 
de esta Institución una serie de iniciativas y reformas, que se tradujeron 
a la postre en un progreso manifiesto y evidente. 

Orador de nota, el doctor Prado se distinguió en el Parlamento, pues 
habiendo ocupado una curul como Diputado por Lima en el período de 
1905 a 1911, pronunció grandes discursos relacionados con la política 
financiera del Perú. En su condición de Presidente de las Comisiones 
de Presupuesto, de Hacienda y de Legislación, tuvo intervenciones muy 
lucidas en los movidos debates en que le tocó hacer uso de la palabra, 
como lo fueron entre otros, aquellos que apasionaron a la opinión públi- 
ca, y en que el doctor Prado habló sobre la doctrina del riesgo profesio- 
nal, la jornada de ocho horas y la ley de accidentes del trabajo. No 
menos importante fue el discurso que pronunció con anterioridad, a pro- 
pósito del empréstito de tres millones de libras esterlinas, destinado a 
la construcción del ferrocarril al Ucayali. El doctor Prado se produjo en 
este debate memorable, expresándose con gran claridad y defendiendo el 
plan financiero del Gobierno. Estaba profundamente convencido de los 
enormes beneficios que reportaría a la nación una vía férrea de esta na- 
turaleza, que uniría la costa y la montaña, facilitándose así el comercio 
con aquellas regiones, no muy bien exploradas todavía y en las que por 
entonces se explotaba el caucho» gran fuente de riqueza en el porvenir. 
Todo lo que auguraba el doctor Prado en esta su brillante oración par- 
lamentaria, había de confirmarse con los años, cuando otros Gobiernos 
abrieran caminos y se ejecutaran diversos tramos de los mismos, para 
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facilitar la entrada a la telva. Al igual de Cesáreo Chacaltana, que desde 
esa misma tribuna abogó también por la aprobación del empréstito ya 
dichos el doctor Prado consiguió mediante su lucida intervención, que 
se aprobase tan promisora operación, que no obstante el positivo bene- 
ficio que ella rqxxtaba, se le dejó de lado con posterioridad, pensándose 
encontrar en alguna otra, mejores posibilidades y ventajas. 

En homenaje a sus indiscutibles méritos, la Facultad de Jurispru- 
dencia lo eligió por unanimidad su Decano, y cuando se alejó de las au- 
las lo designó con el cargo de Catedrático Honorario del curso de Dere- 
cho Penal, que con tanto brillo regentara. Falleció el doctor Mariano 
Ignacio Prado y Ugarteche en esta capital el 25 de marzo de 1946 a los 
76 años de edad. 

E. S. C. 



JOSÉ AGUSTÍN DE LA PUENTE CORTES 
(1838-1910) 

Nació en Lima, el 28 de agosto de 1838. Pertenecía a familia de 
abolengo^ con larga tradición, enraizada en el Perú a partir de comien- 
zos del siglo XVm. Fué su abuelo» Lorenzo de la Puente y Castro 
(1742-1813). Coronel de los Reales Ejércitos, IV Marqués de Villa- 
fuerte, casado en 1770 con Micaela de Querejazu y Santiago Concha. 
Entre los varios hijos de este matrimonio, vino al mundo» el padre de 
nuestro biógrafo: José de la Puente Querejazu, quien casó con Paula 
Cortés y Alcázar, hija de Eugenio Cortés Ruiz de Azúa y de Carmen Al- 
cázar Ai|^o. 

En su juventud siguió la carrera militar, llegando a obtener el gra- 
do de Teniente Coronel. Dedicó gran parte de su vida a la administra- 
ción pública. Fué Vice-Cónsul del Perú en Caracas y luego Cónsul Ge- 
neral en esa misma ciudad en 1859 y 1860. Caballero de la Rosa del 
Brasil en 1861. Prefecto de Junín en 1864. Edecán del Presidente en 
1865. Participó en el combate del 2 de mayo de 1866 y condecorado 
con medalla de oro por la acción que le cupo en ese memorable hecho 
de armas. 

Unido y en colaboración con otros vecinos, en 1872, en los terrenos 
de la hacienda Orbea, propiedad de su familia, fundó la población de 
^Tblagdalena del Mar^ con el nombre de '^ar Bellas En la época de 
la Chierra con Chile, fue Director de la Penitenciaria de Lima y entre 
sus escritos, uno se ocupa de su proceder en aquellos dias tan difíciles. 
Le unió con Dn. Ricardo Palma, estrecha amistad y lo ayudó, en la res- 
tauración de la Biblioteca Nacional. Fué en varias oportunidades. Re- 
gidor del Concejo Provinical de Lima y su Alcade ordinario en 1893 y 
Presidente de a Junta de Notables, al año siguiente. 
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Durante el gobierno provisional del Coronel Justíniano Borgoño ocu- 
pó el Ministerio de Hacienda y Comercio, en el gabinete presidido por 
Baltaxar García Urrutia. Ejerciendo esa funciones, regularizó el pago de 
los créditos fiscales pendientes y dictó muchas y acertadas medidas. El 
tratadista y autor de la segunda parte de los Anales de la Hacienda Pú- 
blica José Manuel Rodríguez, estudiando su labor, emite este juicio tan 
favorable: '^l Ministro de la Puente, se reveló un experto funcionario, 
distinguiéndose por su firmeza de carácter, por su laboriosidad y previ- 
sión. Prefirió renunciar al portafolio antes que separarse de su línea de 
probidad y honradez que le fueron personalmente características". Dejó 
el ministerio el 15 de junio de 1894 y vino a reemplazarlo, Horacio Fe- 
rreccio. 

Además de estas actividades, en su personalidad hubo definida y cla- 
ra vocación histórica, como lo demuestra la búsqueda y el escudriñamiento 
del pasado de su patria, principalmente en el aspecto tradicional y costum- 
brista. Escribió decenas de artículos que fue publicando de preferencia, 
en la sección 'Historia Nacional" del diario El Comercio de Lima. Mu- 
chos de los tópicos escogidos por Puente y Cortés, están teñidos por el 
amor a lo genuino y típico del ambiente local, en la doble perspectiva 
del contorno geográfico lugareño y al ámbito humano pintoresco y con- 
trastado. 

Clara muestra de esta doble modalidad nos la enseñan sus escritos, 
al profundizar en la visión de la tierra, del sembrado y del campo que 
en ejemplos concretos examina con discurrir y trayectoria de siglos. Así, 
al Olivo, al Trigo y a la Viña, persigue, desde sus orígenes y la intro- 
ducción inicial de estos ejem]>lares, en los valles del Perú. De manera 
semejante hace con el Caballo, tan unido a los afanes de la gleba y co- 
mo encadenada a ella también, ve a los Esclavos y a los Negros, por los 
que siente piedad, en su trágica condición ''de seres sin voluntad, sin ran- 
go y sin bienes" y luego los retrata en su relieve humoral de hábitos y 
costumbres, recreos y fiestas; su desacompasada música, ritos, jolgorios, 
el régimen de su existencia y su vinculación a las cofradías, bajo el man- 
dato de los Caporales Mayores, elegidos por ellos mismos, entre los miem- 
bros de sus castas. 

Muchísimos otros aspectos de la vida de la Colonia, nos brindan sus 
artículos. La faz religiosa, al narrar las Tiestas del Corpus en la Lima 
de 1755"; 'Xa Procesión de las Quince Andas" a fines del siglo XVIII; la 
Capilla de la Veracruz o el 'Monasterio de Jesús María". Las institucio- 
nes de tipo económico fueron así mismo de su predilección habitual. "La 
Casa de Mcmeda"; el secular gravamen del "Almojarifazgo" antepasado 
del presente y lucrativo de Aduanas; el "Primer Banco de Emisión"; el 
ideado por San Martín y su Ministro Unanue, para darle recursos al era- 
rio, cuando Lima estaba arruinada; alude a que eligieron para que lo go- 
bernase al Conde de Villar de Puente. Entre todos éstos, es de singular 
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valia, el que titula: ''El Primer Obraje en Lima** con ocasión de haberse 
establecido la primera fábrica de tejidos en la capital de la República. 

Recuerda, como a brote primigénito del capitalismo naciente en el 
Perú, a la {HÍmera manufactura de hilados y tejidos de algodón, estable- 
cida en Lima en el año de 1847, por una compañía de acaudalados co- 
merciantes que integraban: la viuda de Gonzales e hijos, el Sr. Cagigas 
y el Dr. Casanova. Importaron desde Europa la maquinaria y a opera- 
rios diestros en su manejo. Al año siguiente se levantó el edificio, en 
solar a la entrada de la Alameda de Los Descalzos y, a la factoría en mar- 
cha se la denominó de "Los Tres Amigos". En 1848» fue lanzada la 
muestra primicial del tocuyo elaborado. Trabajó solamente cinco años, 
basta 1852, teniendo que parar por la competencia de productos simi- 
lares, de má9 bajo costo, traídos desde Inglaterra y los Estados Unidos, 
que la .arruinaron. Comentando lo acaecido en el siglo XIX, evoca, el 
más lejano antecedente: el primer Obraje de paños fincado. en el Perú, 
en el valle de Jauja y paraje de La Mejorada. Se fundó a, mérito de 
la autorización que dio Felipe II en 1559 a Felipe Segovia Bríceño de 
Valderrábano. 

Otros muchos ensayos y trabajos, dejó José Agustín de la Puente. 
Sobre momentos de la Emancipación y persona jes ilustres que a ella 
contribuyeron: San Martín; Bolívar, enfocado desde el miraje de sus 
pensamientos y máximas y el Presidente de Haití, Alejandro Petion. La 
Viandera Peruana" el Tirano Aguirre". La Tila de la Plaza de Armas". 
Se internó en procesos de la cultura, como la vida de los Teatros, el 
Protomedicato y^ la Escuela de Medicina. Esbozó la gran figura del Ar- 
zobispo Loayza y alumbró otros rincones del ayer, que omito para no 
pecar de prolijo. 

Lamentamos que historiador tan distinguido, con producción exten- 
sa y nada desdeñable, con páginas apretadas de informaciones y noti- 
cias, muchísimas totalmente desconocidas al presente^ no haya tenido 
hasta alMn-a, la suerte de una recopilación, que juzgamos indispensable 
y merecida. A lo largo de su obra, hay acopio de datos, de ilustracio- 
nes, atisbos y testimonios, que ^aclaran recodos muy en la sombra de 
nuestro j>asado preferentemente, desde el grupo y sector del costumbris- 
mo. Los inquirió de fuentes vcu-ias, manuscritos, cartas, periódicos de 
ejemplares únicos y recuerdos espigados en la charla y en la tradición 
familiar^ 

José Agustín de la Puente Cortés, falleció lindando los 72 años, en 
la ciudad de Lima, el 18 de enero de Í910. Estuvo casado con la da- 
ma limeña, Jesús Olavegoya Iríarte. 

M. M. 
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EMILIO GUTIÉRREZ DE QUINTANILLA 
(1858-1935) 

Historiador y publicista de nota, cuya labor se registra de prefe- 
rencia, en los principales diarios y revistas del pafs y del extranjero, nació 
en Lima el año 1858, siendo sus padres don Juan Ignacio Gutiérrez de 
<2uintaniUa y doña Manuela Flores. Por ambas lineas, se entroncaba 
con personajes prominentes de la Colonia. Cursó su instrucción elemen- 
tal en el Seminario de Santo Toribio, de cuyas aulas egresaron sobresa- 
lientes personalidades que dieron lustre al Perú, y conchada satisfacto- 
riamente ésta, se trasladó a Chile, matriculándose en el Instituto Nacio- 
nal, con la idea que perseguía de hacer estudios de ingeniería, pero esta 
inclinación fué momentánea, pues al poco tiempo se apartaba de ella, 
como también de seguir el cultivo del Derecho, por el que parece, en 
su mocedad le atrajo. 

De regreso al Perú, y con vocación innata por la carrera de las le- 
tras, Gutierres de Quintanilla que había leído bastante a los clásicos es- 
pañoles, publicó en Bí Cwreo del Perú una serie de artículos muy in- 
teresantes, que suscribió con el seudónimo de Aiar. En 1877 dio a cono- 
cer sus Becrítoe Uteraríoe, que llamaron muy justamente la atención por 
la forma como se produjo^ manteniendo la purera y correcc i ón del idio- 
ma castellano. Fué así como en la novela Perátvülo y Sieébuio, se pro- 
puso seguir las huellas del Rinconeie y Cortadillo de Cavantes. Conta- 
ba entonces 18 años. Esta obra fue calurosamente elogiada por perso- 
nalidades como Juan Antonio Ribej^ro y Ricardo Palma. Dado el éxito 
notorio alcanzado con esta publicación, Gutiérrez de Quintanilla conti- 
nuó sin desmayar su producción copiosa. La vestísima erudición que 
poseía, la volcó en las ciencias, en las letras y en las artes. Los más des- 
tacados diarios de Lima: Bl Comercio, Bí Nacional, La Patria, Bl País 
y Bl Tiempo, contaron siempre con su inteligente colaboración. Cente- 
nares de artículos en que se abordan los más complicados problemas, 
conferencias, discursos, estudios críticos, todo ello fue discriminado por 
Chxtiérrez de Quintanilla con maestría notoria. 

El arte parece que fué lo que más inquietó su afán investigatoria 
Resultan así magníficos sus trabajos sobre Ignacio Merino, Francisco 
Laso, Luis Montero, Daniel Hernández, Carlos Baca Flor, y en general, 
sobre los más destacados cultivadores del arte nacional. Como una 
muestra de su cultura en el campo pictórico, bástenos con señalar su 
inigualado estudio sobre la Galería Ortiz de Zevallos en que se pronun^ 
ció a conciencia sobre los numerosos ejemplares existentes en aquella 
soberbia pinacoteca. También en la crítica teatral descolló Gutiérrez de 
Quintanilla. Compruébanlo así sus magníficos apimtes sobre el arte es- 
cénico de Sarah Bemhardt, cuando estuvo en Lima en 1887, y que ver- 
saron sobre La dama de las camelias, Fedora, Adriana Lecouvreur, Frou- 
Frau y Le Maltre des Forges, en lá que sobresalió la gran actriz francesa. 
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En el ramo de la historia, la labor multiforme de Gutiérrez de Quin- 
tanilla resulta algo verdaderamente extraordinario. Los principales hom- 
bres del Perú, los mejores autores, los publicistas más acreditados caen 
bajo el análísts de la pluma del escritor, que emite dictámenes e Informes 
sobre los puntos más obscuros y enrevesados de la historia y arqueología 
nacionales. Por su versada y cultura es elegido miembro honorario de 
diversas asociaciones literarias y científicas del viejo y del nuevo mundo, 
y por su tesonera labor con el propósito de mantener intacta y en toda 
su pulcritud la lengua de Cervantes, se le nomina miembro de la Aca- 
demia de la Lengua correspondiente de la de Madrid, cuando solo con- 
taba 28 años. Su obra inédita es muy vasta, sobresaliendo en ella su 
''Diocionarío de la lengua castellana, presentada a manera que, conocida 
ia idea, se encuentra en él sin dificultad la expresión correspcHidiente'^. 
Hasta el año 1917 esta obra enorme, constaba de 10,000 locuciones y 
frases. 

Pero no solamente estas tareas distrajeron el tiempo de Gutiérrez 
de Quifltanilla. También lo empleó en elucubrar los más variados pro- 
yectos, tales como el relacionado con el agua potable de Tarapacá, la 
importancia de la sona industrial de Champacara y de Tumbes y el por- 
venir del algodón en el valle de Chincha, habiendo corrido por muchos 
años con la administración del fundo San Reífs de aquella localidad. 

Todas estas actividades las abandonó empero Gutiérrez de Quinta- 
nilla para prestar sus servicios al Gobierno que le encomendó la Direc- 
ción del Museo Nacional, institución ésta, a la que dio un gran impulso 
con las reformas que puso en ejecución después de reflexivo estudio. 

Las últimas obras dadas a la publicidad por Gutiérrez de Quinta- 
nilla fueron: Xatálogo de las secciones Colonia y República y de la 
Galería Nacional de pinturas del Museo de Historia Nacional" (1916); 
'láeditadones sobre la amada costilla; el mal hado de la mujer y sus 
tratos con la serpiente" (1918); ''Sobre Bellas Artes" (1920); ''Memo- 
ria del Museo^, 2 vcds., (1921) y Preliminares para el estudio del Perú 
pre-colombino" (1S|23). 

Perteneció Gutiérrez de Quintanilla al Ateneo de Lima y a la So- 
ciedad Geográfica, y fué uno de los miembros fimdadores del Instituto 
ICstórico del Perú. 

Falleció en esta capital el 27 de marzo de 1935 a los 77 años de 

edad. 

B.S.C. 



CARLOS A. ROMERO 
(1863-1955) 

Nació en Lima en 1863, educándose en el Colegio Nacional de 
Nuestra Señora de Guadalupe. A los 18 años se enroló en el ejército 
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de la Reserva, peleando en la batalla de Miraflores el 15 de enero de 
1881, en la que resultó herido. Cuando el Gobierno del General Igle- 
sias, comisionó a don Ricardo Palma para que reorganizara la Bibliote- 
ca Nacional a raíz de la ocupación, Romero sirvió un cargo modesto al 
lado del gran tradicionista, revelando allí su espiritu investigador, en 
la tarea de ordenación y clasificación de las numerosas piezas dispersas. 
Laborando al lado de eminencias tales como Enrique Torres Saldaman- 
do, Manuel Gonzales de la Rosa, José Toribio Polo y Pablo Patrón, en- 
tre otros, Romero empezó bien pronto a auscultar la historia patria, es- 
tudiando a tal efecto las viejas crónicas del Perú, por las que parece 
demostró innata predilección. 

De esa compulsa serena brotaron de su pluma estudios y artículos 
que aparecieron registrados en los principales diarios y revistas del Perú 
y del nuevo mundo. En el campo de la investigación y del análisis. Ro- 
mero se entregó a un trabajo prolijo y minucioso, escribiendo su Arquea- 
ío^a del valle de Urna, que hasta la fecha permanece inédito. A par- 
tir de 1883, Romero trabaja activa e infatigablemente. Connaturali- 
zado con la Biblioteca Nacional, la conoce a fondo y la investiga en 
todos sus órdenes. Nada escapa a su penetración. Los preciosos ma- 
nuscritos que ahí se conservan. Romero los dicrimina en forma debida 
y con facilidad, debido a sus conocimientos en la ciencia paleográfica. 
Innumerables piezas auténticas son asi descifradas por Romero y au- 
tenticadas con su firma como conservador de la Biblioteca que es, y 
pasan a la Cancillería para servir de fuente informativa y desde stis orí- 
genes remotos, en el estudio de nuestros diferendos de límites. Nada 
le es desconocido a Romero tratándose de la historia patria. Su vasta 
erudición lo lleva a espigar en todos los campos, y lo mismo se produce 
tratándose del Incanato^ que de la época de la colonia, independencia y 
república. Con prolijidad e inquieríendo en los documentos originales. Ro- 
mero rectifica a publicistas consagrados en el ramo de la historia, mante- 
niendo nutrida cc^respondencia con celebridades de ambos hemisferios, 
siendo muy solicitada su colaboración selecta. 

Su bibliografía no puede ser más copiosa. Publica 5 tomos de la 
Revista de Archivos y Bibliotecas, conjimtamente con Alberto Ulloa Cis- 
neros, que es el Director y con Ricardo Rey y Boza que es uno de los 
colaboradores entusiastas. En el concurso que promueve, el Ateneo de 
Lima, obtiene el premio por su trabajo Los de la Isla del Gallo, en el 
que rectifica muchos errores y hace los más valiosos apimtamientos so- 
bre la vida de los compañeros de Pizarro. Ya en 1901 ha dado a la 
estampa la Memoria del Virrey del Perú don Gabriel Aviles y del Fie- 
rro, que permanecía inédita, y desde entonces y sin interrupción, y sien- 
do Director de la Revista Histórica, publica en las páginas de ella y a 
partir de 1906, importantes estudios que consagran su fama de historiador. 

Esta tarea encomiástica se descompone asi por orden cronológico. 
Año 1906: **La Virreyna Gobernadora, apunte biográfico sobre la Virrey- 
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na Condesa de Lemos, doña Ana de Borja, esposa del Virrey del Perú, 
don Pedro Fernández de Castro, IX Conde de Lemos", t I, págs. 39 a 
59; "Vn inédito sobre Bartolomé de las Casas", págs. 65 a 69; 'l^istur- 
bios religiosos en Lima, en el siglo XVn. Notas bibliográfícas", págs. 393 
a 401 y 562 a 564. i4f¡o 1907: 'l^escrípción de las Indias del R. P. Liza- 
rraga. Dos palabras sobre el libro y su autor", t. II, págs. 261 a 267. 
Año 1909: ^Informe sobre las ruinas de Choquequirao", t. IV, págs. 55 a 
103; 'Xas divinidades de Pachacamac del museo del Trocadero", págp. 
184 a 193; "Vn poema del siglo XVI inédito", págs. 269 a 285; 'Xos pre- 
liminares de la traducción de los Diáloíos de amor áe León Hebreo por 
el Inca Oarcilaso de la Vega", págs. 348 a 365. Año 1913: ''Don Carlos 
Prince y el Instituto Histórico del Perú", t. V, págs. 121 a 124; ''El Li- 
cenciado Juan Polo de Ondegardo", págs. 452 a 469. ilno 1918: 'Xos dos 
Cristóbal de Molina", t VI, págs. 71 a 87; 'Xos de la Isla del Gallo", 
págs. 105 a 170; *^l Padre Pablo Joseph de Arriaga", págs. 277 a 284; 
"^l Padie Miguel Cabello Balboa", págs. 370 a 375; «Xos Salazar y Mu- 
ñatooes", págs. 382 a 385. i4fio 1921: 'Correcciones en la Colección de 
libros y documentos referentes a la Historia del Perú de los señores Car- 
los A. Romero y Horacio K Urteaga", t VII, págs. 16 a 20; "Un soldado 
de la Independencia. El Gran Mariscal de Zepita dcm Blas Cerdeña", 
págs. 90 a 111; 'Xibro de la visita general del Virrey don Francisco de 
Toledo. 1570-1575" págs. 113 a 216; 'Y^entenarío de la batalla de Ju* 
nin", pág*. 233 a 269; 'Xa batalla de Ayacucho", págs. 293 a 369. Año 
1925: 'Dos cartas inéditas del Padre Bernabé Cobo", t VIH, págs. 26 a 
50; 'Centenario de la capitulación de Rodil. 1824-1826. Reseña His- 
tórica del segundo sitio del Callao", págs. 158 a 192; Ta batalla blanca 
ganada por el General San Martín, en los alrededores de Lima en Setiem- 
bre de 1821", págs. 351 a 365; "El héroe de Junin Mariano Necochea", 
págp. 276 a 395. Año 1928: "Un libro interesante. Sermones de Qua- 
resma en lengua quechua, por el padre Fr. Diego de Molina de la Orden 
de San Francisco, cura de Huánuco, etc. Año 1649", t. IX, págs. 51 a 
87; "Un patriota tacneño. Mariscal Bléspuru", págs. 100 a 106; "Los 
trabajos lingiíisticos del Padre Buenaventura Marques", págs. 111 a 228; 
"Rebeliones indígenas en Lima durante la Colonia", págs. 317 a 337; 
"La fundación de Chancay", págs. 381 a 387; "Informe sobre el escudo 
de Jauja", págs. 426 a 428; "Informe sobre la fecha de la fundación de 
TrujiUo", págs. 431 a 453. Año 1936: "Una supervivencia del Incanato 
durante la colonia", t. X, págs. 76 a 94; "Algunos documentos sobre la 
misión geodésica francesa de 1736", págs. 107 a 117; "Noticias", págs. 
118 a 120; "Paliques bibliográficos. Algunos documentos inéditos sobre 
idolatrías de los indios. Clamores y Ayacuchanos. Un libro limeño im- 
preso dos veces en 1616. Un sabio peruano del siglo XVIIF, págs. 192 
a 228; "Un manuscrito interesante", págs. 289 a 363; "El camello en el 
Perú", págs. 264 a 372; "Apuntes históricos. Fundación de las ciudades 
de Chachapoyas y Celendin. Idolatrías de los indios del Titicaca", pág|3. 
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182 a 201; '«atas y ratones", págs. 264 a 276. Año 1939: 'Ix» oríge- 
nes del periodismo en el Perú", t XII, págs. 246 a 312. Año 1941: Ta 
fundación española del Cuzco, t. XIV, págs. 123 a 155; Talabras de in- 
troducción al cotunemorarse el septuagenario quinto aniversario del com- 
bate del Dos de Mayo", pág. 179; *T>escripción de la ciudad de L4ma, 
págs. 325 a 344. Año 1942: "lEl Callao desde sus orígenes más remotos 
hasta el siglo XVF, t XV, págs. 205 a 247. Año 1943: "^l gran Ma- 
riscal Juan Gregorio de Las Heras, ¡HÍmer soldado de la expedición li- 
bertadora que pisó tierra peruana"; t. XVI, págs. 78 a 97; ^Algunos do- 
cumentos inéditos sobre el Perú colonial", págs. 124 a 152; "Vn tesoro 
famoso", págs. 153 a 159; Ijob Virreyes del Perú. Dcmde murieron y 
donde yacen enterrados", págs. 160 a 205. 

Durante años don Carlos Romero se entrega a una labor paciente 
inVeiTtigando manuscritos y papeles varios de la Biblioteca Nacional, 
acumulando entonces un enorme material que le permite adicionar La 
Imprenta en lima de José Toribio Medina, aunque esto no ha merecido 
todavía los honores de la publicidad. Las piezas selectas discriminadas 
por Romero y no citadas por el sabio bibliógrafo chileno, posiblemente 
sean dadas a la luz pública por Guillermo Feliú Qruz, reputado historia- 
dor y publicista, empeñado en los presentes momentos en realzar y dar- 
le palpitante actualidad a la obra polifacética de Medina tan justamen- 
te elogiada y celebrada. 

En la Colección de historiadores clásicos que publicó el Dr. Hora- 
cio H. Urteaga, Romero corrió a cargo de las biografías, aprovechando 
de esta circunstancia, para rectificar algunos apuntes erróneos del afa- 
mado americanista don Marcos Jiménez de la Espada. El 7 de enero 
de 1909 publicó Romero un estudio muy interesante al que nominó Ico- 
nografía efe Frandaco Pisano, que se registró en el semanario gráfico 
Ilustración Peruana, correspondiente a aquella fecha, y al que acompañó 
7 retratos del conquistador del Perú. 

Años después, en la Biblioteca Intemadc^ud de obras famoaaa, y en 
las páginas 12418 a 12430, del tomo XXV, Romero publicó un erudito 
trabajo al que tituló Un proceso ori¿tnaÍ, que fue muy elogiada De su 
labor dan también elocuente testimonio los numerosos Informes que sus- 
cribió sobre cuesticmes de historia y geografía, en los que se produjo con 
entera imparcialidad y rectitud. 

Perteneció don Carlos Alberto Romero al Instituto Histórico del Perú, 
al antiguo Ateneo de Lima, a la Sociedad Geográfica y a la Facultad de 
Letras de la Universidad Mayor de San Marcos, en su condición de doc- 
tor honoris causa. Reputadas Instituciones del extranjero, como la Aca- 
demia de la Historia de Madrid y el Instituto de Americanistas de París, 
por no citar otras, lo contaron en su seno al lado de connotadas perso- 
nalidades. Ingresado a la Biblioteca Nacional el año 1883 como auxi- 
liar, fué ascendiendo hasta llegar a ser Director, cargo en el que suce- 
diera a maestros de la talla de Francisco de Paula Gonzales Vigil, Ma- 
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nuel de Odriozola, Ricardo Palma, Miguel Gonzales Prada, Luis UUoa 
y Alejandro O. Deustua. Colaboró Romero durante muchoe años en 
Ei Comercio de Lima, del cual se apartó después de largo trabajo inin- 
terrumpido y fecunda Su producción histórica de sutndos quilates se 
encuentra dispersa en su mayor parfc en la Reviste Hmtórícm que él di- 
rigiera con cmnpetencia manifiesta por más de 40 años. Alejado de 
toda actividad debido a su ancianidad y achaques» falleció en esta pe- 
pita! y ya nonagenario el 31 de agosto de 1955. 

E.s.a 



MANUEL NEMESIO VARGAS 
(1849-1921) 

'Digna de reverente recuerdo es la figura de Manuel Nemesio Var- 
gas, historiador, literato, infatigable trabajador intelectual y patriota so- 
bre toda ponderación'', decía el Dr. Teobaldo González López^ al conme- 
morarse el centenario de su muerte. 

Vargas nació el 19 de diciembre de 1849 en esta ciudad, del matri- 
monio de D. Isidro Vargas y de Da. Santos Valdi viesa Sus antepasados 
procedían dri valle de Chancay, en donde los hallamos establecidos ya 
a fines del si|^ XVIL Educóse en el Seminario de Santo Toribio^ plan- 
tel frecuentado entonces por lo más escogido de la juventud limeña y 
aqtdy como en el Colegio de Guadalupe, en donde termina sus estudios, 
adquirió entre profesores y alumnos, fama de buen estudiante. No me- 
nos se distinguió en San Marcos, donde ingresó en la Facultad de Ju- 
risprudencia, graduándose de Bachiller el 19 de febrero de 1872, cuan- 
do apenas ccmtaba 22 años de edad. Algunos de sus maestros, como el 
Dr. Pasapera, Fuentes Castro y, sobre todo, el insigne jurisconsulto fran- 
cés Pradier Foderé, le consideraron como uno de sus mejores discípulos. 

Cuando el último se alejó del Perú, la juventud scmmarquina le 
rindió público homenaje de agradecimiento y Vargas fué el encargado 
de expresarlo en su nombre. La guerra se cernía amenazadora y Var- 
gas, truncando en cierto modo su porvenir, acudió adonde le llamaba 
su deber. El 6 de abril de 1879 tuvo lugar un mitin, convocado por los 
alumnos de San Marcos y entre los oradores citaba al día siguiente El 
Nacional a nuestro biografiada Pero no se contentó c<m las palabras; 
desde 1880 mudó el estudio por el cuartel y se le nombró segundo jefe 
del batallón de reserva N^ 46. Puso en el desempeño de su cargo todo 
el entusiasmo y la inteligencia que solía poner en las cosas que empren- 
día y los resultados correspondieron a sus afanes. Su cuerpo era uno de 
los mejor adiestrados y disciplinados. En noviembre de 1880, después 
de un ejercicio de fuego, oficiales y soldados se reunieron en tomo del 
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clásico rancho y Vargas les dirigió ima patriótica arenga que registran 
los periódicos de entonces. 

En vísperas de los aciagos días de S. Juan y Miraflores el 46 pasó 
a ser el 14 de la Reserva y se le situó en el ala izquierda de la extensa 
linea de batalla, entre la hacienda de S. Juan y Monterrico. Varió lue- 
go de posición, pero^ como es sabido, todo ese sector del ejército, salvo 
algunos encuMitros de avanzada, hubo de ser testigo inerte de nuestra 
derrota. 

Su ccmdición de militar y su propósito de no pactar con el enemigo 
le obligaron a abandonar Lima e internarse en la sierra. Sólo más tar- 
de pudo volver a ella y, al poco tiempo, contrajo matrimonio con la Srta. 
Josefina ligarte y Ramos, nieta del Coronel Clemente Ramos, fundador 
de nuestra independencia. 

Desde joven había sido aficionado a los libros y' gracias a su tesón 
y bien cultivada memoria, pudo ai>render con soltura casi todas las len- 
guas modernas. Leia mucho y con selección pero ya desde muy joven 
le atraía la historia. Sus primeros apuntes de la Historia del Perú da- 
tan de su edad juveniL Los acaecimientos de entonces y las labores de 
su profesi&i retardaron su obra, pero en cuanto se lo permitieron sus 
asimtos, volvió de nuevo a repasar sus manuscritos y a revolver los libros 
y papeles de nuestra antigua Biblioteca Nacional. 

Como fruto de sus investigaciones, fuera de otros trabajos de índole 
literaria, nos ha legado su 'Ifistoria del Perú Independiente", en 9 vo- 
lúmenes, el último de los cuales fué publicado después de su muerte, 
ocurrida el 18 de junio de 1921, en Miraflores. 

Su historia llega puede decirte hasta el desastre de Ingavi y, por 
tanto, va más allá de la que nos dejó Paz Soldán. Hasta cierto punto 
ella se acerca más a la historia clasicista que a la moderna, pero hay 
que reconocer que su exactitud y prc^jidad son verdaderamente nota- 
bles. No escribe al azar y, aunque es cierto que muchas veces no cita 
los documentos en que se apoya, pero es indudable que los ha consul- 
tado y manejado con escrupulosidad. Por esta razón y por la sobriedad 
de su estilo^ a veces lapidario, alguno de sus críticos no ha vacilado en 
asimilarle a Tácito. 

Algún otro, como Luis A. Sánchez, reconoce que Vargas excede a 
Mendiburu y Paz Soldán* que son dos eruditos, pues en él hay ensayos 
de interpretación y más que nada calor y emoción. Como nimca men- 
digó un puesto público y se creó una situación independiente, no tuvo 
reparo en fustigar a quien lo merecía y lo hizo sin atenuaciones, vinien- 
do a ser un caso raro en nuestro medio^ siempre propenso al disimulo 
y a contemporizar o mostrarse indulgente con los hombres y las cosas. 

Por esta razón y otros méritos que.avo!oran su obra fué llamado a 

fundar el Instituto Histórico del Perú qué se honra con haberlo contado 

entre sus miembros. 

R. V. ü. 
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CARLOS WIESSE 
(1859-1945) 

Historiador y consagrado publicista en asuntos internacionales y di- 
plomáticoi, el doctor Carlos }^ieae se destaca en la segunda mitad del 
siglo pasado y comienzos del presente. Había nacido en Tacna el 4 de 
setiembre de 1859, como fruto del matrimonio de don Carlos Wiesse y 
doña Jesús Portcxrarrera Sus primeros estudios los efectuó en la escue- 
la que en su ciudad natal, regentara el maestro Van Broock, pasando a 
continuarlos después a Cochabamba y finalmente en Lama, matriculándo- 
se al efecto ea el colegio inglés que dirigía el acreditado pedagogo Varin. 

Egresado de las aulas, ingresó a la Universidad Mayor de San Mar- 
cos, siguiendo los cursos reglamentarios en las Facultades de Letras, Ju- 
risprudencia y Ciencias Políticas y Administrativas. En estos claustros 
se distinguió como debía, y después de rendir lucidas pruebas, se gra- 
duó de doctor en Jurisprudencia el 27 de noviembre de 1879, fecha que 
para él tenía gran significación, por el hecho de haber ocurrido en ese 
día la victoria de las armas peruanas sobre las de Chile en las alturas 
de Tarapacá.- Las circunstancias dolorosas de la Guerra del Pacifico, no 
le permitieron recibirse de inmediato de abogado, pues solamente alcan- 
zó esta distinción el 1^ de mayo de 1884 ante la Iltma. Corte Superior 
de Trujilla El 23 de este mismo mes y año, Wiesse se graduó de doc- 
tor en Letras, presentando al efecto una tesis sobre La conqmsUí del 
Perú, la que fué mandada insertar en los Anales Utávermtarioa. Ya con 
anterioridad, Wiesse había optado los grados de licenci^do y de bachi- 
ller en la misma Facultad, suscribiendo dos tesis que versaron respec- 
tivamente, sobre La Providencia divina y la Filoeofia de la India^ Por 
su versación en las disciplinas literarias e históricas, Wiesse se hizo acree- 
dor a los elogios de los doctores Sebastián Lorente y Carlos Lissón que 
así lo testimoniaron en repetidas oportunidades. 

En el ejercicio de su prefesión, Wiesse que había sido un alumno 
sobresaliente en los claustros sanmarquinos, hizo su práctica en el esti^ 
dio del doctor Emilio Forero, ejerciendo a poco la relatoría de la Bxcma. 
Corte Suprema y el interinato del Juzgado en lo Criminal de Lima. En 
Trujillo filé también relator de la Corte Superior de aquella circuns- 
cripciófi* 

Pero la carrera forense no lo atraía mayormente. Sin embargo, 
obtuvo un sonado triunfo al defender en 1898 a la Peruvian Corporation, 
presentando sus respectivos Alegatos ante el Tribunal cu-bitral francho- 
chileno que funcionaba en Lausana (Berna) con el objeto de atender 
las reclamaciones de Dreyfus y otros pretendidos acreedores del Perú". 
La defensa de Wiesse fué concluyente por las pruebas y acopio de doc- 
trinas que sustentó en sus Informes. De aquí, que el nombre de Wiesse 
se hiciese conocido en Suiza y más aún, cuando el joven abogado perua- 
no contendía con éxito ante un Tribunal especializado^ que pudo apre- 
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ciar en lo que valían los conocimientot de Wiesse en materia internacio- 
nal y jurídica, los que quedarcm evidenciados al publicarse tal defensa, 
que después el doctor Wiesse amplió con una serie de notas y la vertió 
al francés. 

En el ccunpo internacional fue fructífera la labor del doctor Wiesse. 
En 1888 fue llamado al desempeño de la Oficialía Mayor de Relaciones 
Exteriores, cargo de responsabilidad y de confianza, en el que perma- 
neció hasta 1894. En 1898 publicó ea Lausana un opúsculo titulado 
Apuntaciones sobre eí plebiscito, y en 1906 una obra por demás intere- 
sante a la que llamó: Reeopilmción de íes leyes/ decteéos y tegímmontos 
expedidos en los tiempos modernos pata la votación de los plebiscitos 
de derecho ptíMeo. Las apreciaciones contenidas en este libro dieron 
ocasión a una ruidosa polémica que el doctor Wiesse, los años 1906 y 
1907, mantuvo en La Opinión Nacionai de Lima, con el diplomático 
chileno Luis Orrego Luco^ quien desde las columnas de El Feneooail de 
Santiago^ pretencMa aunque sin eonseguirio^ rebatir los conceptos del doc- 
tor Wiesse^ a propósito de la cláusula HI del Tratado de Ancón. Tam- 
bién publicó el doctor Wiesse i?agfat de Derecho Interrmcional aplica- 
bles a las guanas civiles, que prologó Pedro Paa Soldán y Unanue 
(/lian de Arona) y Quienes deben votar en los plebiscitos intemadonar 
les, publicaciones ambas que fueron muy útiles y convenientes para la 
época en que aparecieron. Su competencia reconocida en el escenario 
internacional, y sobre todo^ en la cuestíófi con CSiile, que^l doctor Wiesse 
estudiara a fondo, movieron al Qobiemo de 1892 a acreditarlo como agen- 
te confidendal ante el gobiemo de la Moneda. 

En 7 de diciembre de 1886, el Canciller del Perú, doctor Cesáreo 
Chacaltana por resolución suprema de aquella fecha, comisionó al doctor 
Ricardo Aranda para que llevase i cabo la pubUcadón de los Tratados, 
Convenciones y Protocolos celebrados por el Perú. En el primer tomo 
de esta valiosa Colección, aparecido en 1890, el doctor Wiesse suscribió 
un magnífico Próhip, explicando el eentído, la utilidad y alcances de di- 
cha obra 

SSguiendo siempre de cerca las mutaciones del Deredio Internacio- 
nal en ambos hemisferios, y preocupándole antes que nada los diferendos 
internacionales que el Perú mantenía con Brasü, Colombia, Ecuador y 
Chile, el doctor Wiesse auscultó con certera visión estos delicados pro- 
Memas, aboffdándo!os en conferencias y artículoa de prensa. Fruto de 
sus elucubraciones en este orden fueica su Exp osic ió n verídica sobre el 
problema linrftrofe con el Brasil pubHeado en 1904^ y la con fe rencia que 
sustentara el 21 de enero de 190S en la Sodedad Geográfica y que versó 
sobre las negociaciones del Perú con Chile reQ)ecto de Tacna y Arica 
desde 1888 hasta fines de 1894. 

Apasionado por la enseñan», el doctor Wiesse se consagró por en- 
tero a ella, incorporándose desde joven a los claustros sanmarquinos. 
Asi, en 1886 y 1887, dictó en la Facultad de Letras el curso de Estética; 
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en 1891, el de Ifittoria de la Pilotofia antigua y moderna; en 1904, 1905 
y 1906^ la tegunda de estas atignaturat; en 1907, la de Sociología por 
Ikenda a! titular doctor Mariano K Cornejo, y en 1909, la de ICstoria 
Critica del Perú, que con breve int e rr u pción dictó hasta 1930 en que 
ae jubiló. Igualmente ejerció por varios años la Secretaría de la Facul- 
tad de Letras. 

■sta vocación del maestro, había de quedar de relieve en los varios 
testos de en ss fian ia que confeccionó para los alumnos de los planteles 
educativos^ y que los Gobiernos r ecomendaran por su clara exposición y 
co a a prensióp de métoda Dichos textos fueron los siguientes: Primor 
/Aro de Qeagrmfím, S&gundo libro IV mo (América), Segimdo libro V 
mño (Europa, Asia, África), Lecciones de Goografía del Perú, Historia 
dei Perú y de la CbriliMmtíórt penuam (con la colaboración de Luis 
UUoa), Careo de geografía universal (4 tomos). Curso de geografía del 
Ferú, Perú Prehiepinioo, Perú Colonial, Perú Independiente (La re- 
volución) y Fsrú Independiente (La República). Para sus alumnos de 
la Facultad de Letras, dio a la publicidad sus libros sobre Las dvilita- 
dones primitivas de/ Perú y Apuntes de Historia crítica del Perú, los 
mismos que aparecieron en 1913 y 1909 respectivamente. 

Aparte de lo 3ra expuesto y en orden a la publicidad, el doctor Wies- 
se dejó es crit o s los siguientes libros: La madures de una vida purgativa, 
Bn ciudad aferm y tierras propias. Pojas Cortadas de un libro de histo- 
ria patria, y La vida anecdótica de Ramón Castilla, en la que recopilara 
y comentase las múltiples ocurrencias del viejo Mariscal. 

Perteneció el doctor Wiesse al Instituto Histórico del Perú, a la So- 
ciedad Geogrifica de Lima y al Instituto de Derecho Internacional. 

Bn 1931 el doctor Wiesse se alejó de la docencia de la Facultad de 
Letras^ después de haber enseñado y dirigido a gran número de alum- 
nos, que en todo momento sintieron gratitud y veneración por el maestro. 
Bn esta oportunidad, las enfervorizadas palabras del doctor Jorge Basa- 
dre en el magnifico discurso que pronunciara, constituyen el mejor y más 
justiciero homenaje que pudiera tributarse a un hombre tan preclaro. 

Bn el apacible balneario de Miraflores, pasó el doctor Wiesse los 
últimos años de su ancianidad, falleciendo casi nonagenario el 17 de 
junio de 1945. 

E. S. C. 



CELSO N. ZULETA 

(1849-1924) 

Fué uno de los jefes más distinguidos de los Institutos Armados 
que hiso honor a la carrera militar, imponiéndose por su pundonor y 
por sus hices. Poseía una vasta cultura, que la puso de maniñesto en 
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SUS actividades. intelectuales, ya en la vida del cuartel, ya en la del ma- 
gisterio, al que consagró muchos años de su vida. Su ponderada inte- 
ligencia permitióle captar conocimientos en los ramos de la historia pa- 
tria y universal, por las que sintió especial predilección, los mismos que 
volcó tanto en la tribuna, cuanto en el libro y los periódicos y revistas 
más acreditados del país y el extranjero. 

Nació el Coronel Zuleta en Lima el 28 de julio de 1849, año éste 
en que empezaba a convalecer el pais bajo la sabía y férrea administra- 
ción del Mariscal Castilla. Efectivamente, la anarquía reinante había 
sido atajada y se avecinabn mejores y mis prósperos días para el resur- 
gimiento y progreso de la patria. El ejército recibía por aquel enton- 
ces serias reformas, y de aquí que la juventud atraída por un lisonjero 
porvenir, se presentase a filas para seguir la carrera de las armas. Nues- 
tro biografiado que había terminado sus estudios en los planteles esco- 
lares de Moliniere y López Castilla, Escuela Normal Central e Instituto 
Peruano Franco-inglés, que dirigían a la sazón dos acreditados pedago- 
gos, los maestros Loiseau y Fontaine, no se sustrajo a estas halagadoras 
perspectivas, y dejando de lado la carrera de la medicina a la que lo im- 
pulsaba su progenitor, y sintiendo el llamado de la patria, ingresó a filas, 
dándosele de alta en octubre de 1865, fecha de trascendencia en la vida 
política e internacional del Perú, pues acababa de consumarse el aten- 
tado de las islas de Chincha llevado a cabo por el Almirante Pinzón. 
Ante tal ultraje, el Coronel Mariano Ignacio Prado, Prefecto de Arequi- 
pa, haciéndose eco de la protesta unánime, se levantó en armas en Are- 
quipa desconociendo al gobierno de Pezet La campaña que el jefe re- 
belde, inició sobre Lima, y que se conoce con el nombre de la Restau- 
ración, contó en sus filas al alférez de artillería Celso Nazario Zuleta, 
quien a los 16 años empezaba así bajo los mejores auspicios su carrera 
militar, que con el transcurso del tiempo habría de coronar brillante- 
mente. Sus ascensos a partir de estos momentos los obtiene sucesiva- 
mente por méritos acreditados. En 1866 gana el grado de teniente 
cuya efectividad se le confiere en 1867, por su concurrencia al com- 
bate del 2 de Mayo bajo las órdenes del Coronel Prado. A partir 
de esta época y hasta el 19 de noviembre de 1906, en que obtiene la 
clase de Coronel efectivo, la foja de servicios de tan sobresaliente jefe 
no puede ser más honrosa. Durante este lapso el Coronel Zuleta se pro- 
diga sobre manera. Desde 1888 su palabra autorizada se deja escuchar 
en una serie de Informes técnicos. Forma igualmente parte de jurados 
examinadores, y en la Escuela de Guadalupe en 1889 dicta el curso de 
Historia Militar del Perú que se incluye por primera vez en el nuevo 
plan de estudios. Como es un jefe de carrera y versado en las cuestio- 
nes territoriales que el Perú mantiene con los países limítrofes, se le lla- 
ma a que forme parte de la Comisión que va a recorrer la frontera con 
el Ecuador sirviendo a órdenes del Corcmel Carlos Pauli. 

Cumplida ésta su misión se retira del servicio, al que vuelve, para 
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desempeñar durante la administración de Piérola la Dirección de Guerra. 
Pasada esta etapa difícil, como consecuencia de los sucesos derivados 
de la Coalición, el Coronel Zuleta en 1896, sirve distintos cargos, redac- 
tando al propio tiempo Proyectos y Reglamentos para una futura Aca- 
demia Militar y Escuela Superior de Guerra, en que se empeñan los 
jefes de la Misión Francesa que preside el General Paúl Clement 

Bn el campo de la acción el Coronel Zuleta tuvo una actuación 
brillante. Tomó parte en la campaña restauradora de 1865, en la del 
Callao contra la escuadra española en 1866, en la que emprendiera so- 
bre Arequipa en 1867 el Presidente Constitucional, en la de 1874 que 
terminara con las batallas de Yacango y los Angeles bajo las órdenes 
del Jefe Supremo don Manuel Pardo^ y en las de 1879 a 1882 durante 
la guerra con Chile, figurando honrosamente en las batallas de San Juan 
y Miraflores, Pucará, Acuchimay y otras acciones de armas, como fue- 
ron la campaña sobre Lima el 27 de agosto de 1884 a las órdenes del 
General Miguel Iglesias, y la entrada a la capital de las fuerzas coalicio- 
nistas comandadas por don Nicolás de Piérola y que dieron lugar a los 
sangrientos combates librados el 17 y 18 de marzo de 1895. 

Por sus méritos, el Coronel Zuleta fué condecorado con las meda- 
llas del Perú y Bolivia otorgadas a los vencedores del 2 de Mayo, y la 
de Pucará, conferídósele el 5 de febrero de 1882. También se hizo acree- 
dor a la medalla de oro que en 1878 ganó por haber obtenido la más 
alta nota en un concurso militar que sé promoviera en aquel año. Da- 
dos sus conocimientos en el ramo de la historia, el Coronel Zuleta formó 
parte de la Academia de Historia Internacional de Francia, y en nuestro 
país fué miembro fundador del Instituto Histórico y del Club Literario 
de Arequipa. Sus estudios y artículos periodísticos, corren insertos en 
La Opinión Nacional, El Perú, El Nacional, La Patria, La Revista Mt- 
litar y El Comercio de Lima, habiendo desempeñado la corresponsalía 
de este último diario durante la campaña del sur en la infausta guerra 
que mantuviéramos con Chile. 

Como publicista, el Coronel Zuleta dejó escrita ima Historia Mi- 
litar General, para el uso de sus alumnos, y la Historia de América e 
Historia Contemporánea, que fueron aceptadas como textos obligatorios 
en algunos planteles escolares. El año 1873, la Sociedad ColAoradores 
de la Instrucción, contó en el rol de sus profesores al Coronel Zuleta, 
quien dictó el curso de Gramática francesa. 

En el campo político figuró el Corcmel Zuleta, ocupando el año 1882 
un escaño como representante por Huarochirí en la Asamblea de Aya- 
cucho, siendo electo por la provincia de Tayacaja con idéntico cargo 
en la Asamblea Nacional que el año 1884 convocara el General Iglesias. 
Aunque no militó en las filas de partido demócrata, el Coronel Zuleta 
sintió veneración por Piérola, y en más de una oportunidad puso de re- 
heve y exaltó la vida y obra del jefe del gobierno del 95. 

Forjado en la vida del Cuartel, el Coronel Zuleta hizo honor al uni- 
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forme que vistiera. La caballerosidad y don de gentes que le adorna- 
ban, no desmentía su prosapia» como que se emparentaba con familias 
distinguidas de la Rio ja y Viscaya. Bimieto de don José Gómez, procer 
da la Independencia de Tacna, el Coronel Zuleta sintió verdadera devo- 
ción por todo lo que se relacionase con la gesta heroica de la Emancipa- 
ción, y por eso es que propugnó siempre la exaltación de las glorías 
patrias y los hechos más saltantes de nuestros hombres representativos. 
Desde este punto de vista fué un abanderado que cumplió su misión 
enaltecedora desde la tribuna de la Sociedad Fundadores de la Indepen- 
dencia, Vencedores el 2 de Mayo de 1866 y Defensores Calificados de 
la Patria, Institución ésta de cuya Junta Directiva formó parte en más 
de una oportunidad y en la que sobresalió como uno de sus miembros 
conspicuos. 

Cargado de honores, falleció en Lima el Coronel Celso N. Zuleta 
el 13 de abril de 1924. 

Al conmemorarse el centenario de su nacimiento^ fue colocado su 
retrato en la sala de sesi on es del Centro de Estudios Histórico-Militares, 
donde se llevó a cabo una actuación solemne, en la que el Coronel Ma- 
nuel C. Bonilla y el General Manuel M. Ponce, pronunciaron elocuentes 
discursos, destacando la labor del Coronel Zuleta y enalteciendo su vida 
de militar probo y ejemplar ciudadmia 

E. s. c. 



José Pardo y Barreda 

1864-1947 
Por EVARISTO SAN CRISTOVAL 



Varón integro, destacado político^ internacionalista y diplomático, el 
doctor Pardo fué un verdadero hombre de Estada Nació en Lima el 24 
de Pebraro de 1864, como fruto del matrimcmio de don BAanueL Pardo 
y Lavalle y de doña Mariana Barreda y Osma. Inició sus estudios en el 
Instituto Lima, plantel educativo, que fundara el pedagogo alemán don 
Leopoldo Contzen, y en cuyas aulas alcanzó éxito sobresaliente, ingre- 
sando seguidamente a la Universidad Mayor de San Marcos, donde cur- 
só los estudios de las Facultades de Letras, Jurisprudencia y Ciencias 
P<^ticas y Administrativas, mereciendo altas notas, presentando para 
obtener Jos grados de bachiller y de doctor, las respectivas tesis que lla- 
maron mi|y justamente la atencite. El 24 de Diciembre de 1886, y: como 
era de práctica entonces, se recibió de abogado ante la Ilustrisima Cor- 
te Superior de Lima. Al iniciarse en la vida forense, el doctor Parda biso 
su práctica en el estudio del eminente jurisconsulto doctor Francisco Grar- 
cia Ccddsrón. 

Tres años después, el doctor Pardo ingresaba a la carrera dii^omá- 
tica. El Perú había celebrado el 1^ de Agosto de 1887, una Convención 
de Arbitraje con el Ecuador, para arreglar sus cuestiones de limites, y en 
mérito de lo estipulado en ese pacto, se nombró en 1889 con el jcarácter 
de Enviado Extraordinario^ a don José Joaquín de Osma, y como secre- 
tario de primera clase al doctor Parda Mas habiendo renimciado el pri- 
mero, el doctor Pardo asumió la Jefatura de la Legacite en Madrid, con 
el carácter de Encargado de Negocios. Al designarse al Soberano espa- 
pañol como arbitro para decicidir sobre la controversia diplomática sur* 
gida, y estando en vigor el plaso estipulado paif presentar los raspee^ 
tivos Alegatos, el doctor Pardo recibió el delicado encasgo de redactar 
la defensa del Perú, lo que llevó a cabo con maestría, representando el 
alegato por él elaborado, un documento de verdadera fuerza probatoria, 
que no pudo en ninguna forma co n tra rr estar la parte contraria, a pesar 
de la argumentación efectista de que hizo gata en el dilatado curso de 
ta réplica. 

Muy joven era aún el doctor Pardo y ya dejaba su nombre bien puesto 
en nuestros anales diplomáticos. Aquel alegato en efecto, entrañaba la de- 
fensa del Perú con claridad meridiana. Lejos de los subterfugios y délos so- 
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fismas, el autor del bien fundamentado documento analizaba la vieja cues- 
tión limítrofe, compulsaba en forma debida los auténticos manuscritos 
de las épocas colonial y republicana y sostenía a todo evento la verda- 
dera linea demarcatoría entre los dos países, que delrfa asentarse sobre 
los principios inmutables de la Real Cédula de 15 de Julio de 1802. El 
triunfo del doctor Pardo fué definitivo y rotundo. Compulsadas todas las 
pruebas por el monarca español, el fallo expedido años después, confir- 
maba los derechos inalienables del Perú, lo que movía al Ecuador a re- 
belarse contra la sentencia arbitral, dejando abierta la discusión que ori- 
ginaría a posterioridad, delicados y graves incidentes. 

Concluida a satisfacción esta etapa de su carrera profesional, el doc- 
tor Pardo regresó al Perú, consagrándose por entero a impulsar el desa- 
rrollo agrícola de su hacienda Tumán, en la que permaneció algunos años, 
alejado de toda actividad política, hasta 1899, en que se estableció defini- 
tivamente en Lima, organizando merced a su espíritu emprendedor la 
fábrica de tejidos La Victoria, que en poco tiempo se colocó a la cabeza 
de los establecimientos industríales de este género. 

E? solamente en loe finales del año 1900, que el doctor Pardo em- 
pieza a actuar en la política militante. Secundado por un grupo de en- 
tusiastas ciudadanos, funda la Liga Mvnicipat, que se enfrenta a miem- 
bros conspicuos del partido demócrata, que lucha esforzadamente por 
mantener los cargos que desempeñan en el Concejo Provincial de Lima. 
Los nuevos elementos que entran a la palestra, y entre loe cuales figuran 
algunos extranjeros, ganan en buena lid a los contrarios, y el Municipio 
se ve integrado en el año que se inaugura, por elementos valiosos, que 
con toda decisión, laboran por el progreso de la vieja ciudad. El doctor 
Pardo que en esta oportunidad, no ha querido aceptar ningún cargo» no 
puede sustraerse al llamado que le hace la centenaria casa de San Mar- 
cos, y en el propio año de 1900, empieza a dictar en la Facultad de 
Ciencias Políticas y Administrativas, la cátedra de Derecho Dipomático 
e Historia de los Tratados, de la que se aparta tres años después, cuando 
es llamado por el Presidente Manuel Candamo, para ocupar el portafolio 
de Relaciones Exteriores presidiendo el Gabinete. 

La acción que aquí desarrolló el doctor Pardo fué proñcua. Los li- 
tigios de fronteras con los países vecinos, le merecieron atención prefe- 
rente, y es así como pudo asegurar los derechos territoriales del país, 
frente a los avances inconsultos de los vecinos. Durante su gestión mi- 
nisterial se celebraron con el Ecuador los pactos Pardo-Aguirre Apari- 
cio y Cornejo Valvelde; con Colombia se concluyó im Modtm vbmndi y 
\m pacto arbitral de equidad; con Bolivia se convino en someter la cues- 
tión pendiente al arbitraje del Gobierno argentino; y, finalmente, con 
el Brasil, se ajustaron los pactos diplomáticos de 12 de Julio de 1904, 
que pusieron im dique a los avances brasileños en las regiones del Alto 
Purús y Alto Yurúa. La vida diplomática de la República cobró, durante 
la gestión ministerial del doctor Pardo, singular actividad manteniendo 
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el Perú los más cordiales vínculos de amistad con las naciones de ambos 
jpiundos^ 

El 7 de Bíliiyo de 1904, el Presidente don BAanuel Candamo falleció 
en Arequipa, ocupando la magistratura suprema y de conformidad con 
la CcMistitiición, el llamado por la ley, que lo era el segundo Vicepresi- 
dente^ doctor Serapio Calderón, por cuanto el primero, ciudadano Lino 
Atareo, haUa desaparecido con anterioridad al señor Candama El inte- 
rinato del doctor Calderón duró algunos meses. Convocando el país a 
elecciofies, el doctor José Pardo, luchando contra los partidos Demócrata 
y Liberal coaligados, obtuvo la mayoría de los sufragios ciudadanos, por 
lo que, y calificadas las elecciones, el Congreso lo proclamó como Pre- 
sidente de la República, prestando el respectivo juramento el 24 de Se- 
tiembre de 1904. 

El cuatrienio presidencial de don José Pardo (1904-1908) se ca- 
racteriza por su profundo respeto a la ley. Las garantías constitucionales 
no fueron holladas en ningún momento^ y la ciudadanía toda, ejercitó co- 
mo deUa sus derechos y cumplió a satisfacción con sus deberes. La lu- 
cha política que desarrolló el elemento opositor, a veces rebalsando los 
diques que se le oponían, no conturbó en lo menor el ánimo del Presi- 
dente y cuando la violencia hizo su presentación en el escenario movido, 
tratando de hacer resurgir los viejos métodos, la acción represora del 
Gobierno se dejó sentir, pero siempre enmarcada dentro de los linderos 
de ta ley. 

El progreso del país bajo esta administración, fué notorio. Abordó 
el doctor Pardo con sagaz criterio el problema social, remitiendo a tal 
efecto al Congreso los respectivos proyectos de ley, que se convertirían 
después en halagadora realidad. 

La política hacendaría y la vial, merecieron al doctor Pardo preferente 
atención. Se incrementaron las rentas públicas, merced a las atinadas dispo- 
siciones que se expidieron, y se dio estrícto cumplimiento a la ley de presu- 
puesto. La deuda del Estado fué atendida debidamente y se dejó sentir el 
bienestar y bonanza económica. La vida financiera del país se caracteriza 
durante este período por el impulso que se dio a las rentas fiscales, y por 
la estricta moralidad que se observó en el manejo de la hacienda pública. 
En cuanto a las vías férreas y los caminos, se votaron en el presupuesto 
fuertes partidas para atender a su construcción y sostenimiento. Las di- 
ficultades que entonces se presentaban para cruzar el terrítorío por me- 
dio de los ferrocarriles fueron salvadas, debido a los estudios practicados 
por expertos ingenieros, construyéndose entonces las vías de Huancayo a 
Ayacucho, de Sicuani al Cuzco, de este lugar a Santa Ana, de lio a Mo- 
quegua, de Yonán a Chilete y de Puerto Pizarro a Tumbes, comenzán- 
dose los estudios de otras importantes vías, sobre todo» las que habían 
de poner en comunicación la montaña con la costa. Se construyeron igual- 
mente otros caminos en regiones aisladas y distantes, tales como los del 
Madre de Dios a Tirapata, Huánuco al Cerro de Pasco^ y quedaron otros 
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en proyecto, que fueron terminadoc en administracionet posteriores. Obras 
de irrigación también se llevaron a efecto^ y la vida agrícola cobró ma- 
yor desenvolvimienta Por primera ves se introdujo el cultivo del trigo» 
alcansando notorio desarrollo en loe depart am entos de Cajamarca y Junf n. 

Fué o b e esié n del doctor Pardo el ramo de instrucción pública, al que 
consagró sus e nerg ías y desvelos. Siguiendo las huellas de su ilustre pro- 
genitor, le deparó a la enaeñann un apoyo extraordinaria 

Las partidas que figuraban en el presupuesto para el sostenimiento 
de la instrucción, fueron aumentadas. Se multiplicaron los centros esco- 
lares y se mejoró el sueldo de que disfrutaba el pTofesorada Fué sai co- 
mo durante el primer cuatrienio de Pardo, el número de escuelas que 
funcionaron en toda la República ascendió a 2,700 con más de 150,000 
alumnos. Los colegios de instrucción primaria en lo sucesivo dependieron 
del Poder Ejecutivo y no de los Municipios, como halrfa acontecido antes, 
en mérito de la ley 162, sancionada el 6 de Diciembre de 1905. La re- 
forma educacional abarcó amplios horizontes. Fundó el Presidente Pardo 
la Escuela Normal, de Varones y contrató para la mejor enseñanza en los 
planteles, una misión belga, que la constituyeron p ro fe sore s especializa- 
dos, como lo fueron loe doctores Julio Becker, JuUin Melckebeke^ Isido- 
ro Poiry, Raúl Worms y León Serváis, quienes dictaron sus cursos a sa-» 
tisfacción en el Colegio da Guadalupe. Se crearon igualmente el Conseje 
Nacional de Educación y la Dirección General de Instrucción. La ley 162 
a que ya nos hemos referido^ puntualizó que la instrucción primaria ele- 
mental era obligatoria en toda la República. Para que nada faltase en 
este plan innovador, relacionado con la cultura del páfs, el Gobierno fun- 
dó el Instituto Histórico, la Academia Nadonaí de Manca y el Museo 
de Historia Nacional, 

Los ramos de Guerra y Marina fueron atendidos como se debía, ad- 
quiriéndose en Europa elementos bélicoe de valia. Los parques y arse- 
nales, almacenaron entonces armamento moderno y munición abundante. 
Se mejoró el sueldo de los oficiales^ al igual que el racionamiento y ves- 
tuario de la tropa. La marina de guerra contó en aquella fecha con dos 
nuevas unidades, que lo fueron los cruceros Almirante Orau y Corone) 
Bolognaai. Se contr ata ron también en Europa loe cañones Amstrong y 
Seheneider Canet, con los que se fortificaron las defensas del Callao. Co^ 
mo un homenaje merecido a los mártires de la guerra de 1879, el doctor 
Pardo hizo construir en el cementerio general la hermosa cripta, que se 
levanta imponente, para recordar a todas las generaciones, a quienes ca- 
yeron en la lid defendiendo el honor nadonat 

Resueltamente, el gobierno del doctor Pardo encaró los proMe m as 
limitrofes que tenia pendiente el Perú. La cuestión con Chile que inquie- 
taba al Continente^ ñié abordado por el Gobierno con una dignidad y pa- 
triotismo ejemplares. Sin alardes jactanciosos de ninguna especie, el doc- 
tor Pardo contendió con el Gobierno de la Moneda, y salió airoso defen- 
diendo a sus connacionales irredentos. Sostenía la inviolatnlidad de la 
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cláusula tercera del Tratado de Ancón, y nada ni nadie lo apartó de la 
línea de conducta que se había trazado» de que se llevara adelante la eje- 
cución del pacto compromisorio de 1883. 

Concluido su mandato el 24 de Setiembre de 1908, el doctor Pardo 
que había alcanzado el aplauso de la ciudadanía, por las reformas que 
implantó durante su gobierno^ se ausentó al Viejo Mimdo, donde perma- 
neció algunos años, regresando nuevamente al país en 1914, tributándo- 
sele a su llegada un recibimiento poces veces igualado. 

En 1915 fué designado Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos, y de inmediato se dejó sentir en la Vieja casa el plan innovador 
de las reformas. Pero nuevamente la política lo llamaba a la brega. Or- 
ganizada por los Partidos Civil, Liberal y Constitucional, la Convención, 
que debía designar im candidato a la Presidencia de la República, dado 
que 3ra fenecía el gobierno provisorio del General Benavides, nominó al 
doctor Pardo, quien alcanzó por mayoría tan honrosa designación, que 
confirmada quedó cuando el país en una votación electoral sin preceden- 
tes, lo ungió como Jefe Supremo de la Nación. Inaugurado el régimen el 
18 de Agosto de 1915, el doctor Pardo al frente de. la cosa pública llevó 
a cabo una \ahor enorme. Encaró la crisis financiera con energía y sa- 
gacidad y consiguió morigerar los efectos desastrosos producidos en todo 
orden por consecuencia del primer conflicto mundial. 

No es del caso referir detalladamente lo que progresó el país durante 
el segundo cuatrienio del doctor Pardo, y en las diferentes reparticiones 
de la administración. Bástenos con anotar que la honorabilidad más abso- 
luta fué el distintivo de este período gubernativo. Hubo un profundo res- 
peto a ta ley, y para honra del doctor Pardo, la libertad de prensa gozó 
de todos sus fueros. La ciudadanía vivió en permanente tranquilidad y 
calma, y pera decirlo todo, la Constitución se respetó hasta el fanatismo. 
La democracia resultó así un hecho y la justicia recobró toda la majestad 
de su imperio. 

Alejado del Perú por espacio de 25 años, retoma a la patria el doctor 
Pardo y recibe el homenaje enfervorizado de sus admiradores, correli- 
gionarios políticos y amigos. En Europa sigue el doctor Pardo los vaive- 
nes de la política que se reflejan en los órganos periodísticos de la ca- 
pital, y aprovecha las horas de la tranquilidad, para redactar sus Memo- 
ríasp que por fortuna deja terminadas, aunque con carácter postumo. 

Falleció el doctor Pardo en Lima el 3 de Agosto de 1947, decretán- 
dose por el Gobierno de ese año duelo nacional el día de los funerales. 

En la fecha del cincuentenario del Instituto Histórico del Perú, he- 
mos querido poner de relieve los méritos indiscutibles de su preclaro fun- 
dador, destacando, aunque en forma sinóptica, los contomos de una vida 
tan fecunda como la suya, aureolada toda ella por saludables enseñanzas 
y nobilísimos ejemplos. 



£1 Capitán Martín de Estete y Doña María 

de Escobar "La Romana", fundadores de 

la Villa de Trujillo del Perú 

Por JUAN BROMLBY 



La expedición de Pedrerías Dávila al Daríén y la Uegada a Indias de 
Martín de Esiete y Doña María de Eaoobar. 

Era uno de los postreros dias del mes de Junio del año de 1514, en 
la villa de Santa María la Antigua del Daríén de la Castilla del Oro, fun- 
dada bajo la advocación de la milagrosa Virgen sevillana por Vasco Núñez 
de Balboa sobre las ubérrimas tierras del Cacique Cemaco. 

Ante el asombro y la curiosidad de la rústica pero bien organizada 
colonia aparecieron, gráciles y ligeras, hacia el horizonte, hasta veintidós 
embarcaciones, entre naos y carabelas, en cuyas cofas y topes de los trin- 
quetes ondeaban al cálido viento marino los gallardetes, rojos o blancos, 
de los Reyes de España. Era la poderosa flota, partida hacía ocho meses 
de San Lúcar de Barrameda, que comandaba el nuevo Capitán General 
y Gobernador de Tierra Firme Don Pedro Arias Dávila y estaba com- 
puesta por dos mil castellanos, la más lucida gente, dice el historiadoi 
Oviedo^ que hubiera salido de España para las lejanas y fabulosas Indias. 

Pedro Arías Dávila, descendiente de poderosa familia judía conver- 
tida al catolicismo, era un arrogante y gentil caballero natural de la to- 
rreada ciudad de Segovia, paje en su mocedad del Rey Don Juan II, que 
había militado contra los moros y los pcMtugueses y tenido bríllante ac- 
tuación en las guerras de Italia. Por su gallardía y pericia en los torneos 
recibió el sobrenombre de El Galán o El Justador. Diósele por muerto 
en cierta ocasión y mientras se le velaba en el Monasterio de las Monjas 
de la Cruz en Torrejón de Velasco, repentinamente irguióse, ante la con- 
fusión y el pavor de los llorosos deudos y los graves circunstantes. Desde 
aquel día y hasta que realmente muríó, Pedrarias, con el mote ya de 
El Enterrado, guardaba en su aposento im ataúd, para que le recordase 
la merced que Dios le había hecho^ y cada año, en el aniversario del ex- 
traño suceso, mandaba abrir una sepultura y puesto en ella hacía que le 
rezasen el oficio de difuntos. 

A su llegada a Santa María del Darién Pedrarias Dávila contaba 
algo más de sesenta años de edad. Varón esbelto, de alta estatura, anchas 
y recias espaldas, barbas negras para algunos de sus biógrafos o blancas 
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y luengas para otros, de severo y atlético porte, conservaba, pese a sus 
dilatados años y romancesca existencia, muchas de las gallardías de su 
juventud y la eneri^ vital con que desafió durante más de tres lustros 
las fatigas de la guerra, las enconadas luchas de predominio y las mortí- 
feras inclemencias del trópico. Cruel e inhumano, astuto y artero, sem- 
bró la desolación y la muerte en el Darién, en Panamá y en Nicaragua. 
Hiso degollar a su esfórxado teniente Francisco Hemándex de Córdoba y 
a su yerno Vasco Núñes de Balboa, el glorioso descubridor de la Mar del 
Sur. Asoló el territorio de sus gobernaciones, robó el oro y las perlas de 
los aborígenes, quemó indios o los hizo devorar por sus adiestrados pe- 
rros de guerra. Furor Domine — ^Furor de Dios — le nomina la encen- 
dida elocuencia del Padre Bartolomé de las Casas. 

Con la expedición de Pedrarias, rica y lujosamente ataviada, llega- 
ban soldados veteranos de Rávena, hidalgos de las distintas regiones de 
España, privados y funcionarios conspicuos de la corte y, con tan extra- 
ordinario séquito, obscuros aventureros que luego, como capitanes descu- 
bridores y conquistadores, adquirirían resonantes gloria y nombradla. 
Fray Juan de Quevedos de la Orden Franciscana, predicador de la Real 
Capilla, primer Obispo de Tierra Firme; Hernando de Soto, futuro y ro- 
mántico descubridor de la Florida; Sebastián de Belarcázar, conquista- 
dor de Quito y fundador de ciudades; Pascual de Andagoya, que entre- 
vio, el primero^ las áureas lindes del Perú; Diego de Almagro, copartícipe 
de Pizarro en el más brillante descubrimiento de Indias; el Padre Her- 
nando de Luque, socio de los sojuzgadores del Imperio Incaico; Gonzalo 
Fernández de Oviedo y Bemal Diaz del Castillo, próximos e ilustres his- 
toriadores de la conquista; el fatídico Licenciado Gaspar de Espinosa, 
encubierto capitalista de las expediciones al Perú. 

Acompañaba también a Pedrarias su hermosa y esforzada mujer Do- 
ña María de Bobadilla y Peñaloza. Era esta noble señora sobrina de la 
Marquesa de Moya, o sea de la amiga intima de la infancia de la Reina 
Isabel la Católica, cuyos ojos cerró en su lecho de muerte, que había 
casado con Andrés de Cabrera, eminente converso, intendente del tesoro 
real, que hizo entregar a los Reyes Católicos el Alcázar de Segovia y las 
riquezas que en él dejó el Rey Don Enrique, en tiempos de las guerras 
entre Castilla y Portugal. Doña María de Bobadilla y Peñaloza llevó a 
Pedrarias en calidad de dote un millón de maravedises y la influencia 
que por su estirpe gozaba ante el Obispo de Burgos Don Juan Rodríguez 
de Fonseca, omnipotente y siempre equivocado señor de los destinos, los 
títulos y las prebendas de las Indias Occidentales. 

El séquito personal de Doña María, como correspondía a su preclara 
alcurnia y al fausto característico de la expedición, lo formaba toda una 
corte de jóvenes y bellas damas españolas, galanamente ataviadas coa 
sedas, oros y brocados. Sobresalía entre ellas, por su hermosa y gentil 
mocedad. Doña María de Eacobar, esposa de Martín de Estete, favorito 
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de Pedrarias, hidalgo natural de Santo Domingo de la Calzada en la Dió- 
cesis de Calahorra, que, a poco, sucedió a Fernández de Oviedo en el 
cargo de veedor de fundiciones. 

En Santa María la Antigua del Darién, a la llegada de la expedición, 
era ya Teniente de Balboa un veterano y taciturno soldado llamado Fran- 
cisco Pizarro que con Alonso de Ojeda había incursionado en las costas 
y los ríos de la Nueva Andalucía o Venezuela y se había hallado como 
protagonista principal en el descubrimiento de la Mar del Sur. 

Martín de Estete, precursor del Canal de Panamá. 

Grande fué el desencanto de Pedradas y sus soldados, cautivados con 
el espejismo de las fáciles riquezas de Castilla del Oro, cuando a luego las 
plagas consumieron los sembrados de la colonia y las fiebres del trópico 
y las flechas enherboladas de los indios llevaron hasta ellos el hambre y 
la muerte. 

Fué entonces que se hizo necesario descongestionar en lo posible la 
villa de Santa María. Sucesivas expediciones marcharon en busca de nue- 
vas tierras y del oro que debía hallarse en remotas ciudades de leyenda. 
De todas esas expediciones trajeron los tenientes de Pedrarias rico bo- 
tín de oro y perlas, arrancado a los indios por el engaño y la violencia. 
En ellas se cometieron las más grandes y atroces iniquidades de la con- 
quista española. Muchos caciques, obstinados y estoicos, fueron arroja- 
dos al fuego. Millares de indígenas perecieron bajo la lanza de los hom- 
bres blancos o en las fauces famélicas de los perros de presa. Los pri- 
sioneros, sujetos por largas cuerdas y colleras, eran decapitados al mos- 
trar signos de cansancio, para no dificultar la marcha devastadora. Cen- 
tenares de istmeños, cazados como fieras y herrados precautoriamente, 
fueron vendidos en pública almoneda en los mercados humanos de San- 
ta María, de Cuba y de la Isla Española. 

Martin de Estete, el hidalgo marido de Doña María de Escobar, 
adquirió a poco de su llegada al Darién estrecha amistad e influencia con 
el Gobernador Pedrarias Dávila. Como Veedor de fundiciones, cargo de 
confianza y de provecho, tocóle fundir, marcar y quintar, en áureas ba- 
rras, el oro arrancado a los vencidos caciques del Istmo. Ajusticiado Bal- 
boa, quedó como depositario de sus bienes, apreciabje parte de los cua- 
les fueron repartidos entre Doña María de Bobadilla y sus damas de 
compañía. Despoblada por Pedrarias la villa de Santa María, permaneció 
Estete de gobernador de la región, de donde fué a pacificar las comar- 
cas de Abrayme y Saramura, que acababan de rebelarse contra el tur- 
bulento Bachiller Diego del Corral, el mismo que movió al descubridor 
de la Mar del Sur a pedir al Rey de España que no enviara a Tierra 
Firme ningún bachiller en leyes ni otro ninguno, si no fuera de medicina, 
porque semejantes personas, Viviendo como diablos", sólo solían hacer 
pleitos, discordias y maldades. 
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Eí año 1523 el audaz y afortunado explorador Gil González Dávila 
realiza el sensacional descubrimiento del Lago Nicaragua. Concibe en- 
tonces^ y loe pilotos que lo acompañan se lo afirman, que el gran lago 
debía de tener salida hacia las márgenes del Mar del Norte u Océano 
Atlántico, en cuyo caso podía establecerse una comunicación acuática 
entre los dos océanos que evitaría el largo y penoso paso por los espesos 
cañaverales y manglares de las insalutxes montañas del Istmo. El ambi- 
cioso Pedrarias se propone hacer realidad la empresa entrevista. Prepara 
por su parte una expedición que sale al mando de Hernández de Cór- 
doba y lleva como principales capitanes a Ruy Díaz, Hernando de Sotc^ 
Juan Tello de Guzmán y Gabriel de Rojas, todos, después, actores de 
primera línea en la conquista del Imperio de los Incas. Llegados al Lago 
Nicaragua, se aprestan a descubrir el desaguadero que comunicaría con 
el Atlántico. Construyen im bergantín con el propósito de encontrar el 
punto de la comunicación que llamaron Eí Esírecho Dudoso, y Ruy Díaz 
halla el río que, ciertamente, era el desaguadero del lago, pero no puede 
pasar del primer salto o raudal. Va enseguida Hernando de Soto sin 
conseguir tampoco el objetivo propuesto. Parte finalmente Sebastián de 
Belarcázar, quien a su vez sólo logra llegar hasta la vecindad del raudal 
llamado del Toro. 

Mas donde fracasaron hombres de tan acerado temple, Martín de 
Estete tuvo feliz éxito y predestinación singular. Por mandato de Pedre- 
rías emprendió la obstinada empresa. Navegó hasta Voto» punto extre- 
mo que alcanzaron sus antecesores, y, dejando allí ima guarnición, con- 
tinuó por tierra a la margen derecha d^ río San Juan hasta llegar a la 
provincia de Suerre, en las llanuras que hoy se conocen con el nombre 
del Tortuguero» en las vertientes del Atlántico. Allí los indios le presen- 
taron enérgica resistencia, logrando escapar de los trampales y ciénagas 
en que había caído gracias al desesperado valor del Capitán Gabríel de 
Rojas y a la perícia náutica del piloto Pedro Corso. Durante esa azarosa 
expedición los españoles fueron noticiados por los indígenas de la exis- 
tencia de otro gran lago. Estete y los suyos, desde una eminencia, logra- 
ron divisarla Esa vasta masa de agua que se columbraba lejanamente era 
el Océano Atlántico. 

El historiador Oviedo, apasionado detractor de Pedrarias Dávila y 
de sus capitanes y privados, pinta con abominables perfiles a Martín de 
Estete. 'Criado —dice — muy acepto de Pedrarias, hombre no tan há- 
bil en la milicia cuanto desdichado y flojo en la capitanía, pero despierto 
en astucias y cautelas". ''Capitán — agrega — que sabía más de amoti- 
narse y revolver que no de la guerra y ejercitarla". 

Vuelto Estete a la ciudad de León después de su descubrimiento 
--que lo hace el más lejano precursor de la comunicación acuática en- 
tre los Océanos Atlántíóo y Pacífico— obtuvo de Pedrarias la merced de 
una nueva empresa hacia el interior del territorio, penetrando hasta las 
fronteras de la provincia de Guatemala. 
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En el entretanto» el Rey de España halrfa designado gobernador del 
Darién a Lope de Sosa. Ante la imprevista nueva, el Ayuntamiento y los 
vecinos de Panamá se opusieron a que Pedrarías viajase a Castilla a re- 
clamar sus derechos y a hacer valer sus servicios. Martin de Estete, en 
nombre y voz de los pobladores, dijo: '^Que le tenía en merced los tra- 
bajos que Pedrarías quería tomar en ir por ellos a Castilla; pero» que 
habiendo pensado y cooferído mucho entre sf acerca de su camino» halla- 
ban que de su ausencia se recrecerían muchos inconvenientes. El prime- 
ro^ la falta que haría en la pacificación de aquellas tierras. El otro, que 
sin duda con su ausencia se habían de seguir pendencias entre ellos, es- 
pecialmente quedando el Licenciado Espinosa en la Mar del Sur con mu- 
cha gente de guerra, de quien se presumía que quería mandarlos a todos 
con mayor imperío que solía, y que no lo habían de sufrir. Lo tercero, que 
era Pedrarías quien gobernaba las cosas de la guerra y daba las comisio- 
nes a los capitanes y faltando él quedaban como cuerpo sin espírítu^ Ante 
la insistencia del vecindarío» Pedrarías aceptó quedar en Tierra Firme, 
y allí permaneció como Gobernador de Nicaragua. 

Hacia íaa áureas y ensoñmda» tienaa del Perú. 

Una cálida y transparente mañana del mes de Ifoero de 15S4, ante 
la contenida desaprobación de las autorídades reales, partía del puerto de 
la Posesión, en Nicaragua, una poderosa flota, compuesta por doce naves 
y trípulada por quinientos soldados españoles, que, tendiendo sus velas 
hacia el poniente, iba, al decir de su caudillo» a las islas de la China y las 
Molucas en pos de las remotas tierras de la canela y las especias. La 
pimienta, el clavo, la nuez moscada, el jenjibre, el alcanfor, el sándalo y 
los demás productos aromáticos de las regiones asiáticas orientales, que 
hicieron la ríqueza de Constantinopla y de Venecia y que marcaron la 
rivalidad marítima entre España y Portugal, sazonaban la carne que 
alimentaba a la Europa Merídional, condimentaban las comidas y los 
vinos y cervezas, servían de preciadas panaceas y medicinas y, con sus 
fuertes olores, atemperaban la atmósfera mal oliente de las ciudades 
medievales. El descubrimiento del Nuevo Mimdo por Colón se debió a 
la anhelosa búsqueda del oro y las especias. 

Dos meses después de la partida, la expedición, forzada aparente- 
mente por los vientos contraríos y las capríchosas corríentes, que varía- 
ron la derrota, llegaba a la bahía de Caraques, cerca de Puerto Viejo, 
en el reino indígena de Quito^ donde, como postrera resistencia, enfren- 
taba a los dominadores blancos el bravo y cruel general Rumiñaui. Era 
la expedición de Don Pedro de Alvarado, conquistador de Méjico y de 
Guatemala, que al amparo de vaga capitulación para descubrír ignotas 
regiones, invadía la jurisdicción de Francisco Pizarro con el encubierto 
propósito de adueñarse de la tierra y obtener sus presuntos tesoros. 

Formaba parte de la expedición Martin de Estete, a quien acom- 
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pañaba su mujer Doña María de Escobar. Muerto Pedradas hacia cuatro 
años. Estete resolvió abandonar las regiones de Centro América y seguir 
la incierta suerte de Alvarado. El Perú, hacia cuyos lugares evidentemen- 
te se diri^^an, le atraía, como a todos los aventureros, con sus maravi- 
llosas leyendas y sus riquezas de prodigio. Le abonaba en su nueva em« 
presa su vieja y estrecha amistad con Pizarro y con Almagro, que ha- 
bían financiado el descubrimiento del Estrecho Dudoso. En el conquis- 
tado Imperio de los Incas estaba su hermano Miguel de Estete, que ha- 
bía participado señaladamente en la audaz jomada de Cajamarca y en 
la captura de Atahualpa y realizado» como soldado de caballería y como 
cronista, la arriesgada hazaña de visitar el santuario de Pachac|ímac y, 
revolviendo por la fragosa sierra, de traer prisionero al general Calcu- 
chímac. 

Alvarado y su tropa, desde Puerto Viejo, iniciaron la atrevida mar- 
cha adentrándose en la tierra enigmática. Después de atravesar llanos 
que parecían inacabables y de perder a los guias indígenas, la sequía co- 
menzó a diezmarlos. Prosiguió luego la fatigosa ascensión por las altas 
y nevadas sierras, mientras el volcán Cotopaxi, el más activo y terrible 
de América, en una de sus periódicas erupciones, coronado de fuego, lan- 
zaba sus lavas y cenizas y empavorecía el espacio con sus truenos infer- 
nales. La hueste, aterida y famélica, llegó al fin a los puertos nevados, 
de donde, loando a Dios, columbró los risueños valles de lUobamba. 

JSxí la terrible marcha, luchando con los elementos naturales desen- 
cadenados, perecieron más de cien españoles y como dos mil indios de 
servicia Los que quedaban rezagados por el hambre y la fatiga, eran 
abandonados por sus compañeros y servían de pasto a las aves de rapiña. 
Algunos soldados se eztingueron de inanición, sobre sus cabalgaduras. 
Aquel que detenia el paso, moría helado. Cinco mujeres castellanas rin- 
dieron la vida sobre la rispida sierra. La nieve enceguecía y mutilaba a 
la caravana de espectros. Pedro de Guzmán y su mujer, una valenciana 
que se decía Doña Francisca Valterra, acabaron congelados. Uno de aque- 
llos trágicos días la infeliz esposa de im soldado nombrado Huelmo se 
detuvo, exhausta, con sus dos tiernas hijas, sobre la ruta inhospitalaria. 
Huelmo, sin fuerzas para socorrerlas, aunque sí para continuar la marcha, 
prefirió quedar con ellas y todos cuatro, en blanco haz que apretujó la 
nieve, rindieron el ánima. Una de las pocas mujeres sobrevivientes de 
la expedición fué Doña María de Escobar. 

Al descender Alvarado hada las verdes llanuras de Riobamba gran- 
de fué su sorpresa al hallar huellas de herraduras, lo que indicaba, ine- 
quívocamente, que antes que él otros e^>añoles habían estado en la re- 
gión. En efecto, Sebastián de Belarcázar y Diego de Almagro habían lle- 
gado hasta el reino de Quito y fimdado, en señal de posesión, las ciuda- 
des de Santiago y San Francisco. 

Enfrentadas las fuerzas de Alvarado y las de Belarcázar y Almagro, 
el detentador envió como emisario a Martin de Estete a entablar con- 
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ciertos o a disputar el territorío por la fuerza de las armas. Pero el ávi- 
do interés que deslumhró a los recién llegados y las reflexiones apaci- 
guadoras de prudentes capitanes evitaron la refriega y se iniciaron nego- 
ciaciones entre los adversarios. Alvarado convino en ceder sus naves, sus 
tropas, sus pertrechos y fardajes a camhio del pago de cien mil caste- 
llanos de huen oro. El hríllante conquistador de México y de Guatemala 
quedaha asi vencido por Almagro^ el expósito que adoptó, a falta de al 
guno^ el nomhre de su ciudad natal, y por Pizarro y Belarcázar, que por 
haher, el imo, perdido un cerdo y muerto, el otro, im asno^ de los que en 
su mocedad arreahan en su tierra, hallaron, fugitivos, el resonante camino 
de las {ndias. 

En el Señorío del Gran Chimú. 

Diego de Almagro y Don Pedro de Alvarado, seguidos de cerca de 
trescientos españoles, se dirigen a entrevistarse con Pizarro para la paga 
de los cien mil pesos de oro del concierto. Atraviesan los bosques ecua- 
toriales, llegan a San Miguel de Piura y por el largo sendero de los 
llanos cruzan el desierto de Olmos y los fecundos valles que a manera de 
oasis contenían poblaciones abundantes y prósperas. 

Los llanos o la costa del Perú tienen características y singularidades 
propias. Tras la selva ecuatorial, que alinda con el mar, de súbito, a par- 
tir de Tumbes, la costa, por centenares de leguas, es un enorme desierto 
de candentes y movedizas arenas sobre cuya eterna sed nunca cae U 
lluvia. El clima se atempera con las brisas marinas que enfría la corriente 
del mar. Al fondo de los llanos, como un estupendo y gigantesco telón de 
fondo, la cadena occidental de los Andes eleva sus flancos. Algunos ríos, 
de no abundante o escaso caudal, que en el dhyortiumraquanan lograron 
sustraerse a la atracción de la selva, labrando cauces por las abras o que- 
bradas de los cerros, avanzan a la costa a perder en el mar su menguado 
tributo. Las arenas que riegan esos ríos y los terrenos aluviales circim- 
dantes se convierten en los verdes y risueños valles de los llanos, donde 
se agrupan las poblaciones y se forman las huertas, los sembrados y las 
estancias. 

En el largo caminar, apareció a la vista de los soldados castellanos 
el extenso valle del Chicama y luego inmediatamente el que era asiento 
del poderoso régulo de la región. En esas tierras, antes de ser sojuzgadas 
por los Incas, había flcx^cido una civilización compuesta de razas artistas 
y agrícultoras cuyas remotas leyendas, envueltas en los mitos primitivos, 
las hacían originarias de distantes comarcas situadas más allá de los ma- 
res. Estaban los españoles en el rico y florido Señorío del Gran Chimú, 
sobre el que habían campeado, sucesivamente, extrañas generaciones de 
enanos y gigantes. 

Los mochicas, pertenecientes a los yungas o habitantes de las tie- 
rras calientes, habían formado, por expansiones guerreras o infiltraciones 
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pacificas, un vasto señorío que se extendía desde Pativilca hasta Chicama 
y comprendía, entre otros valles, los de Huarmey, Santa y Guañape. Para 
el cultivo habían traxado, derivándolos de los ríos, ingeniosos canales y 
acequias de irrígación. Demorando su influencia hasta la vecina sierra, 
poseían abundante oro y plata que utilizaban suntuariamente o que es- 
condían con fines de liturgia fiuieraría en sus numerosas huacas o ente- 
rramientos. Adoraban al mar, por donde llegaron, a la luna y al sol y a 
un genio que escondido en las alas impalpables del viento ponía musica- 
lidad en el paisaje o hacia presente sus iras en los remolinos del de- 
sierto. Había lugares en el señorío que estaban regidos por bellas mujeres 
indígenas, llamadas capuyanas, que ejercían gobierno y administraban 
justicia, con suavidad y blandura. Por una de ellas, en el descubrimiento 
de las costas del Perú, había enloquecido de amor el galán y presumido 
soldado español Pedro Alcón. Características fueron siempre las de esas 
tierras la hermosiu-a de sus mujeres y la noble hospitalidad y liberalidad 
de SUB habitantes. Cuenta Fray Reginaldo de Lizárraga, que recorrió la 
región por el año de 1560, queriendo encarecer la caridad de sus gentes 
para con los pasajeros, que durante muchos años, en Trujillo, no hubo 
posadas ni mesones públicos. 

El Señorío del Chimú, tras largas y cruentas guerras, fué sojuzgado, 
hacia la segunda mitad del siglo XV, por el Inca Pachacútec, dominador 
de los llanos^ Túpac Inca, hijo predilecto del monarca, alistó un fuerte 
ejército que estrelló vanamente contra las aguerridas huestes mochicas. 
Reforzado con contingentes de refresco y conquistado que hubo algunos 
valles, concertó paces con el régulo Chimú Canchi, quien sólo en ca- 
lidad de tributario y con los honores a que le daba derecho su porfiada 
resistencia, se avino finalmente a someterse al invencible soberano del 
Cuzco. Los Incas aliaron sus linajes con los príncipes nativos e iniciaron 
su lenta obra de sometimiento y absorción, que esos yungas hallaron to- 
lerable por los beneficios de paz y de trabajo que les supusieron. 

El valle del Chimú, centro de la faustuosa corte indígena, era im 
próspero vergel circundado de chácaras y huertas, con sus montes de 
moUes, magueyes y algarrobos y sus tupidos chilcales. Plantas que en 
lengua nativa o en idioma castellano se conocen con los nombres de ro- 
mero, salvias, verbenas, angusachas, achiras, altamisas y arrayanes, po- 
seían magníficas virtudes curativas. Las frutas no eran menos abundan- 
tes a la vez que sabrosas: la chirimoya, tenida como el fruto más deli- 
cado de América; la palta, nutritiva manteca vegetal que aunque nimca 
acomodó al recién llegado^ fué a poco objeto de su más cara predilección; 
la lúcuma, áurea y cálida; las huabas o pacaes, verdes estuches de blan- 
cos y perfumados algodones; los tumbos y las cerezas de la tierra, refres- 
cantes en la ardentía del desierto. En la fauna de la región, las garzas 
flamencas, los patos reales y las gallinetas coronadas ponían notas de co-, 
lor y gracia en las lagimas y sembrados. Bandadas rumorosas de bandu- 
rrias, torcaces, gorriones, jilgueros, chiscos y chirotes alebraban cotv «o& 
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cantos y sus trinos la cotidiana labor del agro. En las cercanas costas los 
peces más exquisitos, corbinas, salmonetes, lenguados y tramboyos y los 
regalados congrios y peje-sapos, daban fácil y sustancioso alimento a los 
moradores y servían de temas totémicos estilizados en sus mitos ances- 
trales. 

La lucida y férrea tropa castellana, dominadora de los hombres y 
lotf elementos, hizo un alto al pie del valle prodigioso y resolvió afincarse 
en él para, sobre solares imperecederos, formar ima ciudad, alivio de ca- 
minantes en la dilatada gobernación de la Nueva Castilla. 

La pre-hmdación de la villa de Trujilto. 

Señalado el lugar, en el pimto llamado Chanchán, para fundar una 
nueva población española, Diego de Almagro designó teniente de gober- 
nador y justicia mayor de la comarca chimú a Martín de Estete, con la 
facultad de trazar la población y de nombrar su primer y provisional 
cabildo mimicipal. Quedó resuelto que la villa se llamase Trujillo, en re- 
cuerdo y homenaje a la ciudad natal, en Extremadura, de Francisco Pi- 
zarro. 

Estete, con no menos de cincuenta españoles, por imo de los últimos 
meses de 1534, se asentó en la región. Primera mujer pobladora de la 
villa fué su mujer Doña María de Escobar, que ostentaba entonces la 
madura lozanía de sus treinta y seis años y a quien incorpcMramos a la 
historia como primera fundadora de Trujilla Consta que Estete acome- 
tió los esbozos preliminares de la población y que designó las autoridades 
municipales, cuyos nombramientos fueron aprobados. 

Al comenzar el año 1535 Pizarro se dirigió hacia el valle del Chi- 
mú para realizar la solemne fundación de la villa, que se verificó, con las 
ceremonias usuales, el día 5 de Marzo. Mantuvo en la autoridad de te- 
niente de gobernador a Estete y designó el cabildo del año que comen- 



'Y^mo padrón de su famosa cuna, 
de la ilustre Trujillo por memoria, 
(Ciudad a quien apenas habrá alguna 
que pueda competir su eterna gloría). 
En la planta que más juzgó oportima, 
otra erige, del tiempo alta victoria; 
pues sólo al que el modelo dio tal nombre, 
copia le pudo hacer de tal renombren 

(Pedro Peralta, Lima Fundada). 

Primeros Alcaldes de la población, en 1534, fueron Rodrigo Lozano 
y el Capitán Blas de Atienza. De Lozano y de su actuación en la con- 
quista del Perú poco se sabía hasta que Raúl Porras Barrenechea escri- 
bió su biografía. Según ella, debió nacer en España hacia el año 1505. 
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Jiménez de la Espada afirma que fué natural de Salvatierra de Badajoz 
e hijo de Gonzalo Pérez Lozano y de María Méndez. Actuó primera- 
mente en Nicaragua. Fué con Francisco Hernández de Córdoba hacia Gua- 
temala donde se batió valientemente saliendo herido en una pierna. Por 
aquella época solía pasar los ríos a nado, tomar atalayas y en el pueblo 
de Tuculúa recibió im flechazo porque en el ardor de la lucha se apeó 
del caballo y arengando a sus compañeros se metió con espada y adarga 
entre los indios. Fué poblador de Panamá y en Nata tuvo repartimiento 
de indios. Después de haber actuado en la conquista de Nicaragua deci- 
dió pasar al Perú acompañando a Hernando de Soto, con quien llegó a 
la isla de la Puna. Siguió con Pizarro hasta la ciudad de San Miguel, a 
cuya fimdación debió asistir. Allí obtuvo permiso para regresar a Nica- 
ragua a buscar a su mujer e hijos, lo que le privó de actuar en Caja- 
marca y de participar en el botín de Atahualpa. Luego regresó a San Miguel, 
de cuyo Cabildo fué regidor en 1534. Acompañó a Almagro a Quito y par- 
ticipó en los tratos con Don Pedro de Alvarado. De regreso de Quito, 
quedó en el valle del Chimú para iniciar con Estete la formación de la 
nueva villa de Trujillo» de cuyo Ayuntamiento fué regidor perpetuo. Re- 
cibió en encomienda los indios de Guañape y Chio. Producido el alza- 
miento del Inca Manco II, se embarcó con su familia para el Istmo de 
Panamá, por lo que Pizarro le quitó sus indios y se los dio a Melchor 
Verdugo. Vuelto a Trujillo^ recupera sus tierras que Pizarro se las da 
recordando su antigua amistad en Tierra Firme. Recibe en encomienda al 
cacique Huamán. A la llegada de la Gasea parte con Diego de Mora, 
Blas de Atienza, Rodrigo de Paz, Francisco de Fuentes, Lorenzo de Ulloa 
y otros vecinos de Trujillo a unirse a los leales al Rey. El Contador Agus- 
tín de Zarate en su Historia del deactArímiento y conquista del Perú. 
declara que la principal relación de su libro, en cuanto al descubrimiento 
de la tierra, se tomó de Rodrigo Lozano^ vecino de Trujillo. 

Blas de Atienza, el otro primer Alcalde de Trujillo, fué ilustre gue- 
rrero en Tierra Firme. Militó en el Darién a órdenes de Vasco Núñez de 
Balboa y fué con él en la expedición destinada a descubrir el Mar del 
Sur. Balboa después de divisar desde lo lejos el océano^ despachó tres 
comisiones, dirigidas por Francisco Pizarro, Juan de Escaray y Alonso 
Martín de Don Benito. Esta última, en la que iba Atienza, tuvo la for- 
tuna de ser la primera en llegar al mar, por haberle tocado el camino 
más corto. Alonso Martín bailó canoas en la playa, dejadas allí por los 
naturales, y, echando una al agua, se lanzó a la vasta masa marina ex- 
clamando con voces estentóreas que era el primer español que surcaba 
la Mar del Sur. Siguióle Atienza en otra canoa, proclamando que él ad- 
quiría la gloria de ser el segundo. Cuando Pizarro vino a la conquista 
del Perú, le acompañó Atienza con el cargo de contador de la expedición. 
Según la discutida narración de Garcilasq, fué imo de los doce españoles 
que se atrevieron a protestar contra la sentencia y suplicio del Inca Ata- 
hualpa. Estuvo después con Almagro en Quito^ por quien firmó en las 
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actas de fundación de las ciudades de Santiago y de San Francisco. Ve- 
cino ya de Trujillo y dueño de la valiosa encomienda de indios de Colli> 
que, en Saña, parece que fué él quien primero sembró la caña de azúcar, 
siguiendo la huella de su deudo Pedro de Atienza, que la introdujo en 
América* Hija suya, nacida en Trujillo, fué la bella y desventurada Inés 
de Atienza, viuda de Pedro de Arcos y romancesca compañera de Ursúa 
en el descubrimiento del rio Amazonas, asesinada cruelmente por el feroz 
tirano Lope de Aguirre. De Doña Inés de Atienza dice un historiador 
de la época que era ''la más bella dama que en Perú quedaba, a dichos 
de cuantos la conocieron". Y Juan de Castellanos, en sus Elenas de Va- 
rones //tistreai de Indias, agrega: 

'Xa bella Doña Inés era la dama 
que tuvo con razón nombre de bella, 
si fuera con resguardo de la fama 
que debe resguardar toda doucella. 
A quien el buen Ursúa mucho ama, 
siendo no menos él amado della; 
y como bien querer importimase, 
acabare con él que la llevase". 

Dicese, aunque ello es muy discutible, que los Regidores del primer 
Ayuntamiento de Trujillo fueron Alonso de Alvarado, Vítores de Alvara- 
do. García de Contreras, Diego Verdejo, Pedro Mato, Pedro de Villa- 
franca y Diego de Vega. Los Alvarados eran deudos del conquistador de 
Guatemala Don Pedro de Alvarado, y uno de ellos, el nombrado Alonso, 
alcanzó el grado militar de Mariscal y tuvo intensa y prominente actua- 
ción en las guerras civiles del Perú, señalándose siempre por su obstina- 
do orgullo y su inquebrantable lealtad al Rey. Lo que sí podemos afirmar 
es que al paso de Almagro por Trujillo quedaron con Martín de Estete, 
para poblar la futura villa, los siguientes españoles: Cristóbal Barba, 
Cristóbal Barrientos, Hernando de Chaves, el clérigo Diego Fernández, 
Francisco Hernández de los Palacios, García Holguín, Diego Verdejo, Pe- 
dro de Villafranca y Lorenzo de Ulloa. 

Cristóbal Barba pasó de España a la provincia de Cartagena de 
Indias, en cuya conquista estuvo varios años. Siguió al Perú, quedándose 
en Trujillo, como se ha dicho. A poco marchó con Almagro al descubri- 
miento de Chile y de regreso al Cuzco siguió a Buenaventtira, Río San 
Juan, Barbacoas y Bahía de San Mateo. Partidario del Virrey Núñez de 
Ve!a, Gonzalo Pizarro lo capturó e hizo conducir a Panamá. Después de 
servir al Licenciado la Gasea, en 1562 residía en la ciudad de la Plata. 

Francisco Hernández de los Palacios llegó al Perú en el año 1534, 
estuvo con Almagro en la segunda fundación de la ciudad de Piura y 
realizó allí con el Capitán Juan de Soto una expedición en castigo de 
unos negros cimarrones. Quedó en Trujillo con Estete y con él paso a la 
provincia de Cinto a combatir a ciertos indios sublevados. Luego de acom- 
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pañar a Almagro a Chile pasó a Quito, hallándose en la pacificación de 
loe indios Pastos. Actuó contra Gonzalo Pizarro y contra Francisco Her- 
nández Girón. En 1561 residía en Lima, donde el Virrey Conde de Nieva 
le señaló 600 pesos de renta, la que le fué ratificada por el Virrey Toledo. 
Acompañó a Núñez de Vela en Añaquito y a la Gasea en Jaquijahuana. 
Fué alguacil mayor de la ciudad de Quito, en la época de la sublevación 
de Hernández Girón, y Corregidor de Piura. 

Diego de Vega, llegado a Jauja en 1534, fué el primero que trajo 
la noticia de la invasión de Don Pedro de Alvarado. 

Otros de los iniciales y señalados pobladores y vecinos de Trujillo 
fueron Melchor Verdugo, Garda Holguín, Diego de Mora, Juan Roldan 
de Avila y Lope Ortiz de Aguilera. Verdugo, participante en la captura 
de Atahualpa, recibió valiosos depósitos de indios en Cajamarca y en 
el valle del Chimú. Había nacido en Avila, Castilla, y vino al Perú con 
la tercera expedición descubridora de Pizarro. En la rebelión de Gonzalo 
Pizarro cúpole significativa actuación, pues como amigo y coterráneo del 
Virrey Núñez de Vela, levantó en Trujillo bandera por el Rey. Fraca- 
sados sus propósitos, en desatinada aventura se embarcó en un galeón 
con treinta y tres hombres y, corriendo la costa y hostilizándola, llegó 
hasta Nicaragua. Perseguido por el Capitán Alonso Palomino hubo de 
abandonar la nave y pasar al Atlántico por el desaguadero del rio Ni- 
caragua. Continuando sus locas correrías por el Mar Caribe, se apoderó 
de otro barco y tomó posesión de la ciudad de Nombre de Dios, que 
luego tuvo que dejar. Ya antes, cuando las alteraciones de Almagro el 
Mozo, Verdugo levantó una fortaleza en Cajamarca y con cuarenta hom- 
bres esperó a los adversarios, que nunca llegaron. Ducho en las artes de 
la dádiva y el soborno, obsequió al Virrey Don Andrés Hurtado de 
Mendoza, Marqués de Cañete, a su paso por Trujillo, una linda yegua 
blanca llamada La Perla, un negro de servicio y un toldo muy rico de 
cumbi, que valdría todo mil pesos de oro. Don Felipe de Mendoza, hijo 
del virrey, posó con sus criados, en el mismo Trujillo, en casa de Verdugo, 
siendo sostenido durante más de un mes. Al nombrado Don Felipe y a 
su hermano Don García, que años después fué también virrey del Perú, 
hizo magníficos presentes y agasajos, con lo que consiguió ganar el pleito 
que sobre una encomienda de indios tenía con García Holguín. Verdugo 
fué casado con la hermosa y opulenta Doña Jordana Mejía, una de las 
primeras y principales vecinas de Trujillo, que realizó segimdo matrimo- 
nio con el Caballero de la Orden de Alcántara Don Alvaro de Mendoza 
y Carbajal, Gobernador de Popayán y Ancerma, en el Nuevo Reino de 
Granada. 

García Holguín, que llegó como piloto en la flota de Pedro de Al- 
varado, estuvo con Hernán Cortés en el famoso sitio de México. Cupo 
a este fundador de Trujillo el suceso más extraordinario y hazañoso de 
la conquista del Imperio Azteca. El Capitán Gonzalo de Sandoval había 
lanzado en la laguna de México tres bergantines con el desesperado pro- 
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pósito de capturar al Rey Cautémoc o Guatimozin. García Holguin, que 
era el comandante de uno de los barcos, el más suelto y velero, logró 
alcanzar y hacer prisionero al valiente monarca indio y a sus principales 
capitanes, ''en trece de Agosto, a hora de vísperas, en día de Señor San 
Hipólito, año de mil quinientos y veintiún años, gradas a Dios Nuestro 
Señor Jesucristo y a Nuestra Señora la Virgen María". García Holguín 
era natural de Cáceres, en España, obtuvo las ricas encomiendas de San- 
ta y Huambacho y fué teniente de gobernador en TrujiUo en el año 1536 
a la muerte de Martín de Estete. A (jarcia Holguín se le ha confundido 
con otro afamado capitán de la época, Perálvcu^z de Holguín; pero cons- 
ta que éste murió en la batalla de Chupas, y que nuestro héroe, a quien 
individualizamos y reivindicamos, hizo distribución de encomiendas en el 
valle del Chimú y alcalzó a vivir hasta la larga edad de los ochenta años. 

Diego de Mora, cuya biografía es conocida, encomendero del valle 
de Chicama, fué el primero que hizo ingenio de azúcar en el Perú y el 
pnmero que paia el trato y comercio de su mercancía formó bodega en 
el puerto del Callao. 

Vecinos inmediatamente posteriores de Trujillo fueron Juan de Bar- 
barán, soldado de Cajamarca y fiel amigo de Frandaco Pizarro, que ob- 
tuvo el repartimiento de Lambayeque; el Capitán Francisco de Puentes, 
primer encomendero de Payján, cuya hija Juana de Fuentes casó con Lo- 
renzo de Cepeda, hermano de Santa Teresa de Jesús; y el Capitán Alonso 
Félix de Morales, que militó en el Darién, participó en Cajamarca y a quien 
se adjudicó el pueblo de Saña. Como Lima, el Cuzco y Arequipa, Truji- 
llo también contó entre sus primeros vecinos a un soldado de los 13 glo- 
riosos de la Isla del Gallo: a Domingo de Soraluce. 

La villa de Trujillo, elevada dos años después a ciudad, debió así 
su nacimiento a Martín de Estete y a su esposa Doña María de Escobar, 
que fueron sus más remotos pobladores, los que echaron sus cimientos 
fundamentales, dictaron las iniciales medidas de gobierno y organización 
civil y afirmaron la perennidad de aquel noble solar formado con la san- 
gre de ilustres capitanes extremeños y castellanos viejos libres de mo- 
rería. 

Eí prodigioso tesoro de la Hueca del Sot. 

En el valle del Chimú, para sus sepulturas y ritos funerarios, los 
principes y dignidades indígenas construían huacas, o montículos a modo 
de hipogeos, sobre templos y palacios, en los que guardaban ricos teso- 
ros. Hasta hoy son conocidas, y han sido objeto de ávidas excavaciones y 
valiosos hallazgos, las huacas de la Concha, de la Misa, del Obispo, la 
del Peje CUoo o de Toledo, y lueñe y persistente tradición afirma que 
en sitio todavía desconocido se halla la del Peje Grande, que supera a 
todas en maravilla. 

En el año 1535 el siempre afortunado Miguel de Estete, por noticia 
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secreta de un cacique de la región, encontró el Templo del Sol, constnddo 
según la leyenda en tres días por doscientos mil indios, del que extrajo 
un gran tesoro de piedras preciosas, oro y plata, que avaluarcm sus con- 
temporáneos en cien mil pesos, y una gran silla de oro macizo, ornada de 
perlas, reliquia real que fragmentó para convertirla en barras fundidas 
de valor circulante. 

A poco del feliz hallazgo de Estete llegó al Perú el Obispo Tomás 
de Berlanga a delimitar las gobernaciones de Pizarro y de Almagro^ o 
sean la Nueva Castilla y la Nueva Toledo, y a hacer ciertas pesquisas 
sobre la obtención de los quintos correspondientes a la corona reaL Uno 
de los capítulos de la pesquisa inquiere a Pizarro sobre el descubrimiento 
de la mezquita hecho por el Teniente de Gobernador de Trujillo Martín 
de Estete, cuyo tesoro fué ocultado para liberarlo de las participaciones 
oficiales, '^ucho atrevimiento —dice el Otúspo — fué el de Estete de 
haber deshecho, como deshizo, la silla de oro y perlas, por ser pieza tan 
señalada, antes que los Oficiales del Rey la vieran, porque fuera bueno 
que tal pieza como aquella se tomara para Su Majestad, porque era pie- 
za que viéndola los embajadores ó personas de otros reinos estimaran 
mucho más a esta tierra, demás de que dicen algimos que tetúa otras 
piedras de valor**. Pizarro, con sus cautelas y evasivas, respondió al 
buen Obispo — que hubo de marcharse, mohíno y desairado^ a su diócesis 
de Guatemala — que sobre sus dichos y particulares se harían adecua- 
das informaciones y cuanto más conviniera al servicio de Su Majestad. 

La huaca del Peje^hico que en el año 1537, a indicación de otro 
cacique, descubriera García Gutiérrez de Toledo, produjo sólo por razón 
de quintos al Rey más de cien mil castellanos de oro. De otra huaca 
menor, llamada ía Taaca, extrajo un Escobar Corchuelo más de seiscien- 
tos mil pesos. Cierto español, según Llano Zapata, encontró un sepul- 
cro de plata que vendió en cincuenta mil castellanos de ora Tero —co- 
menta Fray Reginaldo de Lizárraga — , *^o sé qué tenía aquella plata, que 
ninguno la gozó: fuéseles como el humo". 

El nombrado historiador Oviedo que, implacable, siguió las huellas 
de Estete, dice de él que: 'Yuése al Perú, donde fué muy ríco^ y al tiem- 
po que más tuvo de esos bienes de fcMtima, fué á dar cuenta de sus obras 
a la otra vida, dejando a su mujer. Doña María de Escobar, cargada de 
oro y plata y joyas". ''Así — añade — que este fin tuvo Estete y sus 
dineros, que según he oído afirmar á personas de crédito, eran más de 
cuarenta mil pesos en oro y plata lo que dejó cuando abandonó esta 
vida y pasó á la otra, donde está. Plegué á Dios que esté á salvo de las 
penas infernales". 

Muerte de Estete y segundo matrimorúo de Doña María de Escobar. 

Quiere una generalizada y arcaica leyenda popular que los profa- 
nadores de timibas regias mueran sin gozar de los tesoros encoatc% 
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Los antiguos peruanos llamaban wnpe a la enfermedad, ineluctable, que 
se apoderaba de tales profanadores y que los hacía morir por anonada- 
miento o consunsión. 

Martín de E^ete falleció a poco de su feliz hallazgo de la mezquita. 
Doña María de Escobar abandonó entonces la villa de Trujillo, en 1536, 
y se avecindó en la naciente Ciudad de los Reyes o de Lima. Luego, a 
los cuarenta años de su edad, contrajo segundo y proporcicmado matri- 
monio con el Capitán Francisco de Chaves, hidalgo oriundo, como Fran- 
cisco Pizarro, de la ciudad de Trujillo de Extremadura. En el año 1520 
pasó a la Nueva España o México y en 1524 acompañó a Don Pedro 
de Alvarado en la fundación de Santiago de Guatemala, dcmde se asen- 
tó como vecino y recibió solar para su casa. Asistió luego, con Diego 
de Mazariego, a la fundación de Villa Real de Chiapa, de cuyo primer 
Cabildo fué regidor. Estando en San Miguel de Piura, en 1536, fué lla- 
mado por Pizarro para que lo auxiliase en la defensa de Lima, que ha- 
bía sido sitiada por las huestes de Manco 11. Su acción en esa oportu- 
nidad fué principal y valerosa. Amigo y favorito de Pizarro, fué Te- 
niente de Gobernador de la Ciudad de los Reyes entre los años 1537 y 
1539. Existe una carta de Chaves al Rey de España en la que pide que 
le sean devueltos a su mujer Doña María de Escobar los tesoros hallados 
por Martin de Estete en Trujillo, en atención a los buenos servicios 
prestados por aquél y por el propio peticionario, dinero de los que se 
descontarían los quintos pertenecientes a la corona. 

Establecida en Lima Doña María de Escobar, fué desde los prime- 
ros años de la ciudad una de las vecinas principales y más acaudaladas. 
El cronista contemporáneo Zarate dice que era Francisco de Chaves el 
segtmdo hombre en cuanto a importancia, después de Francisco Pizarro. 
Las casas que habitaba Doña María — casas algo fuertes, dice otro cro- 
nista — estaban situadas frente al Convento de Santo Domingo, en la 
plazuela, todavía subsistente, que durante dilatados años se llamó Plaza 
de Doña María de Escobar. Huerta de Doña María de Escobar se de- 
nominó en el siglo XVI la que poseyó en el área de terreno donde es- 
tuvo luego el Colegio de San Martín, huerta que fué urbanizada. 

Las damas más connotadas de Lima por los años de 1537 a 1541 
—que corresponden a los del matrimonio de Doña María de Escobar 
con el Capitán Francisco de Chaves— eran ella, Doña Elvira Dávalos, 
Doña Inés Muñoz, Doña Luisa de Garay, Doña Francisca Jiménez, Do- 
ña Inés Bravo de Lagunas y Doña María de Lezcano^ esposas, respecti- 
vamente, de Chaves, y de los conquistadores Nicolás de Ribera el Viejo, 
Francisco Martín de Alcántara, Diego de Agüero, Sebastián de Torres, 
Nicolás de Ribera el Mozo y Juan de Barbarán. Compusieron esas da- 
mas nuestra primera sociedad críoUa. Dentro de su espectable situación, 
Doña María de Escobcu* fué madrína de bautismo de varios de los pri- 
meros y principales vastagos limeños, entre ellos de Martín de Ampuero, 
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ilustre mestizo, hijo de Francisco de Ampuero y de Doña Inés Huaylas 
Yupanqui, nieta del Inca Huayna Cápac. 

Algunas noticias asignan a Doña María de Escobar el preciado pri- 
vilegio de haber sido la primera introductora del trigo en el Perú. En 
recuerdo de ella existe actualmente una variedad de trigo, muy fuerte 
y resistente, que lleva su nombre. Otros cronistas atribuyen ese privi- 
legio a Doña Inés Muñoz y alguien lo refiere a la morisca Beatriz, que 
—éSceae — asistió a la jomada de Cajamarca y captura de Atahualpa. 
Lo cierto es que fueron las primeras mujeres españolas vecinas de Lima 
las que en sus huertas y heredades iniciaron y propagaron los cultivos 
de distintas plantas traídas de Castilla. 

El día 26 de junio de 1541 los partidarios de Almagro el Mozo, 
capitaneados por Juan de Herrada, asaltaban la casa del Gobernador 
Francisco Pizarro. Este, con un grupo de amigos, se hallaba de sobre- 
mesa. A los voces dadas por los criados de que los de Chile venían a 
matar al Marqués, Francisco de Chaves fué enviado a cerrar una puerta 
a fín de detener a los asaltantes y de permitir la defensa. La actitud de 
Chaves en ese momento resulta discutible dentro de las versicmes exis- 
tentes sobre el asesinato de Pizarro. Parece o que no cumplió con cerrar 
aquella puerta o que antes bien la abrió y que trató de entablar conver- 
saciones con los conjurados. Al verse atacado, dícese que profirió estas 
palabras: ^¿A los amigos también?". El conjurado Arbolancha asestó 
mortal estocada a Francisco de Chaves, cuyo cuerpo rodó por las esca- 
leras que conducían a la recámara de Pizarro. Así quedó viuda por se- 
gunda vez Dofia María de Escobar. 

Doña María de Escobar coautora de la rebelión contra el primer Virrey 
del Perú. 

El año de 1544 entraba a Lima el primer Virrey del Perú, Blasco 
Núñez de Vela, ante la consternación de los habitantes de la ciudad. 
Hombre díscolo y obstinado, el virrey llegaba con el resuelto propósito 
de hacer cumplir las nuevas leyes dictadas por el Emperador Carlos V 
en favor de los indios. Disponían ellas que los indígenas serían libres, 
que estaba prohibido aprovechar sin paga de su trabajo, que los espa- 
ñoles encomenderos de indios que hubiesen participado en las guerras 
civiles entre Pizarro y Almagro quedaban de hecho desposeídos de sus 
encomiendas. Esta última disposición venía a comprender a la mayoría 
de los señores feudatarios del Perú. 

La agitación en Lima y en el Cuzco fué ostensible. El Cabildo de 
esta última ciudad designó por procurador de los encomenderos a Gon- 
zalo Pizarro, cuya figura y espíritu liberal eran muy populares. Cuan- 
do a poco de la llegada del virrey se presentaron también en Lima los 
jueces de la primera Real Audiencia nombrada para el Perú — que ya 
desde Panamá estaban en pugna con Núñez Vela — lo& >i%cmo% i%>\^%- 
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tarios se les uoieron. Entre los oidores se contaba el Licenciado Diego 
Cepeda, abogado versado y astuto, espíritu intrigante y audaz, que hecho 
amigo muy allegado del connotado vecino Pedro de Ysásaga, fué a habi- 
tar a la casa de Doña María de Escobar. Parece que por ese instante 
Doña María no vivia ya en la plazuela de Santo Domingo, es decir, en 
el predio que fué de propiedad de Francisco de Chaves. El historiador 
Rafael lloredo es de opinión que moraba entonces en casas situadas en 
el barrio donde se situó después la Compañía de Jesús. Lo cierto es 
que fué en la residencia de Doña María de Escobar, en Santo Domingo 
o en San Pedro, donde se hizo el centro de la conjuración de los oidores 
contra el virrey. Uaa madrugada un grupo de soldados, a favor de la 
Audiencia, seguido del populacho y aclamado por las mujeres de Lima, 
asaltaba el palacio del gobierno y, en lucha incruenta, Núñez Vela era 
hecho prisionero y trasladado^ para su debido resguardo, a las ^casas fuer- 
tes" de Doña María de Escobar, inspiradora y coautora de la rebelión. 

Doña María de Escobar "La Romanad. 

Embarcado el virrey con destino a España, la Audiencia, bajo la 
presidencia del Licenciado Cepeda, asumió el gobierno provisional del 
país y suspendió las nuevas ordenanzas reales. Envió luego un mensaje 
a Gonzalo Pizarro, que se hallaba en Jauja, para que se sometiese a la 
autoridad de los oidores y disolviese su poderoso ejército. Pero ya el 
astuto Cepeda había caído bajo la influencia de Doña María de Escobar, 
que estaba en secretas connivencias y prolija correspondencia con 
Gonzalo Pizarro. Contestó este caudillo a la Audiencia que la voluntad 
del pueblo era que él se encargase del gobierno y que si los oidores no 
le daban desde luego la investidura política sufu^ema entregaría la ciu- 
dad de Lima al saqueo. Por anticipado envió desde Pachacámac a su 
terrible teniente Francisco de Carbajal a apresurar sus deliberaciones 
con los oidores. Carbajal entró una noche a Lima, tomó presos a varios 
caballeros adversarios de su jefe y los mandó ahorcar. Estas medidas 
expeditivas movieron a la Audiencia a enviar un nuevo mensaje a Gon- 
zalo declarando que la seguridad del reino y el bien general exigían que 
se pusiese en sus manos las riendas del gobierno. 

El 28 de octubre de. 1544 Gonzalo Pizarro hizo su entrada triunfal 
a Lima, con gran aparato guerrero, ante el clamoreo y los vítores del 
pueblo; y los jueces de la Audiencia le tcmiarou juramento proclamán- 
dolo Gobernador y Capitán General del Perú. Delante de Gonzalo Pi- 
zarro marchaba el estandarte real de Castilla portado por el Maestre 
de Campo Don Pedro de Portocarrero. 

En el año 1546, en que Gonzalo Pizarro era dueño absoluto del 
Perú, fué hecha una probanza en Lima contra los actos del Virrey Núñez 
Vela. En ella declara Doña María de Escobar tener cuarenta años de 
edad, poco, más o menos (debió decir, con más exactitud, cincuenta años); 
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*que vio entrar a la ciudad al virrey y que vio también cuando le prea- 
dieron; que el Licenciado Cepeda solfa posar en su casa; y que Gonzalo 
Pizarro tenia el reino pacífico» por lo que todos le querían y le amaban. 

Inspiradora y mentora de la conjwación contra el primer virrey del 
Perú» Doña Bfaría de Bsicobar siguió luego y abiertamente la causa y la 
bandera de Gonzalo Pizarro, imponiendo en sus partidarios la influencia 
y la autoridad que le daban su todavía no marchita belleza» su aprecia- 
ble fortuna y su alto ascendiente sobre los señores feudatarios del Perú. 
Mujer de esfrfrttu resuelto» forjado en los extraordinarios sucesos que le 
tocó vivir, su astucia característica para las luchas y las intrigas de la 
política le ganaron entre los partidarios de Gonzalo Pizarro el sobrenom- 
bre de 1#a Romana"» mote con el que ella se complacía y estimulaba 
y con el que se la quería equiparar con aquellas mujeres fuertes de la anti- 
güedad clásica. 

En 1546, vencido y muerto el Virrey Núñez Vela» Gonzalo Pizarro 
hizo su segunda entrada triunfal a Lima» aclamado como el libertador del 
Perú. Las riendas del caballo que montaba eran llevadas por dos capi- 
tanes que marchaban a pie. A su lado cabalgaban el Arzobispo de la 
Ciudad de los Reyes y los Obispos del Cuzco, Quito y Bogotá. Desde los 
balcones, ventanas y terrados de las casas los caballeros y las damas lo 
saludaban con estentóreos vivas» y las campanas de las iglesias eran echa- 
das a vuelo. Desde Quito hasta las Charcas y Chile» todo el reino reco- 
nocía su autoridad» y por el mar dominaba toda la costa del Padfico» 
desde Panamá. 

Amigo predilecto Gonzalo Pizarro de Doña Maria —con quien 
tenía vínculos de oriundez — a la que en buena parte debía las hazañas 
de su empresa y la fn-ometída corona real del Perú» la hizo casar, y 
eran ya sus terceras nupcias, con su favorito Maestre de Campo Don 
Pedro de Portocarrero. Fué este caballero, de nobilísima estirpe, deudo 
cercano de aquel otro Don Pedro Portocarrero, conquistador de Mé- 
xico^ primo del Conde de Medellín, que casó con Doña Leonor Alvarado 
Jicotenga» hija de Don Pedro de Alvarado y de la noble indígena Luisa 
Jicoteoga» Señora de Tlaxcala. Nuestro Don Pedro de Portocarrero, aquel 
que en la primera entrada a Lima de Gonzalo Pizarro portó el estandarte 
real de Castilla — fué fundador y vecino de Guatemala, en 1524, y su 
Alcalde en 1527. Llegado al Perú y partidario de Francisco Pizarro, asis- 
tió a la batalla de las Salinas, en la que Diego de Almagro fué vencido. 
Asesinado Pizarro, se negó a aceptar la autoridad de Almagro el Mozo 
y se puso luego a órdenes del Gobernador Vaca de Castro, con quien 
estuvo en la batalla de Chupas. Siguió, como se ha visto, la bandera de 
Gonzalo Pizarro para, cuando comenzó a palidecer su antes fulgurante 
estrella» pasarse a las filas realistas de la Gasea y estar presente en la 
jomada de Jaquijahuana. Rebelado Francisco Hernández Girón, en 1553, 
estuvo nuevamente y con cargo militar principal en las filas del rey y 
actuó en la batalla de Pucará. Derrotado y abandonado G\x6t^ ^otVnc».- 
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rrero apresó al caudillo rebelde, lo trajo a Lima y lo entregó a la Au-* 
diencia, que lo mandó ahorcar. 

En carta que la Gasea escribió al Consejo de Indias, en 1548, 
decifi: 'T)eposité en el Arzobispo de la Ciudad de los Reyes los indios 
que fueron de María de Escobar, que vacaron por escoger su marida 
Don Pedro Portocigrero, el repartimiento que tenían en el Cuzco, el cual, 
juntamente con el de esta ciudad, sustentaban él y la dicha María de 
Escobar, después que en principios de estaS; alteraciones Qonzalo Pizarra 
los había casado". 

El Virrey Don Andrés Hurtado de Mendoza decía en otra carta: 
'^on Pedro Portocarrero es también de buena casta y ha servido en esta 
jomada de Francisco Hernández Girón de maestre de campo, y aunque 
es buen hombre de guerra, no sabe tanto como Pablo de Meneses'*. 

Ufi oasis artificial en el desierto. 

Llegado al Perú el sobredicho Virrey Hurtado de Mendoza, Marqués 
de Cañete, desembarcó en Paita e inició su lento recordado por los arena- 
nales de la costa, en rumbo a Lima. En Trujillo alcanzóle el ostentoso 
Don Pedro de Portocarrero, que le proporcionó una partida de camellos, 
montados por negros vestidos a la usanza morisca, para que le condujercm 
sus efectos y fardajes. Esos camellos, los primeros que se trajeron al Perú 
con el objeto de que sirvieran en nuestros arenales de bestias de carga, 
fueron adquiridos a poco de su llegada por Don Pedro de Portocarrero 
y su mujer Doña María de Escobar en la•^entonces cuantiosa simia de 
siete mil pesos. Duchos ambos en las artes de la cortesanía y el halago, 
obsequiaron en Trujillo a Don García, hijo del virrey, un hermoso ca- 
ballo avaluado en trescientos pedos; y a Antón Velásquez, maestre sala 
del Marqués de Cañete, una barra de plata. E^ el alto que el Virrey hizo 
en el valle de Guarmey, quejóse a Portocarrero de la fatiga que venía 
sufriendo a causa de los rigores de los candentes arenales, a lo que éste 
contestó, con promesa enigmática, que pronto cesarían sus fatigas y que, 
como un refrigerio para su cuerpo cansado, dentro de poco repelaría en 
la frescura de un oasis. Estando el virrey a pocas leguas de Chancay, en 
el punto denominado Pasamayo, que los españoles designaban la Sierra 
de la Arena» se presentó a los fatigados ojos de los exhaustos viajeros un 
oasis artificial de verdura en. pleno arenal. Arbustos y plantas floridas 
habían sido colocados junto a grandes toldos bajo cuya* sombra se ofre- 
cían a la sed y al hambre de los caminantes, sobre opíparas mesas, ja- 
rrones de refrescos, botas de vino de Castilla, frutas peninsulares y mu- 
chas y muy fraganciosas viandas. La nieve había sido traída, a lomos de 
indios, en sólo diez horas, desde las distantes sierras de Huarochirí. Esa 
sorprendente y munífica fiesta en pleno desierto, preparada y organizada 
por Doña María de Escobar, fué de la sorpresa y del agrado del virrey. 

Don Pedro de Portocarrero y Doña María de Escobar alcanzaron 
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también los favores del Virrey Conde de Nieva, que les otorgó, en el 
Cuzco, una nueva encomienda de indios, en los pueblos de Yuta y de 
Mohína. 

Mverte y sepultura de Doña, Maña de Eaoobar. # - [ 

En el año 1542, poco tiempo después de la trágica muerte de su 
segundo marido el Capitán Francisco de Chaves, Doña María de Escobar, 
por mano de su apoderado Alonso de Hernández, celebró un convenio 
con el Convento de Nuestra Señora de la Merced, de Lima* Por ese con- 
trato se comprcMnetia Doña María — en cuya familia había habido frai- 
les mercedaríos que actuaron en la conquista de Centro América — a 
construir a su costa la capilla mayor de su iglesia, quedando en cambio 
dueña del suelo de dicha capilla para que en él pudiera ser enterrada, 
lo mismo que sus herederos. Reunidos en capítvilo, a campana/tañida, los 
frailes de la Merced acordaron la escritura respectiva que: ^por razón 
del suelo de dicha capilla nos deis de limosna para el servido de esta 
casa cuatro vacas, para que el monasterio las haya como suyas; y de la 
manera que dicho es, podáis gozar de la dicha capilla para entrar a misa 
todas las veces que quistareis y para enterraros vos en ella y vuestros 
herederos y sucesores y las personas que determinareis, y no otra persona 
alguna". 

En el año 1576 Doña María de Escobar celebraba su testamento 
ante el escribano Juan García de Nogal, ipstituyendo en él una cujpella- 
nía en memoria de su primer marido Martín de Estete y nominando 
por sus albaceas a su esposo Don Pedro de Portocarrero y a Diego de 
Porras. A poco otorgaba su codicilo ante el escribano Alonso de Valencia 
disponiendo definitivamente de sus ctiantiosos bienes y joyas. 

El 3 de Diciembre de 1576, a los setenta y ocho años de edad, sin 
haber tenido descendencia en ninguno de sus tres matrimonios, moría en 
Lima Doña María de Escobar 1#a Romana". 

Bajo el altar mayor de nuestra Iglesia de la Merced de Lima re- 
posan, hechos polvo por el tiempo, los restos de esta esforzada mujer 
española, bella, apasionante y protagonista de extraordinarios destinos. 



La ciudad de Lima durante el gobierno 
del Virrey Conde de la Monclova * 

Por JVAN BROMLBY 

Al tomar posesión, el año 1689, del mando político supremo del Pe- 
rú el Virrey Don Melchor Laso de la Vega, Conde de la Monclova, una 
de sus principales acciones de gobierno tuvo que ser la de proseguir la 
obra de I9 reconstrucción de la ciudad de Lima, casi totalmente arrui- 
nada aún por causa del terremoto ocurrido el 20 de Octubre de 1687, 
el más fuerte y asolador sismo terráqueo que haUa padecido la corte 
virreinal. 

Dicho aciago cUa, a las cuatro de la mañana, un recio temblor sor* 
prendió a los habitantes de la dudad, y dos lloras después otro movi- 
miento de análoga intensidad acabó de conmover y echar al suelo los 
edificios públicos y privados de la población, ya que fueron muy pocos 
los que quedaron sin averias mayores y en relativa posibilidad de con- 
tinuar habitados. La inmediata necesidad de abatir la mayot parte de 
lo escaso que quedaba en pie, para prevenir ulteriores derrumbes y ac- 
cidentes desgraciados, completó la ruina y desolación de la próspera 
ciudad, sede y emporio del opulento virreinato peruana 

Tras los primeros instantes del pavor producido por el terremoto 
— agravado con la destrucción del puerto del Callao^ por la irrupción 
del mar — los habitantes de Lima tuvieron que refugiarse, en improvisadas 
tolderías y rancherías, en las plazas públicas de la población y en las 
huertas y estancias rurales aledañas a ella. Por causa de la catástrofe 
terráquea perecieron en la ciudad, aproximadamente, seiscientas perso- 
nas, a lo que se siguió la frecuencia de enfermedades epidémicas, que 
determinaron una mortalidad de más de dos mil vecinos. 

Lima en el año 1687. 

J^ ciudad de Lima en el año 1687, el del terremoto^ irontaba con 
una población de 32,000 habitantes y se extendía sobre una superficie, 
entre las murallas, de 345 hectáreas. En realidad, Lima constaba de tres 
poblaciones: El núcleo urbano central y propio de la ciudad, que se ex- 
tendía desde la ribera izquierda del rio Rímac, hacia el norte, hasta los 



* Apostillas a la obra Virreinmto Peruano. DocumentoM pmra su hiatoria. Co- 
lección de Cartea de Virreyea, Conde de la Mortclova, por Manuel Morayra y Paz 
Soldán y Guillermo Céspedes del Castillo. 



LIMA DURANTE EL GOBIERNO DEL VIRREY C. MONCLOVA 143 

barrios de la Recolección de la Merced y de Guadalupe, por el sur; 
y desde el frente del pueblo de Santiago o del Cercado basta Monse- 
rrate^ en sus puntos extremos oriental y occidental. Bi barrio o arrabal de 
San Lázaro, desde la ribera derecha del rio basta la Recolección de los 
Angeles o de los frailes franciscanos descalzos, en su punto más avanzada 
Y el pueblo de Santiago del Cercado, constante de treinta y cinco man- 
zanas, o sea de 40 hectáreas aproximadamente. 

La longitud del núcleo central de la ciudad era de algo más de 
32 cuadras y su latitud, desde el barrio de Guadalupe basta el Convento 
de Santo Domingo, de 16; en todas cuyas cuadras o manzanas había 
4,500 casas. 

Lima tenia 65 templos, entre iglesias grandes y pequeñas; 20 con- 
ventos de religiosos; 11 monasterios; 5 beateríos; 2 hoq>edería8 de frai- 
les; 11 hospitales y casas de convalesoencia; y varias capillas de distintas 
advocaciones. A estos edificios públicos se agregaban el Palacio denlos 
Virreyes o Casas Reales, el Ayuntamiento, la Universidad y varios es- 
tablecimientos de beneficencia. 

Los pimtos extremos de la dudad, cabe las mwallas» circunvalándola, 
eran: 

Hacia el Occidente: la iglesia y hospicio de Monserrate; la huerta 
llamada de Cuero, de propiedad del mayorazgo de D. Juan de Aliagia; 
un pasaje, ventoso, denominado Remanga-Enaguas, de seis cuadras de 
extensión; la huerta de San Nicolás^ de los frailes agustinos; d hospicio 
de los religiosos de San Francisco de Paula; la capilla del Santo Cristo de 
los Milagros; y la huerta del Maestre de Campo D. Diego Manrique de Lara. 

Hacia el Sur: la chacarilla de San Jacinto, de los rriigiosos de 
Santo Domingo; la huerta de la Recolección de Santo Domingo; la huer- 
ta de la Recolección de la Merced; la chacarilla de San Jacinto^ de pro- 
piedad de Antonio Jiménez; la huerta llamada de la Venturosa; la huerta 
denominada de Belén, también de los mercedarios; la huerta de Juan 
Simón; la huerta del Colegio de Guadalupe; la huerta de Matamandinga; 
la Iglesia de Guadalupe, de los religiosos de San Francisco; y unos am- 
plios corrales llamados de Barrabás. 

Hacia el Oriente: la extensa huerta denominada La Perdida, de 
D. Miguel de los Ríos Navamuel; el monasterio de Santa Catalina de 
Sena, con su huerta; la huerta de D. Pedro Solano; la huerta llamada de 
Broten, de propieáEíd de Da. Maria Morante y Aguiar; la huerta titu- 
lada de las >Ionja8, del Capitán Alonso Jiménez Vélez de Lara; la pla- 
zuela de la Huaquilla de Santa Ana, donde estaba el tambo denominado 
de la Estrella; la huerta de Juan de la Cueva, del banquero limeño que 
quebró ruidosamente; la huerta del Oidor, ya difunto, D. Tomás Berjón 
de Caviedes; la iglesia de Cocharcas; la huerta del Convento del Carmen; 
el beaterio del Prado; el hoi^ital de la Convalesoencia de Indios; el 
pueblo del Cercado; la iglesia de Santa Clara; y la Convalescenda de 
San Pedro Alcántara. 
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Hacia el Norte: el beaterío de Santa Roea de Viterbo; la barranca 
de San Francisco; la iglesia de la Soledad; el rastro grande de carne o 
carnicería; la iglesia de los Desamparados; el muladar de Santo Domin- 
go; el molino de propiedad del Maestre de Campo D. Femando de Pas- 
trana y Espinosa; la chacarílla de Aliaga; y el beaterío de Santa Rosa 
de Santa María. 

El barrio de San Lázaro estaba delineado por los siguientes lugares: 
el callejón llamado de Romero, al terminar el puente del río, hacia la 
derecha; el Pedregal o el Quemadero^ donde estaba el rastro o matadero 
de ganado vacuno; el molino de pólvora de Da. Isabel del Castillo^ al 
pie del cerro San Cristóbal; el molino de trigo situado al comenzar la 
Alameda de los Descalzos (que fué^ sucesivamente de Francisco de San 
Pedro, de Portillo y de la Perricholi); las ocho calles arboladas que con- 
ducían a la Recolección de los Descalzos; el pedregal que salía al cerro 
llamado de los Amancaes, constante de una ottensión como de veinte 
cuadras; el molino de pólvora de Da. Francisca Calderón, viuda de Diego 
Jiménez, en el puentecillo denominado de la Sauceda; la Reoriección 
de los Ermitaños de San Agustín; y la capilla de Nuestra Señora de 
Guia 

Arbitrioe económicos para ía recons^niodón de ía ciudad . 

Producido el terremoto^ las autoridades políticas y civiles de la ciudad 
consideraron de inmediato la necesidad de proceder a la reconstrucción 
de la ciudad y de hallar los medios y arbitrios indispensables para ello. 
Así el Cabildo, en su sesión del 26 de Noviembre de 1687, acordó que 
se escribiese al Rey de España dándole noticia circunstanciada de los es- 
tragos dejados por el sismo y pidiéndole que para la reconstrucción se 
relevase al vecindario del pago de ciertos impuestos, como los de alca- 
balas, almojarifazgo, unión de armas, sisas y papel sellado. 

Esta solicitud movió al Rey a dictar una cédula, de 13 de Abril de 
1689, por la que se relevaba a la ciudad de Lima del pago de tributos, 
derechos y contribuciones —excepto algunos — por el tiempo de seis 
años; arf como otra cédula condonando a los vecinos las deudas que te- 
nían por tales ccmtribuciones. Llegadas estas cédulas a Lima, el Conde 
de la Monclova las envió a informe de los fiscales de la Real Audiencia 
y luego a conocimiento de ese superior cuerpo de justicia, para que re- 
solviera al respecto por voto consultivo. 

La Audiencia, teniendo presente la suma estrechez en que se ha- 
llaba la real hacienda, estimó que para dar cumplimiento en lo posible 
a la orden soberana era conveniente que de todo lo que debían al fisco 
los primeros contribuyentes se le abonasen al comercio de Lima 600 mil 
pesos; que se relevase a los vecinos por seis años de la contribución de 
la sisa sobre la carne y del pago de los derechos de alcabalas a los gre- 
mios encabezonados (empadronados) que se considerasen más necesi- 
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tados y pobres, cuyo monto^ regulado por las reparticiones antecedentes, 
sumaria 2 mil pesos. Que en alivio de los demis gremios y de los ve- 
cinos se rebajasen en 10 mil pesos las contribuciones de los que pagaban 
alcabalas al viento (los que no tenían comercio establecido pero que 
comerciaban), también por seis años. Este dictamen de la Audiencia fué 
aprobado por el Virrey. 

Estimaba el Conde de la Monclova que lo que se haUa resuelto con- 
ceder pan el universal alivio de la población era aún mis de lo que 
pereda proporcionado en relación con los grandes gastos que obligaban a 
la real hacienda, ya que las partidas que se condonaban sobrepasaban el 
medio millón de pesos en los seis afios. 

El Tribunal del Consulado de Lima pidió que se cumpliesen en su 
totalidad las reales cédulas, sin las reducciones determinadas por la Au- 
diencia y el Virrey. Juzguba que lo debido por alcabalas importaba, has- 
ta el año 1689, 269,034 pesos, y por almojarifazgo 4^59 pesos, y que 
la relevación de la paga de esos derechos montaba suma muy crecida. 
Agregaba el Consulado que dando siempre cumplimiento a la real orden» 
el Virrey podía mandar que de todo lo que debían los primeros contri- 
buyentes, que era la cantidad referida, se exonerasen 160 mil pesos, que se 
prorratearían entre el comercio a proporción de lo que cada uno debiese; 
mandando que se les abonase esa suma a cuenta de lo que estaban adeudan- 
do, y que en los 113,894 pesos que restaban le quedase al comercio acción 
para cobrarlos de los dichos primeros contribu3^entes. Pedía también que 
se relevase por seis años a los vecinos de la sisa de la carne y del pago 
de alcabalas a los gremios del cabezón siguiente: chacareros del Ca- 
llao^ herreros, carpinteros, zurradores, curtidores, olleros, sederos y go- 
rreros y la mitad 8e lo que por cabezón se repartía a la vecindad del 
Callao; todo lo cual importaba en im año 20,300 pesos, que se habían 
de rebajar al comercio en la obligación del asiento corriente. La indicada 
relevación se hada en las chacras por su utilidad común, en la sisa por ser 
el pan y la carne artículos de subsistencia indispensables y en los gremios 
referidos por tratarse de oficios que ejercían personas pobres. Se consi- 
deraba que no eran oficios precisos los de los cargadores (comerciantes 
en grueso y comerciantes de la calle principal (Mercaderes y calles si- 
guientes), comerciantes del Callejón de la Cruz (después Callejón de 
los Clérigos, Callejón de Petateros y Pasaje Olaya), comerciantes de la 
calle de Mantas, buhoneros de los cajones establecidos en la plaza prixt- 
dpal o mayor de la dudad, y los ropavejeros, cereros, bodegueros, sille- 
ros y benefidadores de ganado vacuno^ ovino y porcina 

Por su parte, el Cabildo de Lima agradeció las exoneradones dic- 
tadas, pero pidió licenda para solidtar del Rey de España un nuevo y 
mayor alivio en las contribuciones. Para el efecto de sus pretensicmes de- 
signó para que viajara como su procurador general a Castilla al Capitán 
de Infantería D. Manuel Francisco Clerque, de la Orden de Santiago, 
que se había incorporado al Ayuntamiento como Te\|,\áat %ti e\ «áo \t 
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cargo éste que obtuvo por remate en la renuaciación que de él hizo el 
Capitán Di Francisco Delgadillo de Sotomayor. 

Los Portales de la Plata Mayor. 

Una de las obras principales que ejecutó la ciudad en el proceso de 
su reconstrucción, bajo el gobierno de;l Conde de la Monclova — y que 
perduró hasta el año 1935 — fué la del levantamiento de los portales de 
la Plaza Mayor, obra no sólo de ornato sino de utilidad pública porque 
siendo la plaza el sitio de mayor y más frecuente concurso, resguardaba 
a los viandantes de los rigores del sol en el verano y de la lluvia en el 
invierno. 

El primer mandatario político que intentó construir portales en la 
plaza principal de la ciudad fué el Conde de Nieva, pero fué el Virrey 
Toledo el que los llevó a ejecución. 

Para sufragar el costo de la obra se obligó a los propietarios^ de in- 
muebles de dos de las calles de la plaza r— las que se llamarían después 
Portal de Escribanos y Portal de Botoneros (antes de Gorreros y Sede- 
ros) a construirlos por su cuenta, recibiendo en compensación la propiedad 
de los aires o de la parte alta de los portales, ya que éstos se realizaron 
sobre terreno correspondiente a la plaza. El suelo de los portales quedó 
de propiedad del Cabildo, del que obtenía renta que pagaban las mesas 
de venta de mercaderías que en ellos se colocaban. En cumplimiento de 
la disposición virreinal el Cabildo levantó sus arquerías en el área fronte- 
riza a su edificio y en la correspondiente a la capilla de la Cárcel Muni- 
cipal. 

En la sesión tenida por el Ayuntamiento el 31 de Octubre de 1690 
se vio un memorial que el procurador general de la ciudad, Dr. D. Jeró- 
nimo de los Reyes y Pimentel, presentó al Virrey Conde de la Monclova. 
Decía en él que con el temblor del año 1687 se arruinaron todos los por- 
tales de la Plaza Mayor y los edificios que sobre ellos estaban labrados, 
de suerte que cayeron los dos frentes de los portcdes de Escribanos y Mer- 
caderes, y que aunque habían pasado tres años no se había modificado 
esa situación, de lo que se seguía la deformidad del aspecto público en.la par- 
te principal de la ciudad, ocasionándose este perjuicio en la omisión y ne- 
gligencia de los dueños de las casas de la plaza, quienes tenían obligación 
de fabricar los portales por gozar de los edificios de la superficie. Soli- 
citaba que el Virrey dispusiese que el Cabildo hiciera planta que deno- 
tase la forma que se había de observar pn la labor de los portales, con- 
tinuando los que se habían mantenido delante de las casas del Ayimta- 
miento, cuya fábrica había demostrado la experiencia ser la más perma- 
nente; y que observándose igualdad con ellos ¿éría más segura la fábrica 
y mejor el ornato de la plaza. Pedía también el procurador que se tasase 
el costo que podrían tener las obras por el maestro mayor de fábricas y 
que ellas se sacasen a remate para que se hiciera por quien ofreciese me- 
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jores condiciones, y hecho todo ello se prorratease el costo por tercias 
o setenas para distribuirle en los dueños de las casas, según la latitud 
de cada una, mandando asimismo que lo que cupiese en el prorrateo se 
cobrase a los inquilinos a cuenta de los dueños y que todo se ejecutase 
con la mayor brevedad posible. El Virrey Conde de la Monclova prove- 
yó en el memorial que el Cabildo procediese a practicar las diligencias 
que solicitaba el procurador, de manera que la obra se ejecutase, dán- 
dosele cuenta de ello; y el Ayuntamiento determinó que el maestro ma- 
yor de fábricas Fray Diego Maroto hiciese la planta de los portales 
y avaluase la obra, a la cual se darían treinta pregones para el corres- 
pondiente remate. 

El abaatedtniento de Mío en la ciudad. 

Una de las varias fatales consecuencias que produjo el terremoto 
de 1687 fué la de la carestía de los artículos de subsistencia, carestía que 
se acentuaría progresivamente a lo largo de muchos años. 

En efecto, con ocasión del terremoto comensaron a perderse las cose- 
chas de trigo en los valles de Lima y a elevarse, consiguientemente, el precio 
de artículo de alimentación tan primario como el paiv Los granos del 
cereal quedaban reducidos a un inútíl polvo del color del tabaco. Se 
atribuyó ese fenómeno, a la lus de los conocimientos de la época, a la 
abundancia de vapores sulfurosos que exhalaron las tierras por causa del 
sismo y a las partículas nitrosas que quedaron esparcidas en todas ellas; 
porque se suponía que los movimientos rfsmicos se producían cuando 
el subsuelo arrojaba sus gases y emanaciones interiores. Por ello fué que 
se recomendó que se abrieran posos en la ciudad para que por ellos Res- 
piraran'' fácilmente y sin presión las capas geológicas. Lo que debió oeur 
rrir en realidad entonces fué que con el terremoto apareció simultá- 
neamente alguna enfermedad en las plantas de trigo, una especie de 
'^oya'* que malograba los granos antes de la cosecha. 

Esa escasez de trigo hizo, pues, que subiera desordenadamente su. 
precio y que hubiese que traerlo de otros valles más alejados de Lima, 
como de los de Huaura y la Barranca, con el consiguiente pago de mayor 
flete. Ya en 1692, el trigo, que haUa valido cuatro o cinco pesos la fa- 
nega, subió hasta veinte. Para combatir tal carestía, consecuencia de la 
subida de la demanda y de la caída de la oferta, así como de la especu- 
lación que comenzó a hacerse con el cereal, el Virrey Conde de la Monclova 
encargó al Cabildo que hiciese un circunstanciado cómputo del precio que 
debía tener el trigo, para de acuerdo con él determinar el peso y el pre- 
cio del pan. Realizado dicho cómputo, el Virrey dispuso que el precio del 
trigo de mejor calidad no podía exceder de 18 pesos lá fanega y que el 
pan cocido de valor de un real tuviese 8 onzas y el de las acemitas 15 
cmzas por medio real, sin considerarse el monto del llamado vendaje, o 
sea el de la utilidad de los vendedores minoristas. Ordenó tatsibléa fs^a» 
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todo el tñgo que entrase a la ciudad se manifestase ante los Alcaldes 
dentro de las veinticuatro horas de su ingreso para la distribución y apli- 
cación que debía hacerse según la cantidad de fanegas existentes. 

Esta medida de las autoridades virreinal y edilicia dio un benéfico 
aunque momentáneo resultado, pues el trigo se cotizó a 10 pesos la fanega. 
Con el decurso del tiempo la escasez de trigo se fué intensificando, al 
punto que hubo que importarlo de la Capitanía de Chile en nnvíos que se 
dedicaron especialmente a ese transporte. Ese comercio de importación 
persistió, con mayor o menor volumen, hasta el término de la domina- 
ción colonial Sobre esta materia del trigo criollo y del trigo chileno y 
sobre el abastecimiento de pan a la ciudad es muy útil conocer el Voto 
consultivo que ofrece al Excmo. Señor D. José Manso de Velasco, Con- 
de de Superunda, Virrey del Perú, el Sr. D. Pedro José de Lagunas y 
Castilla, Oidor de Linm, opúsculo publicado en el año 1755. 

Para comparar el precio del pan en Lima antes y después del terre- 
moto se puede decir que antes de 1687 el costo que tenía una fanega de 
trigo hecha pan era de 68 reales, de los que correspondían 44 pesos al 
propio trigo y 24 a los gastos de elaboradón. Si a aquella cifra de 68 
reales se añadían otros 13 por concepto de la utilidad que debía obtener 
el panadero^ se llegaba a un total de 81 reales, o sea 10 pesos y 1 real el 
costo de dicha fanega de trigo hecha pan. Después del terremoto la mis- 
ma fanega de trigo convertida en pan alcanzaba un costo cinco veces 
mayor. 

Como sobre la introducción y propagación del trigo en el Perú por 
los españoles hay variadas opiniones» erróneas unas y antojadizas otras, 
decimos por nuestra parte lo que creemos más cierto al respecta 

La introducción del trigo la atribuyen unos a Da. Inés Mimoz, otros 
a Da. María de Escobar y no falta quien la refiere a Beatriz la Morisca. 
Estimamos que fueron ellas las primeras y principales propagadoras del 
valioso cereal; porque lo evidente es que los descubridores e iniciales 
conquistadores de Indias llevaban ya trigo en su bagaje para su alimen- 
tación y para sembrarlo en las próximas oportunidades de su asenta- 
miento urbano o rural 

Da. Inés Muñoz, mujer de Francisco Martin de Alcántara, hermano 
materno de Francisco Pizarro, llegó al Perú en el año 1534 y asistió, muy 
presumiblemente, a la fundación de Lima. Viuda de Alcántara, volvió a 
casar con el Capitán D. Antonio de Ribera. Dueña de encomiendas de 
indios en Jauja y de una extensa huerta en las inmediaciones de Lima 
(la que a poco se llamó el Olivar de la Encamación, situada por los al- 
rededores del actual barrio de Guadalupe), en ellas, indudablemente, sem- 
bró y cosechó triga Da. María de Escobar — <:u3ro nombre lleva hogaño 
una variedad de trigo muy resistente, por selección, a las plagas que 
atacan a ese cereal — llegó al Darién en 1514, en la expedición de Pe- 
drarías Dávila, casada ya con Martín de Estete. Vino al Perú, con su ma- 
rido, en la expedición de D. Pedro de Alvarado, a las regiones del actual 
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Ecuador. Se estableció en 1534 en la naciente ciudad de Tnijillo. En 1536, 
viuda, se trasladó a Lima, donde contrajo segundo matrimonio con el ca- 
pitán extremeño Francisco de Chaves. Muerto éste en 1541, en el asalto 
al palacio de Francisco Pizarro por los almagristas, realizó terceras nupcias 
con D. Pedro Portocarrero. Dueña también de valiosas encomiendas y de 
una huerta en Lima, cosechó igualmente trigo. La morisca Beatriz, c<n> 
cubina y después esposa del Veedor Garda de Salcedo, aparece en el Perú 
desde los primeros momentos de la conquista. García de Salcedo posria 
también tierras y cultivos en las inmediaciones de la Ciudad de los Reyes. 
Es incuestionable que hacia el año de 1550 ya se cogían abundantes 
cosechas de trigo en el Perú. Así lo demuestra el Licenciado Montesinos, 
quien agrega que disminuyó dicho cultivo a causa de las guerras civiles que 
tuvieron los conquistadores. Se producía, principalmente, en los valles de 
Cajamarca, Tnijillo, Lima, Arequipa, Huamanga y el Cuzco. En la jurisdic- 
ción de Lima se señalaban por. ese cultivo las tierras de Huarochirí, Ñaña, 
Surco, la Magdalena, Huadca, Maranga, Callao, Carabayllo, BCacas, Comas 
y Lurigancho. Cuando creció la ciudad se traía trigo de Santa, la Ba- 
rranca y Cañete. De las propias provincias trigueras citadas se exportaba 
harina, clandestinamente, a Tierra Firme o Panamá, bajo el incentivo de 
los altos precios que tenía en esa región. 

La muráUa de la ciudad. 

La obra de la ccmstrucción de las murallas para resguardar y defen- 
der a Lima de las posibles agresiones de los piratas que infestaban la Mar 
del Sur —obra verdaderamente gigantesca que realizó el Virrey Duque 
de la Palata — no suscitó favorable opinión en el ánimo y la experiencia 
militar del Conde de la Mondova, pues estimaba él que la dudad podía 
ser mejor defendida con fuerzas móviles de caballería que en las opor- 
tunidades necesarias actuarían en las costas y playas más inmediatas a la 
capital del virreinato. Atribuía la iniciativa de cercar a Lima con mura- 
llas al consejo e indtadones de la clase eclesiástica, que se exaltaba mate 
la posibilidad de que los piratas infieles profanasen los templos y reli-^ 
quias sagradas y cometiesen depredaciones en los conventos y monas- 
terios. 

La necesidad de cercar a Lima para su defensa había sido ya plan- 
teada y requerida desde antiguo, mas la obra hubo de irse posponiendo 
en su e jecudón por la dificultad de su propia magnitud y por el costo de 
dinero que suponía, muy superior a las limitadas capaddades de la ha- 
denda virreinal 

El requerimiento más concreto y circunstanciado sobre la convenien- 
cia de amurallar a la dudad de Lima fué hecho en 1618 por el Provin- 
cial de la Compañía de Jesús Fray Diego Alvarez de Paz. Este eclesiás- 
tico ingresó al Cabildo, que sesionaba, el día 10 de Didemtee de dicho 
año y expresó que en 1615 entraron por el Estrecho de Magallanes das^ 
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navios holandeses, los que desde las costas de Chile hasta Guayaquil fue- 
ron sondando los puertos, mirando las ensenadas y trazando mapas de la 
tierra, ofreciendo librar a los indios de su opresi&i y liberar a los negros 
esclavos, y que a algunos de éstos que llegaron a sus manos los trataron 
amigablemente, sentándolos a sus mesas y fingiendo respetarlos. Agre- 
gaba el Provincial: 

"abemos también por nueva cierta que se quedarán entonces (los 
holandeses) previniendo doce o catorce galeones para proseguir el intento 
que el cuidado con que éstos marcaban nuestros puertos significaba, y que 
su fin principal era saquear a Lima, deseosos de su riqueza, que en la 
verdad es mucha y en la opinión de los extranjeros por ventura mayor. 
I claro está que sabiendo como se sabrá de cierto que el puerto del Callao 
está fortificado, que no vendrán a él sino a alguno de otros muchos puer- 
tos que están aqui cerca y sin defensa ninguna, en los cuales podrán 
surgir con tanta facilidad y seguridad como en su profria tierra; y si 
echasen dos mil hombres en ésta, y aún mil «sperimentados, es cosa evi- 
dente, si no queramos algún milagro, que tomarán esta ciudad, estando 
como está sin defensa ninguna, porque ni la artillería del Callao la puede 
ayudar ni los soldados que allí hay, siendo tan pocos, hacer resistencia 
de momento; ni los ciudadanos sin armas y sin experiencia en las cosas 
de guerra servirán de más que estorbar y acobardar a otros con su huida 
y de acrecentar el alborota Si esto sucediese, que Dios nuestro señor no 
lo permita, bien se echa de ver la calamidad que padecería Lima, pues 
estos pérfidos herejes quitarían las vidas a nuestros ciudadanos, sin res- 
peto a edad y sexo, robarían las haciendas, harían injuria a las^mujeres y 
señoras principales sin diferencia, violarían las vírgenes que están con- 
sagradas a Dios en los monasterios, profanarían los templos y altares, de- 
rribarían sus edificios que tan suntuosos son y tanto han costado, quebra- 
rían con furor diabólico las imágenes y {ñsarian.las reliquias de los san- 
tos, y después de todas estas maldades y desafueros pedirían uno o dos 
millones por dejar la ciudad libre y desembarazada. Este desmán tan 
grande que nos amenaza pide un eficaz y presto remedio, el cual tienen 
obligación de poner los que gobiernan esta república, no remitiéndose 
porque podría ser que no sucediese la cosa, pues no porque así no acon- 
tezca pierden su premio las prevenciones que se hacen en la guerra, 
entes eso comienza a ser paga de la diligencia y del cuidado, cuanto más 
que harto provechosa nos sería la noticia que de nuestra fortificación 
tuviesen nuestros enemigos para que se desalentase la osadía con que en 
confianza de nuestra poca defensa se atreven a navegar tantos mares y 
tan peligrosos, fuera de que supuesto que cercar a Lima de propósito 
se juzga por conveniente, ahora o adelante no será mal principio el que 
se le dará a esa facción con lo que se intenta, ni cuando nada de esto 
fuese tan razonable quedaría frustrado de todo el intento, pues la fortifi- 
cación que de presente se podrá hacer, como luego diré^ será desahogo y 
respiración de los temblores que tanto afligen a esta ciudad por todo 
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lo cual y otras muchas cosas que se podían añadir, yo con celo del bien 
común y con el amor que tengo a esta ciudad nobilísima y a lo que 
imagino movido con impulso de Dios nuestro señor, suplico a vuestra se- 
ñoría procure la fortificación de ella, pidiendo afectuosamente al señor 
Príncipe de Esquilache, virrey de estos reinos, la cerque y fortifique, co- 
mo a persona que le toca por ser cabeza, gobernador y capitán general 
de este reino del Perú; que no dudo del valor de Su Excelencia y del de- 
seo que tiene del mayor servicio de Su Majestad y del tn&a. público que 
se inclinará a hacer la dicha fortificación y cerca con el cuidado que 
cosa de tanto peso pide y que por sí o consultándolo con la gente más 
grave y de. más capacidad y experiencia que hallare en esta república, 
dará la mejor traza que en esto se pudiere tener. Otrosí suplico a Vues- 
tra Señoría advierta que esto que le represento ni es tan dificultoso ni 
tan largo, a lo menos hasta estar la ciudad segura como a algunos les 
parece, porque de la banda del río estamos bastantemente fortificados, 
peinando la barranca de él de suerte que no se pueda subir, y por lo 
restante no es cosa muy larga el hacer una fosa echando la tierra de la 
banda de la ciudad en la cual se podrá echar el río, poniendo algima 
artillería a trechos, y que la tierra que se sacare por ahora nos sirva de 
muro o de trinchera, con que al presente nos aseguramos y después con 
menos aceleración se podrán ir haciendo adobes, trayendo piedra y fa- 
bricándose un muro y cerca, que del todo nos asegure. Otrosí suplico a 
Vuestra Señoría considere que será obra muy digna de esta ihistrísima 
ciudad y de los fieles vasallos que Su Magestad tiene en ella ayudar esta 
obra y fortificación llevando en buena gana que se eche una sisa o derra 
ma porque no se gaste nada de la hacienda real, que tan necesitada está 
de apoyos por los muchos gastos que Su Majestad tiene en las guerras; 
que pues esto se llevó y pasó para que se hiciese la puente y otras obras 
si importantes de menos consideración, no rehusará ahora particularmen- 
te si entrase lo que de ella procediese en poder de un republicano de 
quien se tuviese muy grande satisfacción en crédito, virtud y celo del 
bien común acudir francamente en cosa tan apretada y de tan precisa 
necesidad y de la cual depende no sólo las haciendas y vidas, sino la 
honra y reputación de este ilustrísimo y extendidísimo reino, que queda; 
ría desacreditado por muchos siglos si unos pocos herejes saqueasen o se 
atreviesen a su cabera. ítem, se me ofrece representar a Vuestra Seño- 
ría, que dado que a eso se haya de dar ejecución, en que no dudo es muy 
necesario o forzoso que Vuestra Señoría ponga los ojos y se valga de los 
caballeros más nobles de más capacidad y brío que tuviere en esta re- 
pública y los ofrezca a Su Excelencia para que asistan a la dicha fábrica 
y a trechos, cuidándola sin aceptar estipendio alguno, porque a vista 
de tales personas la obra crecerá más e irá más segura y el premio que 
justamente esperan de Su Majestad o más breve de Su Excelencia les 
será bastante premio y honra. ítem, convendrá que luego también se 
señalen personas que recojan todo el hierro y se hagan cantidad de b%r 
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tretas y azadones y demás instrumentos necesarios para hacer la dicha fo- 
sa y acudir a la dicha obra. ítem, que Vuestra Señoría mande pregonar 
con beneplácito de Su Excelencia acudan todos los oficiales que quisie- 
ren entender en esta fábrica a los cuales se les han de repartir sus trechos 
y partes y asi mismo a otros el encargarse de traer piedra, hacer adobes, 
porque con esto se abrevia y se hace más fácil; y aú mismo que se quin- 
ten los negros esclavos o en otro número que pareciere para que acudien- 
do con gran cantidad de peones mas brevemente se consiga el intento. 
Últimamente suplico a Vuestra Señoría se persuada que se han de hallar 
muchas dificultades en esta obra, las cuelen no conviene la disuadan ni 
estorben, porque la prudencia y valor de Vuestra Señoría pide que las 
dificultades se venzan y los montes se allanen a trueco de que no seamos 
befa del mundo y risa de despojo de herejes**. 

Leído el memorial del Provincial de la Compañía de Jesús, los ca- 
pitulares del Ayuntamiento emitieron sus pareceres al respecto y resol- 
vieron que el documento fuese puesto en conocimiento del Virrey, su- 
plicándole su atención favorable. 

La espectacular visita a Lima del Padre Friti. 

El día 2 de Julio del año 1692, en circunstancia en que se hallaba 
reimida la comunidad jesuítica de Lima en el consistorio de su Iglesia 
de San Pablo, hizo súbita aparición ante eHa un raro y desconcertante 
personaje de alto y enjuto cuerpo, de rostro de intenso color bermejo^ 
luengas y blancas barbas y aspecto no empero venerable, que vestía una 
sotana corta, que apenas le llegaba a las rodillas, hecha de hilos de pal- 
ma, con rústicas alpargatas en los pies y que portaba en las manos una 
tosca cruz hecha de la madera selvática llamada chonta. Acompañábanlo 
unos indios de catadura salvaje con vestidos y abalorios peregrinos. Lue- 
go de reponerse de su asombro los atónitos frailes, pudieron enterarse 
que ese extraño personaje era nadie menos que el Padre Samuel Fritz, 
de la Compañía de Jesús, que llegaba de las desconocidas y lejanas selvas 
amazónicas, donde había realizado, tenaz y solitario, verdaderos prodi- 
gios evangélicos y maravillosos recorridos por los rios y los bosques del 
Perú y del Brasil. 

El Padre Fritz era natural de la Bohemia europea, donde en su ju- 
ventud y en la orden jesuítica había estudiado, con ejemplar brillo, ar- 
tes y teología Predestinado por sus superiores para lucir su poderosa 
mentalidad en las cátedras de la docencia sagrada, una íntima vocación 
de su espíritu lo movió a solicitar que se le dedicara a las tareas evan- 
gelizadoras, a llevar a las greyes cristianas a tantos hombres infieles que 
moraban en tierras remotas y salvajes. Fué asi cómo el Padre Fritz fué 
despachado para las misiones jesuísticas del Perú, cómo arribó a la ciu- 
dad de Quito el año 1686 y cómo fué enviado hacia los fabulosos pueblos 
de los indios Omaguas, hacia las regiones de los ríos Ñapo y Marañón, 
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donde realixó su obra apostólica reuniendo pueblos nómades, fundando 
misiones y catequizando indígenas hasta entonces indómitos. Habiéndole 
aquejado una grave enfermedad, propia de esas inhospitalarias y malig- 
nas regiones, se dirigió^ para buscar curación, río abajo del Amascmas^ 
hasta llegar al Para brasilero, el año 1689. AlU, no obstante su fama 
evangélica, que había trascendido aureolada de extraordinarias leyendas, 
fué detenido por las autoridades portuguesas, que sospecharon que bajo 
la capa santa del misionero se ocultaba un espía español que trataba de 
disputar las tierras amazónicas de las que ellas, ilegalmente, se haUan 
apoderado en sus sistemáticas incursiones por las selvas con el objeto 
de cautivar indios y de llevar hacia la costa atlántica los preciados pro- 
ductos agrícolas de los bosques misteriosos. Detenido el buen fraile por 
cerca de dos años, gracias a sus reclamos e instancias ante las cortes de 
Lisboa y de Madrid, logró conseguir que el Soberano de Portugal orde- 
nara a sus autoridades subordinadas del Para que se le permitiese retor- 
nar al punto de su partida y al centro de sus misiones, que era el poblado 
de San Joaquín de los Omaguas. 

Con el propósito de defender su obra catequística y de asegurar para 
España la posesión de las dilatadas regiones que había evangelizado^ en- 
tre los ríos Ñapo y Negro, resolvió viajar a Lima para demandar el apoyo 
virreinal; y bajando por el río Huallaga, por Mpsfobamba, Chachapoyas 
y Cajamarca, llegó a Lima en el citado año de 1692. 

La llegada del Padre Samuel Frítz a la capital del Perú suscitó la 
unánime expectación de su vecindario, cuyas principales gentes acudían 
a la iglesia de San Pablo para escuchar los prodigios de sus conversiones 
de infieles en un mundo al parecer inaccesible del que apenas tenían 
vagas y fantásticas noticias, y no había persona que al verlo y escucharlo 
no lo tuviera realmente por un hombre santo. Ordenóle el provincial de 
su orden que se quitase los andrajos que le cubrían el cuerpo y que 
vistiese ima sotana nueva y adecuada, lo cual, pese a sus escrúpulos, tuvo 
que aceptar por razones de obediencia eclesiástica. Llevado a presencia 
d^ Virrey Conde de la Monclova, éste lo recibió con grandes muestras 
de amor y veneración, y más admirado quedó cuando leyó el Diario qué 
el santo fraile había escrito sobre sus peregrinaciones evangélicas durante 
siete años y en más de cuarenta pueblos de diferentes naciones. Cuen- 
tan las crónicas que el Virrey lo llamaba no pocas veces a su palacio 
para oir sus hazañas espirituales. Mas cuando el Padre le hablaba al 
Conde sobre los peligros que comportaban para la soberanía española las 
incursiones portuguesas en las tierras amazónicas, notaba que el Virrey 
daba a entender como que no hallaba forma de remediar esos despojos 
geográficos, ya que los portugueses eran también cristianos católicos y 
ya que aquellos bosques de la Amazonia no irrogaban provechos materia- 
les a los españoles, como ocurría en cambio en otras provincias, las que 
si haUa que resguardar de los hostiles invasores. Concluía el Conde sus 
respuestas diciendo que en los dilatados reinos de las Indias Ocó&^xteí*^ 
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les había tierras bastantes para ambas coronas, la de España y la de 
Portugal, y que en todo caso escribiría al respecto a su Rey y señor. Fué 
así, en efecto, como dijo a la Corona de Castilla estas palabras, que 
revelaban su extraña miopía política y su falta de comprensión sobre 
los problemas geográficos de su gobernación: **. . .que por lo retirado y 
desierto de aquellas tierras inhabitables de castellanos y portugueses, y 
ser los de esta última nación muy pocos los que se introducen al res- 
cate de indios infieles, no deben dar gran recelo en aquellos parajes tan 
remotos, ni de que en ellos se experimenten los inconvenientes que ha 
habido por Buenos Aires con la disputa de las demarcaciones de la línea 
imaginaria, demás de que teniéndose a la mira lo que pudiere ocurrir en 
este caso, puede Vuestra Majestad y eí Consejo quedar sin ningún cui- 
dado, pues se aplicará en cualquier acontecimiento la providencia más 
necesaria, siendo la principal y aún la única la de asistir y fomentar este 
religioso (el Padre Pritz) para la continuación de su instituto en la con- 
versión de infíeles, por ser los parajes tan poco apetecibles e inhabita- 
bles...". 

El Padre Fritz hizo entrega al Conde de la Monclova de 
un memorial que explicaba hasta donde y tan sólo llegaban las fronteras 
portuguesas en la América, así como la ilegalidad dé las tomas de pose- 
sión de tierras que habían estado realizando los bandeirantes brasileros 
en su pretensión de introducirse hasta las lindes del Ñapo y del Aguarico. 
Dióle también al Virrey un mapa circunstanciado de las regiones del 
Amazonas, que él había trazado en sus largos y minuciosos recorridos. 
Este mapa fué objeto, más que de las dudas del Conde, de su comenta- 
rio irónico. Decía de él: 1 para que Vuestra Majestad tenga noticia de 
las distancias que hay desde el paraje donde ejercitaba este Padre sus 
misiones hasta dicho puerto (el Para), remito los papeles originales que 
me ha entregado y un mapa que ha delineado por las observaciones que 
hizo en su viaje del curso casi de todo el (Amazonas) y de sus márgenes. 
I aunque está muy satisfecho de lo bien delineado de él, porque da a 
entender ha visto todo lo dibujado, le he insinuado no ser fácil regis- 
trase las distancias que de una y otra parte del río describe poniendo 
con tanta especialidad los nombres de las naciones de indios. I aimque 
ha procurado satisfacer mi duda, confieso que no lo ha conseguido, y que- 
do inclinado a que más es satisfacción propia que realidad la mayor parte 
de lo pintado en el mapa y escrito en el memorial que me ha dado". Sin 
embargo de las dudas irresponsables del Virrey, lo cierto es que el mapa 
del Amazonas que delineó el Padre Pritz fué el más veraz geográfica- 
mente, el primero desde el punto de visto científico, el que sirvió de 
modelo para la facción de los que le fueron posteriores y el que hoy 
constituye una rara e invalorable reliquia. 

Desairado el Padre Pritz en sus patrióticas pretensiones de res- 
guardar la hegemonía de España en las tierras amazónicas, admirado sólo 
por su acción catequística, hubo de regresar a sus misiones selváticas 
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munido de un pequeño auxilio económico para sus rústicos templos, y 
por la ruta de Jaén de Bracamoros arribó a sus pueblos omaguas, en 
el año 1693. Allí prosiguió su labor evangelizadora, oponiéndose tenaz- 
mente a las progresivas invasiones portuguesas. Gracias a su celo y su 
visión no se acabó de perder la Amazonia para España. El Perú de hoy 
le debe la posesión de la mayor parte de las regiones selváticas de que 
disfruta en el Nor-Oriente de su heredad geográfica. 

El Padre Fritz dedicó cuarenta y dos años de su vida al fomento de 
sus misiones. Viajó alrededor de cuatro mil leguas, parte a pie y parte 
en frágiles canoas, por la Amazonia. Falleció en el año 1730 después de 
haber adquirido el título indiscutído y glorioso de "Apóstol del Amazonas**. 



ANEXOS 

Cédvía real nombrando Virrey, Gobernador y Capitán Creneral de la» 
Provindaa del Perú al Conde de la Monclova. 

Don Carlos por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, de Aragón, 
de las dos Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de Toledo, de 
Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, 
de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de Algedra, de Gibraltar, 
de las Islas de Canarias^ de las Indias Orientales y Occidentales, islas 
y tierra firme del mar océano. Archiduque de Austria, Duque de Borgoña, 
de Brabante y Milán, Conde de Abspurg, de Flandes, Tirol y Barcelona, 
Señor de Vizcaya y de Molina, etc. — Por cuanto por haber cumplido Don 
Melchor de Navarra y Rocafull, Duque de la Palata, de mi Consejo de Es- 
tado,- el tiempo por que le proveí por mi Virrey, Gobernador y Capitán 
General de las Provincias del Perú, conviene proveer aquellos cargos, 
y deseando con el cuidado y consideración que la grande importancia 
que el caso requiere hacer tan acertada elección de la persona que ha de 
suceder en ellos, que mediante esto se consigue el servicio de Dios y buen 
gobierno de aquellos reinos, su conservación y aumento y el bien de mis 
vasallos que los habitan y que se han mantenido en justicia; teniendo en 
consideración que en la de vos Don Melchor Portocarrero Lasso de la 
Vega, Conde de la Monclova, Comendador de la Zarza en la Orden de 
Alcántara, de mi Consejo de Guerra y Junta de Guerra de las Indias 
concurren las partes de cristiandad, calidad y prudencia que para aquel 
gobierno son necesarias y atendiendo a la satisfacción y celo con que me 
habéis servido en mi Armada Real del mar océano y ejércitos de Flandes 
y Ebrtremadura desde el año de 1653 a esta parte con diferentes puestos 
hasta ocupar los de Teniente General de la Caballería y Sarg^to Ge- 
neral de Batalla, hallándoos en este tiempo en todas las ocasiones que se 
ofrecieron y especialmente en la batalla de Dunquerque en la cual per- 
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disteis el brazo derecho y en la batalla de Villavidosa en que quedasteis 
herido en la cabeza de una cuchillada y prisionero en Portugal, donde 
estuvisteis hasta el ajustamiento de las paces, y que de^ués lo conti- 
nuasteis con igual satisfacción mia desde el año de 1667 en mi Consejo 
de Guerra y en el puesto de Comisario General de la Infantería y Caba- 
llería de España, hasta que el de 687 pasasteis a ejercer los cargos de 
mi Virrey y Capitán General de las Provincias de la Nueva España, en 
que al presente me estáis sirviendo con todo crédito y aprobación: por la 
presente os elijo y nombro por mi Virrey, Gobernador y Capitán General 
de las Provincias del Perú en lugar del dicho Duque de la Palata, por 
el tiempo que mi voluntad fuere para que los sirváis y gobernéis y en mi 
nombre podáis hacer y hagáis las gratificaciones, gracias, mercedes y las 
demás cosas que os parecieren convenir y proveer todos los cargos de 
guerra y justicia que han acostumbrado proveer vuestros antecesores 
y hacer todo lo demás que ellos podian y debían, conforme a lo que está 
ordenado y dispuesto, y mando al presidente y oidores, alcaldes y fisca- 
les que al presente son y adelante fueren de mis audiencias reales de 
la Ciudad de los Resret, la Plata, San Francisco de Quito de las dichas 
provincias del Perú y a los concejos, justicias, regidores, caballeros, escu- 
deros, oficiales y hombres buenos de todas las ciudades, villas y lugares 
de los distritos de las didias audiencias que al ^presente están pobladas 
y se poblaren de aq«d adelante y a los habitadores y naturales de ellas 
que os ayan y tengan por mi Virrey y Gobernador de aquellas provin- 
cias del Perú y todos las demás a ellos anexas y subordinadas y que os 
dejen libremen t e usar y ejercer los didios cargos en el tiempo que como 
didio es fuere mi voluntad en todas las cosas que entendiéredes conve- 
nir al servicio de Dios y descargo de mi conciencia y obligación y buena 
gobernación y perpetuidad y órdenes y os hagan dar todo el favor y ayuda 
que les [ridiéredes, acudiéndoos siempre que fuere necesario y los llama- 
redes con sus personas y gentes, y en todo os acaten y obedezcan como 
a persona que representa la mia sin poner en ninguna cosa dificultad ni 
impedimento alguno, que yo por la presente os recibo y he por recibido 
al uso y ejercicio de ellos y os doy tan cumplido poder y facultad como 
se requiere y es necesario para los usar y ejercer caso que por ellos o al- 
guno de ellos a ellos no seáis recibida — Dada en Aranjuez, a 3 de Mayo 
de 1688 años. — Yo el Rey. — Yo Don Francisco de Amólas, Secretario 
del Rey nuestro señor la hice escribir por su mandado". 

Cédula real nombrando Presidente de la Real Audiencia de la Ciudad dt 
loa Reyes del Perú al Conde de la Mcnclova. 

Don Carlos por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, de 
Aragón,. de las dos Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de 
Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de SeviUa, de Cerdeña, 
de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Alge- 
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cira, de Gibraltar, de las Islas de Cananas, de las Indias Orientales y 
Occidentales, islas y tierra firme del mar océano, Archiduque de Aus- 
tria, Duque de Borgoña, de Brabante y Milán, Conde de Abspurg, Conde 
de Flandes, Tirol y Barcelona, Señor de Vizcaya y de Molina, etc. — Por 
cuanto he proveído por mi Virrey, Gobernador y Capitán General de las 
Provincias del Perú a vos Don Mrichor Portocarero Lasso de la Vega, 
Conde de la Monclova, Comendador de la Zarza de la Orden de Alcán- 
tara, de mi Consejo de Guerra y Junta de Guerra de Indias, que al pre- 
sente lo sois en la Nueva España; y es mi voluntad que juntamente con 
los cargos de mi Virrey, Gobernador y Capitán General tengáis el de Pre- 
sidente de mi Real Audiencia que reside en la Ciudad de los Reyes de 
las dichas provincias: por la presente os elijo y nombro por mi Presi- 
dente de la dicha Audiencia y es mi merced que agora y de aquí ade- 
lante, cuanto mi voluntad fuere, presidáis y asistáis y estéis en ella jun- 
tamente con los oidores que al presente son y adelante fueren en la dicha 
mi Audiencia y hagáis y proveáis todas las cosas necesarias asi al ser- 
vicio de Dios como a la buena administracián de justicia y las demás 
del dicho oficio anexas y pertenedeiites, en la misma manera que lo 
pueden y deben hacer los otros presidentes de las demás mis audiencias 
y chandllerías de estos reinos y que os guarden las praeminencias 
y prerrogativas que como tal Presidente de la dicha Audiencia debéis 
haber y gozar; y por esta mi provisión mando a los mis oidcff^s de ella 
que luego que fueren por vuestra parte requeridos» sin esperar otra orden 
ni me lo consultar ni poner en ello otra dilación alguna, tomen y reciban 
de vos el dicho Conde dé la Mondova el juramento y solemnidad que 
se acostumbra y debéis hacer, el cual por ves asi hechos oa reciban y 
tengan por Presidente de la didia mi Audiencia, y como a tid oa acaten 
y honren y usen con vos el dicho cargo según se usó y debió usar con 
el Duque de la Palata y los demás vuestros antecesores y presidentes de 
las otras audiencias de estos reinos, de suerte que de eDo no os falte cosa 
alguna, y en las cosas de justicia no habéis de tener voto por no ser 
letrado. — Dada en Aranjuez, a 3 de Mayo de 1688 años. — Yo el Rey. — 
Yo Don Francisco de Amólas, Secretario del Rey nuestro señor, la hice 
escribir por su mandado. 

Provisión real comunicando al Cabildo de Lima haber sido nombrado 
Virrey del Perú el Conde de la Monclova. 

£1 Rey. — Concejo, Justicia y Regimiento, caballeros, escuderos, ofi- 
ciales y hombres buenos de la muy leal Ciudad de los Reyes en las 
Provincias del Perú. Sabed que a Don Melchor Portocarrero Lasso de 
la Vega, Conde de la Monclova, Comendador de la Zarza en la Orden 
de Alcántara, de mi Consejo de Guerra y Junta de Guerra de Indias, que 
al presente es mi Virrey y Capitán General de las Provincias de la 
Nueva España, le he proveido a los cargos de mi Virrey y Gobernador 
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y Capitán General de esas provincias en lugar del Duque de la Palata 
Don Melchor de Navarra y Rocafull, de cuya mucha cristiandad, pru- 
dencia y bondad confío que procederá en el gobierno de esos reinos con 
la integridad, satisfacción y entereza que conviene, procurando el bien 
universal de esas provincias y ennoblecimiento del común, asi de los ha- 
bitantes como de los naturales de ellas, de manera que Dios Nuestro 
Señor sea servido y yo cumpla con la obligación de quien tanto los ama 
y desea su bien, de lo cual he querido avisaros como buenos y leales va- 
sallos y mandaros juntamente como lo hago que obedezcáis y acatéis al 
dicho Conde de la Monclova como a persona que representa la mía y 
cumpláis todo lo que en mi nombre os ordenare y deis el favor y ayuda 
que os pidiere y hubiere menester para el cumplimiento y ejecución de 
todas las cosas tocantes y concernientes del servicio de sus cargos y lo 
demás que se le hubiere encargado y encargare, que en hacerlo así cum- 
pliréis con lo que debéis y sois obligados y me tendré de vosotros por 
muy bien servido y por el contrario si otra cosa hidéredes.^— De Aran- 
jue^ a 3 de Masro de 1688 añoe.^ — Yo el Rey. — Por mandado del Rey 
nuestro señor, Don Frandsoo de Amólas. — (Y al pie de la dicha carta 
están cuatro rúbricas que al parecer parece son de los señores del Real 
Consejo de las Indias). -. 

Carta del Conde la Monclova al Cabildo de Unta noticiándolo haber 
arribado el puerto de Paita. 

'X^n mucha estimación reciU la carta de Vuestra Merced de 19 de 
Febrero que me llevó la Capitana por la enhorabuena que en ella me 
da de mi promoción a este virreinato, de lo que doy las gracias con la 
noticia de haber llegado a este puerto felizmente y que saldré cuanto 
antes a proseguir mi viaje a esa dudad, donde yo manifieste mi buena 
voluntad de atender al mayor consuelo y proq)eridad de Vuestra Mer- 
ced, a quien deseo se la conceda Dios continuamente.-^ Paita, 23 de 
Junio de 1689. — El Conde de la Monclova". 

Juretmento del Conde de la Monclova a su entrada a Lima. 

'^n la muy noble y muy leal Ciudad de los Reyes del Perú, lunes 
por la tarde, a las cuatro de la tarde poco más o menos, en 15 días del 
mes de Agosto de 1689, habiéndose juntado el Cabildo, Justida y Regi- 
miento, tribunales, colegios y señores de la Real Audiencia en la calle 
abajo de la iglesia del Espiritu Santo, donde se hizo el arco para efecto 
de redbir por Virrey, Gobernador y Capitán General de estos Reinos al 
Excmo. Señor Conde de la Monclova, y habiendo llegado Su Excelencia 
al dicho sitio y estando sentado en él, por el Capitán D. José Merino de 
Heredia, alguadl mayor de esta dicha ciudad, y por ante mi el presente 
escribano, se le redbió juramento por Dios Nuestro Señor y Santa Ma- 



UMA DURANTE EL GOBIERNO DEL VIRREY C. MONCLOVA 159 

ría SU madre y por los Santos Cuatro Evangelios, y lo hizo puestas las 
manos sobre un misal que para este efecto estaba prevenido, y prometió 
de guardar todos los fueros de esta dudad, ordenanzas^ leyes, provisiones 
y cédulas de Su Majestad, y a la conclusión dijo sí juro y amén; y con 
esto se abrieron las puertas del arco y entró en la Ciudad Su Excelencia, 
donde quedó recibido por tal Virrey, Gobernador y Capitán General de 
estos Reinos y Provincias del Perú; y se le trajo debajo de palio, cuyas 
varas llevaban los regidores de esta dudad, y fué con el dicho acom 
pañamiento por las calles acostumbradas en el recibimiento de los seño- 
res virreyes a la Iglesia Catedral, y de allí pasó al palado de su asis- 
tencia; y para que en todo tiempo conste lo firmé aá en el dicho día; 
mes y año dichos, siendo testigos Juan Miguel de loa Santos y Francisco 
de Vega, porteros de este Cabildo (firmado) Diego de Fernández Mon- 
tano, Teniente de Escribano de Cabildo". 

Cedidas reales sobre relevación de tribuios a los vecmoB de Lima, 

*^1 Rey. — Al Virrey, presidente y oidores de mi Audiencia en la 
Ciudad de los Reyes en las Provincias del Perú. — Por cédula de 23 de 
Abril del año pasado de 1689 se concedió a esa Ciudad de los Reyes y 
a los lugares de su jurisdicción que padederon con el terremoto suce- 
dido el de 1687 relevación por seis años de los tributos, derechos y con- 
tribudones que pagaban los vecinos, excepto el papel sellado y averías 
de ambos mares con la dotadón para la defensa del sur y con ocasión 
de la esterilidad y falta de cosechas y granos en todo ese reino, muertes de 
esclavos y otras causas, ocurrieron a mi Consejo de Indias los vecinos, 
hacendados y labradores de esa Ciudad de los Reyes y sus valles a pedir 
se les prorrogase la relevadón de tributos por otros diez años y que se 
bajasen los censos impuestos por otro diez años y que se bajasen los censos 
impuestos a la tercia parte, como se había practicado en el Reino de Chile 
por el terremoto que había sucedido en él por los años de 1650; y por cé- 
dula de 15 de Febrero del de 1699 os mandé que oyendo al fiscal de esa 
Audiencia, informásedes en cuanto a la relevación de derechos, y por 
lo que miraba a la baja de los censos, les oyéredes y administráredes 
justicia; la cual presentaron en esa Audiencia y con vista de los autos y 
cédulas de Chile y con lo pedido por el fiscal de ella proveísteis una de 
24 de Mayo de 1700 en que por los motivos que expresáis concedisteis 
a los hacendados de los valles de las dnco leguas de ese distrito espera 
por tiempo de dos años, en los cuales usasen de su derecho, así ellos co- 
mo los acreedores, deduciendo y justificando las acdones y excepciones 
de esterilidad que tenían, y que en este tiempo no pudiesen ser moles- 
tados ni sus fiadores a la paga de los réditos que habían corrido en los 
ocho años de esterilidad, hasta el día de la publicadón del auto dtado, 
los cuales presentaron al Consejo el año de 1702 pidiendo se les conce- 
diese la prorrogación y relevación de tributos por veinte añ»& >| o^utA* 
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remisión y baja de los capitales y réditos y de los censos se redujese a 
la tercera parte y se les remitiesen enteramente los corridos en los ocho 
años de la esterilidad, de que resultó ordenaros por despadio de 13 de 
Mayo del mismo año, y también al Arzobispo informésedes con vuestro 
parecer sobre este punto, atendiend o a la conservación y manutención 
de los labradores y al perjuicio que podría seguirse a la real hacienda de 
la minoración de tributos, con orden de que en el Ínterin no se hiciese 
novedad en la cota de los 4JSO0 pesos a que se haUa reducido la contri- 
bución anual; y en el punto de los censos se repitió la orden de que los 
oyéredes en justicia y oídos que fuesen con las citaciones de los intere- 
sados determináredes y no ejecutiredes sin dar cuenta al Consejo; y ahora 
por parte de los dichos vecinos, hacendados y labradores se ha presen- 
.tado en el Consejo el infonne que hicisteis en 11 de Septiembre de 
1699, diciendo había llegado el caso de conceder mi real benignidad a su 
súplica y los motivos que tuvisteis para gozar del beneficio del tiempo en 
concederles la espera de los dos años para la paga de los censos, a que 
concurrió el Arzobispo de esa iglesia en carta de 8 de Septiembre del 
año de 1700 y el Cabildo secular de esa ciudad en otra de 22 de No- 
viembre de 1701; y habiéndose visto en el dicho mi Consejo y consul- 
tándome sobre ello, atendiendo a los motivos de equidad y justicia qué 
en este caso concurren, he resuelto conceder la relevación de tributos 
por cuatro años más de lo concedido el de 1689, excepto el papel sellado 
y averia de ambos mares con la dotación para la defensa del sur, que 
han de correr y contarse desde el <tta que se presentase este despacho 
en esta Audiencia en adelante. — Madrid, 10 de Febrero de 1705. — - Yo 
el Rey/ — Por mandado del Rey nuestro señor, Domingo López de Mon- 
dragón". 

Testímorúo de la Embajada del Gobernador D. Manuel Frtmcisco 
Clerque. 

''Yo Pedro de Lerma, escribano del Rey nuestro señor, residente en 
esta corte y provincia y vecino de esta villa de Madrid, certifico y doy 
fé a los señores que el presente vieren que hoy día de la fecha estando en 
la calle que llaman de la Magdalena en las casas que al presente vive 
el Señor Gobernador Don Manuel Ftancisco Clerque, residente en ésta 
corte, enviado por la ciudad de Lima, Reino de las Indias y Tierra Fir- 
me, siendo como a hora de las diez y media del día, con poca diferencia, 
vi salir de dichas casas al dicho Señor Ck>bemador D. Manuel Fran- 
cisco de Clerque asi^do del Excmo. Señor Marqués de Quintana y Mon- 
tealegre. Caballero de la Orden de Santiago, gentil hombre de la cámara 
de su Majestad y su capitán de la guarda tudesca, a quien doy f é que 
conozco» y se ínetieron en su coche solos, yendo á su mano derecha el 
dicho Gobernador Manuel Francisco Clerque, y otros señores títulos y 
cabaüerQs se metieron en los suyos, y siguieron en forma de acompaña- 
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miento a dichos señores Manuel Francisco Clerque y Excmo. Señor Mar- 
qués de la Quintana, por la dicha calle de la Magdalena, la de la Luna, 
la de Silva, Plazuela de Santo Domingo, la Encamación y su plazuela 
hasta llegar al Palacio de Su Majestad, donde se apearon, saliendo con 
la ostentación y acompañamiento de Embajada, como se acostumbra, y 
habiendo llegado a la antesala de Audiencia y estando en ella, abrió la 
puerta D. Eugenio Marbán y Molleda, Secretario de Estado y Gracia 
y de la cámara de Su Majestad, y repitió por dos veces, en voz inteli- 
gible: "Entre la Ciudad de Lima, que espera Su Majestad"; y habiendo 
hecho la primera reverencia continuó hasta la tercera, que llegó a los 
pies de Su Majestad, hincando la rodilla en tierra besó la mano de Su 
Majestad y al parecer hizo la relación que contendría su Embajada, y 
fenecida se levantó, repitiendo las mismas cortejas y demostraciones de 
veneración que en tales casos se observan a vista del Rey nuestro señor.— 

Pareceres y votos de los miembros del Cabildo en el Memorial preserh 
tado por e/ Provincial de la Compañía de Jesús pidiendo la íor- 
tifícadón y cerco de la ciudad da Lima. 

El dicho Alcalde Don Diego de Ayala dijo que su voto y parecer 
es que se suplique al Excelentísimo Señor Príncipe de Esquilache Virrey 
de estos Reinos se sirva dar orden que se fortifique esta ciudad porque 
de la diligencia que hizo el enemigo Pechilinga el año seiscientos quince 
se espera habrán de venir a esta tierra. 

El dicho Alcalde Don Juan de Zarate dijo que es del voto y parecer 
de dicho Doa Diego de Ayala y dice lo propio que él ha dicha 

El dicho Contador Diego de Meneses dijo que es necesario y con- 
veniente que se cerque esta ciudad para su mayor seguridad y en cuanto 
al cómo y por dónde y con qué reserva el dar su parecer en la primera 
junta que sobre esto se hiciere. El dicho veedor Leandro de Valencia 
dijo que dice lo propio que ha dicho el dicho Contador Diego de Me- 
neses. 

El dicho Tesorero Juan López de Arnani dijo que todas las ciu- 
dades del mundo para su mejor seguridad conviene que se cerquen y 
fortifiquen y asi no tiene duda la fortificación propuesta en este Cabildo 
para esta ciudad si el estado de las cosas de ella y de su república pu- 
dieran sufrir e^te costo, más que por ahora no sabe a cuánto se podrá 
extender y haberle cogido esta proposición impensadamente que no ha 
podido discurrir, por ahora no se atreve a tomar resolución en ello ma- 
yormente teniendo que con las grandes prevenciones que Su Excelencia 
tiene hechas en el Puerto del Callao, asi de armada, artillería y fuertes 
y soldados de presidio, y por la costa hacia la parte de Surco en el dicho 
puerto mar brava por la cual no puede saltar en tierra por aquella parte 
gente y que si se hubiese de asegurar todos los puertos que en el Perú 
puede el enemigo echar gente sería proponer en infinito y que ante^ da 
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dar su parecer sobre cercar esta ciudad y fortificarla será necesario que 
se sepa la parte por donde se va a fortificar y la necesidad que hay de 
ésto habiéndolo conferido con personas inteligentes en cada materia y 
que sepan discurrir acerca del peligro que puede tener por los enemigos 
que pasando el Estrecho de Magallanes pueden venir aquí, y entre tanto 
que esto se haga difiere su parecer. El dicho factor Martín de Acedo dijo 
que la proposición que ha hecho el Padre Provincial es muy necesaria 
tocante a cercar la ciudad y es de parecer que se haga, pero para resolver 
el medio y de adonde se ha de hacer el gasto se remite al primer cabildo 
que se hiciere y de todo esto se de cuenta a Su Excelencia para que se 
faciliten las dificultades que pueden haber. Los dichos Alguacil Mayor 
Don Alvaro de Torres, Don Nicolás de Rivera y Gonzalo Prieto de Abreu 
dijeron que son del voto y parecer del dicho factor Martín de Acedo y 
dicen lo propio que ha dicho. 

El dicho Doctor Don Sebastián de Alarcón dijo que respecto de los 
peligros que esta ciudad se ha visto y los muchos que cada día la ame- 
nazan, tan prudentemente propuesto por su Paternidad Padre Provincial, 
tiene por muy necesario para la defensa de esta ciudad que se cerque 
y el modo mejor con que esto se puede hacer reserva para el primer ca- 
bildo que de esto se trate, sobre lo cual se presente memorial a Su Ex- 
celencia. 

Los (Uchos Doctor Antonio de León y Don Martin de Ampuero di- 
jeron que son del voto y parecer de los dichos Contador Diego de Me- 
neses y factor Martin de Acedo y dicen lo propio que han dicho. 

Los dichos Julián de Lorca, Don Francisco de la Presa, Juan Caba- 
llero, Jerónimo Ló|>ez de Saavedra dijeron que son del voto y parecer del 
dicho Martin de Acedo y dicen lo propio que ha dicho. 

El dicho Diego Darce dijo que en conformidad de la proposición de 
Sil Paternidad le parece que es muy necesario y conveniente que se cer- 
que esta ciudad con muralla y foso para la defensa de ella y que para 
ello el Procurador General por una petición lo proponga a Su Excelen- 
cia y remita el parecer del modo que en ello ha de haber para el primer 
cabildo en que se tratare de este negocio. 

El dicho Juan Sánchez dijo que es del voto y parecer del dicho factor 
Martin de Acedo y dice lo propio que ha dicho. 



Referencias: Ubro XXXI de Cabildos de Urna y Ubron XV y XVU de Cé- 
dulaa y Provisiones de Urna {inéditos en ai Archivo Municipal), Relaciones Geográ- 
iicas de Indias, de Jiménex de la Btpada. Inforntadón que se tuso por el Cabildo, 
Justicia y Regimiento desta Ciudad de los Reyes y por attíe nú Diego Fernández 
Montano, de la ruina Que padeció esta ciudad con el terremoto del 20 de Octubre 
de 1687 (En el Tomo XII, ano 1939, de la Revista del Archivo Nacional del Perú) . 



£1 tercer Obispo de Santiago de Chile 

Por ALFONSO BÜLNES CALVO 

Presidente de Im Academia Chilena de la Higtoria, 
Embajador de Chile en el Perú. 



En el año de 1576, remataba en las márgenes del rio Mapocho su 
larga y casi sobrehumana travesía iniciada en Lima, y tomaba posesión 
de la diócesis de Santiago, un fraile franciscano septuagenario que respon- 
día al nombre de Diego y llevaba por apellido el toponímico de Mede- 
Ilin lugar de su nacimiento en España. De su vida conventual reciente^ 
en la provincia franciscana limeña de los Doce Apóstoles, aureolábanle 
grandes prestigios de religioso ejemplar, de orador macizo y de superioi 
severo. Esta última característica la había demostrado en especial en los 
años corridos desde el capítulo celebrado en 1568, en el cual se le confió 
el cargo de provincial. En Junio de 1574, el Sumo Pontífice le elevo al 
episcopado, adjudicándole como sede la ciudad que, veintitrés años antes 
solamente, fundó don Pedro de Valdivia para capital de su Gobernación 
de la Nueva Extremadura. 

No era una mitra codiciable, si codicia hubiere cabido en el alma aus- 
tera del nuevo Obispo, la que se ceñiría Fray Diego de Medellín; no eran 
codiciables todavía, por lo demás, sino para eclesiásticos con celo primor- 
dial de conversión de infieles, o con temple de aventureros descubrido- 
res, la mayoría de las diócesis que surgían en los despoblados de Indias; 
pero la de Santiago del Nuevo Extremo parecía ser la que mayores sa- 
crificios demandaba, por la lejanía de su ubicación y por los alzamientos 
continuos de los indomables aborígenes, que arrasaban desde los frágiles 
cimientos las precarias poblaciones españolas. 

En los trece años de vida de la diócesis de Santiago, venía a ser Fray 
Diego el tercero de la serie de sus obispos. El primero, don Rodrigo Gon- 
zález Marmolejo, clérigo secular, haUa probado ser de la misma contex- 
tura de todos los capitanes y soldados que con él vinieron, a las órdenes de 
don Pedro de Valdivia, a la conquista de Chile, y tenía setenta y tantos 
años también, muy peleados y muy premiados, cuando en 1563 aceptó, 
desde el lecho de gotoso, la dignidad episcopal. Y hasta su lecho se le 
llevó la información de haberse tomado posesión del obispado en su nom- 
bre y con las solemnidades canónicas, por el procurador que él había de- 
signado. Ni aún abandonando su aposento de enfermo habría podido co- 
lumbrar don Rodrigo los límites de su extensa diócesis, pues ellos traspa- 
saban los horizontes hasta entonces conocidos hacia la extremidad austral 
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de América, y se extendían* allende la alta cordillera andina, hasta abar- 
car la provincia de Tucumán. Un año más tarde, el anciano prelado, que 
ni siquiera alcanzó su consagración, entregó a Dios su alma, sus dolen- 
cias, sus tierras y sus indios encomendados. 

Al morir González Marmolejo, la mitra santiaguina suspendida en 
el aire se desvió del clero secular hacia las órdenes regulares, y apacentó 
una diócesis dividida. Si bien mercedaríos y dominicos pudieron aspirar 
preferentemente a ella, por la cronología de su establecimiento en Chile, 
los frailes menores de San Francisco, que demostraron mayor ímpetu de 
avance por los confines de estas tierras, se vieron agraciados con la alta 
sucesión, y Fray Femando de Barríonuevo recibió la designación ponti- 
ficia en su convento español de Guadalajara. Años después, en 1570, car 
gando tan mala salud como su antecesor, llegó a su sede largo tiempo va- 
cante y tomó posesión de ella, para devolverla, junto con su vida y sus 
virtudes, a los dieciocho meses de regida, al Supremo Hacedor. 

La diócesis, dedamos, se *había dividido: dos años antes de venir 
a tomar efímera posesión de ella Fray Femando^ ocupaba la suya, recién 
creada, de la Imperial, en el bravio extremo austral, una de las más altas 
figuras religiosas de la época, franciscano igualmente. Fray Antonio de 
San Miguel, gran defensor de loe indios contra los abusos de la conquis- 
ta española. Y no sólo defendía Fray Antonio a los naturales, sino que 
con igual brío, y movido exclusivamente por el celo de una mejor difu- 
sión del evangelio, supo defender, contra la diócesis de Santiago^ los lími- 
tes de su propia jurisdicción, hasta lograr hacer reconocer que la ciudad 
de Concepción, asiento principal español en la frontera araucana, dispu* 
tada por ambos obispados, caía dentro del suya 

No pertenece el obispo San Miguel a la serie de prelados santiagui- 
jnos en que Fray Diego de Medellin, vino a ocupar el tercer lugar, y sólo 
incidentalmente, para dejar señalado el ámbito más reducido, con res- 
pecto al de sus dos antecesores, en que actuaría Fray Diego^ le hemos 
triddo a colación. 

Cuando los devotos pobladores de Santiago vieron entrar en su in- 
conclusa catedhral al tercero de sus pastores, no debieron de concebir gran- 
des esperanzas de duración; aunque ni gotoso ni achacoso como cada uno 
de los dos primeros, llegaba en alturas de la vida en que ordinariamente 
el mañana no se asegura. También dudarían, pese a la reputación de se- 
veridad que le había precedido, de que las energías necesarias para reme- 
diar los males reconocidos, de los cuales se quejaba públicamente el ve- 
cindario, se hubiesen salvado del esmeril de los años. 

Se equivocaron del todo: por fin, la diócesis de Santiago vio sostener 
firmemente por un mismo prelado, durante dieciseis años, las insignias 
episcopales que en el pasado rodaron aun antes de ser tomadas, o apenas 
entregadas. Fray Diego estaba destinado a salvar la cima nonagenaria. 

La unción episcopal la recibió Fray Diego, tras una nueva, larga y 
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riesgosa jomada, en la ciudad de la Imperial, de manos del Obispo San 
Miguel. 

Si la impresión de la feligresía santiaguina fué de desaliento por la 
edad avanzada de su pastor, la de éste al entrar en su sede fué quizás me- 
nos reconfortante. De ello dio testimonio directo al Rey, de regreso de 
su consagración, en carta fechada en Santiago a 4 de marzo dé 1578, en 
la cual calificó a la Iglesia chilena de ''la mis pobre y abatida que creo 
hay en el mimdo". La catedral, dificultosamente iniciada desde los días 
de don Pedro de Valdivia y a poco de fundada la ciudad, tenia alzados 
los muros, pero sobre ellos no se asentaba otra techumbre que la distante 
bóveda celeste. Todo era — ^ya lo veremos — desorden canónico, desorden 
económico en las erogaciones y en la percepción de las rentas fiscales 
para su fábrica, y una pobreza tal para la digna subsistencia del pastor, 
que en esta forma manifestaba al Rey: 

Ta renta del Obispo de este Obi^Mulo es tan poca que no 
liay para el ordinario^ ni se pueden haber las cosas necesarias 
''para el uso de la dignidad, como se requiere; y a mi fué ne- 
"cesario empeñarme para el gasto de venir a esta tierra, e ir 
"a la Imperial a consagrarme, y procurarme el pontifical, aun- 
"que pofaóre y falto". 

Téngase en cuenta, para medir esta sensación de desvalimiento, que 
era un menor franciscano y no un miembro de acomodada dereda quien 
asi se expresaba. 

En cuanto a ornamentos, "porque no los tiene. . ., por estar pobrí- 
sima la sacristía,. . . está como una ermita", agregaba.. 

¿A dónde tenderla la mirada desconsolada, en busca de apoyo espi- 
ritual, el malhadado dignatario? Seguramente, contaba hallarlo entre los 
hombres que constituían la organización eclesiástica de su diócesis. Pero 
¿que encontró a su alrededor? Sigamos leyendo la mencionada carta: 

"En ella (la Iglesia santiaguina) ha habido entre los pre- 
"bendados grandes pasiones y escándalos sobre se mandar y te- 
"ner cargo de la jurisdicción, en mucha nota y turbación del 
"pueblo, demás de otros particulares negodos de mal ejemplo, 
"y esto es cosa íxiuy notoria. Y ellos mismos han sido curas sin 
"guardar orden de sínodo más de su propio interés, que aun 
"las misas que tienen obligadón de decir y cantar por los reyes 
"vivos y difuntos nunca las han dicho hasta que por mi se les 
"mandó". 

"Hasta que por mi se les mandó". La frase hay que subrayarla, pues 
estampada en el primer documento que Fray Diego firmara después de 
su consagración, revela que el anciano habia empezado a poner orden 
en su jurisdicción. 

En esta misma fecha, tenia ya despachado al Perú, al tribunal del 
metropolitano cuzqueño, nada menos que al Deán de su cabildo santia- 
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guinoy Luis Verdugo, ^que entiendo no haber hombre más desbaratado^ 
jugador, sin juicio ni término^ inobediente a su prelado. . ." Al Chantre^ 
Fabián Ruiz de Aguilar, que '^o sabe un solo punto de canto, ni sé con 
qué conciencia fué admitido, ni él lleva las rentas. Dellas he puesto un 
Sochantre, a cuenta de su prebenda, entretanto que se determinan algu- 
nos negocios que tiene feos y públicos". 

Bajando del cabildo a los clérigos sin canongia, se encontró con Fran- 
cisco González, quien "será como de ochenta años; no se recibió por ca- 
nónigo por su mucha edad y falta de memoria, y otras causas y cosas de 
que es notado y ha sido acusado^ Buen eclesiástico parecía haber sido 
Cristóbal de Molina ,pero 'lia muchos años que no dice misa por su mu- 
cha edad, y es como niño que aun el oiiáo divino no reza". Claro está 
que de todo se encontraba en la viña chilena del Señor, como siempre se 
encuentra, y Fray Diego consigna nombres de sacerdotes sin juicios con- 
denatorios, y algunos con alabanzas. 

Muchas otras cosas se advierte que habría querido consignar el Obis- 
po en su primera epístola al Soberano; pero prefirió, sin duda, sustraerlas 
a la perennidad de la letra escrita, y confiarlas a la comunicación verbal 
directa del portada de la carta, el Capitán Aranda, 'liidalgo antiguo en 
este reino", que "sabe las cosas de por acá" y "es persona a quien se debe 
dar crédito". 

Volvió Fray Diego a escribir al Rey en 1580, y bien se ve que su 
severidad no había cejado: de los siete prebendados santiaguinos, sólo 
tres se hallaban en funciones en el cabildo, pues "todos siete, sino el uno, 
no saben ni aun un punto de canto, y uno, el que sabe cantar, no es gran 
eclesiástico ni sabe seguir un coro, y si alguno sabe gramática, es muy 
poco". 

No había donde el Obispo no pusiese mano: 

"Yo^ gloría a Nuestro Señor, he andado visitando y confir- 
"mando por todo el Obispado; y pienso que se hizo servicio a 
"Dios porque, yendo a la visita, hallé millares de indios ya crís- 
"tianos y no les habían puesto óleo ni crísma porque, cuando 
"los bautizaban, no los había". 

No halna, repetimos, donde el Obispo no pusiese mano, y aprovechan- 
do estas penosas andanzas, desviaba su mirada de los sacerdotes para 
observar la vida del vecindario civil: 

"Andando visitando por los pueblos, vían mis propios ojos 
"cómo mozos, viejas y mozas, niños y niñas, y aun los ciegos y 
"cojos, todos estaban ocupados en trabajos en ocupaciones de 
"sus encomenderos, y peor tratados que si fueran salvajes". 

Sobre tales abusos se descargó el bien armado brazo episcopal: 

"Y vista tan gran perdición, mandé a todos los confesores 
"que no confesasen a vecino alguno sin llevar licencia mía para 
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''se poder confesar; y yo a ninguno se la di antes que me de- 
''jase cédula, firmada de su nombre, cómo quería y pedía tasa 

'^ara descargo de su conciencia Y desta manera cuasi to- 

''dos me dieron cédula cómo pedían tasa " 

Asombra el considerar, desde esta lejana perspectiva de siglos, la ex- 
traordinaria energía del anciano, quien tras de poner a raya a sus propios 
y negligentes y culpables colaboradores de sacerdocio, se enfrenta con la 
brava población conquistadora y detiene^ con la sola facultad canónica a 
su alcance, de cerrar los confesionarios, la despiadada explotación del abo- 
rigen. Para que la diestra consagrada se alzara sobre el pecador y le abrie* 
re las puertas de la salvación, tenían que pedir tasa de trabajo de los in- 
dios encomendados, y nada más odioso, para aquellos hombres que habían 
venido a esta última porción de un mundo desconocido a amasar rápida 
y fácilmente la riqueza, sirviéndose de la raza primitiva como de anima- 
les de trabajo, que ese nombre de tasa, por el cual se reconocían a los 
naturales los derechos de todo ser humano a satisfacer sus necesidades 
por medio de la justa recompensa de su labor. La resolución del Obispo 
volvía a hacer resonar en los oídos de. los explotadores de la tierra y de 
las minas el nombre de una legislación vanamente intentada veintiún 
años antes en Chile, la Tasa de Santillán, que limitaba el servicio perso- 
nal y obligatorio de todos los indios de cada encomienda a una cuota se- 
ñalada para cada una; que obligaba a los amos a pagar los servicios, tam- 
bién a alimentarles, a darles herramientas para sus propios cultivos, a 
sembrar porciones para ellos, a doctrinarles, a curarles en sus enfermedades. 
En simia, el Obispo exig^ a sus hermanos de raza, bajo pena de perdi- 
ción eterna por suspensión de sacramentos, que pusiesen en práctica la 
doctrina confesada de que todos los hombres son hijos de un mismo Padre 
Creador. 

iQué inmensa soledad sentiría Fray Diego en su misiónl La tierra 
que ref^a no le procuraba otra reminiscencia de los horizontes que le 
fueron habituales que el nombre de Nueva Extremadura; la otra Extre- 
madura, aquella donde se asentaba el pueblo natal de Medellín, era un 
grato tablero de poblaciones y caseríos, transitable en breve jomada de 
casa a casa amiga o familiar, de convento a convento; en cambio, acá todo 
era misterio y zozobra, lengua primitiva, almas herméticas, y todo sona- 
ba en sus oídos como violencia, abuso o prevaricación. Sólo la fe en su 
Dios le sostenía; sólo la conciencia de haber sido llamado para conducir 
rebaños desde la tioiebla terrestre a la luz ultraterrena, aconsejando con 
dulzura cuando se podía, esgrimiendo el látigo contra las ovejas desca- 
rriadas, exorcizando magias. Allá hacia el sur, sabía que otro pastor ejem- 
plar, el Obispo San Miguel, padecía las mismas soledades y aplicaba los 
mismos rigores; pero entre Santiago y la Imperial mediaban distancias y 
riesgos que hacían la comunicación tardía, si no impracticable. 

El Arzobispo de Lima, don Toribio Alfonso de Mogrovejo^ reunió a 
los dos pastores chilenos: seis años, añadidos a la ya larga carga con que 
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llegó del Perú, contaba Fray Diego cuando, obediente al mandato jerár- 
quico del santo varón que le convocaba a Concilio en Lima, donde aca- 
baba de asumir la arquidiócesis desde la cual pasaría a los altares, se tras- 
ladó a la capital de los reinos australes. Y otro año correría, tras inevi- 
tables postergaciones, hasta el 15 de agosto de 1583, en espera de la 
inauguración pomposa de la solemne reunión. £1 depile por las calles 
de Lima de mitrados venidos de extensas latitudes» de aquende y allende 
la alta cordillera andina, seguidos por la Audiencia y el Virrey, debe de 
haber servido de gozoso sedante a los dos prelados chilenos que del des- 
valimiento de las diócesis sureñas habian pasado a un remedo del fausto 
religioso en las ciudades de su tierra natal, y que habian cambiado los 
problemas meramente prácticos de la conducta individual de sus feligre- 
sías por la consideración de temas de más honda y general especulación. 
Mayormente pastoral parece haber resaltado en tal ocasión la figura de 
Fray Diego que la de su compañero, pues quedan testimonios de que éste 
se dejó arrastrar por su temperamento apasionado. 

Antes de celebrarse la última reunión del Concilio^ hubieron de re- 
gresar a sus dióeess los dos Obispos; el retomo de Fray Diego fué ya el 
definitivo, pues al siguiente Concilio a que convocó el Arzobispo Mogro- 
vejo, en 1591, los adiaques invencibles le obligaron a hacerse represen- 
tar por procurador. 

Terminada la construcción de la catedral santiaguina y establecido el 
seminario, entregó Fray Diego a la balanza divina su alma y su labor, y 
en 1592 descendió a la merecida paz del sepulcro. 

Con la excelsa figura de Fray Diego de Medellin se abre, en verdad, 
la historia orgánica de la Iglesia chilena: los dos vanos ensayos ante- 
riores de constituir la nueva provincia eclesiástica bajo las órdenes de 
un varón en la plenitud del sacerdocio, y el largo régimen de sede va- 
cante que, a la muerte de los dos, se sucedió parecían haber condenado 
a la Nueva Extremadura a la anarquía espiritual y al relajamiento de 
las conciencias, como también habían acarreado el abandono de la ca- 
tequización de los indios. Llegó de Lima el franciscano enérgico, y todo 
entró en los rieles perdurables. 

Y en tan distintos perfiles como los tres que se sucedieron con la 
designación de obispos de Santiago, puede verse un compendio del clero 
y aun de la raza española: hubo el hombre de acción y de aventura, se- 
mejante a todos sus compatriotas que, en la península ibérica y más tar- 
de en las Indias, amaba con predilección la vida arriesgada y no temía 
entregarla en buena lid; hubo el fraile virtuoso peto sin dotes de creación 
extema; y hubo finalmente el fraile ansioso de la organización eficaz. 
Sólo faltó el místico que despegaba la vista de la tierra y se derramaba 
en diálogos silenciosos con la divinidad. 



La "mita'' de Potoí^ 

Por ALBERTO CRESPO RODAS 



Durante dos siglos y medio una crecida población de aimaras y que- 
chuas nativos de lo que es hoy la región occidental y altiplánica de Bolivia 
y el territorío andino sur del Perú, estuvo sometida a un régimen de tra- 
bajo forzoso implantado por los españcdes. Desde las cercanías del CuscOi 
desde los bordes del lago Titicaca, los indios fueron competidos a trabajar 
en las minas y socavones del Cerro de Potosí, situado casi mil kUómetroa 
al sur. A ese trabajo obligatorio, con remuneración simbólica, se le dio 
el nombre autóctono de ñuta, que quiere decir tumo, relevo. Además de 
su extendida duración lo tipificaban las duras condiciones que suponía, 
entre las cuales estaba, en primer lugar, su implacable rigor. 

La mita fué sin duda uno de los hechos sociales mis profundos que 
registró la vida colonial de la América hispana, pero eso no ha impedido 
que sea imperfectamente conocido. Está aun por hacerse un examen apro-i 
piado de esa larga experiencia, que coloque el conocimiento del problema 
en su verdadera realidad. 

Es cierto que tuvo efectos devastadores sobre la integridad física de 
la población y seguramente fue causa de elevadas mortandades, pero 
sus peores consecuencias se reflejaron en el terreno demográfico de la porte 
más densa del Perú, porque desarraigó a comunidades y pueblos enteros 
de sus tierras primitivas, arrancó a los agricultores de sus campos y los 
dispersó en medio del desorden y la anarquía de la huida y la evasión, 
provocadas por las duras imposiciones del método. La economía general, 
basada hasta entonces en la agricultura, sufrió un largo y destructor im-. 
pacto. Paradógicamente, la mita debilitó internamente a todo el país y 
perjudicó a la misma Hacienda española. Examinada a través de docu- 
mentos de la época (1), fué una medida errónea sostenida a lo largo de 
250 años y para la cual nunca se pudo hallar la solución de recambio, a 
pesar de que existió en el fondo de las. preocupaciones españolas un per- 
manente y sincero deseo de suprimirla en cuanto se advirtieron sus efectos 
adversos. Fué como un mal soportado por el fatalismo español, pero nun- 
ca aceptado. 

Cuando los españoles llegaron al Perú, cincuenta años después del 
descubrimiento de América, la evolución misma de la Conquista había aca- 
bado con los procedimientos esclavistas del comienzo y para entonces pre- 



(1) Este trabajo, redactado a bate de documentación existente en el Archivo 
General de Indias, en Sevilla, se refiere de inan«c% evpeoaX ^ \ViC«k ^^NVV. 
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valecia un régimen de contratación de trabajo más o menos libre y vo- 
luntaria. Cuando se descubrió el Cerro de Potosí, en 1545, los mineros 
conseguían mano de obra abundante a un salario de nueve pesos por se- 
mana. Era la más grande riqueza argentífera de América, su producción 
era generosa y daba para pagar remuneraciones tenidas como razonables. 
Pero transcurridos unos veinte años y agotadas las vetas más ricas de la 
superficie y cuando la explotación obligaba a efectuar trabajos a mayor 
profundidad, el costo de producción aumentó y los mineros adujeron ante 
las autoridades que no podrían proseguir sus labores si no se aplicaba 
alguna forma eficaz de ayuda. 

Fué por entonces, alrededor de 1570, que se inventó un nuevo mé 
todo para el beneficio de la plata basado en el uso del azogue, en reem- 
plazo del costoso de 'Yundición", empleado hasta entonces. Eso daba la 
posibilidad de reducir el costo de las explotaciones, pero también supo- 
ida un cambio de maquinarias e instalaciones, o sea un crecido desem- 
bolsa Los empresarios mineros dijeron no estar en condiciones de sopor- 
tarlo si no se les auxiliaba con alguna facilidad o ventaja sustancial En- 
tonces — 1574 — convencieron sin mucha dificultad al Virrey del Perú 
Francisco de Toledo, que visitaba Potosí, a dictar las Ordenanzas de la 
Mita. Pronto la producción, alentada por el nuevo proceso del azogue y 
por la concurrencia obligatoria de indios con salarios bajos, registró un 
notorio repunte. Así comenzó la mita. 

Los españoles, al llegar al Perú, encontraron que la existencia del 
Imperio de los Incas se basaba en una férrea sumisión in^jniesta a sus 
vasallos. Era un Estado paternalista y justiciero^ preocupado por el bie- 
nestar de sus subditos, pero al mismo tiempo opresivo y rigurosa Para 
obtener de ellos un rendimiento que satisfaciera las necesidades del Im- 
perio, se les imponía fuertes contribuciones en esfuerzo o en especies. El 
indio aimara o quechua de las sierras andinas, no amaba el trabajo, se 
dijeron los españoles, entre otras cosas porque sus apetencias en la vida 
era — y hasta hoy lo siguen siendo— mínimas y rudimentarias. En cierta 
forma, el choque de las civilizaciones hispánica e incaica opuso dos formas 
de existencia que se diferenciaban, entre otras cosas, por la suma de sa- 
tisfacciones que cada una aspiraba a extraer de la vida. Los indios eran 
de una sobriedad que se aproximaba a un estado de hambre, las como- 
didades que buscaban eran de tipo primario y se reducían al final a una 
vivienda construida con paredes de tierra y techo de paja, ima vesti- 
menta sumaria de fabricación doméstica y una alimentación que distaba 
de ser esencial. No pretendían sino llenar esas exigencias, que no alcan- 
zaban siquiera a un nivel vital y, por lo tanto, tampoco les era nece- 
sario desplegar un gran e^uerzo ni ima intensa actividad Esa actitud 
se confundía con el ocio y la pereza. Juan Matienzo, eminente jurista y 
Oidor de lar-Audiencia de Charcas, decía en su libro 'Xjobiemo del Pe- 
rú", escrito alrededor de 1570: 'Xk>nténtanse (los indios) con lo que han 
menester para una semana, no trabajan más que para aquello para co- 
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mer y beber aquella semana; son enemigos del trabajo^ amigos de la 
ociosidad y de beber y emborracharse e idolatrar. . ." Era un juicio am- 
pliamente compartido en esa época. 

Laa Ordenanzas del Virrey Toledo. 

Para los aborígenes no era desconocida del todo la explotación de 
los metales preciosos, pero éstos tenían una aplicación diferente a la que 
podía darle un europeo y, por consiguiente^ un valor distinto. Habían ex- 
plotado hasta entonces el coro y la plata en cantidades relativamente redu- 
ddaSy únicamente para dar relieve al culto divino o al esplendor de la cor- 
te imperial Cuando llegaron los españoles y vieron que la abundancia del 
oro y la plata podía ser aprovechada mediante un trabajo sistemático^ uti- 
lizando la mano de obra proporcionada por el nativo, éste se resistió hasta 
donde pudo, a scHneterse al duro esfuerso de las minas. El indio amaba tou 
davía menos el trabajo de las minas, porque era ima actividad nueva para 
él, dura y ardua. Además, ancestralmente, había sido agricultor. Por eso^ 
cuando el Virrey Toledo llegó a Potosí, los dueños de las minas tuvieron 
a su favcM* un poderoso argumento^ la invencible resistencia a esa faena, 
para convencerle a establecer el método coactivo de la mita. 

En Potosí siempre había trabajado, desde el descubrimiento da las 
minas de plata, un número indeterminado de indios voluntarios, a loa 
cuales se denominaba 'teingas", pero no suficiente para cubrir las nece- 
sidades de mano de obra. Recibían éstos al comienxo im salario de nueve 
pesos por seis días de trabajo a la semana, y que después fué rebajado a 
siete. 

Los empresarios mineros necesitaban siquiera otros 4.500 trabaja- 
dores para dar a sus negocios el impulso debido. Dispuesto el Virrey To- 
ledo a proporcionárselos por medio de una especie de conscripción for- 
zosa, decidió sin embargo no someter a los 4.500 indios a un trabajo con- 
tinuo que durase todo el año, sino formar tres tumos, cada uno integrado 
por esa cantidad Cada tumo tendría una semana de trabajo^ seguida de 
dos de descanso, o sea que en total estarían en labor cuatro meses a^ año. 
por ocho de paro. Para llenar los tres tumos o mitas, se requería reclutar 
13.500 indios por año. 

Para obtener ese número se debía recurrir a la población de las pro- 
vincias situadas entre el Cusco, al norte, y Taríja al sur; y desde Ata- 
cama, en el borde del Océano Padfico^ al comienzo de los llanos ama- 
zónicos, hacia el este. Pero como en ese territorio había zonas con climas 
y temperaturas cálidas o tropicales, se vio que se debía excluir de la obli- 
gación a los habitantes de estas últimas regiones, para no someterlos al 
brusco traslado hacia un ambiente alto y frío como el de PotosL 

Se hizo, pues, una neta discriminación. Habrían 16 provincias (2), 



(2) Lat provincias "obligadas*' eran Porco, Chayanta, Cochabamba, Paría, Chichas 
y Tarija, Carangas, Sicasica. Pacajes, Omasuyot^ P%ucaxcoV\%\ OracaW^N ^^^ 
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las que estaban a una altura igual o parecida a la de Potosí, obligadas a 
contribuir al contingente de los mitayos y otras 14 (3), de distintas con- 
diciones climatéricas, exoneradas por completo de aportar su elemento 
humano. Para conseguir de las 16 provincias — a las que en adelante se 
llamaría ''obligadas" — los 13^00 indios anuales, y para que éstos con- 
currieran todos los años, seguidamente, a los trabajos del Cerro, se esta- 
bleció un tumo de reclutamiento. Un mismo indio deberla ir a Potod úni- 
camente cada siete años. Revisados los padrones, se vio que para lograr 
tales objetivos, cada una de esas provincias debía despachar al año entre 
el 15 y el 17 por ciento —o sea un poco menos de la séptima parte — 
de sus pobladores varones entre los 18 y los SO años de edad. Por lo 
tanto, un indio irla a Potosí unas cuatro o cinco veces en toda su vida. 
Cada siete años la mita movilizaría, teóricamente, 94 mil indios. 

Toledo hiso el primer repartimiento el 1^ de abril de 1573, con 
3.733 indios. 

Los juristas que eran partidarios del sistema, dijeron x|ue la mita 
guardaba analogía con la conscripción militar, porque los dos servicios 
obligatorios eran necesarios para el bien público y general No faltó quien 
contradijera ese concepto, diciendo que la mita se basaba en una previa 
discriminación racial y sus efectos estaban limitados a determinados sec- 
tores. 

Los viajes. 

Para llegar hasta Poto^ algunos indios — ^los que partían desde las 
cercanías del Cusco, de Puno, de las riberas del lago Titicaca — debían 
recorrer a pie hasta 200 leguas. El viaje (la mayoria lo hacían acompa- 
ñados de su mujer y sus hijos y llevando muchas veces su ganado) du- 
.raba un mes. 

has Ordenanzas de Toledo fijaban a los empresarios mineros la obli- 
g^ón de pagar a los mitayos (asi se llamó a los indios que conciurían 
a la mita) cinco pesos, si el viaje de ida duraba un mes. Pero como esa 
cantidad no llegaba a cubrir los gastos de traslado, que ascendían a nueve, 
como mínimo, se producía para el indio desde un comienzo un déficit 
de cuatro pesos, y como por el viaje de regreso no recibía ningún viático, 
el quebranto a la vuelta era de nueve. (4). 



vana y Cavanilla, Asángaro y Asillo, Canas y Canches, Quispicanches. "Libro 
y relación sumaría que de orden del Kxcmo. leñor Duque de La Patata, ha 
formado don Pedro Antonio del Castillo, de todo lo obrado en la numeración 
general de los indios que se hiso en 1684**, Archivo Qmieral de Indias (En 
adelante A.GJ.) Audiencia de Charcas Le|^ 270. 

(3) Cusco, Paucartambo, Carabaya. Arequipa, Larecaja, La Fas; Atácame; Mis- 
que, Lipes, Tomina, Oruro, Pilaya y Paspaya, Potosí. Id. Id. 

No se adivina el criterio que primó para segregar, por ejemplo, la pro- 
vincia de PotoM« donde esUba al Cerro, u otras próximas de clima similar, 
y si escoger provincias al norte del lago Titicaca. 

(4) Memorial presentado al virrey Luis de Velasco por Diego Mesua. ''Colección 
de Documentos Inéditos del Archivo de Indias", publicada por Joaquín F. Pa- 
cbceo, Francisco de Cárdenas y Luis Torres de Ikféndosa, Madrid 1864. 
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Pronto, desde los primeros años del siglo XVII, los propietarios mi- 
neros' (que se llamaban corrientemente «sogueros porque refinaban la 
plata valiéndose del azogue) suspendieron arbitrariamente ese pago, las 
veces que se propusieron hacer respetar el pago de los viáticos, las auto- 
ridades no fueron capaces de vencer la resistencia de los patrones y de 
imponer el cumplimiento de las reiteradas disposiciones reales y virrei- 
nales que lo ezigian con tanta insistencia como sin resultados. 

En 1630, el Rey Felipe IV ordenó se pagara a los trabajadores la 
mitad de sus jornales durante todo el tiempo que duraba el viaje da idii 
y vuelta, calculando que debían recorrer seis leguas por dia (5). Fue 
otro mandato también no cumplido. 

Eí horario de trabajo. 

Los lunes de cada semana, los ''capitanes de la mita" se presentaban 
muy de mañana al pie del Cerro de Potosí a hacer entrega de sus con- 
tingentes de trabajadores a los empresarios. El recuento y distribución 
de los mitayos duraba aproximadamente hasta las cuatro de la tarde. 

'Conforme a las Ordenanzas, los indios detnan comenzar a trabajar una 
hora y media después de la salida del sol hasta su ocaso, con un parénte- 
sis de una hora de descanso al mediodía. Durante los misses de invierno 
debían hacer las operaciones de lavado de los minerales únicamente entre 
las diez de la mañana y las cuatro de la tarde, o sea en las horas de 
sol (6). 

Sin embargo ninguna de estas reglamentaciones era cumplida por 
los patronos, aunque ya de por sí implicaban condiciones de trabajo duras 
y agobiantes. Lo corriente era que cada industrial fijará el horario se- 
gún sus conveniencias, que no se conciliaban con las de los indios. A me- 
diados del siglo XVII el horario fué reemplazado por una tarea üja a 
cumplir y consistía en la entrega o producción de una determinada can- 
tidad, ^montones", de mineral. Esa modalidad, prohibida expresamente 
ya por el Virrey Toledo, exigía del trabajador un esfuerzo exorbitante y 
un mayor número de horas de labor qtie bajo el antiguo régimen (7). 

La tarea de la semana concluía el sábado en la noche. El mitayo 
permanecía, pues, sin ver la luz del sol, dentro de los socavones del Ce- 
rro, cinco días seguidos salvo, — ^lo que no era frecuente — un momento 
a mediodía del jueves, que salía a la bocamina donde su mujer le lle- 
vaba o podía comprar algún alimento caliente. 

Cuando un indio no llegaba a entregar por cualquier motivo el nú- 
mero de ''montones" fijado, era pasible de multas que llegaban hasta tres 



(5) Cédula real da 5 de abril da 1630. 

(6) Ordenanzas del virrey del Perú Frandaco de Toledo acerca de lot descubrí, 
dores y estacas de las minas. La Plata, 7 de febrero 1574. En ''Ordenanzas 

de don Francisco de Toledo", por Roberto Levilier, Madrid, 1929. 

(7) Memorial presentado, al Virrey por los Capitanes y Qobemadores de la mita. 
Potosí, 1^ de marzo de 1657. A.GX Lessjo Aud, de Cbasc%E 1.%^.. 
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pesot y medioy es decir más del salario de una semana, que era de dos 
pesos y media Dentro de la min% los indios eran distribuidos por grupos 
de tres, uno de los cuales era ''mingado", voluntario, y dirige los traba- 
jos porque disponía de una mayor experiencia adquirida a través de una 
relativa estatnlidad en las labores de la mina. Mientras dos de ellos se 
dedicaban a la faena, el tercero descansaba por el tiempo que tardaba 
en consumirse una vela de sebo, a cuya lux trabajaban. El patrón entre- 
gaba a cada indio una vela por tumo, pero era sabido que consumían 
durante ese lapso dos y la compra de la otra corría por cuenta de éste 
íUtima 

Las ausencias eran desquitadas con el trabajo por un tiempo igual 
al de la falta, pero sin ninguna retribución. Los empresarios alegaban 
que para reemplazar al ausente habían tenido que alquilar un 'Hningado" 
a mayor salario, a 7 pesos por semana {8). 

Según un Concilio celebrado en Lima, los indios estaban obligados a 
observar, fuera de los domingos, un número de festividades relig^Mas algo 
menor que los españoles. Eran los primeros días de las cuatro pascuas, 
la Circuncisión, Ascensión, Corpus Christi, Natividad, Anunciación, Pu- 
rificación, Asunción y San Pedro y San Pabla Se puede afirmar que en 
genieral, el descanso de esos días fué permanentemente respetado, más que 
nada por la vigilancia ejercida por la Iglesia (9). 

Saterios. 

Los trabajadores estaban clasificados en tres categorías, de acuerdo 
a la índole de sus ocupapones. Inidabnante, los que trabajaban en el in- 
terior de la mina y hacían la faena más dura, gomaban tres reales y me- 
dio por dia; los que acarreaban el mineral del Cerro a los ingenios, per- 
cibían tres reales y, finalmente^ los que tenían a su cargo el beneficio o 
refinamiento en los ingenios, recibían dos reales y tres cuartillos <10). A 
comienzos del sif^o, el Virr^ Luis de Velasco, subió esos salarios a cua- 
tro^ tres y medio y tres reales respectivamente. 

En todos los casos, descontábase a los mitayos medio real a la se- 
mana, para la formación de un fondo anual de 12.000 pesos, al que S2 
llamaba ^granos" y estaba destinado a pagar estipendios al Corregidor de 



(8) Relación del ^rrey del Perú conde de Alva de Liste al Virrey conde de 
Sentittevan, lu micetor, tobre la mita. Lima, 13 de diciembre de 1661. A.QX 
Aud. de Charcas Leg. 267. 

(9) "Guía histórica, geográfica, física, política y legal del Qobiemo e Intendencia 
de Potosí**, por Juan Vicente Cañete y Domingues, 1796. 

(10) Cuando comenaó la explotación del Cerro, los indios eran pagados con por- 
ciones de mineral, porque la moneda existente en Potosí no alcanxaba a cubrir 
el monto de las remuneraciones de tan alto número de asalariados. El Virrey 
Toledo encontró que el equivalente en moneda era ínfimo y no les alcanxaba 
siquiera para el pago de sus tributos y ordenó la elevación de loe salarios a 
once tomines en su equivalente en metales. A su regreso de la guerra de 
los indios chiriguanos, mandó el acuñamiento de moneda en Potosí en pesos 
de 8 reales y de a 4; reales de 2 y medioi y cuartillos. Consecuentemente 
pretcríbió el pago de los jornales en moneda. 
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Potod por las visitas de inspección a las minas que hacía, al Alcalde de 
Minas, a tres Veedores y al Protector de Natiirales, quien tenia a su cargo 
la defensa jurídica de los intereses de los indios (11). Cuando la concu- 
rrencia de la mita comenzó a declinar y, paralelamente, la recaudación de 
los ''granos", aquel descuento ya no consistía en la cifra fija de medio real 
semanal, sino la que resultaba de la prorrata entre los 12.000 pesos y el 
número de indios asistentes, o sea que dicha contribución fué en aumento 
progresivo (12). 

Aunque el lunes era un día integramente afectado al trabajo, no se 
les reconocía para el pago de los jornales, y por lo tanto no recibían sino 
los correspondientes a cinco días a la semana. Percibían, pues, los del 
interior de la mina 20 reales a la semana, o sea dos pesos y medio, puesto 
que cada peso ''corriente" tenia ocho reales. Los salarios eran pagados ei 
domingo por la tarde o el lunes por la mañana para evitar su despilfarro 
en alccAol y diversiones y las consecuentes ausencias del trabaja 

- Como a lo largo de un año trabajaban 17 semanas que componer, 
cuatro meses, sus remuneraciones por todo ese tiempo llegaban a la su- 
ma de 42 pesos. Un memorial de la época estableció que la mita oca- 
sionaba al indio, en el transcurso de un año, un gasto de cien pesos y que, 
por concepto de salarios, no recibía en total sino 46. Alguien dijo que el 
indio para ganar 40 pesos gastaba 100. (13). 

Mientras tanto^ como se ha dicho antes, los trabajadores vcdunta- 
ríos ganaban doce reales diarios o sea siete pesos semanales. El jornal 
de los mitayos era artificialmente bajo y su diferencia con el de los indios 
voluntarios es un índice más de la situación injusta en que se colocaba 
a aquéllos (14). 

Cada empresario recibía cincuenta mitayos —o indios de "cédula", 
como también se los llamaba — por cada "cabexa de ingenio" que poseía. 
Pero, con el trascurso del tiempo^ había más de uno qu^ aunque 3ra no 
explotaba plata ni tenia minas, seguía recibiendo indios. Entonces acu- 
dían al lucrativo recurso de alquilar cada indio a otros empresarios que 
realmente los necesitaban, por la suma de cien pesos al aña El ilícito al- 
quiler fué ya prohibido en 1594 por una Cédula Real que^ según un Co- 
rregidor de Potosí, no tuvo más efecto de ser pregonada en las cuatro 
esquinas de la plaza. 

Estaba tcmibién prohibido ti arrendamiento de minas e ingenios que 
tenían adjudicados indios de "cédula", porque esa operación entrañaba 
un disimulado alquiler de personas. El Virrey Velasco permitió ese gé- 
nero de arrendamiento para los deudores a la Hacienda, a fin de facili- 



(11) CarU del Virrey Principe de Biciiiileche al Rey. Ltina, 29 de abril de 1620. 
A.G.I. Audiencia de Lima Leg. 38. 

(12) Carta del Pretidento de la Audiencia de Charcas, Diego de Portugal, al Rey. 
Potosí, 2 de abril de 1613. A.QX Aud. de Charcas Leg. 19. 

(13) Alonso Messia, memorial al Virrey Velasco, citado. 

(14) Fuera de todo eso, el año que les tocaba la mita, los indios debían pagar, 
por concepto de tributo, 17 pe s os, es decir algo inás de la tasa normal, lo 
cual hacia más resistido el viaje a Potoei. 
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tarles en esa forma el pago de sus deudas, pero sucedió entonces que mu- 
chos empresarios que querían alquilar sus indios se convertían artificial- 
mente en deudores al fisco pidiendo^ por ejemplo, azogue al fiado <15). 

Redención de la nota. 

¿Cuál fué la respuesta del indio a las imposi c i o nes de la mita? Bran 
muy duras para que pudiera resignarse a ellas. No sólo lo sometían a un 
trabajo riguroso^ para el cual no estdba acostumbrado^ sino que lo desa- 
rraigaban de su tierra, de su hogar, de sus tradicionales ocupaciones agrí- 
colas, para trasladarlo a un medio distante y extraño. 

Como habría sido antinatural que se sometiera a esas condiciones 
de trabajo que Uegiiban a afectar tan profundamente su vida, tomó dis- 
tintos caminos para esquivarlas. 

Las veces que le era posible, podían redimirse del envido entregando 
al empresario al cual estaba asignado, una suma de dinero para que éste 
alquilara otro indio en su lugar, en cuyo caso no pagaba los dos pesos y 
medio, que habría sido su jornal semanal, sino siete pesos, porque el eip- 
presario debía tomar un min§a o voluntario que ganaba esta última 
cantidad (16). 

En las épocas en que el rendimiento de las minas com^i^ó a de- 
clinar el patrón prefería quedarse con los 7 pesos en yes de contratar el 
reemplazante. Le resultaba una entrada más lucrativa y seguri^ sin el 
riesgo de la inversión minera* 

A ese indio mitayo que se redimía mediante el pago de 120 pesos al 
año — 7 pesos por 17 semanas — se le llamaba indio de 'faltriquera'' por- 
que no cumplía ningún trabajo, sino entregaba una suma de dinero que 
iba a parar directamente al bolsillo del -propietario. 

£1 doloso procedimiento estaba severamente prohibido por la letra 
inoperante de la ley, pero su práctica era consentida ampliamente a sus 
espaldas. Era altamente perjudicial para el Estado español porque sus- 
traía indios y brazos a la producción, con lo cual bajaban las recaudacio- 
nes fiscales, que alcanzaban a un quinto de lo producido. Hada 1654, el 
Corregidor de Potosí Francisco Sarmiento de Mendoza calculaba la exis- 
tencia de 1.100 indios de 'faltriquera", o sea una cuarta parte del total 
de los mitayos. Sin embargo era difícil probar y sancionar el delito por- 
que se cometía secretamente entre el Cacique (funcionario indígena en- 
cargado de reclutar los trabajadores) que entregaba el dinero por encar- 
go del mitayo y el azoguero que lo redMa. 

El sistema era alentado en casi todos los casos por el minero, aun 
cuando tuviera la intendón de emplear ese dinero en contratar un nún¿Bt^ 



(15) Carta al Rey, dirigida por lot Oidores da la Audiencia de Charcas, licenciados 
Pedro Ruiz de Be jarano, Miguel de Oroaco y Manuel de Castro y PadiUa. 
La Plata, 3 de marao de 160S. A.QX Aud. de Charcas 18. 

(16) Si huía o moría un indio afectado a la mita, la comunidad o población indí- 
gena /«ipectiva estaba obligada a pagar al minero 120 pesos al año. 
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porque éste le resultaba asi completamente gratis, más barato que el 
mismo mitayo, a quien habría tenido que pagar de su bolsillo los dos 
pesos y medio. 

En 1659 un Corregidor de Potod, el Obispo Francisco de la Crus, 
reveló que los azogueros habían pagado ese año a la Hacienda, por con- 
cepto del '^quinto", la suma de 308.547 pesos, al mismo tiempo que ha- 
bían recibido de los indios, en substitución de sus servicios, más de 700 
mil. Así se comprende mejor cuánto les convenía alentar ese procedi- 
miento. 

La evasión. 

La otra gran respuesta del indio fué la huida, la evasión. No le era 
difícil tomar ese camino porque le bastaba, aunque eso supusiera el aban- 
dono de sus tierras, trasladarse a cualquiera de las catorce provincias que 
estaban exoneradas de contribuir a los contingentes. 

En una carta dirigida al Rey, el Presidente y los Oidores de la Au- 
diencia de Charcas (17) expresaban a comienzos del siglo que si bien en 
épocas anteriores era hasta cierto punto razonable exigir a las 16 provine- 
cias ''obligadas* la entrega de 13 JOO indios al año, ahora era despiadado, 
porque se hallaban fuertemente deshabitadas. 

Era tan crecido el número de los que haUan fugado que, para los 
que permanecían en sus pueblos, los períodos de descanso con relación 
a la mita ya no eran de siete años, sino mucho menores, puesto que las 
poblaciones — aunque hubieran disminuido— debían seguir enviando a 
Potosí el mismo número de personas. 

Al año siguiente, uno de los Oidores, Diego Muñoz de Cuéllar, visitó 
todo el distrito y comprobó que las poblaciones había decrecido en una 
mitad desde los tiempos del Virrey Toledo, 40 años atrás. Los periodos 
de descanso en muchos pueblos se habían reducido a dos años y en otros 
apenas a uno. La evasión, la emigración, para liberarse de las cargas de 
la mita haUan producido tan impresionante despoblamiento (18). 

Un Corregidor de Potosí, Rafael Ortiz de Sotomayor, escribió al Rey 
Felipe in en 1620 que si bien al comienzo el espaciado tumo de 7 años 
era llevadero y tolerable, la degradación demográfica de los centros in- 



(17) Carta dirigida por el Pretidenta da la Audiencia de Charcas y los Oidoret al 
Rey. La Plata, 1^ de marso de 1612. A.Q.L Audiencia de Charcas Leg. 19. 

(18) Carta del Oidor Diego Muños de Cuéllar al Rey. La Plata, 1^ de marso de 
1615. A.Q.L Aud. de Charcas Legajo 19. ''Esta verdad (que ojalá no 
lo fuera) —expresaba — se comprueba por la poca remuda que tienen los pue- 
blos para cubrir el entero de las mitas y labores del cerro de Potosí y otras 
partes, pues estando dispuesta para estos servicios la séptima de los indios tri- 
butarios que quedaron en cada pueblo al tiempo de la dicha reducción de nues- 
tro virrey don Francisco de Toledo (cosa que pereda tolerable), hoy no pue- 
den enterar con la cuarta parte y es certirimo que el indio que va un año a 
Potod no puede holgar (digo estar en su pueblo) más que otro y cuando mucho 
dos y en muchas partes aun no gosan de este tiempo ni del privilegio de menor 
de 18 años ni reserva de masrores de cincuenta". 
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digenas hacia cada vez más problemático nó tanto hallar el número ca- 
bal de personas, sino que éstas siguieran gozando de los descansos fi- 
jados primitivamente. 

Aseveraba también que las leyes y ordenanzas del A^rrey Toledo 
habían sido observadas cuando mis durante los primeros ocho o diez 
años, y en esa época, 1620, el tumo para ir a Potosí estaba reducido de 
siete años a uno o dos; y el descanso, una vez en el Cerro, de dos se- 
manas reglamentarias al comienzo, a una. 

En 1628, el Oidor de la Audiencia de Charcas, Gabriel Gómez de 
Sanabria, después de una visita a las provincias que ahora forman el 
Departamento de La Paz, evidenció (19) que en todos los pueblos más 
de las dos terceras partes de los indios que figuraban en los padrones 
de los Caciques estaban ausentes. 

Hacia la mitad del siglo, los periodos de descanso hatrfan desapare- 
cido por completo, pero muchos pueblos estaban íntegramente desha* 
hitados. 

Otro recurso para eludir la mita era entrar a servir en las haciendas 
de los españoles en calidad de '^yanaconas". Este tipo de indios tenia un 
estatuto especial que les eximia de asistir a la mita y les proporcionaba 
la protección del propietario de la hacienda, quien se oponia con tena- 
cidad a que le arrebataran su trabajador. Hacia 1659 no hatrfa en Potosí 
sino un poco más de 2.000 indios de ''cédula* que trabajaban al mismo 
tiempa Por ejemplo de la provincia de Chucuito, que entonces compren- 
día la localidad de Puno, apenas haUa en 1622, nada más que 147 indios 
de un padrón primitivo de 1854 (20). 

Las poblaciones y comunidades indígenas estaban deshabitadas en 
las impresionantes proporciones señaladas más arriba, pero seguían bajo 
la obligación de presentar, si no la totalidad de los cupos, el mayor número 
posiblí^ aunque para ello los indios ya no tuvieran ni siquiera un solo año 
de descansa 

El Virrey Conde de Lemos resumió por entonces la situación di- 
ciendo ^os indios han estado gravísimamente molestados y oprimidos, las 
reducciones faltas, las mitas quebradas, ellos en muchas provincias des- 
posei4os de sus tierras, su ocupación reducida a tma rigurosa esclavitud" 
(21). 

En las 16 provincias sujetas a la mita existían en 1662, según las 
estimaciones del Presidente de la Audiencia de Charcas, Bartolomé Sa- 
lazar, 16 mil indios, en lugar de los 81 mil de un siglo atrás, cuando co- 
menzó la mita. Tales fueron los estragos causados por el sistema. 

El despoblamiento de las colectividades llegó a afectar profundamen- 



(19) Carta al Rey dirigida por O. Gomes de Sanabria. La Plata, 18 de enero de 
1629. A.QX Aud. de Charcal Legajo 19. 

(20) Carta del Presidente de la Audiencia de Charcas, Bartolomé Salazar, al Rey. 
La Plata, 22 de enero de 1662. A.O.L Aud. de Charcas Legajo 267. 

(21) Carta del Conde de Lemos al Rey. Lima, 6 de diciembre de 1669. A.G.I. 
Aud, de Charcas Legajo 268. 
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te la cobranza de los ^^tributos*. (Todos los indios entre los 18 y 55 años 
de edad estaban obligados a pagar anualmente 7 pesos ensayados^ cada 
uno de 12 reales y medios a la Cocona española). Como los indiosi al 
huir de sus podblos y sustraerse al control de las autoridades dejaban 
de pagar sus "Mbutos*, la Hacienda dejaba de percibir una suma superior 
a la que daban los 'Viuintos" por la ezplotacián de la plata. La mita fue^ 
ante todo^ un contrasentido econ ó mica Los Oficiales Reales de Pdtost 
informaron entonces que si se lograra reponer el pago puntual de los 'tri* 
butos*, afectado por las evasiones p ro v oc a das por la mita» ese ingreso 
seria mayor que el de los 'Viuintos*, o sea que la siqwesión de la mita 
habría dado mayores ingresos al Estado español (22). 

Caciqiies y Curacas. 

Los indios eran reclutados en sus poblaciones y campos de origm 
y después conducidos a Potod por los Caciques y Curacas. La ezistancia 
de tales funcionarios databa de la época del Lnperio de los Lkss» bajo 
el cual tenían a su cargo el gobierno local de las colectividades. Los es» 
pañoles respetaron la institución y se valieron de los Caciques y Oiricas 
para manejar a los aborigénes» cobrarles los tributos y hacerles cumplir 
con la mita. La conservación desdichos funcionarios se justificaba con 
los españoles mis que mmca, porque tenían un profundo conocimiento 
de las condiciones geográficas de las regiones, los dialectos nativos eran 
los suyos y poseían un saber exacto, aunque empírico^ da^^ las peculiari- 
dades demográficas. 

Los Caciques y Curacas eran los responsables de entregar a los aso- 
güeros el número cabal de indios, en plata o en persona. Bl cumplimien- 
to de ese cometido pronto se biso muy difícil debido a que era imposi* 
ble reclutar en cada pueblo o comunidad el número cabal de personis 
y porque en el trascurso del viaje hacia Potosí se les escapaban muchas. 
Con el tiempo los naturales rehuían obstinadamente ocupar el puesto 
de Cacique, tan lleno de responsabilidades. Legalmente la única venta- 
ja de que gozaban era no formar en los cuadros de mitayos, ni trabajar 
en las minas, pero se les imputaba obtener tma serie de beneficios ilícitos. 
Con seguridad, mayores eran las molestias e inconvenientes, porque nin- 
gún indio quería ocupar ese carga 

El empresario minero, al recibir su contigente disminuido, lo cual 
era inevitable a partir de cierto tiempo, echaba toda la culpa de la falla 
al Cacique. No era que desconociera la imposibilidad absoluta que ha- 
bía tenido éste para alistar la cantidad señalada a cada pueblo, pero, 
aún asi, le hacia culpable de las bajas y usando amenaxas y violencias 



(22) El Virray coadm óm Ahra, sn msdio do la tontítud y petantes tmroeráticst ds 
la Colonia, astímó quo una de lai davet dal, proUama m hallaba an al Corra- 
gimianto da Potod y mandó allí an 1660 al obitpo Fianeiico da la Cnis. Era 
un prelado da una rectitud admin^la y cómanse por fuprímir radicalmente la 
entrega de plata a cambio de indiot. 
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obtenía de aquél compensaciones en dinero. £1 Cacique no encontraba 
otro medio de satisfacer las exigencias del empresario, que sometiendo a 
los indios a exacciones pecuniarias suplementarias. 

Al azoguero le era fácil comprobar las bajas ocurridas durante el 
viaje porque el Corregidor, al despachar los indios de los pueblos con 
destino a Potosí, levantaba una lista en tres ejemplares . Uno era para él 
mismo, otro para el Capitán de Mita (este funcionario, indio también, 
era responsable de los contingentes totales correspondientes a cada pro- 
vincia) y el tercero para el Corregidor de PotosL No valia al Capitán 
de Mita ninguna explicación ni descargo ante las autoridades para jus- 
tificar las deserciones. Su responsabilidad era absoluta, bajo el principio 
de que la admisión de descargos significaría legalizar, en cierta forma, un 
medio para eludir la mita. Era preferible, en todo caso, '^apremiarlos con 
algunas vejaciones" como atarlos a un camero y propinarles en público 
un número de azotes fijado por el Corregidor o colgarles por los cabe- 
llos durante algunas horas (23). 

Existia entre los españoles un «ctendido convencimiento de que los 
Caciques se enriquecían con sus puestos. Obtenían — se decía — de los 
incUos que querían librarse del servicio, el pago de fuertes sumas que 
iban a parar a su bolsillo. Ante el español, usaban infinitas argucias para 
hacerle admitir un número de bajas mayor que el verdadero. Se afir- 
maba también que los Caciques conocían en todos los casos el paradero 
dé los indios que haUan abandonado sus pueblos y que les cobraban 
dinero para permitirles vivir sin cumplir sus obligaciones. Por lo menos 
eran argumentos sostenidos por los empresarios y se valían de ellos para 
exigir del Cacique, si no la entrega cabal de los efectivos, su compensa- 
ción monetaria. 

El Virrey Marqués de Montesclaros escribió una vez a Madrid: ''Es 
fuerza afirmar a Vuestra Magestad con ponderación que no hay en el 
inundo más perjudicial gente, de peores respetos e inclinaciones, que los 
caciques" (24) y el Corregidor Sanmento de Sotomayor llegaba a afL*- 
mar en 1654 que los Caciques se beneficiaban con la mitad de las re- 
caudaciones provenientes de los pagos de los indios para su exención de 
la mita. 

A mediados del siglo, cuando esa situación alcanzó un franco estado 
de crisis, se produjo un serio intento de reformar el método pernicioso 
que, como se ha visto, no tenia sino un beneficiario: el empresario mi- 
nero. 

Aunque los males fueron advertidos y denunciados por las autori- 



(23) El obitpo de la Crus etcribió al Rey (15 de abril de 1660) que en Potou se 
acostumbraba inmemorialmente, a simple denuncia del asoguero, sin otra tes- 
tifícación, inflingir a los caciques, cuando no entregaban el número completo 
de indios, fuertes castigos como atarlos a un camero y propinarles acotes en 
la plasa o colgarlos de los cabellos. A.Q.I. Aud. de Charcas Legajo 266. 

(24) Carta del marqués de Montesclaros al Rey. Lima, 2 de abril de 1611. A.G.I. 
Aud. de Lima Legajo 36. 
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dades coloniales desde pocos años después de su implantación, la prime- 
ra tentativa sería de suprimirlos fué planteada por el Virrey Conde de 
Chinchón. Ordenó en 1633 a im funcionario, Juan de Carvajal y Sandi, 
hacer un recuento de los indios disponibles de acuerdo a la verdadera 
realidad demográfica. Halló el comisionado únicamente 4.115 personas, 
o sea una tercera parte de las cifras primitivas. Los azogueros se opu- 
sieron primero en Lima y después en Madrid a que esa constatación 
fuera confirmada oficialmente y que de ella se desprendieran las lógicas 
y naturales reformas en la repartición de los indios; llegaron a obtener 
la expedición de una cédula que anulaba esos resultados y mandaba 
hacer un nuevo recuento. Dada la lentitud de los trámites burocráticos, 
las distancias de por medio y la complejidad de la tarea, lograban asi 
im plazo de varios años. 

Los Virreyes sucesivos demostraron poco empeño por llevar ade- 
lante una labor que chocaba con tantos intereses y prefirieron no remo- 
ver el problema. Así fué hasta que llegó a Lima el Virrey Conde Alva 
de Liste. £1 nuevo gobernante resolvió en 1660, mandar efectuar un 
empadronamiento no sólo de las 16 provincias sujetas a la mita sino 
de las 14 liberadas, con el fin de reintegrar de éstas a los indios evadidos 
del trabajo forzado. En las provincias obligadas apenas quedaban unos 
16 mil indios que podian ser utilizados y para llegar a restablecer tumos 
permanentes de 3.000 indios — ^las expectativas no llegaban ahora a 
más — había que recurrir a las provincias hasta entonces eximidas, donde 
vi^an unos 60 mil indios, sobre los cuales se podía echar mano. 

Fué el Virrey Conde de Lemos el más decidido de los gobernantes 
por cortar los abusos y atropellos. Llegado al Perú en 1667, comenzó 
por restablecer la jomada ^de sol a sor, lo que permitía a los indios ba- 
jar del Cerro después del trabajo y dormir en sus casas y no en los so- 
cavones, ^o es plata que se lleva a España, — escribió al Rey— sino 
sudor y sangre de indios" (25). Mandó también suprimir radicalmente 
la entrega de plata en reemplazo de indios e impuso fuertes multas a 
quienes vulneraran sus disposiciones. 

La muerte del Virrey, cuatro años después, hizo efímeras las vigen- 
cias de esas reformas y ocasionó la vuelta instantánea de los antiguos 
males. 

La iniciativa del Virrey Conde Alva de Liste, de hacer un empa- 
dronamiento general, fué retomada por la Corona en 1676. El nuevo 

(25) Cierta vez el conde de Lamoe escribió el Rey que ti le obtequiaran lae rique- 
zas del Cerro, no las aceptaría por no c om prometer la salvación de su alma. 
Cuando fue a Puno a reprimir los desmanes de los Salcedo, el minero Antonio 
López de Quiroga la espreeó que la ley de los minerales de Potosí no alean- 
zaba siquiera a la de los desmontes de Laicacota. De ahi dedujo el Virrey 
que la pobreza de los minerales del Cerro era compensada con el abrumador 
trabajo de los indios. 

La colusión de los azogueros de Potosí con el Corregidor don Juan^ An- 
tonio de Oviedo y Herrera, conde de la Granja, fué sancionada por el 
con la destitución del funcionario. 
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Virrey duque de la Palata quedó encargado de llevarla a término (26). 
Le asesoraría, entre otroe, un arzobispo de Lima» Liñan y Cisneros, quién 
era propiciador de la imposición de un horario de trabajo mis prolon- 
gado, diciendo que asi los indios tenían menos tiempo de '^ofender a 
Dios". 

Los resultados del '^repartimiento" o numeración de los indios» ini- 
ciado en 1683 y concluido seis años mis tarde, corroboró la disminución 
aguda de las poblaciones. Aunque esta ves se tomó en cuenta cinco 
provincias mis que antes, no se pudo sino formar los dos tumos —en 
lugar de los tres primitivos — de 2.821 indios que tendrían una semana 
de trabajo seguida de otra de descanso. Cada uno de los 57 ingenios 
de Potod recibiría SO mitayos (27). 

Pronto se comprobó que aún esas cifras eran ficticias, porque para 
completarlas se hatrfa tomado en cuenta a numerosos 'Yanaconas" y a 
otros llamados 'Yorasteros" (fuera de su lugar de origen), que apenas 
empadronados se retiraron a tierras mis alejadas aún, hacia el este, donde 
ya no llegaba el poder de los españoles. 

Por eso el siguiente Virrey, Conde de La Monclova, debió disponer 
qué los "forast e ros*, que sumaban 31.031, fueran esdmidos y restituir a 
las cinco provincias últimamente agregadas, su categoría de libres. 

Todas esas medidas reducían, todavía mis, los futuros contingentes. 

En adelante, se resolvió en Lima, no se repartiría sino 1.408 indios 
en cada uno de los dos tumos. Se pagiuía a los mitayos el salario co- 
rrespondiente al lunes y se les aumentaría un real por cada ¿Ua, con lo 
cual la retribución semanal alcanzaría a 30 reales. 

Los indios podrían reemplazar su trabajo pagando únicamente 3 
pesos a la semana y se cumpliría con el pago de vüticos. 

Una cédula de 18 de febrero de 1697 ratificó tales acuerdos. 



Sevilla, 1955. 



(26) Cuando el Duque llegó al Perú *'detde Paita hatU Potod y Santa Crus de 
la Sierra", encontró todas las provincias destruidas al extremo de parecerle 
habían lufrído continuas guerras y pestes. Todo era efecto de la mita. 

(27) El empadronamiento sirvió para comprobar una realidad hasta entpnces ad- 
vertida sin género de dude: el pevoroso desplobamiento de las 16 provincias 

' "obligadas". En las ocho parroquias del Cusco, los indios no pasaban irríso- 
riamente de 1.140; en La Paa, donde se creía hallar dies mil« fueron nume- 
.rados 410, y en Oruro 200 en lugar de tres mil. Se tropesó igualmente con 
otra considerable dificultad. Los indios no estaban ya sometidos a sus caci- 
ques y curacas y concentrados en "ayllus" y pardalidades, como cuando los 
numeró Toledo, sino desperdigados y dispersos. De 64.581 encontrados en 

■ las. 16 provincias más el Cusco y Arequipa, 31378 eran forasteros y 16.000 
idiñan acogidos en haciendas de españoles. Carta del Virrey Duque de La 
PalaU, al Rey. Lima, 19 de febrero de 1689. A.G.L Aud. de Charcas 270. 



Los primeros jesuítas en el Perú virreinal 

UNA INTRODUCCIÓN A LAS FUENTES HISTÓRICAS 
Por ENRIQUE T. BARTRA, 5. I., y ANTONIO DE EOAÑA, S. I. 



En el primer volumen que la serie Misionológica de Monumento His- 
tórica Sodeiatia leau dedica a las Bílisioiies jesiütícas de Occidente, su 
editor el P. Félix Zubillaga, S. L, hixo amplia y erudita exposición de los 
motivos que condujeron a la reciente Compañía de Jesús a participar en la 
evangelizadón de la América española» confiada en los comienzos con de- 
rechos exclusivos a las cuatro Ordenes mendicantes» Franciscanos, Domini- 
cos, Agustinos y Mercedaríos (1). Circunscribiéndonos por nuestra parte 
nosotros al Virreinato del Perú durante el siglo XVI, época en que tuvo 
lugar el establecimiento de la primera provincia de la Compañía de Jesús 
en las Indias españolas, queremos presentar al lector de los documentos 
que formarán la sub-serie Monumenia Pemana^ el marco histórico en que 
deben situarse las piesas que hemos logrado reunir, dentro de ciertas lí- 
neas generales y sólo en cuanto lo juzgamos necesario para su recta in- 
terpretación (2). 



ESTADO DEL VIRREYNATO DEL PERÚ EN LA SEGUNDA MITAD 

DEL SIGLO XVI 

LO QUE había quedado DEL IMPERIO INCAICO 

1. Situación geográfíca^ — Señalemos en primer lugar los contomos 
geográficos. El Virreinato del Perú en el tiempo que nos ocupa compren- 
día no solamente los dominios del fenecido imperio de los Incas, sino ade- 



(1) Félix Zubillaga S. I., Monunimttm Antíquae Florida» (Monumenta Histórica So- 
cietatis letu 69. MonumanU MÍMÍoinim m). Roma 1946, 2*-ll*. 

(2) Cediendo a una amable invitadén del Director de Rñviwtm Hiwtáricm, el ilustre 
historiador y buen amigo Ing^ Mamie! Moreyra Paa-Soldán, damos aquí los 
dos primeros capítulos, ankpUados en als6n punto, de la Introducción General 
puesta la frente de nuestro primer volumen de íéonummHm Perumnm (Monu- 
mento Histórica Societatis lesu 75. Bifonumenta Missionum VII) I. Roma 1954. 
La traducción del latín al castellano es del P. Enrique T. Bartra S. 1. 
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más los otros teititorios entonces ya descubiertos por los españoles desde 
el istmo de Panamá o Tierra Firme hasta el Cabo de Hornos, por el lado del 
llamado Mar del Sur; por la vertiente atlántica, las regiones de Tuctunán, 
Córdoba y el Río de la Plata; subiendo al norte, el Paraguay y una buena 
parte de las selvas amazónicas qon los términos abiertos por la parte del 
Brasil, dominio portugués; y por último, todo el Reino de Nueva Granada 
hasta el Mar de las Antillas, sin Venezuela. Sobre este vastísimo territorio 
de unos siete millones de kilómetros cuadrados se dilataba la autoridad civil 
del Virrey del Perú y la eclesiástica del Arzobispo de Lima (3). 

Naturalmente, en el corto lapso al que se ciñe nuestro volumen no 
alcanzaron los misioneros jesuítas todos sus confines, ni mucho menos. 
Nos será dado más bien observar la preocupación que muestran, siguien- 
do las indicaciones del Padre General, de situarse ante todo estratégica- 
mente en el corazón del Virreinato — ^Lima, Cusco, La Paz — desde don- 
de luego irradian en todas direcciones, según puede verse en sus propios 
lugares (4). Desde Lima podían comunicarse con la comodidad entonces 
posible por mar y por tierra, al norte con Guayaquil, Quito y Nueva Gra- 
nada, al sur con Chile; el Cusco se hallaba en el centro más poblado de 
indígenas; La Paz era la puerta hacia el este. 

Según esto, los jesuítas se movieron durante los primeros diez años 
en la porción media del Virreinato, es decir, en los territorios que apro- 
ximadamente forman hoy las repúblicas del Perú y Bolivia. Como en 
nuestros doamientos se habla una y otra vez de la notable variedad de 
climas que tiene el país, recordemos brevemente las características topo- 
gráficas de éste que parcialmente la explican. 

El territorio peruano está geográficamente dividido en tres zonas 
muy desiguales entre sí por su configuración y su clima. La primera es la 
Costa, una faja estrecha que forma el litoral y corre desde Piura al norte 
hasta Chile entre el océano y la Cordillera de los Andes, tierra sin llu- 
vias, desértica y calurosa, interrumpida de vez en cuando por amenos 
valles. La Cordillera entra por el Ecuador y cruza el país en tres series 
de cadenas discontinuas encerrando entre altos picachos extensas mesetas 
desoladas o altiplanos (la puna de los quechuas) que se alternan con 
valles fértiles y ásperas gargantes a una altura media de 3.000 a 4.000 
metros sobre el nivel del mar. Esta zona es la Siena, de temperatura muy 
fría en los altiplanos que se hace calurosa en los valles durante el día. 
Al este de la Cordillera, que desciende escalonadamente llevando sus 
aguas al Atlántico^ se abre la vasta extensión de la selva amazónica con 
sus bosques impenetrables y sus grandes ríos, de clima tropical e insalu- 
bre. Es lo que llaman Floresta o Montaña. 

2. El Imperio Incaico y sus pobladores. — ^No nos toca detenemos 



(3) En raalidftd, no m corrMpondían exactamante lot ISmitM del Anobitpado de 
Lima y lot del Virreinato, como indicamos más adelante (I, § 2, 7). 

(4) Véase por ejemplo Mor. Per. I, Documentos nn. 57; 69; 85, 11, 17, 19-21, 
26-29; 178, 8-13. 
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por la coltiini y el hebla, y que el réfimen iaceieo lo* 
gró en alguna fonna unificar. 

El botabn de los Andes del Perú y Bc^via posee características que 
lo diferencian apredaUemente de sus congéneres amerindios. De talla 
baja (L50-L60 m.) y contextura robusta, que se musstra en el tórax y 
la espalda muy desarrollados en los dos sexos; cráneo braqulcéfalOi dt- 
primido en las sienes; cara ancha y plana, ojos pequeftos sin profundidad* 



(5) Para la ezpoticióo que sigue, hemos consultado, entre otros, a John HowISfMl 
Rowe, Inca cahuf mt time oi fAe Spmnhh eo n q u eet , y Qeorss Xubler» Tfm Qm* 
chum in iba ookmimi worM, en: J. H. Steward, MmnéUok si Smik Ámmhm 
Indiana U. Washington 1946. Luis Pericot García, Ampios ifitfl|eris 1. Bsr«s« 
lona 1936. E. von Eickstedt, J gas sefc und e und RmaaanioaohhhH éer Meius h - 
Aerr, Stuttgart 1934. Ph. A. Mesa, Anohni eériléatiom d iho Ánd—. LondfSI 
1931. Id., The fall o/ iha Inca Banpif, Londres 1900. Ricardo K. Letchem, 
Loa Incas, sus wiianaa y aua mythm, Santiago de Chile 1908. J. J. Ttehud!* 
ConiribuDionaa a la hiaíoria, cMUamcióm y Mn^fihihm dol Psrd snfi^iio, LIms 
1928. Louis Boudin, VBmpira aaeiMda dea Inka, París 1938. Psul Rlvet* 
Languea Ámárícain^a, en: Lee Langtrna du Monda XVt, París 1934. 

(6) Véase el detenido estudio de Ans«l Roeemblat, U pobiaoión indléon» do Amé» 
rica desde 1492 haaia la actualidad, Buenos Aires 1948. 

(7) Rowe, Inca cultura ai tima oi rAe Spordah oonquot p. 184. 
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pómulos salientes, nariz grande y a menudo arqueada con las ventanas 
muy abiertas; boca grande y labios generalmente delgados, con el men- 
tón corto y robusto; el tronco y los brazos son largos y desproporcionados 
para las piernas; piel morena, de color aceituna, pero el grado de pig- 
mentación es bastante variable; cabello negro, grueso y lacio; el iris 
pardo oscuro, y la córnea amarillenta en los adultos. Como anomalías 
típicas suelen señalarse la mancha mogólica y el ^os Incae^ llamado tam- 
bién epactal por algunos autores. 

Esta raza andina se reparte en dos familias lingüisticas principales 
que son la quechua y la aymara, que no se diversifican únicamente por 
su lenguaje, pues los quechuas son también menos vigorosos y tienen el 
color más oscuro, mientras que en los aymarás el tórax es más volumino- 
so y convexo y las piernas más cortas. 

3. Idiomas y dialectos, — ^Los incas eran quechuas e impusieron, 
como hemos dicho, su propia lengua en su imperio, sirviéndose de ella co- 
mo de medio unificador y velúculo de cultura. Y lo hicieron con éxito 
sorprendente. £1 quechua se sobrepuso a los demás dialectos no sólo en 
calidad, digámoslo asi, de idioma oficial, sino también por una recono- 
cida superioridad axiológica, como 'liabla de hombres** (runa-smif) por 
antonomasia. Estos dos hechos, su origen y su predominio, hizo que los 
españoles nombrasen el quechua como la lengua del Inga, o lengua del 
Cuíco y lengua general. El nombre que ha prevalecido le fué dado, co- 
mo se sabe, por el autor de la primera Gramática que de ella se escribió, 
el benemérico dominico fray Domingo de Santo Tomás, y se deriva se- 
guramente del nombre de tma parcialidad situada sobre el rio Pacha- 
chaca en el actual Departamento peruano de Apurímac. 

No hay que pensar, sin embargo, que desaparecieron por completo 
los otros dialectos. A^ en uno de nuestros documentos se nos dice: 
^. . .tiene cada provincia su lengua particular, diversa en partes, cada 
pueblo la suya, que es grande admiración, y pienso que hay provincia 
que tiene más de cinqüenta lenguas diversas" (8). Dejando a un lado 
esta última suposición, nada exagerada si se piensa en las tribus selvá- 
ticas (que los Incas no llegaron a someter), es evidente que se trata de 
dialectos propiamente dichos del quechua o de lenguas fuertemente im- 
pregnadas del mismo. 

En ninguna de estas dos categorías puede entrar, en cambio, el ay- 
mara, lengua muy antigua que se mantuvo y sigue manteniéndose aun 
hoy independiente del quechua, con el que tiene^ sin embargo, seguro 
parentesco^ y que en tiempos pretéritos debió de estar mucho más difun- 
dida que al presente, circunscrita como se halla a reducidas comarcas 
de los altiplanos del CoUao, junto al lago Titicaca. 

Esto nos ayuda a comprender por qué los españoles del siglo XVI 
dividieron a los incUgenas del antiguo territorio incaico en dos grandes 
porciones: pueblos de lengua quechua y pueblos de lengua asrmara. En 



(8) Mon. Per. I, Doc. n. 85, 21. 
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la práctica, el término quechua servia para distinguir de los collas o ay* 
mará» a los pueblos que hablaban la lengua del Cuzco o alguno de sus 
dialectos. Estos habitaban con preferencia en los valles y altiplanos cen» 
troandinoSy entre los 2i)00 y 3.000 m. sobre el nivel del mar, o las que- 
bradas fértiles de la costa; aquéllos, en cambio, ocupaban los altiplanos 
en tomo al Titicaca o al sur de este lago, más arriba de los 3.000 m. de 
altura* 

4. Bstrvcíura aociai^ — ^El sistema incaico, en lo social, político y 
económico^ se apoyaba en el ayllu, ima institución indígena anterior a la 
dominación incaica, que también los españoles utilizaron y que en al- 
guna forma perdura hasta el día presente en las poblaciones indias del 
Perú y Bolivia. 

Era el ayllu una comunidad de familias ligadas entre si por lazos 
de parentesco^ lejano y quizás fabuloso^ asentadas en determinada ex- 
tensión de tierras a las que se sentían profundamente arraigadas^ bajo 
la autoridad de un jefe^ curaca entre los quechuas, hilacata entre los ay- 
marás. Cada familia redtrfa todos los años el empezar la sementera 
una porción de terreno (cfiacra) que deUa cultivar para su propio sus- 
tento, pero detrfa trabajar también los campos del jefe y otras tierras 
pertenecientes a los dioses del aiytbu 

Comunidades de esta especie las hallaron sin duda los Incas en casi 
todo el territorio de sus conquistas, y ellos mismos pertenedan a un 
ayíhu Lo que hicieron fue perfeccionar la institución y propagarla, ha- 
ciéndola tma unidad superf amiUar y uniforme, base y núcleo de la orga- 
nización política, económica y militar del Imperia 

La familia era una institución estable y perfectamente diferenciada, 
como lo revelan los numerosísimos términos que posee la lengua para 
designar a los diversos miembros. El matrimonio detrfa contraerse den- 
tro del propio ayttu, con tma sola mujer, que el Inca o el curaca en su 
nombre señalaba a cada varón, con exclusión de los consanguíneos más 
próximos. Sin embargo, el Inca y los nobles se casaban con la propia 
hermana para conservar la estirpe más pura, y tomaban muchas esposas 
secundarías. Casarse para un varón era llegar a la mayoredad con el 
derecho consiguiente de mantener casa propia, sin dejar por eso de se- 
guir manteniendo las más estrechas relaciones con sus padres y paren- 
tela, unidos todos en el culto del antepasado del ayllu. 

El cuerpo social del Imperio estaba establecido jerárquicamente. 
En la cúspide el Inca, monarca y señor absoluto, representante de la 
divinidad y ser divino él mismo como hijo del Sol, acreedor a la obe- 
diencia más incondicional de sus subditos a cambio de la paternal pro- 
tección que les dispensaba. 

En tomo del Inca, la primera nobleza compuesta por sus numerosos 
parientes, llamados incas como aquél, a los cuales se agregaron sin con- 
fundirse, desde los tiempos del Inca Pachacútec, otros nobles escogidos 
entre las tribus de lengua quechua. Unos y otros, los incas de sangre 
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real y los incas por privilegio, formaban la clase de los paoo^oc (orejo- 
nes), así llamados por llevear como señal distintiva de su elevada dase 
las orejas horadadas. De ellos sacaba el Inca sus principales co la bora" 
dores, los gobernadores generales de las provincias y los jefes de su ejér- 
cito. 

Los curacas, gobemadcnres y demás ofíciales de la administración 
pública constitman una nobleza de segundo orden. 

Debajo de esti» dos clases privilegiadas, que estaban exentas de tri- 
buto y vivían de las rentas del Estado, venía el pueblo tributtfio (lia- 
ttmntna)^ vasallo del Inca, pueblo campenno y trabajador por necesi- 
dad, pues todo tributo se pagaba con un trabajo (la moneda se descono- 
cía), y el trabajo era principalmente agrícola. 

En cada provincia, en cada aytkt, la tierra laborable se divida por 
el Inca en tres partes, de proporción variable según fuese la fertilidad 
del suelo y el número de los pobladores. La primera porción era añg- 
nada a la religión y servia para sufragar los gastos del cuko; la segunda 
se reservaba pan ú el Inca y de irilí sacaba sos rentas fiscales; la tercera, 
destinada a subvenir las necesidades generries^ se repartía entre los ca- 
beras de famifia en s e ccion e s (topo) svtfeientes para el número de miem- 
bro de que se componía el grupo fsMHKar. 

El cultivo empelaba por las tierras del Sol y por laa del Inca. Los 
labradores se cfistribuian en cuadrillas de a diei, tomando cada cual su 
parte en la que se hada ayudar de sus lujos, mujeres y de cuanta gente 
podía reunir en su casa. Los que gracias a esta ayuém terminaban la 
tarea más pronto que los demás» eran los ricos^ y los pobres, natoral- 
mente, los que por curecer de ella emp l e aba n más tieaipo en el trabajo. 

En el tiempo de la s em e ntera y de la cosecha quedaba s uspen di d a 
toda otra ociqNicióni y toda la gente hábil deMa estar sobre el campo. 
Los que se hallaban impedidos por andar empleados en otros servicios, 
que no podían ser otros que los del Inca, tenían quienes cumpliesen en 
su lugiur la tarea que les c or respondía sin más retribución que la comida, 
y los prkneros estaban seguros de encontrar a su vuelta puesto en casa 
el grano que no cosecharon ni s e mb r aro n. 

Los hatunnma debían prestar además otros servidos, como ser, la 
constnicdón y mantenimiento de los caminos, canales de irrigadón y 
almacenes imperiales, los correos^ la miüda, el laboreo de las minas, el 
servido personal del Inca y de los orejones, etc. Para cubrir estos ser- 
vidos sin perjuido de cultivo de los campos y el cuidado de los ganados, 
usábase un sistema de reclutamiento rotativo, la mitm, que era la pres- 
tación personal obligatoria que todo tributario debía cumplir por tumo 
durante un tiempo variable determinado por el Inca. 

Había además otros grupos soddes más, reducidos, exentos de tri- 
buto y por eso asimilados a la noUeaa, como los sacerdotes (tmtpoatmy, 
W/loas), los maestros (amnutas), laa doncellas del Sol (acRae) y las ma- 
tronas que las cuidaban (mamacumi). 
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En el peldaño ínfimo estaban I09 siervos (yanacona), dedicados a 
los trabajos más despreciables. 

5. Organización poUtica y adnutúatrativa4 — ^Bl territorio del Impe- 
rio estaba dividido en cuatro regiones o cantones {auyu), repartidos en 
la dirección de los puntos cardinales, con la ciudad del Cuzco por centro 
o vértice. Hacia el norte el Chinchasuyu (Perú central y septentrional con 
Ecuador); hacia el sur el Collasuyu (zona andina del Titicaca BoUvia, Ar- 
gentina y norte de Chile); hacia levante el Antisuyu (noreste del Cuzco 
hasta la región boscosa del Madre de Dios); y al poniente el Contisuyu 
(Perú meridional: lea, HuancaveHca, Ayacucho^ ApuHmap» Arequipa y 
Moliendo). £1 Antisuyu era con mucho el cantón menos extenso. De 
esta cuádruple división general del territorio se derivó, a lo que parece, 
el nombre mismo del Imperio: Tahuantinauyu (9). 

Seguía la división en provincias (AuaoMní), unas mayores que otras 
y también desigualmente pobladas, cada una con su capital que era al 
propio tiempo centro rrtigioso secundaria Cada provincia se subdividKa 
en dos o tres distritos («aya), que a su vez contentan los ajMÚB en va- 
riaMe número. 

Al frente de cada uno de los cuatro auyu había un prefecta general 
(afNi), residente en la corte del Inca y miembro de su consejo. En las 
provincias presidia un gobernador (loefieoc), debajo dri cual estaban 
los curacas. Algunos de estos oficios aran haredttarioB, otros de nombra- 
miento imperial, en todo caso sujetes si e mpr e al beneplácito del Inca. 

Los tributarios estaban daaifkades por aiyíkiB y siguiendo un orden 
decimal. Cada ayílti se com p o ní a de eian cabeas de fnnilia (pachaca) 
que a su vez se repartían en grupos de cmcoenta y éstos en gnqx» de 
diez, cada cual con su jefe. Las unidades asayores eran de quinientos 
hombres {piscm-pachaca), mil (Imafanca), cinco mil (pesoa-lmaranca) y 
diez mil {huno). Esta distribución de la gente apta servia naturalmente 
también para facifitar el recUitamienlo militar. 

Contribidan a mantener en orden esta organización casi perfecta 
las comunicaciones que unían la capital cuzqueña con todos loe puntos 
del país. Dos magirfficos cammos troncales, para el servicio in4>erial 
exclusivo, lo atravesaban de sur a norte en rutas paralelas, andnm y 
costeña, mientras otros menores cruzaban a éstos horizontalmente; de 
trecho en trecho haUa sus estaciones o albergues (tambos) con provi- 
siones. Correos {chaaqma), ejércitos, inspectores los recorrían de con- 
tinuo, haciendo sentir por todas partes la presencia omnipotente del Inca. 

6. Aries e indmiriaB^r^Ya hemos dicho que la parte más nume- 
rosa la componía la población agrícola, que pasaba la vida en las faenas 
del campo, sembrando y recogiendo la patata (papa) y la qtiímia en las 



(9) ''Etimológicsmente no tiene sentido de coetro reinos o cuatro prorincies, sino 
cuatro rumbos o direcciones que son los corre sp ondientes a los cuatro puntos 
cardinales". Luis E. Valcárcel, AHipímno mndino. Período indigum, en: Progra- 
ma de Historím de América I, 9. México 1953, p. 19. 
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tierras altas, el maix {aora, axua) y la coca en las calientes, o pastorean- 
do rebaños de Uamaa, alpacas y huanacoa. Algunas minas eran benefi- 
ciadas en la región del Collao al sur del lago Titicaca. Trabajaban el 
oro^ la plata, el cobre y el bronce, pero no conocían el hierro. Los me* 
tales preciosos se los reservaba por lo general el Inca y se empleaban 
también en el cultc^ el pueblo usaba de ordinario objetos de cobre, pie- 
dra, arcilla, madera y huesa Bien sabida es la rara pericia que alcan- 
zaron los antiguos peruanos en el arte de la alfarería y de la tejeduría 
en lana y algodón, aunque las muestras que nos quedan de la época in- 
caica están lejos de llegar a la perfección y hermosura de otras más an- 
tiguas. 

Admirables por muchos co n cep to s son las construcciones ciclópeas 
de sus templos y palacios, cuyas imponentes ruinas todavía nos asom- 
bran. En la costa estos edificios eran de adobe, pero en la sierra los 
muros se hacían de piedras de formas geométricas variadas, mudias ve- 
ces finísimamente pulimentadas, o de enormes bloques granítioosi sin ves- 
tigios de argamasa o cosa semejante en las junturas. Por el contrario, 
los techos eran simples, tma cubierta de paja seca (icAu) sobre vigas de 
madera. 

No alcaniaron la rueda ni la escritura. Los transportes se hacían 
a lomo de llama, el animal doméstico favorito del hombre andino^ o a 
hombros. Para sacar sus cuentas y aun para recordar relatos más o me- 
nos esrtensos usaban un ingenioso sistema de cuerdas (quipus) de diver- 
sos colores con nudos en determinadas posiciones y distancias. Con las 
limitadotes impuestas por medio tan rudimentarios como éste, cultiva- 
ñm no obstante cierto arte literario, si podemos hablar así, de no des- 
preciable valor, del que por desgracia sólo escasos ejemplos han llegado 
hasta nosotros, pero suficientes para atestiguar las buenas disposiciones 
naturales de ese pueblo para expresar de una manera poética sus con- 
ceptos y sentimientos. Los jesuítas supieron sacar partido de este tem- 
peramento artístico de los indios peruanos, como en nuestros documentos 
puede verse (10). 

7. La réli¿jláí incaica^ — ^Nos extenderemos algo más en este punto, 
como lo pide el hecho de haberse aplicado los jesuítas de un modo di- 
recto y particular al estudio de las ideas y costumbres religiosas de los 
indígenas, con el objeto de facilitar la extirpación de las idolatrías de 
que estaba llena la vida incaica y hacer más viable la aceptación de la 
fe y la práctica de la vida cristiana (11). 

a) Laa creencias^ — ^La religión de los Licas era animista y poli- 



cio) Mon. Per. I, Doc. nn. 69, 17; 85, 21 

(11) Sobrs la religi6ii incaica, véata Frandtco da Avila, Dmmnonen und Zmuber im 
Inkareich, en: QueUen tmd Fortchungen rar Geachicht dar G&ographim und 
Volkerkunde, V, Leipág 1939. C. Polo da Ondegardo, Rmligión y gobierno da 
Im Inems. J. C Tallo, IVira-CocAa Inca, Lima 1933. R B. Latcham, Craancfat 
reUgjíoeaB de ¡o» mntiguoe peruano», Santiago da Chile 1929. R Vargas Ugarte 
S. I., Le retígione áegFIncea, en: P. Tacchi Venturi S. I. Storia delle religfoni 
1 (3» adic.) Turfn 1949. 
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teista, con cierta idea confusa del Ser Supremo, Creador de todas las 
cosas y fuente de todo poder. Los nombres que le daban señalan más 
bien algunos de sus atributos: Con, líím, Ticai, Viracocha, Pachayachadd, 
Pachacámac, que vienen a significar: Luz, Fundamento, Señor, Maestro 
del mundos Creador de la tierra. No es posiUe asegurar si este Ser Sur 
premo venia a estar identificado en la práctica con el dios Sol (/ntí), til 
cual estaba dedicado el más suntuoso de sus templos, el Corícancha 
CBiIansión de oro") en el Cuzco, donde redtrfa culto en tma estatua de 
oro macizo en figura de un niño de diez años que llamaban Punchao. De 
hecho, el Sol era para los Incas el objeto central y supremo del culto 
religioso, hijos del Sol se consideraban sus reyes y como a tales se les 
veneraba. 

Al Sol hacia corona un numeroso ccxtejo de dioses menores. La 
Luna (Qtálla) era su esposa, las estrellas y constelaciones, que presi- 
dian determinadas actividades humanas» componían su corte. Eran asi- 
mismo adorados como seres divinos o sobrenaturales el rayo (íffapa), la 
tierra (pacAamaina)^ el agua (Afamsoocha), los lagos, los ríos, las pie- 
dras, los montes con cien otros accidentes y fenómenos de la naturaleza. 

Una veneración especial reservaban a sus lugares de origen, el cam- 
po, al lugar donde tenían su morada y al medio ambiente que les ro- 
deaba (pocanna). También hacían objeto de culto los cadáveres mo- 
mificados de sus difuntos, especialmente los de los reyes Incas. 

Fácil es reconocer en este brevísimo esbozo el proceso general que 
siguen las creencias religiosas de los pueblos primitivos, en loe cuales el 
conocimiento del Dios único y verdadero se ha oscurecido en las tinie- 
blas de la ignorancia y pervertido por la ceguera espiritual nacida de la 
corrupción de las costumbres, dejando por otra parte libre el campó 
a concepciones fabulosas y absurdas. Sumergidos en la materia e inca- 
paces de elevar un corazón puro hasta la Divinidad, caywon fácilmente 
en el error de imaginar seres divinos dondequiera que adivinaban o veían 
ima fuerza superior y vinieron a hacer de los fenómenos naturales otros 
tantos dioses, rindiendo tributo de adoración a todo cuanto presumían 
serles propicio o adverso, para alcanzar la prot e cción que necesitaban 
o evitar el daño que temían: cuanto más feroz la fiera y más áspero el 
mcmte, tanto más dignos de veneración y religioso respeta 

Esta disposición de alma la vemos en el pueblo incaico reflejada 
de un modo particular en el culto a la haaca. Con este nombre, que pa- 
rece tener la significación general de adoratorio^ se designaba cualquier 
sitio o cosa relacionada con la persona, donde se suponía la presencia 
de una divinidad o algCm efecto divino. Una liuaca podía ser lo mismo 
un cerro que ima piedra, lo mismo una momia que un ídolo. No es po- 
sible determinar si estos objetos se creían verdaderamente animados por 
un ser divino, o si eran considerados únicamente como instrumentos o 
manifestaciones de un poder sobrenatural. Lo cierto es que eran innu- 
merables y se encontraban por todas partes, dentro y fuera de la nü- 
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sera choza del campesino, lo mismo que ea las suntuosas canchas de los 
empefadores. La superstición de las huacaa dominaba la vida entera de 
los antiguos peruanos. 

Una de las primeras preocupadones del Inca en sus conquistas» una 
vez dominado el enemigo, era hacer transportar al Cuzco las Auacas mis 
veneradas de la tribu vencida, a la cual se daba en cambio la r e ügiáa 
del SoL De esta manera la capital incaica se convertía en el centro re- 
ligioao no menos que político del TabuantinmjyUf algo así como un 'Van- 
theon" romano, la religión del Inca se diluía en un confuso sincretismo 
y el Imperio mismo se hada una teocracia. 

Todo lo didio nos revela por otra parte la naturaleza prof undamen* 
te religiosa de los indios peruanos, cualidad que todo el sistema incaico 
no hizo más que acentuar, aunque desvündolo por las aberradooes de 
la superstidán politeistica e idolátrica; y si representó una dificultad real 
a los prindpios de la conquista y oolcMUzadán española para su comm- 
sión al Cristianismo, mal {Medicado a veces y peor entendido, de moral 
más severa, aunque no siempre Uen practicado^ una vez que ellos hidiie- 
Ton abrazado con sinceridad la le verdadera, los mantuvo tan admirable- 
mente adictos, a pesar de su casi siempr e escasa instrucdón, que cuantas 
veces protestaron y se revdaron contra la donunación española, tuvieron 
buena cuenta con no tocar las cosas de la religión» hadando constar siem- 
pre su inmutable adhesión a la If^esía. 

Para completar el cuadro de las creendas religiosas del pueblo in- 
caico, digamos unas palabras sobre su ooncepdán del hombre. Dedan 
que Viracocha haUa creado a los primeros hombres, pero ignoraban si hi- 
zo una o más parejas. Los Incas pootan la cuna de la humanidad en el 
lago Titicaca. Creían que después de la muerte haUa otra vida para los 
hombres, aunque no podían imaginársela muy diversa de la presente. Em- 
balsamaban siempre que podían los cadáveres y los enterraban cuidado- 
samente con sus vestidos, comida, bebida y cuantas cosas pudiesen ne- 
cesitar, seflpán pensaban, de aciwdo con el rango que hubiesen tenido en 
vida. Ponían una especie de cielo o paraíso (tenácpocha) para los bue- 
nos, y para los malos un infierno (oooopocha). No distinguían bien el 
alma del cuerpo, y así ignoraron la resurrección de los cuerpos. Pero 
creían que los muertos o sus almas podían vagar por la tierra para pro- 
teger a sus descendientes o presagittrles desgracias. Las ceremonias fu- 
nerarias revestían suma importancia en todas las clases sociales, pero so- 
bre todo a la muerte del Inca. Por lo menos desde Pachacútec, el cere- 
monial estaba perfectamente establecido. Después de embalsamado el 
cuerpo del Inca, se le colocaba un tiempo en su propio palacio, que no 
debía ser habitado por niagún otro en adelante, con sus vestidos y alhajas. 
Eran sepultados con él sus mujeres y criados en número muy creddo, pa- 
ra lo cual se quitaban ellos voluntariamente la vida o se la hadan qiñtar. 
También se sacrificaban niños, con cqya sangre se hadan ceremonias ri- 
tualee. Los hechos gloriosos del Inca eran cdebrados en canciones y 
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poemas que ae repetían en las grandes solemnidades, mientras se saca- 
ban proeesioaalmente las momias de los emperadores y los ídolos de sus 
dioses., Xias momias de los Incas se depositaban definitivamente en el 
Coi»«;te<12). 

b) La ctoe aaoerciotel.-^-4lno parece hiriber sido ^el objetivo prin- 
cipal de la doainacián incaica: unir lo más íntímansenle posible la vida 
dvU coii la religiosa, y esto no sólo para aseglararse el dominio político^ 
sino también para dar una unidad profunda al Imperio. Esto supuesto^ 
el sacerdocio debía proceder de la familia imperial, más, el propio emh 
perador deUa ser, como en efecto lo era, el Sumo Sacerdote y «1 Jefe 
religioso suprema • 

Debajo del Inca baUa un Gran Sacerdote (ViUac Umu) elegido 
entre los amautaa, maestro y custodio de la doctrina, depositario de las 
tradiciones, jues del pueblo. Venían detrás los sacerdotes secundarios 
(vtf/cas), a cu]^ cuidado estaban los templos, santuarios y adoratoríos. 
Su orden jerárquico era muy semejante al de los funcionarios civiles. 
Fuera del cuerpo sacerdotal que podríamos llamar jerárquico habla un 
enjambre de agoreros, brujos y curanderos de ambos sexos, entregados 
a prácticas supersticiosas de todo género, entre las que hay que poner 
la curadán de enfermedades, pues éstas se atribuían siemjM^ a causas 
jM^tematurales. 

El número de los ministros je rár quico s de la religián debía de ser 
bastante elevado, aun sin necesidad de admitir el número de 40.000 que 
algunos autores señalan para sólo el templo cusqueño dedicado al SoL 
Porque en realidad ellos cumplían además el importante ofido de jue- 
ceSb Parece que reribian también una especie de confesión de los pe- 
cados de aquellos que sentían la necesidad de purificar sus condendas. 
Un pecador era tenido por un ser pemidoso para sí y para los demás, y 
cuando el Inca caía enfermo^ la desgracia se creía efecto de los pecados 
de sus subditos. Después de su confesión, el penitente se bañaba en un 
rio para que la corriente arrastrase sus -culpas. Dícese que también el 
Inca confesaba sus pecados en secreto ante el Sol poniéndolo por inter- 
cesor para con Vkacodia. Sea de esto lo que fuere, es lo cierto que cada 
vez que amenazaban desgradas púUicas o privadas^ los que se sentían 
reos de alguna culpa o eran tenidos por tales (de lo cual eran signo evi- 
dente las enfermedades y deformidades físicas) debían presentarse a los 
sacerdotes para dar satisfacd^ 

Distinguíanse de los demás los sacerdotes por su tenor de vida y por 
dertas prácticas de ascetismo en las que a tiempos los acompañaba el 
Inca. A ellos y al Inca les correqiondía, ^omo es natural, dirigir las ce- 
remonias del culto y hacer los sacrificios principales. 

Guardan cierta afinidad con la clase sacerdotal las doncellas o vír- 
genes del Sol (ac//acum) que mencionamos arriba Para adías se es- 



(12) Véate Ángel de Tuya, Um oemnioiifai a U muerte del Incm en el Perú preco- 
lombirH), en: Anthropo9 32 (1937). 
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cogían en todos los myltua las niñas más agraciadas desde la edad de diez 
años para ser educadas por cuenta del Inca. Encerradas en casas o con- 
ventos lejos de toda comunicación exterior, aprendían las labores pro- 
pias de su sexo bajo la dirección y vigilancia de las mamacuna que pro* 
cedían de la misma clase. A su tiempo, unas pasaban a ser las esposas 
secundarias del Inca o de los nobles, otras entraban a formar parte de 
las mamacuna, dedicadas enteramente al servicio y culto del Sol guar- 
dando castidad en un apartamiento absoluta sea en el Cuzco^ donde es- 
taban las más principales y eran más numerosas, sea en otras partes. Al- 
gunos observadores superficiales han querido ver en esta institución al- 
gún parecido con las Vestales romanas o, lo que es más absurdo todavía, 
con el monaquismo femenino en la Iglesia Católica. 

c) Bt culto. — ^La vida entera campesina y civil entraba en una 
u otra forma dentro del culto religioso de los Incas. Por el culto se re- 
gulaba el calendario, y con el calendario los tiempos y las estaciones. 
El año se dividía en doce meses lunares, con sus días festivos señalados. 

En el solsticio de Diciembre (probablemente el primer mes del año 
incaico) se celebraba el Cápac Raymi, uno de cuyos ritos principales 
era el varadúooy, o ceremonias de iniciación de los jóvenes que entra- 
ban en la clase de los adultos. En Bilayo se celebraba la cosecha del 
maíz (jnamasara) con sacrificios de llamas en gran número. Entre las 
festividades más brillantes y solemnes hay que recordar la del Inti Raymi 
o fiesta del Sol en el solsticio de Junio^ en la que participaba el Inca en 
persona con toda su parentela. 

Los sacrificios, como sucede en toda religión compuesta de ritos, 
constituían la parte más importante del culta Se sacrificaban animales, 
como la llama, el cobayo {cuy) y a veces aves. Pero tampoco faltaban 
sacrificios humanos, aun sin pon^ en la cuenta las mortandades que 
ocurrían a la muerte del Inca de que hablamos antes. Víctimas huma- 
nas, y no en pequeño número, se ofrecían en las ocasiones más solemnes, 
por ejemplo, en la coronación del Inca, o cuando sobrevenían calamida- 
des públicas o reveses militares, y eran con frecuencia niños de ambos 
sexos y de diversas edades, siemjM^ cuidadosamente seleccionados entre 
los más hermosos y mejor formados. Otras ofrendas rituales se hacían 
de productos de la tierra, como maíz, coca, ají, y sobre todo de la bebida 
nacional, la chicha, que los Incas llamaban sora. 

Varias otras manifestaciones de la vida social, como el matrimonio, 
entraban en el culto religioso. Sus danzas, sobre todo, parecen haber 
tenido un fuerte significado religioso, como puede deducirse de las re- 
laciones de los misioneros que las reprobaron con la máxima energía. 
Se tenían al son de instrumentos músicos, principalmente la quena (flau- 
ta cerrada por un extremo y por lo común de seis orificios, que producía 
una cantilena triste y monótona), y los danzantes en cuadrillas unas 
veces de hombres o mujeres solamente, otras mezclados, se movían acom- 
pasadamente, mientras la concurrencia bebía chicha en abimdancia. 
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8. Condiciones mortíea del Imperio^ — Concluyamos este cuadro de 
lo que fue el Imperio destruido por los españoles en el Perú. Cuando 
se habla de las causas que produjeron su caída fulminante, no siemjM^ 
se ponen de acuerdo los autores. Para unos fue la superioridad militar 
de los españoles, que con sus armas de fuego y su caballería, cosas am- 
bas desconocidas de los indios, sembraron el terror entre los guerreros 
del Inca, añadiéndose la anarquía y desorganización en que se hallaba 
el Imperio al llegar los conquistadores de resultas de la guerra civil eiw 
tre los sucesores de Huayna Cápac. Otros se fijan en la circunstancia 
de ser los españoles gente blanca y barbada, circunstancia trivial, que 
obró sin embargo sobre la aprehensión supersticiosa de los indígenas, a 
quienes cierta leyenda les hablaba, según se cuenta, de que un pueblo 
de esa clase los había de someter. Algunos insisten en la condición ab- 
yecta de la masa popular bajo el régimen despótico de los Incas. Ni fal- 
ta quien haya indicado la importancia que pudo tener el influjo de las 
mujeres indias que muchos conquistadores tomaron muy pronto por con- 
cubinas. 

Nosotros pensamos que, en medio .de las inevitables aberr a cio n es 
predominantes en la sociedad incaica, fruto de la ignorancia y de una 
concepción excesivamente simplista de las cosas divinas y humanas, su 
nivel moral no era deplorable en exceso, comparada sobre todo con el 
de otros pueblos de su categ(MÍa cultural Pero lo que ú impresiona 
penosamente es ese estado de perpetua postración y menoredad en que 
tenía que hallarse el mayor número en fuerza del sistema misma Hun- 
dido en el terror religioso, coartado en sus aspiraciones personales por 
el patemalismo despótico de sus seño r es, cumplía sin convicción los tres 
únicos preceptos que se le intimaban: no robar, no mentir, no estar ocio- 
so, con lo que tampoco sus virtudes podían llegar muy lejos. ¿Qué sen- 
tido podía tener para ellos defender una sociedad donde el individuo 
no significaba más de lo que significaba cualquiera de las piedras geo- 
métricamente talladas de los muros incaicos? 

No se puede afirmar otro tanto de muchos de los funcionarios y 
jefes militares, a los cuales se debió la resistencia, que no faltó y que 
llegó en ocasiones a poner en grave aprieto a los aguerridos conquistado- 
res. Pero aun aquí hemos de recordar que a la llegada de los españoles 
aún quedaban parcialidades mal avenidas con el yugo de los Incas, las 
cuales se apresuraron a sacudirlo poniéndose de parte del señor más 
poderoso. 

En todo caso, el hecho de estar construida toda la sociedad incaica 
sobre una sola piedra angular, el Inca, que por otra parte trababa mal 
el resto del edificio, pudo ser de por sí solo la causa más decisiva del 
desmoronamiento total, ima vez quitada aquélla de en medio. Ni pudo 
impedirlo el aglutinante religioso, formado por un sincretismo desma- 
zalado y primitivo sin verdadera consistencia dogmática e incapaz por 
lo mismo de hacer la estructura compacta y sólida. Una vez má* «a 
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cumplió la ley histórica por la que tarde o temprano las culturas infe- 
riores sucumben bajo la fuerza de otras superiores. 

LA DOMINACIÓN ESPAÑOLA. ESTRUCTURA DEL VIRREINATO 

*' Hemos de explicar ^ora los caracteres generales del régimen virrei- 
nal, ciñéiidonos siempre al período a que se extiende nuestro primer vo- 
lumen (156S-1575), y al territorio dentro del cual se desarrolló la ac- 
ción de los jesuítas en estos primeros años. Y ante todo, expongamos 
con la brevedad posible la estructura politico-admlnistrartiva, judicial, 
económico-social y eclesiástica. 

1. Régimen político-adminhiTatívo. — Sabido es que las' posesiones 
españolas de ultramar eran politicamente una prolongación natural de 
los dominios europeos dét Rey de ¿spaña, como señoríos sujetos direc- 
tamente a la Corona de Castilla. 

' Tales territorios sé dividían en reinos, éstos exi distritos, los distritos 
en provincias mayores y menores, éstas en ciudades, villas y lugares con 
sus' partidos. Los indignas sometidos vivían en repartimientos o re- 
ducciones, y lo demás erian tierras de descubrimiento y conqttñta. De 
uno o más' reinos se formaban un Virreinato bajo el mando de iin Virrey. 
Los distritos, llamados también Audiencias, estaban bajo la jurodicción 
de los tríbunaTet dé este nombre; las provincias o úobemaciones tenían 
ün Gobernador; las ciudades, villas y pueblos se regían por sus Alcaldes 
ordinarios, pero todo e! partido era gobernado por im Corregidor con 
autoridad en el Cabildo de la ciudad cabeza de partido (13). 

Eran de nombramiento real los Virreyes, Residentes, Oidores y 
Fiscales de Audiencia, Corregidores de los principales Corregimientos y 
otros oficiales, como ios de la Real Hacienda. Los Corregidores ordina- 
rios eran nombrados por los Gobernadores, y los Alcaldes ordinarios y 
Regidores por los vecinos de la propia ciudad o villa, nombramientos 
que debían ser aprobados por las autoridades superiores. 

También los pueblos de indios tenían sus Alcaldes ordinarios y Re- 
gidores elegidos por ellos mismos, a no ser donde según la costumbre 
antigua los gobernaba im Cacique o Curaca, cargo que era por lo común 
hereditario. Sobre estas autoridades municipales estaban los Corregido- 
res de indios que eran españoles. 

En los territorios de descubrimiento y conquista se nombraban Ade- 
lantados. El mando militar supremo pertenecía al Capitán General, in- 
mediatamente sujeto sólo al Rey, bajo el cual estaban los Alcaides de 
los presidios o guarniciones. El cargo de Capitán General recaía gene- 
ralmente en el Virrey. 



(13) Véase E. E. Fischer, Vico Rmgml mdaninhtrmtíon in ihe Spmmah American coío- 
nies, 1926. J. M. Ots Capdaqui, Apuntes para la historia del tnurúcipio hispa- 
noáunerícano, ení Anuario de Historia del Derecho español 1 (1924). 
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Este era el lugarteniente del Rey y autoridad suprema en el Virrey^ 
nato. Su principal incumbencia, como se le decía en las Instructíones 
reales, era la de tener ''especial cuydádo de la cociversión y chiistiandad 
de los Indios". £1 debía l^acer cumplir las leyes, autorizat niieVos des^ 
cubrimientos y conquistii^ pacificar y reducir a población los indios so- 
metidos, distiibuir y ve9der las tierraa de la Corona, proveer encómien- 
das y repartimientos de indios, levantar censos, percibir los tributos, dis^ 
tribuir ofidos, emprender obras públkas, señalar loa precios, mantener 
el orden, defender militarmente el territorio, administrar justicia, etc. 
El Virrey era al mismo tiempo Presidente de la Audiencia del ¿bstcito 
de su residencia y Gobernador de su Provincia. No podía formar parte 
de los tribunales de la Audiencia, pero a él tocaba nombrar los . jueceé, 
resolver los litigioa de competencia, vigilar ét ejercicio de la justicia^ fir- 
mar co» los iueces laa se&tencias y ejecutarlas» o conceder iadüUoa. En 
lo eclesiástico ejerqía los derecbqs del Paítronato Segio^ de que kabla- 
remos después, ymanteiüa una estiedia vigiletficia sobre toda la vida 
religiosa del ^^rrmnatp. 

Los Gobernadores teman w sus provincias eattenaOs poderes admi- 
nistrativos y judiciales» y especialmeiile en las frooterasi o én- r e gj b ntfs 
más remotas de la sede virreinal compertían con Ids^ Capitanes el man- 
do militar. 

Los Cerrei^idores y Alculdes mayores deUae fomentar el tnbmio y 
la economie en tendal dentro d# sus partidos o CorrepaBÍentDs^ prote- 
ger a los iacUes contra loa abusoa de loa asp eft o l a i , nsartstwr le cortcoi di a 
entre los vecinos, etc. Para evitar i asoav ea ie nÉsa, ^aiagslMi ftincietiario 
de éstos podía ser vecino de la ciudad de su jurisdicción ni poseer en- 
saiafidaa» minas ni otrQ# intereses económicoa, so pena de perder el emplea 

Los Conegidores de indios atendían los plekos menores surgidas en- 
tre éstos» f>ara evitar que abaadonaaen sus tierras por acudir a ka Ao- 
di«K:ias a ventilar sus querellas» eome lo hadan con excesiva frecuencia 
acarreándose no pocos perjuicios. Los Caciques tenían privilegios per- 
ticulares, pues podían hacer repaitimientos de mUm con los indios de 
su parcialidad, copodan de las causas menores que no importaseik pena 
de muerte o mutilación de miembros^ tanto en lo civil como ctn lo cri- 
minal TamUén los Alcaldes ordinárioe de indk» tenían facultad para 
prender a los delincuentes, aunque fuesen españoles, y llevarlos a la 
cárcri del distrito, y poctían imponer penas a los indios como de un día 
de prisión, seis u ocho azotes, etc. Nada decimos de las limitadooea y 
suspensiones que estos y otros dereAos sufrían por la autoridad o arbi- 
traríedad de los Corregidores. 

Los Alcaldes ordinarios de españoles, que debían ser vecinos del 
lugar, tenían el gobierno municipal, conodan en primera ins t and a todos 
los negodos y causas en lo civil y criminal, aun en pleitos entre españo- 
les e indios, y con los Regidores formaban el Calñldo de la dudad o vi- 
lla con las atríbudones y privilegios tradidonales de los de España. 



198 REVISTA HISTÓRICA 



Sin embargo, también la intervención de las autoridades políticas (Co- 
rregidores) era en los Cabildos causa de frecuentes sinsabores. 

2. Ré¿tnmn judkialé — ^Aunque, como acabamos de ver, los funcio- 
narios del gobierno provincial y municipal poseían atribuciones judicia- 
les en las causas menores, la administración de la justicia cor r espondía 
por derecho propio a las Audiencias, lo mismo en las causas púUicas 
que en las privadas, en primera instancia y en apelación» según d uso 
de estos altos tribunales en España (14). Las Audiencias de las Indias 
eran de tres categorías: las nmtropoHtaima o virreinales, con sede en la 
capital del Virreinato, cuyo Presidente nato era el Virrey; las indepen- 
dienteB, en los distritos donde el Virrey tenía sólo un derecho general 
de inspección» y en éstas el Presidente reunía en sus manos los cargos 
de Gobernador y Capitán General; por último las aubofritnacías^ bajo la 
autoridad plena del Virrey, excepto en lo judicial. En el Perú, en la 
época que estamos tratando, eran Audiencias sdbordinadaB del Virrey de 
Lima las de Panamá, Quito, los Charcas y Chile (ésta fue suprimida en 
1573), e ¿ncfependiento la del Nuevo Reino de Granada. 

Se co m ponían las Audiencias de varios Oidores y un Fiscal que 
formaban los tribunales de primera instancia y sobre todo los de apela- 
da A la Audiencia se apelaba no sólo de las sentencias de los Alcal- 
des ordinarios^ Corregidores y Gobernadores, sino también de los autos 
y determinaciones del mismo Virrey y de los Presidentes, menos en los 
asuntos militares^ en los que no podían conocer las Audiencias ni aun 
por vía de apelación. Contra las decUones de las Audiencias había re- 
curso al Consejo de las Indias en Madrid. 

Otras atribuciones importantes competían a las Audiencias, además 
de las judiciales. Mientras no se establecieron los Tribunales de Cuen- 
tas (a principios del siglo XVII), ellas llevaban la administración de la 
Hacienda ReaL Con los Oidores de la Audiencia virreinal teida el Vi- 
rrey semanalmente el Acuordo, institución jurídica que hacía las veces 
de Consejo de Estado en todos los asuntos administrativos, de manera 
que por este camino la Audiencia vino a desempeñar también funciones 
legislativas. En caso de muerte o de imposibilidad del Virrey, el Oidor 
más antiguo pasaba a ocupar el puesto de Presidente y tomaba las rien- 
das del gobierno, mientras de Madrid no se proveyese otra cosa. 

3. Réí^men ecanómco-aociál. — ^Para limitar la materia a nuestro 
propósito, tocaremos únicamente algunos puntos más esenciales que se 
refieren a los indígenas (15). 

Repetidas veces y con verdadero énfasis proclamaron las Leyes de 



(14) Véase J. Solómno Pereira, De Indimnan Jure U, Lyon 1639. E. Ruiz Guiñasu, 
La nrn^Mtrmhtrm indianm, Buenos Aires 1916. 

(15) Véase J. M. Ots Capdequi, El dmrmcho de progúedmd en le íe^tírnaán de In- 
di^. El derecho de iamílim y el derecho de mcemón en nueatra legfelmción de 
Indiee, Madrid 1921. Id., inatitucionee aoaálee de la América española du r a nte 
la época colonial. La Plata 1934. Silvio Zavala, La encomiertda indiana, Ma- 
dríd 1935. 
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y que odgiaii cantidad de braao% m iwtabloció al aitltmii dt 
la tttUa usado por los Iiicas, como dijimos. Paro la lay sspaAola orde- 
naba que los mitayos no fuesen compelidos al trabajo^ sino que (Mssn 
voluntarios y cobrando sus jornales» no sólo durante su permananoia en 
las minas, sino también en el camino de ida y vuelta a sus pueblos a ra- 
zón de cinco leguas por jomada. 

La más importante de estas instituciones que coartaban la libertad 
de los indígenas fue, sin duda, la anoomíencra. El anoomsfidero recibía 
por una o más vidas — como se decía— en pago de servicios prestado» 
a la Corona o por compra de la encomienda o por otros tltuloNi cierto 
número de indios a modo de feudo, los ctuileí estaban obligados a oulli^ 
var los campos y beneficiar lai minas de su encomendero. De la riinlN 
de este trabajo, que se computaba a cargo del tributo debido por lf»N lit* 
dios como vasallos del Rey, el encomendero perdUa lU parte, mientras 
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el resto se aplicaba a otras cargas y aranceles. En compensación, el en- 
cocae n dcro se obligaba con juramento a instruir a sus encomendados en 
la Doctrina cristiana, a sustentarlos y defenderlos. 

Había encomiendas de partículares y de la Corona. Ningún enco- 
mendero privado podía posaéf, según ley, mis de una e n co mi e n da, te- 
mendo que elegir una entre las varias que acaso le sobreviniesen. La 
sucesión bersdttaría de las encomiendas estaba minuciosamente ref^a- 
mcntada, y éstas podían cederse a titulo de capital o de dote. Ni todos 
ni la maj^or parte de los indios estaban encomendados. Pero, lo mtsmó 
en el régimen de encomiendas que en el de reducciones, la práctica que- 
dó con frecuencia lejos del noble ideal trasado por las leyes, ^n las cua- 
les se reflejan bien los graves alentados cometidos contra la poblactón 
indígena, que por lo denais nunca dejaron de ser vigorosamente denun- 
ciados, principabnente por la autorisada vos de los misioneros. 

4. Regañan edeaiigHoo.'''ÍA organisación de la Iglesia en el Vi- 
rreinato, puede decirse, era en buena parte un ramo de la administración 
t e mp o ra^ dada la profunda intervención de los poderes civiles en las 
cosas no estrictamente espirituales. Bn efecto, los monarcas españoles 
habian obtenido, en especial por la Bula ^TTniversalis Ecclesiae'* del 
Papa Julio n del 28 de Julio de tS08^ el dencho de presentación cant- 
inea para todas las sedes c^piscopales y beneficios en sus posesiones de 
América, deredio que las autoridades españolas fueron interpretando en 
forma más extensiva cada vet, á medida que las doctrinas regalistas iban 
predoemando y se abría cammo la teoría del Vicariato Regio de las 
Indias (16). Celosos de sus prerrogativas verdaderas y si4>uestas, los 
ReyeB de España uri^an a sus Virreyes y demás ministros « observai- 
con el mayor rigor ulia estrecha vigilmcia sobre la Iglesia indiana, tío 
sólo en los nombramientos episcopales y colación de beneficios donde 
era imposible s u s tra er se, sino también en la publicación de las Bulas pon- 
tificias, comunicaciones con la Sede Apostólica, construcción de iglesias^ 
erección de conventos, elección de Superiores, distribución de misione- 
ros, celebración de Sfoodos, rentas edssiásticas, disciplina religiosa y en 
mil cosas más que según derecho eran de la exclusiva competencia de 
los Prelados de la Iglesia o se relacionaban con el foro de la conciencia. 

Cada iglesia Catedral completa tenia su Cabildo con el númteró com- 
petente de canónigos, dignidades y beneficiados. Al frente de las pa^ 
rroquias de españoles, como en las de indios, tenía la cura de ahna im 
párraco, secular o religioso, con algún coadjutor. Las prebendas de los 
Prelados y beneficiados lo mismo que las dotaciones de los sacerdotes 
con cura de almas se pagaban de las Cajas Reales, en lo que estaban 



(16) VéaM Pedro Leturía S. U Der HmU§& Stuhl und dma apmniwche Pstrwmt in 
Ameríkm, en: HisttmwchBB Jahrbuch 46 (1926). Id., El ori¿»n histórico del 
Patronato de Indias, en: Rasón y Te 78 (1927). Id., El Ré$io Vicariato de 
Indias y los itoa ú emoa de la Con§re§acián de Propagmnda, en: Spaniaehe Fúr^ 
scbun^ui der Goerresé^seílschat. Gesammelte AvfsUtse sur Kultttrgeschichte 
Spaniéns 2 (1930). J. Sol6mno Pereira, De Indiarum ture 11, lib. 3. 
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moa y eufr a gar los ^sslos del coko y de la evaiigeüsacióny etc^ etc. 

Al fiscal tocriM infomsarae de 06010 se guardabaii las leyes en In- 
dias, urgir so c iim p iím ieiito y esipr el castifo de los delincuentes. 

Con Fefipe n, debido a sa tan notoria manera de gobernar, los po- 
deres dei Consejo de Indias se vieron muy mermados, de modo que vino 
a c on v ertirse casi en un instrumento meramente ejecutivo de la voluntad 
reaL 

6. ZéB Casa de Contnámúón de SwÜltL — En nuestros documentos 
se menciona re pet idas veces esta tmportanle institución, creada también 
por Carlos V el 20 de Bnero de ISfñ^-la cual, habiendo cumidido en un 
principio las funciones que después pasaron al Consejo de Indias, siguió 
después como subordinada al mismo con atribuciones propias que vamos 
a apimtar. 

La Casa de Contratación tenía su domicilio en Sevilla, puerto de sa- 



(17) Véase Ernesto Scháfer, Eí Conmjo Rmi 7 Su^rmno de /et IndÍM, ievltte 1931 
y 1947. 
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lida y entrada de todas las comunicaciones con las Indias, encargada del 
comercio y navegación entre España y América, con jurisdicdón civil y 
criminal en Sevilla de cuanto octurriese durante la travesía atlántica. De 
su competencia exclusiva era la organisadón de las flotas, el recluta- 
miento, selección y habilitación de colonos y viajeros, el movimiento co- 
mercial con la fiscalización de mercancías y libros, la administración del 
oro y plata afluyente, suministrar informes técnicos al Consejo de Indias, 
etc. Como por cuenta de la Casa de Contratación corría el mantenimiento 
y atención de los misioneros autorizados desde que ponían pie en Sevilla 
hasta su desembarco en América, se comprende la estrecha comunicación 
que hubo siempre entre la Casa y el Padre Procurador de los jesuítas de 
Indias y los jefes de expedición. 

7. En eí territorio peruano^ — ^Vista la estructura del régimen virrei- 
nal en términos generales, concretémonos ahora al terrítcnio donde tra- 
bajaron los jesuítas en la primera etapa a que se refieren los documentos 
de nuestro primer volumen de Momanmta Peruana. 

El Virreinato del Perú se componía de cinco Audiencias, la metro- 
politana de Lima, tres subordinadas: Panamá, Quito y los Charcas, la in- 
dependiente de Nueva Granada y diez Gobernaciones. 

En lo eclesiástico^ el Arzobispo de Lima tenía por sufragáneos los 
obispos de Nicaragua, Panamá, Popayán, Quito, Cuzco, los Charcas, Pa- 
raguay, Tucumán, Santiago de Chile y La Imperial. Al erigirse por los 
años de 1574 el Arzobispado de Santa Pe de Bogotá en Nueva Granada, 
Popayán pasó a ser diócesis sufragánea suya con Cartagena y Santa Mar- 
ta. Como se ve, no coincidían por el norte los términos de la jurisdicción 
del Arzobispo límense con los del Virreinato. 

Según el censo que nos da Juan López de Velasco entre 1571 y 
1574, se contaban en todo el Virreinato 63 ciudades y pueblos de espa- 
ñoles con unos 10.000 vecinos, de loe que 1300 encomenderos, y 680.000 
indios tributarios repartidos en 1.400 repartimientos, sin contar los de 
Chile y Tucumán ^ los que en las tasaciones se hurtan" (18). 

En la Audiencia de Lima, las poblaciones de españoles eran 15, con 
5.000 vecinos, de los que 300 encomenderos; 200 repartimientos de indios 
en 300 ó 400 pueblos y parcialidades, '^rque no están reducidos a pue- 
blos, de manera que se pueda hacer suma dellos", con 300.000 tributarios 
sin contar muchos no tasados (19). 

La Audiencia de Charcas tenía cuatro poblaciones de españoles, una 
ciudad de indios con asiento minero; la población española ascendía a los 
1350, con 85 encomenderos, los indios entre tributarios y mitayos de 
Potosí sumaban los 360.000 (20). 

Estas cifras, especialmente las de los indígenas, sólo tienen un va- 



(18) Juan López de Velasco, Geogrmiim y detcrípción urureraaí de Ima Indima, Madrid 
1894 pp. 399-400. 

(19) Lopes de Velasco, ob. cit p. 458. 

(20) LópeM de Velasco, ob. cit p. 496. 
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El 18 de Enero de 153S, a tres mm de n llegada a Tumbes, el con- 
quistador del Perú Don Franci sco Piano fundó en el rico valle del Ri- 
mac, sobre la maiEen i xqui er da dri rio de cale nombre y a poco más de dos 
leguas de su deiP i ubocaduia , la dodad de Lima, Mamada de Los Reyes 
en honor de Carlos V y de su madre Doña Juana, oqras letras iniciales 
campean en su escudo municipaL Cronc^gicamente esta fedia marca 
el término de la conquista dri Imperio Incaico y abre la historia del Pe- 
ni propiamente dichoi 

Como p er te nece al marco hi stérico de nuestras piesas documentales 
el curso general de los a co nted mientoa del Vi rre inato , expondremos los 
prmcipales sistemáticamente repartidos en distintas épocas que se co- 
rrespondan con los tomos de Monamente Femaní^ y del modo más su- 
mario posible. La primera época, que cerramos el año 1575, puede divi- 
dirse en dos períodos como sigue (21). 

1. Priomr periodo o de pmciikaaón (1535-1561). — Terminadas las 
sangrientas luchas entre pizarristas y almagrístas, siguióse casi de inme- 
diato la no menos peligrosa rebelión de los encomenderos, capitaneada 
por Gonzalo Kzarro, quienes se oponían a la ejecución de las Leyes 
Nuevas que abolían todas las encomiendas privadas poniendo a los indios 
bajo la Corona. Dominada la sublevación por el enviado La Gasea, fue 
preciso suspender la ejecución de dichas Leyes, pues los ánimos estaban 
lejos de haberse aquietado. 

El Virreinato había sido creado en 1543, pero no había entrado en 
funciones prácticamente por los azares de los tiempos y por la miserable 
muerte del primer titular Blasco Núñez Vela, hasta que, retirándose a 
España el Licenciado La Gasea, fue puesto en manos de Don Antonio 
de Mendoza, que como Virrey de Nueva España había demostrado ser 
experto y fidelísimo gobernante. 

Llegó a Lima el nuevo Virrey el 12 de Setiembre de 1551 con el 
encargo de pacificar ante todo los espíritus, mejorar en lo posible la suer- 
te de los indígenas, dar ocupación a los muchos españoles vagabundos 
que campaban peligrosamente por todo el país, encerrar a los Oidores de 
la Audiencia dentro de los límites de sus fimciones, etc. La publicación 



(21) Seguiremos principalmente al P. Rubén Vargas Ugarte 8. I., Hhiorim d9Í P9eá, 
Virreinmto I. [Buenos Aires] 1949. 
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de una Cédula real para quitar el servicio personal de los indios exas- 
peró de nuevo a los encomenderos. En unas Ordenanzas que dio Mendoza 
para regular el funcionamiento de los tribunales estableció entre otras 
cosas el uso de intérpretes en los juicios en que eran parte los indios. 
Por desgracia, su gobierno fue demanado breve. Murió el 21 de Julio 
de 1552. 

En su tiempo llegaron al Perú los primeros frailes Agustinos y se 
celebró el primer Concilio límense debido al celo del Arzobispo fray Je- 
rónimo de Loayza, del que hablaremos después. 

La abolición del servicio personal de los indios provocó nuevos le- 
vantamientos con Francisco Hernández Girón por cabecilla prindpaL En- 
cargada la Audiencia del gobierno por muerte del Virrey, tocó a los Oido- 
res dirigir la campaña, como en efecto lo hicieron hasta terminar con la 
derrota de los sublevados y la ejecución de su cabecilla el 7 de Diciem- 
bre de 1554. 

Entre tanto había tenido lugar un aconlierimtento que no por haber 
pasado entonces casi inadvertido era de menos trasceodenda. Por Cé- 
dula de la Reina Gobernadora del 12 de Mayo de 1551 se creó un Estu- 
dio General en el convento de Sonto Pamingo de lima, con todoa los 
privilegios, franquicias y exendoma de la Universidad de Salamanca. 
Había nacido la primera Universidad del continente americasio» San 
Marcos de Lima. 

Para suceder a Don Antonio de Mendoza fue nombrado Don Andrés 
Hurtado de liendoia, Marqués de Cafiete, quien entró en Xinuí el 29 de 
Junio de 1556. Con diligencia y habilidad se dedicó a consolidar la pre- 
caria paz del Virreinatow haciendo una minuciosa depuración de las per- 
sonas^ fundando nuevas ciudadesi encargando nuevas conquistas hacia las 
regiones de los rios M a ra ñe n y Ucayali y en el lejano pais de los Chi- 
rigqanos al este de los Charcas, construyendo y mejorando camines, te- 
niendo siempre en vista, ccMno deda en una carta al Rey, hacer de los sol- 
dados labradores. 

No poco debia coadyuvar a esta obra de asentamiento el descubri- 
miento de las ricas minas de azogue de Huancavelica y el incremento que 
iba tomando la explotación deí Cerro de PotosL 

Durante su g6bi«*no subió al trono de España Don Felipe II, jurado 
Rey en Lima el 25 de Julio de 1557. Otro suceso que llenó de satisfac- 
ción al Marqués de Cañete fue el pacífico sometimiento del laca Sairi 
Túpac, refugiado hasta entonces en las serranías de Vilcabamba (Cuzco) 
y que en Enero de 1558 reconoció finalmente la soberanía del Rey de 
España sobre el Imperio de sus padres. 

El Virrey prestó todo favor a las cosas de la Iglesia. En su tiempo 
se fundó en Lima el célebre monasterio de la Encamaci&i de Canonesas 
de San Agustín, el primero de Sudamérica. Exi la misma ciudad el Ar- 
zobispo empezó a levantar el hospital de Santa Ana para los indios, donde 
él mismo quiso ser enterrado a su muerte ocurrida el 25 de Octubre de 
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rrievrio envi an do an eu luger al Lir an ri ad o Lope Oeicia de Ceetre^ niiem- 
faro dd Conee jo de Indine, umm no eon al tltelo de Virvey^ eino eotaneenAe 
teeídenta de la A u rJi í nr ia y «ahemador* Lepe d^ Caitro llegó 
el 25 de Octubee de 15d4. 

Todo hace pr^weir que la intaneién del Rey era tener por e nt nacee 
en el Perú un g phii m o de t ran ei rión » m ie n tr ee bueenba al hombre que 
pudieee hacer eotrar al Viveíaato por un canino eeg ui o y firmo. 

El gobierno de Garda de Cartra foe acertado en todat eue portee. 
Betableció en la Audiencia de lima uno Sala dat Crimen con cuatro Al* 
caldee que atendieran a lae caume crimtnalm aHviando le tarea a loe Ot- 
dores, que debían oc up oree de lee civilee y del gabiemo. Emprendió le 
división del ter ri torio en Pre v inct a e y Corregimieiitee» nombró Corre» 
gidores en los pueUoe de indio% innovación óeta que reeultó en general 
benefidosa para loe indioe» aunqua halló también impugnadoree aun en- 
tre los Prriados y doctrineros que temían ver eereenade la eutorlded de 
los párrocos. 

Tampoco faltaron algunas rebelionee de indine y eepeflolee que tur- 
baron de nuevo la tranquilidad púbhca. Cooso remedio radicel proponte 
el Presidente al Rey que loe eepaftolee ein ocupadón eonoddn fuesen 
devueltos a la pfimnsula, que se pusieeen eetndioe para los hijos de Mpe- 
iíoles y también para loe indiae, qne ee nombrase Virrey con «uÉorldod 
compe te nte y se redujese la de las Aodisncias a sus Juetoe If nrftes. Cofldo 
el número de criollos y mestizos amnentasa ceda (Ua mes criándOM ofl 
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la indocilidad y la ignorancia. Garda de Castro inñauaba que se escogie- 
se algunos por lo menos y se les enviase a España a estudiar. 

Otra prueba del interés de Don Lope en favor de los naturales se 
vio en la solicitud que puso en reunir en sitio a propósito a los numerosos 
indios de Lima o que allá acudían para sus negocios y pleitos, trazando 
para ellos un barrio cerca del rio, en los suburbios de la ciudad, obra 
que completó su sucesor el Virrey Toledo dándole forma de pueblo con 
el nombre de Santiago del Cercado^ célebre en los anales jesuíticos. 

Las expediciones de descubrimientos y nuevas conquistas prosiguie- 
ron durante esta gobierna Menciooaremos solamente el intento que se 
iÚMO de llegar al territorio de los indios Mojos al noroeste de Santa Cruz 
de la Sierra, y él más afortunado descubrimiento del rio Madre de Dios 
en la región boscosa al oriente del Cuzco^ por obra del Capitán Don Juan 
Alvares Maldonada 

Desde el punto de vista eclesiástico los acontecimientos más dignos 
de mención fueron la promulgación de los decretos del Concilio de Tien- 
to hecha en Lima por Loayza el 28 de Octuta^ de 1565, y en Junio del 
año siguiente en la ciudad de La Plata en los Charcas por su olnspo fray 
Domingo de Santo Tomás; la creadón de las nuevas diócesis de Santiago 
(1561) y La Imperial (1564) en Chile; la celebración del segundo Con- 
ciUo límense (1567-1568), y la entrada de la Compañía de Jesús en el 
Perú. 

Don Lope Garda de Castro hizo entrega del gobierno al Virrey Dcm 
Francisco de Toledo en Noviembre de 1569. 

3. Estado rétiíjumo del V irr s inala — Queda ya indicada la consti- 
tudón jerárquica de la Iglesia peruana; digamos una palabra woht% su 
sttuadón interna, según se desprende de las fuentes. 

El ministerio apostólico se repartía entre la atendón a los cristia- 
nos viejos y la conversión e instruodón de los indios. En esta labor en- 
traban en pie de igualdad, al menos en teoría, el clero secular y el re- 
gular. Cuatro eran las Ordenes regulares existentes en el Virrdnato a la 
llegada de los jesuítas: Dominicos, Franciscanos, Mercedarios y Agusti- 
nos. Los clérigos no sobresalían ni por su número ni %vempte por su vir- 
tud y celo apostólica Los religiosos por su parte — ^la razón primordial, 
si no exclusiva, de cuya presencia en las Indias era la conversión de los 
naturales— estaban concentrados prindpalmente en las dudadas, tal vez 
no con entera culpa de ellos, pues también los españoles necesitaban ser 
socorridos espirítualmente, y en derto sentido más que los neófitos. 

En efecto, nada favoreda menos para la práctica de las más elemen- 
tales virtudes cristianas a esos hombres, lanzados en su generalidad en pos 
de la fortuna, como la vida misma que les tocaba hacer en la tierra de 
sus aventuras, de sus triunfos y de sus fracasos. Tan firmes en la fe como 
frágiles en la conducta, sus convicdones religiosas cedían pronto a la co- 
dida o a la ambidón o a la vanagloria o a la crueldad o a la lujuria, 
cuando no a todos estos vicios juntos. 
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Ea cuanto a loa mdkn, el npectácn lo que oiredm era el dg las ove- 
jas et rantes sin pastar dd Evamelia Los i 
vuritas en sos idolatríai^ los **i'*"nl^ lo 
nidos por la nemida d , la faem o el reqxto de sus nuevos señores» y en 
todo caso estaban todavía l^jos de haber renunciado a sus viejas abena- 
pones. T no eran por defto los ejenqdos que tenin ante los ojos los que 
iban a peisuadírles (22). 

Esta situ a rí a n la resume bien an un autor: 'Vo faltaron desde los 
príncqMos graves obstáculos para una verdadera acdón apostólica en las 
tierras reden descubiertas: la dificultad de concor d ar la predicación de 
la fe con las ezigendas de la conquista y de la dominación política; la 
falta de experiencia y de método; el desconocimiento de las lenguas y 
la incomprensión de los usos y costimibres de los indígOMs; la poca o 
nula adaptación de mudios misioneros a las circunstancias particulares 
de cada región; la excesiva facilidad en la a dmin i s t r ación dd bautismo o 
en la admisión a las Ordenes. . .; en fin, la disolución de costumbres y 
la crueldad de los europeos. . ." (23). 

Esto por parte de los e ^ Mmoles. Por la de los indios agreguemos el 
exiguo nivel de su cultura intelectual y moral, su mentalidad tan proclive 
a la ididatría y a la superstición, y, en conchisióiv la no dequedable cir- 
cunstancia de ser la religión que se les predicaba la de unos conquista- 
dores entrados a espada y fuego, de los cuales quedaban todera mucbos, 
ajenos a toda comprensión de la realidad indígmia. {Sobre esta tierra te- 
nían que arar y sembrar los misioneros para qiie floreciese la Iglesia 
peniaoa! 

4. La acción de la I^ema. — Que la Iglesia tuviese plena conciencia 
de su misión y que no iba a quedarse mano sobre mano^ lo revelan meri- 
dianamente los Concilios o Sínodos celebrados por este tiempo, dos de 
los cuales se destacan, y fueron los celebrados en Lima por el Arxobispo 
Loayza. El primero, convocado para el año 1550, no pudo reunirse hasta 
Octubre del siguiente con la asistencia de los Procuradores de los Obis- 
pos del Cuzco, Quito y Panamá, y de los Provinciales de las Ordenes reli- 
giosas. La asamblea desempeñó su cometido en dos etapas consecutivas. En 
la primera redactó 40 Constituciones tocantes a los naturales, que fueron 
promulgadas con toda solemnidad el 24 de Enero de 1552, y en la según* 
da otras 82 para los españoles, promulgadas el 22 de Febrero siguiente. 

Más importancia revistió el segundo^ no sólo por haberse celebrado 
con más sosiego, estando ya el pms pacificado, y contar con la presencia 
de otros Obispos, sino también porque ya para entonces se habían reci- 
bido y publicado los decretos del Concilio de Trento. Abrió sus sesiones 
el 2 de Marzo de 1567 para cerrarlas el 21 de Enero de 1568. Asistie- 
ron con el Metropolitano los Obispos de La Plata, Quito y La Imperial, 

(22) Mon. Per, I, Doc. nn. 34, 3, 4, 57, 11-22; 68, 3-7; 97, 3-9, 16. 

(23) F. Callaey, O. F. M. Cap. PraeiacIfOfiM Hiwtorí— eccIñtimBÜca; Roma 1950. 
p. 407. Véase también José de Acotta, De procurandm Indontm umtutm V/. U 
Colonia 1596 p. 519. 
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y el Procurador de la Iglesia del Cuaoo sede vacante, como k) estaban 
tamUén las restantes sufragáneas. Ba 1S2 capítulos refereates a los es- 
peñoles y 122 coostítucioiies para los indios y sus doc tri n e ros, este Con- 
cilio puntualizó los decretos del p recede nte y dio nueras leyes pare con- 
formar la disciplina del clero con las disposiciones tridentinas, sobre la 
administraciáB de los sa ciaia eutos a los neófitos, especialm ente el de la 
Eucaristía y el Matrimonio, y, lo que tal vez llame la a te nc i ó n sobre el 
modo de revestir de pompa y solemnidad el culto divino según el estilo 
de la Iglesia de España. Por diversos motivos las actas de este segimdo 
Concilio límense no llegaron a ser aprobadas ni por el Rey ni por el 
Papa. 

5. Estado cnútaná dal VinmumÉQ* — Cerreosos esta parte incficando 
brevisimamente lo que en el campo de las ciencias y las letras hallaron 
los jesuítas al tocar ptaQras peruanas, ym que según su Instituto uno de 
sus principales empeños drirfa ser la educación moral e intelectual de la 
niñez y juventud. 

Desaparecida bajo el aluvión de la conquista la insignificante cul- 
tura in te l ect u al que pudo existir durante ri periodo incaico, el bapje es- 
piritual llevado por los Españoles a América, con sisr de un orden muy 
superior, no podía prodadr todos sus frutos desde aquellos ai ar osos pri- 
meros momenteB, Sin enibaiige^ tan pronto como se erigió la Catedral de 
Xiflsa pusiéronse en ella clases de lengua indígena y allí mismo empezó a 
funcionar luego una escuela donde los hijos de los conquistadores apren- 
diesen los p r imew» elementos de la Gramática. Escuelas semejantes las 
había en otras ciudades como Trujillo^ Potosí, La Paz, Quito sin contar 
otras iniciativas particulares omso del Cusco refiere Oardlasa El hecho 
de sentírae tan pronto la nscesidad de un centro de estudios superiores es 
un fuerte indicio de que no era de sp re ci able lo que se estaba haci en do en 
la enseñanza inisrior. Pero hay que reconocer que el ritmo con que iba 
creciendo la sociedad virreinal dejaba atrás todo cuanto se hiciese en 
aquella forma r udim e nt aria y por asi decir provisional La misma Uni- 
versidad encontraba serias dificultades, y tuvo que venir la vigorosa fi- 
gura de Toledo para enderesar las cosas, como lo veremos en nuestro se- 
gundo volumen. Quedaba, pues, de todos modos, amplio campo para la 
brillante eclosión de la enseñanza jesuítica. 



II 
LA PROVINCIA PERUANA DE LA COMPAÍ^A DE JESÚS 

LA FUNDACIÓN DE LA PROVINCIA Y SU PRIMER DESARROLLO 

1. La primera expedhiórL — ^Después de dos intentos frustrados en 
J555 y 1559, el primer envío de jesuítas desde España al Perú tuvo 
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efecto gradas al interés del Obispo de J>opayin Fray Agustín de Coniña^ 
agustino, varón de eien4>lares virtudes y benemérito de la Iglesia india- 
na. Opeiafio de la primera hora en Mémoq, había regresado a Bqpafia 
siendo Provincial de su Orden para dar cuenta al Rey de la marcha de las 
cosas, «cuando fue nombrado obispo de Fc^Myin en el Perú. Quiso llevar 
jesuítas consigo a su diócesis, donde, según sus noticias, no habían puesto 
aún el píe reügiosos de ninguna dase. Tras varias dificultades, obtuvo el 
permiso cor r e spo ndiente del Consejo de Indias, y el 8 de Abril de 1S65 
escribió a San Francisco de Bor ja, entonces Vicario General de la Com* 
pama en Roma por la muerte dd P. Lanies. La respuesta, llena de es- 
peransas, remitia el asunto al Genend que deUa elegirse dentro de poco^ 
el cual no fue otro que el profMo Borja, quien se apresuró a satisfacer los 
deseos del Prelado^ que eran los suyos propios (24). 

Entre tanto también Felipe n se había interesado, y en carta del 3 
de Manso de 1566 rogaba y encargaba al General que señalase nada me- 
nos que veinticuatro sujetos de la Coospañía para las Indias. 

No obstante el entusiasmo y buena voluntad que de una y otra parte 
se ponía en la e m pre sa , ésta tropesaba con graves inconvenientes naddos 
sobre todo de la penuria de operarios en España, como no dejó de hacer 
ver con sinceridad y firmeza el Provincial de Castilla P. Diego Carrillo. 
(25). Pero nada valieron sus rasones ante d santo General, quien se seár 
tía urgido a promover la obra misionera no menos por el encendidísimo 
celo que le abrasaba, que por su proissión y su cargo^ tanto más que, 
colaborando estrediamente con San Pío V en la reforma de la I^esia, 
había sido parte en qué d Papa nombrara una comisión de Cardenales 
para ocuparse de la evangeUxadón de Indias (26). Ordenó^ pues, a los 
cuatro Provinciales de España d envío de dos miskmeros de cada Pro- 
vincia d Perú, designando por Superior de tixlos al P. Jerónimo Ruis dd 
Portillo, muy considerado por su piedad, celo y las escdéntes cualidades 
que le adornaban para el ministerio apostólico (27). 

En el verano de 1567 se fueron reuniendo en Sevilla los miembros 
destinados que fueron los siguientes: De la Provincia de Andducía, el 
P. Diego de ^acamonte y el H. Juan García; de la de Aragón, el P. Mi- 
guel de Fuentes y el H. Pedro Pablo Llobet; de la de Castilla, los PP. 
Jerónimo Ruiz del Portillo y Luis Lopes; y de la de Toledo, d P. Anto- 
nio Alvares y el H. Francisco de Medina. 

Habiendo ya perdido las flotas de aquel año, se hicieron a la vela 
en un navio que hacia sólo la travesía de Sanlúcar a Tierra Firme, el 
2 de Noviembre de 1567. Navegaron con viento próspero hasta las Islas 
Canarias, donde se proveyeron de agua el 11 del mismo mes, y ya el 
10 de Diciembre pasaban delante de Santo Domingo^ para fondear en 



(24) Mon. Per, I, Doc. nn. 1; 2; 4; 8. 

(25) Mon, Per, I, Doc. n. 11, 3. 

(26) Mon, Per. I, Doc. nn. 40, 3; 42,1. 

(27) Afon. Pt, I, Doc. nn. 8; 15. 
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Cartagena la vigilia de Navidad. Ea eeta ciudad estuvieron eantamente 
ocupadoB en los sagrados ministerios hasta que reemi^endieron la nave- 
gación alrededor del 10 de Enero de 1568, y a los seis días desembarca- 
ban en Nombre de Dios (Tierra Firme). Traspusieron a pie el istmo^ en- 
trando en la ciudad de Panamá el 19 del mismo mes, hom)edáiidose en el 
convento de San Francisco. Tres de los expedicionarios cayeron enfermos, 
por lo que hubo que apresurar la partida, pero dejando a uno de ellos, 
el P. Alvarez, con el H. Medina para atenderlo. En cambio recibieron para 
Hermano a un portugués llamado Alonso Pérez que los acompañó a Lima. 
El 21 de Febrero navegaban de nuevo rumbo al Callao, donde tomaron 
puerto el 28 de Marzo, y después de un bieve descanso, se trasladaron 
a la Ciudad de los Reyes el 1^ de Abril (28). 

Las demostraciones de entusiasmo con que Cartagena y Panamá ha- 
bían saludado a los jesuítas se repitieron con mayor razón en Uma. Dié- 
ronles fraterna hospitalidad los Padres de Santo Domingo, y el Arzobispo 
no les regateó muestras de su paternal benevolencia. El Presidente de la 
Audiencia, para quien traían una cumplida Cédula del Rey, puso la má- 
xima diligencia en cumfriir lo que en ella se le mandaba, buscándoles si- 
tio a propóito para iglesia y casa, de manera que ya el 17 del mismo 
Abril se firmaban las escrituras de compra de algunas casas y solares don- 
de poco después se dio comienzo a la construcción del Colegio de San 
Pablo y su iglesia (29). 

Los jesuítas se entregaron sin reserva desde el primer momento a 
sus ministerios, atendiendo a todos sin hacer diferencia de clases ni de 
condición de personas, confesando, dando los Ejercicios, visitando las 
cárceles y hospitales, enseñando a los niños la Doctrina cristiana y los 
rudimentos de la Gramática, pero entre todos sobresalía el P. Ruiz del 
Portillo con la asidua y fervorosa predicación de la Divina Palabra. 

Tampoco tardaron en recoger valiosos frutos, pues antes de un año 
habían recibido entre sus filas a una treintena de vocaciones suscitadas 
por su celo, personas calificadas varias de ellas, como el Dean de la Ca- 
tedral Don Juan Toscano y el Canónigo del Cuzco Don Cristóbal Sán- 
chez, del alto clero; de la magistratura, como el Fiscal de la Audiencia 
Don Pedro Mejía y el Secretario de la misma Francisco López de Haro, 
y otros más, inclusive varios hijos de españoles nacidos en la tierra y al- 
gún mestizo, como el más adelante célebre Blas Valere (30). Así que- 
daban echados los cimientos de la Provincia Peruana de la Compcmia 
de Jesús. 

2. Principalea píx>moiore9 de la ttmdaaóru — ^El rápido crecimiento 
que se siguió debióse a las nuevas y copiosas expediciones enviadas des- 
de España en los años subsiguientes y a las numerosas vocaciones re- 
clutadas en el propio suelo peruano, que facilitaron la fundación de nue- 



(28) Mon. Pw. I, Doc. nn. 33; 34; 35; 57, 2. 

(29) Motu Pmr. I, Doc. nn. 36; 57, 4-7; 61. 

(30) Mon. Pw. I, Doc n. 58. 
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y la ezpsntión a un vattUmo campo de acdón. Peto no de* 
bemoa olvidar a k» bombrat que dieron el impulsa 

Nombremos en primer hifsr al más ilustre de todos, el propio Ge- 
neral de la Co mpañía San Firancisoo ds Borja, al que se considera con 
fdeno deredio como fundador de la Pro vin c ia Peruana, por haber sido el 
p rinc ipa l animador de la e mp r esa enviando las tres p r im er as expedicio- 
nes compuestas dt hombres de valer» resohriendo con inquebrantable lir- 
mesa las dificultades que saUan al paso y por haber comunicado al tier- 
no vastago el eqrfritu de San Ignacio de Lcqrola en sapientísimas normas 
e instruc cionss (31)« 

Merece el segundo lugar el Rey Prudente Don Felipe H, constan» 
tisimo en prestar su válido apoyos una ves que hubo resuelto admitir en 
sus Indias a la nueva Orden Jesuítica (32). 

Viene de^niés la figura del primer Provincial, el varias veces men> 
donado P. Jerónimo Ruis del Portillo^ quien del modo más eficas con* 
du jo a buen término la obra que se le había encomendada Cierto es que 
más adelante mostró desfallecimientos, lo cual, sin embargo^ no creemos 
que disminuya los rdevantes méritos adquiridos en el establecimiento de 
la Provincia (33). 

T detrás de estas tres preclaras figuras nombraremos solamente 
a otras dos qiie merec i eron bien de la Compafiía en estos primeros mo- 
mentos: el Presidente de la Audiencia, Licenciado Lope Qarda de Ca^ 
tro, y el Arsobispo F!ray Jerónimo de Loaysa. 

3. M aterúrf hiaíátioo del primer volumsn^—Trasando ahora como 
en un bre ví s im o esquema el argumento general de los documentos qiie 
componen el primer volumen de M omansnte Peruana y pertenecen a los 
ocho o diez primeros años de vida de la Provincia jesuítica del Perú, ha- 
llaremos la preparadÓQ, formación y primer desarrollo de la misma, 
tres etapas que forman un todo bajo el provindalato del P. Ruis del Por> 
tUk)^ basta la visita canónica que empezó el P. Juan de la Plaza en 
157S. 

Dejando ya los documentos r e f er ente s a los preparativos y viaje de 
la primera expedición, llamaremos la atención del lector sobre la impor^ 
tancia de aquellos otros que nos revelan la solicitud de los jesuítas en 
acomodar las prescripciones de su Instituto a la situación en gran parte 
nueva que se les ofrecía, buscando el modo de responder por entero a 
sus insospechadas exigencias sin sacrificar el carácter espedfico de su vo- 
cación, lo que algunos llamarían "espíritu conservativo'*, propio de toda 
institución de personalidad vigorosa, pero que en realidad no era sino 
la convicción de que así servían mejor a Dios y a la Iglesia. De aquí los 
ensayos, las interpretaciones, las innovaciones, las rectificaciones, elemen- 
tos todos de valor inapreciable para ilustrar la Misionologfa. 



(31) Mon, Pt, i. Doc. nn. 2; 8, 21, 29. 41; 79, etc. 

(32) Mon. Pi, I, Doc. nn. 1, 2; 27; 31; 47. 

(33) MotL Pt. I, Doc. nn. 15; 55, 3; 61, 6; 114« 3. 
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Pero no era un estixdio teórico de gahmete. Los jesuítas, como he- 
mos indicado, se lanzaron al tratMJo para sacar de la misma experiencia 
los datos que debían servirles en el planteamiento de su futura acción. 
Eir la Cuaresma de 1569 habían dejado ya el convento de Santo Do* 
mingo para establecerse éñ las casas que habían com p rado, donde con el 
esfuerzo de la segunda expedición llegada ri 8 de Noviembre del mismo 
año asentaron las clases de Gramática que ya habían comenzado y am* 
pHaron los ministerios. Al año siguiente por expreso encargo del Virrey 
y dét Arzobispo tomaban la ^doctrina"* de indios de Santiago cM Carca- 
do de Lima, y casi al mismo tiempo tenían que aceptiar la de Huarochirí) 
en una áspera sierra a cien kilómetros al este de Lima. Poco después 
ei Virrey emprende- su visita al Virreinato y quiere consigo al P. Ruiz 
del Portillo. Este llega al Cuzco en Enero de 1571 y da comienzo al Co- 
legio de esa ciudad en el corazón del antiguo Imperio Incaico. Una des- 
cripción inás pormenorizada de la serie de fundaciones que se siguen la 
tendremos en el tomo segundo. 

Una tercera expedición de miaioneros jesuítas entró en Lima el 27 
dé abril' dé 1572, encabezada por el célebre teólogo, humanista y misíonó- 
logo P. José de Acosta, con cuya llegada pudieron abrirse bú clases de Teo- 
logía en el Colegio de San Pablo como coronamiento de las de Artes, y Fi- 
losofía que ya se cursaban. En esta forma estaba completay en mardia la 
prunera Provincia jesuítica hispanoamericana ocupando todavía el cargo 
de Provincial el P. Ruiz del Portillo^ razón por la cual, como ínsimuunos 
antes, no hay porqué regatearle esta gloria der haberla estabierido y en- 
caminado por sus derroteros más glerioeos: las misiones entre los íodioB 
y los ministerios y estudios con los españoles. 

Pero tampoco hemos de disinmlar que todo esto se hizo con más 
precipitación que prudencia. El afio 1572 viajaba a Europa el P. Diego 
de Bracamdote llevando informes extraoficiales (34). Poco después, muer- 
to San francisco de Bor ja le sucedía en el cargo de Cveneral el P. Bverardo 
Mercuríán, quien creyó necesario enviar un visitador que examinase de cér- 
ea las cosas de la Compañía en el Perú y en México, para lo cual escogió 
al P. Juan de la Plaza. Este no arribó al Perú hasta Mayo de 1575 con 
la cuarta expedición de misioneros, y acto seguido empezó la visita canó^ 
nica que se prolongó por cuatro años. Una de las primeras cosas que 
hizo fue nombrar nuevo Provincial en la persona del P. José de Acosta, 
el cual reunió la primera Congregación Provincial, congregada en dos 
veces, la primera en Lima en Enero de 1576 y la segunda en el Cuzco 
en CXrtubre del mismo añd. Demás está decir la excepcional imfxxtancia 
que revisten los documentos de esta Congregación, compuesta por los 
Padres más calificados, deseceos áa encontrar la solución itnás acertada 
a los delicacUsimos problémM a que estaba haciendo frente la Provincia, 
y de los que haremos brevísima mención en el articulo siguiente. 



(34) Mon. Pw. I, Doc. nn. 91, 5; 111; 113. 
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PRINCIPALES PROBLEMAS DE LA PRQVINCIA PERUANA 

1. Primera Conífúimción Provincia. — Vqa de las sabias disposi- 
ciones del santo fundador y legislador de la Compañía deja al buen juicio 
de los Superiores el aconxxlar la manera propia de proceder de la Com- 
pañía a las ctrcunstandaa de perionaa y cosas» dejando en salvo los pun^ 
tos.suitancialee del loirtitutó (35). Apoyados en este principio, los Pa- 
dres de la Provincia del Perú cr m y e n m llegado el momento de hacer una 
revittán de sus métodos después jde ocho años de experiencia. Por cierto^ 
algunos de los componentes de la Congregaci6n de 1576 se hallaban bien 
capacitados para esta obra. El Visitador P. Juan de la Plasa era persona 
de experiencia en el gobierno; El P. José de Acosta, sobresaliente te^go 
y moralista; buen conocedor de las coias de la Provincia él P. Baltasar 
de Pinas; hombre versado eü las ciencias sagradas el P. Ruix de Montoya; 
en las cosas del Perú, el P. Rui2 delPortillo, y arf otros, como el P. Diego 
de Bracamonte, bien impuesto en loe negocios, o como el P. Juan de Zú- 
ñiga, hombre de sano criterio. 

Dejando aparte cuestiones de segundo plano o que se refieren es- 
trictamente a la disetpliiia religiosa de la Provincia, vaínoa a indicar aque- 
Uoa problemaa que p o dr íamos llamar intemo^extemós, por su doble ori- 
gen, o sea, relacionados con la estruc tu ra institucional de la Ofden por 
un lado^ y por otro con las características de la realidad pemaiuu Bstos 
prcAlemas van expuestos con toda claridad en nuestros documentosi de 
modo que es posible j ust ip re cia r el pfeeo de las dificultades y el valor 
de las soluciones propuestas. 

.2. ; Lm parroquias dio índ!fosw— «-Aunque a primera vista pareaca cosa 
extraña, el primer obstáculo con que tropezaron los jesuítas en América 
fue la atención pastoral de los natnraiss. Ta expusimos la situación ge- 
neral de laa reducciones y paeUos áe indios en el Perú, donde a la lle- 
gada de los jesuítas atendían a las doctrinas" clérigos seculares y reli- 
giosos de las distintas OrdeiKs. Estas ''doctrinas" estaban jurídicamente 
establecidas en forma de parroquias, con los derechos y cargas corree- 
poncCentes, según la disciplina de la Iglesia nuevamente urgida por el 
Concilio de Trento. En España, lo minno que en las Indias, nadie con- 
cebía que pudiese haber otra forma de asrudar esptritualmente a los in- 
dígenas (36). 

Ahora bien, el oficio parroquial era un ministerio prcdiibido a los 
miembros de la Compañía de Jesús por la índole misma de su Instituto 
aprobado por la Sede Apostólica. Los jesuítas no han de percibir emo- 
lumentos por sus ministerios, sus operarios deben ser perpetuamente amo- 
vibles de sus cargos a voluntad de sus Superiores (37). Pero en la Iglesia 



(35) Constituciones de la Compmma de Jesús P. 4« c 10, n. 5 B [425]; P. 9, c. 3, 
n. 8 y D [746, 747]. Obras Comphstm de Sen Ignacio de LoyoUt, BAC Madrid 
1952 pp. 466, 543. 

(36) Mon, Per. I, Doc. nxi. 91, 2-5; 125. 2-6. 

(37) Constituciones, Ezafnsn c. 1, n. 3 [4]; P. 6, c. 2, n. 7 (56S]; P. 7, c. 2, 
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indiana todas las "'doctrinas" de indios eran parroquias, o sea, beneficios 
curados que debían ser provistos según el Patronato Real» sujetos por lo 
tanto a la elección de los Obispos y a la presentación del Rey. Esto era 
radicalmente ajeno al régimen y al eqrfritu de la Compaffia. 

Pues bien, como por otra parte la Compañía de Jesús llegaba a las In- 
dias precisamente para colaborar muy de propós i to en la obra más prin- 
cipal de la conversión e instrucción de los iixKgenas, salta a la^vista el 
conflicto^ era imposible pretender s u s tra erse al oficio parroquial sin fal- 
tar a lo más esencial de sus compr o misos, Y no faltó quien le echase en 
cara esta aparente inconsecuencia (38). 

De las dos soluciones propuestas por parte de la Compañía, la una 
se ciñe totalmente a las p rescr ip c i ones del Instituto^ y es la dada por 
San Francisco de Borja y el P. Juan de Polanco, Vicario General, a la 
muerte de Borja, es a saber, que en ks condiciones dichas la Compañía 
debía dejar la cura cte almas (39). La otra, que es la de los Padres de 
la Provincia Peruana, proponía el aceptar alguna que otra de tales Moo- 
trinas" en espera de lo que enseñase la experiencia (40), 

3. La admimón de críótkm y mmtiwíML — ^Bn un orden más interno 
que el precedente hallamos el problema planteado por les vocaciones de 
criollos y mestiios. No existía ningún impedimento por parte de la Com- 
pañía para recibirlos, y por eso se admitieron desde los comiensos los que 
se juxgaron aptos, como el citado antes Blas Valere. Pero se vio que por lo 
general salían éstos bastante inconstantes en la vocación, y se planteó 
la cuestión de si convenía recibirlos en el Novidada Llegóse a una so- 
lución intermedia consistente en no excluirlos por completo, pero ií ser 
más rigurosos en la selección, recibirlos más crecidos en edad y exigirles 
estrictamente las pruebas de la Compañía (41). 

4. Laa retadonee con la auiorídmd cfvxfw — ^Bl tercer problema de 
importancia que pedía una solución urgente eran las relaciones con el 
poder real, ciqros derechos de Patronato^ tan celosamente defendidos por 
el Consejo de Indias en Madrid y por un hombre tan intratable en esta 
materia como el Virrey Toledo en el Perú, se encontraba en muchos 
puntos con la manera de ser y de actuar propia de la Compañía. Nues- 
tros documentos nos hablan de la disposición de ánimo de los miembros 
del Consejo, de las negociaciones entaUadas con el P. Juan de la Plasa 
sobre las parroquias de indios, de las cédulas reales que otorgaban al Vi- 
sitador amplia libertad de movimiento y de iniciativa, de la atención 
prestada á los expedicionarios por los ándales de la Casa de Contrata- 
ción de Sevilla, etc. (42). 



n. 1 [618]; P. 9, c. 3, n. 9yQH [749. 751, 752] BAC pp. 371, 497^ 
509-10, 544. 

(38) Mon. Per. I, Doc. nn. 91; 92. 

(39) Mon. Pw. I, Doc. nn. 79, 21; 104, 1; 105, 2. 

(40) Mon. Por. II. 

(41) Mon. Por. I. Doc. nn. 79, 4; 80, 5; 104, 6. 8; 117, 8; 190, 4. 
{42} Mon. Por. I, Doc. nn. 31; 125; 127, 1. 2; 128, 13S. 
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La línea seguida por los jesuítas en este punto^ como se deduce de 
las cartas de los Padres Generales, fue la de mantenerse en los mejores 
términos con las autoridades, conservando empero los Superiores de la 
Compañía plena libertad en el gobierno de sus subditos, según las Cons- 
tituciones, aun cuando hubiese que transigir en otras cosas. Bsta conduc- 
ta fue constante e invariable, desde las primeras cartas de Borja hasta 
las últimas de Mercuríán (43). 

En suma, puesto a salvo lo esencial, la Compañía fue hallando la 
manera de acomodarse a las peculiaridades del apostolado en el Perú, 
hasta llegar con el tiempo a las más espléndidas realizaciones que conoce 
la historia en la evangelización de los indígenas americanos. En esta 
forma se satisfizo a dos exigencias encontradas que parecían irreductibles. 

5. Valí» hiatóríco de nuestros dccum&ntoe. — ^De todo lo dicho se 
puede colegir finalmente la importancia de las fuentes que ofrece Monut- 
menta Peruana a los estudiosos de la Historia de la Iglesia en América. 
Una institución como la Compañía de Jesús, que en el vigor de su pri- 
mera juventud, llena del espíritu del Renacimiento cristiano y rebosante 
del optimismo renovador de Trento, se lanza con ardorosos ímpetus a la 
conquista espiritual de las Indias, apenas concluida la conquista armada. 
Porque es indudable que la Compañía vino a ser en estos años que he- 
mos examinado uno de los vehículos más caracterizados de la mentalidad 
tridentina y de la ideología misionera de la Iglasia que teiúa su adalid 
en San Pío V: acción centralizada en la unidad de dirección que irradia 
universalmente en la ejecución rápida y eficaz. La Iglesia había enccm- 
do la fórmula para resarcirse de las quiebras sufridas en Europa e im- 
primir en el naciente mundo moderno su sello de salvación y de cultura. 

Nuestros documentos servirán también para ilustrar el estado moral y 
material de las poblaciones indígenas de América: los usos y costumbres 
de los indios peruanos, sus ideas y supersticiones, su sicología frente a 
la nueva concepción de la vida que les presentaba la religión cristiana, 
precisamente la de sus conquistadores, el establecimiento y constitución 
de la Iglesia entre los indios, y cien otras cuestiones de interés para la 
etnología y la historia religiosa de los pueblos antiguos. 

ExK cuanto a la nueva corriente de la civilización occidental que se 
trasplantaba al Nuevo Mundo, el valor de nuestros documentos, no exi- 
guo en este primer volumen, crecerá, sin duda, en los que han de se- 
guirle. Pero ya encontramos aquí indicios de los enojosos conflictos entre 
las dos potestades espiritual y temporal y del regalismo español impli- 
cado en ellos, punto capital en la historia de las relaciones entre la Igle- 
sia y la Corona de España durante la monarquía absoluta de los Aus- 
trias (44). 

Roma, Julio de 1956. 



(43) Mon, Per, I, Doc. nn. 49; 53; 54; 190, 3. 

(44) Véase por ejemplo Mon. Per, I, Doc. n. 73, 4. 



Aucjaénidos del Perú para Madame 
Bonaparte 

Por SARA MARÍA HAMANN CARRIUXX 



En el Jounnal de la Societé des Amerícanistes, sección ^Veknges 
et Nouvelles Amerícanistes", aparece una nota de R dUarcourt sobre 
la Emperatriz Josefina y las llamas (1). Se incluye allí una carta del 
peruano José Camacho dirigida a Madame Bonaparte, la mujer del Pri- 
mer Cónsul, el 23 de Diciembre de 1803, en la que -se le ofrece para lle- 
var a Francia llamas y alpacas con el fin de aumentar sus colecciones 
de animales. 

Eki su carta deja ver Camacho cómo se ha enterado por su corres- 
ponsal en Madrid, de las aficiones de Madame Bonapcute y de lo que 
le agradaría tener dichos auquénidos; para complacerle se ha dedicado 
a domesticedlos. Por las informaciones que a su favor hizo el Barón de 
Carondelet a S. M^ éste le ha concedido una Maestría de Plata para la 
Península, imponiéndole además la conducción de los animales, comi- 
sión, que por miras particulares del Virrey del Perú, no ha podido cum- 
plir aún. 

Como apunta la autora de la nota, Madame de Beeuhamais se ha- 
bía entregado desde 1792 á recolectar animales. En 1804, Napoleón le 
permitió instalar en el parque del castillo de la Malmaison una 'teena- 
gerie". 

Düarcourt se pregunta si la carta de Camacho recibió respuesta 
favorable y si los guanacos de la Malmaison a que alude Loisel en su 
'lüstoire des Ménageries^ se deberían a las preocupaciones del perua- 
no. La pre se nte publicación pretende aclarar en parte, con algunos de los 
documentos pertinentes, este simpático y original tema. 

En Febrero de 1804 el Rey de España da una Real Orden al Virrey 
del Perú desde Aran juez. En ella se dice que accediendo a lo pedido 
por la Reina de España, concede el Rey a Madame Bonaparte las vi- 
cuñas y alpacas que ha solicitado y encarga al Virrey proceda al inme- 
diato envió de dichos auquénidos. 

Como vemos, lo que podía ser quizá una sugerencia de Camacho 
en 1803, se cristaliza en 1804 en un asimto oficial entre la Emperatriz, 
los Reyes de España y el Virrey del Perú. 



(1) R. d'H. L'impératrice Joséphine et les lamas. En Jcumal de la Societé 
ífeg Amerícaniates. París. 1950. p. 259-262. 
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El Marqués de Aviles en oficio de 23 de Febrero de 1805 al Mi- 
nistro de Hacienda, avisa que por la vía de Chile y Buenos Aires man- 
da los auquénidos pedidos por Real Orden de 10 de Febrero de 1804, 
al cuidado de Julián Garda y tres indios expertos. Agrega la lista del 
número de los animales y la relación de los gastos llevados a caba Por 
lo visto, no tomó en cuenta a Camacha 

Insinúa el Virrey que si por diversas circunstancias no pudiera lle- 
gar el envió, es preferible se haga uno nuevo desde Buenos Aires. 

Que esta breve nota ayude a entender los documentos que van a 
continuación: a) Real Orden de 10 Febrero de 1804 al Virrey del Perú 
(se encuentra en el Libro Manuscrito de Reales Ordenes de Hacienda 
de 1804 y 1805, Sección Colonial del Archivo del Ministerio de Hacien- 
da, 1141, folio 23; Maríe Helmer cita un resumen de esta R. O.) (2) 
b) Oficio del Virrey al Ministro de Haxáenda dándole parte del cumpli- 
miento de dicha R. O. (hallado en el Archivo de Indias de Sevilla, Au- 
diencia de Lima, Legajo 732). Se respeta la ortografía de la época. 



DCXUMENTOS 
A. REAL ORDEN DEL 10 DE FEBRERO DE 1804 

Excmo. Señor 

Con fecha de 7 de este mes me dice el Sor. Dn. Pedro Ceballos 
lo sigte. 

''Excmo Señor — Haviendo condescendido la Reyna N. Sra. con los 
deseos que la há manifestado Madama Bonaparte de que la pro- 
porcione una docena de Vicuñas vivas, y otra de Alpacas para que 
las sirvan de diversión en su casa de Campo en donde reúne otro$ 
preciosos objetos de Historia Natural; es la Rl. Voluntad de S. M. 
qe. expida las ordenes convenientes para qe. dhas. Vicuña^ y Alpa- 
cas vengan por el primer Buque qe. se proporcione de America con 
encargo de qe. las cuiden con el mayor esmero a fin de qe. S. M. 
pueda hacer este obsequio á dha. Señora". 

Traslado a V. E. esta soberana resolución para que disponga 
quanto juzgue conveniente asu mas puntual cimiplimto. de qe. me 
dará aviso. 

Dios gue. a V. E. ms. as. Aranjuez 10 de Febrero de 1804. 

(Firmado) Soler. 
Sor. Virrey del Perú. 



(2) Helmer, Maríe. Petite Histoire de la Malmaison. En Journal de la So- 
cieté des Amerícanistes. París. 1956. p. 240-241. 
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Lima 26 de Julio de 1804. 

Guárdese y Cúmplase la antecedente Real Orden, acúsese su recivo 
y para proceder a su execucion con toda instrucción que correspon- 
de saqúese Copia certificada de ella y tráigase para prover. 

(Rúbricas) 
Femdo. BAaria Garrido 

Noia 
Se saco la copia m íocmo 
Espta. con el n. 203 y te 
acusó el redvo en 8 de 
Agto. a04. 



B. OFICIO DEL VIRREY DEL PERÚ DE 23 DE FEBRERO DE 1805 
N. 429. 

El Virrey del Perú. 

Avisa que por la vía de Chile y Buenos Ayres remite las Alpacas y 
Vicuñas vivas que se le pidieron en RL Orden de 10 de Febrero de 
804, inclujrendo lista del numero de ellas y razón de los gastos que 
han causado hasta su embarco en el Callao, é instruye de la difi- 
cultad que ha costado su acopio. 

Bxmo. Señor 

El encargo que se sirvió V. E. hacerme en Rl. Orden de 10 de Fe- 
brero del año prozimo pasado sobre la pronta remisión de una docena 
de vicuñas y otra de Alpacas vibas, con objeto de que sean obsequiadas 
por la Reyna Nra. Sra. a Madama Bonaparte, ha ocupado bastante mi 
atención para poder superar los obstáculos que ofrecía su cumplimto. 
A todos los parages en que se crian estos animales escribí inmediata- 
mente me enviasen un numero proporcionado de ellos a fin de conse- 
guir que aunque muriesen algunos pudiesen llegar los pedidos; pero de- 
biendo ser mansos y domesticados porque de otra suerte no es posible 
alimentarlos, ni se puede contar con ellos, en ninguna parte se encon- 
traban asi, y era preciso aguardar para conseguirlos a que ezecutasen 
las pariciones, tomar entonces los hijos y criarlos, lo que pedia tiempo, 
y hacia impracticable el envío con la brevedad que se manda, y yo de- 



Discurriendo los medios de conciliar estos embarazos, me abrió ca- 
mino el Intendente de Guancavelica / Dn. Juan María de Calvez, quien 
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impuesto del soberano encargo me remitió unas quantas Alpacas y Vi- 
cuñas que tenia domesticadas de ante mano^ con intento, según me dijo^ 
de dirigirlas a S. BiL Este auxilio y el de algunas otras cavesas que se 
me p roporcionaron de las inmediaciones de esta Capital me puso en e^ 
tado de poder tratar de verificar la remesa después de reparados los 
animales del estropeo que experimentaron en el camino^ a cuyo fin los 
hice llevar a un lugar de serrairfa aparente y poco distante, y solo res- 
taba la elección de la ^a por donde habfan de dirigirse. 

El transporte en derechura por el Cabo de Hornos ofrecía gravísi- 
mos inconvenientes, asi por no ser fadl que ningún dueño de Embarca- 
ción se allanase a conducirlas sin unos costos desmedidos, casi iguales 
al fletamento del Buque, por la porción de carga que tendiia que con- 
ducir para que comiesen y vebiesen, como por que la delicadeza de es- 
tos animales no permite tan larga navegación, ni podrían resistir las mo- 
lestias que ocasionan los temp<»-ales, principalmte. hasta doblar dha Ca- 
bo, de que resultaría la muerte de todos ellos^ quedando frustrado el 
designio, é iníítíles los gastos causados. 

Por todos estos fundamentos he preferido la / ruta de Chile y Bue- 
nos Ayres que aunque también molesta y mas asarosa, ocasiona menos 
costo» y promete doble esperanza de que se consiga el intento. En con- 
secuencia, el dia 5 de este mes hice se embarcase en un Navio que salió 
para Valparayso el numero de Cavezas que expresa la adjunta lista, al 
cuidado de Dn. Julián García, que se ha ofrecido a conducirlas hasta 
esa Península sin salario alguno, acompañándole tres Indios inteligentes 
en su manejo y curación de las enfermedades que suelen asaltarles, lle- 
vando a mayor abundamiento la instrucción correspondiente. 

He recomendado eficazmente al Gobernador de Valparayso y Pre- 
sidente de Chile auxilien al Comisionado García para el desembarco de 
dhos animales, y continuación del viage por tierra a Buenos Ayres, y á 
aquel Virrey que anticipe las ordenes en su distrito al mismo efecto» y 
disponga quando lleguen se embarquen en primera ocasión oportuna pa- 
ra España en el Buque ó Buques que le parezca, tomando para ello las 
providencias corr e spondientes, y haciendo el mas estrecho encargo so- 
bie el esmero con que deben cuidarse en la navegación para que puedan 
llegar sanos y buenos, quando no todos, la mayor parte; pues con este 
fin he procurado embarcar mas de los pedidos; habiendo ascendido el 
costo que han / tenido en la conducción a esta Capital, manutención 
en ella y transporte a Chile^ a la cantidad que expresa la razón dada 
por estos Ministros de RL Hacienda, que igualmente acompaño. Si, co- 
mo espero» llegasen felizmente algunos de dhos animales, me será de 
satisfacción, asi porque se logre el designio, como por haber acertado a 
desempeñar el soberano encargo: pero si por desgracia falleciesen todos, 
ó la mayor parte, y quisiese S. BiL se haga nuevo envío, será mejor se 
pidan al Virrey de Buenos Ayres, a quien le será mas fadl acopiarte, de 
los lugares inmediatos a la Cordillera, y hacerlos conducir por tierra 
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al Puerto de Montevideo. Dios gue.- a V. E. ms. as. Lima 23 de Febrero 
de 1805. 

£aano. Señor 
El Marques de Aviles 

Exmo. Sor. Ministro de Hacienda. 

N. 429 

Razón de los animales que se diriíen a disposición de S. M. por la 
vía de Chile y Buenos Ayres al ctádado de Dn. JúliBn Garda. - 

Vicuñas Machos 41 ^ 

r '° 

ídem Hembras 6 j 

Guanaco Macho .... ¿ ... ; ^1 

Guanacas ....••... ^ 2 | 

Alpacas Machos . • 9 "¡ 

ídem Hembras « 10 



Llamas Machos capados 3 

ídem cantero 1 V 5 

ídem Hembra 



}■• 
■1 



Total de Cavezas 37 

Simón [Díaz de] Ravago 



N. 429 



. Cuenta gral. ge. forma ee^a RL Caja en virtud de Sup(^. Docto, de 
23, de Enero del preste, de los gestos causados en el acopio y embio 
á España de las Uamasr Alpacas, Huanaco, y Vicuñas pedidas pr. 
S. M. en Rh Orden de 10, de Peinero de 1J804, 

Primeramte. pr. 148. ps. 6r8. qe. se han pagado pr. salarios 
del Mayordomo Julián Vega, y de los dos Indios qe. siguen pa. 
el cuidado de los Animales hta. España en los 85 dias corrs. 
desde 24» de Octre. del año ppda qe. salieron de Huancavca. 
conduciendo á los Animales hta. 17„ de Eno. del corrte. qe. se 
les ajustó su haver al respto. el 1^ de 6„ rs. diarios y los dos 
Indios al de 4. rs. cada uno 148. 6„ 
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Por 59. ps. 4 rs. qe. importaron los jornales de tres Indios 
mas qe. acompañaron á la conducción de los Animales en el 
viage de Huancavca. á esta CapL dos de ellos, pr. S0„ días, y el 

uno pr. 19„ á razn. de 4rs. diarios 059.4 

jPor 31 ps. 4r8. qe. se pagaixm á los dhos. tres Indios pa. qe. 
regresaran á sus casas al respeto cuda imo de 10 ps. 4rs. . . . 031.4 

Por 237p6. qe. constan gastados en alimentos de los Anima- 
les desde qe. salieron de Huancavca el dia referido 24„ de Octre. 
hta. qe. se embarcaron en el Callao pa. Valparaíso qe. fue á prin- 
cipios del preste, mes de Febo. 237 . 

Por 26„ ps. 2 rs. gastados en la conducion de los Animales 
dentro de esta Capí, en varías especies pa. su servicio y cura- 
ción de ellos 0262 

Por 1342„ ps. 6 rs. qe. según la Cuenta qe 503 . / 

De la buelta 503» 

presentó el Comicionado D. Julián García importaron los víveres 
qe. se concideraron precisos pa. las Alpacas y Vicuñas en el 
tiempo de la Navegación desde el Puerto del Callao al de Val- 
paraíso en el Navio el Milagro, pa. dirigirlos desde atli, pr. tierra 
hasta Buenos Ayres 1342 . 6 

Por 300„ ps. qe. se le dieron á dho. comicionado pa. los 
gastos de conducir al Callao los expresados víveres, bajada del 
Ganado, y embarque de él. Salarios de tres meses anticipados al 
Mayordomo, y dos Indios que van al cuidado de los Animales, y 
construcion de corrales á bordo .-1 . 300,, 

Por 3.200 ps. qe. se pagaron á D. Vicente Larriva dueño del 
Navio el Milagro por la conducion en dho. Buque, de las Al- • 
pacas, y Vicuñas desde el Puerto del Callao al de Valparaizo . . 3200,, 



Total 5345.6 



Según se demuestra áciende lo gastado a sinco mil trescientos quaren- 
ta y sinco ps. seis rrs. Rl. Caja de Lima 9„ de Febrero de 1805„ 

Josef Anto. Becerra 
Matías de la Cuesta 



Documentos cifrados relativos al Perú 
en la época del Virreinato 

Por GUILLERMO LOBMÁNN VILLENA 



Al recorrer legajos en el Archivo General de Indias» fui hallando 
ocasionalmente aquf y allá documentos cuyo texto apareda pardal o 
totalmente encubierto bajo el artifido de la criptografía. Por su. misma 
Índole despertaron mi curiosidad y comencé a tomar nota de ellos, en 
la inteligencia de que su recóndito contenido no se limitaría a eaqjxner 
las informaciones habituales en los despachos coetáneos» sino que con 
seguridad versarían sobre temas que por su importancia se deseaba sus- 
traer del común oonocimienta No sin algún esfuerzo logré quebrantar 
el mecanismo de tales criptogramas, y como paulatinamente la serie aco- 
piada fué engrosando y adquiriese cierta consistencia, estimé meritorio 
tratar el tema con alguna detendéo, analizando los diversos sistemas y 
procedimientos técnicos a que se ajustaron tales escritos- Aú lo he hecho 
en una disertación aparecida en otro lugar (1). Como dicho articulo al- 
canzara propordones desmesuradas para su carácter de mero ensayo^ he 
desglosado los apéndices que primitivamente deUan de haberle acom- 
pañado y traigo a las páginas de la Revista Histórica, todas aquellas pie- 
zas que dicen reladón con el antiguo Virreinato peruano (2). 

Va en primer lugar la interpretadón de una minuta o borrador de 
pliego de las facultades y poderes que La Gasea exi|^ como indispensa- 
bles para alcanzar feliz éxito en su espinosa miñón padficadora en el 
Perú. Desgraciadamente, el original se halla mutilado, pues se conserva 
sólo la pordón izquierda de la hoja; la otra mitad ha rido «toscamente 
rasgada. El código de La Gasea es sendllo: consiste en la trañsposidón 
simple de las letras por signos convencionales (3). 

Es posible que la clave anterior fuese la particular o personal de 
La Gasea, puesto que sus signos difieren totalmente de otra, mediante 



(1) "Cifras y clavet indianas. Capítulos provisionales de un estudio sobre crip- 
tografía indiana", en Ánutnio de Ettudioa Amerícanoa (Sevilla, 1954), XI, págs. 285- 
380, con 24 láminas. Hay tirada aparte. 

(2) En la Rewittm de Indima (Madrid, Abril-Junio de 1955), año XV, núm. 60, 
págs. 255-282, en un articulo titulado "Documentos cifrados indianos" he reproducido 
varios referentes a otros países americanos, incluyendo escritos de Hernán Cortés, Al- 
mirante de las Flotas y Armadas, autoridades superiores de la Nueva España y Buenos 
Aires, etc. 

(3) Biblioteca de Palacio. Madrid. Manuscritos, 1.960, núm. 11. 

Como advertencia valedera para los siguientes documentos, se previene que 
Jo ciírmdo en el original figura aquí en cursiva; lo suplido, entre corchetes. 
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la cual se le impartieron instrucciones por la Corona. El 21 de Mayo de 
1547 se le envió una Carta Real, en criptograma. Mediante éste^ se le 
cursan instrucciones a La Gasea en orden a prevenir la rumoreada unión 
matrimonial de Gonzalo Pizarro con su sobrina D* Francisca, enlace que 
ante el escrupuloso criterio de los juristas de entonces hubiera cebones* 
lado la rebeldía encubriéndola con la legalidad del derecho de sucesión 
a la tierra que por ambas progenies co nv eri ^ en la doncrila (4). 

Siquiera de pasada debe aludirse en estas Hneas a las extensas di* 
gresiones sobre la ciencia criptográfica que desliza el cronista Diego Fer* 
nindez, e/ Pidentino, anunciándolas ya desde la portada de su conocida 
obra histórica. En efecto, amén de narrar los sucesos del alzamiento de 
Hernández Girón, el cronista se ocupa en facilitar noticias sobre las va- 
riadas estratagemas de que se valieron los integrantes de ambos bandos 
adversarios para atraerse la voluntad de los titnos o los dudosos alista- 
dos entre los enemigos, sin que en el caso fortuito de que la capciosa 
comimicadón cayese en manos de algún infidente, se revelara la conven- 
ción preestablecida. Engolosinado con el tema, el Palentino se demora 
en explicar los diversos sistemas que se emplearon, algunos tan conocidos 
como las tintas simpáticas, la rejilla simple o celosía y las tablas de trans- 
posición sencilla, para pasar adelante y revelar algunas fórmulas para 
combinar claves de cierta complejidad (5). 

Constituyen el APÉNDICE m tres documentos relativos al Virrey 
Toledo. Dos de ellos aparecen cifrados con sendas claves especiales uti- 
lizadas por el mismo gobernante para corresponderse con el Presidenta 
del Consejo de Indias, Juan de Ovando, y con el Secretario de Felipe II, 
Mateo Vázquez. Basten estos nombres, de suyo, para ponderar el con- 
tenido de los mensajes que el vicesoberano del Perú enviaba a la Corte. 
El tercer documento en cuestión es una misiva dirigida al Virrey por un 
personaje de su confianza en el país: 

Va en primer lugar un escrito dirigido privadamente al Secretario 
del Rey, Mateo Vázquez, desde el Cuzco, a 10 de Junio de 1572, y que 
lleva por toda identificación la rúbrica del Virrey Toleda A esta comu- 
nicación se alude en otra abierta, dirigida en la misma fecha por Toledo 
al Cardenal Espinosa (6). Va seguidamente el párrafo descifrado de una 
epístola del Virrey al Presidente del Consejo de Indias, Ovando, datada 
en Lima el 12 de Marzo de 1576, publicada integramente, salvo el crip- 
tograma, que permaneció infranqueable al editor (7). Finalmente, una 
comunicación enteramente en clave, dirigida al Virrey el 9 de Enero de 



(4) V. en el APÉNDICE II Is transcripción completa del original, que obra en 
el Archivo General de Indias, Audiencia de Lima, 566, Lib. 6, fol. 49. 

(5) La Segvndm Parte de Im HiMtorím dei Perv ... (Sevilla, 1571), Libro Pri- 
mero. Capitulo XIV, y Libro Segvndo, Capitulo LII. 

(6) Ambas, rigurosamente inéditas, en el Archivo General de Indias, Audiencia 
de Lima, 28 (B). 

(7) Lo fué Levillier, en Gobertumiea del Perú. Certea y papelea, V, pégs. 472- 
497; el pasaje reproducido aquí por extenso, a la pág. 473. El original, en el Archivo 
General de Indias, Audiencia de Lima, 29. 
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un año que no se indica, y suscrita por el Licenciado Ramírez (8). Aun- 
que aparezca firmada escuetamente como queda expresado, es incuestio- 
nable que se trata del Fiscal de la Audiencia de Lima, Licenciado Cris- 
tóbal Ramírez de Cartagena. Era éste sincero y leal adepto del Virrey, 
por más que Levilliet, en contradicción con testimonios por él mismo 
dados a la publicidad, lo califique de enemigo y falaz (9). Queda ex- 
cluido como eventual autor el Presidente de la Audiencia de los Charcas, 
Licenciado Pedro Ramírez de Quiñones, por la razón potísima de que 
éste se hallaba en La Plata en la fecha en que debe datarse la misiva, 
según lo deja entender el análisis interno de la misma. Los alfabetos me- 
diante los cuales están cifrados los tres documentos que nos ocupan, se 
mantienen dentro de los cánones usuales de la substitución de primer 
grado. 

El AP]E9nDÍCE IV se descorbpone en catorce piezas, todas ellas 
suscritas por el decimocuarto Virrey del Perú, Luis Jerónimo Fernández 
de Cabrera y Bobadilla, Conde de Chinchón. Disfrutó este gobernante 
de la prerrogativa única de que durante su decenio de mando se le hi- 
cieran llegar hasta tres códigos sucesivamente. Mediante el primero de 
ellos figuran cifrados los despachos colocados bajo los apartados A) a 
H); el segundo se empleó para encubrir pasajes de las comunicaciones 
que se dan a la estampa señal|idas I) a N) De la tercera clave no se 
conoce espécimen. Los documentos aquí reproducidos de la primera 
serie, aparecen cifrados mediante una clave cuyo abecedario se represen- 
taba con números de 1 a 24; las diabas lo eran con número de dos gua- 
rismos, distintos de los primeros, y finalmente, un vocabulario cuyas dic- 
ciones se simbolizaban con complejos de tres números o alabas arbitra- 
rías. La segunda clave es más complicada y contiene un número supe- 
rior de equivalencias (10). 

Ocupa el APÉNDICE V un despacho del Duque de la Palata, da- 
tado en Lima el 12 de Noviembre de 1683. Versa sobre el problema 
stiscitado por la necesidad de cercar la capital del Virreinato con mura- 
llas. Para ocultar la porción comprometedora del texto, empleó el Du- 
que de la Palata una clave general, circulada a los Virreyes de la Nue- 
va España y el Perú en 1675 (11). 

Es el APÉNDICE VI una comunicación del Virrey Guirior, datada 
en Lima el S de Setiembre de 1778 (12). La clave utilizada es la que se 



(8) Archivo General de Indiat. Audiencia de Lima, (28) (A). 

(9) Cfr. Don Pranciaco de Toledo, Virrey del Perú (Madrid, 1935), I, pégs. 84, 
85 y 115. 

En su teríe documental ya citada, VII, págt. 220, 249-250 y 282-283, el 
repetido Levillier ha impreso cartas harto expresivas de la sincera adhesión de Ra- 
mirex de Cartagena al Virrey Toledo. 

(10) Archivo General de Indias. Audiencia de Lima, 41 (piezas A) y B); 
42 (C) a H); 43 (I) a M) y 46 (N). 

(11) Archivo General de Indias, Audiencia de Lima, 174. 

(12) El original en cifra, por error en el grupo de la misma, dice 1768. Archi- 
vo General de Indias. Audiencia de Lima, 1.493. 
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envió al Virrey Amat en Octubre de 1770» cuya contextura be explicado 
en el artículo colacionado en la nota 1, de esta introducción (13). 

Finalmente, inserto un documento emanado del Virrey Pesuela. Es- 
tá fecbado en 11 de Setiembre de 1820. El texto embozado debia leerse 
mediante una pauta que se facilitó a dicbo gobernante, sistema conocido 
técnicamente como de rejitta mmpie, enrei^do o ctíoaía. En la reproduc- 
ción que aqui se proporciona, se ha re presenta do la separación de las le- 
tras o palabras mediante guiones, tal ooino permite entreverlas las casillas 
de las cartulinas dentro de la cual se encartaba el texto que deseaba leer- 
se (14). 

Innecesario es advertir que no son éstas las únicas piesas relaciona- 
das con el Perú que obran en cifras en los insondables fondos del Archivo 
General de Indias. Dado su mismo carácter esporádico y habida cuenta 
de su reserva, lo que movería muchas veces a destruir los originales una 
vez desentrañado su contexto, no es f ádl adscribir a una determinada se- 
rie documental tales papeles. Por ende^ el hallazgo de los mismos es 
puramente fortuito y depende en no escasa medida de la buena estrella 
del investigador. Con todo, el conjunto de instrumentos que se recoge 
aqui proporciona en algunos casos noticias de subido mérito, que justifica 
con creces la tarea de descifrarlos y transcribirlos, tal como aparecen a 
continuación. 



APÉNDICE I 

— Primera: wmm caria para nú cerca de la NúñeM ./. 

— Cedida erí que se le manda que uet^ 

EfU — IfíBiruodon general (tachado: q. la q. 3ro colegi) 

1 / otro ^^ 

que 

— secreta 



fe se crea (testado). 

— Po(^ para perdonar en lo criminal (testado) 
tercero (testado). 

— Comisión para tomar residencia a 

— Comisión para iniormar (ta- 

chado) co Nunex 

— Poder para haxer Mes i que se au 
tad mande lo que cerca de la ob 
ra hazer ./. 

— Prouision para que mi uoto condo 
cute ./. 



(13) Loe. cit., págt. 72-74. 

(14) Archivo General de Indias. Indiferente General, 313. 
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— Protdaion que se hm de pregón 
ttúoa no üeuen tnia de lo itmto 

— l^fui carie pere Bímaoo NúñeM que per 
do tea COM8 en diepoekión que 

de Uisorei i Qouemedor i i 
íidenáa conforme a ta irmtru 
radon. 

— Otra carta para et meamo que 

inetrucion i declaración 
quando íaa ooeaa no estuu 
CÍO como esta dicho ./. 

— Deziaiete cartea llenaa 
Uniueraidadea para quem 

— Otraa veinie i ocho cartea 
Hwojowa,^ con Aí quien pareaciere para que 

Cep9dM con Pftnyasua./ daré i iauoreacan 

Ptmttea con el frayle 

y tMuiontoi./ a Comto con botcan / errÓM una / otra anaia con catiro ./. otra a 

myn. de Roblet con aldana./ . . . tordoya. 



APÉNDICE II 

El Presidente. 

Licenciado Gasea, del q^ de la santa y gL ynqon. y Pte. de la abd* 
e chan* Real de las i»x>uas. del Perú. Después de os hauer mandado 
Responder todas vras. cartas, be tenido aviso que Gonaaío Piaerro ha 
tratado de caaarae con una hiia del Manquea don Franáaco Picaro (sic), 
au hermano, que la hubo en urm india hiia de Guaina Caua, con algunoa 
no buenoa iinea, de lo qual pareace que podría reauítar algunoa no buenoa 
eiectoa./ Yo os mando que luego os informéys de lo que en ello pasa y 
probeáys en ello lo que biéredes que conuiene y nos auiséys de lo que 
halláredes que en ello pasa y poméys remedio./ De Madrid, a 21 de 
Mayo 1547. 



APÉNDICE III 
A 

Eate reino sujeto está En lo eaterior. En lo ynterior no lo aaeguraría, 
rrespeto de las lirertadea (sic) i tiraníaa que ae lea quitan y de la pobreca 
en queuen q- an de quedar La mayor parte de aua hijoa. A eato lea 
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•íuctoi cUrígoB i frmile9 i Im a^Mñofes tenían m manera de opinión con 
Im ingae, confirmada por tetOii^oeoe (ñc) que e descubierto con ettoe ne- 
^ooíoe p r g ee ná pi . Las AxKÜendm acuden maf a este remedio y corren con 
el austonterse en lo que están y contentar Los ricos sin calo de preciencjon 
para el seguro de lo poraenir. 

En los muchos pa r scsre s áeí Coneejo de Indim no me parece q. se 
abierta ni entiende bien sino con oonfusídn lia (sic) h-eri-e-eijuerii hadenáa 
(sic) y que i»de tem&dio-^ - Bien ueo que desmembr a r el ío u iern o 
desta tierra de estotras dos partes q. será ynconuiniente^ pero creo que et 
tratailaa el Freaidente con personas particulares y de esperíenxia en en- 
trambas cosas haría mejor proueimienao (sic) la aira suplico a V. S. por 
el secreto. En ella digo también al Presidente Lo que entiendo de es^os 
particulares y porque no quede género de medios por uear con qué enila- 
queoer lo que acá ma, Le pareció al Argobiapo de lo9 Reiee que era huer» 
deramar (sic) que el Legado traía orden para que V. S. Ulma. se fuese a 
8u cbiapado. A este se an pegado y pegan siempre los Oidores que no 
andan derechoa en el aermeio del rei i et ee a par e n te en la proáeocúfin de 
los indioe, pero da las orr- (?) a los usemos, y de no auer aoertádoae la 
dkitíon húcQ de au argob i apado se a eeguido harto daño para la admt- 
niatradon dtí, porqe. no la puede hawer y para el asiento det Reino, a que 
siempre ooréradice au arMdorL V. 8. Ufana, mandará aduertir a todo con 
eí Premdente para que se rremedie y prouea lo q. más conuenga» que con 
auiaar con tienpo cunpíimoe los de mcéL 

(Rúbrioi de Toledo) 



'Después de auer bisitado la provincia y cibdad de la paz y tomado 
las quentas y visita de aquellos oficiales de allí y acabada la visita gene- 
ral de aquellas prouincias, y hechas las tasas, me partí a la cibdad de 
arequipa por los despoblados del collao^ donde me llegaron los pliegos 
de su Magestad que truzeron los galeones, y donde esperava la respuesta 
que su Magestad y vuestra Seiíoria me auian escrito que se embiaria, 
en los quales pliegos no recibí carta alguna de su Magestad ni de vues- 
tra Señoría, ni respuesta de ningún negocio de quantos auia escrito, sino 
solamente los despachos que tocavan a las bulas de la Sancta cruzada 
de la segunda predicación, que cierto, sefior niustrísimo, fué cosa que yo 
no sentí poco por lo que tocava al seruicio de su Magestad ni me e po- 
dido persuadir qe. en vuesra Señoría podía auer descuido/, ai el atreva- 
miento y deauerguenga de eata tierra no a adbido tanto que af an osado 
tom» loa deapachoa rrealea que wenen, como lo an hecho en auapender 
loa que a la persona rreal se inbian por au Uirrei, y antí, auiendo uenido 
diqxmiendo en todas las tasas que se an hecho y asentado lo que a V. S. 
escriuí cerca de lo que en esas (sic) se podían aplicar para Su Majeatad 
del un peao por cada un indio tributario deate rreino aacando la paga de loa 
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corredores de ruUuraíes que tan necesarios y íorcoeos eran para con- 
aeruar todo el bien que en lo espiritual y ianporal se asma plantado con 
la ínsita general / con los demás buenos efectos qe. más en particular Re- 
ferí [en] los despachos pasados y por ser este negocio / de taráa mpor- 
taiKaa i cantidad para acrecentar y perpetuar el patrimonio rreal en este 
rreino y que corría tanto rtiesgp con la dilatíon (sic) de la rrespuesta, 
ttme por cierto que no faltará de uenir con los galeotme /• y ansí mismo 
di auiso del peligro en qe. se poiüa El patronazgo Real si se ouiese de 
esecutar." 



A es^e punto tuue amso de el padre irey do-- 
min¿p de Leyóla que un indio le ama ducha 
que don pedro puertocanero se atgmua 
y que tenia junios cftt[s]«anéos Itoui b re s y 
amichos admteqoe y que se sutna al [c]usoo 
con breuedmi. Y aumgue parece negocio 
poco encaamado parece se le puede 
dar algún crédito por estar como esta 
en Pachacaana sin que aya medio como sa- 
carlo de aUi y que uan y táermn a le ui- 
sitar soldados y que no se trata con 
su mugar y que en acordándose [de] aque- 
lla nmger pierde el seso. Y que con estar 
tan mal con V. Eifi y no auer querido ir a 
uerse con el después que aquellos pasó, 
se uaia agora de su uoíuniad al cua- 
co para donde uiene 1^. £x* y que aqm 
tiene en el audiencia todo lo que quhiere 
y que puede haaer todo Jo que quisiere 
sm que se aiania ni atmque se uea se 
castigue. Y que derrms deato me a di- 
cho Ribera que le dixo aambrano su 
criado que femando piqarro le escri- 
too que estauua af[r]eniado por los ago- 
tes de la mugar. — Todbe estos son 
argumentos para creer algo de — 
lio ¡unto con que él sabe poco y es 
medio gentil en el biuir y que baila 
y can^a como le tañen. Y aqtu y en 
los términos de lima ay munchos 
soldados muy perdidos y rxúl fora- 
gidos condenados a muerte (¡ue an- 
dan por /os valles escondidos 
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y que de[a]earán qualquier ocaaión 
deataa o para librarse o uMider sus 
uidas de otra numera que ahorcados. 
Yo e dicho al di[cho loy]qÍa que me junte con 
el indio para rrastrear lo jque ume- 
re y espero en dios que rne dará ta- 
lento para ello y si no lo qui^. 
siere haxer, como entíendo que no 
lo hará sigun me pareció de la 
rrespuesta que me dió^ es iusto que 
V. Eif este avisado para que se dé 
priesa, a se uenir de aíli arriba 
y que quando pieneen que está allá, 
anmneMca en el puerto de aquL 
Ál doctor loarte escriuo con es- 
ta y solo le digo que ueie sa du- 
dad y iortalesa mn mostrar 
cuidado ni nouedmd y que soh 
tenga quenta con qjue si don po- 
dro iuere alia le mire a las ma- 
nos, oíos y pies, y que yo le yré 
mdssmdo por mom e nt os y así 
lo hato a ura. eoeíenlc]ia, ema 
muy exte. persona guarde dios co- 
mo yo deseo* de los.rreies y de 



Licenciado ttamirez. 



APÉNDICE IV 
A 

Señor: 

Auiendome auisado desde Cartagena de Indias el General Thomas 
de Larraspuru las nueuas que tuvo de que hauia nutcho genero de uelas 
denemigos en aquellos parajes por donde hauia de hacer su derrota, y 
que por ^eo suspendió su partida hasta tener respuesta del Gouemador 
de La Habana y General de la ilota de Nueva España de si la mar se 
ballaua segura para poderse yr y que si no lo estaua pensaua que sería 
forzoso hacer inuernada en la dicha ciudad de Cartagena, yo le respondí 
aprobándoselo, porque aunque los inconuenientes della son grandes, ter- 
na por mucho mayor incomparablemente que te suooediesse aígun lance 
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trabajoao y que, en efeto, como quien le hallaua mas cerca y temía la ma- 
teria entendida y corría par mi mano, etperaua que en negocio da tanta 
conaidaración, procuraría elegir lo mas acertado con las veras que siem- 
pre lo hauia hecho en lo que corría por mi cuanta. 

Díxele también que si se hallasse obiigado a hauar da haoar la di- 
cha inu^nada, auisase luego dello y hasta quándo se datamía, ancargín- 
doia (¡ue la carta se me embiasse aunque ya me huuiesse amuarcado en 
la Mar dal Sur porque si fuesse posible hauia de procurar anbiaUa la 
ptaia dal año qua mena para que la una y la otra la Uauaaa junta aunque 
fuaaae en menea cantidad por no embarasar el tiempo con las dilaciones 
de aguardarla toda, y esto creo que seria un gran aandcio da Su Majeatad, 
puaa la que quedaae podría eatar taoogfda para eí ario mguiante, y si aora 
se escusasse con esso la costa y dificultades que habrá en emUar otros 
galeonea, sería una cosa importante y si como conozco que lo es pudiesse 
assegurarloy me holgaría harto, pero entro nueuo en las materias y pué- 
dense ofrecer sucesos y accidentes tales que después sienta hauerme pren- 
dado en ello sola Lo que he podido haser hasta ahora ha sido despadiar 
con toda diligencia al aañor Marquéa de Qtmdalcémar nú antaoaeor ani- 
sándole dello y suplicándole que como quien está tanto más informado 
que yo destas cosas, lo taya disponiendo luego para que no se pieria 
la mejor saxon en tantos días como es ftiersa que Jarcie en nú naua§acion 
del Mar del Sur^ tratando aora la materia como propia y que deqxies ha 
de tocar a quien siempre será su seruidor y principalmente por ser tan 
del seruicio del Rey. 

Yo, en llegando, procuraré auiuarlo si el dicho Genand Tomas de 
Larraapuru me auiaaae qua aa detiene y por lo menos si no fuere sobre 
cosa segura no eaperará por mi cauaa mia tiempo del que uiere que es 
mencwter. 

Pienso que podré embarcarme, ai no hay ocaaión predaa qua me de- 
tenga, dentro de aeya diaa, porque respeto de las dichas nuauaa da ana- 
migoa que ha hauido hize Junta del Presidente desta Audiencia de Pa- 
namá y de otros soldados y ministros de los que aquí se hallaron, ofrecién- 
doles que si era menester mi persona para asistir a la defensa deste 
Reyno de Tierra Firme, me detemia lo que fuesse necessario oon ufio de 
loa gaieonea y doa compañiaa de la Armada, porque el otro con la irdanr 
ieria que trabe era íorMoao que bolbieaae para que hieaae por la plata a 
Arica y la tnaeaae al Callao y a todos paresció que no era menester y 
que antes podía yo haxer falta en Lima respecto de que el señor Marques 
de Guadalcazar mi antecessor desseaua mucho uenirse. 

De todo he querido dar quenta a V. M. para que me haga merced 
de referirlo a eaaoa aañor (6)a del Conaejo y Junta de Querrá porque 
con esso me éscusso de escríbillo a Su Majestad y procuraré que 
carta uaya oon eí auiao (¡ue llegue en buena ocaaion. 

En el cazón o pliego que desde Puertouelo despaché, que fue 
/nKib en loa ¿aleonea, recluirá V. M. otras mías y assi aora no se me ofrés* 



DOCUMENTOS CIFRADOS EN SL VIRREINATO 231 

ce nada de nuevo q. añadir a quien guarde Dios largos años. Panami, a 
20 de Setiembre 1628. 

El Conde de Chinchón. 
Sr. Se cr e ta Ant^ González de Legarda. 



El otro dia te auoedió un lance conmigo ai FremdenÉe daata Audien- 
da don aíaaro de quiñones oaaorio en que puao en ríesio de p erde ra e a 
panamá. Entonces quité la ocasión de que passase adelante con que de 
todo punto cessó, y después he ydo procurando remediar lo que au con- 
dición y la materia han dado lugar, y porque la hitttoría es larga y pide 
mas tiempo del que tengo para la breuedad de mi partida, difiero el re- 
ferirla para otra ocasión. 

Lo porvenir en la materia tiene dos partes: La una el conocimiento 
dei aujeio y en ésta no le as eg uro para gouemar eolo en Prouincias tan 
distantes y por presto que venga el remedio, no querría que Itega&e tar- 
de y ñ no creyere que era precissa cbUgaáon no hablara aaai de nayde. 
La segunda la declaración y forma como conuiene que sean obedecJcfos 
los Virreyea del Perú en este Resmo de Tierra Firme y la iuri(ja)dici6n 
que han de tener por ser el transito y gariartta forsossa para au gouier- 
no y comunicación con España y en esso escribiré mas largo en otra 
ocassion. Para que allá se esté sin cujrdado, me ha parecido anisarlo a 
V. M. aunque sea tan sucintamente y asseguro cierto que en lo apretado 
de la materia procuré atender maa a eacuaar nutyorea daños que a la de- 
moatracion que el neíocio pedía. Todo ello suppco. a V. M. q. lo refiera 
a essos señores del Consejo de Indias y perdone el embarazo de embiarlo 
cifrado que ha sido forzosso usar deste remedio, porque au cuidado deate 
cauallero me han aduertído que paaaa a procurar aaber lo que del digo 
y como me assegurara que esso no fuera causa para que dexaaae de lle- 
gar mi carta a manos de V. M. aunque tí lo uiera, no reparará demasia- 
do si bien he procurado con veras no deaautoríMarte para que assí sea 
mas reapetado de loa aubditoa que tiene deuajo de au mano. Quarde 
Dios a V. M. largos años. Panamá, a 20 de Setiembre 1628. 

El Conde de Chinchón. 
Sr. Secreta Antonio González de Legarda. 

c 

Señor: 

La carta para Su Mgd. num. 47. en que le hago Relación de algu- 
nos efe loa aujetoa deate Reyno, mandará V. M. boluerme origirudmente 
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con m duplicado, porque con el tiempo se van experimentando mejor las 
personas y por esa causa, en otros galeones, habré de mudarla y para 
que no quefde diminuto el índice y yo de satisfacción a lo que en esa par- 
te perteneze, subrogará V. M. en su lugar La que con esta remito (1). 
A quien guarde Dios largos años. Lima, a 28 de Mayo 1629. 

El Conde de Chinchón. 
Sr. Srio. Don Ferdo. Ruiz de Contreraa. 



Señor: ' 

Mándame V. Mgd. por uno de los Capítulos de mi instnicdon que 
embie cada año relación de los sujetos que hay en estos Reynos que sean 
a prcH>osito para pre/a[a]«^ dignadas, prebendas, ptaMas da asiento, 
cargos militares y oiicios de gptíiamo y administración de la Real Ha- 
zienda, y por hauer poco tiempo que vine^ y, no tener tan entera noticia 
coiop. para ello se requiere, me remito a lo que mi antecesor el Marqués 
de Guadalcázar haurá escrito y en estos galeones procuraré referir a V. 
Mgd. Lo que entendiere de algunos, porque no es fácil oonooarios con 
breuedad, mayormente para asegurarlos a V. Mgd. En esto iré siempre 
con el recato que es Justa Guarde Dios a V. Mgd. largos años como sus 
criados y uasallos hauemos menester. Lima, 28 de Mayo 1629. 

El Conde de Chinchón. 



Señor: 

Dise cómo ha comexmdo a tratar del He comenzado a tratar del asiento con 
assanto con loa mirmnm ás Guanea- /^ mineros de guancauelica y aunque 
oaifca y acoarda a V. Mgd lo qua ^^ ,^ ^ efectuado, porque se ha gas- 

importa qua te continua si amojo de • . 7 . . • 

/o. SMOgueB q. vianan da España co- ^«^^ «»«^ ^«"^P^ «« "™"'«f P«P^'« y 
mo lo tiena tuppdo. oyr aduertencias de personas piaticas 

en la materia, para poder dirigir lo que 
más conuenga, desde luego se ha conocido que las provincias que en el 
passado acudieron a aquellas minas han disminuido y assi es forzosso bo« 
luer a acordar a V. Mgd. y suplicarle lo que contiene la carta num. 45 que 
embié en el despacho de galeones deste año» por ser el mejor medio para 
escussar los riesgos y escrúpulos que pueden ofrecerse en meter otras 
nueuas y en que consiste mucha parte de la conseruación de los dichos 
indios, cuyo amparo y defensa por tantas cédulas y cartas se ha man- 
dado a mis antecesores por ser i»x>pria obligación de la justitícadón y 
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piedad de nueua meíeeted, a quien guarde Diot como tus criados y vassa* 
líos hauemos menester. lima, 31 de Octubre 1629. 

El Conde de Chinchón. (1) 



(F) 

Señor: 

Dm qiMnta cómo ha embiado una de Con parecer del Acuerdo general que 
las éfJeotmB que ay en im bahim del para ello tuue por ser materia de im- 
Cailao a •sparímentar ú puadan ha-* portancia, juzgué por conueniente ha- 

zar uieje m PanmauL • ^ • ^ ¿ «. * 

ser experiencia de si podra ua;ar y bol' 
u&r a Panamá una de laa íe¡eo[ta]8 que hay en este puerto del Callao^ 
pues si subcediese bien, como lo espero en nuestro Señor, quedaría asen- 
tada aun con mas seguridad del proprio tdaje para ¿aleta» reales. Con que 
sería necesario tratar luego de fabricarse por las utilidades que en una 
carta larga num. 65 escribí a V. Mgd. con el despacho de los galeones 
deste año y por otras que después acá he considerado de que auisaré quan- 
do pueda embiar de su buelta las buenas nueuas que desseo. Y he que- 
rido luego dar quenta a V. Mgd. del estado en que queda este negocio 
para que lo tenga entendido. A quien guarde Dios como sus criados y 
vasallos hauemos menester. Lima, a 31 de octubre 1629. 

El Conde de Chinchón. 



(G) 

Señor: 

RepraMiita de quan poca weguridmd Después de hauer escrito a V. Mgd. con 
puede ter el poner ui^aB en ia$ y»- ^i despacho de los galeones La carta 

lee del Reyno de Chile para tener ^^^^^ jq ^^^^^ inteUgencia 

aorao de á entran eneangoa en eate ^ ^ ^ . , • «. i 

M«r M s«, y di* U orden qu. h. ^e la iMtena sena necesano boluer a 

d«lo para que con todo mu m cum- vene con ésta, ordené q. se hiaesse jun- 

pla ¡m «u* uuMa Maé^tad «mbió lo- ta del General don Femando de castro 

bf ello y propone con esta ocadón y (fe/ Maestre de Campo don Seba^iin 

lo que te parece que conuiene y tería Hartado de Corcuera y de las dos per. 

de «ayortoportancia para mejor rev ^^ ^^j^¿ ^, ^j Marques de 

guardo datte negocio. ^ . / * . . - 

Guadalcazar, mi antecesor, a mgiar el 

año passado a las islas y costas del Rey* 
no de Chile si entrauan por los [¿Estrecho de Magallanes?] o [¿Estrecho 
de Le Maire?] y de otros marineros y pilotos píáticos de aquellos pues- 



(1) A ette despacho aludí en mi monografía sobre Lat minaM de Huancavetica 
en loa sigloa XVI y XVII (Sevilla, 1949), p. 270, nota, asi como en el articulo ti- 
tulado «Un opúsculo desconocido de Sol^aano Pereira sobre la mita», en Anuario 
de Ewtudioe Americanow (Sevilla, 1950), Vil, p. 256, nota. 
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toa, y hauiéndose discurrido sobre el negocio por ser de tanta importan- 
cia, con cartas particulares y en diferentes conferencias resoluieron q. des- 
pués de desembocados no haidan menester reconozer tierra para fizar 
su naaegación y que podían, por derrota o altura, venir a cualquier puer- 
to del Callao casi sin ser reconozidos, y que para hazer aguada, tomar 
refresco y dar carena a sus uajéles antes de pasar ios dichos (*) parages 
a proposito para ello y en este mesmo mar (**) isías de igual conue- 
niencia para lo proprío y donde encubrirse todo el tiempo que les consu- 
miesse, Las quales son las contenidas en la memoria inclusa {***), que 
me embio el dicho General don Fernando de Castro, 

Con lo qual, y no haber acá armadk que pueda hacerles imposición, 
se tnene a correr uno de dos riesgos ¿rendes: u él de quedar sujetos a 
un mal suceso, u haber de estarse siempre con tales preuendones que 
sean excesiuos los gastos que se hagan a la Real Hacienda de uuesa Ma- 
gestad, que ayudar a ello los particulares o los Cauildos m es cosa que 
acá se ha introducido. Yo por aora estoy con buenas esperanzas de po- 
derla consegiár, y aun él intentaría, demás del descrédito que se segui- 
ría si no se alcanzase, tiene otros inconuenientes. 

Con todo eso, en conformidad de la orden de V. Mgd. referida en 
la dicha carta, la he dado al Gobernador de Chile para que ansí la haga 
cumplir y executar, pues seria posible que tal ue* por accidentes que se 
ofreciessen fuesse de importancia. Pero otras ui^as no me resolveré ya 
a embiarlas, respecto de que se tiene por gasto infructuoso el que han 
de costar, por lo que queda advertido. 

Paréceme, Señor, que conforme este discurso, la mas efectiva y se- 
gura deligencia sera tener en [¿Inglaterra?] y en [¿Flandes?] inteligen- 
cias ciertas y muy particulares de los designios de los unos y de los otros, 
pues aunque cuesten mas de cien mil pesos cada año, sólo por lo que 
toca al Callao y ciudad de Lima V. Mgd. comprará uarato, demás de 

los riesgos de las flotas [y] galeones de la plata y nmos de y otras 

cien ocurrencias que pueden ofrecerse, como en diferentes ocaaioties lo 
he representado a V. Mgd. y que con primero, segundo y tercero pliegQ, 
por el riesgo de perderse se me dé aviso antes de haber salido de aus 
puertos de lo que quisieren intentar, y en la mesma forma, después de 
hauerse hecho sus armadas a la uela. 

Y toda la dicha noticia, cuydado y fuerzas que por ella se aplicaren, 
podrán asoldar para escusar gastos de la dicha Real Hacienda de uuesa 
Magestad, rrúentras no sean ioriossos, o defender que no se saquee esta 
ciudad, o detener el embío de la plata mientras huuiere semejantes ries- 
gos de enemigos, fiando de Dios, de cuya causa se trata, que ayudará 
a ello, que en quanto a remitirla con barcos que puedan resistir, de rdnr 



(*) Parece faltar aquí una o doa palabras, tales como «Estrechos hay» o si- 
niilares. 

(««) Para la concordancia, seria menester suplir aquí «hay>. 
(*^*') V. el documento siguiente (H). 
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JOB imbmde 
m y. Iffd. mtiotm umdrm en la ma- 
teria que c o nt i me eüa carta, pero lat wnlidfriii a nú parecer, son las 
qne refiero y no cumpli er a con la oWi ga ri án qne me corve si no lo disera 
coa la daridad que tteum. Guarde Dios modiOB anos a V. ICfd. ,como 
sus vasallos bañem o s menestrf* lima, a 31 de Octubre de 1629. 



El Conde de Chinchón. 



(H) 



Las Mas y parajes en qus el enen^tfo a» puede eeconder habiendo pa- 
sado el BeÉtecho pera no eer eentído bmU eetar eobre el Callao seran 
mudias, q. por una raaón de filosofia fundada en el cotejo de las tierras 
grandes que conozemos an Europa, África y América, tenemos por cierto 
las habrá de hmt^ deata coate a dife re ntes distanrias y éstas las saben 
eílca mejor por báberlas rfescauíerto en los diferentes um^es que hisieron 
a los Mrátxxm por esto [¿Batrecho de Megallenea?] o [¿Estrecho de Le 
Mayre?]. Yo he kydo la relación diaria de Jecome de Mayre y Guil/er- 
mo C<xneUo y dice que en quince gradea ueynte nunuioa hallaron una 
isla que llamaron de Porrea y luego toparon otra mayor, con mucha su* 
ma de hyiioa, en quince grados quince minutos y le pusieron por nombre 
sin fondo, cien millas apartada de la primera, y luego descubrieron otra 
muy verde en catorce grados quarenta y seys minutos y dests msnsra 
van descubriendo islas y las primeras dos dizen están nouencientas millas 
del Piru y en estas islas toman agua. 

Nuestros pilotos tienen noticia de unas islas quel Banco Bsrnsrdo 
de Villegas qtaere desctü>rir, questan en qui[n]ce ^ados trecientas le* 
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guaa leste oeste de La Nasca, que podría ser fuesen estas que descubrie- 
ron estos herejes, y de qualquier manera q. sea, si f uesse verdad que ha- 
llaron tanta cantidad de indios como dixen, se ha de tener por verdad 
firme q. no están solos aquellos indios sino q. hay muchas islas y mu- 
chos indios y éstas estarán a menos y a mas de 300. leguas del Pira. 

(En) estas islas que están en qtf(i)noe fiados y trecientas leguas 
del Fint puede el enemigo estar fin de Abril, y Mayo Junio y a ba s te cerse 
y hasta dies^ de Julio subir a ueynte grados de altura q. son cmo grados 
mas y desde alli, en diez dias, uerúr a Cañete o ai Caílao, y en esto no hay 
duda. 



(I) 

Señor: 

Dím cómo raciuio La caru óm V. A 14 de Julio deste año llegó aquí el 
Mgd. que vino cot. auito particular auiso que me truzo la carta de V. 

tocanta a la» nuebaM da enamitfo. y ,^j^ ¿^ j ^ ^^^^ j^j ^^¿^^ ^^^^ 
lo que en esto va haziendo y Le « «^^ i ^ « 

parece que conuiene. ~P^ ^'^ ^» ~P**^^^ ^ ^ quescnuio 

a V. Mgd. Don Femando de Toledo, 
Maestre de Campo general de Portugal, q. con ella veiüa, es en la con- 
formidad que se sigue: 

«El Rey =:Conde de Chinchón, pariente, de mis Consejos de Estado 
y Guerra, Gentilhombre de mi Cámara, mi Virrey, Gouemador y Ca- 
pitán General de las Prouincias del Perú, o a la persona o personas a 
cuyo cargo fuere su gouiemo^ por no hauer tenido auiso cierto de los sub- 
cesos que Don Predique de Toledo ha tenido con la armacfa de su cargo, 
se está con el andado que podréis considerar y éste creoe cada cfia con 
las nueuas que del Norte se tienen de prébendones que aquellos rabel- 
cfe(s) hacen de gran número de bageles para dar aooorro a los que se 
hallan en essa mar y costas de las Indias y fortificarse en las partes que 
les pareciere mas a i»x>pÓ6Íto, assi para ympedir el comercio destos Rey- 
nos y esas Prouincias, como para apoderarse de lo mas importante dellas, 
y últimamente se han tenido las que aora se os remiten, con cuya oca- 
sión me ha parecido aduertiros uiuais con tal uigilanda como es me- 
nester para resistir (y) castigar estos rrebeldes sí pasaren a esa mar a 
poner en execución sus yntentos y encargaros, como lo hago, estéis pre- 
uerddo de lo que Juzgáredes por conueniente, y con tanta antitípaaóríf 
que en ningún tiempo os hallen con descuydo de lo que puede suceder, 
como lo fío de la atención, celo y amor con que tratáis de cumplir con 
vras. obligaciones en las cosas de mi seni^ que corren por vra. quenta, 
y porque mi Reía (sic por Real) Hacienda se halla tan gastada como 
sauéis, hauéis de procurar releuarla de todos los gastos que fuere posi- 
ble. De Madrid, a siete de Margo de mil seiscientos y treinta = YO EL 
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REY = Por mand ad o del Rey of^ señor = Andrés de Ro^as; señalada 
de los del Consejo de Indias» (*). 

mOy dose de Enero entró en esle Puerto una nao d^ ilforfe^ cuyo 
maestre es persona de muy buena razón y en quien si e mp r e he hallado 
verdad. Heme dha que el parage de Oporto heirfa topado sMe naos dé 
Hoianda. y que le ¿isf^aron La suya y las mercadurías qus trsQw; que la 
Ca p i tana era nao de treinta pieas 4e artillería y que entendió que yua 
en ella el General de ía Compmnía cM Mmr cM Sut y que aquirila es- 
cuadra yba allá y que en otras auian de yt hasta ocAante tMifilesL Es 
persona de crédito este M a e sl/e y de satisfacción» (**)• 

En materia tan graue como Lo que contienen es m e n es t e r heblar a 
V. Mgd. con la verdad y claridad que deue quien nadó con tantas obli- 
gaciones de sentirle. 

Marauillome mudio que mis an t ece s or e s no ayan dicho a V. Mgd. 
Laa pocas fuenaa y mala disposición que estas prouincias tienen para 
su defensa» aaú por no hauer en tíarraa fortiticadonde y ser ooe^a tan di- 
latada, como porque las de la armada se reducen a un paia^ia y tres 
íaleonoa, que otro que hauia, por uiejo y ynutil se hecfio la (sic, por al) 
trauee. Los quales siempre andan diuididos, o en Arica para traer La pla- 
ta, o en Panamá a Ueuarla y en dando fondo en el puerto €§el Callao, que- 
dan sin disposición de pelear, porque suden estar en carena y retoemadoa 
La mitad de los artilleros, marineros y grumetes, por escusar gastos y con 
todo esto» respeto de los precios y carestía de las cosas, es tan grande la 
costa q. hazen como si fueran muchos y se mienturase (***) tardaría tiem- 
po considerable y montaría gran suma de dinero ei boiber a hacerle. 

La tierra es abierta, la gente poca y la mas della alenda a sus gran- 
gerias y sin afídon a las cosas de la guerra, y porque mas a lo largo en 
otras cartas mías he referido a V. Mgd. todo esto» y particularmente en 
la num. 65. del despacho de Armada del año pasado de 29., su fecha a 20 
de lyfargo, no lo bueluo aora a repetir. Pero no sé cómo se pueda com- 
padecer que a armada de diez natdos, cuya Capitana trae treinta piezas 
de artillería, con noticias de que se quedauan aprestando otros setervta, 
ee les castigue o resista con la disposición que he dha 

Si luego como llegó a mis manos la carta de V. Mgd. comentara a 
preuenirme, Los dichos gastos fueran tan grandes que Juntándose a ellos 
La falta de azogue, decl(i)nacion de las minas y consumo de los indio(s) 
quedara poca o ningima plata que embiar a V. Mgd. el año que viene. 

He dado orden que la de las Caxas de Potosí, Oniro, y de las demás 
que suelen traerse por mar, sea por tíerra. 



(*) Esta Cédula se halla asentada también en su registro original del cedularío 
de la Audiencia de Lima. A.G.I. Lima, 572, Lib. 20. f. 170 y. 

(**) El texto completo de la carU del Maestre de Campo Toledo, que consU 
de Yaríos párrafos más omitidos aquí por el Conde de Chinchón ( y que no figuran 
una ni otros junto con el asiento matríx del despacho con que enviaron al Virrey del 
P^rú, se traschibe por López de CaraYantet en la Notícim Oen^rm! dml Pwú, Tercera 
Parte, Discurso X. 39. Biblioteca de Palacio. Madrid. Manuscritos, 1.633. 

(***) Aquí debe faltar alguna palabra, para infundir sentido a la expresión. 
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Que los encomenderos y pensionarios, aunque están bien pobres y 
anitjuiladoa, uagen y por no aptetaikm tanto, por esta ves he permitido 
que Los que no tmáeren buena disposición para su biaje, cimtiplan con 
embiar sus ascudefos. 

Las Compañías del Batallón, que acá llaman del Número, se van 
ezercitando haciendo esquadrones cada Domingo. 

En (sic) el Cusco y en otras partes he mandado conducir algunas 
pagadas para cebar de mas g&nte esta ciudad 

A la entrada del ano de 31. Leuantaré aquí otras, y entre ellas gua- 
rro o cinco de cauallos, porque es la cosa de más importancia y de ma- 
yor uentaia (que) puede hauer para m aaitam en tíerrm el enemiio. 

Váse tanteando si se podrán inundar algunos de los puertos por don* 
de puede deaenbarcar, para no desunir La defensa, diuirtiéndola en tantas 
partes como Las que ay en una baiúa como la del Callao^ de cinco leguas 
de larga 

Las lanchas que estañan taradas por escusar los sueldos, se han adre- 
zado y dentro de pocos meses se tripularán de gente y hecharán a la mar. 

Las ^ncliera(«) del dho. puerto del Callao se van reparando. 

De póluora y municiones se tiene Junta la cantidad necessa. 

A los Corregidores de las cosaos m aiítena s he anisado que estén pre- 
uenidos para dkipUrmr La gsrUe y llamar La que en su socorro suele 
acudir de los lugares mediterráneos, y que pongan particular atendón en 
retirar los gomados y bastimsnios, y a los que huuieren menester arma^ 
se les repartirán algunas de las que aqtd no fueren menéete» 

Heles encargado a todos tengan gran cuidado de poner oenlínalas 
en los puestos mas em m en < ee para reconocer La mar y que con toda dili^ 
gencia me abisen de lo que sea de calidad que lo requiera. 

Al Grobemador de ChOe remití copia de la dicha carta de V. Mgd, 
para que demás de estar con la atencíán que conuiene en lo que tiene 
a su cargo, La aya muy grande en poner vicias para reconocer si loa ene* 
mf^os desembocan Jos es^recboe y, particularmente, desde el tiempo que 
es de comodidad para esso, y que de lo que se ofreciere, me dé luego no- 
ticia con suma brevedad. 

Lo prc^mo he aduertido al de Buenos Aires, para que también lo 
haga de lo que huuiere por la coste del BrasiL 

Hasta ahora no se ha sabido que la dha. esquadra de los diOM ga- 
leones ni otras ayan pasado por acá, porque aunque han corrido diber- 
sas nuebas de que en diferentes tiempos y parages se han bisto una vez 
tres velas, otra cinco (y) otra dies, no han salido ciertas y por 4os ^nía- 
ños que en semejantes ocasiones se han experimentado, obligando con 
ello a gastos, yo me he ydo con tiento de creerlas, quedando e(x")puesto 
a gran riesgo por escusarlos en mi tiempo, que aunque me ha sucedido 
bien, reconozco que es abenturar demasiado. 

La última vino con información de cinco testigos de vista, y por 
esso y otras consideraciones forzossas que me obligaron, despaché Lúe- 
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go (*) a Panamá con ellas, diciendo que no se tenía por cosa de dema- 
siado fundamento^ pero aora embio al Presidente el desengaño para que 
salga de cuidado y no haga coscas. 

£1 motivo que he tenido para dUerir Las lebas ha sido el considerar 
que quando la dicha esquadra da los diea galeones haya de venir por 
acá, no es tiempo a propósito para deaenbocar los estrechos, hasta los 
meses de Deziembre, o Enero» que el sol, hauiendo pasado por la línea 
de la vanda del sur, pueda caíeniar mas La destemptanga Ma de aque- 
llos parages. 

Y siendo tanto el gasto que a V. Mgd. se le hace por los peligros 
a que pueden quedar sugetas las cosas de Flandes y de Italia si de acá 
no llegase el socorro del dinero que otros años suele ir, que esso me obli- 
ga a distribuirle con gran Limitación, porque reconozco que la principal 
defensa de esta tierra consiste en dibertir y ocupar con La guerra dentro 
de su casa a los enemigos que intentaren infestarla, y que al mismo paso 
que descaecieren por falta de caudal La» fuerzas de Vuestra Majestad, 
crecerán Las suyas para estenderse y arrojarse por todas partes. 

No es lo que menos embarazo me da el hauer de estar sugeto a las 
Juntas y pareceres de los Acuerdos generales de hazienda, porque ni 
los Ministros que en ellos interuienen me auentajan en el celo de con- 
seruar la de V. Mgd^ ni tierwn plática ni experiencia de Las cosas de la 
milicia para aduertirme y aconsexarme nada q. sea de ccmsideradon. 

En efeto^ porq- V. Mgd. lo manda habré de gastar en pr e u e türm e , 
al tiempo que digo que si por mi dictamen lo humera de gouemar, sin 
los riesgos de adiciones y residencias a que los Virrejfes de las Indias 
estamos sugetoe, cierto que Lo escusara, porque La nueba que dio el 
maestre del nauio del Norte que entró en Lisboa al dho. Maestre dé 
Campo General, el verla calificada por V. Mgd. es para mf la única y 
poderosa certidumbre que tiene. 

Demás de que después acá ha hauido relaciones ciertas de las es- 
quadras que fueron a Ferrmiibuco (iic) y a esperar La plata en el Cabo 
de San Antón, con que por una vía y por otra se diuirtieron Las fuenas 
de los enemigos, y pensar que aquellas mismas, o algima parte dellas, pocUan 
pasar a esta mar, es caso de tales dificultades respeto de los tiempos (y) 
parages en que se hallauan y falta de bastimentos, que no puedo persua- 
dirme a ello. 

Pero el día que la ocasión fuere cierta, todos los puertos de la costa 
del Perú, desde San Mo (sic, por Ma)rcos de Arica hasta Guayaquil, 
pueden hacer flaqtásima resistencia, y será ii)enturarse Las fuerzas que 
se prenden (sic) en ella, y los de Chile y Tierra Firme, aunque teman 
la (sic, por al) guna, será de tan poca ymport a nc i a como los Presidentes 
y Capitanes Generales de aquellos Reynos creo q. lo habrán escrito a 
V. Mgd. Y el del Callao, que es donde la puede hauer mayor, no es tan 



(*) Falta aquí una palabra como "aviso" o otra paracida. 



240 REVISTA HISTOiaCA 



8ufíciente, que si el enemigo viene con ^fubao de veinte nmvios de porte 
y quiere abeiUwmr una parte de su gente de qumtro mil inientee que pue- 
de traer como es cierto que lo hará el dia de la ocastiáD, no quede anjalo 
ai riesíQ de una trebmmoem oontingencim. 

Blanda V. Ifgd que se adbierta en que no ay dar medio en el caso, 
porque si las prebenoonsa no ae haeen, ordinariamente Las cosas que* 
dan de todh punto etenturmdea ím (sic, por al) úitimo y mis tiauajoao 
«joaao y se di sp on en con las Mbas de gude y otros iqMratos necesarios» 
Loa íaaioa son tan grandes que es imposible q* a V. Mgd. se le embie 
c&ntidmd de píate considerable y cada dia será menor por la /atta de los 
indios y la dedmacfcSn que a esse paso van teniendo las demás cosas, 
que todas nacen de aquel principio^ por ser él fundamento universal desta 
tierra. 

Demás de lo q. La causa publica pierde respeto de la dtttancte de 
Los Lugares en obUgar a los vecinos a que ayan de acudir a los puertos 
y estar con las armas en /os autnoa, arriesgando Lo que tienen por bol- 
uer Las eapaldaa a sus casas y ¿aatando inátilmente sus haciendas y dea' 
^rtiy[en]cfo los mfsarabfas indios por qualquiera parte por donde pasan. 

Y el reparo que puede hauer'en riea^pa tan euidentes se reduce a 
que en el interim que se eíetuen peoea con decentes y seguras oondido^ 
(n)ea, ae tengan tales inteligencias que con certidumbre se sepan a tiem- 
po oportuno Los designios de loa dhos. etmmigoa y q. con d upí i cedo y 
tripUcedo ae me aviae, para que sólo se gaate en las oc a sio n a s que fueren 
precisas; y aunque otras veses he referido a V. Mgd. quán importante 
es esto y que será barato que quesle cían mií ducados, aora buahlo a re- 
petir Lo mesmo^ y que no será caro aunque se distribuyan en ello cfoa- 
cientos mil, y de otra suerte, V. Ifgd. no haga caudal dei Perú, porque 
ri no es vaU^doIe dineros para socorro de las cosas de fiura (sic, por 
ro) pa, el 3rr sacando La ¿ante de Eapaña sin que aun acá tenga pábím- 
don ni procreación, como en casi toda la que ha venido se ha experi- 
mentado, será yr extenuando la de Ceatiüa, donde tanto es menester y ten 
poca a quedmdo. 

Esta carta escriño por la Junta de Guerra del Conss^ de Indias, y 
suppco. a V. Mgd. mande que ansí mismo se vea en el de Estado, porque 
es bien sepa de lo que trata. Guarde Dios a V. Mgd. como sus criados 
y vasallos hauemos menester. Lima, a 9. de Nouiembre 1630. 



El Conde de Cliinchon. 



DOCUMENTOS CIFSAD06 EN EL VIRREINATO 241 



Trata ám la imhm dm mmotiMm 4. ay El mas graub negocio q. V. Mgd. tiene 
en Mtat Prooiiiciai (M Paré y con ^n las Indias ni en toda su mona(r)ciiia 
a« oeaaiéBaa rayalo 4. an «iras es al f afta de asotfüe que ay en estas 
ha f liui a V. Md. tobra Lo nmum» 

y aora aiada Lo mm «a La U nn y ^TO^^cias del Peni para el beneíuáo de 
jnicB por Blas ñnportania a sa lar- ^ píaUk y loa incoQuenienteSi daños, im- 
nicio pombiíidedñs i rieegoe de sacarse de 

íua n cm mfíc a son notorios y assi todo 
me muebe y obliga (*) prolijo en esta materia. 

T aunque la Juzgo por de tal calidad que los que sintieren bien del 
seruido de V. Mgd. La deuen p re ímii i antep oner, según el estado pre- 
sente^ a qualesquiera otras que concurran, aquí discurriré poco en ella 
por hauerlo hecho a lo largo en otras ocasiones^ y últimamente en carta 
de ueinte i quatro d» agosto deste año^ en que creo que referí y cite las 
demás. 

Y también porque hauiendo de ser predao que esta vaya en cifra 
para prasemarfa de que quando caíese en poder d» enatnigoe no queden 
con noticia da lo que contiene, seria trauajo demañado fastidioso y que 
pecfia tiempo desenbara^ado y no la breuedad con que la procuro enca- 
minar para que alcance a los galeon(^e)a en [¿C^trtagena?] o en la [¿Ha- 
baña?] y anssi mismo le causaría en la Secretaría del Real Consso de las 
Yndias el descifrarse, donde las ocupaciones son tantas como V. Mgd. 
sabe. 

En la dha. vltima carta Representante lo que hasta entonces se 
ofrecia y concluy con que comunicaría el caso con los Oydores desta 

Audiencia por ser de los de que aliforme las ordenes de V. Mgd. 

conbenía pedirles parecer y después de hauérmele dado en tres puntos 
que les pregunte: el primero si se deuia estender La mita de indios a 
nueuas prouincia(s); el segundo de qué número podía ser; y el tercero 
de dónde se quitarían por estar todos repartidos a o^roa núnisterioa. Ha 
sido tal la bariedad de opiniones, que me hallo con la mesma perpUegidad 
y príncipalmte. me la augmentan las consideraciones que se siguen. 

Que no es posible obseniarse la Cédula del seruido personal del 
año de seiscientos i nueue debaxo de cuyo presupuesto V. Mgd. ha man- 
dado que se continúe. 

Que tanpocp lo son los medios de que aiude a aquel [¿trato?] gente 
condenada ni uoluntaria. 

Que los Corregimientos se hallan tan disipados que casi no han do 
hazer socorro considerable aun quando se tomase resolución de atrope- 
¡lar por todo. 



(^) Se echa de menos «a ler». 
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Que ha de ser dificultosissimo el sujetar a essa aertádumbre a Los 
que no están en costumbre de ir a ella. 

Que con su exemplo se han de inqmetar Los que aora acuden. 

Que quantos mdio8 hay en ellos están aplicados para la labranza 
i crianza (y) beneficio de La Lana y Algodón y otras nanas y seniicios 
de españoles a quien sería precisso [¿quitarse?] que esso as cosa de ma- 
yor peligro por acá de la q. aun por es razón que se ex- 

pliqe. a V. Mgd. principalmente Juntándose su [¿conveniencia?] i yn- 
teres con el de los dichos indios. Y mande V. Mgd. que se atienda con 
des [¿uel?]o a lo que voy diciendo y a lo que sucedió quando siendo los 

españoles tantos menos que aora y los s a que aspiraban 

muchos mas y mejores por tratarse de relebar a los referidos indios del 
seruicio personal se huuo de suspender su ejecución por el desconsuelo 
general que se conoció. 

Según lo qual, oy que las cosas se hallan en tan diferente i peor es- 
tado, justo será mirarlas con probidencia de lo futuro y cordura y obli- 
gación mía el no arrojarme a poner a V. Mgd en oontinis(^n)cia una 
piedra tan preciosa de su Corona como es el Pera. 

MarauiUado estoy de que no se acaue de conocer que tan caro o 
mas le questa a V. Mgd. el azogue en Ouancauelica como el que se saca 
del Almadén o se trahe de Alemania y que entrambos medios y el per- 
mitir que el comercio hiziese cargazón desse género, ni en conc i enc ia ni 
en razón de estado ni en benefhio de hacienda puede ser de inconue- 
niente, y los primeros no deben enbaragarse por Mfa de dinero, pues es 
cierto que en ellos consiste el yr de acá La piafa y que para otros menos 
ponderables se han causado a V. Mgd. Mayores empeños. 

En efecto, siendo Dios sentido, el enAío del año de 632. creo que 
será poco ynlerior a los antecedentes, sino sobrtbirúeren gastos o causas 
nuevas que lo estorben, y hasta aquí ha podido llegar mi cuidado i das- 
be/o y es Justo que Lo refiera assi, porque me ha costado la salud y de- 
bo dezirlo, porque si dexasse de escriuirlo me hallo en tierra que nadie 
lo htuía por nn. 

El de 633. También irá alguna, aunque será menos y a esso aiuda- 
ran los dos mil quintales que han traído los galeones. 

£1 de 634. no aseguro nada de importancia, si de España no llega 
a tiempo de poderse poner en los minerales mucha mayor partida del 
dicho azogue con qué beneficiarse. 

Con lo qual será fácil de entender Lo que ha de suceder en los si- 
gtáentes. Yo la he sentido i adbertido (*) a tiempo, una y muchas ve- 
zes, como V. Mgd. lo sabe en conformidad de las obligaciones que me 
corren y para que sea oído en todas Las puertas por donde ha de salir 
y a quien puede tocar el remedio — Va esta carta al Duque de sarúucar, 
para que de mi parte la ponga en manos de V. Mgd., y embío copias della 



(*) Para completar el lentído de la frase, te echa de menos «la necesidad» o 
érls íaltm de sMoguea». 
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a los Con&eienM de Mi ado y de Incfiat. Guarde Dios a V. Iffd. como sus 
criados y batallos hauemos menester. Lima 13 de Nouíe. 163L 

jsi ^^oooe oe ^^oío^SfeooL 



Seoor: 

DíM a V. lád. Lo qiM w w oiraae Bo las vltimas palabras del primer Cap^ 
cu nm ám la encocioQ tobra tmtírmt ^ ynn carta de V. Md. de 22. de Mayo 

f. ^ ^^t^^,,^ A«iww» omr de 9. de Nouiembre del de 30^ sobre 

materias de guerra» diae V. Md. que se 
retiren La tierra adentro Los e s<fan| ero s que hubien mqui en Lima y 
en Loe demáe puerioe de mm, com p rehendiéndose en dios Los porfu- 
guasas que fufajers por aospectesoa^ en lo qual. Señor» he reparada 

Lo primero^ porqué seria «Jrauío y vn género de su^/uitícJa el ha- 
ser esa vejación a los que esfán conpuesfoe co nfo rme a las cédulas Rs. 

Lo segundo, porque son f antos Los que ay de di fe r ent e s naoJona^ 
assi vaeáttoe de Vaeetra Majeeimd de todos los Reynos de kmrm de Es- 
paña y dei mamo de Portuítí, como de los demás de Europa y de algu- 
nas partes de Asfa^ que aun por curiosidad» en ocasiones que se ofrecen, 
suelo hebíer con ellos, marauillándome de que ayan benido por acá y 
preguntándoles de sus propias prou m ciea (*) que a la opinión y fama 
de Lea Riqueíaa inciertas de las Lilias» aun creen que si pudieran sa- 
lieran los muertos de las sepultivas. 

De suerte que haxer regla general en esso no La tengo por conue- 
niente» pero si se entendiere que ay personas perticuteree sospechosas, 
se estará a la mira con ellas para deeviarlee. 

Lo tercero, que la execución y acto práctico, hauiendo de correr 
por diferentes manos, me aseguraría poco de que caminase con la /im- 
piésa y desynterea que se requiere por ser tan limitado el número de 
sujeioa de quien en esa parte se puede haxer confiansa. De forma que 
mas hauia de ser ocassión de usar de grangeríaa con eetonionee de mu- 
chos hombres pobres y necesitados, que de otra considerable vtilidad, y 
por ser esta carta de la calidad que es, he querido ponerla en cifra. Ode. 
Dios a V. Md.. como sus Criados y vasallos hauemos menester. Lima, 6. 
de Abril 1632. 

El Conde de Chinchón. 



(*) Falu «n el texto, pera tu concordancia **tDe reeponden" o ''me dicen**. 
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(L) 

Señor: 



Dixe que •! año pasado coinio el an- 
tecedente, le vendieron de contado lot 
azogues que por quenta de V. Mgd. 
se distribuyeron en los minerales y la 
utilidad que de esso se ha seguido. 



También el año pasado de 631^ como 
el antecedente de 630., le han dado de 
contado los azogues q. por quenta de 
V. Mgd. se han distribuido en los asien- 
tos de minas deste Reyno, y aunque sea 
en sucintas palabras, puedo certificar a V. Mgd. que es más de medio 
millón de pesos de a ocho el seruicio que en eso le he hecho, respeto del 
^tado que la materia tenia y de las imposibilidades que me ponían Mi- 
nistros y personas de verdad, inteligencia y autoridad. 

Ocasiones habrá en que yo pueda ponderar a V. Mgd. el cuidado 
que me ha costado y en que redua de su grandeza la remuneración que 
espero de suceso de tanta utilidad, que aora sólo ix'ocuraré que se vaya 
continuando lo mismo, aunque B&ría. imprudencia aae^urar a Vueetra Ma- 
jestad el buen eieto, y más, en tiempo que él entero de laa aútae y c^aw 
daiea de íoa mineros han 1h¿ado a tanta decíinaciónf pero no perderé 
ninguna sazón que pueda ser oportuoa, deseando siemjx'e cumplir con La 
obligación que me corre de la mejor administración y mayor beneficio 
de la hazienda de V. Mgd., a quien guarde Dios como sus criados y va- 
sallos auemos menester. Lima, 4 de Mayo 1632. . 

El Conde de Chinchón. 

(M) 
Señor: 



Trato de las cosas de Guancav^licm 
y del asiento con los mínerott] de 
alH > de la" n e c e M md precisa qué ay 
de mMogum responde a vna sedula de 
V. Mgd. de 16 da Mayo da 1631 
sobre la masma materia, y discurre 
en el estado en que queda y dispo- 
sición que tiene, y dise lo que se le 
ofrece, y que por ser de tmntm impot^ 
tmndm, conoiene que se vea a la ímtrm 
y que se antepongs a todas las demás. 

Esta carta es la masma que ba 
puesta con N^ 31, en el Indise del 
despacho de Armada del año de 32, 
que por creerse que está detenido en 
tierra fírme se ha dupplicado por la 
bia de Mesioo. 

Y añade en pos Datta de 28 de 
Diciembre lo que hasta entonces se le 
ofrece que es necesario que se bea a 
la letra. 



Vuestra Magestad me tiene mandado 
que en todas ocasiones le de quenta del 
estado de las cosas de Guañcave/ica^ y 
la materia es tan grave, y mas oy, en la 
sazón presente, que la juzgo por vna de 
las de mayor importancia que pueden 
ofrecerse en estos ni en eaoa Reinos. 

Y assi, por lo vno y lo otro, Sri 
aqui la dispossi^on en que queda breue- 
mente, remitiéndome a las cartas sus 
fechas en 24. de Agosto y 13. de No- 
uiembre del año passado, en que discu- 
rrí más largo^ de las quales no he teni- 
do respuesta, y aora van Duplicados da- 
llas. El Do [c] tor Juan de la Celda, que 
era allí Gobernador, Oydor de la Real 
Audiencia de Lima, según auisé a V. 
Mgd., respeto del número de índfo[s] 
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que hauia, hizo lo que pudo efetiua y cuidadosamente, mas viéndose de 
salud él y su muger con extraordinarios aprietos, me pidió licencia tantas 
veze^ que fué forgosso concedérsela. Si le mouió también a deaealls con 
tales veras de reconozer las impombiUdadea de la prosecución de dar buen 
cobro a aquel puesto, no hago aora juisio detlo, aunque entiendo que a 
qualquier hombre euerdo no dezará de ocurrirle esa consideración. 

Bien quisiera hauer podido enuiar cftro Miniatro, pero la falta que 
ay de Oidores en- la Audiencia y la corta salud que casi todos tienen, me 
obligó con su parezer a poner la mira en el Ldo. Otegqrío Atoe de^ Se- 
villa, y creo procurará de verdad acudir a lo que le toca y ansí eh esta, 
como lo he hecho en otras muchas odmmes, bueluo a representar a V. 
Mgd. quán digno es de que le hoorte con p/aza- dé Alcaide del Crimen, y 
yo me hallo empeñado a acordarlo siempre, porque le prometí para ani- 
marle, que lo haría. 

Háse nie3U)rado mucho la continuada» del eocavón Nueeira Señora 
de-Uélen, que si llega a acabarse,^ será de conocida importancia para la res- 
piración de la mina y minorar el traua jo de loe irkHoe, de que el Doctor Juan 
cíe Saíorzano Pereyra tema buena noticia, lo qual se ha conseguido con 
cierta traza y arbitrio que vn vecmo de Bombón, el Capitán Ger ór umo Pé- 
roM de AíMcona dio, de que se f uesen rompiendo las peñas con arttficio 
de póivora y ha sdo de tal suerte^ que lo que antes caminaua doze va-^ 
ras cada año, aora se an adelantado a quarenta. Hele quedado muy obli* 
gadc^ y temé quenta con lo que le tocare^ y no ^garia por el incOnue- 
niente que V. Bigd. le honrase escrtMándole err agraáedmieráú de sir vo- 
kmtadr para que atfos se aanaen a materias se m s acan t e s. 

Bl amento pasado va corriendo y cumple a primero del mes de Ju- 
Uo del año gue viene, y para entornes seabcá ya pionro^teio o hecho otro 
y tardaré poco en esso, porque én el rirferido se áduirtió, reparó y me- 
joró tanto en los principales capftuU» de los «itecedenlei» que puedo y 
deuo alauarte rrespeto de que me costó extraordinario desuela Pero 
ein se» a eiete mtt tjtántaiee de aaogüe cada, año de Bi^ña, V. Mgd. 
no haga caudal de lo de acá, como lo he escrito tantas vezes y aora bueluo 
a repetirlo, porque si los indios que han trufado en la dicha rrúna de Guan- 
cavelíca sacan de cfos a tres mil, es lo más a que se pueden alargar. Y 
el meterlos de nueuas promndaa, dexaco aparte lo que pertenece al es- 
crúpulo tiene tales diiicultades y riesgos que no alcanzo cómo pueden 
vencerse, y para hablar a Vuestra Magostad con más claridad, no sé de 
dónde se haa de socar, porque los que ay desde las Prouindas del Cusco 
arriua, demás de que están tan lezosi tocan a Potosí, que son las niñas 
de los OJOS y sería acauar de deshaoer aquello de golpe. Los de los He- 
nos, por ser tan oontrarioe en temple, no serán de provecha 

De los demás que quedan y están repartidos a las sementeros y 
guardas de ganado, es imposible moderar nada, por consistir en esso el 
sustento del ReytK}, asn de ellos mesmos, como de los espetMM^ ^ Vftss^- 
bien tíenen casi la propia calidad loa de loa obtaiea^ ^ «iftsaa ^i»& *^m»^ 
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porque se compone la gruesa principal de mucimchoB, que sin quien /os 
ensene^ quedarán desmanteiadoB. 

De forma que sólo podrán ayudar algunos quinándolos de otras mi* 
naa de menos utilidad y de las platas etmcedidaa para el seniido de las 
casas, que todos son pocos, y particularmente los últimos, por lo qual 
no han de engruesar cossa considerable, y la azectiddn ha de causar los 
riesgOB y deaoon&uBkm que en la dídia carta de 13 de Nouiembca^ que 
escriui en zifra (*), se adbierten, que supplico a V. Mgd. manda que 
se mtra una y muchm veces, porque aquí repito lo mesmo que contiene 
y con tanto mayores veros y aprieto quanto es más ^«ve y inem ddisbl» 
por lo de acá la necssídacf de asojues coa que me halla 

El medio que por cédula de 16 de Mayo de 631. V. Mgd. concede, 
de que se trayga de la China a Aeaptdco y que de allf se cooduaga a 
estas ptovinciaa, pende del Virrey de Ntiava España, y aunque deue de 
hauer ya algún tiempo que reciuio la cédula de V. Mgd. sobre esso con 
orden de que se correspo ndies s e conmigo^ no me ha escrito nada, sí bien 
a hauido dos ocassiones en qué poderlo haxer, ni yo he tenido respuesta 
de lo que en raxón de lo propio le he preguntado (**), y aaú me per- 
suado que ha de ser f or^osso de^MKAarJe aviso particular con cortas es- 
peranamB, pcMrque el negocio tiene mucho de nouadad y ¿rato suossrvo tan 
dilatado^ que quando puada surtir algún aiécto considerable ha de ser 
a tan largo ptawo, que no socorra la urgancia y nacerídad presente. 

Concluyo^ Señor, el discurso con que, n no viene del abnadsn o del 
de Alenuuna, será impombla que vaya plata y que aunque se guita lo 
que costara a la óbligadón máa praciaa,.we deue haxer, pues ninguna pua^ 
de ofrecerse que tenga las circunstancias y calidad que ésta, y crea V. 
Mgd. que he puesto en lo que me pertenece el sumo y mayor cMudmdú 
que qualquiera otro Ministro y criado de V. Magestad de mis obligacio- 
nes pudiera hauer aplicado, y le continuaré siempre con la mesma igual<« 
dad. 

Guarda Dios a V. Mgd. como sus criados y vasallos hauemoa me» 
nester. Lima. 25 de Mayo 1632. 

El Conde de Chinchón. 

Después de la fha. desta carta, Lo que puedo decir a V. Mgd. de nueuo, 
es que La necesidad del aMOgaa va siendo de suerte y tanto mas apretada, 

que me corre obligación de r ep re se n t a rlo a V. Bgd. con toda la ia 

y ponderación que puedo» y que el remedio de extensión de nuevas pro- 
vincias para Guancavelica es de las biposiuHidatha y riesgos que he ad- 
bertído, y que ansí importa que en la primera ocassion venga [¿cantidad?] 
considerable desse género, del que se aaca del Almadén o se trae de Ale- 
maxúa, y que se asegure asiento para lo de adelante, que si no se hace 



(*) DMciírads, ver la tignada (J). 

(**) Cfr. el despacho del Virrey de Nueva España, Marqués de Cerralbo, ds- 
tmdo a» México, en 2. IV. 1633. A.Q.I. Méjico. 31. 
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qpe 9a$m cmrtm m oomumquo con ci 
Cotmejo d0 Bwimdo, 



tal, reoonoceráse brevemente notable diminución y caída en la saca y 
benefído dé la plata y emuioa del[ila] y suppco. a V. Mgd. mande que 
86 le consulte Lo que escríuo, y aún que se comunique con Los Conae- 
jeroa de Estado y de Hacienda^ para que con noticia de lo referido es- 
fuercen también por lo que lea toca y está a su cargo el reparo, pues es 
tan fácil que, ajustada la quenta, no se acrecienta ningún gasto a la Rl. 
Hda. y antes se ccxiseguirán conocidas utilidades para su conservación y 
aumento, como diuersas veses lo he significada Guarde Dios a V. Mgd. 
los largos años que sus criados y vasallos hauemos menester. Lima, 28 
de Deze. 1632. 

El Conde de Chinchón. 



(N) 

Señor: 

Da qnenu a v. Mgd. de las mieiiat A los vltimos del mes de nouiembre del 
qua a tenido de enemigos y tuppca. ngo passado se tuuo una nueua, mui es- 
forzada y berificada con deposiciones 
de diez o onqe testigos examinados jpor 
dos escriuanos diferentes, que contesta- 
ron que auian visto desde tierra en el parage del Rfo de mala, doce 
leguas a barlouento desta añudad, siete o ocho, o nueue nauios, que en el 
número huuo esa bariacián, y el que la embió y que aquí vino llamado 
por orden mia a que declarase, se afirmó muchas veses en ello^ y fue el 
capitán Benito Pérez que la dio el año de 624 de los once galeones qué 
en aquella ocasión entraron en esta mar del Sur, que tantos cuidados, da- 
ños y gastos causaron y assi estuue con gran atención y toda la g^te 
de guerra del presidio del Callao y los vezinos desta ziudad con las armas 
en las manos algunos dfas, hasta que con los barcos que se embiaron a 
reconocer y los uageles que fueron entrando se desuaneció^ aunque siem- 
pre la fuerza de la prouanga quedo en pie y mui posible el auer sido 
^erta y que pasaron a los puertos que tienen los olandeses en Filipinas 
y los Malucos, que acá llamamos Yndias del poniente. 

Conferido al negocio con pilotos pláticos, lo dificultauan respeto del 
tiempo, por no auer sido apropósito para desembocar los estrechos por 
los rigores y riesgos del ybiemo que en aquellas partes tan zerca del polo 
y distantes de la lima equinocial suele ocasionar frios excesiuos y rigu- 
rosas tormentas, por lo qual y euitar gastos, con comunicación del Acuerdo 
general de hazienda, con quien lo traté dos vezes, aunque en la primera 
se juzgó por acertado que lo auisasse a Panamá y a Nueua España, des- 
pués en la segunda se rresoluió que lo escusasse y asrf lo hi^. 

Algunos meses después, Reciuí auiso por tierra del Gouemador de 
Buenos Ayres, Duplicado pcMr la uia da Chile, con copia de lo que le es- 
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criuio el del Rio genero nodrifo de If inmda Bnriquei en 25 de Agosto 
del año petsado, didéndole que de olanda eitfan saHdo para las coalaa del 
Brasil y las partes del Sur sesen t a uageles y qus enuiauan o sondar con 
un patache aquel puerto y el dicho de Buenos Aytf. 

Y aunque por eso no he acrecentado costa en las prauesiñoaes» nó 
dejo de estar bien receloso del caso^ por lo menos hasta que uengan de 
Ghiloé y de la jrsla de Juan Femándes las embarcaciones que uan a 
uigiar y boluer con noticia de lo que an vislo^ antes dA de^^acho de U 
plata. 

Siempre los dichos estrechos an sido fáciles para marineros tan dies- 
tros como son los olandeses y ahora mucho más, después que ocuparon 
y que conseruan a Pemambuco, que por hallarse en la mitad del uiage 
desde su tierra les puede seruir de comodidades y escala para pasar acá, 
con que no queda ora segura para ello. 

Y la materia es de dificultosísima salida, por que si esto se a de 
poner en la defensa que se rrequiere, le a de yr poca o ninguna plata a 
V. Mgd. como yo lo he procurado y desseo^ y se pone todo el Perú a 
rriesgo con un mal suceso en el dicho puerto del Callao y esta siudad, 
que es a lo que se rreduse lo essncial de lo Restante del Reyna 

Y assegitfo a V. Mgd* que no me cuesta pocas noches de desuelo 
el tenerlo a mi cargo en ocasión de tales acidentes, por qué lo menos seria 
en mi el perder la ukhi en seruicio de V. Mgd. y dejar con ese desam- 
paro a mi muger y a mi hijo en sus tiernos afios. • 

Y aunque gloria a Dios hasta ñora todas las nuauas con que nos 
an ynquietadono han salido OMtas, con una que lo sen bastará para que 
aya mucho que sratír, si biene acderada, sin dar tiempo a las pieuen- 
(iones. 

Bl tnayor resguardo que quedaua eran las ynteligencias que de or* 
den de V. Mgd» se auian de tener en olanda para darme luego auiso de 
lo nque fuese de calidad y 3^portancia que lo rrequirieise pero ya oy- eso 
no lo es rrespeto de haUacse como digo con la didm escala en Pemambuoo 
y lo que con aquel puesto se pueden 3rr estendiendo en todos los demás 
de la costa del J&asiL 

La mano que nos queda a los Virreyes para los gastos es Iknitada 
al parecer de los acuerdos y de otras circunstancias que la accntan mu* 
cfao, pero yo hasta agora no puedo decirlo asi, porque de casi quantos 
he hecho después que simo a V. Mgd. en este Vineynato, he escusado 
grandes sumas de las que se me an permitido destribuir. Quiera Dios que 
en algún trance apretado no me arrepi^ita de auer auenturado tanto y 
a mi mesmo por acrecentar los embk)s a V. Mgd., que <xm esa finega 
deseo ygualarlos o auentajarlos a los de mis antecesores. 

Y en efetp. Señor, esta carta, se reduge a dar qta. a V. Mgd. de lo 
que por acá pasa para que si no ai di^KMion. breue de éeBtáoiar Lps ofam- 
desea de la» Indiaa se tome medio con eííos, de suerte que las compreen- 
dan y no de otra forman por que sin lo uno o to otro tu la plata de Vi 
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Míi. tú de mm vmaaUoa que te lleua ni nacía d» esiaa Promnaaa puede 
tenene por mguro, y siqipco^ a V. Mgd. que si fuere seruido mande que 
se uea en ei Conmio de BMtmdo, que para cumplir con mi obligación en 
fu mayor aeruicio no he podido dexmr de eecríwrla. Guarde Dioe a V. 
Mgd. como tus criados y vasallos auemos menester. Lima, 26 de Abril 
1635. 

El Conde de Caiinchoa 



APÉNDICE V. 

Señor 
Num^ 22. 

Duppdo. 

En carta de la fha. de esta, doy cuenta 

a V. Mgd. de q. tenía resuelto oerref con 
El Virrey dsl Pwu tobfs iiuit«riM ottirMae y baluartee eeim daded, y en 
fswrbsdat. esta conformidad lo escriuirán todos, y 

he reserbado para este despacho de 
DMdteds la cifra, el decir a Vuestra Magestad 

tenfo presente la orden que se he ser. 
bido cía[r]me en despecho de dies de dedembre de 1681, en que me man- 
da no pennita que se ponga esto en ejecución, sin dar primero cuenta 
a Vuestra Majestad de los motivos e informes que huAiere cerca de m 
coa v endrá o no d que se haga esta fábrica, como lo executaré en la pri- 
mera ocasión, aunque tengo ya reaútido a Vuestra Majestad, con la plan- 
ta, un papel que escribió don Juan Ramón (*), y puede ser que pare*- 
can más sólidos y ciertos los motSbos que allí se repre se nt an de conbe- 
rúenaa que tos que ha prupuesto (sic) el Arwobispo con la ponderación 
de decir que tiene esta materia por inútilísima. Lu (sic) que yo por aora 
pupdo decir es que no alcartxo otro inoonbeniente que el del costo que 
esto hubiera de tener y que, como no sariga (sic) de la Real Hacienda, 
contendrá mucho que se haga, pero en otra ocasión responderé más for- 
malamente a este punto, como Vuestra Majestad me manda. Aora debo 
dar cuenta e (sic) Fues^ra Majestad cómo la entrada de los piratas en 
la Veracruz a cateado en esta ciudad notables efectos de desconsuelo y 
terror, paredéndoles que puede suceder lo mismo en Lima que en la Ve- 



(*) Se «lud« al Cotmósrafo Mayor dal Raino, al flamaoco, Juan Ramdn Koanis» 
autor da una axpotición, an doca folioa, que varta tobra tras puntos: a) li conviana carear 
y fortificar Lima, b) la forma y modo da hacarlo« y c) los procadlmiantos para 
ponarlo an práctica sin dasambolso dal Fisco. Original an: A.G.I. Lima, 299. La 
planU, qua se cita, fachada an 26 da Noviembre de 1682, obra en A.G.L Lima, 
Plano n^ 11. 
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tacna, y que no pueden tener otra deíenaa que ía de estar cerrados con 
una muralla y de todo género de personas, hasta las muíerea, han es- 
tado acusando mi tibieza por las difícultades que proponía en su eje- 
cución, no atrebiéndome a dedr que Vuestra Majestad mandaba que no 
se hiciese por no desconsolar más a esta república, y por el mismo mo^ 
tibo he uerúdo bin (sic) en que se trate de la materia, pidiernlo a la du- 
dad y al comercio, que son los cuerpos principales, que me propongan 
los medios, con el prsupuesto (sic) de que la Real Hacienda no puede 
dibertir su caudal a estos gastos. Y con sola esta diligencia se ha reco- 
brado esta gente y aunque yo ía continuaré en la parte de que be (sic) 
faciliten los medios, porque si Vuestra Majestad tubiere por bien el que 
se haga, en ningún otro tiempo se podría recoger el caudal necesario si 
no es en éste, en que todos han salido de sí, pidiendo que se haga esta 
obra a cota (sic) de sus caudales, no lo pondré en execudón sin esperar 
orden de Vuestra Majestad, aimque en el despacho en claro que habla 
de esta materia (**), doy por hecha la fortificación, por si lo cogieren 
los enemigos. Guarde Dios la C.R.P. de V* Mgd. como la christiandad 
ha menester. Lima y Nouiembre a 12. de 1683. 

{Posdata autógrafa) Señor: 

Aunque en ^e despacho me refiero a otro informe, no juzgando 
que le podría haxer en esta ocasián, no tengo que representar mis a V.M. 
sobre la materia, en que se servirá tomar la resolución que sea de su 
mayor servicio y que se me avise della en la primera ocasión. 

{Firmado) D. Melchor de Navarra 
y RocafulL 



APÉNDICE VI 

Obgsto de grabe consideración a de ser en este Mar del Sur la si- 
tuación que haian de tomad (sic) los^vageles de S, M. en los tiempos 
de guerra con PotetKias marítimas, en que puedabn (sic) infestar i ata- 
car los eemigos (sic) estos sus dilatados reales dominios. Si ae sitúan 
en Chiloé, pueden sin ser vistos embestir a Valdivia, Concepción de Cía- 
le, Valparaíso, todas las costas que se llaman de Puertos yntermedios, 
al puerto de Callao, a esta ciudad, y a todas las demás que siguen hasta 
lo más al Norte del Reyno de México. Si en Valdivia, padecen el bus- 
ir^oonverúente, menos en el de esta Plaza, pero dejando a Chiloé en des- 
cuvierto. Si en Valparaíso, e Isla de Juan Fernández dejan tarríbién a 
Valdivia; y en las referidas situaciones queda el riesgo de que dirigjnndo 
los enemigos más al Oeste su navegación, puedan libertarse de ser vistos 



(**) Et el número 33. de la misma fecha. A.G.I. Lima, 299. 
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de loa lunnoa del Rey N. S^ y venir depudchamenie (sic) al puerto del 
Callao, o a otros parages de maa al Norte; y [ñ] ae sitúan en este espre^ 
sado puerto, dezan abandonadas las coetaa, así del Mar del Sur, don (sic) 
mo del Norte de este Mar. Estas reilexiones me causan ya los mis gra* 
ves dados (sic) por si Uega el caso d» rom pimie nto, con los más vivos 
deseos de acertar, y proceder como más convenga al mexor servicio de 
S. M. Mi dichtamen (sic) es de que la crucera en'íos tiempos regatares 
d» poder pasad (sic) enemigos si (sic) a sobre las Mas de Juan Femárh 
doM. El Rey N. S. tiene despachando a sus realas pies al Madquás (sic) 
GonMétes Castejón, quien como sabio General y esperimentado también 
en la navegación de este Mar det Sur podrá dar su dichtamen (sic) me- 
jor que yo, para que conedge (sic) que S. M. me mande en este asunto 
lo que sea más de su soberano real agrado — Lima, cinco de Septiembre 
de sesenta y ocho. 

Exento. Sr. 
a L. M. de V. E. su 
mas atento servidor 
Dn. Manuel de Guirior (rúbrica) 

Eczmo. Sr. Dn. Joseph de Gálvez. 



APÉNDICE VII 

Excma Señor 

Si los — Gefes de los — disiden — tes se pro -^ pudes — en con 
«ín — caridad — y buen — afé la — feUcidad d — e los pu ^--ehlos á 
cu — ya tren — fe se haUa — n, me liso — ngaarí — ala esper — anxa 
d — el más fav — orable — resultado — de los pasos — patem — 
afea y bene — ficfos q — t^V. E.me — previe — ne de — orcten de — 
S. M. en la — muy reaervada — de 11. de Abr —il último, — pero 
la — triste esperienáa — del nín — gún fruto — que ha — n produd- 
do — los que — ha practic — ado de — esta claae, — amala — demen- 
te e — / que manifíea — ta la — Proclama que en — 20. de Febro. — 
de este — año diri^ á loa — havita — ntea del — Reino — de Chile — 
adjwü — a bajo el — N^ 1; — mi genero — ao dea — prendimien — 
to en p — errrútn — regresasen — a aguéí — Rdno los — príndpal — 
es de s — us prisión — eros — en la Frag — ata de — • guerra A '— 
merica — na Ontar — io, a con — se^ciencfai — del cange — que me 
p _ repuso — aquel Go — viemo '— de que tra — ta la d — tada 
perol '--ama; la retrúséón ofíc — iosa gue t — ambién — hixe d — e 
todos — los que — /labía ma — ndado ca — sados a — este Gobier - — 
no el Ge — neral M — arcó antes — deja ál — tima com — bulsión — 
política de — aeiuel — Reino; y Un — almente, la ctmteatadón que he 
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dado, en 26. de Mayo últmo, a la carta del General en Geie del Exto. 
del Alto Perú, de 21 de Abril antecedentep en que me comuniaSa ha- 
berse presentado al Brigadier Olañeta, Comandante de la Vanguardia, 
varios Ofkáálea y gauchos a disfrutar de la Real Indulgencia que lee ofre- 
ció aquel Gefe, incertos en Gazeta de esta Gobierno de 27. de Mayo, 
que acompaño con el número 7?, agregado esto al conocimiento que tan- 
go del carácter de /os que dirigen en su marcha a eatos agraviados ha- 
vitantes, me hace desconfiar de ge. su éxito corresponda a los dáseos de 
S. M. y a las activas diligencias y eficaz empeño con que procederé a 
su execudón. 

Bien es verdad que el píaudbío acontecimiento de la jura da la 
Constitución política de la Monarqtáa española publicada en Cádix el 
19. de Mano del año de 1812, puede ofrecer tma notabíe variación en 
las ideas potíticas de los mandones y de los pueblos, en quienes tamban 
se debe esperar haga mucha impresión la proclama de S. M. a los ha- 
vitantes de Ultramar, puesto que no sea la que corersponda a sus enér» 
gfcos convendmiontos y tiernas insinuaciones: penetrado de su impoT' 
tanda y de nú deber en dar puntual cumplimiento a las reales deter" 
minaaonos, he mandado hacer una impresión de mil exemptares, que 
voy remitiendo a los Gefes militares y políticos de los puntos front er iz os, 
para que por todos medios procuren su introd u cción en los feboftacf(>- 
nados, habiéndola dibulgado antes en ésta Capital, en donde mereció la 
más favorable y decidida aprobación primer, capittáo [ate] de la eneun' 
ciada real orden; para proceder con el que corresponde al segundo y ter- 
cero, trataré antes por medio de emisarios de mi confianza, de la sus- 
pensión de hostilidades, comprehendiendo en las instrucciones que át in- 
terúo les dé, los importantes punios que abrazan tos capiháos 4f^, 59, 69 
y 7^, anunciándoles por medio de tos rrusmos et^ar gados, la dhéar nüna ' 
ción de S. M. de remitir comimonados para el arreglo provisiotud de sm 
diferencias, haciéndoles entender como a los demás havitaides pac íf ico s 
de este Reim la resolución de S. M^ para que, desde la fecha del recibo 
de esta Real Orden, disfruten los beneficios concedklos por tos D ecr eto s 
de las Cortes generales Extrahordirwrías y ordinarias, y el ssítvoconducto 
que se franqueará a sus representantes, si prefiriesen embiarlos a la Cor* 
te a exponer a 5. M. sus deseos, asegurándoles la coneecudón de quan- 
to soliciten que sea compatible con la magestad del trono, y p ros p er id ad 
general de la Nación, con arreg/o a lo prevenido en los capítulos 89, 11^ 
y 179, publicando una amnistía germral y un eterno ohrído de todo lo 
pasado, si se avkúesen con las pacificas y paternales irttendones de S. 
M., jurando la Constitudón política confíame a lo dispuesto en ef Csh 
pHúto 10^: y en la infausta y sensible hipótesi (sic) de que se obstinen 
en no prestarse a rungún averúnrnrúo, encargo a los Gefes militares et 
que continúe la guerra, disminuyendo en lo posible sus estragos, confort 
rrss a la ilustradón del si fio, a los sentimientos de humanidad, princt- 
/)ioe del Derecho de Gentes y al especial encargo que contiene ef Capá- 
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tulo 9^, quedando advertido para mi tiempo de lo €¡ue se me indica en 
el ly. 

Para íadUtar el cumplimiento de los deseos de S. M. con respecto 
a los havitantes del Río de la Plata, comunicaré a su Ministro en la 
Corte del Janeyro el pian que me propongo, encarg/BOMÍo de su entrega 
a D. Félix Blanco, ex-Factor de la Compama de Filipinas, (jue regresa 
a la Perúnstda con escala en aquel puerto, en el Bergantín Yn^és mNig- 
tíngales», próximo a dar la vela de éste, insinuárKÍole que para que nues- 
tros pasos en los puntos cardirwles sean acordes y conocidos oporturm 
y reáprocamente de ambos, convetnirá el que franquee su reoomenda- 
don a algún buque neutral que pretenda venir a este puerto con géneros 
c om er ci ales, como úrúco camino en el día para enien de moe. Mi comu- 
üicadón con los Gefes de aquelíoB Pullos no podrá ser tan pronta oo- 
mo lo exige la importancia del asunto, por la oormáerabie distancia en 
que se hallan, y por ser regular que ardes de oír rtirtgurm propuesta oúa 
quieran ponerse de acuerdo los co mp rehendidos en áí rumbo sisteam fe- 
derativo instalado en Abril de este año, que los son eí Gobierno de Bue- 
nos Aires, el de Santa Fé, de Corrientes, y eí de Entre lÜos, después de 
las muchas oscilaciones militares y poBticas en que se han haUado en- 
vutítqs. 

Por lo que pertenece al Jteyno de ChUe, trataré en derechura con 
su Qoviemo, por hallarse actutdmente no soto independiente del de Bue- 
nos Aires, sino también muy mal mverádos entre si, y amn práximo a ser 
atacado aquél por D. José Miguei Carrera, antiguo gofverrmst», ptotegh 
do por este, sin que me ambaraos en este paso eí deeSBabarco de que 
estoy amenaMado en estas costas por su Qensrát D. José de San Martin, 
desde eí 23 de Febrero de este mió, a c tivando desde aqusUa lacha la 
kmtruoción de la tropa destinada a esta expedición, y cerrando sus Pusr- 
tos con la polida mes celosa y vigilante para que yo ignore sus planes 
y designios, indicados en mucha parte en las anco proetamas, agregadas 
con el rfi 39, que pude recoger en número considerable después de la 
aprehensión de casi todos los condMÉCtoree, y aunque me hsUo bien pre- 
parado para repeler su agresión, antes de executarlo lo convidaré con el 
ramo de oliva, cuyos triurdos siempre serén para mí mucho mes tffofjb- 
aoe que los laureles de las victorias militares, manchados sie m p re con 
la sangre de nuestros heramnos: de todo lo que se servirá enterar a 
S. M^ oonno yo lo haré a V. E. de lo que baya of r ec iendo este interes a n " 
te negocio. 

(Autógrafo) Z>f6a Guarde a V. E. muchos años, tirrm, 11 de Sep- 
tiembre de 1820. 

Bxcino» aeñor 

Joaquín de la Pesuela 

(RttbrJcado). 

Excma señor Ministro de la Gobernación de Ultramar. 



El Callao en la historia peruana 

(Charla en e/ Cítd> de Leones del Callao. 22 de Agoeto 1955) 
Por RAÜL PORRAS BARRENBCHEA 



El centenario de la creación de la provincia constitucional del 
Callao me ha dado ocasión — a iniciativa del Club de Leones del Callao— 
para incursionar en la historia de esta villa, iluminada en parte por el 
esfuerso de cronistas e historiadores locales y en parte envuelta en la 
bruma misteriosa de la leyenda, cuyo secreto definitivo, vanamente hur- 
gado por los geólogos y arqueólogos, esté acaso en el fondo del mar que 
es el gran artífice de su vida y de su historia. Bl interés de los Leones 
por la historia de esta ciudad es índice de su cultura y de su 
civismo, porque, con el estudio del pasado urbano, pese a la uniformidad 
de la civilisacite de la máquina y de las imposiciones mecánicas, el 
espíritu cooper a ti v o de nuestra época, trata de salvar del vértigo de la 
imitación y de las demoliciones inútiles^ las esencias regionales creadas 
por ri hombre en comunión con la tierra. Los pueblos que vencen el 
sino industrial, y combinan la iniciativa técnica con la social, conservan* 
do sus institudooes características y su legado histórico^ elevan su po> 
tendal humano y se constituyen en custodios de una herencia anímica. 
Las ciudades son entonces, como ha dicho Munford, ^los puertos de la 
cultura". 

Mi temor proviene^ sobre todo, de mi falta de preparadóo en el 
vasto y complejo horixonte de la historia porteña, que apenas he abor- 
dado directamente, en dos o tres días, en las obras clásicas de nuestra 
historia nacional y de los cronistas locales. Pero me ha ayudado a ven- 
cer mi resistencia la garantía, que se me ofreció, por los organiíadores 
de esta fiesta, de que no habría en ella ningún historiador profesional. 
Fiándome en los cronistas antiguos del Perú, en los cronistas del mar 
y, particularmente en los cultivadores amorosos de la historia de la villa 
Amiz, Meló, Gambetta y los historiadores del Real Felipe, Aníbal Gálves, 
Stíglich y Femando Romero, voy. a tratar de sugerir algunos aspectos de 
la evolución urbana del Callao, dentro del cuadro de nuestra realidad 
histórica y geográfica y de sorprender algo de lo que ella ha incitado 
y alentado en el alma peruana. 

Lo que destaca inmediatamente al estudiar el pasado del Callao 
es la originalidad de su constitución urbana, y de sus moldes de vida 
que se diferencian profundamente de las demás ciudades peruanas;. El 
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Callao no es una ciudad hispánica fundada solemnemente, con todos los 
ritos de la cortesanía españpla del siglo XVI, ni hay huellas del pueblo 
indígena que ocupó sus riberas antes del avatar incaico y del occidental. 
El nombre del Callao^ como su historia prehispánica, es un enigmai La 
tradición popular toponímica da el nombre de PItípiti y el de Chucuito^ sl 
los más antiguos rescoldos de la vida indígena que pervivió jimtó a la 
fortaleza española. Pitipiti, significaría hilo rota o anudado y aludiría 
ya e^ los tejedores de redes y equivaldría a ''atarazanas" según Romero. 
El nombre del Callao pudo venir, segim Middendorf, de la corrupción 
de una palabra, quechua, Calíu que significa "lengua^ o ''lengua de tierra". 
Calía o chattua significa también "costa" y "pesca"^ que hasta hoy se 
llama jpbala. Challa baque sería, el hombre de la joosta, del: que proven- 
dría el^difícil derivadp de Callao; chalaco. También «^ áymai^ chalíacu- 
chai'Uaca es "arena" y la 5)alabra denunciaría la pr^se^cia del arenal en 
la vida primitiya del pueblo. Oscilando entre lo español y ^lo indio, 
el nqmbrie 4^1 .Callao podría» según Palma, provenir de la palabra espa- 
ñola Callao ;— ^n. francés caiUou— que .significa *^;uijarro" o "piedra 
peladilla xlerío" y conviene: bien al eoinple jo- geográfico ehalaca En 
los primeros documentos e^Miñoles se habla del -^Callao de láma^ no 
como una designación toponímica, sino como uq accidente geográfico 
que indicaría- la desembocadura del lUmac. Hay quien reclama el orí-* 
geo Jitálico de la voz calaría que signi^ca^ "lastre"; quien 4o adjudica a 
ya andalucismo fonético de^Pízarro^ quien al contemplar la quieta bahía 
de nuestro puerto mayor exclamaría "Qué callao. es este mar" y quienes 
aseguran que el nombre proviene de uno de los primeros almirantes del 
puerto don Femando Callao. 

Tan indeciso como el nombre es el pasado indígena primitivo del 
Callaa El naturalista inglés Darwin, que estuvo eeis semanas entre el 
Callao y la isla de San Lorenzo, descubrió entre las conchas y detritus 
arrastrados por el mar algunos rastros humanos: cabos de hilo de algo- 
dón, pedazos de caña tejidos y una esfHga de maíz, y en Bdlavista al- 
gunos fragmentos de tosca y rojiza cerámica* El arqueólogo XJhte de- 
nunció en el vecino puerto de Ancón la existencia de Kiiiokmnandiniqs 
o restos de cocina •^— ollas, cenizas, instrumentos de huesos, hilos tejidos—^ 
que le llevaron a formular sm teoríi^ nada recomendable desde el punto 
de vista ético, de im pueblo de pescadores rudimenti^ips y antropófagoF. 
Los hallazgos arqueológicos de la costa revelan, por lo general, la exis- 
tencia de miles de tumbas, en tanto que han desaparecido las poblacio- 
nes y las huellas de las viviendas. Esto podría demostrar que el hom- 
bre pre)iistórico^ pensó más en la vida de ultratumba que en el bienestar 
de su vida terrena, o que el mar devoró las villas prehist^icas. Sólo 
quedan palos de chozas que se yerguen a veces en los cerros: sobre mon- 
tones de conchas. Y en la caleta de la Cruz, en la isla de San Lorenzo, 
se han hallado restos de murallas y objetos ceremoniales que han hecho 
divariar a los arqueólogos sobre la posibilidad de que sean los restos de 
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un cementerio de loe caciques del Callao. En la época incaica las po> 
blaciones principales dd actual circuito chalaco eran ICarangu, Chiqra* 
calea, — hoy la Magdalena — y Huatica. El Inca dividió k» 20 pueblos 
del valle de Lima en tres hunuB y asignó a Maranga la pesquería del 
Callea 

El Callao no se funda como ciudad espaiíolay en la época de Pisante 
ni como reduccióo indígena, en la época de Toleda Como signo de su 
vocación voluble y aventurera no tiene partida de bautisma Nace al 
desgaire, como hijo de las espuma, en una afirmación viril, sin ataduras 
cronológicas, con la espontaneidad de la vicia, destinado a jugarse su 
destino con un horóscopo propia Fueron el mar y el marco geogr áfi co 
los que dictaron su suerte, unida indisolubiemente a la del valle y el ooo» 
tomo limeikM. Dependió, en el Incario^ de Maranga y Limatambo^ eo-^ 
mo en el coloniaje de la ciudad mpmMm de Lima. Lima se funda en 
las tierras del cacique Taulicfausco por muchas razones geogr áf icas cer- 
teras y extraídas de la e x per i encia india, pero, sobre todo^ por el puerto 
admirable. Dieciocho días antes de la fundación de Lima, el 1^ de enero 
de 1535, el fulgurante Pedro de Alvarado^ el Tonatiuh barbado y rojizo 
de la conquista de México, firma con Francisco Pizarrón el buen viejo 
de barba cana, la venta de su escuadra en '^l puerto de Uma*, todavía 
sin nombre, en el que estaría anclado el galeón Santiago de Pisarro en 
el que éste habla hecho la conquista del Perú y el San Cristóbal de Al- 
varada Y en el acta de Padiacamac, de 6 de enero, en que Plsarro en- 
vía a sus iMKiueanos'* a determinar el sitio de la ciudad — ya escogido 
en las tierras del cacique de Lima — se dice que se le ha elegido^ entre 
otras razones, ''por estar como está junto a él muy buen puerto para la 
carga y descarga de los navios que vinieren a estos reinos, para que des- 
de aquí se provean de las cosas necesarias los otros pueblos que están 
fundados y se fundaren la tierra adentro**. Está ahí definido^ con luci- 
dez meridiana, él rol del Callao en la nueva vida económica del Perú, 
incorporado al tráfico oceánico y universal 

La historia ha confírmadb rotundamente la elección del sitio de 
Lima, decretada por el instinto certero y visionario del Fundador, par- 
ticularmente por la magnífica posición de puerto mayor otorgada al 
Callao, que es inobjetable. Los geógrafos y viajeros de siglos posterio- 
res reconocen, imánimemente, que el Callao es el puerto más grande y 
más seguro de la costa del Perú, que su bahía está defendida de los vien- 
tos del Sur por la lengua pedregosa de la Punta y por la isla de San 
Lorenzo que resguardan su quietud al punto que se pueden prefijar, sin 
riesgo alguno^ la entrada y salida de los barcos; que su bidiía está limpia 
de escollos y arrecifes; que el agua es dos grados más fría que la del Sur; 
que en las épocas de aguaje tiñe de negro y plata las bandas de los bu- 
ques, resguarda a éstos de la bruma que corroe los cascos en el Trópico 
y que su posición céntrica en Sud-América, en la que convergen todas 
las rutas terrestres y muitimas, habría de convertirle en un gran centro 
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de contratación indiana antartica y en una floresta de mástiles venidos 
de todos los climas del munda 

Como ciudad surgida del azar y de la vida, el Callao no tiene en 
el siglo XVI categoría urbana ni Cabildo pomposo, ni Corregidor, ni ve- 
cinos, ni nombre segura En el reparto de encomiendas de la fundación 
de lama debió pertenecer, como anexo, a la encomienda de don Nico- 
lás de Ribera, encomendero de Maranga. En 1537 era, únicamente, 'Hm 
tambo junto ai mar". El Cabildo de Lima autoriza ese año a Diego 
RuíJB, vecino de Lima, para que edifique "^ma casar e tambo en que se 
recojlesen las mercaderías de los navios que a dicho puerto vienen por- 
que de estar al sol resciben daño". Bl acta del Cabildo no le llama aún 
Callao, sino ''el tambo de la mat^; pero, de su texto se desprende que, 
no obstante la falta de su titulo urbano y de funcionaríos reales y hasta 
de nombre y vecinos, él Callao era ya el Callao, por destino innato, o 
sea el puerto mayor del Perú. 

El Callao crece, asi, al borde del mar, espontáneamente, al margen 
de la legislación, junto al caserío de pescadores de Pitipiti y al ''tanAo 
de la mat^. Los Alcaldes de Lima iban los sábados a dar audiencia pú- 
blica y administrar justicia ^al puerto de la mar desta ciudad". El puer^ 
to estaba regido por un Alguacil Mayor, que fué en 1549 Alonso de Cas- 
tro^ quien se estableció jimto al desembarcadero en un solar en el que 
habfa *un paredón fecho de tiempo de indios*. En 1554, uno de los más 
inquietos y revoltosos compañeros de Pixarro en Cajamarca, el conquis- 
tador Jorge Griego, se habfa instituido por sf y ante sí, de autoridad, y 
por dueño del tambo o casa de la aduana que está en el puerto de la 
mar. Más tarde, por maniobras de la Audiencia tomaron posesión de 
ella los artilleros que habían servido contra el ejército de Girón. 

Por esta época se afianza el nombre del Callao. Los Libros de 
Cabildo de Lima hablan del puerto situado en el Callao o del ''callao de 
esta ciudad", lo que parece indicar un accidente geográfico anexo a Li- 
ma, otras citas hablan del 'X^allao del puerto de esta ciudad", hasta 
que, en 1555, se habla ya del CMao puerto desta áudad. Pero antes la 
Crónica del Perú de Cieza de León, editada en Sevilla en 1553, hablaba 
de la isla Salmerina, hoy San Lorenzo^ que liace abrigo al Callao que 
es el puerto de la Ciudad de los Reyes". Y confirmaba: ''El Callao, que 
como digo es el puerto de la Ciudad de los Reyes, está en doce grados 
y un tercio". 

La iglesia parroquial se instituye el 21 de Octubre de 1555, en que 
se otorga al canónigo Agustín de Arias, sitio para el templo, cementerio 
y casa del cura. Ese mismo año, se nombra Alguacil con vara de Justi- 
cia a Cristóbal Garzón. 

En la concesión hecha por el Cabildo de Lima a Arias, el 20 de 
Setiembre de 1555, parece que el pueblo del Callao, [distinto del tambo 
de la mar o el desembarcadero,] se fundase en ese momento^ porque dice 
que el canónigo Arias ha pedido una cuadra de solares "en el pueblo que 
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ae funda en é! Callao de la mar y puerto deíla^. Este habría sido fundado 
como pueblo español en 1555. Se agrega, como dato significativo de la 
fundación, que Jerónimo de Silva y Francisco de Ampuero tienen noti- 
cia de ^la traza" y solares que se ha dado en el dicho puerta La ^traza**, 
se llamaba al plano de las fundaciones, y el reparto de solares es, tam- 
bién, indicio de toda fundación española. Puede, pues, afirmarse que el 
Callao se fundó en Setiembre de 1555, por Jerónimo de Silva y Francis- 
co de Ampuero, casado con doña Isabel Huaylas Rusta. Los primeros 
vecinos principales fueron Jerónimo de Silva, Alcalde de Lima, Francis- 
co de Ampuero, Juan Cortés, regidor, Antonio Solar, el secretario ^edro 
de Avendaño, el Alguacil Mayor Juan de Astudillo Montenegro y el ca- 
nónigo Agustín Arias. 

En 1556 el Marqués de Cañete nombra ya una autoridad con el 
nombre de Alcalde de la Mar, el que debía dirimir únicamente tas dife- 
rencias de navios y soldados, sin hacer procesos. En 13 de Diciembre 
de 1561, el Conde de Nieva crea, por último, una autcnidad indepen- 
diente del Cabildo de Lima, ''en el Puerto, los navios y un cuarto de 
legua de contorno". El nombrado fué Diego Díaz, que para remache de 
su primaria autoridad en el puerto levantisco de maestres, fnlotos y ma- 
rineros, no sabia leer ni escribir. 

A fines del siglo XVI el Callao ha adquirido espontánea y libre- 
mente, sin la protección oficial, aspecto de ciudad. Se halla poblado 
de muchos españoles, según apunta el Obispo Lizárraga, y tiene templo 
más fresco y sano que el de Lima y cuatro conventos, el de Santo Do- 
mingo, San Francisco, San Agustín y la Compañía. Pero, desde entona 
ees, pende sobre la población agrupada al borde del mar, el sino telúrico 
que será su amenaza y su flagelo secular. En 1586 sobrevendrá el pri- 
mer terremoto e inundación que destruirá la incipiente ciudad. Estoica 
y alegremente el puerto vuelve a levantarse de sus ruinas y a enrique- 
cerse con el tráfico de Panamá, de Guayaquil, de Potosí y de Chile. Pe- 
ro, a la zaga de los temblores, llegan los corsarios y piratas que impon^ 
drán al naciente burgo marino, su provisoriedad y ligereza. En 1579 
surge el corsario inglés sir Francis Drake, con su biblia luterana y su3 
barcos intrépidos que han violado la puerta del Estrecha Ante la apa- 
rición del Dragón, el barco insignia de Drake, el Callao, el humilde al- 
guacilazgo del Mar, se yergue improvisadamente para defender a Lima 
y al Perú. Y lo hace con un ardid de alma picaresca en el que ayudan 
dos grandes alborotadoras: las campanas y las mujeres. El pueblo del 
Callao se reúne en la plaza y promueve grandes voceríos y repiques de 
los bronces, para advertir al corsario que se halla listo a repeler la agre- 
sión y en la noche las mujeres, grandes damas de linaje, doña María 
de Cepeda y doña Mencía Manrique de Lara, de las más finas y pulcras 
de Lima, desgarran sus tocas y sus sábanas y enciéndenlas como inedias 
que simularan las de los arcabuces, Y Drake después de soltar las ama- 
rras de los buques surtos en el puerto, sin robar ni quemar nada, ae ale- 



EL CALLAO EN LA HISTORIA PERUANA 259 

ja y va a buscar su presa en el mar. El improvisado alboroto se repite 
cuando aparecen tras del cabezo de las islas los barcos de Hawkins y 
de Cavendish o más tarde los de los holandeses Spitberg o Clerk. En- 
tcmces, tras del abandono de la imprevisión y de la inercia, el Virrey, 
ya sea Toledo o don García Hurtado de Mendoza o el principe de Es- 
quiladle, manda tocar pifanos y tambores y alzar bandera, ^tiñe el 
añafil, retumba el parche", batido por los diestros atambores y acuden 
en sus ágiles caballos corregidos por los frenos argentados, los caballeros 
limeños, ''armados desde el yelmo hasta el acicate" con sus ameses bru- 
ñidos^ sus golas, sus escudos grabados y sus yelmos con flotantes pltmias 
de colores. Como nada se previene ni se organiza, el pueblo se refugia 
en el milagro y en 1615 el Callao se salva por las oraciones de una 
virgen limeña. 

Después de este hervor bélico momentáneo que será característico 
de su vida en todas las épocas, el pueblo vuelve a la diaria faena del 
trabajo y de la contratación que es su destino. Miramontes, el poeta 
de Arams Antirticaa le canta asi: 

Tranquilo, sosegado puerto grato 
en cuya espacisima ribera 
de Jerjes el armígero aparato 
y ejército naval surgir pudiera; 
su frecuentado, grueso y rico trato 
que atrás dejar al de Sevilla espera 
lustrosa hace y de sublime estima 
la ciudad de los Reyes y el rio Lima. 

El Callao pedía, después de estos trances, que se le diera el título 
de villa y ofrecía, en 1592, de 30 a 50,000 pesos al monarca por esta 
merced, que no se le concedió, en atención a que la mayor parte de los 
edificios eran almacenes y bodegas, que los señores dueños de ellos vivían 
en Lima y tenían tan sólo sus mayordomos en el puerto. 

Durante el apogeo económico del Virreinato peruano, en el siglo 
XVn, adquiere su fisonomía propia el gran puerto indiana VX Callao 
es el centro de la contratación de la América del Sur y la puerta comer- 
cial de Charcas, la Argentina y Chile. La población asciende a 700 ve- 
cinos españoles. Dos caminos frecuentados por recuas de asnos y muías 
lo unen a Lima y al interior. El Príncipe de Esquilache, ante el peli- 
gro pasado con la llegada del pirata holandés Spitzberg, crea el presidio 
o cuartel de tropas, con cinco compañías de infantería, 500 españoles y 
muchos negros mulatos e indios. Se crea también una Armada con sus 
naves capitana y almirante, "Nuestra Señora de Loreto" y "San José", y 
sus pataches o trasportes. Se crea el cargo de General de la Mar del Sur. 
Pero no es el hábito guerrero ocasional el que caracteriza a la urbe colo- 
nial, que alcanza el título de ciudad que le otorga el Conde de Lemos, 
sólo en 1671. Lo expresivo de su ambiente en toda su historia, es el 
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trajín comercial de la playa y del embarcadera El Callao es una pe- 
queña réplica ultramarina de Sevilla. Lo anotan un poeta español, Mi- 
ramontes, ya aludido, y el cronista indio Huamán Poma de Ayala que 
dice: '^alli se despacha riquezas, alli se hunde riquezas, unos salen des- 
nudos, otros muy ricos como Dios le dá suerte, unos lloran otros cantan, 
otros van y vienen y salen de la dicha villa y puerta de Callau, sevUla 
rica**. En el mar haUa diariamente de cuarenta a cincuenta navios, pe- 
ro ed jadeo característico es el de la playa, y de la aduana a la que se 
desembarca de los botes por unos tablones. Ahí se almacenan el trigo, 
los cordobanes, la carne salada, el sebo y las jarcias que vienen de Chile, 
el roble, la caoba, el cedro para los altares y coros que viene junto con 
la brea, el alquitrán, los bálsamos y la ropa de asea de Panamá, de Gua- 
yaquil y del Realejo, las pinas de plata, los tejos de oro, las pieles de 
alpaca y de vicuña de los puertos intermedios peruanos; las botijas de 
vino de Pisco, lea. Nazca e Ingenio; los pallares, el maní, los garbanzos 
de Cañete y Barranca; el azúcar y las mieles de Chicama, y el diocolate, 
la sal, los tocuyos y las bayetas del interior. Y junto a los frutos de la 
tierra, las telas y paños de España, las sedas y porcelanas de China lle- 
gados en la nave de Acapulco. Todo se desembarca y se tiende en el 
suelo y se transporta luego a lomo de muía a Lima y a los Andes. Y el 
auge comercial se refleja en el aire civil de la ciudad que crece al borde 
de la fortaleza levantada por el ^Hrrey Mancera y adquiere a la llegada 
de los Virreyes prestancia de corte, por la presencia de fastuosos mag- 
nates y de mujeres. Los Virreyes desembarcaban por Paita y venían 
por tierra hasta el Callao. En el fundo Bocanegra dejaban la diligencia 
y montaban en la carroza virreinal que ingresaba al Callao entre vítores, 
repiques, pompas y aclamaciones. En la puerta de la villa esperaba el 
Maestre de Campo y entregaba al Virrey las llaves de la ciudad en un 
azafate de oro. En el recibimiento del Conde Castellar, en 1674, ^oda 
la muralla del Callao —dice el cronista Mugaburu — estaba de mujoes 
con mucha gola y tan poblada que parada un ramillete de varias flores**. 
En la noche se representaban comedias y las mujeres tapadas podían 
hablar libremente con el Virrey. Del Callao salía el Virrey, en carroza, 
hacia la Legua, donde su antecesor le entregaba el bastón dmbolo de su 
autoridad. 

A fines del siglo se obtiene para el primer puerto peruano, por obra 
del Virrey Conde de la Monclova un muelle y chaza dignos de su importan- 
cia comercial Hasta entonces, nos descubre la correspondencia del Virrey 
publicada por Manuel Moreyra, el desembarco estuvo supeditado a in- 
comodidades y chubascos. Los viajantes tenían que ser desembarcados en 
brazos de negros y zozobraban continuamente por la resaca. El Virrey 
Monclova hizo construir un espig&i de piedra de setenta y dos varas de lar- 
go y doce de ancho; con pretiles tallados en los flancos, tres escaleras, argo» 
lias de bronce y una grúa, con capacidad para que atracaran a la vez tres 
embarcacíonea. También reformó Monclova en esta época las murallas y 
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baluartes del presidio, todo lo que celebraron en verso los alumnos del 
Real Colegio de San Martín, en una primicial ofrenda lírica chalaca. 

En el siglo XVIII la población ha crecido alcanzando a 600 familias 
o sea 4^00 habitantes y se ha extendido el ámbito de la ciudad. Esta 
se prolonga principalmente en longitud más que en anchura. Había 
dos calles principales y paralelas a la ribera que eran la del Peligro 
y la del Sosiego. El fuerte levantado por Mancera tenia diez bastiones 
y 4 baterías de cañón. Un viajero francés dice que ''las fortificaciones 
eran irregulares, los cañones buenos y los soldados malos". En la Plaza 
principal se levantaban el Palacio del Gobernador, el del Virrey, el cuer- 
po de guardias y el Arsenal La Iglesia parroquial ocupaba un ángulo 
de la plaza y cinco Iglesias de caña y paja y un Hospital representaban 
el espíritu religioso del pueblo. En las afueras de la ciudad estaban los 
suburbios de indios de Pitipiti viejo y Pitipiti nuevo, en los alrededores 
muchas casas de campo con huertc» y jardines y» junto a la ribera, las 
cabanas de los pescadores cubiertas de esteras. 

El más violento trance de la historia del puerto es el del terremoto 
de 1746. El viajero Frezier había previsto que, por la escasa elevación 
del terreno de la ciudad sobre el nivel de la marea alta, el mar podría 
inundar la ciudad y convertirla en isla y acaso destruirla. Darwin que 
vio el emplazamiento antiguo del Callao en la Mar Brava, en 1835, de- 
clara: 'Vadie que tuviera sentido común habría elegido para edificar 
una ciudad la tira estrecha de cantos rodados sobre la que hoy se en- 
cuentran las ruinas". El terremoto de 1746, que destruyó íntegramente 
Lima, hirió también en forma mortal al Callao, de suerte gemela a la 
de la capitaL Después del violento temUor, los habitantes vieron hin- 
charse las aguas y formarse verdaderas montañas líquidas que se des- 
bordaron sobre la ciudad, arrastrando por encima de ella los barcos y 
los parapetos y las murallas y bansportándolos a varias millas de dis- 
tancia. De 5.000 habitantes sólo se salvaron algunos pescadores y ma- 
rineros que se asieron a troncos de madera y se dejaron arrastrar con 
ellos. De toda la ciudad seiscentista sólo quedó un trozo de muralla 
del fuerte de Santa Cruz. De veinticuatro barcos fueron sumergidos 19. 
El mar transportó la Iglesia de San Agustín, según un viajero francés, a 
una isla alejada donde se la encontró después. El barco de San Fermín 
fué arrastrado y se le halló en una chacra vecina y otros al centro de 
la ciudad. El temblor dice el abate Court de la Blanchardiere, que se 
hallaba en Lima, pudo ser 'Hm juicio de Dios irritado por los crímenes y 
excesos de sus habitantes" cuyas costumbres eran, se dice, muy corrompidas. 

Pero es ley de la vida urbana del Callao desafiar su sino telúrico ad- 
verso y renacer de sus cenizas con vitalidad siempre nueva y juvenil. El 
Callao se rehizo de la catástrofe de 1746 y sobre sus ruinas se alzó la 
recia y simétrica mole del Real Felipe, la fortaleza que habría de identi- 
ficarse con el espíritu obstinado y defensivo del pueblo chalaco. El Vi- 
rrey don José Manso de Velasco decidió levantar una fortaleza y una 
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nueva ciudad en el terreno donde no llegó el agua de la inundación, de- 
jando además libre el contomo del presidio de las casas e iglesias que an- 
tiguamente dificultaban las operaciones militares. La construcción de la 
fortaleza que llevó el nombre de '^eal Felipe" en honor del Rey, comenzó 
en 1747 y se terminó en 1774 por el Virrey Amat que acabó la ciudadela» 
las casamatas, los torreones, la contra-escarpia y los cuarteles gastando 
dos millones de pesos. Hacia la izquierda, en Chucuito, se levantó el 
cuartel de San Rafael y, hacia el rio, el de San Miguel 

La población civil fué trasladada a Bellavista con plaza, calles, igle* 
sia parroquial, bodegas y rancherías. Pero la vida recupera siempre su 
ritmo instintivo y la población volvió al cabo de algunos años a acercarse 
al mar y a agruparse alrededor de la fortaleza. Esto creó un problema 
urbano característico únicamente del Callao y que decidió su estilo de 
provisoríedad y de emergencia que ha guardado casi hasta hoy, sin gran- 
des construcciones civiles ni religiosas y sólo el espectro fantasmal del 
Real Felipe. Las rancherías volvieron a. circundar la fortaleza y surgie- 
ron nuevamente las calles derechas del comercio, las pulperías y las bo- 
degas y las casas de dos pisos con balcones al mar. Pero la ordenanza 
virreinal estableció claramente que todas las edificaciones eran ''con lá 
calidad de echarlas por tierra y demolerlas a costa de sus dueños cuando 
se tenga por conveniente". En 1779 se construyó el muelle hundiendo 
en la chaza un antiguo barco de guerra y rellenándolo de arena y gui- 
jarros, mangue de Guayaquil y piedra de San Lorenzo. Vcdvió el trajin 
comercial y el de las transacciones y las recuas, auxiliadas ahora por ca- 
rretones de bueyes y de muías. Mis de doscientos buques — navios, fra- 
gatas, paquebotes, bergantines, corbetas, goletas-^— se registraron anual- 
mente en el Callao y volvieron los cargamentos de Chile de Panamá, de 
México y además de Francia, por el rey barbónico. El rumor de la col- 
mena humana comenzaba a Íbb seis de la mañana en que las campanas 
llamaban a los playeros a la carga de las mercandas y continuaba hasta 
altas horas de la tarde. El hombre haUa vencido nuevamente a la natu^ 
raleza y el Callao había renacido surgiendo debajo de las ondas. Por 
eso el Rey de España dio al Virrey Manso de Velasco, el título de Conde 
de Superunda. 

En la época de la independencia el Callao siguió siendo el puerto 
sórdido y miserable, por el que circulaba la riqueza del Perú, sin dejar 
huella. Los viajeros denuncian la suciedad y triste apariencia de las 
calles y las casas. La masa pentagonal de cal y canto del Real Felipe 
seguía pesando sobre el villorio exhausto habitado por agentes de comer- 
cio y hombres de color. Humboldt llega al comenzar el siglo y desde 
uno de sus torreones observa el paso de Mercurio. Pero va a llegar, no 
la hora de la Ilustración, sino la del dolor y la del heroisma Las casas- 
matas del Callao se pueblan de hombres jóvenes de América que vienoi 
a purgar en el presidio su ansia de patria y de libertad. Ahí viven ig^ 
serados caofl[piradores del Alto Perú como Jaime Sudáñez, de Buenos 
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Aires y de Chile, agentes de Cochrane y de San Martín, futuros capita- 
nes de la gesta libertadora como Arenales, patriotas peruanos que pagan 
en el cadalso como Gómez Alcázar y Espejo su vehemencia de patria. 
El pueblo dd Callao — ^los cargueros, lancheros, comerciantes y pesca- 
dores indios — sólo aparece en las horas decisivas de la gesta heroica. 
En aguas del Callao se realiza por Cochrane, cruzando insólitamente con 
sus naves por el Boquerón, el asalto y captura de la Esmeralda. Por 
la posesión de los castillos luchan patriotas y españoles y, en el dramá- 
tico duelo, el pueblo padece los horrores del bombardeo y la lucha diaria 
junto a los fosos del Real Felipe, convertidos en inmensos campos de 
cadáveres y sufre el hambre, las enfermedades y la muerte. Por trece 
Ineses soporta Rodil el asedio balivaríano hasta que después que la 
dudad queda casi demolida y exhausta, por el bloqueo de mar y tierra, 
el taciturno brigadier español, el fantasma trágico del Real Felipe arris- 
cado en la leyenda y el drama romántico capitula por hambre y sale de 
la fortaleza con honores de capitán general y una compañía de 600 espec- 
tros humanos. 

La República no mejora el ambiente urbano del Callao ni la con- 
dición económica de sus habitantes. Darwin dijo del Callao que era 
^\m puebletcülo sucio y mal construido" y de su pueblo que era ''muy 
depravado y dado a la embriaguez". Pero otros viajeros como Steven- 
soo, Brand, Hall, el oficial de marina anónimo y Radiguet, describen 
el siempre afanoso jadeo del pueblo en los muelles y en la aduana. Los 
hombres van con sucios ponchos, los pantidones raidos y los pies desnu- 
dos» las mujeres llevan un chai escarlata. En -el muelle se acumulan 
las pacas de mercaderías y circulan los oficiales de aduana y los solda- 
dos d^ uniformes chillones con adornos verdes. Las mujeres lavan en 
el rio o manejan las bestias y en el mercado repleto de perros y de mos- 
cas venden los frutos alimenticios, las papas, los frijoles, el maní en mon- 
tones sobre ponchos estirados en el suela Los pescadores agrupados 
en el barrio del Este viven en casas de esteras y regresan en el crepúsculo 
con su carga de corbinas, pámpanos y bonitos. La calle principal pa- 
vimentada con guijarros, ''como huevos colocados de punta" está bordea- 
da de casas de dos pisos, encaladas de blanco o pintadas de amarillo, con 
una arquitectura ligera y asísmica y a la puerta de cada una, según un 
viajero, hay amarrado un gallo para la diversión favorita del pueblo. 
La calle está llena de tiendas, cuartos de billares y pulperias y en ella 
circulan negros, blancos, cholos, zambos y marineros extranjeros. En 
las noches salen de las casas ruidos de borracheras, peleas, crímenes y 
bacanales y el bordoneo alegre de las guitarras que tocan la resbalosa. 

Las revueltas republicanas no dejan sino rastros de destrucción y de 
odio y utilizan en favor de sus pasiones al pueblo valiente y fatalista. 
Salaverry intenta destruir los castillos en los que se refugian en diver- 
sas ocasiones Orbegoso, La Fuente, Vivanco o Manuel Pardo. El pue- 
blo chalaco ama instintivamente su libertad y a Lima corre el 28 de enero 
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de 1834 a restaurar el orden civiL La Convención le otorga por etto 
el dictado de "dudad fiel y generosa y asilo de ías leyes y de ¡a libertad!', 
Santa Cruz, después del pirático asalto del bergantín chileno Aquiles, 
le dá título de "provincia litoraT, que confirma el Mariscal La Puente 
en 1839. En 1857 los milicianos porteños rechazan a Vivanco insurrec- 
to contra la Constitución liberal del 56, quien desembarca y llega a la 
Plaza Matriz y es batido por el puebla Entonces recibe la provincia el 
dictado de ''constitucionaT. En 1865, el pueblo del Callao insurge con- 
tra el tratado Vivanco-Pareja. Un palomilla, un gaviota del puerto co- 
mo el que ha pintado admirablemente José Diez Canseco, rechaza pres- 
tar su fuego a un marinero español para encender un cigarrillo y de aiá 
brota la repulsa a los soldados de Pinson y la revolución triunfante de 
Prado en 1865. En el momento heroico del 2 de mayo el pueblo acude 
alegremente a la playa, como quien va a un espectáculo, con bandas de 
música que tocan el Hinmo Nacional y los muchachos recogen las gra- 
nadas que caen sin explotar y les quitan tranquilamente la espoleta. 
El símbolo de ese heroísmo anónimo y desinteresado es ''el cañón del 
Putíblc^, colocado en 48 horas por tres mil hombres congregados por la 
ansiedad patriótica, entre los que habfa gente de poncho y de levita y 
que en la mañana del 2 de Mayo apuntando con el corazón a las naves 
españolas dio en el flanco de la jactanciosa ''Numancia'', la nave capi- 
tana de Méndez Núñez. El mismo espíritu se manifiesta por el pueblo 
del Callao en la reacción contra el militarismo en 1872, en que un tiro 
anónimo abate al chacal Marceliano Gutiérrez y en la guerra con Chile, 
en que, el Callao, como- en los viejos días de la Independencia, contem-» 
pía diariamente en sus aguas, escenas heroicas: ve partir a Grau en el 
Huáscar, sufre el bombardeo terrible del cañón Armstrong del Angamos, 
vé el resplandor siniestro de la voladura de la Janequeo por el torpedo 
de Gálvez, prepara las máquinas infernales que hunden el Loa y la Co- 
vadonga y en la hora final del sacrificio, envía a los reductos de Mira- 
flores, bajo el mando de Fanning o de Arrieta, las juveniles huestes de 
hombres del mar que se baten bajo las banderas del Batallón de Marina 
o de la Guardia Chalaca, organizadas las vísperas del combate, sin pre- 
paración militar y sin uniforme, pero que, ante el peligro de la patria, 
transforman su índole dulce y generosa y van sin alarde de gloria, co- 
mo si fueran a un jolgorio, a la singular aventura de la muerte. 

Y este pudiera ser el mensaje del pueblo del Callao en la histo- 
ria del Perú. En él no surgen casi figuras caudillescas. Y es que la 
lección del Callao es la del esfuerzo colectivo y solidario de los grandes 
momentos de la nacionalidad, en los que el héroe, único e insuperable, 
es el pueblo, que^ en las horas de paz crea o transporta la riqueza en 
la forja secular e incesante del trabajo, y, en las del peligro monta su 
cañón invencible para rechazar la agresión extranjera o levanta, como 
una ola implacable, la montonera libertadora o la barricada popular, 
para merecer de nuestras dos únicas Convenciones liberales, formadas 
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por patríciot ilustres como Vigil y José Gálvez, los dictados cívicos por 
excelencia; el de "ootmtitucionar por la Convención de 1858 y el de 
la Convención de 1834, que la llamó, para la historia, —es decir para 
siempre — ^ ''la fiet y ¿Bnerosa dudad del Callao amlo de las leyee y de 
la libvtaer. 



Informe del Tribunal del Consulado 
de lima, 1790 

Por RVBBN VAROAS VGÁRTE S. /. 



La Historia Económica del Virreinato del Perú, esto es, de todos 
los países comprendidos bajo su jurisdicción, está aún por escribirse. Las 
obras que se han publicado hasta ahora no pasan de ser ensayos mis o 
menos felices o a lo más podrían aspirar al titulo de apuntes para una 
Historia Económica. Las razones son obvias: hasta el presente los datos 
que se poseen sobre el tema son escasos y, además, la ciencia econó- 
mica es una ciencia relativamente moderna y sus leyes y principios no 
han venido a formularse sino en estos últimos tiempos. 

Indudablemente que una Historia Económica verdaderamente tal 
no puede contentarse con poner delante de los ojos del lector lo que po- 
dríamos llamar el sistema o mecanismo de la economía virreinal, pues 
para esto bastaría hojear obras como las de Escalona Agüero, Veitla 
Linage, el Diccionario de Legislación de Aguiar y Acuña o el Tratado 
de Gutiérrez de Rubalcava. Quedaría aún algo más importante por co- 
nocer, esto es la balanza comercial o las alternativas de las importacio- 
nes y exportaciones. Ni siquiera sería suficiente el mero conocimiento 
de los productos del suelo, si a ello no se añade la oscilación de los pre- 
cios, el aumento o disminución del circulante y del poder adquisitivo 
de la moneda, en una palabra, todo aquello que influye en el aumento 
o disminución de la riqueza y en la proporcional distribución de esa 
misma riqueza entre los pobladores de un pcds. 

Esto lo decimos asi, en general, pues no es nuestro intento dar aquí 
un esquema de los capítulos que podría y debería comprender una ver- 
dadera Historia Económica, sino indicar solamente los vacíos que se ad- 
vierten en las obras del género, tanto más que este estudio rebasaría los 
límites que nos hemos fijado en este Prólogo. 

Por lo mismo creemos que constituye una excelente contribución a 
dicha Historia el Informe que ahora publicamos por vez primera. Ya se 
han comenzado a exhumar documentos de este género y en esta labor 
se ha señalado entre otros, D. Manuel Moreyra y Paz Soldán, cuyos 
estudios sobre el comercio exterior durante el Virreinato, las renombra- 
das ferias de Portobelo y últimamente sobre las Juntas del Tribunal 
del Consulado, en el S. XVIII son de un valor inapreciable para el co- 
nocimiento de nuestra economía en el pasado. 
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del Tñbmmti j lo finnmn d 22 de Dirifilwi de 179a 

d 
hábfa «do decido Pñor y lo fae por primero ^es ca el mo 178S. 
recorrer mm págiiioi pora dorK coeoto de loo voeloe y p r oíun d o e cono- 
ctmiem oe que teoíoo de lo l o l i arie y del doro co o cep to que ImMoh po- 
dido formone, en n vida de oomerdontee, de la sítaadóo rd dd Perú. 
Cor r obor an ene ae rrci o nü i con datoe tomado e en las flúemai fílenles y, 
a mayor d awnl o i i iie Bte, traocriben d fimü de so ejipusk i éu una serie 
de estados o cuadros estaifistíoos que demuestran la proli jidod con que 
llevaban sus r e gi s tr o s y que no estaban tan lejos en materias de esta- 
fliitiCiay cflBBo vulfi^infínif se cree. 

Por otra parte, su Informe tiene para nosotros un valor inapreda» 
otey porque se produce precnamente en un momento de verdadera crisis 
para el comercio del Perú, así por la creación del Virreinato de Buenos 
Aires» objetada por el Virrey Guirior y las fianquicias concedidas a este 
puertOy ctmo por d nuevo servicio de registros por d Cabo de Hornos 
que vino a sustituir d antiguo de flotas y galeones por la via de! istmo. 
Las derivaciones de todas estas medidas y dd llamado libre comercio 
se haüarin expresadas en estas piginas y en ellas también se encon- 
trará un reflejo de esa ludia económica que el comerc i o del Perú hubo 
de sostener con el de Buenos Aires y también con el de Cédis. Si al 
p r im ero le interesaba sobre todo acaparar el mercado de las provincias 
akopenianas, mucho más productivo que el de las del Rio de la Plata, 
al segundo le convenía mantener el monopolio de la ezportadón y res- 
tringir en cuanto cabe la libertad del comerdo, manteniendo las trabas 
que hatrfan existido hasta entonces, sin dar lugar a que se abriesen otros 
mercados a los países de América. 

Todo esto y mucho más que no es necesario señalar, se hallará en 
el Informe del Tribunal dd Consulado de 1790, pieza que acredita a sus 
autores y ha de servir para tejer un capítulo de la Historia económica 
del Virreinato. 
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INFORME DEL TRIBUNAL DEL CONSULADO. 1790 

(Mss. CoL VargM. Tom. 11) 

Excelentísimo Señor: 

Deseando este Real Tribunal, expedir con acierto el informe que 
se le ha mandado extender sobre los puntos contenidos en la Real Or- 
den de 8 de octubre del próximo pasado año de 788 dirigido a tomar 
noticias de la escases o abundancia de frutos y efectos de Europa y del 
Pais, variación de sus precios, comisiones, seguros y fletes que satis- 
facen; llegada de las embarcaciones en que se conducen; propcnrción, nú- 
mero de estas para el giro, y extracción de sus productos» remitiéndose al 
mismo tiempo al Alto Ministerio una exacta idea del trafico interior de 
un Puerto a otro de este Virreinato y los ilemas de la America Española, 
y cada seis meses el puntual Estado de su introducción y extracción: 
Ha tomado los medios mas oportunos y que ha podido proporcionar por 
sus diligencias y facultades para la contestación de tan importantes ob- 
jetos. 

Le es increíble al tribunal que la dificultad de procurarse datos fijos 
e invariables le imposibilita presentar unos cálculos precisos que apo- 
yen sus reflexiones; pero la regla de aproximaciones las tomará en sus 
combinaciones y experiencias superiores a la tranquila especulación de 
la teoría frecuentemente desmentida por las repetidas observaciones dé- 
los hechos. 

El expondrá sus ideas con la sencillez que corresponde a su insti- 
tuto y con la confianza que le inspira ver elevado este Comercio al Su- 
premo grado de auge y esplendor por las sabias y enérgicas providencias 
que han sellado los principios del feliz reinado del Augusto Soberano que 
ocupa el Trono. 

No seguirá otro método ni orden que el de los mismos puntos que 
contiene la Real Orden, contestándolo con separación a fin de evitar la 
oscuridad que produce lo complicado de la materia. 

Pero siendo preciso tener idea de la situación, terreno, y ventajas 
que ofrece la América y en particular este Virreynato para mayor au- 
mento de sus frutos y consumo de los importados por la Metrópoli, ex- 
tenderá una relación ciñendola a lo que solo puede relacionarse con estos. 

El Perú, es una de las principales partes de la América Meridional, 
ocupa un territorio de unos 400 o 500 leguas de largo que corren en 
toda la costa del Sur, desde el Río de Guayaquil hasta el Puerto de Ata- 
cama, teniendo el mar por frente y a la ewipáidaL la gran Cordillera y 
Países desconocidos. Su comunicación se cierra por la parte del norte y 
términos de Guayaquil con bosques y montañas inaccesibles hasta el 
Istmo de Panamá, separándose por la del sur del Reyno de Chile, con 
un despoblado como de 100 leguas y con las Provincias del Paraguay, 
Tucumán y Buenos Aires, con otro dederto de 100 leguas. 
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Sus tierras a proporción de tan extendido terreno, no ofrecen en la 
mayor parte un suelo fértil y benigno para el cultivo de las producció 
nes de la naturaleza, las unas por los inmensos y áridos arenales, en que 
escasea el agua y toda especie de regadío, las otras por el excesivo 
frío que domina en sus principales provincias llamadas comunmente la 
Sierra que corren desde el Corregimiento de Chachapoyas hasta el gran 
Mineral de PotosL 

En estas se encuentran sus elevados cerros, oprimidos bapo el in- 
menso peso de una permanente nieve y a sus pies varías profundidades 
escalonadas que se dicen quebradas y en las que se cultivan las frutas 
y Jaranos propios para el sistema de sus habitantes; destinándose las fal- 
das de esas elevadas montañas para pasto del ganado lanar, por no 
ofrecer la superior sino peñascos del todo desnudos o cubiertos de un 
débil musgo sustituido alguna vez. por el Ycho, solo útil a. suplir la falta 
de carbón y leña. 

Esta ingrata esterílidad se equilibra con la abundancia de los pre- 
ciosos metales que aumentados con exceso por el descubrimiento del 
nuevo mundo y admitidos por señal de todas las producciones, han va- 
riado enteramente el antiguo sistema de comercio del globo. 

En mas o menos escases todos los arídos cerros del Potosí son un 
perpetuo laboratorio de oro y de plata, a excepción de las minas de 

Guantajalla a dos leguas del mar, cerca del pu«to de Iquique, las , 

y poderosas de ver situadas en los pasajes mas rígidos y destemplados de 
la Sierra, entre la gran cordillera que atraviesa toda la América llamada 
Real o Los Andes y a espaldas de la otra menor que a distancia de 20 
a 25 leguas de ella se forma en el Perú y se nombra de la Costa, siendo 
por lo ordinario señal segura de encontrar ese deposito la falta de plan- 
tas y arboles y la misma infecundidad del frío terreno que ocupa. 

Esta idea general de la Améríca es igualmente adaptable a este 
Virreynato. Ceñido después de las diversas desmembraciones que ha su- 
frido y última erección del de Buenos Ayres, de principiar por el norte 
en Tumbez, terminando al Sur en Vilcanota, estremidad austral de la 
provincia del Cuzco, córríendo por 500 leguas itinerarias hasta esa valla 
y siguiendo desde aquella por la costa hasta el despoblado de Atacama 
en mas de 600. 

Dividida en siete intendencias que comprenden 1366 pueblos en 
49 partidos a que han quedado reducidos los 77 Corregimientos que an- 
tes de este establecimiento tomaba su gobierno. 

Su población no corresponde a tan dilatado terreno, el calculo mas 
extendido no ha subido de un millón y cuatrocientos mil el número de 
sus habiUntes, siendo en esta suma la mitad en indios y la otra de blan- 
cos y demás diversas castas. 

Los principios de esta despopulación no tocan al tribunal exami- 
nados al presente. Solo si conoce que rila forma un insuperable estorbo 
para el mayor cultibo de los fnkos y actividad del Comercio pues fal- 
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tando braxos trabajadones que puedan proporcionar las ventajas que 
ofrecen muchas partes del suelo, es preciso quede sepultado el Reyno en 
la misma inacción y languides. 

El tiempo» juez supremo délas especulaciones y posibilidades ha 
convenido la valides de este dictamen, no habiendo recibido el Perú en 
cerca de tres siglos aumento alguno sensible en el acopio de frutos sien* 
do estos proporcionales al numero de sus habitantes y al reducido giró 
exterior que mantiene ese comercio proveyéndose reciprocamente unas 
Provincias de los ramos que necesitan con el sobrante de que abundan las 
otras. 

No le es posible al tribunal señalar con exactitud la escases o abun- 
dancia de efectos y frutos de Europa y el Pais, a que se reduce la pri* 
mera pregunta de la Real Orden. Los de este varían de un semestre al 
otro, según las diversas y continuadas exportaciones t e iiesli es y marí- 
timas y en proporción a la diferencia de tiempos en que se acopian en 
esta Capital, por la escases de aguas, vías y otros embaraxos que im- 
piden su libre y continuo giro en lo exterior del Reyno; y los de Europa 
es sensible y manifiesto su exceso por la desarreglada introducción de 
los años inmediatos a la última guerra, de lo que si no puede asegurarse 
con individualidad en cada ramo sií carestía o sobrante, pero ú en el 
total de ellos su conocida pérdida y quebranto. 

Siguiendo las instrucciones anuales de un quin-quenio desde el año 
786 hasta el presente por los navios de registro del Puerto de Cádiz al 
del Callao, se encuentra ser el valor mas corrientes de principal de aquel 
portados 46 millones de pesos de precios corríentes de principal de aquel 

comercio unidas las y gastos que allí causan: a saver: El año 

86 en 16 navios 22 millones, el 87 en 6 embarcaciones 8. En los de 88, 
89 y 90 en 14 buques 16, que todos componen otra suma de 46 mi- 
llones. 

Estas excesivas importaciones imposibilitan formar juicio exacto de 
la existencia de efectos en este virreyñato, pues aunque su consumo 
anual se regule con 5 millones, y por esa regla en el mismo quinquenio 
debía calcular existentes 21; pero esa suma no puede realizarse por otros 
varíos artículos y rebajas que deben tenerse presentes para formar el 
prudencial computo. 

Es una de las iMrincipales las pérdidas sufridas en los efectos en 
los años de 86 y 87 en que fue necesario expenderlos a un precio in- 
ferior del que tenían de un mismo principal, las que avaluadas según un 
juicio moderado a un quince por ciento resulta la diferencia de quatro 
millones. 

Por la misma infeliz situación del tiempo se repitieron con frecuen- 
cia las faltas, y quiebras de los compradores del Reyno, y la de los deu- 
dores de las Escrituras trahidas a riesgo, y aunque no se tenga dato 
fixo, y seguro de su total mcmto él puede regularse sin temeridad en otros 
quatro millcmes, con que resulta quedar reducidos efectivamente a Trece 
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que comvmadas esas circunstancias és quanto en la totalidad se podría 
realizar á fabor de los Ymportadores. 

No és sola la perdida expuesta la que han padecido en sus inte- 
reses, á esta se unen las que han sufrido en el menor valor con que sé há 
expendido en Europa el Cacao, y Cascarilla, frutos recividos en pago de 
sus créditos, formando asi todas estas partidas un desfalque y menos- 
cabo, que fundadamente se creé poder acercarse á un treinta por ciento 
del principaL 

Si por el calculo expuesto se há computado que debian existir en 
efectos veinte y un millones, que estos realixados quedan reducidos ¿ 
trece; siguiendo la misma regla se puede deducir el descubierto en que aun 
se hallan los Ymportadores de los Quarenta y seis millones, o hablando 
con mas propiedad la perdida que sufren; pues regulado un quinquenio 
de exportaciones que debe contarse desde principios de 87, hasta el pró- 
ximo de 791 en quatro millones, y medio de ps. (pues lo registrado pa. 
Cádiz no há tenido por único destino cubrir esas negociaciones, sino 
otros diversos, y separados fines del RL Erario de S. IbL, o designios 
privados de los particulares) wolo resulta una suma de veinte y dos mi- 
llones, y medio^ y agregadas los trece que se dan dé existencia realizada 
harán en su total treinta y cinco, y medio^ siendo por lo tanto la verdade- 
ra perdida de los Ymportadores con corta diferencia diez millones, y 
medio de ps. de su principal desembolso en Cádiz. 

Sin que pueda creerse equilibrada esta desventaja, y crecido que- 
branto con el aumento del quince por ciento á que satisfhos. los Dros., 
fletes, y seguros se regula ascender el perjuicio de la demora, y los yn- 
tereses que en este tiempo hayan adeudado y satisfecha 

Queda pues demostrada la excesiva abundancia de efectos en el 
Reyno, en el total de sus ramos, sin poderse señalar con más expecifica- 
dón la particular escasez de cada uno dé ellos. Siendo la umca regla 
para calcularla, las mismas variaciones de precisos que se manda con- 
textar en la s^^unda pregunta. 

C<Mno el compás que nivela el valor de los efectos, és su escasez, 
ó abundancia, no és posible señalar con entera exactitud él fixo estado 
de los precios. La excesiva introducción que se ha notado en los años 
anteriores formando un sobrante cuyo expendio aun no ha podido ve- 
rificarse, minoró la estimación al lamentable estado de sufrirse la per- 
dida de los Capitales, que sé há expuesto en el punto anterior, y repi- 
tiéndose anualmente el mismo origen del mal en la llegada de las em- 
barcaciones, és precico continúe él abatimiento dé los valores, si causas 
extraord i narias que no deben servir él computo, no alteran él actual es- 
tado en qe. se halla el Comercia 

En los frutos, y producciones del Pais, no se descubre variación sen- 
sible de precios. Por lo común son f ixos, y constantes, decayendo solo dé 
su estimación quando se impide él libre giro, y transporte ala Europa, 
por las interrupciones de la Guerra. 
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Si hay alguna corta^ y na tenaible diferencia, no le ha sido posible 
al Tribunal calcularla con oerten, posa < iep ssi d ien do da loa «slaáos ge- 
nérale» semestres, de sus exportacionea é introducción que debe formar 
la Administración de esta Aduana, se hace preciso que ella verifique por 
su parte él contenido de la R. O. para formar según su examen el juicio, 
y dictamen que mas se acerque alé verdad. 

Pero no éa distante de esta asentarse, que en él dia corre la Lence- 
ría de im valor que deja libre el premio de mar de un seis por ciento, 
ofreciend o la misma utilidad algunos efectos de Lana; sin que esta se en- 
cuentre en loa tejidos de Seda de nuestras fabricas nacionales, pues i 
excepción dé unos cortos rengipnes, todos los demás atraen perdida de 
sus principales, aun no atendida la diferencia, que producen las ventas 
i plaso, ó de contada 

Si i la Administración de Aduana corresponde como se ha cfidio d 
estado de yntroducir, y extracción, que debe dirigirse al Aho Ministerio 
en cada seis meses: También le toca individoalisar d numero de Baques 
qxjne andan en este Puerto, pues su llegada és objeto propio de su direc* 
ción, debiendo ser el contenido de sus Reg i stros la regla fixa e inva- 
riable que aclare todos los objetos que se propone la superioridad, en la 
investigación de los referidos puntos. 

Siendo uno dé estos, el exacto conocimiento del número de Buques 
y su proporcionada capacidad para la extracción de frutos, y efectos, le 
es preciso al RL Ttal, separar los que solo sirven al giro interior de Puerto 
á Puerto en esta América, de los empleados a la navegación, y com e rcio 
con la Metrópoli. Para este efecto se regulan por bastantes tres Fraga- 
tas de á 400 Toneles para las exportaciones anuales de 24,000 4|qs. de 
Cacao, 2 mil de Cascarilla, y una poca Lana de Vicuña, siendo ellos los 
únicos efectos transportables, pues los 8 a 10 mil qqs. de Cobre forman 
los lastres de las Embarcaciones. 

Si ese número és proporcionado á la anual extracción de lod frutos 
exportables, excede sin duda a las Ymportaciones, y consumo del tleyno, 
pues regulándose en cinco millones de pesos, aun quedaría sobrante con 
respecto a la Carta valiosa de Sedas, Lienxos y Lanas, si no se ocupase 
este vacio con los de menos precio como son Vidios, Losa, y Mercería. 

El de las Knbarcaciones que hacen él trafico marítimo del Reyno 
se expecifica en él adjunto Plan N^ 1, individualizándose con puntuali- 
dad su estado, y porte, excedente en 100 mil qqs. al que se cree nece- 
sarío para conservar el giro de Puerto á Puerto, siendo esta la causa del 
abatimiento, y decadencia en que se mira el Gremio de Navieros, como 
lo fue en los años anteriores, él permiso concedido a varíos Buques de 
Europa, de practicar esos viajes, faltando así á la prc^xsrción, e igual- 
dad que debe observarse entre unos, y otros Dueños, pues estandoles 
{;iohivido á los del País hacer sus espediciones ala Metrópoli, deben los 
de esta contenerse en los limites, y carrera que les esta señalada por 
pral. objeto, quando aquellos se ven recargados con la pensión de con- 
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ducir los Situados de Valdibia» y Yslas de Juan Fernández, y demás 
expediciones que puedan exigir el servicio del Rey, o del Pública 

No son de grave consideración las comisiones que se satisfacen en 
esta Capital por las compras y ventas de los efectos. La cargada a los 
de Europa ha sido siempre varia é inconstante. En los años inmediatos 
a la navegación por el Cabo, se regulaba en un doce por ciento sre. el 
total de las ventas, y el de un quatro sobre el liquido Caudal registra- 
do para paga. Disminuyéndose progresivamente las utilidades en los pos- 
teriores tiempos, se rebajó también el señalamiento de Comisiones, que- 
dando por lo común reducidas en el día, al seis por ciento de Venta, dos 
por la remisión del liquido de ellas, y otros dos por el cobro de Escri- 
turas su embarque, y registro. 

La misma incertidumbre se advierte en la que se recarga por la com- 
pra, y despacho de los efectos del Pais, como son en el Cacao^ Cobre, 
CasccuíUa, y Lana de Vicuña, asignándose por lo regular él quatro por 
ciento, sin que pueda señalarse el premio del penoso cuidado de los en- 
cargados para la expedición de los Navios, por ser reglada á particula- 
res contratas, que no penetran ni pasan del interior conocimiento de los 
mismos Ynteresados. 

Aun es de menor valor la Comisión en el giro interior de los efectos 
del Virreynato. Los frutos de las demás Provincias ymportadas á esta 
Capital para su Venta, solo se recargan con él 4%, y el alquiler de los 
Almacenes en que se custodian; siendo todos los demás encargos de com- 
pras en los efectos de Castilla que han de dirigirse á las otras Plazas, 
un desinteresado oficio de la amistad, y correspondencia con que en ellas 
se practican los pasos y diligencias para los cobros de dependencias y 
remisión de dinero que se conduce á esta Ciudad. No se conoce el útil 
invento de los Seguros en el Virreynato, pues por el corto numero de 
las Embarcaciones no puede sobstenerse esa combinación de la Yndustria 
mercantil, que resguardando ál navegante contra los riesgos del mar, y 
embarazando exponga a las contingencias de una entera pérdida todo su 
Caudal, y fortuna, funda el provecho y utilidad de sus cálculos en la 
misma repetición de los riesgos, y diversidad de los destinos; siendo la 
Plaza de Cádiz en donde suelen asegurarse los caudales remitidos de 
este Virreynato, y el valor de los efectos que en el se introducen, anti- 
cipándose los avisos para los Dueños y Comisionados. 

El precio del flete, y conduciones del giro exterior Americano ma- 
ritimo, y terrestre de este Virreynato se exonera a continuación de los 
Planes correspondientes á cada Gobernación. Los tocantes a la Ymporta- 
cion de la Metrópoli varian según la diversidad de circunstancias, y nu- 
mero de los Buques que se presentan a la carga, y su puntual noticia 
puede mas bien adquirirse en el Comercio de Cádiz por ser el centro de 
esas variaciones, originadas de la mayor, o menor concurrencia. 

En la exportación, y retomo a dha. Metrópoli se halla establecido 
por lo regular satisfacerse en las embarcaciones del Rey, por la Plata 
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el 3 c/o, y por el Oro el 1 y V^ disminuyéndose en los Buques particu- 
lares al 2 ./oo^ la Plata y % el Oro. £1 cobre ha solido transportarse 
sin costo alguno por servir para lastre de los Navios» como se ha insinua- 
do, pero quando estos escasean, y aquel abunda há llegado i pagarse 
de 8 á 12 rrs. por quintal 

El dé la carga de Cacao de 78 lib. se regula de 26 á 30 rrs. el de 
la Arroba de Cascarilla de 11 á 15. El de la Lana de Vicuña de 26 á 28. 
El de él Algodón de 17 á 18, y el de la Lana de Camero a 2 ps. produ- 
ciéndose esta variedad por él mayor, o menor acopio de frutos, y numero 
de embarcaciones en que se ccmduzcan. 

Quales sean los que sostienen el giro exterior mairítimo, y terrestre 
de este Virreynato, su monto, valor, y ventajas, y utilidades que propor- 
cionan para el fomento, es lo que há deseado el Tribunal fizar por los 
mas prudenciales cálculos que há podido procurarse á costa de penosas 
investigaciones resultcmdo de ellos quedar a fabor de esta Govemadcn 
725.192 ps. según lo convencen las partidas que pasa á individualizar en 
las siguientes demostraciones, siguiendo el objeto que se propone la RL 
Orden en la ultima pregunta qe. aun no se ha contestado. 

Excede de un millón de ps. la ganancia que reporta esta Govema- 
ción en la introducción que hace de sus frutos a las Provincias sugetas 
a la de Buenos-Ayres. No hay con estas giro marítimo alguno» pues no 
debe tenerse por tal, el que las circunstancias de la Guerra de setenta 
y nuebe alentase á remitir dos, o tres embarcaciones del Puerto del Ca- 
llao a Mcmtevideo, formándose su mayor carga dé Cacao, y Cascarilla 
destinada a trasbordarse en los Navios que seguian viage á Cádiz; y en 
parte de Azucares, mieles y texidos del Pais pcu-a él interior consumo; 
pues ni ese ha sido reglado Comercio que se haya continuado después, 
ni su corta consideración varía el calculo formado; no destruyéndose tam- 
poco por la excasa porción de Sebo, y Yerba llamada del Paraguay que 
ha conducido en los últimos años el Buque dirigido de Montevideo al 
Puerto de Arica para avilitar de Azogues los Minerales de aquella jurís- 
diccion. 

Es pues reducido a terrestre el Comercio de frutos que mantienen 
los partidos de las Yntendencias de Arequipa, y Cuzco, con los de la Go- 
vernación de Buenos Ayres, internándolos hasta la Villa de Potosi, y 
Ciudad de Chuquidaca con Arrieros o Conductores propios, cuyos fletes 
aunque no es fácil regularlos con fijeza por la variedad de los precios que 
origina la misma diversidad, y diferencia de las distancias se calculan en 
el estado graL num^ 10 siendo él monto total de los frutos introducidos 
en aquellas Provincias 2.034.980 ps. de cuya suma pertenecen á los par- 
tidos de Arequipa por sus naturales producciones de Aguardiente, Vinos, 
Azeites, Pimientos, y Azucares, un millón trescientos mil quatrocientos 
setenta y cinco ps., y a las del Cuzco, por sus Texidos, Azucares y gra- 
nos 734.505 ps. como con la posible exactitud, y puntual numeración de 
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l08 Otros menudos ramos que fomentan este Comercio se especifica en los 
Planes nums. 2 y 3. 

En ellos también se demuestra redvir en retomo las Provincias de 
Arequipa 389^60 ps^ y las del Cuzco 475^0 ps. resultando asi a fabor 
de esta 258.975 ps. y de aquellas 911.215 los que saldan sus moradoies 
en moneda acuñada en la Casa de Potosi» regulándose por este motivo 
su yntroduccion á este Virreynato en mas dé im millón de ps. de la la« 
brada en cada aña 

Como los Partidos de la Sierra agregados á Buenos-Ayres» son los 
mas abundantes en Minas, y por esta rasón los mas poblados, y escasos 
de naturales frutos, és preciso se provea el crecido numero de sus consu- 
midores con las producciones de la Costa, siendo la de Arequipa por su 
inmediación el recurso que abastece esa falta, y el Cuzco el que remedia 
con sus fabricas la ropa, y tejidos necesarios al vestuario de los Traba- 
iadore». 

Con las demás Govemaciones es marítimo el Comercio dé este Vi- 
rreynato exportándose del Puerto del Callao en la diversa clase de Bu- 
ques que (con exclusión de unos seis) pertenecen a vecinos de esta Ca- 
pital, siendo siempre contraria la Balanza al Perú en más o menos dife- 
rendat que le es preciso igualar con él dinero necesario a formar el equi- 
libria 

£1 principal giro és con el Reyno de Chile por sus tres Puertos Con- 
cepción, Valparaiso, y Coquimbo. No todos los efectos que se conducen 
a ellos son productos de este Virreynato, pues los Tocuyos, y Paños de 
Quito tocan al de Santa Fé, y los Añiles al de Nueva España; pero aun 
formando el calculo con estos ramos se abalua la exportación en 458317 
ps. y siendo la Ymportacion del Reyno de Chile en sus naturales frutos 
629.800 ps. resulta a favor de aquel Goviemo 171.483 ps. que demues- 
tra el Plan N^ 4. 

El origen de esta excesiva ventaja se deriva de la esterilidad que 
padecieron los Valles inmediatos á esta Capital, por el terremoto acae- 
cido á fines del pasado siglo, pues perdidas las cosechas de granos en 
los años siguientes e infecundos por entonces sus campos para la siem- 
bra de Trigos, hasta él extremo de subir el precio de una fanega á 30 
ps. fue preciso entablar ese Comercio conduciéndose en Navios dedica- 
dos al transporte, cuyo trafico era antes ceñido á otros efectos de los que 
producen sus extendidas Campañas. 

El ramo pues de Trigo necesario al consumo de esta Capital és él 
que absorbe la mitad de esta crecida Suma importando las 218 mil 
fanegas que anualmente introduce 275 mil pesos. 

Los Sebos, y frutos de menor valor, y no de tan precisa necesidad, 
dejarían siempre aquel Reyno en dependencia del Perú. Ellos remitidos 
a los Puertos de Yquique, Arica, y Aranta (comunmente llamados Yn- 
termedios) para el abasto dé las Provincias de Arequipa, y las contiguas 
á esta, yá pertenecientes al districto de Buenos-Ayres, no exceden dé 
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46.675 p8. como demuestra el Plan N^ 5 del que debe rebajarse el valor 
de la Yerba del Paraguay por no ser producción del Reyno de Chile, 
ol que reci\^iendo en lo subcésivo en cada año dos Navios que por la 
nueba contrata celebrada con S. M. han de salir del Puerto de Pacds^ 
mayo de esta jurisdicción para conducir los Tabacos, tendrá también 
directamente los efectos de Valles, que antes de ese arreglo venían al 
Callao para su embarque. 

Como parte de su Comercio se estima el de la Ys!a de Chiloe, por 
hallarse situada eñ su continente, aunque agregada a este Virreynato. 
£1 exacto valor de sus frutos, no es fácil calcularlo, por permutarse con 
los otros de que carece, pues no circula mas dinero qtie el Situado remitido 
desde esta Capital, el que por su axmíento en unos años á 22 mil p&i 
y su disminucn. en otros hasta 8 puede anualmte. regularse de 15 mil 
ps. de los que extraídos 10 mil que prudentemte. se juzga de salida, que- 
da él resto para engrosar el numerario que atesoran sus vecinos. 

Eií dos, o tres embarcaciones expedidas del Callao se conducen los 
efectos de esta Govemación en valor de 30 mil ps. y siendo el de los 
Ymportados de aquella Ysla 51^00 como lo demuestra el Plan num^ 6 
sale contra este Virreynato el exceso de 21.200. 

£sta diferencia es considerada según el legitimo valor, y precio de 
las mismas producciones, no atendiéndose el aumento con que hacen los 
Comerciantes de esta Capital suvir los efectos exportados, no solo a con- 
servar la igualdad con aquella suma, sino aun á extraer en dinero la can- 
tidad de 10 mil ps. que se ha señalado anteriormente. 

De la Plaza de Baldivia, no sale algún caudal, ni llegan alli mas 
embarcaciones, que la dirigida del Puerto de Valparaíso con la provisión 
de Víveres, y la que anualmente conduce de esta Ciudad el situado se- 
ñalado para Sueldo de la Tropa que guarnece; el que entregándose á el 
Avilitado qe. nombra el Govemador, y oficiales cuida este de remitir 
los efectos de que necesitan proveerse sus moradores. 

Casi igual estrechez en el giro presentan los Puertos del Realejo, y 
Sonsonate, los únicos frecuentados para la exportación que se hace del 
Callao á la Costa de la vanda del Sur del Reyno de Guatemala, pues solo 
asciende a la corta cantidad de 28.350 ps., y abaluandose la Inportación 
en 124.500 ps. según lo expresa el Plan num^ 7 es descubierto e este 
Virreynato en 96.150 ps. que salda con 100 mil ps. que anualmente re- 
mite en Plata de cordoncillo por no tener allí premio alguno el Oro 
acuñado. 

Este giro reducido a tan cortos limites se extrecharía mas en ade- 
lante, por la entera livertad de dros. de entrada, y salida con que se han 
agraciado recientemente los puertos de Omoa y Trujillo situados en aque- 
lla costa a la vanda del N. pues pudiendo recivir los caldos y demás 
frutos de la Metrópoli en más vajo y cómodo precio no podrán sostener 
la concurrencia los remitidos del Perú por su superior costo y valor. 

Pero el permiso concedido a Guayaquil de introducir sin restricción 
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No ha podido nirudet se una caacta raaón del Comercio interior me* 
ritimo y teti es ti e de unas PtoviL con otras y entre los pusftos siyetos a 
este VirreinatD co no ci do en Europa oon el de cabotaje. Bste es solo re- 
ducido a co n ducir se de los pusftos de Arica, Do» Naaca y Pisco el del 
Callao sus naturales producciones de agoardienta, vino» aceite h llegan» 
do tamicen a los de ThijUlo» Pecasmiiyo y Paite y a dirigirse del Callao 
al de Iquique con los misnioi frutos una emb a r c ac ián cada año q pro- 
vee el mineral de Huantejaya, siendo mas repetidas las ezpsdidones del 
de Paite al de este Capital por tocar en él a redvir la cascarilla y otros 
varios efectos, la mayor parte de los navios q vienen de GuayaquiL 

La frdte de comerdantes en las cabeías de partidos ha emberasado 
consiga el Tribunal los datos p reciso s para calcular el comercio interior 
ter i estre y extender las noticias q se desea» pero no variindose el cóm- 
puto y dato para la exterior circulación quedan en su exactitud los cóm- 
putos q. tiene expuestos. 

En ellos se forma la idea del Comercio de este Virreinato y de las 
naturales producciones de su suelo, demostrándose por los mismos el lán* 
guido y abatido estado a q. se halla reducido, pues a excepción de las ven- 
tejas q logra sobre algtmas Provs. del de Bs. As. no llega en los dems^ 
partidos de Amér. a nivelar con sus frutos lo q necesita recivir psra el 
preciso consumo, seg. lo comprueba el Plan del resumen totel N^ 9. 

A la suma indicada en él de 725.192 ps. 2 rs. debe añadirse como 
primer aumento el valor de los fletes en la exportación por mar y la 
utilidad de las conducciones de tierra a fabor de los arrieros y dueños 
de recuas del vecindario de la Intend. de Arequipa, unos y otros calcu- 
lados en él estado graL del Plan N^ 10, no habiendo más frutos q. los 
antes señalados para el giro y tráfico de este Virreinato, pues no perte- 
necen a su jurisdicción las demás naturales producciones por ser el ca- 
cao de Guayaquil de la Gobernación de Sta. Fe, la cascarilla de Quito y 
el cobre de la de Chile. 

Ni la corta porción de lana de vicuña q en cada un año se acopia 
en las Provs. de este Virreinato y se compute en 10000 ps. ni las 200000 
tbs. de cascarilla de Piura, ChachapQsras y Huambos, que avaluada a 2 
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rs. asciende a 50000 pe. ni la q últímamente. se ha extraído de la mon- 
taña por los partidos de Huánuco» Tarma y Jauja, varían al pie. por su 
poca consideración la idea exacta y cumplida q acaba de formarse. 

Justificado su arreglo por el referido estado graL del Plan N^ 10 se 
convence quedar liquido total de fondo aniial para el comercio de la me- 
trópoli 4.625.000 ps. Siendo esta demostración fecunda en otras igual- 
mente importantes, pues es conforme a los supuestos antes extendidos 
sre. los productos de 51 millones de ps. calculados a este Virreinato con lo 
q recive de las otras gobernaciones para mantener el giro con la Penín- 
sula y son comprobados por la misma extracción anual en plata, oro y 
frutos q iguala con esa suma. 

Ella y las indicadas exportaciones señalan los fijos retornos a q de- 
ben computarse los consumos de este Virreinato para no sufrír por el 
desorden y exceso de la introducción la general pérdida q han experi- 
mentado los Importadores, prescribiendo sre todas las especulaciones y 
posibilidades los verdaderos limites del comerc i o de Europa y cual sea 
el nivel q debe tomar para dirigir sus empresas de im modo q sean los 
efectos iguales a la exactitud de esta demostración, conformándose asi 
a las expresiones de la R. O. circular a los Consulados de España de 19 
de Oct de 787 en q. considerada la imprudencia de algunos comerciantes, 
faltos de buenos principios y de la ciencia y método de especular, se man- 
dan extender por aquellos cuerpos los informes necesarios para arreglar 
el valor de las expediciones con ventajas del comercio, la agricultura y 
la navegación. 

Ella hará ver igualmente q nada recibe el Perú de la riqueza de sus 
metales ni de los frutos útiles de sus tierras a excepción de aquel corto 
fondo de su interior circulación, necesario para la paga de sueldo y 
jornales. 

Y ella últimamente demuestra q las minas de este Reyno son la gran 
finca q con sus productos han de sostener la mayor parte del tráfico y los 
consumos de los frutos y efectos de la Península. Finca en cuyo trabajo 
padece ia población, pero la única q al pte. puede mantenerla en una apli- 
cación útil al Estado, cuidándose q su fomento no sea incompatible con su 
felicidad, progreso y circunstancias. 

El Tribunal ha satisfecho los puntos q contienen la R. O. con las no- 
ticias q desea el alto Ministerio a fin de aplicar los remedios oportunos a 
conseguir la mayor prosperidad del Reyno, aumento de su comercio y co- 
modidad de sus vasallos, y siendo propio concurrir por su parte al logro 
de estos importantes designios, hará las reflexiones q ha podido fundar en 
sus conocimientos, observación y experiencias, esperando conseguir el me- 
jor arreglo del cuerpo a quien preside y representa. 

Aunque el Perú comummte se cree capaz de recivir por el fomento 
de la Agricultura todo el aumento y auge q presenta su dilatado territorio, 
pero la situación local de sus tierras^ la naturaleza de estas y los estorbos 
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de «ui l«y datMiCM» y ctcaai pohlacián ] 
y repetidas c¿lcufo«, 

Ba la mayor parte ooaio ae ha hwhniado en la 
tendida al princqxo» rediaxa los activos afanes da la labraua, 
inmen so s desdoblados indos y secos sin más riego ni refrífsrioq la< 
humedad q reciben del cielo ó helados peña s c o s q no admitiiendo aleda 
cultivo desciperan de todo fruto y rosfcha 

No se duda ni niega por esto q podian acrecer los productos actuales 
por el mej or ami ento de mudias tierras q se hallan en abando n o y el com* 
tante trabajo de sus dilatadas campiñas, pues hay algunas donde pueden 
difigii se las aguas Uovedisas y otras en que nirudw se las corrientes de los 
caudalosos rios, corrigiéndose en las demás con artificiales abonos los vi- 
cios y defectos del terrena 

Pero estas obras de un costo inmen so y propias de un Rmywio poblado 
conforme a su eztensión no es fácil e mp re n derías en el Perú, pues no resar- 
drian con sus productos los gastos indispensables en su costa 

Los hombre s son los q cultivan, ejercen y facilitan d comercio y circu- 
lación de los frutos, siendo evidente q un estado deqx>blado no hace ven- 
tajosos progr eso s en esos ramos, pues si todo Itieyoo necesita para sub- 
sistir de Agricultura a toda cosecha le es preciso población profúa o ex- 
traña, esto es compradores q a seg ur a n al cultivador las utilidades de sus 
labores; asi faltando brazos para el trabajo y hombres q consuman no 
puede haber un fomento activo de agricultura pues la misma abundan- 
cia lejos de ser riqueza produdria por la poca estimación de los frutos 
una real y verdadera miseria. 

Si se regula por estos principios la situación de este Virreinato se 
conocerán los principales estorbos q embaraza n el exceso de aumento en 
sus naturales producciones y la constante aplicación al trabajo de sus 
campos, pues 1.400.000 habs. q es el núm. a q más se adelanta forman 
un verdadero deserto en tanta extensión de leguas. 

El Tribunal no se detiene en descubrir el origen de este inmenso va- 
cio y de la disminución notable q se advierte en el núm. de indios, desde 
la revisita hecha por R O. en 1551, en q se hallaron 8 millones 280000 de 
toda edad y sexo en la extendida jurisdicción q comprendia por entonces 
este gobierno^ cotejados los 700000 q al pte se calculan en el Virreinato, 
atribuyéndose esa extinción a las continuadas pestes de viruelas, a la in- 
moderada introducción de los licores fuertes, al violento trabajo de las 
minas y a el opresivo servicio de la mita, pues distante de su instituto la 
indagación ni remedio de estos males solo debe extrecharse a los efectos 
q produce q es la escasez de brazos para el cultivo y la faha de inte- 
riores consumidores de los frutos. 

Los mismos obstáculos presenta el Perú para el exterior comercio 
en su distancia y local disposición y en la falta de canales, rios y puentes 
y caminos q facilitando el giro hagan de menos costo el acarreo y trans- 
porte: invencibles obstáculos q han motivado sea a penas conocido en el 
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Reyno el comercio de restr&cción, esto es la compra de frutos en una 
Prov. para venderse en otra y de ignorarse en lo interior de ellas el uso 
de la carreteria q tanto minora el recargo del efecto, aliviando d costo 
de la conducción. 

La distanda de q podian extraerse los frutos en el Perú hasta im- 
portarse en esta capital con toda la lentitud y embarazo de impractica- 
bles caminos es de 50 a 60 legs. y no habiendo consumo interior le seria 
preciso al p ropietario exponerlos a los riesgos de una dilatada navegación, 
la q. por su misma morosidad^ falta de buques y volumen de las espe- 
cies, agravaba un nuevo costo q solo ofrecerla pérdida ea la venta. 

No habiendo pues población para consumir ni ventajas en exportar, 
no puede esperarse el ideado fomento de la agricultura, pues si no tiene 
el cultivador proporción de extender el superfino y sobrante de sus co- 
sechas, estrechado a la siembra y labor de lo necesario, descuidará de 
una abundancia q no le trae provecho. Si el vé q los frutos quedan tn- 
vendidos por falta de compradores, minorará las p e n siones y costos de 
mejorar las tierras, invocando a la carestía, y nivelando el precio de las 
especies devuelva los intereses debidos al tpa gastos y fatiga. 

El Tral. reconoce con todo lew ventajas q ofrece el Virreinato para 
la mayor extracción de ciertos ramos q para su fácil acopio no pre- 
sentan ese recargo de costos q oprimen a los demás. La cascarilla q 
ha empezado a sacarse de la montaña por las Provs. de Tarma, Jauja 
y Guánuco y la extraida de las de Piura, Chachapoyas y Huambos aten- 
diendo a la mejor calidad q por las modernas experiencias tiene la del 
Perú, sre todas las otras de Amér. la q designan con el nombre de roja 
y distinguen de la q se produce en las demás y se conoce por el apelativo 
de arrollada, pues no sólo declaran a esta última de inferior naturaleza 
sino una entera variedad de la misma especie y género podia adquirir 
mayor extensión y consumo. 

Del algodón pueden hacerse inmensas cosechas en toda la dilatada 
costa q corre desde Tumbes hasta Arica, quedando crecida porción para 
el comercio exterior, aun después del consumo q hace el Reyno en sus 
tejidos y fábricas establecidas en la Prov. de Chachapoyas y otros varios 
partidos las q por su deliccdeza y buen gusto han merecido la estimación 
de los inteligentes, sirviendo para el vestido interior de la gente menos 
acomodada del pais. 

Las leyes del Reyno han recomendado el comercio de las lanas co- 
mo de un conocido aprovechamiento para los vecinos de esta govema^ 
ción y los de la metrópoli, pero los costos del beneficio y limpieza de 
la de camero y el recargo de la conducción de mar y tierra dificulta se 
logre esa conocida ventaja, pues aunque la arroba de lana en el mismo 
lugar, los gastos y mermo del lavado y los de su transporte a España, q. 
pueden regularse en 20 rs arroba, hacen subir su valor a la introduc- 
ción ea Cádiz a im grado q desaliente dé su giro, mucho más si se añade 
los recargos de comisión, riesgo e intereses. 
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Aunq en la deacripdán del comercio en Chiloe se ha presentado 
el abatido estado y la poca eirtracción de sus frutos, peio ellos pueden 
recibir un considerable aumento con el cultivo y preparación del lino, 
cu3fa materia conocra y usan sus naturales en algunos tejidos ordina- 
rios y caseros, aprovechándose también de la sraiilla en harina para 
su sustento y mantención. 

En las demás Provs. del Perú seria de difidl cultivo esta materia. 
En los valles por lo caro de loa jornales y en la sierra por la distancia 
a los puertos de extracción, pero en la isla de Chiloe hay las mejores 
proporciones para hacerse de este ramo de comercia La fertilidad de! 
terreno, la robustes de su vecindario, lo barato de los jornales y la prác- 
tica de la cultura de esta materia excitan a extender alli todas las no- 
ciones relativas a la propagación de esta importante agricultura, faci- 
litándose la venta y salida de este crudo en Cerro, con comodidad y 
ventaja. 

Estas tentativas como el promover diversos menudos ramos q ofre- 
ce el R^no para la extraccite en sus diferentes especies de bálsamos, 
beneficio de la fruta ddi moUe, reputada por algunos por verdadera pi- 
mienta de la más fina calidad; canela en nada inferior a la de Ceylan, 
grana igual a la de Oaxaca y empleada en las provs. interiores para el 
uso de sus tintes y cera, comunmente llamada de valles, que fomentada 
para la exportación podría adquirir el mismo consumo q vemos ha lo- 
grado en estos últimos años la cosechada en la Luisiana y isla de Cuba, 
deben esperarse de las activas especulaciones del comerciante, alentadas 
por el interés y protegidas por la Superioridad. 

A esta toca y pertenece expedir las providencias oportunas para el 
fomento y logro de estas ideas. £1 particular sin fondos necesarios para 
unas empresas de tanta extensión y cuyas útiles resultas no pueden con- 
seguirse prontamente, desmaya y se aparta de emprenderlas, pues su 
giro lo forma de la continuada repetición de entradas y salidas y no de 
las lentas perspectivas q le ofrece en distancia el tpo. Asi el TraL sólo 
ha presentado los ramos de .posible aumento para q el alto Ministerio 
calculando las ventajas q pueden producir al Estado coadyuve a q se 
realixen esos principios de prosperidad. 

La del Perú ha de buscarse en el seno y no en la superficie de 
sus tierras. Los estados no pueden lograr todo su esplendor, distraida la 
aplicación del ramo prpal. de su opulencia: Toda la q puede ofrecer el 
Reino Mineral se halla en abundancia en su distrito: el alumbre, alca- 
parrosa y almagre; el cristal, imán y asufre; el capopee, especie de nafta 
negra y dura como el asphalto, y aunq con el defecto (fácil de corregirse 
con otras mezclas) de quemar las jarcias sirve para los usos de mar en 
lugar del Alquitrán; el Cobre, Plomo y fierro, y sobre todo el Oro, y 
Plata instrumento gral. de equacion en toda especie de Comercio. 

Aunque á principios del pasado Siglo havia registradas en él Perú 
18 mil Betas con 12 mil Minas, no puede negarse que la misma dispo- 
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ación de sus tierras» que desde la cumbre de las cordilleras van en declive 
hasta el mar, han^ hecho frecuente la inundación de poderoaos minerales: 
Que la ley y producto de muchos no compensando los costos del travajo, 
han desalentado ilos Dueños, y que siendo la falta de populación, y 
brazos para la labor tan universal en todas las Provincias, ha de ser 
mas escasa la extracción de metales. 

En la actualidad solo se regula en menos de quatro millones, y me- 
dio lo que producen sus Labores. En el inmediato trienio de 87, 88 y 89 
entraron en la RL Caja de Moneda de esta Capital un millón doscientos 
setenta mil marcos de Plata de once dineros, los que divididos igualmen- 
te corresponden i cada uno quatrocientos veinte y tres mil quatrodentos 
marcos, cuyo valor abonado en odio ps. quatro rrs. por 61 Signo, suman 
tres millones quinientos noventa, y ocho mil novecientao ps. 

En el mismo trienio ee introdujeron en oro, poco mas de catorce 
mil dentó quarenta, y un marcos de veinte y dos quilates correspon- 
diendo anualmte. quatro mil setecientos trece, qs. a rason de ciento trein- 
ta y seis ps. importan seisríentos quarenta mil novecientos setenta y 
quatro, y medio ps. de forma que se puede computar la entrada de cada 
año en ambos metales en quatro millones dosdentos quarenta mil ps. cusra 
cantidad, y la poca Plata, y Oro que se emplea en obras del' uso, y lujo, 
es fruto natural de este Virreynato (aunque alguna parte del Oro perte- 
nece a Buenos-Ayres) y fondo que sostiene su giro, y circuladón. 

La Plata considerada como metal tiene un valor intrínseco^ y efectivo, 
asi las Nadones que la poseen deben cuidar de su aumento, del mismo 
modo que las Agrícolas del cultibo de sus frutos. No toca a este Tri- 
bunal detenerse en señalar los remedios necesarios a fomentar el arte 
methalurgico reduddo en el Perú i una tradicional practica, en que ha 
sido majror (como asegura el ilustrado observador Barba) el desperdi- 
do que el acopio de las riquezas, pertenedendo al de Minería promo- 
ver todos los medios, que sean conducentes para este objeto, como fin 
principal de su establecimiento. 

Pero cree este Rl. Tral. que siendo la escasez, y subido valor del 
Azogue por haverse formado estanco, y ramo Real, uno de los prindpa. 
les estorbos para la mayor estencion de la Minería, parecía oportuno 
para su fomento, hacerlo de libre comerdo, aportando asi todas las res- 
trícdones, y seguros que imposiviHtan su acopio, y adquisición al Gre- 
mio de Mineros, por lo ccmiun escaso de proporciones para la compra 
de contado, y en la misma dificultad de facilitar las fianzas que exige 
en el fiado el seguro de la Rl. Hazienda. 

Esta providenda, cuya utilidad persuaden los mas sanos prindpios 
de administradón y politice, la económica distribudon que debe hacerse 
de la gente útil para este trabajo, y la modificación de los privilegios 
de que abusa el Minero para burlar al Acreedor de la paga de sus avili- 
taciones, le allanaría la asociadon del Comerdante incondliable en el 
dia; pues este recela franquearle los avisos temiendo entrar en concu- 
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rrencia de credttot con el Fiaoo» que nempre ha de preferirlo ea él ca^ 
bro^ y P^^W^ ^ <iue no puede tampoco esperar «e encute con loe apre- 
mkM que en los demaa Oremíot por eacudarae, y salbar su mala co r r ee* 
pendencia los Mineros va jo la salbaguardia de las excepcionea. 

El aumento excesibo que redbirian los Rs. Quintos, y demás Drus. 
por la copiosa extracción de metales» sería la majfor utilidad ii la RL 
Hasda^ que la que ofrece la venta exdusiba dd Axogue conducido dd 
Almadén, que es el único en quien se regula al presente provedio; pues 
el que se extrae con tanta fatiga, costo, y esmero del mnieral de Quan- 
cavelica, es constante que solo ofrece perdida al Brarío . 

Ni los recelos del mas subido ¡vecio a que podría adelantailo la 
inmoderada ambición del Comerciante, ni el temor que escasease el ne- 
cesario para el anual consumo por no importarse la cantidad precisa, 
deben regularmte. esper a rse; pues la libre concurrencia destructora de to. 
do monopolio, es el preservatibo mas poderoso del excesivo valor, y re- 
glándose de que cada embarcación qe. navegase i estos Puertos condu- 
jese por precisa carga cierto numero de quintales, i proporción de su 
Buque, y porte, como se observaba en la otra Ameríca, con los frutos, y 
naturales producciones de la Metrópoli, quedaba establecido^ y fijo el 
principio de su abundancia, y remediaba en parte la gran decadencia 
en que se halla el giro^ y comercio de este Virxeynato. 

El Tríbunal proponiendo este arvitrio procede con aquellos recelos 
que son consiguientes a no tener las mas puntuales, y exactas nociones 
sre. su precio en Europa, facilidad, o embarazo de acopiarse por los Co- 
merciantes toda la cantidad necesaria al consumo de este Ooviemo, y 
sin olvidar la útil conservación del Mineral del Almadén, y Villa de Guan- 
cavelica, que no debe ser abandonada enteramente, manteniendo aque- 
llas labores que puedan conciliarse con la livertad que se propone, y se 
juxguen necesarias á ¡recavar la escasee que podría sufrír el Reyno. 

La excesivas introducciones de Rectos, y géneros qe. ha tenido en los 
años corrídos desde la publicación de la pax hasta el presente, es el ver- 
dadero origen del mal; pues siendo tan desproporcionadas con respecto 
al anual consumo han quedado invendibles por su misma gravosa abun- 
dancia, creyéndose esas faUles y perniciosas resultas, preciso efecto del 
libre permiso, que aunque concedido con anteríorídad á aquella época no 
pudo certificarse por las interrupciones de la guerra. 

Superíor el Tribunal á esas vagas, e infundadas quejas las considera 
opuestas a la felicidad común, y bien graL de la Nación. Y sin detenerse 
en justificar el nuebo Sistema disipando esos baños terrores inventados 
por el ciego anelo del interés particular, no duda asegurar por los mas 
exactos cálculos de comparación entre su actual estado, y el de los pa- 
sados tiempos, no haberse originado por el libre comercio esos males que 
tanto se repiten y lamentan. 

El primer método adoptado por la Nación para su comercio en Ame- 
ríca de que se navegase de qualquiera Puerto del Océano, y Mediterráneo 
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para que alcanzase el provecho i todas las Provincias de la Corona de 
Castilla, con la obligación de que loa retomos fuesen predsainte. a la Casa 
de Contratación de Sevilla, bajo la pena de confiscación de Bienes, y 
perdida de la vida, imposivilitó por esa restricción el efecto del graL pre- 
mio, que solo proporcionaba en la apariencia. 

En su lugar fue elegido el sistema de los Galeones, como el mas 
seguro para abastecer comodamte. este Reyno dando en Portovelo el arre- 
glo de precios que graduaban los Diputados de España, y el Perú, el 
valor á la mercancía y efectos. 



Diversas causas que se hallan rapetídaa en todos toa que traían del origen, 

extinción de eeas famosas ieriaa, las oprimieron de tal modo, que desde 

737 fue imposible contínuarlaa por más tiempo. 

Se sobstituyó el Comercio por el Cabo de Hornos en Navios sueltos, 
y separados sin alguna fijeza en el número, ni en el tiempo de sus expedi- 
ciones, pero la infinidad de lentitudes, fondeos, y otras molestosas forma- 
lidades, unidas al excesivo dro. de Toneladas, impedían la prosperidadi y 
concurrencia de los Ynteresados. 

Llegó por ultimo el nuebo reglamento del libre Comercio^ y como en 
el primer fervor de la novedad, se multiplicaron las expediciones con el 
notable exceso que se ha insinuado, el atraso, y pérdida de muchos negó, 
ciantes. 

Pero no es ese daño efecto de la livertad, sino falta de combinación 
en el Comerciante. Para el acierto necesita de un espíritu cuidadoso, que 
calcule la variedad de las circunstancias, escasez, o abundancia de los 
efctos. Abandonando este nivel recargaron los ymportadores en los años de 
86 y 87 con veinte y dos millones un Reyno que cada año consumirá 
cinco, formando ese exceso una estagnación que ha interrumpido el curso 
de los negocios, y que llegará á equilibrarse por las mismas perjudiciales 
experiencias que han sufrido. 

Pretender reglarlos por Leyes particulares es, remediar un mal pasa- 
gero, con una destrucción perpetua, embarazando el mas estendido giro 
que puede buscar por si el mismo Comerciante, á quien el deseo de adr 
quirir y los reveses pasados harían mas circunspecto en adelante, resta- 
bleciendo el nivel destruido por su inconsideración, y justificándose el 
ventajoso, y útil Sixtema de la livertad. 

Si se forma un exacto cotejo entre los progresos del Comercio en 
los tiempos anteriores al permiso, y su actual estado e influencia, se verá 
que el Perú ha mantenido siempre la misma regla de consumo proporcio- 
nado a su Población y que sus provechos estancados antes en pocas ma- 
nos, se dividen en el dia en un mayor numero de yndividuos con sen- 
sible aumento de su extensión, actividad, y bien común del Reyno, y 
del Erario. 
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No es preciso detenerse en seguir el cotejo con la época de las Ar- 
madas y Galeones. Son muy claros, y sencillos los combencimieíitos para 
que puedan ocultarse aun a los menos reflexivos. Su extinción debe 
ser el continuo dolor de las Naciones estrangeras privadas de las ventajas 
de proveer al Perú, y extraer la mayor parte de sus Tesoros. 

^ El Buque de los Galeones, y Nabes que les seguian, era regulado 
en el pasado Siglo para el consumo del Perú, y tierra firme en IS mil 
toneladas, y en 740 se hallaba reducido a 2 mil extinguiendo ad el Co- 
mercio ilicito 13 mil Toneladas. La facilidad de estancar el Comerciante 
poderoso un solo ramo, le hacia ser arvitro del precio, aumentándolo á 
un exceso que solo se reglaba por la necesidad. 

Siendo tan poca la influencia e interés que tenia en ese Comercio la 
Metrópoli, eran muy escasos, y poco considerables los retomos. En los 
26 años corridos desde 714 hasta 739 solo se havian registrado 34 mi- 
llones. En todo ese tiempo no pudieron verificarse sino quatro Armadas, 
estendo ordenado que en cada año, o en Ift ma3ror dilación i los 18 meses 
se expidiesen los Galeones causando ese retardo un nuevo estimulo á 
renovar el fraudulento giro. 

La navegación por el Cabo remedió en parte esos inconvenientes. 
La comunicación con la Metrópoli se hizo mas directa y frecuente. Las 
perjudiciales combinaciones que fonxiaba el Extrangero sobre la lenta 
y metódica expedición de los Galeones se frustraron por la incertidum- 
bre de la salida, y numero de Buques; y insensiblemte. se extendieron 
los usos, gustos, y comodidades que podian redvirse de Europa, mode- 
rándose lo preciso hasta lograr hoy vestirse una familia de los mas finos 
texidos, con la misma cantidad, que antes no alcanxaba para las gro- 
seras manufacturas del Pais. 

El aumento de Pobl&ción de esta Capital, fue un otro efecto de la 
navegación por el Cabo, regulándose en el dia en 70 mil personas, quando 
en 749 no se numeraban 50 mil habitantes. 

El travajo, y beneficio de las Minas adquirió también un activo fo- 
mento por el menor costo de los avisos, y mayor numero de avilitadores 
entrando al presente en la Rl. Casa de Moneda 420 mil marcos de Plata, 
quando en aquellos anteriores tiempos solo se acuñaban con corta dife- 
rencia 270 mil, siendo por lo tanto los retomos a la Metrópoli mas cuan- 
tiosos, pues no han vejado anualmte. de quatro millones, y medio a cinco 
de Plata, y Oro, y como medio millón en frutos, sin entrar lo registrado 
por Cartagena, que entonces engrosaba el caudal de la Armada, y la 
parte que atrae el giro permitido por Buenos-Ayres, y no es en el dia 
perteneciente á esta jurisdicción. 

Todos estos vienes no se lograron de un golpe. Los primeros Na- 
vios de re^stro que fondearon en el Callao en 750 condujeron los mutuos 
i riesgo á el interés de 70 px>/o, y el de los seguros en Cádiz al 20. En 
el siguiente año vejaron los premios á 50, y los seguros á 15 y subsesi- 
vamente en los restants hasta llegar i 12 los mutuos y á 5 los seguros. 
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siendo estos a 2 V& ea las Embarcackmes que han llegado en el pasado^ 
y presente año, y aquellos i 6. 

Esta reducción es la evidente prueba de las ventajas y utilidades dé! 
actual Sistema, poes la regla segura del estado de actividad y adelanta- 
miento del Comercio es el grado en que se halla el ynteres del dinero^ si 
es subido desmaya el giro, falto de fcmentOi y actividad que lo sobs- 
tenga, si disminus^e» y vaja la circulación se animai y recive por el au- 
mento^ y repartición de fondos, importándole al estado que esa carga 
sea ligera y poco grabóse, pues su prosperidad, y opulencia se apoya 
en el mayor numero, y travajo de los hombres. 

Es igualmte. mayor el consumo por la ventaja de comprar en mas 
cómodo y varato precio, pues es evidente que á el poseedor del genero 
con mas recargo no le es posible vender en concurrencia del que por la 
modicidad deKjnteres que adeuda la Plata, es gravado en menor pen- 
sión, deríbandoee por una consequenda necesaria el mayor numero de 
gentes ocupadas en el Comercio, el mas fácil acopio de los efectos necesa- 
rios, y que si las utilidades del Ynportador son menores, es mas venta- 
josa la situación de los Consumidores y aun la del mismo negociante 
á quien la repetición, y multiplicidad de ventas le recompensará esos 
ezcesibos provechos, quando el arreglo del actual desorden, dé á los ne- 
gocios el justo nivel que se desea. 

Sea como regularmente se piensa la cantidad de numerario existen- 
te «i un Reyno^ computo seguro del estado de su Comercio; o sea, que 
este pueda hallarse en su mayor auge sin que aquel iguale á las annua- 
les especies comerciables, adopta el Tribunal el primer sentir con res- 
pecto á este Virreynato, falto de frutos, y efectos para saldar sus re- 
laciones mercantiles con la Metrópoli Por tanto asegura que la mino- 
ración de la moneda corriente, o macuquina, que se hallaba rezagada 
para el circulo interior de todo el Perú por no extraerse para Europa, 
atendiéndose á la perdida que ofrecia su peso (valor con que allá se 
recivia, y no con el del Signo, o representación) ha contribuido á hacer 
menos activas, o por mejor decir ruinosas, las negociaciones, por falta de 
un efecto, el único que proporciona las ventas en este Pais escaso de 
productos para el cambio y permuta dé unos con otros. 

El TraL no puede señalar con certeza el fondo circulante en el Rey- 
no en los años anteriores ál de 772 en que por Rl Orden mandó fun- 
dirse la moneda macuquina pa. reducirla ál nuebo cuño, pero por un 
computo de prudencia se regulaba en 20 millones en el territorio de am- 
bos Virreynatos de Buenos-Asares, y Lima, señalándose á aquel 8 milkK 
nes, y 12 al giro de este. Suma acumulada en la larga sucesión de cerca 
de 200 años de acopio^ pero extrahida la mayor parte a la Metrópoli, 
ya por la libertad de Dros. que le fue concedida, ya en los Situados di* 
rígidos a Panamá en aquellos inmediatos años, y ya también por haverse 
resellado de ella cerca de doce millones; substituyéndose solo de estos 
en la moneda menuda de doses, reales, y medios la asignada cantidad 
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de 20 mil maicos un año con <itro» que aegun la Contrata con el Piel de 
la labor de esta RL Casa de Moneda, debe aomarse con r espec t o á la 
totalidad de su entrada en esas tres m enofe s clase? . 

Es pues evidente que el Iteyoo se baila ftdto de una gran parte de 
ese fondo para su giro y Comercio^ quando antes lo tenia sobrante con 
mpedo de su Población, pues consumido este por las causas 
dd resello^ y de las ejio i vitan tes inportaciones, no ha podido 
en los pocos años corr i do s desde su recojo siendo obra del 
tiempo llenar ese vado por los mismos tramites que havian anteriormente 
acumulado al extinguido resago siempre que se observe con puntual ex- 
actitud la estrecha prohibición de este Sopor. Govna de extraerse para 
la.Buropa la moneda corr i e n te del RL rostra 

Qual sea la cantidad de fondo permanente que hoy circula en este 
\^r^3mato, carece de datos el Tribunal para calcularla, y no es la indaga- 
ción de sus facultades, pero lo regula según el comün sentir, en cinco 
millones» 

Se deduce pues, que si antes del resello de la macuquina en 1772 
giravan para vigorisar las negociaciones doze millones, está deviUtado en 
Siete; minoración que ha acelerado la actual lánguidas. 

Por la misma regla podia contar su fondo agregados los Quatro 
millones, y medio que ál año acuña esta RL Casa de Moneda (y en se- 
guida se exportan i la Metrópoli) en dies, y seis millones, y medio an- 
tes del recojo, y en nueve y medio en la actualidad. 

Siempre se huviera lamentado mas, o menos escases de numerario 
comparadas las exorbitantes introducciones. ¿Si aquel representativo de- 
be proporcionarse a las cosas representadas, siguiendo la Plata, y el Oro 
un equilibrio equivalente á los productos de la industria y el suelo, falta 
del habría con diez y seis, y medio millones mucho mas sencivilizada 
con nueve y medio en este Virreynato por no tener otros frutos con que 
pagar á la Metrópoli la sobrante inportación? 

Ya se deja dicho arriba que en 1786 introdujo en diez y seis Na- 
vios, veinte y dos millones de ps. cantidad que no se cubría sin gran di- 
ferencia con el numerarío. Este hade ser el dato que deve govemar ál 
Comercio de la Metrópoli para arreglar el deseado nivel, sin tocar los 
linderos del monopolio, ni el atniso del exceso. Ha de considerarse que 
en este Virreynato no tienen otro valor los efectos inportados (aunque 
en un año se introduzcan en él cincuenta millones) que el liguido del 
niunerarío libre para la exportación que se demuestra en el Plan N^ 10 
mientras las Minas no rindan mayor producto, y el Suelo no descubra 
nuebos frutos para saldar la relación Mercantil. 

Ha sufrido sensible rebaja el valor de los efectos ynportados de Eu- 
ropa desde 785 pero como ha combencido el Tral. este mal ha sido un 
efecto preciso de la excesiva yntroducción, y de la falta del fondo que 
se hallaba en el Virreynato minorado por el recojo de la macuquina; 
M parece mas limitado ál presente, por que se encuentra sin equilibrio 
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con las especies invendidas quedando ellas estancadas por que ol valor 
estimatibo estriba en la proporción de la concurrencia mayor, o menor 
de las mercancías, y numeraría Regiese como corresponde, y cesarán esoé 
clamores contra el Siztema del actual Comiercia 

Ningún medio de los que en varios estados fortifica el fondo nece- 
sario parece convenir ál Perú, pues aumentaría los precios de los con- 
sumos en lo general nada equitatíbos. Una moneda de plata Provincial 
inútil de exportarse; una cantidad de Calderilla, o el establecimiento de 
Villetes de crédito, son arvitrios conoc i dos en otros Paisas; pero no pue- 
den ser ventajosos i la America, cuyo principal fruto siendo el Oro, y 
la Plata (de travajosa, ruda agricultura, o labor) debe conservarse en 
la idea o ilución de ser su mayor acopio la verdadera, y real riquexa, 
no embiledendola con la concurrencia de otros Signos equivalentes. 

El fondo por que se clama para que la circulacíán interior tenga 
mas vigor, lo ha de adquirir el Virreynato por medio de una sana eco* 
nomia. Todo lo que menos necesite consimiir de lo ynportado, y 61 des- 
cubrimiento de nuebos frutos y efectos, con que saldar i la ICetrc^wli, y 
é las Qovemadones earteriores la relación de Comercio le será aumen- 
tada en numerario, y riquexa. 

Por lo expuesto no se le ofrece ál Tribunal en este punto, sino 
suplicar a V» B. se observe la prohibición de extraerse la moneda co** 
rriente del nuebo cuño, pues aunque las disposiciones legales no produ- 
cen siempre todo su efecto pero cuidándose ál mismo tiempo que el Fiel 
de la labor de la Rl. Casa de Moneda cumpla con la contrata de les 
Veinte mil marcos que debe acuñar annualmente en esas especies, irá 
reteniendo éll necesario fondo el País como se acopiará en la sucesión 
del tiempo el que se decía sobrante de la macuquina recogida. 

Pero el Tribunal si debe descubrir con mas individualidad los in- 
combenientes que se producen de la yntemadon concedida por el Rio 
de la Plata, pues tiene á ese conducto por el principio de la decadencia 
en que se mira el giro del Virresmato. 

Desde los primeros inmediatos tiempos ál orden, y Goviemo de 
estas Provincias, se anunció la internación de efectos por Buenos-Ayres, 
como nociba á el arreglo del Comercio, y bien del estado. En Rl. Ora. 
de 12 de Enero de 750 dirigida á esta Superioridad, se extienden las si- 
guientes expresiones. Enterado el Rey de loa perjuicioa que causa al Rey- 
no la introduodon por Buenos-Ayres, y facilidad que proporciona de 
extraer ¡os caudales para los extranjerosf no concederá en adelante re- 
gistro. La experiencia ha confirmado la realidad de estos recelos, siendo 
sensible la ruina, y perjuicio que ha sufrido la circulación de este Vi- 
rreynato en el giro interior, y exterior de sus moradores y con respecto 
al de la Metrópoli. 

Por que siendo la excesiva, y desarreglada introducción, origen del 
actual lamentable estado, siempre que se allanen nuebos conductos, se 
fomenta el desorden, y toma mayor actividad el mal. Si por su dispo- 
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ácion local, menores cargas, y rebaja de costo se facilita la adquisición 
del efecto por ese nuebo canal, en predo mas cómodo, y varato, no es 
dudable ha de lograr la preferencia absorviendo en si todo el giro^ y re- 
duciendo i la mendicidad, a quien se ostine en sobstener tan desigual com- 
petencia. 

Pues tal es la presente situación del Perú en los géneros conducidos 
por el Cabo de Hornos en cotejo de los inportados por el Rio de la Pla- 
ta. Prohibidas las interiores Provincias, y sus principales Gudades, Po- 
tosí, Chuquisaca, y La Paz, y aun llevando á Arequipa, Cuxco, y otras que 
pertenecen a esta jurisdicción los efectos internados por Buenos Ayres 
se imposibilitan las negociaciones desde esta Capital, pues ellas solo ofre- 
cen una infalible pérdida, quando las otras aseguran una provechosa 
ganancia. 

Todos los esfuerzos de la especulación ceden a los convencimientos 
de los hechos y experiencias. Así el TtaL escusando los molestos discur- 
sos que aclaran esta verdad, la hace mas perceptible con la demostra- 
ción siguiente. 

Un Tercio de 100 Pzas. de Bretañas Angostas es regulado de praL 
en Cádiz 250 ps. Los gastos que se le agregan para redvirse en Buenos- 
Ayres, y de alli conducirse hasta Arequipa son los siguientes. 

Premio de mar de dhos. 250 ps. a 12 % ' 030.0 

Flete a Bs. As. 005.0 

Derechos de salida de España sre. los mismos 250 ps. 

a 7 % 017.4 

Derechos de almojarifazgo sre. 280 ps. a q. llegaron los 
250 ps. de prpal. con el aumento de 12 % q. pre- 
viene el N^ Reglamto. a7% 019.5 

Dhos. de alcabala sre. los mismos 280 ps. 4 % 011.4 

Conducción desde R As. a Salta de este mismo tercio 004.0 

Conducción de Salta a La Paz 015.0 

Conducción de La Paz a Arequipa 005.0 



Total 097.5 



Costo desde España hasta Arequipa del mismo tercio conducido por 
el Cabo de Hornos al Callao. 

Premio de mar sre. los 250 ps. de su prpal. a 15 % 037.4 

Flete al Callao 010.0 

Dhos. de salida de España sre. 250 ps. a 7 % 017.4 

Dhos. de entrada a Lima sre. 300 ps. a q. suben los 

250 ps. con el aumento de 20 % seg. el Reglamto. 

a 7% 021.0 

Alcavela sre. dhos. 300 ps. en Lima a 6% 018.0 
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Conduccioo de dha tercio desde Lima a Arequipa 

Dbos. de Consulado sre. los 200 ps. a 1 % • . • • OOSjO 



Total 119A 

Es pues evidente por este indefectible cálculo q coocurriendo en la 
capital de Arequipa el comerciante de Bs. As. con el del Perú, aquel 
gana cuando este otro pierde y q pudiendo abastecerse esas Provs. con 
las introducciones por el Rio de la Plata serán siempre preferidos en la 
compra aquellos negociantes a los de este Virreynato q no pueden veri- 
ficar la venta en igualdad de valores por el subido recargo con q han 
importado los efectos. 

Si esta demostración es tan gravosa y perjudicial distando sedo Are- 
quipa 200 legs. de esta capital y de la Bs. As. 800 es preciso se aumente 
a mayor daño a pr op orción de lo q más se retiran las demás friasas de 
esta y se acerquen a aquella; pues si se disminuye para sus traficantes 
la dilación y costos de la carrera» por la contraria rasón se acumulan 
sre. los de esta jurisdicción tan desigualmnte. <^rimidos en el exceso de 
fletes» derechos y avalúos. 

Arruinado pues el comercio de esta capital y su jurisdicción y en la 
imposibilidad de sostener la concurrencia con la introducción por el Rio 
de la Plata es una precisa consecuencia se eartinga y aniquile la nave- 
gación por el cabo de HomoSi pues una o dos embarcacinoes serán bas- 
tantes a proveer con los efectos de Europa esta ciudad» la de Quamanga 
y Truzillo» las mas despobladas y pobres de este Virreinato y las únicas 
donde pueden dirigirse el tráfico sin recelo de q penetren las ropBM trans 
portadas de Bs. As. 

Los frutos naturales del pais» lejos de aumentarse para la exporta- 
ción como se desea y recomienda en la R O. no podrán conservarse en 
la cantidad y nivel en q. hoy se hallan» pues si como ha demostrado el 
TraL es insuperable obstáculo a la prosperidad y fomento de su agri- 
cultura» la falta de exterior consumo por el subido valor de los fletes» 
estos serán más altos en la escasez de buques a q necesita la menor in- 
troducción. 

En vano se recurre para disipar estos fundados recelos al exemplar 
del mismo Bs. As. Havana y demás puertos de la Amér. Sept en q se 
ven frecuentar las embarceciones a media carga y con conocida pérdida 
de los gastos de importación por compensarlas con sobrada utilidad las 
ventajas y provechos del retomo. 

Semejante paralogismo sólo capaz de alucinar por falta de reflexión 
se desvanece computando los gastos a q obliga la desigual distancia del 
Puerto del Callao con los demás establecimientos habilitados. Las sol- 
dadas de oficiales y equipaje son duplicadas en la navegación del S. 
como corresponde a la morosidad del viaje. El rancho y demás uten- 
silios son dobles en cantidad. Lo es el deterioro y ruina del buque por 
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el dilatado tpo. de navegación y más tormentosos mares y por último 
siendo los riesgos mayores hacen subir el premio del dinero y seguros en 
proporción a esa complicidad de peligros y demora del retomo en el q 
no pueden por lo tanto resarcirse los perjuicios q se evitan y equilibran 
en las otras expediciones. 

Pero no es sola la ruina de este Virreinato efecto necesario de la 
internación por el Rio de la Plata. Ella arrastra igualmente, la entera 
pérdida de la activa circulación del Reyno de Chile. Sus abundantes co- 
sechas de granos y semillas y los diversos ramos de su giro en carnes 
secas, sebos, vinos y otros frutos con q hacen tan ventajoso tráfico en esta 
capital desceceria del todo minorado el vecindario por la de^x)blación 
q oUiga el abatimiento del comercia Y por último los pocos navios q 
hacen hoy la única marina de estos mares desaparecerian de sus puertos, 
privándose el estado del auxilio q le franquean en sus urgencias. 

Ni puede esperarse tomen los Rectos de Chile diversa dirección 
traginándose por la cordillera a Bs. As. a fin de exportarse a Europa. 
Todos ellos voluminoso y los costos del transporte absorberian entera- 
mente su valor; aun el quintal de cobre añadiéndose a su prpal. de 10 
pB., 5 de conducción a aquella capital ya llegaria a tener el precio de 
15 en esa plaza, lo q le embarasaria los ulteriores costos de este em- 
barque cuando en la Península se expende regularmte. en 17. 

La ciudad de Guayaquil sufrirá la misma decadencia y suerte en 
su comercio q se ha demostrado amxinaria el del Reyno de Chile. Ese 
puerto considerable y digno de protección y fomento por la clase de wüb 
frutos, mantiene con esta capital un ventajoso giro de q se aprovechan y 
utilizan las provs. inmediatas de la Govemadón de Quita Los cacahué- 
tales y los montes de madera cercanos a su astillero, en q se construyen 
y carenan las embarcaciones del pais y de los q transportan a esta ca- 
pital la necesaria para sus fábricas y edificios son los fhitos y la indus- 
tria de su vecindario; pero reducida la navegación de Europa a un pe- 
queño núm. de embarcaciones que anclen en el Callao, por proveerse 
el interior del Perú por Bs. As., quedarán inutilizados sus frutos por falta 
de buques q faciliten el transporte del cacao y cascarilla a la metrópoli. 

Con estas naturales producciones paga en la actualidad el anual 
consumo de los efectos y géneros de Europa regulado en 300.000 ps. por 
ser su cosecha la única mina q. disfruta su población, la q arruinada por 
la imposibilidad de la salida los obligará a sumergirse en todos los males 
q acarrean la ociosidad y miseria. 

Sin q pueda prometerse logren el expendio por el Istmo de Panamá 
pues los costos de su conducción hasta el embarque en Portovelo su- 
biria el valor del efecto remitido por esa via a una cantidad q lo haria 
invendible por el mismo exceso, aumento y recarga Del modo q se ha 
convencido tratándose de los del Reyno de Chile, en caso q se preten- 
diese dirigirlos por el Rio de la Plata. 

Tampoco debe creerse q si los frutos naturales del pais abandonan 
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SU salida por el puerto del CallaOi podrán buscarla en el crecido n^ de 
embarcaciones q naveguen al Rio de la Plata; pues como se ha repetido 
con tanta frecuencia, si por sola la distancia de 50 o 70 Igs. en q se ha« 
lian varías provs. de esta capital pueden acarrearse sus producciones para 
navegar con utilidad por el cabo Hornos, más se imposibilitarán de em- 
prender la enorme traveda de 500 ó 600 legs. para exportarse a Europa 
por el otro Virreinato. 

Ni la subsistencia de este en los precisos gastos de sus diversos 
ramos de administración política debe ser un embarazo q detenga el 
^rregIo y se solicita, pues siguiendo el plan observado antes de su se- 
paración, reducido a señalársele los productos de las inmediatas cajas 
Rs. de Potosí, Chuquisaca k estaban expeditos esos objetos y restable- 
cido el orden del comercio más importante del Perú, cuyo nivel no es 
posible conseguirse con aibitríos y reglamentos siempre q se mantengan 
dos bocas introductoras tan separadas entre si como el Callao y Bs. As., 
pues la misma distancia impide la comunicación de noticias y los pru- 
denciales cómputos q pueden formarse de la cantidad total, abundancia 
o escasez de ciertos efectos, q. ocultándolos siempre el comerciante, para 
el más provechoso aumento de su negociación sólo pueden conseguirse 
por una propia y cercana experiencia. 

Sin q este pensamiento se oponga al Sistema de libertad del mismo 
comercio, pues previniéndose en la R. O. se comunique por los consu- 
lados datos q sirvan a nivelar las importaciones, bien se dá a conocer q 
para evitar los sacrificios y pérdida de los negociantes, es preciso q ellas 
se arreglen por principios ciertos y seguros sin permanecer en el estado 
dudoso q es necesario produzca esa separación de las bocas introductoras, 
mal q no puede remediarse por los pasados quebrantos q haya sufrido 
el importador si queda siempre en duda de la abundancia o escasez en 
q. se hallan las interiores provs. y cuál «ea el monto q se pide a la metró- 
poli por ambos conductos, al modo q como el líquido de 2 canales direc- 
tamente opuestos en su curso al encontrarse en el centro para derramarse 
a buscar el nivel sin previa instrucción de tiempos y cantidades por falta 
de cálculos y proporción siempre será un choque que levante tempes- 
tuosas olas con ruina del mismo terreno en q se habian de equilibrar, 
asi es una precisa consecuencia q los importadores de Bs. As. y Lima, 
inicios e incompatibles en sus operaciones labren inculpablemte. su que- 
branto con los repetidos atrasos q causará la imposibilidad de importar 
por arreglados principios. Cuya grave dificultad q se hubiera sensibili- 
zado igualmente en Na. España si ademas del Pto. de Veracruz, único de 
la banda del N. estuviese en igual disposición local, facilidad y habili- 
tación para proveerse aquel Reyno por el de Acapulco de la parte del 
S. no escuchándose allí en esta linea semejantes clamores por no toearse 
el inconveniente expuesto. 

Ni es posible, como se juzga comunmte. encontrarse equilibrio entré 
los efectos de Europa, internados por el Rio de la Plata a las interiores 
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Provs. y los dirigidos de esta capital por el Callao a los puertos de Arica 
y Aranta para su provisión, pues si este recurso aliviaba en gran parte 
los gastos de transportarlos por tierra, pero ordenándose en art 39 del nue- 
vo Rglamto. de Comercio q. extraidos los géneros de los puntos de Amé- 
en q se hayan introducido por la primera vez para cualquiera otro oel 
continente, paguen los mismos dros. q contribuyeron a su entrada, esta 
disposición motivando el decreto del Sr. VisiUdor D. José Areche (de q 
se tratará después) aumentaria el valor del fardo a un 3 % de recav^o 
haciendo de más considerable y perjudicial diferencia el cálculo exten- 
dido. 

Las importaciones directas de la metrópoli al indicado puerto de 
Arica escusaban el gravamen de los repetidos dros. de salida y demás 
gastos del nuevo transporte, pero la abilitadón de aquel puerto la con- 
sidera el TraL sumamte. contraria al mejor orden y arreglo del comercia 
Ella despojará a esta capital de aquella parte de giro q no la quite la 
internación de Bs. As. sre los pueblos de las Intendencias de Arequipa 
y Cuzco y la dejará aislada para solo actuarlo en las inmediatas de Guan- 
cavelica, Guamanga, Tarma y Trujillo q son las de menor fondo en esta 
linea y por consecuencia debilitará su industria y población, siendo igual- 
mente opuesta al seguro recaudo de los Rs. derechos, pues no ofreciendo 
resguardo ninguno q cele las ilícitas introducciones podrian las naos q. 
alli fondeasen proveer las provs. de uno y otro Virreinato de todo lo q 
necesitasen para su consumo^ embarazando con la clandestina importa- 
ción de los mismos comerciantes las permitidas empresas y franqueando 
a las naciones extranjeras una libre entrada y campo en q ejercer sus 
perjudiciales especulaciones, siempre dirigidas a aprovecharse de nros 
errores y descuidos. 

Este abatido estado a q ha reducido al comercio del Perú la per- 
judicial introducción de Bs. As. podrá remediarse ciñéndola a los linde- 
ros y términos señalados en la R. O. de 12 de Ene. de 750, en q se añade: 
Si se diesen algunas licencias para registro será estrechando la interna- 
ción a las 3 Provs. del Rio de la Plata, Tucuman y Paraguay. 

Estos linderos parecen señalados por la naturaleza en la separa- 
ción q forma la misma distancia en q se hallan de Potosi, último término 
a q pueden dirigirse desde esta capital las negociaciones, aquietándose 
también los recelos de la ilícita introducción de efectos y extracción de 
dinero q proporciona los establecimientos portugueses, q aun sin la co- 
lonia del Sacramento pueden facilitarla para todas las Provs. de la Sierra 
por los inagotables canales del Rio Grande, Paraná, Mamoré e Itenes. 

Estas reflexiones se contemplaban por S. M. fundadas y prudentes, 
pues motivaron la R. C. de 12 de Feb. de 764, en q se niega el permiso 
de abrir nuevo camino del Paraguay para Salta y Jujui, por el cual 
se escusaba la dilación y travesía de 500 legs.» según se demostraba en la 
solicitud propuesta, advirtiéndose «i la R. O. q facilitar los estorbos y 
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demoras q había interpuesto la naturaleza era solo allanar los conductos 
de acercar al Perú los riesgos y males. 

Omite el Tral. por no ser propio de su objeto, analiiar las poUticas 
consideraciones q pueden decidir las ventajas o perjuicios causados por la 
saparación del nuevo Virreinato de Bs. As., pero en el mismo espíritu 
de la benéfica providencia del libre comercio encuentra el más fuerte 
apoyo a lo q tiene propuesto. Las Provs. del Perú no pueden recibir un 
excesivo aumento por la protección de la Agricultura, a esta parecen des- 
tinadas los extendidos partidos q forman la gobernación del Rio de la 
Plata. La calidad de sus tierras, su situación local y cercanía para la ex- 
portación a Europa, con proporciones para mayores utilidades y provechos 
y estímulo a majror cultivo y aumento. Las minas y extracción de me- 
tales son el mayor fondo con q puede sostenerse el auge y vigor de este 
Virreinato y siendo distintas las máximas q deben gobernar uno y otro 
ramo, parece q los establecimietos y legislación deben dirigirse por esos 
diversos aspectos. En la jurisdicción de Bs. As., protegiendo el cultivo 
de las naturales producciones y en la del Perú el trabajo de los minerales, 
los q dependientes enteramente para su laboreo de la habilitación del 
comerciante y mayor n^ de estos necesita q se le franquee toda grada 
y privilegia 

Como el Tral. se ha propuesto no omitir todo lo q pueda evitar loe 
perjuicios q sufre el comercio se le hace preciso exponer con sendlles 
los notorios agravios q padece en el método y práctica de los Reglamen- 
tos de Aduana. 

El no haber alguno es el principio de todos los males. Estableada 
en 773 por el Excmo. Sr. D. Manuel de Amat, formó para su dirección 
económica unas cortas Ordenanzas q no llenando el objeto natural de su 
admiinstración y destino^ y es simplificar la cuota del dra adeudado se- 
gún la calidad de lo introducido ó exportado, daban lugar a multipli- 
cadas dudas y embarazos en el despacho y avaluación de los efectos. 

En 777 dio principio la visita gral. encargada al S. D. José Antonio de 
Areche y continuada por el S. D. Jorge Escobedo, y la variedad de sus 
órdenes y decretos, añadiendo nueva confusión e incertídumbre en la 
sencillez y fijeza de las operaciones atmientó esos males por no encon- 
trarse reglas claras y uniformes, necesarias a su recta dirección. 

De este origen se deriva la excesiva formación de expedientes, re- 
cursos y providencias. Los organizadores en la Aduana de esta capital 
en el próximo pdo. año de 789 ascendieron a 7.000 sin incluirse en taii 
extraord. n^ las guias de estilo, tornaguías, tomas de razón, partidas de 
registro, informes, constancias y demás solemnidades de ese perjuidicicd 
despacho. 

Su costo, la molestosa complicidad de diligencias y la inevitable 
demora para la entrega, encadenan la activa prontitud q decide del feliz 
suceso de las expediciones, atrasando el comerciante la venta, expo- 
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méndoee a menoacabo los Rectos sujetos a corrupción y disminuidos igual- 
mte. el adeudo de los Rr. Dios. 

Cuando al l anados con tanta dificultad estos primeros embaraña 
se resuelve el negociante o girar por las interiores provs., se encusntra 
retenido con la repetida paga de alcabalas en todas las interiores adua- 
ñas del Reino, no siendo libre mudar el destino señalado en la primera 
guia, sin causar y satisfacer de nuevo aquel dra 

El comentario con q explican los caps, del Reglamta de 778 los 
SS. Areche y Escobedo en los decretos expedidos sre esta materia han 
motivado este opresivo recarga 

En el cap. 38 se prohibe la extracción de los efectos introducidos 
en los parajes de Amér. luego q hayan pasado las Aduanas y -adeudado 
los dros. de su entrada, por evitar los fraudes y embaraaos q causaria 
semejante facultad, pero en el 39 se permite el transporte de los géneros 
o fhitos conducidos en las naves de permiso con nuevo registro a los 
puertos habilitados, pagando los mismos dros. q contribuyeron a su en- 
trada y añadiendo ''asi como está permitido a mis vasallos americanos 
comerciar con los fhitos y producciones de aquellos dominios de unos 
puertos a otros, satisfaciendo las modsradas contribuciones establecidas 
para aquel tráfico interior". 

La sencilla y natural inteligencia de esos caps, la persuade y con- 
vence su misma lectura, reducidos a tratar del dro de almojarif asgo y de 
ningún modo de la alcabala, pues siendo el objeto del nuevo Reglamta 
fijar los dros. y arts. q arreglen el comercio exterior ó ultramarino no el 
giro interior y circulación terres tr e del Reyno solo se dirigen sus deci- 
siones a recaudar el almojarifazgo causado por las entradas y salidas ma- 
rítimas q hace el efecta 

La 2* alcabala sólo se adeuda en el real y verdadero consumo, esto 
es verificada q sea la venta y expendio del género: con equivocación 
se sienta en el decreto del Sr. VisH. Escobedo de 30 de Ene. de 786 ''q 
esta alcabala debe exigirse en el acto de la internación por la venta 
presunta" pues se desvanece ese voluntario aserto por las mismas lite- 
rales expresiones del art 25 del nuevo Reglamto. cuando tratándose en 
él sre las excepciones del almojarifazgo dice: ^Declara S. M. q en aque- 
lla gracia no se comprende la alcabala q todos los fhitos, géneros y mer- 
caderías deben satisfacer a su introducción en estos dominios y cada vez 
q se vendieren en ello". De modo q la venta decide del cobro del dro. de 
2^ alcabala no la circulación q hace el efecto para proporcionar su ex- 
pendio sin pérdida ni menoscaba 

Ni podría el comerciante sin aumentar su mina recargarse con la 
repetida paga de alcabala en las interíores aduanas: pues si las vicisitudes 
del comercio derívadas de la abundancia o carestía en un lugar, varíedad 
q no puede fijarse por leyes ni decretos lo necesitase a elegir otra plaza 
en q escusar ese mal q le amenaza, lo haría mayor a cada paso q diese 
para evitarlo. El género destinado, p. ej. a la ciudad de lea, invendible 
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allí por la faha de compradores y tranaportado al Cuzco, después de 
haber tratado su venta inútílmente en Ouamanga, sería cargado del 18 ?o 
correspte. a estas 3 aduanas, fuera de la q había satisfecho a su entrada 
en esta capital y esta progresián contiiiuaria hasta subir «i Chuquisaca 
al 48% si las mismas circunstancias le obligasen a hacer las restantes 
escalas de la Paz, Oruro y PotosL 

A ios SS. Areche y Bscobedo no se les ocultaban los i^ves perjui^ 
cios inferidos al comerciante por la penosa traba q lo reducia a esplender 
en el lugar señalado en la prpaL guia. Asi permiten la venta al tránsito, 
pero con la calidad de Mejar de la Aduana todos los tercios y fardos q 
conduzcan hasta su salida '^precaudón q practicará, aunq. no venda efec- 
to alguna 

Pero este es un permiso ideal q no conseguirá el logro q se propone. 
El comerciante no ha de f <»inar almacén de la Aduana. Los comprado- 
res no han de allanarse a las incomodidades y molestias de solicitar en 
el género q le sea muy urgente y necesario. Bl Aduanista y subalternos 
distraídos en otras ocupaciones de su oficio no han de estar prontos en 
las horas y repetidas ocasiones q exigen para el reconocinuento de la es- 
pecie, los q se presentan con el designio de tratar del ajuste y sobre todo 
la paga de contado q. hace de la alcabala '^in q se le admita la ezcep- 
ción de estar satisfedia en otro akabalatorio, pues caso de suceder asi, 
se dejará al comerciante el dro a salvo para q pidan la devolución en la 
aduana donde se le exigió y no expendió** (q son las literales eiqvesiones 
del decreto antes citado) es un desembolso q solo le prepara un molesto 
expediente y multiplicación de pasos y diligencias para recaudar des- 
pués de largo tpo. lo q indebidamte. se le ha exigido. 

El remedio a este mal se encontrará estableciendo fixas ordenan- 
zas á que deberán nivelarse las resoluciones, cuya uniformidad será el 
seguro preservativo de las continuas quejas, y del desmajfo, y desaliento 
que se ve con tanto perjuicio, y menoscabo extendido en el Reyno. 

Entre los favorables efectos de tan urgente providencia debe ser el 
establecimiento de las Guias, que dejen al Comerciante en entera liver- 
tad de girar por las Provincias, pagando la Alcabala donde verifique la 
venta del efecto, librándolo de la penosa traba de no variar el primer 
destino, sino con un recargo que le oprime, y causa notable estrago, pues 
en el Perú le es preciso correr de un lugar a otro, circulando sin inte- 
rrupción, para lograr las ocasiones donde se le presentan. 

En esas mismas guias debe desde esta Capital ir extendida la aba- 
luacion del efecto proporcionada ala distancia, y mayor estimación que 
recive en el interior del Reyno guardándose la equidad, y modelo qe. 
presenta el Real reglamento de 13 de Octubre de 778 quando sobre se- 
ñalada cantidad designa el aumento por donde debe cobrarse él dro. 
establecido. 

Le era fácil al Tribunal hacer un prolijo análisis de los otros agra- 
bios que sufre en la exacción del 3 p.o/o de salida á que el Sor. Visi- 
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tador Areche, obligó todos los efectos conducidos del Puerto del Callao 
á los Intermedios (por la i n ter p re ta ción, que como antes se ha dicho dio 
ál Capitulo 39 del nuebo reglamento de Comercio) conbenciendo que 
ese recargo há concurrido a no poder sobstenerse el giro de eslíe Virrey- 
nato con el de Buenos-Ayres, á destruir las embarcaciones destinadas 
al tr an sporte , y á perder la Real Hioienda los dros. que antes se aco- 
piaban en la irecuente comunicacióo de expediciones que han cesado en 
el día enteramente; quedando por lo tanto ceñido el Comercio de esta 
Capital á sus inmediatas Provincias, y ocupando el de el Rio de la Plata 
las mas distantes, cuyo combencimiento podría lograrse certificando la 
Real Aduana la ninguna salida que han tenido los efectos de Castilla 
por los Puertos Yntermedios desde la época de esa declaración, perci- 
viendo S. M. menos, o ningún dra desde entonces, quando antes adeudaba 
algunas cantidades debi^Klo ser en sentir del Tribunal libre, y franco 
de toda pensión aquel conducto, pues solo sirve de paso, y canal para 
introducirse los géneros en los demás partidos con ahorro de los crecidos 
fletes terrestres que causa la distancia. 

Como el Tribunal no ha descuidado jamas de pnmiover todos los 
arvitrios, y medios que proporcionan la mayor felicidad, y aumento del 
Comercio, y prosperidad del estado^ tiene expuesto en particular ynforme 
de 18 de Octubre de 782 las ventajas que resultarian de hacerse Puerto 
de libre Comercio la Plaza de Baldivia por las proporciones que pre- 
sentan sus fertilissimos Valles para todo genero de frutas, y semillas, sus 
Montes por la abundancia de Alerses, Robles, y otras maderas de gran 
consumo, y sus acreditadas Minas de Oro por lo subido de su ley; objetos 
sepultados en un entero abandono, y descuido por la escases de Pobla- 
ción, reducida a dos mil moradores de toda clase, edad, y sexa 

En ciunplimiento de la misma obligación, solicitó el Ttibunal en 12 
de Abril de 785 se franquease el permiso de conducir ál Puerto de S. 
Blas toda especie de frutos haciendo ver no sufrir perjuicio alguno los 
Cosecheros de Andaluzia, por no penetrar sus Caldos, y naturales pro- 
ducciones á las Provincias de Sinaloa, Sonora, y California en que tanto 
escasean, mostrando igualmente no poder abastecerse por remisiones he- 
chas de Acapulco, como permite la RL Cédula de 774 pues faltan buques 
para el transporte, y es de considerable atraso á los Navios del Perú abrir 
registro en ese Puerto, y dejados en entera libertad proporcionarían el 
aumento, y creses de los Rs. dros. la extensión, y fomento de la marineria, 
y la conocida utilidad de este Comercio. 

En ocasión ninguna debia tener mas extensión el de este Virrejmato, 
que en las actuales circunstancias de haverse extinguido los repartimietos 
en las Provincias internas, permitidos antes a los Corregidores. Esta Pro- 
videncia parecía ofrecer mas dilatado campo al giro, y sus ventajosas uti- 
lidades, pero las causas antes señaladas, la ninguna protección que logra 
el negociante en los Partidos escaseándosele el fomento qe. era preciso 
para sobstener un nuebo giro no estoblecido ni practicado hasta el pre- 
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senterpor el inconvenientete de haver sido el Corregidor el único y es- 
clusivo Comefciante, y las tralcas y embarazos que te ofresen en cada Al- 
cavalatorio con las Guias, Fianzas, y tornaguias, han concurrido á no pro- 
porcionar' en las ventas sino pérdidas, y menoscabos. 

Siendo en asunto de prolija, y difícil discusión deñdirse sobre el fo- 
mento de las manufacturas en el Pais, que no se opongan ni embaracen la 
subsistencia, y aumento de las proprias de la Metrópoli, no entra el Tri« 
bunal en la resolución de ese problema, pero conoce la necesidad' de que 
se conserven, y protejan los groseros tezidos de algodón, y Lana, que sirven 
para el consumo, y vestuario de la ínfima clase de jornaleros, y sirvientes, 
haciendo este el numero mayor de sus avitantes, y el principal nervio de 
la Población. 

Las causas que han acelerado el menoscabo de esta, en el total de 
Yndios, se han insinuado anteriormte. concurriendo á ella la especie de 
servidumbre, y travajo á que han sido dedicados, y tenas preocupación 
de salir de su antiguo idioma, y costumbres. 

La de los Negros inportados desde los tiempos inmediatos ál descu- 
brimiento, cuya propagación según los computos naturales devia ser ex- 
cesiva, se halla disminuida de tal modo que se hace necesario el annual 
remplazo de quatrocientos para los Valles, y costas de este Virreynato, 
pues los efectos proprios de la esclavitud son iMincipios destructores de 
su reproducción. 

Esta misma escasez se admira en los Españoles, regulándose en todo 
el Virreynato entre originarios, y Europeos de 300 á 350 mil cuyo nu- 
mero es de estrañar sea tan reducido considerando los transmigrados des- 
de la Conquista hasta el presente. 

Computados en el Virreynato como se ha dicho un millón quatro- 
cientos mil abitantes de todas clases, edades, y Sexos, los 700 mil Yndios, 
y el resto de Españoles, mestizos, negros africanos, y originarios, y demás 
Castas intermedias, puede atribuirse á alguna causa oculta, la que emba- 
raza la i»t>pagación de la especie humana en este clima, la que sino llega 
a proporcionarse con lo extendido del terreno, nunca logrará el poder, y 
las ventajas que se desean y que solo pueden conseguirse con la popula- 
ción correspondiente. Pues de ese millón, y quatrocientos mil abitantes 
estimándose ser solo de 400 á 500 mil los que consumen los géneros, y 
efectos de Europa, reducidos los restantes por su pobreza, y escasez de 
faoxltades á vestirse de los texidos del Pais, es constante ser muy estre- 
cho el numero de los consiunidores de los géneros ynportados por la 
Metrópoli, lo que há hecho mas sensible la desmedida introducción que 
se ha notado como causa principal de la decadencia del Comercio. 

No le ha sido posible ál Tribunal, como asentó al principio, entrar 
en el preciso examen de los datos del interior giro; mas cree que combi- 
nándose los Planes que presenta del exterior. Americano con los que sobre 
el mismo tramo tiene entendido se travajan de om. Superior, no se adver- 
tirá en su totalidad alguna diferencia notable de caloxlo, comparados por 



INFORME DEL TRIBUNAL DEL CONSULADO 299 



precios de Comercio, pero por una regla de practica, experiencia, es pre- 
ciso confesar su languides, y devilidad, reconociendo que en las interiores 
Provincias solo sirven los frutos para socorrerse las unas, con lo que falta 
á la otras, y que á excepción de esta Capital, y la de Arequipa en que se 
encuentran algunos Comerciantes de regular caudal en todas las dema» 
se echan de menos. Son Alendados, y Labradores por los crecidos gastos 
del cultíbo viven escasos á sobstener una mediana comodidad. Los Mine- 
ros por lo graL se hallan atrasados, tanto que apenas se conoce en los 
Asientos de Minas tal qual que tenga algún caudal, pocos desaogo, y los 
mas empeñados crecidas deudas. Asi no pudiéndose acumular fondo al- 
guno sobrante, no alcanza el que circula á saldar las relaciones de Comer- 
cio con la Metrópoli, originando esa escases el cuantioso descuvierto en 
que se halla respecto de la 3mportacíon de los efectos, y géneros de Eu- 
ropa. 

En la idea que ha formado el Tribunal del estado actual de este Co- 
mercio, y en las reflexiones que ha producido en contestación, y exclareci- 
xniento de los pimtos que comprefaende la Real Orden, ha procedido con 
aquella franqueza, que es propia de su instituto^ y á que le estimula la 
confianza que se ha hecho de su imparcialidad. 

Por ella no protege el monopolio, ni la ilimitada livertad de las in- 
troducciones. Se ha decidido a favor de esta, pero con la modificación del 
dato del retomo, para que el abuso de la ynportacion no produzca los 
sacrificios que quiso evitar la Rl. Om. circular de 12 de Octubre de 787. 
Ha considerado ser una misma Nación, y formar un solo cuerpo los in- 
troductores de la Metrópoli, y los que del Perú remiten sus caudales para 
ese giro, con los que en este consumen los efectos conducidos desde Eu- 
ropa, y como el común beneficio excitava la RL Om. de 18 de Octubre 
de 779 (dirigida al S. Visitador graL de estos Reynos, que pasada á 3m- 
forme á este Tral. no pudo verificar por entonces por las interiores tur- 
baciones de Yndios previniéndose gue loa datos fuesen seguros i fundar 
sobre ellos las especulaciones del Comercio para que este se haga con 
reciproca utilidad de Comerciantes, y Consumidores) ha crehido cumplir 
con su tenor, y espiritu, señalando la cantidad del retomo como un justo 
y natural Nivel á que pueden reglarse las expediciones, sin causar la ruina 
de los Ynportadores. 

TCyíglflTi los diversos puntos que se han tocado tratarse con mayor 
extensión, combinándose las luces de los Comerciantes prácticos, y que 
aplicados en el dia á estas investigaciones pueden concurrir á tan útil, e 
importante obgeto. 

Pero mientras adquiere esa progresión de conocimientos este C<»nercio, 
el Tribunal repite que su decadencia ha recrecido desde la excesiva Yn- 
portacion del año de 85 llegada ál Callao en el de 86 sufriendo la mayor 
parte de esos quebrantos los Comerciantes de la Nación Europeos, y 
Americanos, por haverse observado ser menores los fondos que han ex- 
puesto los Extrangeros en la circulación para el Perú vajo las pérdidas 
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que en el dia padecen en las ventas practicadas en este Reyno, y las me- 
jores proporciones con que las logran sin tanto riesgo^ ni demora en el 
mismo Cádiz. 

No juzga, ni pretende el TraL que sus reflexiones sean incontesta- 
bles; pero como contrahidas á un País que se dice por común concepto, 
pide regirse por reglas singulares, confía pueden ser en parte útiles 
para concordarlas con los principios generales de Administración Eco- 
nómica. Asi espera que pasando á los Pies del Trono apoyadas del Su- 
perior dictamen, e influzo de V. Bü y pesadas las ventajas que ofrecan 
para desaogo, y alivio de los Vasallos, logren la mas laborable acogida 
en el Soberabo animo de un Monarca, cuyas benéficas providencias solo 
aspiran á la felicidad de sus Pueblos. Lima y Diziembre 22 de 1790 El 
Conde de Sn. Isidro = Cayetano Fernandez Maldonada 

Num^ 1. 

Lista de los Navios, Fragatas, y Paquebotes, que existen y navegan 
en esta Mar del Sur en fin de Diziembre de 1789. 

Navios Quintalea 

Sn. Miguel de porte de 36.000 

Hercules 24.000 

Águila 20.000 

Nepomuceno 19.000 

Piedad ISJK» 

Barbara 17.000 

Vegoña 15.000 

Un Navio nuebo de D. Manuel Bejarano, vecino de 
GuayaqL que últimamente ha votado al agua en 

aquel Puerto, de 18.000 



167.000 

N^ 4. 

Comercio del Virreynato de Lima con Chile. 

Export de Lima s Concepción. 

azúcar criolla 12.000 as. a 22 rs. 33.000 

ropa de la tierra 12.000 vs. a 2 V4 rs. 3375 

tocuyos de Cuenca 30.000 vs. a 2 Vi rs. . . . 8.437.4 

Añil 2.560 Ibs. a 2 ps. 5.120 

Paños de Quito 1.400 vs. a 18 rs. 3.150 

Arroz 230 botijas a2ps. 460 

sal 8.000 piedras a8rs. 8.000 

Sombreros de Paja de Valles, Colchas de Al- 
godón, Manteles, y Servilletas de yd. Pe- 
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tates, Algodón de mota, Pavilo todo de 
Jipijapa, Pita floja, dha. torcida de Guaya- 
quil, Chocolate, Cuerdas de Guitarra, Alva- 
yalde. Solimán crudo, Municñon, I^atos, 
y Fuentes de Peltre echizo^ y Miel todo 
regulado en el valor de 



8.000 



69542,4 



ID. PARA VALPARAÍSO 

Azúcar Criolla 90mila a22rs. 157500 

Tocuyos de Cuenca 250 mil vs. a 2 ^ rs 70312.4 

Ropa de la tierra 140 mil vs. a 2 V^ rs. 39375 

Añil Corte de la otra Costa 9 mil Ib. a 2 ps. . . 18.000 

Paños de Quito 3 mil vs. a 18 rs. 6.750 

Arroz 600 botijas a2ps. 1.200 

Sal 12 mil piedras a8rs. 12.000 

Sombreros de paja, Coldias de algodón, man- 
teles y servilletas de id, Petates, Algodón 
en mota, Pavilo todo de Valles, Somtveros 
de Jipijapa, Pita flosa dha. torcida. Catres, 
Cacao de Guayaquil, Alforjas, y fazas de 
Algodón también de Valles, VadaniUas, y 
algunas baquetas de Ghiamanga, Telas de 
Cedazo de Quitd^ Chancacas, Chocolate, 
Cuerdas de Guitarra, Albayalde, Solimán 
crudo, Munición, Platos y fuentes de Pel- 
tre, Miel, Loza, Sombreros, ffillas de mon- 
tar, Pastillas de Boca, Saumerio, franjas 
y botonaduras todo echizo, cuyo valor se 

regula en 25.000 

330.137.4 

ID. PARA COQUIMBO 

Azúcar criedla 8 mil a. 2 22 rs. 22.000 

Ropa de la Tierra 50 mil vs. a 2 % rs. 14.062.4 

Tocuyos 20 mil vs. a 2 % rs. 5.625 

Añil 1.600 Ibs. a 2 ps. 3J200 

Paños de Quito 1.000 vs. a 18 rs. 2.250 

Piedras de sal 1.500 a8rs. 1.500 

Arroz, Sombreros de paja, y demás efectos qe. 

constan en la razón antecedente 10.000 



58.637.4 



Ps. 458.317.4 
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Efectos de que se hace Inportacion de los Ptos. referidos para el del 
Callao de Lima. 

DE VALPARAÍSO 

168 mil fanegas de Trigos, su precio en Valp^ 

á 10 rs, 210.000 

20 mil quintales de Sebo aSps. 100.000 

6 mil quintales de Cobre en barras de los que 
se regulan de remesa á España 4 mil y 
quedan para el Virre3mato de Lima, y sus 
exportaciones Americanas 2 mil a 9 ps. 18.000 

3 mil qq. de Jarcia en blanco a 10 ps. 30.000 

2 mil a. de Yerba del Paraguay a 3 Vi ps. 7.000 

6 mil Ibs. de Almendra a 2 rs 1.500 

Noeces, Orejones, guinda, cajetas de dulce, ore- 
gano, estribos de Palo, petacas de cuero, 
quesillos cocos, lentejas, frijol, canchala- 
gua, culen, cajones de belas, graza de baca, 
charqui, costillares, lenguas, suelas, aza- 
frán, pa. tintes anis, ylo acarreto, cueros 
de baca, cevada, luche, pescadilla, quesos 
y mantequilla, su praL valor alli ....... 30.000 



DE COQUIMBO 

7 mil qqs. de cobre en barra que todos regulan 

de remesa á España a 8 ps. 56.000 

10 mil Ibs. de dho labrado a 3 rs 3.750 

1.500 botijas de vino a 5 ps. 7.500 

200 qqs. de congrio a 20 ps. 4.000 

500 qqs. de sebo a 5 ps 2.500 

1.500 cueros de vicuña a 10 rs. 1.875 

Ylo de cartas y porcura todo 500 



DE CONCEPCIÓN 



396.500 



76.125 



50 mil fanegas de trigo a 10 rs. 62.500 

5 mil "botijas de vino a 7 ps 35.000 

1 mil qqs. de sebo a 5 ps 5.000 

Orégano, cevada, mantequilla de baca, graza 
de yd., charqui, lengua, costillares, quesos. 
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ponchos, alguna quartoneria de madera, ta- 

blasón, cuyo pral. valor allí se regula en . 8.000 



110.500 
De dhos puertos de Valparaíso, Concepción, y 
Coquimbo se hace importación á los de Y* 
quique, Arica, IClo, y Aranta, conocidos co- 
munmente por Puertos Yntermedios, de 
lo que consta en el calculo, o extracto N^ ... Su Importe 46.675 



Ps. 629.800 



Se considera que el ramo de pesca de Bacalao, Congrio, y Ballena, 
que se pueda formar en la Costa de Chile, no pueda tener lugar en res- 
pecto á que la abundancia seria considerable y bastante á ponerlo en un 
precio que no costease, ni sufriese los frecuentes reparos que pedirían la 
Embarcaciones, que para el efecto se havian de fabricar, á menos de 
que estas no sean unas Canoas de muy corto costo. Este ramo solo siendo 
accequible para exportación á la Europa podrá mover el pensamiento. 

DetnostrBcióti 

Ymportacion del Resmo de Chile al Virresmato de Lima . . 629.800 
Exportación del Virreynato de Lima al Re3mo de Chile . . . 458317 



Ventaja a fabor del Reyno de Chile Ps. 171.483 



Fletes que se pagan del Callao ál Puerto de la Concpdon. 

Todo fardo 12 rs. y a veces 2 ps. 
El fardo de azúcar es conmte. de 8 ars. 

De Concepción al Callao. 

Botija de vino de 28 a 30 rs. y alga, vez a 4 ps. 

con más de 2 % de seguro de nao. 

quintal de sebo a 12 rs. 

El trigo viene por cuenta del naviero, cuando viene 

a flete paga a 10, 11 o 12 rs. fanegada. 

Callao é Valparaiso. 

Todo tercio de azúcar ú otros efectos (8 ars.) a 8 rs. 
Piedra de sal. (6 a 7 ars.) de 4 á 6 rs. 
Botija de miel a 8 rs. 
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Valparaiao al Cattao. 

Quintal de sebo a 10 ib. 

Zurrón de sebo (2 qs.) a 3 pt., incluyendo carca y descarga. 
Quintal de cobre a 8 rs. 
quintal de jarcia a 12 rs. 

El trigo (como se ha dicho antes) a 10 rs. fanega de Valparaiso 
6 rs. 2) y 9 rs. fanega del Callao (5 a 5 Ibs.). 

NV 5. 

Extracto áél Comercio de Valparaiso con loa Puartoa Iniarmadioe. 

12500 cordobanes de chivatos en 100 tercios a 12 rs. 18.750 
3.200 as. de yerba del Paraguay de la q. llaman de 

9 Palos y ninguna a 30 rs. 12.000 

400 lios de charqui con 800 qs. a 3 ps. 2.400 

6.000 Is. de almendra en 30 xurrones a 2 Vi rs. . . • 1.875 

600 Botijas de grasa de vaca (48 Ibs.) a 4 ps. 2.400 

200 cajones de velas a 20 ps. c/u. 4.000 

400 sacos de harina (fanega y Vi a 20 rs 1500 

6.000 Ibs. cobre labrado a 3 rs. 2^50 

Total 4 6.675 

Fletes de Valparaiao á Irttermedioa. 

Comunmte. 3 ps. ql. 

De Intermedios a Cbiíe no vuelve regularmte. embarcación alguna. 
Viceversa, es ordinario q. pase una de 11 a 12.000 qs. ó, con más frecuencia 
2 de 6 a 8.000 c/u. 

Fletes de Intermedios al Callao. 

La navegación es de 6 a 8 dias. No suele haber carga, a no ser algún 
estaño de Oruro, como unos 1500 qs. y su precio 15 a 16 ps. El flete es 
de 8 rs. 

Si hay barras de plata ó zurrones de pina se piden 6 ps. de flete 
por c/u. 

N9 6. 

Comercio del Virreinato con Chiloe. 

No es fácil calcularlo. De las producciones, los ponchos y tablas 
se cambian por otros efectos, los primeros, al pte. se compran con diñe- 
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ro» antes todo era a cambio. No corre más dinero que el situado remitido 
de Lima q. se regula en 16.000 pt., pero varia de un año a otra Cada año 
se remiten 2 o 3 embarcaciones de 6.000 qs. más o menos. 

Export del Callao i Chiloe. 

Vinos, aguardtes., piedras de sal 30.000 

Import de CMloé al Virreinato. 

200.000 tablas de alerce 1 V4rs- 31.500 

700 Ponchos 12 ps. 8.400 

8.000 Jamones 4 rs. 4.000 

1.000 Bordillos 4 rs. 500 

800 lumas 8 rs. 800 



51.200 



Diferencia 21.200 

FietM del Callao a Chiloé. 

Todo tercio de efectos a 3 ps. 4 rs. 

sin que se contribuya el 2 % de seguro de nao. 

Piedra desalde6a7as. a4rs. 

Fletes de Chiloó al Callao e Intermedios. 

Jamones, Ponchos, Bordillos a 2 rs- c/u. 
Tablas por cuenta del naviero; si no a 1 Va r. c/u. 

N^ 7. 

Comercio del Virreinato con los Puertos de Guatemala. Export de Urna 
pa. Realejo y Sonsormte. 

3.000 pellones chilenos su precio en Lima 18 rs 6.750 

100 botijas vino de Nasca 11 ps. 11.000 

250 botijas aguardte. lea 13 ps. 3.250 

Se concede permiso pp. el embarque de estos caldos 

con moderación. 

1.000 gruesas de cuerdas criollas pa. guitarra .... 3.60Ó 

100 Botijas de aceituna a 5 ps. 500 

Petacas de pasas e higos 1.000 

300 Botijuelas de aceite son 150 as. a 5 ps. lifS 
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Vidrkm de lea. Ropa de la Tierra, jerga, tocuyoa y 

•emilla de alfalfa 1.500 

Total 2&350 

Import. de dho9 punUm át Vtnejnato. 

600 surronet de tinU añil 36ÍKW Iba. a 9 n. 108.000 

50 surronea de 8 as. Pimieiita a 14 rt. 700 

1.000 qt. alquitrán aSps. 5.000 

BJOOO qt. brea a 6 ps. 4.800 

2.000 qt. palo Bratil alO rt. 2.500 

500 tablooet de cedro a 4 pt. tabkm, 

etcogidot a 5 pt. á 10 rt. vara 2.500 

Petatea de paja, tomtxerot id» cafiafittola, báltamo 

prieto^ sarrafrat y Palo tary todo regulado en . . 1.000 

Total 124.500 

Diferencia 96.150 

Flete». Cáííao a Reaíeio y Sonaonaie. 

Fardo de pabellonet a 12 pt. y añ otrot efectot. 
Cajón de cuerdat 8 a 9 pt. y ati otrot efectot. 
Vino, aguardte^ aceitunat 6 a 7 pt. botija. 
Petacas de patas e higos 4 á 5 ps. 

Id. de dho9 puertos al Callao. 

Zurrones de añil hasta Paita 14 rt. al Callao 16 rt. 
alquitrán y Brea 3 V^ pt. el capacho, pero la cargan por ti, 
como el palo Bratil y lot tablonet de cedra 

N^ 8. 

Extracto del Comercio del Virreinato con el de Sta. Fé. — Export. del 
puerto del Callao á la Puna y ria de Guayaquil. 

2.000 Botijas Vino Coquimbo, Nasca, Piteo a 10 pt. 20.000 

200 Botijas Vino de Concepción a 18 pt. 3.600 

600 Botijat aguardte. Pisco a 20 ps. 12.000 

100 fardos azúcar de 800 a 3 pt. 2.400 

40 quints. hilo acarreto a 12 pt. ^ . . 480 

200 quints. Pasas de lea 7 Vi pt. 1500 

1X)00 Sacot de harina con 2.000 a 8 rt. 8.000 
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500 qt. cobre en tMirra a 13 pe. 

Nueces, higos, almendras, loza del país, aceite, Pel- 
tre labrado^ hecfaiso, cobre labrado, cocos, cuerda 
de guitarra, jamones, Ponchos, Bordillos, orégano, 
comino, azafrán de dñle, aceitunas, Munición, 
yerba del Paraguay, y Jarcia, todo se regula .... 



Total 



&500 



9.500 



63.980 



Id. del CéUao a Panamá. 

10.000 arrobas de harina a7ps. 

Garbanzos, frijoles, pallares^ quinua, orégano, p^as, 

plomo, bananas (v. arriba) 

Todo se regula en 

16.000 vs. de ropa déla tierra de Cuenca ó si esta 

no se halla de Conchucos. La 1* a 3 rs 

600 Bordillos de Chiloé a6rs. 

Galones de plata y oro fabr. de Lima 



8.750 



8.000 

6:000 

450 

2.000 



25.200 

89.180 

Puertos Intermedios de Trujillo a Guayaquil y Panamá. 

11300 Cajetas de dulce a 1 r. 

600 a. de algodón a8r8. 600 

1,200 docs. de Cordobanes a8V&ps. 10.200 

1.200 docs. de zapatos negros a 26 rs. 4.900 

500 docs. de zapatos pintados a 28 rs. 1.750 

300 colchas de algodón a 14 rs. 525 

125 sombreros de vicuña a2ps. 250 

38,000 piedras de sal, el 100 a 4 ps. 1.520 

5,673 vs. de bayeU 3 rs. 2,127.4 

5.000 a. de azúcar a2ps. 10.000 

500 docs. sombreros de paja a4ps. / 2.000 

60 qs. peje tollo a3ps. 180 

3.000 vs. de jerga 2%rs. 937.4 

6.000 vs. de algodón a 1 rL 375 

50 as. de lana a 14 rs. 87.4 

100 pellones a 8 rs. 100 

2.800 as. de harina, la carga 12 as. a 6$ 1.400 

Total 39.115 
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Import. del Virreinato ée Sta, Fé at de Urna. — Guayaquil al Callao. 

10.000 alfagiat de 7 vt. a 4 ps. 40.000 

14 Palos de María pa. arboladuras a 300 ps. ..... 4J200 

Palos de amarillo, canelo, Moral, Cedro^ cañafis- 

tola y Guachapelí « 9.100 

4.000 mangles y Piñuelas a6rs. 3.000 

54,000 cargas de cacao 

10.000 pa. Acapulco por concesión particular 

32.000 a España 

12.000 pa. el Virreinato de Lima a 3 ps. 4 rs. 42.000 

12.000 suelas a ^ rs. 13.500 

6.000 libr. de pita torcida aSrs. 6j000 

10.000 libr. de pita floja a 2 V4 rs. 2Jtl2A 

500 libr. de café a 2 V& rs. 1.562.4 

2.000 sombreros de jipijapa a 11 rs. 2.1S0 

300 Ibs. cera a 2 Vi rs. 937.4 

1.000 Ibs. cera negra a 1 rL « . 125 

Catres, mayas de guachapelí. Baúles, zarzaparrilla, 
mantequilla de cacao, miel de abejas, diversos 
artefactos de madera y muebles id. Guarata- 

cos etc 5.000 

Total 130.987 

De Panamá al Callao. 

3.000 mazos de pitilla torcida fina a 8 rs. 3.000 

300 UUones caoba a4ps. 1.200 

2.000 mangles a 4 rs 1.000 

Baúles, escobas de palma 1.000 

Cacao, aceite camine y de María 1.000 



7.200 



De Guayaquil y Panamá pa. loa puertos déla Intend. de Trujillo. 

170 docs. sombreros jipijapa 16 ps. 2.720 

540 cargas de cacao 28 rs. 1.890 

1307 Ibs. Pita floja 2% rs. 4083 

544 Ibs. Pita torcida 8 rs 544 

300 alfagias 4 ps. 1200 

200 mangles 6 rs 150 

300 suelas 10 rs. 375 

3.200 cocos 8 rs. el 100 32 

70 Ibs. cera déla trra. 2 Vi rs. 21.7 

SO tablas caoba 2 ps 100 
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1.600 Ibs. pitilla 8 rs. 1.600 

130 piñuelas 5 rs. 81 

200 vs. Paños quito 15 rs. 375 

300 docs. escobas 4 rs. 150 

500 piezas trencillas» hilo quito (para Lima) a rs. 500 

3.000 piezas trencillas hilo de quito a 8 rs. ... 3.000 

varia en Quito 19.125 

320.000 vs. Tocuyo de Cuenca al^rs. 70.000 

3.000 piezas trencillos hilo de quito a 8 rs. ... 3.000 
44.000 por gastos en Guayaquil de carena de em- 
barcaciones 44.000 



284.459.6 

Import. 284.459.6 

Ezport 128.295.0 

Diferencia 156.164.6 

Fletes Callao á Puna Guayaquil. 

Botija de vino 2 ps. con más 2 % de seguro de nao. 
Botija de aguardte. 3 ps. 
Tercio de 8 as. 12 a 14 ps. 
quintal cobre 6 rs. 

Guayaquil al Callao. 

Las alfagias las conducen los navieros por su cuenta en otro 

caso 8 ó 9 ps. c/u. 

Los palos de arboladura se pagan 600, 800 y 1.000 ps. 

Carga de cacao 10 rs. 

Cuero 2 % rs. 

Tercios o zurrones de7á8a. 7á8ps. 

Se advierte q. las naves dejan los efectos en la Pune y su traslado 
a Guayaquil corre por cuenta del dueño. 

Fletes Callao a Panamá. 

Cada a. de harina 4 rs. 
Cada a. de ropa 8 rs. 

Vanamé al Callao. 

Sólo se trae a flete la Pitilla a 8 ps. cada baúl. 
Todo lo demás, por lo gral. de cuenta de los navieros. Solo se 
despachan al año 2 embarc. de 4.000 qs. c/u. 
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N^ 10 

Extracto GraL del fondo anual q. pgia e el \nnetnato para ti comercio 
de exportación con la metrópoli, asi del producto de laa minea como de 
loe frutos de su suelo q puede servir de rei^ al nivel de la importación, 
a lo q. podria agregarse el valor del cobre de Chile y Cacao y cascarilla 
de Guayaquil q se estima en 400 a 500 mil ps. pero q no entran en este 
calcula 



Del comercio con otras s ecci ones americanas gana el Virrei* 

nato seg. el plan N? 9 725.192 J 

Arrieraje en favor de la Intend. de Arequipa, estimado 

más o menos en 300.000 

Fletes marítimos en favor de los navieros de este Virrei- 
nato calculado en lOOOOO 

Producto de las minas de plata y oro, seg. la entrada anual 

en este últ trienio en la RL Casa de Moneda 4.240.000 

Piesas de dhos metales destinadas al uso y tierras q. pasan 
a España en los navios del Cabo de Hornos, bajo partida 
de registro, se calcula el todo en . . . T 100.000 

Corte y cosecha de la cascarilla de Piura, Chachapoyas 
y Huambos, ó sea 200.000 Ibs. q se exportan a la Pe- 
nínsula, a 2 rs. Ib. 50.000 

Lana de vicuña, al cálculo vale la q se exporta 10.000 

De la cascarilla de Huánuco, Tarma y Jauja Jio puede pre- 
cisarse el valor por ser corta la cantidad. 

De este fondo hay que desfalcar los situados de Panamá, 
Valdivia y Chiloé; la RL Renta de Correos, Tempo- 
ralidades, Limosna de los SS. Lugares, Redención de 
Cautivos y compra de tabacos en la Habana y Gua- 
yaquil, asi como el valor de 400 a 500 negros a 400 ps. 
c/u., todo lo cual se computa en 900.000 ps. 

Total del fondo anual 5.525.192.2 

Desfalco 900.000.0 



Diferencia 4.625.192.2 



Valor histórico de Idb libros de conta- 
bilidad hacendaria colonial 

Fot MANUEL MORBYRA Y PAZ SOLDÁN 



En el estudio de las finansas coloniales existen dos aspectos 
Igualmente importantes. De un lado la tríbutadóo y del otro, la coor 
taUlidad hacendarla. Bl primero^ tiene como norma y estructura que 
lo informa, la legislación impositiva, origen de los ingresos fiscales, pa- 
trimonio del Estado^ cuyo acopio en la actualidad, constttujren los pre- 
supuestos ordinarios, en su fas de entradas. Bl segundo aspecto respon- 
de a una técnica y como tal sólo es un prooedimienta Para su visión, 
medio útilísimo es el objetivo y directo^ es decir internarse en las fuen- 
tes originarias. De su forma y sistema conserva abundantes ejempla- 
res nuestro ''Archivo Coíomal de Haciendan el único hasta ahora clasi- 
ficado con rigor científico. 

Recordemos que la cobranxa y la contabilidad hacendaria, durante 
el Virreinato tuvo, como organismo básico a las Cajas Reaíea. (Gaspar 
de Escalona y Agüero, es el tratadista por excelencia de los problemas 
hacendarios. Eki su obra célebre ^aMophUacium Reífum Peruvicua/* 
— salido a luz durante la época del Virrey Marqués de Mancera — de- 
dica toda la parte segunda de su libro primero, a dilucidar estos impor- 
tantes negocios estatales. Describe su manejo pormenorizado en vein- 
tidós capítulos, a través de las atribuciones y deberes de los funciona- 
rios que las gobemabcui, es decir los ^frcralee Reales de HacsenásT. 

La legislación de las Cajas, emana en el Perú de las Ordenanzas 
que dictó desde el Cuzco Francisco de Toledo, con fecha 28 de julio 
de 1572. Realizando su Visita general y hallándose en la ciudad de 
Huamanga, mandó tomar cuentas de los alcances en dinero y de la 
manera como los Oficiales Reales usaban de sus oficios. De resultas 
de esta inspección vino en conocimiento^ del sistema defectuoso seguido 
por estos funcionarios. Las instrucciones en vigor, habían sido dictadas 
por el Contador Ortega de Melgóse y eran en extremo embrionarias. 
Para remediar y dar ajuste a negocio de tanta monta, en el Cuzco re- 
dactó nueva y minuciosa Ordenanza. Eki ella se prescribe, la parte for- 
mal de la custodia de los tesoros, ahonda en la técnica de las fundicio- 
nes, almonedas y cálculos necesarios para evaluar la fineza de las pas- 
tas metálicas y su correlación de precios. Su articulado extenso^ ei 



312 REVISTA HISTÓRICA 



ejemplo de previsión e impresiona por el concierto en que se hallan tra- 
badas sus múltiples disposiciones. 

La contabilidad hacendaría Colonial, puede o mirársele externamen- 
te, es decir en las normas generales, diseminadas en la legislación y en 
los capítulos de los ,ti;§tadistas que la comentan o verla, en su ejecución 
diaria y concreta. La primera manera sin negarle utilidad; enseña linea- 
mientos vados de contenido o la* literatura barroca de la época cuyo re- 
presentante más calificado: Escalona, Agüero, enseñando el culteranismo 
que lo anima, define asi a uno de los conceptos básico»: ^La cuenta ea 
sombra de la aámniatradón, espía de atis pasos freno de sus excesos y ce- 
ladora de su proceder. Otros no lejos del adsnío sentir, la hacen fuego 
en que se acrisola y desoAre sus quilates, homo que repurga en la que- 
ma de su metalf las antímomae y maÜBMas que se lé inc orpor a n y firwí- 
mente, purgatorio sumario de culpas incidentes en su manejen. 

En cambio la visión segunda, se asemeja al contraüe que hay entre 
la mirada de un fdano que dibuja una comarca a escala y su propio reco- 
rrido a plena luz. No cabe duda que en al proceder vivido obtenemos una 
imilgen cabaL De otro lado conviene advertir, podría parecer que, los 
libros de contabilidad hacendarla cohmial, sirvieran solamente para es- 
clarecer temas técnicos y circunscrítos a las materias correspondientes a 
su oríginario ordenamiento, 

Con evidencia, su •utilización es en tomo a esos tópicos insustituible, 
pero al lado y vera de sus prqpios borízontes, aparecen ceotenarts de 
informaciones. Su riqueza es extensa*. Facetas ya de orden personal^ de 
lugares otras, de circunstancias aclaratorias sobre sucesos visibles o de 
calidad, modalidades y recodos de costumbres» aspectos jurídicos y mil 
otras cataduras arrojan, que nos descubren yn ayer absolutamente vario 
y aparte de nuestro, presente. Abundan las noticias, más allá del rígido 
contomo de las cifras; las apostillan amadlos textos explicativos, que 
evocan el discurrír de esas oficinas de contabilidad, muy al ritmo y len- 
titud de su siglo, con ambiente meticuloso de escribanias, sentido prcH 
tocolar y un mucho tiznadas de feria mercantil. 

El crecido material que esconden los pergaminos ^^ infolios de con- 
tabilidad,^ les dan un significado qijucho más vasto, que aquel que hace, 
pensar de inmediato, sus modestos títulos. Al preciso marco numérico^ 
la glosa aclaratoria, diríamos la literatura interna que explican los gua- 
rismos, insuflan a estos de riqueza costumbrista o circunstancial y asi 
iluminan muchos ángulos del discurrir de aquellas centurias. 

Como ejemplo demostrativo de la valia de esos innúmeros manus- 
critos, he escogido uno al azar, el que corresponde al año de 1710, cuan- 
do regia los destinos del Pefú, Manuel de Oms de Santa Paü, ÍM[arqu¿s 
de Castetl dos Rius, fallecido el 22 dé abril, siguiéndole la Audiencia 
que presidió, Miguel Núñez de Sáñabria, hasta la entrada de su verda- 
dero sucesor el Obispo de Quito, Diego Ladrón de GuevÍEU*a, el que tomo 
posesión de su cargo en Lima, el 30 de agosto. 
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El manuscrito, del cual doy solamente un resumen en la presente 
publicación se titula ''Mayor de Pmciotísf' y responde en el catálogo del 
Archivo al n^ 396. En su mayoría, los libros de cuentas globales, lleva- 
ban un Índice clasificado por materias' a la manera de nuestros moder- 
nos Mayores, con folios de ''cargos y datas", vale decir, lo recibido o lo 
gastado por individuales conceptos. Estos, casi siempre respondían en 
la columna de cargos a las siguientes materias: Quintos Reales, Venido 
de fuera, Santa Cruzada, Tributos Reales, Novenos, Oficios, Alcances 
de Cuentas, Averías, Extracn-dinarios, Empréstitos, D^>ósitos, Naipes, Al- 
cabalas, Tercios de OKicomiendas, Unión de Armas, Servicio gracioso. Me- 
sadas, Media-Anata, Pulperías, Composiciones de tierras. Papel sellado. 
Vacantes de obispados, Ezpolios, Comisos, Almojarifazgos, Condenacio- 
nes del Real Consejo, Lanzas y algunos otros conceptos. 

En el resumen que sigue, se ven casos concretos cumplidos durante 
el ejercicio de 1710, sobre vente de oficios, Ucencias para ejidos, emprés- 
titos que tomó la Real Hacienda de diversos particulares, arrendatarios 
de alcabalas, donativos graciosos, remate de bienes, como el que se eje- 
cutó en los que dejara a su muerte^ el Arzobispo y Virrey, Liñán de Cis- 
neros, partida de condenaciones, pagos de Lanzas, sostenimientos guerre- 
ros, como bastimentos y pertrechos, inversiones en pólvora, municiones, 
subsidios a las maestranzas, fimdición de artillería, cuidado de armerías 
y presidios, y despachos de armadas en busca de piratas y corsarios. 

Son de importancia los renglones de Huancavelica, sus regalías y 
gastos de minas, los abonos a la Caja de Potosí, los decomisos por el 
''comercio de géneros de la China** los gastos que ocasionara el recibi- 
miento del nuevo Virrey, Diego Ladrón de Guevara y las obras ejecuta- 
das en el palacio virreinal. Para terminar señalo, como uno de los ru- 
bros de más rica utilización el que coresponde a los alarios**. Permite el 
asiento de esos desembolsos, seguir la pista de los funcionarios conspicuos 
del Virreinato. En esas páginas desfilan Oidores, Contadores y Alguaci- 
les de Cuentas, Fiscales, Alcaldes del Crimen, Tesoreros y Relatores, Co- 
rregidores de españoles. Protectores de indios y decenas de otros cargos. 

Hasta que se mantuvo con regularidad el régimen de Tlotas y Ga- 
leones" el engranaje contable del Virreinato, se re^a por la salida de las 
Armadas. Los períodos y libros de cuentas quedaban cerrados, con cada 
despacho de la Armadilla del Mar del Sur a Panamá. Pero cuando el ré- 
gimen comenzó su vida efímera a partir del siglo XVIII, la contabilidad 
varió de término y se la hizo coincidir con ejercicios anuales del 1^ de 
enero al 31 de diciembre. 

En el resumen del año de 1710 que presento, he sido ayudado por 
el distinguido investigador Luis Felipe Muro Arias. Enseña mucho de la 
importancia de esta fuente histórica» pero conviene advertir que su mag- 
nitud es tanta que los resúmenes, son pálido reflejo del enorme bagaje 
de hechos que aportan, de ahí que estimo ser de trascendencia fimdamen- 
tal el publicarlos integramente con índices pormenorizados. Esta contri- 
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bución en bloque, por décadas o siglos daría un panorama histórico del 
Perú con enjundia y tono de valor insospechable. 



RESUMEN DEL 

UBRO BfAYOR TERCERO DE LA FACTORÍA, DE LOS PESOS 

DE ORO BARRAS, REALES, QUE ENTRAN Y SALEN POR 

CUENTA DE LOS EFECTOS AQUÍ EXPRESADOS QUE 

CORRE DESDE EL PRIBCERO DE ENERO DE 1710. 

Cargo de '"Quiíitos Reales*' 

Reí. a D. Juan Evaristo Ibáñez, corregidor de la provincia de Aymar 
raes. f. 3) 

D. Jerónimo Fernández de Obregón, mercader de oro de la Casa de 
Moneda. 

D. Pablo Patrón de Amao, mercader de oro id. f. 3v). 

D. Antonio de Llano, orden de Santiago, mercader de oro id. 

D. José de Villena, minero del asiento de Alpacay, provincia de Conde- 
suyos. f. 5). 

D. Juan de Murga, orden de Santiago, mercader de oro de la Casa de 
Moneda, f. 5v). 

D. Femando Dá^la^ teniente gieneral de Cajamarquillc^ ''quien tiene 
comisión de los Oficiales Reales de Trujillo para cobrar el quin- 
to que toca a S. M. en aquella jurisdicción", t 6). 

(1 castellano ''a razón de 21 reales y medio, que es el valor que al pre- 
sente tiene en esta Ciudad", Lima). 

Cargo de '"Venido de Fuera'' 

Caja de La Paz: oficiales reales, D. Francisco de Azcarunz tesorero, y 

D. Blas de Olidem contador, f. 11) 

D. Clemente de Durana y Uñarte, oidor de la Audiencia de La Plata, 

Oral. D. Francisco de Medina y Leiba, justicia mayor de la c. de La Paz 

D. Luis Francisco Ramírez de Arellano, juez privativo de condenaciones 
de Lima. f. llv). 

D. Manuel Fernández de Velasco, ex corregidor de la provincia de Paca- 
jes, (sin precisar fecha) f. 15). 

D. Nicolás de Salazar y Solís, arrendatario de la vara de alcalde pro- 
vincial de La Paz. 

Cargo de 'lentas y Renunciaciones de Oficios" 

(27 febrero). — Receptor del maneto, f. 35). 

300 ps. pagados por Nicolás de Miranda ''compulso y apremiado por 
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tantos (pesos) que estaba debiendo de resto de mil pesos en 
que se le remató uno de los oficios de receptores del número 
de esta Real Audiencia". 

(6 marzo). — AUemM Real de la Ciudmd de Chachapoyas. 

30 ps. entregados por D. Pedro de la Cueva '^r la gracia que el 
Gobierno le ha concedido de 4 años más de término para traer 
la confirmación del RL y Sufvemo Consejo de Indias del oficio 
de..." 

(13 agosto). — Recepict del numera, f. 36v). 

100 ps. pagados por D. Cipriano Carlos de Valladares ''de resto de 
mil pesos en que se le remató el oficio de . . . cuyo plazo se 
cumplió en 23 de marzo de 707". 

(23 agosto). — Etmayador mayor, eic 

7.000 ps. pagados por el Cap. Francisco Hurtado "en nombre de Juan 
de la Peña su sobrino» por el contador de 10.000 ps. en que se 
le remataron por los jueces de las almonedas en 23 de julio de 
este presente año los oficios de Ensayador mayor de este reino, 
fundidor y balanzarío de esta Real Caja, con cargo de pagar los 
3.000 ps. restantes en 3 años por iguales partes, y eñ dicha can- 
tidad se incluyen SOO ps. por la gracia de que pueda servir 
dichos oficios el dicho Capitán Francisco Hurtado en el Ínterin 
que tiene la suficiencia necesaria el dicho Juan de la Peña para 
entrar a servirlos". 

(2 septiembre). — Capitán de la Sala de Armaa de Lima, 

1.000 ps. pagados por D. Clemente de Arce y Cueto '^en ejecución 
de cédula de S. M. su fecha 28 de julio de 708 por la cual consta 
haberle hecho merced del puesto de . . . por haberle servido 
con 2.000 ps. los mil que entregó en la villa de Madrid". 

(26 septiembre). — 1500 ps. pagados por D. Dodrigo Guinel de Alcanta- 
rilla ''a quien S. M. hizo merced de una de las plazas de con- 
tador ordenador del Tribunal de ellas por titulo que se le des- 
pachó en la villa de madrid a 31 de enero de 1709, por el ciial 
consta haberle servido por esta gracia con 3.000 ps., los 1.500 
de ellos que enteró de contado en dicha villa", f. 37). 

(29 octubre). — Regador de Lima. {. 37v). 

3.666 ps. 52 rs. entregados por D. Pedro de Uria ''por la tercia par- 
te de 11.000 ps. en que se declaró por el Real Gobierno ser 
el verdadero valor del (rfido de regidor de esta Ciudad, que 
renunció en el suso dicho D. Luis de Vegas, y pertenecer a S.M. 
esta cantidad por ser segunda renunciación". 

(6 noviembre). — Procurador del número, f. 38v). 

200 ps. pagados por Ambriosio de Rueda del Campillo ''procurador 
dor del numero de esta Real Audiencia, de resto de 800 ps. 
que importa el último plazo de los 2.400 ps. en que se le re- 
mató dicho oficio en 8 de junio de 706". 
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(11 noviembre). — Aliamál mayot de Ltnm. í. 38v). 

10.000 ps. pagados por D. José Merino de Heredia Jarava ''por la 
tercia parte de 30.000 ps. en que se declaró por el Gobierno 
ser el verdadero valor del oficio de . . • que renunció en el suso 
dicho D. José Merino y Heredia, su padre, y pertenecer á S. M. 
esta cantidad pot ser segunda xenunciación". 

(16 diciembre). — Algumcil mayor deí TrÜKUud do Cumias, i. 97) 
20.000 ps. pagados por Da. Josefa de Saldias, viuda de D. Ignacio 
Manrique, orden de Santiago, ''en nombre de D. Ignacio de 
Alarcón Manrique y Saldías, su hijo, por los mismos que im- 
porta la mitad de 40.000 ps. en que por el QoUemo se decla- 
ró ser el verdadero valor dri oficio de . . . que renunció en el 
suso dicho D. Ignacio Manrique su padre, y ser primera re- 
nunciación". 

(20 diciembre). — Factor de ta Caja de Potosí. 

3.000 ps. pagados por D. José de Iturribalsaga, ''por el contado de 
23.000 ps. en que se le remató por los jueces de almoneda la 
plaza de . . . con cargo de enterar en dicha Caja 12.000 ps. 
antes de tomar posesión, y los 8.000 restantes en 2 años por 
iguales partes con más lo que importa la condición hasta en- 
tregarlos en esta Real Caja". 

Cargo de "Hacienda Real Extnordiiiaria'' 

(10 enero). — Oobemador del presidio de Valdivia, f. 44) 

3.500 ps. entregados por el maestro de campo D. Juan Cerdoso Ver- 
bitoro "en ejecución de cédula de S. M. de 10 de septiembre 
del año de 707 en que refiere haberle hecho merced del pues- 
to de ... en atención a sin servicios y al pecuniario de S.ÓOO 
ps., los 1.500 de ellos que enteró de contado en la Tesorería 
Mayor de la Guerra, y los dichos 3.500 en esta Real Caja". 
(15 marzo). — Licencia para ejido de molino. 

SO ps. pagados por Diego Sánchez Carrasca por licencia para un 
ejido de molino de semillas "en las tierras que tiene anejas 
a la estancia nombrada Santa Bárbara, provincia de Cajamarca". 
(1^ abril). — Estanco de nieve y bebidas frías de Lima y Callao, f. 44v). 
7.000 ps. entregados por D. Lorenzo de la Puente^ fiador de Juan 
Félix Jiménez de Cisneros, arrendatario de dicho estanco "por 
tiempo de 6 años y 6 meses que empezaron a correr desde 24 
de octubre de 707, con calidad de hacer los enteros todos los 
años adelantados, y éste es por el que se cumplirá a 24 de abnl 
del que viene de 711, por que los 5.000 ps. a cumplimiento de 
12.000 en que tiene el arrendamiento y está obligado los en- 
teró en la Caja de Censos por cuenta de los réditos de los 
100.000 ps. impuestos sobre la Real Haciendan 
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(22 mayo). — Licencia para ejido de Mnolinode aemitlas. 

SO ps. pagados por D. Isidro Vicente de Vergara Cabeza de Vaca 
por licencia para ejido de molino ^en las tierras que tiene en 
las haciendas nombradas Sauces y Chimboata, provincia de 
Misque". 
50 ps. pagados por D. Toríbio de Barrera Bracho por igual licencia 
''en las tierras que tiene en su hacienda de Capana, provincia 
de Pacartambo". f. 45) 

D. Francisco de Villalta, orden de Santiago, ex corregidor de la provin- 
cia de Andaguaylas. f. 45v). 

(23 octubre). — Licencia para ejido de molino de aemiUaa. f. 46). 

50 ps. pagados por Gonzalo Ooerrero por dicha licencia, ''en el pa- 
raje nombrado Sandondo, repartimiento de Andamarca, pro- 
vincia de Lucanas". 

D. Felipe Betancourt, justicia mayor que fue de la provincia de lea, (622 
ps. de salario). 

(23 octubre). — Marquéa de VaídeíirioB, derechos de Lanzae f. 46v). 
441 ps. entregados por D. Francisco de Munive, marqués de Val- 
delirios, "que con 9 ps. que se rebajan por el 2% que tocan al 
conde de las Torres como juez privativo de este derecho, se 
ajustan 450 ps. que importa un año que paga adelantado el 
dicho marqués, por el derecho de los Lanzas que \oá títulos de 
Castilla que residen en estos Reinos pagan a S. M., que empe- 
zó a correr desde 22 de este presente mes y se cumplirá en 22 
de octubre del que viene de 711^ 

(6 noviembre). — Licencia para ejido de molino de semillas, f. 48). 

50 ps. pagados por D. Félix de la Torre por dicha licencia, "en las 
tierras que tiene nombradas Pillo en la provincia de Huánuco". 
50 ps. pagados por Juan Qil, por igual licencia "en el paraje nom- 
brado Chacoma, provincia de Cajamarca". 

D. Pablo Agustín de Aguirre, justicia mayor de la provincia de Chucuito. 
i. 50v). 

(20 diciembre). — Cajones de Palacio, f. 51v). 

700 ps. pagados por Domingo Martínez de Velasco, arrendatario 
de los cajcmes de palacio por 6 años, a razón de dicha canti- 
dad anual, correspondiendo ésta al segundo año que se cimi- 
plió en 28 de noviembre de 1710. 

Cargo de "^empréstitos'' 

(10 febrero). — Préstamo para el situado de Valdivia, i. 54). 

19.999 ps. 7 rs. entregados por D. Bernardo de Solís Bango, orden de 

Calatrava, quien los prestó a S. M. para cubrir los gastos del 

situado de Valdivia. 
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Cwgo de ''Akdbidn RmIm'' 

(18 julio).r— Huaylas. f. 59). 

600 pt. entregados por D. Frandaco Antonio de los Santos a nom- 
bre de D. Gaspar Díaz de León, arrendatario de las alcabalas 
de la provincia de Huaylas por 6 años, desde 1^ enero 1706, 
cantidad correspondiente al cuarto aña 
(23 agosto). — ^FtsooL f. 59v). 

1.540 ps. entregados por D. Felipe de Betancourt, ''justicia mayor 
que fue de la ciudad de lea y administrador de las reales 
alcabalas de la villa de Pisco" por los que debía abonar a 
razón de 770 ps. anuales ''de dos que sirvió didio oficio' . 
<6 noviembre)^ — La Pbm. f. 60). 

4J232 ps. 4 rs. remitidos por la Caja de La Paz, (carta cuenta di/ 
30 abril 1710). 
(6 noviembre). — Pisco. 

399 ps. entregados por el Cap. Pedro de Alzuraga a nombre de D. 
• José Rodríguez de Olivares "en quien se remataron las reales 
alcabelas de la villa de Pisca pot tiempo de 2 años, desde 1^ 
enero de 709 a razón de 1.100 ps. en cada uno", cantidad que 
abonaba a cuenta de lo que estaba debiendo por ese arrenda- 
miento. 
(11 noviembre). — Ormo. i. 80v) 

3.400 ps. remitidos por est Caja, (carta cuenta 30 abril 1710). 
(20 diciembre). — Cañete, f. 81v) 

180 ps. de D. Juan Geldres, corregidor de la villa, por \m año de 
alcabalas cumplido en 12 marzo 1709. 

Cargo de "Donativo y Servicio Graeioao" 

(1^ abril). — Provincia de Chuctáio, para gastos de íuerra, f.64). 

796 ps. 7 rs. remitidos por la Caja de Chucuito, que con 6 ps. 5 rs. 
de fletes rebajados, sumaban 803 ps. 4 rs. que en 1709 D. Pa- 
blo Agustín de Aguirre^ justicia mayor de la provincia recau- 
dó para gastos de guerra del reino. 

(1^ abril). — Provincia de Ctméyibilcas, por idenu 

734 ps. 3 rs. de los 741 ps. 4 rs. (rebajados 7 ps. 1 real de fletes) 
remitidos por D. Domingo Inclán, corregidor de esa provincia, 
recaudados entre los vecinos y hacendados de ella para gastos 
de guerra. 

(1^ abril). — Cuzco, por id. f.64v). 

3.966 ps. 4 rs. de 3.991 ps. (rebajados 24 ps. 7 rs. y medio de flete) 
remitidos por D. Juan Núñez Gayoso, orden de Calatrava, que 
recogió de donativo para los gastos de guerra del reino siendo 
justicia mayor de la ciudad del Cuzco en 1709. 
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(22 mayo). — Marqués del Carpió, dotmtívo para guerra, f. 65). 

200 ps. entregados por el Lie. D. Juan Antonio de Céspedes y To- 
ledo, orden de Santiago, apoderado del marqués del Carpió, a 
cuenta de loa mil doblones conque éste sirvió a S. M. para 'las 
guerras preséntese 
(22 mayo). — Arequipa, por id. 

1.460 ps. remitidos por oficiales reales de Arequipa (carta cuenta 
10 de mayo 1710) por cuenta del donativo gracioso que pidie- 
ron los corregidores de dicha ciudad y el de Condesuyos para 
las guerras. 
(18 julio). — Fisco, por id. 

403 ps. 3 rs. entregados por el sargento mayor D. José Simón de 
San Víctores a nombre de D. Felipe de Betacourt, corregidor 
de dicha villa, por el importe de 41 botijas de aguardiente que 
éste 'le remitió y juntó de donativo entre los vecinos y otras 
personas de aquella villa para los gastos de la guerra en defensa 
de este reino" y fueron vendidas en el Callaa 
(23 octubre). — Capitán de tren de artiUería de Urna. f.65v). 

2.000 ps. entregados por el Cap. Francisco Sánchez "conque sirve a 
S. M. por via de donativo por la merced que por el Gobierno se le 
hizo para que en esta Real Caja tenga y se le forme asiento del 
sueldo que ha de gozar con el puesto de . . . por tercios como 
a los demás ministros, sin embargo de la representación que hi- 
cieron los oficiales reales de esta Caja para que su asiento lo 
tuviese en las listas del Presidio del Callao donde lo ha tenido". 
(6 noviembre). — La Paz, por id. f. 95) 

3.185 ps. 3 rs. remitidos por esta Caja, (carta cuenta 30 abril 1710) 
(6 noviembre). — Marqués de Orapesa, por id. 

15.444 ps. remitidos por oficiales reales del Cuzco (carta cuenta 30 
abril 1710) ''por cuenta de 20.000 ps. de donativo gracioso que 
el marqués de Alcañices y Oropesa hizo a S.M. por escritura 
en la ciudad de Medina de Rioseco a 8 de mayo de 706, en los 
alcances que estaban debiendo al dicho marquesado de Oropesa"*. 
(6 noviembre). — CuxcOf por id. í. 95 v) 

2.653 ps. remitidos por esta Caja, (carta cuenta 30 abril 1710) de 
cuenta del donativo "que enteraron los corregidores de aquel 
partido". 
(11 noviembre). — Oruro 

2.582 ps. remitidos por esta Caja (carta cuenta 30 abril 1710) por 
el mismo concepto. 
(20 diciembre). — Chucuito, por itf. 

691 ps. remitidos por esta Caja, (carta cuenta de 30 de abril de 1709). 



320 REVISTA HISTÓRICA 



Curgo de ''Expoleos" 

(20 dicieinbre).-^jReinafe de bietmm del Artobispo Liñin y CianBros f. 76v) 
857 pe; 4 rs. entregados pgr el Contador D. BAanuel de las Cuentas, 
importe de 834 ''cuerpos de libros de diferentes autores y 7 es- 
tants a 6 rs. cada uno, con sus stantes; 180 ps. por un reloj gran- 
de de pesas; 40 ps. por 2 bancas forradas en baqueta de Mosco- 
via a 20 ps. (c a); 12 pesos por otras 2 dichas (bancas) de 
Haba (sic) a 6 ps. cada una; y 100 ps. que entregó el P. fr. 
Agustín Yebes, orden de Presidcadores, por el precio de las 
arañas de cristal, los cuales dichos géneros compraron en al- 
moneda que se hi20 en 1^ de agosto de este año por ezpoleos 
del Sr. Arzpa D. Mrichor de Liñán y Cisneros". 

Cario de '^Almojariiazgog^ 

(29 octubre). — ''Abono por lo cobredo en esta Real Caja^. f. 83) 

35.653 ps. ''de resto de 38.760 ps. 3 rs. que importaron los derechos 
de almojarifasgos que en diferentes días y partidas pagaron en 
esta Rl Caja distintas personas desde 28 de mayo inclusive de 
708, que salieron los galeones de Ciudad de Portobelo para Es- 
paña, hasta 6 de febrero de 709 que pasó la recaudación de este 
y los demás derechos al Consulado en virtud de los nuevos 
asientos celebrados en 11 de noviembre de dicho año de 709". 

(29 octubre), — "Aborw por laa Cajea de Trujiüo, Pima y GuayaqmF. 

i. 83v) 

1.778 ps. 1 real por recaudación det este derecho en las referidas 
Cajas "de los géneros que se desembarcaron en aquellos puer- 
tos según la capitulación de los nuevos asientos". 

(20 diciembre). — Callao 

2c568 ps. entregados por el contador D. Francisco Antonio de los 
Santos, de resto de 2.736 ps. 2V^ rs. "que desde 1^ de enero de 
709 que estuvo de tumo en el pueblo del Callao hasta 6 de fe- 
brero de dicho año, lo importaron: 2.756 ps. 2V^ rs. de ellos 
los dros. de Almojarifazgo de salida dé bajetes, y 1.080 ps. del 
2% de la averia de este mar,'' y 168 ps. de gastos de libros, sa- 
larios de guarda mayor y oficial mayor. 

Cargo de ''(üondenácioiies de Real Consejo" 

(6 noviembre). — Oficiales Reales de la Caja de La Peí. (L 84) 

2.100 ps. remitidos por esta Real Caja de "multas que los oficiales 
reales presentes, tesorero D. Francisco de Asecarnmz y contador 
D. Blas de Olidem exhibieron en virtud de cédula de S. M. de 
3 de julio d 708, inserta en provisión de Presidente y oidores de 
la Real Audiencia de La Plata de 24 de octubre de 709, por la 
pretexta (sic) que en ella se expresa de que dichos oficiales rea- 
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les obraron con nulidad en el remate de 7 oficios de Regidores 
de aquella Ciudad, faltando a las disposiciones legales del tér- 
mino de 30 dias para los pregones y la lesión de haber remata- 
do oficios que su común estimación era de a 3.000 ps. en solos 
500 ps. cada año . • • cuym remisión (dirigida a España) hicie- 
ron en virtud de carta de D. Clemente Durana y Uñarte, oidor 
de dicha Real Audiencia, su fecha de 17 de mayo de este año, 
escrita al OraL D. Fea de Ifedina y Leiva, Justicia mayor de 
dicha ciudad de La Pas". 

Data de ""Salarios'' 

D. Nicolás de Mansilla y Villavicoicio^ contador de cuentas supemume- 
rano del Tribunal, (1.125 ensayados) f. 106) 

D. Juan de la Vega, crficial mayor de la Factoría, su titulo despadiado 
por el R. Oobiemo a 15 marso 1709, nombramiento aprobado 
el 9 del mismo desde cuya fecha empesó a gosar salario, (360 
ensayados y 40 en Residuos). 

D. Ignacio de Alarcón Manrique, alguacil mayor del Tribunal de Cuen- 
tas, (2.250 ensayados); (f. 267v Fallecido a 3 agosto 1710 f. 
106v). 

D. Antonio de Leiva, contador de cuentas, (2.250 ensayados). 

D. Alonso Galeas, contador ordenador, (1.000 ensayados). 

Alférez Francisco de Llano y Gallo, '^ quien D. Antonio Mari, alguacil 
ma3^or y oficial real perpetuo de esta Real Caja, nombró por 
Guarda mayor del puerto del Callao, en conformidad de la fa- 
cultad que S. M. le tiene concedida por su título de tal alguacil 
mayor**, se recibió en el cargo a 24 diciembre de 1707, ''250 
ps. que es todo el salario que gosaban los que le han tenido en 
prqpiedad". f. 107) 

D. Martín Pacheco Dávalos, contador entre parte de la Audiencia, (1.500 
pesos). 

D. Jerónimo Páez Jaramillo, contador de resultas, (IJ2S0 ensayados) f. 
107v). 

D. Diego Quint, contador de cuentas, (2.250 ensayados). 

D. José de Pando, contador de cuentas, (2J250 ensayados). 

D. Juan de Eguilus Corcuera, contador de resultas, (1J2S0 ensayados), 
f. 108). 

D. Antonio Mari de Ginovés, alguacil mayor perpetuo de la R Caja, 
(2.000 ensayados). 

Virrey marqués de Castel dos Rius, su podatario D. Antonio Mari de 
Ginovés, (25.000 ensayados). 

D. Miguel de Ormaza Ponce de León, ""a quien S. M. hizo merced de 
plaza de oidor de esta Real Audiencia, como parece por el tí- 
tulo que se le descachó en Buen Retiro a 11 de mayo del año 
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de 1703: 3.141 ps. 7 rs., los 2.427 ps. y% real de ellos por 4 
meses 16 días en que se le reguló el viaje desde la ciudad de 
Chuquisaca, de donde fue oidor de aquella Audiencia y promo- 
vió a ésta, al respecto de 4.000 ps. ensayados que gozaba de 
salario con dicha plaza, y a ejemplar del mismo tiempo que se 
abonó a D. Carlos de Grfiorcos, D. Diego Portales y D. Juan 
de la Peña Salazar que pasaron promovidos de aquella Audien- 
cia a esta, y los 1.414 ps. 6V& rs. restantes por lo que importan 
107 días desde 16 de septiembre de 709 que constó haberse 
recibido ante el Real Acuerdo en el uso y ejercicio de la plaza 
de oidor de ella, hasta fin de diciembre de dicho año pasado", 
(3.000 ensayados), f. 108v) 
D. Lucas Francisco de Bilbao La Vieja, fiscal de lo civil, (3XK>0 ensayad.) 
D. José de Santiago Concha, oidor, (3.000 ensayados). 1 109) 
Dr. D. Juan Pérez de Urquizu, alcalde del crimen, (3.000 ensayados). 
Dr. D. BAiguel Núñez de Saioabria, ''oidor más antiguo de esta Real Au- 
diencia y Capitán General de estos Reinos", (3.000 ensayados). 
Dr. D. Nicolás de Paredes, oidor, (3JKM> ensayados). 
Dr. D. Luis Calvo, fiscal del crimen, (3.000 ensayados), f. 109v). 
D. Juan Femando Calderón de la Barca, alcalde del crimen, (3.000 ens.) 
Dr. D. Antonio Fajardo, relator, (666 5. 4. ensayados). 
Lie. D. Francisco Antonio de Quesada, relator más antiguo, (666.5.4 ens.) 

f. 110) 
D. Gabriel Larreátegui, (rficial mayor de la Tesorería, (360 y 40 ens.) 
Lie D. Jorge de Talavéra, relator de la sala del crimen, (666.5.4 ens.) 
D. Pablo Vásquez de Velasco, oidor, (3.000 ensayados) 
Dr. D. Bernardo Romero, relator, (666.5.4. ensayados) 
Dr. D. Miguel de Olaerrota, relator, (666.5.4. ensayados) 
D. Garda José de Ijar, ""que salario de contador del tribunal de cuentas", 

(2J250 ensayados) f. 111) 
D. Juan de Vergara Pardo, contador mayor del Juzgado de Bienes de 

Difuntos, (2J50 ensayados) 
D. Jerónimo de Castro, contador de cuentas, (2.250 ensayados) f. lllv) 
Lie. D. Isidro López de Eseiza, ''a quien S. M. hizo merced de la plaza 
de fiscal protector general de los naturales de esta Real Audien*- 
cia, según consta del título que se le despachó en Buen Retiro 
a 13 de junio de 708", se recibió en el cargo el 28 de septiem- 
bre 1709. 
Dr. D. Pedro de Peralta, contador entre partes de la Audiencia, (1.500 

P«.) 

D. Sebastián Francisco de Sola, contador ordenador interino, (500 en- 
sayad) f. 112) 

D. Juan de Saldivar, contador ordenador, (1.000 ensayados). 

Alonso Rojano Varona, conUdor, oficial mayor del Libro Dorado Común 
General de la Real Caja (360 ensayados de 12 V^ rs.) f. 112v) 
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D. Francisco Antonio de los Santos, contador de Real Hacienda, (2.000 

ens.) 
D. Francisco de Arnao, factor de Real Hacienda, (2.000 ensayados) f. 113) 
D. José de Allende Salazar, tescvero de Real Hacienda, (2.000 ensayados) 
D. Martín Antonio Pacheco, contador entre partes de la Audiencia, (1.500 

ps.) 
D. José de Barrios, contador, ofícial mayor de la Contaduría de la Real 

Caja, (360 ensayados y 40 en Residuos), f. 114) 
Dr. D. Pedro Gregorio de la Canal, oidor, (3.000 ensayados), f. 114v) 
D. Pedro Camacho del Corro, contador de cuentas, (2JZ50 ensayados) f. 

llSv) 
D. Ignacio de Quintanilla, ''secretario de S. M.**, (867 ps. 5 rs. ''que le están 
señalados en cada uno (año) por tal secretario de S. M., gajes 
y casa de aposento"), f. 116) 
D. Juan Francisco Diez de San Miguel y Solier, contador de cuentas, 

(2J50 ensayados) 
D. Nicolás de Paredes y Armendáriz, oidor, (3.000 ensayados) 
D. Gonzalo Ramírez de Baquedano, oidor, (3.000 ensayados) f. 116v) 
ÍD. José de Uzquiano, contador ordenador, (1.000 ensayados), f. 266). 
D. Martin de Itulain, contador de resultas, (1.250 ensayados), f. 266v) 
(20 diciembre). — Virrey, f. 268) 

13.406 ps. 2 rs. pagados al Dr. D. Andrés de Munive con poder del 
"Ezmo. Sr. Dr. D. Diego Ladrón de Guevara, obispo de la San- 
ta Iglesia de la Ciudad de Quito, virrey ... en conformidad de 
auto del Real Acuerdo de Justicia y Junta de Hacienda de 5 
de septiembre de este año, por el cual se mandaron pagar en 
esta Real Caja a S. Esa. por los crecidos gastos que ha hecho 
en el viaje que ejecutó desde . . . Quito a esta Ciudad con tan 
crecida familia . . ., y haberlo asi representado S. Exa. por pa- 
pel que remitió al Real Acuerdo, en que se resolvió se le diese 
esta cantidad para satisfacer dichos gastos y que asimismo se 
le pague el salario de virrey enteramente en adelante como lo 
tuvo y gozó el Exmo. Sr. Arzobispo D. Melchor de Liñán y Cts- 
ñeros al tiempo que ejerció dichos cargos". 
(20 diciembre). — Virrey, f. 268v) 

12.451 ps. 2 rs. pagados al general D. Antonio Mari, albacea y te- 
nedor de bienes del marqués Castel dos Rius "por lo corrido 
de su salario de 113 días desde 1^ de enero inculsive deste pre- 
sente año hasta 24 de abril exclusive de él que falleció" a razón 
de 25.000 ensayados. 

Data de ''Guerra" 

(10 febrero). — Venta de ¿enero de navio francés, f. 118v) 

2.478 ps. 1 real pagados a Juan García "que es la persona que ha 
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vendido los géneros que trajo el navio francés del cargo de D. 
Alonso Poree** (1709) importe de 85 qq. 44 libras de fierro 
platino y vergajón a 18 ps. qq.; 5 qq. 62 libras de clavazón a 
30 ps. qq.; 4 qq. 48 libras de seda de Castilla en pan a 170 ps. 
qq., comprados estos géneros para la teneduría de bastimentos 
del Callao, f. 119) 

Cap. Gaspar Flores, piloto mayor de la real armada, 

D. Manuel de Olmedo y Sosa, sargento mayor del batallón de Lima, (*) 

Francisco Hernández, capitán de la artillería del presidio del Callao, f. 
120) 

D. Diego de Aragón, maestre del galeón patache de S. M., 

D. Gaspar de Galdós, ayudante de teniente de maestro de campo general 
del reino, 

D. Juan Sancho Dávila, D. Juan de la Puente, D. Jerónimo de Taboida, 
Marqués de Santiago, D. Pedro de Encalada y D. Francisco de 
Mendoza ''capitanes de a caballos de leva para la defensa de 
esta ciudad", en 10 de febrero se les pagó: 14.440 ps., los 1.890 
ps. ''por lo que importan 2 socorros de a media paga a los dichos 
6 capitanes, tenientes, alféreces y trompetas de sus compañías; 
y 12J50 ps. ''por el socorro que se dio a los 245 soldados que 
se hallaron presentes en la muestra que se pasó a dichas compa- 
ñías a razón de 50 ps. cada uno y 300 ps. restantes "por el so- 
corro de 4 meses que se dio a los 3 trompetas de le» compañías 
de D. Manuel de Peredes, D. Pedro Caballero y D. Juan de 
Traslaviña a 25 ps. cada mes", f. 121) 

Cap. Manuel de Cayquegui, orden de Santiago, de una de las compañías 
del presidio del Callao, f. 121v) 

D. Simón José de San Vitores, sargebto mayor del presidio del Callao, 

Cap. D. Pedro de Sierra, de una de las compañías del presidio del Callao, 

f. 122v) 

D. Pedro de Castilla, Altamirano, ccmiisario general del batallón de Lima, 

D. Pablo de Santiago Concha, proveedor general perpetuo del Presidio 
del Callao, (2.000 ensayados) 

D. Francisco José de los Santos, alférez de la compañía de Cap. Cayque- 
gui. f. 123) 

(22 febrero). — Baatimentos. f. 124) 

385 ps. 4 rs. pagados a Lucas Camacho por el importe de 50 fane- 
gas de trigo blanquillo a 6 ps. 6 rs. fanega; y 8 de fríjol coca- 
cho a 6 ps. fanega, para el puerto del Callao, en 1709. 

(22 febrero).— Perírec/ios. f. 124v) 

1.885 ps. 7 rs. pagados a D. Diego Portales a quien en 1709 se le 
compró 42 qq. 71 libras de jarcia de Chile en calabrotes, guin- 
dalesas y vetas a 30 ps. quintal; 23 qq. 94 libras de fierro 



(*) Fallecido, «i 1710, nn i>r«ci«u- fecha; tu viuda, albacaa y tanadora da bianaa 
Dm. Lugmrdm de Olmado y Sota. 



VALOR HISTÓRICO DE LOS LIBROS DE CONTABILIDAD 325 

bruto platina y vergajón a 22 ps. quintal, y 1 qq. 70 libras de 
clavazón de media escora a 30 ps. quintal. 

(28 febrero). — Bmstimmtos. f. 126) 

142 ps. pagados a D. Francisco de Villar Otañei por el importe de 
28 fanegas de trigo vuelto a 5 ps. fanei^y en 1709. 

D. Ramón de Tamarit, capitán de la compama de caballos de la Guar- 
dia de Casas Reales, 2 trompetas; teniente, alférez, 4 cabos de 
escuadra y 87 soldados. 

(1^ abril).— Pólvora, f. 126v) 

20.079 ps. 2 rs. pagados al teniente de maestro de campo general 
D. Juan Bautista de Palacios, dueño de molino dé fabricar pól- 
vora, de resto de 26.710 ps. 5 rs. por el importé de 24.862 li- 
bras de pólvora fina a 6 rs. libras, y 19.604 dé ordinaria a 3 
rs. \m cuartillo libra, que se le compr a ron y entregó en marzo 
de este año al capitán de la sala de armas del Callea 

D. Pedro de Salazar, asoldante general de mar y tierra del retno^ f. 127) 

(25 abril).— Pertrechos, f. 127v) 

329 ps. pagados a D. Luis Carrillo de Córdova por el importe de 
245 tablas de alariel a 9 rs. cada una; 4 palos de luma a 6 
ps. c. u., y 12 guiones de mangle de Chiloé a 20 rs. c. a 

D. Juan de Valverde y Mansilla, contador del sueldo y reales armadas 
del presidio del Callao, (2.000 ps. y 225 de ayuda de costa) 
f. 128). 

D. José Gamarra, capitán de la maestranza y veedor de fábricas reales 
de mar y tierra del presidio del Callao^ (1.200 ps., 125 ps. de 
raciones y 36 ps. de 4 botijas de vino.) 

D. José González Galiano, marqués de Soto Florido, pagador general del 
presidio del Callao, (2.000 ensayados). 

D. Jerónimo Vozmediano maestro de campo del tercio y batallón de 
Lima, f. 128v) 

D. Femando Núñez de Rojas, gobernador de la real armada, (2 tam- 
bores y pifano). 

D. José de Colmenares, ''a quien D. Sebastián de Colmenares, su padre, 
nombró en segunda vida del oficio de Veeáot General del Ca- 
llao, en virtud de la facultad que S. M. le ha comcedido por 
su título*", se hizo cargo del empleo el 22 abril 1709, (2.000 
ensayados). 

Ajrudante Pedro Mejfa, alguacil real de la proveeduría del Callao, f. 129) 

D. Jorge de Villalonga, conde de la Cuevea cabo principal de las armas 
del reino, (5.191 ps. 7 rs.) f. 129v) 

D. Rafael de Masferrer, capitán de la sala de armas del presidio del 
Callao y mayordomo de la artíUeria, (300 ps. de ayuda de cos- 
ta y 120 ps. por 4 raciones diarias de 2 rs. cu.) Osó a 10 sept 
1710. 

D. Blas de Riaño, ''a quien S. M. hizo merced de futura de plaza de 
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contador del sueldo (del Callao) por cédula de 21 de noviembre 
del año pasado de TOS, con el goce de la mitad del sueldo", to- 
mó posesión en 11 de abril 1709, (1.000 ps.) 

Juan Antonio de los Ríos, maestro armero de la sala de armas del Callao, 
(4.400 ps. anuales por el cuidado y limpieza de dichas armas) 
f. 130v). 

O. Francisco Hernández de Rivera, capitán de la artillería del reino, 
f. 131). 

José de Loarte, portero de la Real Caja, 

Juan de Llanos, arráez de la lancha real Santa Juana, f. 131v) 

D. Juan Estanislao, arráez de la galeota de S. M., f. 132) 

Francisco Garda, condestable del patache de S. M. 

(27 agosto).— Fartrsdios. f. 132v) 

85 ps. pagados a D. Juan Dinibal por el importe de 17.000 piedras 
de fusil a 5 ps. millar, en 1709, para la sala de armas de Lima. 

D. Juan fie la Vega, 'teldado que fue del presidio del Callao", (a.f. 144v. 
im contador del mismo nombre como '^ocuradcx^ de la com- 
pañía de caballos de la guardia de Casas Reales") f. 133) 
• D. Francisco de Castañeda, ''a- quien el Real Gobierno hizo merced del 
puesto de Teniente General de la Artillería de este Reino, en 
lugar y por muerte de D. Cristóbal Lozano de las Cuevas", desde 
22 noviembre 1706, (1.500 ps.) f.l33) 

D. Pedro Bravo de Lagunas, capitán de ima de las compañías del pre- 
sidio del Callao, 2 tambores, pífano, y D. Pedro Bravo de Cas- 
tilla '^u hijo, soldado actual de la dicha compañía". 

(4 septiembre). — Recibimiento del virrey. 

451 ps. V^ real entregados al pagador general del Callao "para los 
fuegos artificiales de la primera noche que el Sr. Obispo virrey 
estuviere en dicho presidio y pioner nuevo estandarte en el ba- 
luarte de la plaza de armas". 

D. Juan Bautista de Cohorcos, ex capitán de la sala de armas del pre- 
sidio del Callao, fallecido el 2 de enero 1708; Da. Antonia Ra- 
mírez de Arellano, su madre, albacea y tenedora de bienes, 
f. 136v). 

Francisco Sánchez, capitán del tren de artillería de campaña de Lima, 
''2.000 ps., jx>r cuMita del sueldo que tiene vencido en distintas 
plazas y en la de Capitán de Mar y contramaestre del galeón 
abniranta NUESTRA SEÑORA DE LA CONCEPCIÓN", f. 
137). 

(25 octubre). — Bastimentos para la armada en viaje. 

680 ps. pagados a la parte de Francisco Hurtado por el precio de 
311 arrobas de carne salada a 17V^ rs. arroba ''qui^ entregó en 
la ciudad de Panamá para. mantener la escuadra de S. M. que 
de orden del gobierno salió en busca del enemigo^ y se entregó 
a Pedro Merino, Martín Romero ya D. Juan Benítez maestres 
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de la almiranta JESÚS MARÍA Y jOSB, SAN FRANCISCO 
DE asís y NUESTRA SEÑORA DE LORETO, para racio- 
nar a la gente de mar y guerta de dichos bajeles". 

D. Manuel de las Cuentas, oficial segundo de la contaduría de la Real 
Caja, (396 ps. — 33 al mea — y 182 ps. 4 rs. de raciones, 2 dia- 
rias de 2 rs. cu.) f. 138). 

D. Juan de Valverde y Mansilla, contador del sileldo dél presidio del 
Callao, (2.000 ps.) f. 139) 

(6 noviembre). — Baatimentoa para la eacuadra en viaje, f. 140) 

1.120 ps. pagados al Cap. Pedro de Alsugaray por el precio dé 255 
botijas de vinagre a 4 ps. cu. y 26 sítelas de Chile al mismo 
precio cada una, ^que se le compraron para el despacho de la 
escuadra que salió del Callao en busca del enemigó inglés". 

D. Pedro de Castilla Altamirano, comisario general de la caballería del 
reino, f. 141) 

(17 diciembre).^— F/eto de navío^eñ oatwerva^ de la eacuMra, f. 141v) 

(17 diciembre).— F/ete . . . f . 142) 

9.600 ps. pagados a D. Juan Bautista de Palacios, dueño del navio 
JESÚS MARÍA, ''en conformidad del concierto que con el suso 
dicho se hizo en el puerto del Callao en 14 de julio del año 
de 709, . . . como dueño que es del dicho navio . . . que . . . 
se fletó por cuenta de S. M. para ir en busca del enemigo in- 
glés, de resto de 35.200 ps. que lo importó el flete de 11 me- 
ses ... desde 20 de junio del mismo año hasta 20 de mayo 
deste presente año, a raxón de 3.200 pesos cada mes". 

D. Jorge de Sozaya, atáen de Santiago, sargento mayor del batallón 
de Lima, f. 145) 

General de la armada del mar del sur D. Antonio de Zamudio, orden 
de Santiago, marqués del Villar del Tajo, f. 147) 

Capitán Lorenzo de Rueda, ayudante de teniente de maestro de campo 
general del reino, f. 149) 

(20 diciembre). — Flete . . . f . 149v) 

6,715 ps. 5 rs. pagados a D. Juan Bautista de Palacios por el im- 
porte de 2 meses y 3 dias, desde 20 agosto 1710 a 3 octubre 
del mismo fecha en que ^^eonstó haberse acabado de echar la 
artillería y demás pertrechos (del navio JESÚS MARÍA Y 
JOSÉ) y desocupándose dicho bajel". 

Data de 'Uvancavdica'' 

D. Antonio de 2^allos, factor interino de reales azogues en Chincha, 
(400 ensayos), f. 160) 

(20 agosto). — Hilo para Hímncavéüea. 

147 ps. 4 rs. pagados a dueño de recua por flete de 90 arrobas 20 
libras de hilo de traya (22 qq. 60 libras a 13 rs. arroba), re- 
mitidas a Huancavelica en 1708 y 1709. 
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1.927 ps. 4 ra. pagados a Vicente de Rueda por importe de 2.570 libras 
de dicho hilo que te le compró para enviar a Huancavelicay en 
1708 y 1709, a 6 rt. libra; y 68 pe. 1 real por gattot de emba- 
laje. {. 160v) 

(20 8eptiembre)w— Tra/ín de aiotfuea. {. 161) 

50 ps. entregados al factor de aaogues de Chincha para compra de 
badanas y cordeles y gastos de jornales ''para trajinar los mai- 
tos y asegurar los azogues <iue paran en los reales almacenes 
del puerto del Callao". 

(25 octubre)^ — Gastos de ím mina, "raüm y desmontrnT. f. 161v) 

1.200 ps. pagados en octubre de 1709 a D. Antonio José de la Puen- 
te con poder de D. Femando Antonio de la Lastra (de 22 oc- 
tubre 1708) que se le debían desde 1704, los 726 ps. 7V& rs. 
de ellos cedidos por D. Miguel Qarcés y D. Alvaro Montero^ 
'^procuradores que fueron de aquel mineraje, de la cantidad de 
pesos que la Real Hacienda le debe por los gastos que hicie- 
ron en la mina en el tiempo de su procuración, que llaman ra- 
tas y desmontes"; 231 p/L SU n. por valor de 4 qq. de asogue 
entregados ''en cabesa de D. José de Lima Tamasro, obligado 
a S. M. en las fundiciones de 701", y 240 ps. 2V& rs. de resto 
de salario devengado por dicho D. Femando Antonio de la 
Lastra en el cargo de ''sobreestante de barbacoas que fué de 
la mina de axogue en 2 años 102 días que sirvió desde 4 oc- 
tubre de 701 hasta 12 de enero de 704 que cesó, a rasón de 
1.250 ps. al año''. 

(25 octubre).— l^eia/ía de 2% cM asoiue a sucesores de S^mredra Barba. 
f. 162). 
12310 ps. 4 rs. pagados en manso a D. José de Saavedra Barba, 
"sucesor en tercera vida de la merced que S. IL hizo a Lope de 
Saavedra su abuelo déL 2% de todo el asogue que se saca de la 
mine de Huancavelica por el arbitrio que dio para mayor fa- 
cilidad del beneficio de los metales de asogue, y declarado por 
tal sucesor por auto del Real Acuerdo de Justicia, por cuenta 
de 21310 ps. 4 rs. que en virtud de decreto del Golnemo de 12 
de didio mes de marso^ por los mismos que conforme a dos cer- 
tificaciones de los oficiales reales de Huancavelica, su fecha 23 
de marzo de 705 y 28 del mismo mes de 707 constó lo impor- 
taron 227 quintales Vi libras 8 onzas de azogue de 74 ps. 2 rs. 
quintal, los cuales le tocaron ál dicho D. José por el 2% del 
que entró en los reales almacenes de aquella villa en las fundi- 
ciones que se cerraron a 27 de septiembre de 704 y en las que 
corrieron hasta 25 de septiembre de 706". 

(20 diciembre).— i4bono a la Caja da Pototí. f. 162v) 

58.584 ps. 4 rs. suministrados por la Caja de Potosi a la de Huan- 
cavelica para diferentes pagas de aquel mineraje. 
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(20 diciembre).— i4bono a la Cmja de La Fax. f. 167) 

20.000 pt. fuiniíiistradot por la Caja de La Pac a la de Huancave- 
Uca, legún carta cuenta de 30 abril 1709. 

(20 diciembre).— Fofxloe de encomienda para ^asfoe de Huencavelfca. 
4.647 ps. 3Vi rs. pagados a Da. Bfaria Lozano de las Cuevas, ''en- 
comendera de La Callana de los Angaraes, provincia de este 
nombre . . ., por los mismos que conforme a certificación de 
los oficiales reales de la viüa de Huancavelica de 30 de mayo 
del año de 707 constó que en diferentes dias y partidas entra- 
dos en aqudla Caja enterados por los tenientes de la provin- 
cia de Angsraes por frutos de la dicha encomienda desde el 
mes de agosto de 688 que se dio posesión de la didia encomen- 
dadora basta el terdo de San Juan del año pasado de 706» ha- 
biéndole rebajado 833 ps. 3 rs. que se le pagaron a los apode- 
rados de la dicha ... y quedar por Uquidos los 4.647 ps. ZVi 
rs. los cuales se han suplido con otros efectos de aquella Caja 
en el tiempo referido en los socorros que se dieron a los procu- 
radores del mineraje de dldia villa para los gastos y reparos de 
la real mina, y por axya rasón se le mandaron pagar en esta 
Real Caja por cuanto por provisión de 14 de febrero de 707 
está declarado no debe pagar a S. M. el tercio por rasón de 
dicha encomienda por ser tan solamente de 500 ps. de renta y 
no llegar a 800 como está mandado por ley reaP. 

Data de 'Haeiciida Real EztraordiBaria'* 

(10 febrero). — CámercfO de ¿enero de China por navio franoéa. f. 190v. 
2.000 ps. pagados al proveedor general del Callao D. Pablo de San- 
tiago Concha ''en conformidad de Real Acuerdo de Justicia y 
Junta de Hacienda de 6 de febrero de este año, en que se le 
mandaron dar por via de ayvLÓa de cosU para que vaya al puer- 
to de Pisco a embarazar el comercio de ropa de China que ha 
conducido a aquél puerto im navio francos que viene de los 
puertos de China y tener el dicho D. Pablo comisión particular 
de S.M. para proceder contra las introducciones de dicha ropa 
en este reino". 

(1^ abril).— Libros de la Real Hacienda (Real Caja), f. 191) 

195 ps. pagados a Francisco Bejarano, maestro librero, por el costo 
de ''papel de media marquilla y manufactura de 15 libros que 
hizo para el despacho de esta Real Caja". 

Da. Leonor Zapata y Silva, condesa de Casa Palma, residente en Madrid, 
viuda de D. Diego Fernández de Córdova, **encomendera en el 
repartimiento de Challacollo y Toledo en la provincia de Paria'', 
f. 191v). 

Dr. D. Pedro Gregorio de la Canal, oidor y juez mayor de la Caja de 
Censos de Indios. 
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D. Antonio Femira, corregidor de la provincia de Paucartambo« f. 192) 

(4 septiembre). — Recibimiento del virrey. 

2.000 ps. entregados a D. Juan Femando Calderón de la Barca, or- 
den de Calatrava, conde de Santa Ana de las Torres, a quien 
por auto del Real Acuerdo y junta de Hacienda iie 7 de julio 
'^ le mandaron dar de ayuda de costa para que salga a recibir 
hasta la jurisdicción de Santa al Ezmo. Ar. D. Diego Ladrón 
de Guevara • . ., por considerarse próxima su llegada". 

(4 septiembre). — Obraa de palacio. 

5.500 ps. entregados al oidor Santiago Concha y al contador de cuen- 
tas D. Jerónimo de Castro ''a quienes el Real Acuerdo nombró 
para que asistiesen al adeneso de este Real, Palacio para el hos- 
picio del Exma Sr. D. Diego Ladrón de Guevara • . . para que 
los gasten en los materiales y otras cosas que son necesarias 
hacer en la vivienda de las píesas de dicho palado". 

(20 diciembre). — Sahraa d» artitterím an honor det virrey, f. 195) 

20 ps. pagados al Cap. D. Niccrfis de Santisteban, ayudante del tren 
de artiUerfa, ''para la conducdón de la artilleda a la Barranca 
para las salvas que se han de hacer al cabo de año del señor 
virrey marqués de Castel dos Rius". 

(20 diciembre). — Obras de palacio. 

1.075 ps. 1 real entregados a los encargados de dichas obras, arriba 
citados» de resto de 6.555 ps. 1 real que gastaron ''en las dichas 

obras de albañileria, carpintería, pintora y otras^. 

Data de ''Saata Cmada^ (Triliimal de) 

FuficfOfiarroe cfel ramo: f. 219) 
D. Agustín Negrón, comisario^ U)72 ps. 4 rs. por 8 meses de salaría 
D. Francisco Martines de Saavedra, notario mayor, 400 ps. por 2 tercios. 
D. Bernardo Arce de Quirós, portero^ 

D. Francisco de Zavala, contador, 4^826 ps. 2 rs. por un año» f. 219v) 
D. José de Buendia, marqués de Selva Hermosa, alguacil mayor, 3.200 ps. 
D. Lucas Francisco de Bilbao, fiscal, 402 ps. 
D. José de Zavala, contador interino, 1.405 ps. 2 rs. f . 220) 
D. Lorenxo Fernández de Córdova, tesorero. 



Data de ''AleMwea de Cueiitas'' 

D. Santiago de Taboada, contador entretenido del Tribunal de Cuentas, 

(300 ensayados), f. 223) 
D. José de Berrio, contador entretenido, (300 ensayados) 
José del Corro^ portero del Tribunal, (200 ducados de 375 mrs.) 
D. Juan Gómez de Rueda, contador supernumerario, (1.000 ensayados) 

f. 223v). 
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D. Pedro de Acosta, contador ordenador, (1.000 ensayados), f. 224) 
D. Pedro de Urquiza, contador ordenador, (1.000 ensayados). 
D. José de las Casas, contador entretenido, (300 ensayados). 
D. José de Villegas, contador ordenador supernumerario, (1.000 ensaya- 
dos), f. 224v) 

Data de ^Vovcnos Reales"* 

(22 febrero). — Umveradad de San Manos, f. 228) 

468 ps. 6 rs. p agados al Dr. D. Miguel de Arnao^ tesorero y admi- 
nistrador de la universidad, por la renta del año entero de 1709 
que tenía la institución en k» novenos del otrispado de Hua- 
manga ''para la paga de los catedráticos y demás ministros de 
ella''. 

Dnta de «"Media Anata'* 

D. Francisco Pacheco de Zevallos, contador del ramo, (500 ducados = 
416 ps. 5 t 5 g. ensayados 6 670 ps. 2 rs. de a 8). f. 230) 

Data de "^Mantea de OMipadoa'' 

Lie. D. Pedro José de Castillo y Peralta, sacristán mayor de la Real 
Capilla de palacio, ''por ú y como recepjtor de los 6 capellanes 
reales de dicha real capilla": 1.592 ps. por un tercio de sala- 
ríos de todos ellos a raxón de 4.777 ps. 4 rs. f . 235) 

Dr. D. José de Avendaño, catedrático de Vísperas de Medicina de la 
Universidad, (150 ps. de 12 V& rs.) f. 235v) 

Data de «K^nmaos" 

Dr. D. Francisco de Rojas y Aceyedo, protector general que fue de los 
naturales del reino, relevado en el cargo por el Lie. D. Isidro 
López de Bseiza el 28 de septiembre de 1709, (1.100 ensayados) 
f. 239). 

(25 abril). — Píieíoa de aviso, ayuda de costa. 

500 ps. pagados a D. José Mateos de Toledo, "persona que condujo 
pliegos de aviso de S.M.* desde Panamá a Lima donde llegó 
a 1^ septiembre 1708. 

Lie. D. Isidro López de Bseiza, fiscal protector de los naturales, desde 
28 septiembre 1709, (su titulo despachado en Buen Retiro a 13 
junio 1708), (2.100 ps. de 12 V4 rs.) f. 239v) 

D. Juan de Ojeda, alguacil real de la Caja, (400 ps. de 12 Vi rs.) 

D. José de Uzquiano, contador de retasas del Tribunal, (625 ps.) 

Cap. Francisco Hurtado, ensayador mayor del reino, (1.400 ps.) f. 240) 

(27 agosto). — Gentilhombre de pliegos de S.M. 

500 ps. pagados a D. Antonio Merlo, "gentilhombre de aviso que 
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vino de los reinos de España con pliegos de SAI." (sin indicar 
fecha). 

D. Antonio Mari, alguacil mayor y oficial real perpetuo de la Real Caja, 
juez de comisos de ropa de Francia en el Callao el año de 1708. 
f. 241v). 

D. Francisco Antonio de Quesada, relator más antiguo de la Audiencia 
y de Gobierno, (100 ps. anuales), f. 242) 

Félix Cristóbal Cano Melgarejo, ensayador mayor del reino por muerte 
de D. Leonardo de Rojas, su titulo de fecha 14 marso 1708 
y recibido en el cargo el 22 del mismo mes y año, (1.400 ps.) 
f. 243) 

José de Ortega y Antonio de los Santos, porteros de la Audiencia, 

Cap. D. Bifanuel Francisco de Paredes, escribano mayor de la goberna- 
ción del reino, (468 ps. 6 rs.) f. 243v) 

Data de ''Soeorro de Valdivia** (70.000 ps.) 

(4 febrero).— Casfe/Zano cíe Valdivia, f. 244) 

3.006 ps. pagados al sargento mayor D. Miguel de Lope por sala- 
rios ''que devengó con los puestos de Castellano de los castillos 
de San Pedro de Mancera, en el de los Amargos y el de Niebla, 
en diferentes timpos, y asimismo con la plaza de reformado de 
aquel presidio", f. 244) 

(10 febrero). — Padrea de la Compaiúa. f. 244v) 

2.925 ps. pagados al P, Tomás Calderón, jesuíta, por los sínodos de 
un año a cumplirse en este mes de febrero de este año de los 
2 religiosos misioneros en Tolten el Bajo y 2 capellanes. 

(10 febrero). — Cuta y Vicario de Valdivia, 

731 ps. 2 rs. pagados al P. Tomás Calderón, podatario del Maestro 
D. Diego Paniagua por el importe de un año de su sínodo que 
ciunplía en este mes. 

(10 febrero). — Padree de Sari Pranúaco. f. 245) 

2.925 ps. pagados al contador D. José de Barrios, síndico general 
de los conventos de San Francisco de la provincia del reino de 
Chile, por el importe de un año de sínodos que cimiplian en este 
mes de los 4 religiosos de la orden que servían de capellanes en 
los castillos de la plaza. 

(10 febrero). — Capellán del hosf^tal de San Juan de Dios, 

589 ps. 6 rs. pagados al sargento mayor D. Miguel de Lope con po- 
der del Lie. D. Diego de Soto y Aguilar, ''cura y vicario cape- 
llán que fue del hospital de San Juan d Dios del presidio de 
Valdivia", que se le deUan por 6 meses 112 días Mesde 25 de 
septiembre inclusive de 708, que fue cuando hizo ausencia sin 
licencia del Gobernador de aquella plaza el P. Fr. Pedro Masón, 
de la orden de San Juan d Dios, capellán de dicho hospital. 
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hasta 15 de julio exclusive de 709 que fue nombrado por ca- 
pellán el P. Fr. Lorenzo Varas de dicha orden, a razón de 731 
ps. 2 rs. que tienen señalados de sínodos al año los capellanes 
de aquel hospital". 
(10 febrero). — Encargado del mtaado f. 245v) 

400 ps. pagados al sargento mayor D. Miguel de Lope "persona que 
ha de conducir el socorro de dicho presidio", por ayuda de costa 
del trabajo ''que ha de tener en recibir dicho situado y entre- 
garlo en aquella plaza". 

825 ps. pagados al mismo por el cargo de sargento mayor que se 
le había conferido para la plaza de Valdivia, e importe de un 
año de sueldo adelantado; su fiador D. Manul de las Cuentas. 
(10 febrero). — Padrea de San Juan de Dios. f. 246) 

1.100 ps. 4 rs. pagados al P. Fr. Pedro Carrasco, de dicha orden 
y su procurador general de corte, por los sínodos siguientes: 
396 ps. el P. Fr. Juan de Aliste, presidente del hos|ñtal de Val- 
divia, un año de ráiodo; 247 ps. 4 rs. el P. Fr. Juan Carranza 
(sin precisar cargo), y 457 ps. el P. Fr. Lorenzo Varas. 
(10 febrero). — Grobemador cíe Valdivia. 

2.749 ps. 4 rs. pagados al maestro de Campo D. Juan Cardoso, ''a 
quien S.M. ha hecho merced del puerto de Gobernador del 
presidio de Valdivia", por el importe de un año de salario ade- 
lantado; su fiador D. Antonio D. Antonio Lozano BerrocaL 
(10 febrero). — Plaxas militares, f. 246v) 

300 ps. pagados al Cap. D. Luis de Carabantes, ''milite de aquel 
presidio", a cuenta de sueldo devengada 

300 ps. a Andrés Bermejo, por el mismo cargo y concepto. 

300 ps. a D. José de la Cotera, alférez del presidio, 

144 ps. a D. Tomás de Lope, hijo del sargento mayor D. Miguel de 
Lope, 

300 ps. a Isidro de la Torre, alférez del presidio, 

300 ps. a D. Juan de Villegas, castellano del presidio, 
250 ps. a D. Juan Solano, alférez del presidio, f. 247) 

300 ps. al Capitán Juan Bautistii Delgado, 

300 ps. a D. Tomás de Villanueva, 

300 ps. a D. Antonio Ibáñez de Echevarría, castellano del presidio, 
(10 febrero). — Plata remitida a Valdivia. 

4.959 ps. 7 rs. entrgados al sargento mayor D. Miguel de Lope para 
conducirlos a Valdivia en el navio SANTO CRISTO DE BUR- 
GOS, su maestre Cap. Juan Enríquez con quien otorgó la par- 
tida de registro respectiva. 
(10 febrero).— F/eto de navio, t. 247v) 

8.500 ps. pagados a D. Diego de la Campa, dueño del navio arriba 
citado, por el flete y conducción de la plata y géneros del si- 
tuado '^ra lo cual ha de dar el dicho navio aparejado y ve- 
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lejado de todo lo necesario con 12 grumetes, contramestre, pi- 
loto y demás gente de mar necesaria, sin que S. M. le asegure 
el navio del enemigo ni otro ningún riesgo" según el concierto 
celebrado en 18 enero 1710. 
(16 febrero).— Civiel/án dei nm^ío. f. 247v) 

228 ps. pagados al Dr. D. Miguel García de Aplícanos» ''capellán 
del navio" citado^ por 4 pagas de su sueldo y a cuenta del que 
tenia devengado. 

Data de la "QmsigmrMwi de 



D. Antonio Lozano Berrocal, capitán de la sala de armas de Lima, (600 

ensayados), dejó el cargo e¡ 10 sept 1710 a D. Clemente de 

Arce. f. 252) 
D. Juan de la Puente y Figuero^ escribano mayor de Real Hacienda, 

(300 ducados de 11 rs.) 
D. Rafael Masferrer, capitán de la sala de armas del presidio del Callao, 

(600 ensayados), dejó el cargo el 10 de septiembre 1710. f. 

252v). 
D. José Fajardo, alguacil de Real Hacienda, (300 ducados de 11 rs.) 

f. 253). 

Data de ^^Donativo y Servicio GracioaD'' 

(22 febrero). — Procemón en el Callao, t 261) 

32 ps. 2 rs. pagados al Lie. D. Juan de Mendoza, presbítero, tenien- 
te de cura de la iglesia del puerto del Callao por los gastos que 
hizo en 1709 ''en la procesión del Santo Cristo del Buen Viaje 
el día que se despachó la real armada". 

(22 febrero).— Compra de piorno y armaa. 

4306 ps. pagados a D. Antonio de la Puente por el precio de 18 
qq. de plomo a 11 ps. quintal, 87 escopetas a 34 ps. cu. y 46 
pares de pistolas francesas a 25 ps. c. par, que se le compraron 
y entregó el plcMno y escopetas en la sala de armas del Callao 
y las pistolas en la de Lima. 

(28 febrero). — Fundición de artülerím. f. 261v) 

500 ps. pagados a Br. Diego de Rivas, fundidor de artillería, a cuen- 
ta del valor de 8 pedreros que estaba fundiendo para el rey. 

(28 febrero). — Ftindidón de balas, 

1387 ps. pagados a la parte de Francisco Serrano de la Cuesta, 
fundidor de balas, por el importe de ''la manufactura de balas 
de bronce que fundió para el servicio de S. M. a real y medio 
libra, y fueron de vitola de a 25 y de a 20^ habiéndolas en- 
tregado al capitán de la sala de armas del Callao en 21 agos- 
to 1709. 
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(25 abril).— Fundición de artillería, f. 262v) 

796 ps. 7 ra. pagados al Lie. Francisco Meléndez, fundidor de ar- 
tillería, por lo ''que se le está debiendo de los pedreros y balas 
que ha fundido y entregado en la sala de armas de esta ciudad 
y puerto del Callao", en este mes (?) 
L;200 ps. pagados a D. Luis Carrillo de Cárdqva, de resto de 2,400 
ps. que valieron 20 piesas de artiUerfa de fierro con cureñas, 
.cucharas y atacadores a 80 ps. c.o, 105 palanquetas» 674 ba- 
las a 4 rs., 54 tablas de vitola a 100 ps. docena, y 15 mangles 
a 4 ps. c. uno, todo lo cual entregó a la sala de armas del Callao. 



La lucha por la perpetuidad de las enco- 
miendas en el Perú virreinal, 1550-1600 



Por MARVm OOLDWBRT 



INTRODUCCIÓN 



La enccMnienda en Hispanoamérica colonial representó un renacer 
de los elementos feudales. Para regularizar las relaciones entre conquista- 
dor y conquistados, premiar y mantener a aquéllos que hatrfan por su 
propio esfuerxo ganado para la Corona vastas y nuevas provincias, y fa- 
cilitar la conversión de la población imttgena, la Corona española aplicó 
básicamente principios feudales. La arquitectura de la encomienda fué 
en esencia como sigue. La Corona española dio o ''encomendó" indios a 
españoles, los que adquirieron la categoría de encomenderos y el derecho 
de usufructuar trabajos o tributos de los indios. En recompensa, los en- 
comenderos hallábanse obligados a proporcionar instrucción religiosa y 
cuidar del bienestar general de aquéllos a su carga Debe recordarse 
que la encomienda no representó ni regalo de tierras, ni jurisdicción sobre 
los aborígenes. Indudablemente, durante el mayor recorrido de la his^ 
toria de esta institución, a los encomenderos se les prohibió por ley 
residir en las comarcas de aquéllos que estaban a su carga 

Los elementos feudales se encontraban en sus postrimerías en la 
época de la conquista de América, y los Reyes Católicos, guiados por los 
principios en esos momentos imperantes del regalismo o de la suprema- 
cía real, no iban a tolerar en el Nuevo Mundo una institución que dis- 
persaría permanentemente el principio de autoridad que acababan de 
ganar. La Corona vio la encomienda como un temporal alivio del 
poder, medida hecha necesaria por las especiales condiciones de la con- 
quista y de la colonización. La posesión de la encomienda fué, por lo 
tanto, durante la mayor parte de su existencia, limitada a dos vidas, la 
original del beneficiado y la de su legitimo heredero. Aunque el número 
de vidas fué gradualmente extendido, por el proceso conocido como ''di- 
simulación", a cinco en Nueva España y a tres en el Perú, la herencia 
permanente nimca la concedió la Corona. 

Los conquistadores, de otro lado, llevaron al Nuevo Mundo valores 

feudales, y allí trataron de establecer para si mismos un máximo de in- 

fluencia y de asegurar su posición cuanto fuera posible. Constantemente 
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trataron de transformar la encomienda en concesión permanentemente 
hereditaria, y con dominio jurisdiccional sobre los indios. El conflicto 
entre el conquistador y la Corona» al que nos referimos como la lucha 
por la perpetuidad, comensó poco después del primer establecimiento le- 
gal de la encomienda en la Eq>añoIa, en 1503, y continuó hasta entrado 
el siglo XVII, cuando la reversión de las encomiendas a favor de la Co- 
rona se ejecutó de un modo violenta 

Aunque la institución de la encomienda ha sido tópico frecuente de 
monografías eruditas, la lucha por su perpetuidad no ha sido analizada 
en su integridad. Este trabajo no intenta agotar el tema de la lucha 
por la perpetuidad en el Nuevo Mundo. Mas bien procura ver la lucha 
que se desarrolló en el Virreinato del Perú en la segunda mitad del siglo 
XVL Se subrayará el mis serio intento para lograr la perpetuidad en 
el Nuevo Mundo, ocurrido en 1561, cuando debido a la bancarrota fi- 
nanciera en que se hallaba Felipe II, encargó a tres Comisarios Reales 
la negociación de la venta de la perpetuidad con los encomenderos del 
Perú. 

Décadas antes del nombramiento de estos comisarios, los encomen- 
deros habian mantenido que la perpetuidad redundaría en beneficio de 
los colonos y de la metrópoli. Manifestaban que en la concesión de la 
perpetuidad, el rey no sólo premiaría a aquéllos que habían ganado las 
Indias por su propia cuenta, sino que aseguraría una población estable 
en las colonias. La perpetuidad conduciría a un mejor trato y un me- 
jor doctrínamiento de los aborígenes, pues el encomendero tendría un 
interés continuo en estas personas a su cargo, y su propio beneficio lo 
impulsaría al mejoramiento de las condiciones de los nativos. Sabiendo 
que estaba trabajando por el patrimonio de sus hijos, el encomendero 
invertiría esfuerzo y capital en el desarrollo de las tierras.. Un mejora* 
miento económico seguiría, ya que engrosando el tributo, la Corona se be- 
neficiaba por la amplitud de productos españoles en el mercado de Indias. 
Concediendo la perpetuidad, el rey lognuia ima leal y vigorosa fuerza 
armada en sus colonias, destruyendo toda amenaza interna y externa. 

Aunque la perpetuidad se prometió a Nueva España tanto en 1528 
como en 1546, y al Perú en 1533, la Corona no hizo esfuerzo por man- 
tener sus promesas. Solamente fué en 1556, cuando la perpetuidad sa- 
lió a relucir por razón de necesidades financieras del reino, que se abrie- 
ron perspectivas de ejecutarla en el Perú. Los argumentos presentados 
en 1555 por Antonio de Ribera, procurador o representante de los en- 
comenderos del Perú en España, no fueron diferentes de aquéllos que 
habían emitido sus predecesores. Sin embargo. Ribera acopló a estos 
argumentos un fuerte ofrecimiento de dinero por la perpetuidad con 
jurisdicción. Fué este ofrecimiento el que cambió el curso contra las co- 
rrientes regalistas del Consejo de Indias y de otros altos funcionarios del 
reino, e hizo que Felipe II ordenase la salida de tres comisarios para ne- 
gociar la venta de la perpetuidad de las encomiendas en el Perú. 
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Desde que la posesión de la encomienda era la base para la aris- 
tocracia colonial en el Perú, un intento de comprarla con dominio ju- 
risdiccional era materia de vital interés para todos los grupos de esa 
sociedad. Para el español en el Perú que no poseía nada, significaba 
la exclusión perpetua de los beneficios de las encomiendas, el control 
del trabajo vital de los indios por los encomenderos, y el aumento del 
poder de ima aristocracia que dominaba ya todo gobierno local qué otor- 
gaba la metrópoli. Para el cacique, el jefe nativo tradicional de los in- 
dios, el cual gozaba de jurisdicción local según las leyes españolas, sig- 
nificaba una usurpación de su influencia y poder sobre los indios. Para 
la clerecía española, encargada del bienestar espiritual de los nativos, 
también significaba pérdida de influencia sobre esa población. La per- 
petuidad con jurisdicción haría posible al encomendero vivir en pue- 
blos de indios, ima práctica hasta entonces prohibida por la legislación. 
Los encomenderos no solamente habrían presentado un desafío al control 
sobre los indígenas ejercido por el clero, sino que acrecerían su- poder 
para explotar al indio, anulando el trabajo de la Iglesia. Se debe re- 
cordar que las órdenes religiosas estaban proscritas de las encomiendas 
por las famosas Nuevas Leyes de 1542, las que proveyeron la eventual 
abolición de la encomienda misma. Aunque algunas de las mis impor- 
tantes partes de las Nuevas Leyes fueron anuladas en 1545, la prohibi- 
ción de posesión de encomiendas por la clerecía se retuvo hasta que en 
1561 su participación económica fué considerablemente disminuida. En 
ese tiempo la explotación de los indios y la impuntualidad del encomen- 
dero en pagar el décimo del tributo a la Iglesia, habían convencido a la 
mayoría del clero que la encomienda era un impedimento para la con- 
versión y que la perpetuidad debía ser impedida a todo costo. 

Todo el tiempo que el asimto de la perpetuidad se limitó a peti- 
ciones y a debates en España, su repercusión en el Perú colonial fué 
pequeña; pero cuando en 1561 los Comisarios Reales vinieron a nego- 
ciar la venta de la perpetuidad con los encomenderos del Perú, estas 
actitudes se transformaron en acción. Una coalición de frailes humani- 
tarios, de funcionarios reales y caciques regalistas, trató de variar la co- 
rriente ofreciendo ima fuerte cantidad de dinero por la incorporación de 
las encomiendas a la Corona después del vencimiento del término de las 
dos vidas. En el Cuzco los que no poseían nada se hallaron cerca de la 
revuelta por la posibilidad de que la perpetuidad fuese concedida, y 
hubo sin duda descontento general de estos elementos en todo el terri- 
torio de la colonia. Ni la perpetuidad ni la incorporación fueron logra- 
das, pero la lucha muestra las condiciones en que se hallaba la colonia 
durante un significativo período de su historia. 

Aunque la perpetuidad no se concedió, ha provisto materia de es- 
peculación para los modernos tratadistas. ¿Hubiera la perpetuidad ge. 
nerado un lazo de patemalismo entre el encomendero y el indio? ¿Era 
un posible antídoto al aumento de una avarienta burocracia real en In- 
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dias? Estas son sólo algunas de las preguntas cuyas respuestas deben sin 
duda permanecer dentro del circulo de meras especulaciones. Sin em- 
bargo, el autor cree que este ensayo contribuirá al conocimiento de las 
realidades históricas del problema de la perpetuidad y capacitará a tales 
especulaciones a marchar por terreno más seguro. 

En la preparación de este análisis el autor no sólo ha intentado 
usar todo el material impreso correspondiente a la lucha por la perpe- 
tuidad en el Perú, sino también ha utilizado dociunentación que hasta 
ahora permanecía relativamente inexplorada. La '^blioteca del Congre- 
so" proporcionó copias fotostátieas y an^>liaciones de dos grandes legajos 
llenos de muchos documentos relativos a la lucha por la perpetuidad en 
el Nuevo Mundo* El primero de estos legajos, Indiferente General N^ 
153(r, llevaba la etiqueta ''Descripción, poblaciones y derrotero de via- 
je", pero en realidad contenia una masa de importantes opiniones sobre 
asuntos indianos, especialmente sobre la perpetuidad El segundo legajo 
es Indiferente General N^ 1624"; '1Eaq>edientes respectivos a la perpe. 
tuidad de las encomiendas de indios, 1517-1621". Las páginas de estos 
legajos han sido arUtriariamente numeradas cuando se fotografiaron y 
serán esos números de páginas los que se citen en este análisis. 

El autor está profundamente reconocido al Dr. Lewis Hanke, por 
haberle llamado la atención sobre estos legajos y por su ayuda y vigi- 
lancia al redactar el presente texta 



CAPITULO I 

ANTECEDENTES DE LA LUCHA POR LA PERPETUTOAD, 

1503-1550 

El jurista y magistrado real del siglo XVII, Juan de Solórzano Pe- 
reira, ha escrito que la lucha en tomo a la perpetuidad es tan vieja co- 
mo lo es la institución misma (1). Esto no parece exageración al his- 
toriador colonial de Hispanoamérica; y la persistencia de la lucha por 
la perpetuidad en el siglo XVI y comienzos del siglo XVII le prueba 
su importancia. 

La encomienda la introdujo Cristóbal Colón en 1499, después del 
fracaso de su intento de imponer un tributo definido sobre los indios de 
la Española. Al principio, la reina Isabel se opuso a tal medida e ins- 
truyó a Nicolás de Ovando, el primer Gobernador Real en las Indias, 
entre 1502 y 1509, que apartara a los indios de los españoles, los pusiera 
bajo la jurisdicción de la Corona, y les requiriera pagar tributo de los 



(1) Juan de Solórzano Pereira, Po/iíica indiana (1629-1639), Hb. III, cap. 
rii, n^ 2. 
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salarios diarios que ganaran. Esté intento fracasó, y la Real Cédula del 
20 de diciembre de 1503 permitió a Ovando conceder indios. 

No se dio estipulación alguna sobre el aspecto de las concesiones 
de la encomienda cuando ésta la organizó institucionalmente Ovando, 
en 1503. Sin embargo, la cuestión del derecho de herencia de la enco- 
mienda se convirtió rápidamente en un problema para los encomenderos 
y para la Corona. Femando ya había establecido, aun antes de la lle- 
gada de Diego Colón como Almirante y Gobernador de las Indias, en 
1509, que la asignación de las encomiendas no era por vida, sino por dos 
o tres años, con el posible privilegio de ser renovada (2). A pesar de 
que los encomenderos insistían que la concesión había sido hedía a ba- 
se de perpetuidad, y que podían legar la encomienda a sus hijos a es- 
posa, las instrucciones del Almirante eran de informarlos que esto no 
era cierto (3). Más adelante se repitió la reglamentación sobre la du- 
ración de dos a tres años (4). Por el veredicto de 1511 se privó al Al- 
mirante del derecho a distribuir encomiendas. Después, en 1514, se en- 
viaron a dos repartidores de indios, Pedro Ibáñez de Ibarra y Rodrigo de Al- 
burquerque, para que hicieran una nueva distribución de la menguante po- 
blación indígena. Según Bartolomé de las Casas, la nueva asignación 
era por dos vidas, la del conquistador y la de su descendiente masculino 
primogénito (5). A pesar de esto, no cesaron las súplicas por la perpe- 
tuidad. En 1516 se enviaron tres sacerdotes Jerónimos a investigar el 
problema de los indios en la Española. Estos comprobaron que la per- 
petuidad la deseaban los encomenderos en general (6). Los padres Je- 
rónimos recomendaron la perpetuidad en 1518, en la creencia de que 
la causa de la opresión de los indios era la inseguridad en la posesión 
de la encomienda (7). 

Se podrían c^tar otros pedidos por la perpetuidad, pero con los 
ejemplos proporcionados queda debidamente probado que la perpetui- 
dad se buscó casi desde el momento del establecimiento legal de la en- 
comienda en 1503. Es interesante notar también que desde el principio 
los encomenderos intentaron fimdir sus aspiraciones a la perpetuidad 
con la súplica humanitaria, atribuyendo la (presión de los indios a la 



(2) Colección de documentoa inédiioe reimthroa al descubrimiento, oonqmwta 
y colonÍMadón de tea poeemonea en Amarice y Oceanía, aacadoe de ha mttídroa dei 
reino, y muy eapeciaímertte del de Indias, Bd. por Joaquín F. PadMCO, Francisco 
de Cárdenas, y Luis Torres de Mendosa (42 vols., Madrid, 1864-1S84), XXI, 439. 
(De aciui en adelante se citará como Doc ta neni o a inédiioe de Améríem). 

(3) Lesley B. Simpson, 7/ie Encomienda in New Spain (Berkeley and Los 
Angeles, 1950), p. 21. 

(4) Femando a Diego Colón, 14 de agosto, 1509. (Dociimen/oe inéditos de 
América, XXXI, 439.) 

(5) Las Casas, Historia de las Indias, lib. III, cap. XXXVI. Aunque Antonio 
de León Pinelo en su Tratado de coniirmmciones reales (1630), cap. 1, se opone a la 
declaración de Las Casas de que las concesiones de Alburquerque fiinron por dos Tidas, 
el autor cree que Silvio Zavala en La encomienda indiana (Madrid, 1935), pp. 9, 25 
presenta prueba suficiente para asegurar eeto. 

(6) Interrogatorio hecho por los Pacbes Jerónimos, 1517. (Documentot iné- 
ditos de América, XXXIV, 201-229.) 

(7) Zavala, La encomienda indiana, pp. 17-18. 
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inseguridad en la posesión de la encomienda. En todo pedido posterior 
para lograr la perpetuidad aparecerá este razonamiento. 

La explotación de la población indígena de la Española puso en 
movimiento una gran lucha española por justicia en las Indias. A partir 
de los primeros gritos contra la opresión española del dominico Fray 
Antonio de Montesinos, en la isla de la Española en 1511, se inauguró 
ima lucha, no sólo sobre la justicia de la encomienda sino sobre las ba- 
ses que podía tener el hecho de la conquista y el gobierno de América 
por España. A la cabeza de esta lucha venía el más enérgico proponen- 
te de la libertad de los indios y de su conquista por medio de conver- 
sión pacífica, el determinado y vociferante fraile dcMninico Bartolcmié 
de las Casas. Aunque el espacio no nos permita tratar a fondo la lucha 
por justicia en las Indias, debemos recordar que los reformadores huma- 
nitarístas, entre los cuales Las Casas era sólo el r epres ent ante más promi- 
nente, fueron suficientemente influyentes como para limitar er poder del 
encomendero y amenazar la existencia de la institución en sí durante 
muchos años después de su establecimiento en la Española y su exten- 
sión al continente (8). El impacto de los reformadores humanitaristas 
se ve como una de las fuerzas principales que instaban a la Corona a 
limitar el poder de la encomienda, desde las primeras reglamentaciones 
hechas para la encomienda bajo las leyes de Burgos en 1512, que fueron 
el resultado específico del primer grito por justicia en América, de Fray 
Montesinos, hasta las famosas Nuevas Leyes de 1542 que prácticamente 
abolieron la encomienda. 

Desde sus principios hasta después de las Nuevas Leyes; la historia 
de la encomienda se puede caracterizar como un período de batallas in- 
decisivas entre las fuerzas opuestas y como una época de vacilación real 
respecto a la encomienda. Los procuradores, o representantes de los 
encomenderos en España, insistían en la perpetuidad. Los frailes hu- 
manitaristas lanzaban fulminaciones y peticiones contra la encomienda 
y abogaban por su abolición. La Corona se encontraba sometida a las pre- 
siones de las fuerzas en contienda, y buscaba ima solución que detuviera 
la decadencia en la que se había arrojado a la población indígena, pre- 
miara a los conquistadores y sus descendientes, y mantuviera las nuevas 
y ricas provincias del patrimonio real contra los posibles planes de en- 
comenderos de tendencias a la independencia. La perpetuidad se con- 
virtió en este período en uno de los extremos hacia el cual se mecía el 
péndulo de la legislación real en busca de ima solución. Como veremos, 
se prometió la perpetuidad a los encomenderos de Nueva España en 
dos ocasiones, 1528 y 1546, y a los encomenderos del Perú en 1533. 
Estas promesas nunca se cumplieron, y debe recordarse que fueron he- 
chas mientras estaban tomando forma en América las instituciones ddl 
centralismo real y se estaba limitando la independencia del encomendero. 



(8) Ver Lewis Hank», Th» Spmiiah Struggle ior Jmticm in tfm Conqtmtt of 
Ámeríca (PhUadelphia, 1949). 
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Volviendo nuestra atención al continente, vemos que Hernán Cortés 
había quedado impresionado por la superior civilización nativa de Mé- 
jico, y habían determinado, al principio, que no se deberían introducir los 
peligros de la encomienda en las provincias recién ganadas; pero más 
adelante tuvo que comulgar con el principio de la encomienda por la 
necesidad de recompensar a sus soldados (9). En 1521 Cortés concedió 
indios en "depósito'' a sus soldados, luego pidió a la Corona que sancio- 
nara esta primera partición ilegaL Cuando su apelación llegó a la corte, 
la controversia sobre la encomienda acababa de ser decidida a favor de 
la abolición. En 1523 el Emperador Carlos V ordenó a Cortés que no 
encomendara indios '^rque Dios ha creado a los indios libres y no para 
ser dominados"; pero esta ley no fué obedecida y, después de muchas 
discusiones, se legalizó la encomienda para Nueva España en 1526. Cuan- 
do se envió la primera audiencia a Méjico en 1528, la Corona decidió 
hacer perpetuas las encomiendas y conceder a los posesores jurisdicción 
sobre los indios en la forma que se decidiera en el momento de otorgar 
la merced. Sin embargo, la Corona cambió de idea bruscamente duran- 
te los dos años siguientes, y en 1530 le dio graves instrucciones a la 
segunda audiencia para estaUecer el cargo de corregidor, oficial real 
con el poder de administrar asuntos indígenas. Así, no sólo quedó sin 
cumplir la promesa de perpetuidad, sino que se creó un cargo que au- 
mentaría el control real sobre los indios y por lo tanto limitaría el poder 
ejercido por los encomenderos sobre éstos. 

El famoso ^Derecho de suceder por dos vidas" promulgado en 1536, 
renovó la esperanza de perpetuidad. Esta ley permitía a los encomen- 
deros transferir sus encomiendas en herencia a sus descendientes le|^- 
timos o a sus viudas, por una vida. Hizo renacer la ley los deseos de 
que la herencia se hiciera permanente para los descendientes del con- 
quistador, y las peticiones de perpetuidad comenzaron a llover a la corte. 
Sin embargo, en 1539 Bartolomé de Las Casas llegó a España determi- 
nado a destruir la encomienda misma. Cuando el Emperador Carlos V 
aprobó oficialmente las Nuevas Leyes el 20 de noviembre de 1542, las 
fuerzas himianitaristas habían logrado la victoria. Las Nuevas Leyes, 
además de quitarles sus indios a los oficiales reales y prelados, prohibían 
todo futuro repartimiento de indios. A partir de esa fecha no se conce- 
derían más encomiendas, y cuando los encomenderos existentes murieran, 
sus indios volverían a pertenecer a la Corona. 

Las Nuevas Leyes no se pudieron aplicar en las colonias, y causa- 
ron una tormenta de protestas en Nueva España y abierta revuelta en 
el Perú. La principal fuente para quejas parecía ser la Ley N^ 35, la 
que prohibía futuras concesiones y estipulaba la reversión de encomien- 



(9) El resumen del principio de la historia de la encomienda en Nueva Espa- 
ña se ha basado en: Simpson, The Encomienda in New Sp^n, pp. 56-144; Hanke, 
The Spaniah StrugÜe for Juatice, pp. 83-105; Zavala, New Viewpointa onr the Spaniah 
Coíoniuitíon oi Americm, pp. 69-79; davala, La encomienda indiana, pp. 49 y siguientes. 
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das a la Carana a la muerte de ios encomenderos jb nombrados. Carlos 
V revocó esta ley ^ 20 de octafare de 1545. Sin embargo, esto no bastó 
para sat is farer a Alonso de ViDanneva y Gonalo Lopes, rep r e s en t a ntes 
psprciaifs que enviara d Cabildo de Méjico para deCrader el caso contra 
las Nuevas Lejres» quienes siguiefon insist i piMln en la perpetuidad. En 
junio de 1545 p t cscntaru n una lai^ii petición a favor de la suspensión 
de las Nuevas Leyes» así como de la concesión perpetua a los enco- 
menderos de Nueva España (10). Nos p r o ponemos describir y analizar 
esta petición, ya que rep r esen t a una de las más completas expresiones 
de la posición de los enco me n deros en relación con la perpetuidad. 

La petición romimsa por recordar a Cailos V que los que conquista- 
ron, las nuevas provincias *sin que Su Majestad hubiera gastado nada 
del tesoro o patri monio reaT rindieron ^^^randes servicios» dignos de memo- 
ria inmortal y recompensa perpetua* Después de describir los malos 
efectos de las Nuevas Leyes» la petición señala cuatro propósitos gene- 
rales de la administración colonial en las Indias: 1^ el servicio de Dios; 
2^ ri buen trato, la co nve r si ón y preservación de los indios; 3^ el man- 
tenimiento y desarrollo de las provincias dentro del patrimonio real; 4^ el 
aiunento del erario reaL La perpetuidad es presentada como el medio 
necesario para un cunq>limiento de estos fines; y se unen los argumentos 
a favor de la perpetuidad con un ataque vigoroso del corregidor, repre- 
sentante de centralismo real en las colonias. 

Al asegurar una población española permanente, que cuidara y con- 
virtiera a los indios, la perpetuidad ayudaría al servicio de Dios. Al unir 
los destinos de encomendero e indio para siempre, la perpetuidad impul- 
saría al encomendero a cuidar de la conversión y bienestar de sus indios. 
Con el tiempo surgiría un laso pcrternal entre encomendero e india La 
petición aprovecha como lección la rápida decadencia de la población 
incUgena de la Española, y asegura que la falta de perpetuidad de las 
encomiendas de la Española hizo a los encomenderos 'Mercenarios y no 
agricultores", que "^ólo trataban de beber su sudor [el de los indios] para 
luego irse". 

El encomendero invertiría capital y trabajo en la tierra si supiera que 
estaba trabajando el patrimonio de sus hijos. La perpetuidad proporcio- 
naría un estimulo a la actividad económica. Prosperarían la agricultura 
y minería. El diezmo, o décimo que se entregara a la Iglesia, aumentaría, 
tributos recibiría el erario real con el progreso en comercio, agricultura 
y minería. El dieMOia, o décimo que se entregara a la Iglesia, aumentaría, 
fomentando asf el desarrolló espiritual de la colonia. También se bene- 
ficiaría el indio, pues aprendería técnicas agrícolas del español, y se 
ampliaría el mercado para sus productos entre los encomenderos enri- 
quecidos. 



(10) El texto de esU petición te encuentra en Cherlet W. Hackett, ed.. Hit- 
torícal Documenta Reiating to New México, Nueva ViMcmya, and Approachm Thereto, 
to 1773 (3 volt., Weshinston. D. C, 1923-1927), I, 126-144. 
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Con la perpetuidad te aseguraría para siempre la lealtad de los en- 
comenderos. Fortalecidos económicamente por la perpetuidad, los enco- 
menderos se harían cargo de revudtas internas o peligros estemos en 
caso de necesidad. Asi, el rey no tendría que gastar grandes cantidades 
de dinero para el mantenimiento de un ejército real en la provincia. 
Nueva España permanecería segura para siempre en el patrimonio de la 
Corona. 

Como ya hemos indicado^ la petidán también contiene un ataque al 
corregidor. Lo pinta como un aventurero avariento, que usa su c^cio 
para acumular rápidamente su fortuna a expensas de los indios. No tiene 
raices en el suelo ni simpatía por el indio, asi es que '^lólo trata de 
hacer dinero e irse". Los indios, por su parte, impresionados por el corre- 
gidor que representa a la autoridad real, colocan mayor cantidad de pro- 
testas contra maltrato por los encomenderos. El encomendero, pues, que- 
da marcado como el culpable, mientras el corregidor escapa condenacién. 

Los argumentos básicos presentados en todo intento por conseguir la 
perpetuidad se encuentran en esta petición. Se pintaba a la perpetuidad 
como una bendición en todo aspecto de la vida colonial. Los resultados 
de la perpetuidad serían: seguridad, pac, prosperidad y estabilidad. 
En términos de las relaciones raciales y tratami^ito de los indios, se 
mostraba a la perpetuidad como respuesta negativa a la propuesta de 
los reformadores humanitarístas de que sólo con la abolición de la enco- 
mienda se haría justicia en las Indias. El ataque al corregidor, es en el 
fondo, un ataque al crecimiento del centralismo real en las Indias y su 
invasión del poder ejercido por el encomendero sobre sus indios. 

Finalmente, convencido por los argumentos de los representantes de 
Nueva España, asi como por la unanimidad de las órdenes religiosas en 
Nueva España a favor de la perpetuidad, el Emperador Carlos V accedió. 
La Cédula Real de abril de 1546 instruía al virrey de Nueva España, An- 
tonio de Mendosa, que hiciera un censo cuidadoso de las necesidades y 
los méritos de todos los conquistadores, y lo autorizaba a conceder indios 
en perpetuidad, sin autoridad jurisdiccional, a los que él creyera dignos. 
Aunque Mendosa comenzó la preparación de dos inventarios, uno de 
personas y otro de aldeas, que servirían como base de distribución, la 
Corona nunca cumfdió su promesa. Se fueron esrtendiendo las vidas de 
ves en cuando en Nueva España, hasta que la merced de la encomienda 
llegó a cinco vidas, pero la orden de 1546 representa ^ último estatuto 
oficial a favor de la perpetuidad para Nueva España. Sin embargo^ esto 
no termina la lucha pOT la perpetuidad en Nueva España; y, aunque en 
este trabajo nos limitemos al estudio de esa lucha en el Perú, debemos 
recordar que los encomenderos de Nueva España trataron de lograr la 
perpetuidad durante toda la segimda mitad del siglo XVI. Mas fué en 
el Virreinato del Perú, hacia el cual volvemos ahora nuestra atención, 
donde se hizo el más serio intento de la época en el Nuevo Mundo para 
]ogTBT la perpetuidad. 
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de ios indias (13). IVaobcdifnris tso grande al rey, no sólo coofinnó los 
temores de adminisi f adoi es reales sobre las intenciones de los conQuista* 
dores Inrtependftiii s tasi sino que sciwiiia como un argumento de f uersa 
contra futuras intentos de conseguir p s ip e tui dad por parte de los enco* 
menderos del Perú. Una y otra vez, en debates sobre la perpetuidad, se 
«p resó el temor de que esa medida condudria a la insurrección e in- 
depwtdpnfífl. 

En 1549, después de un tiempo de aparente orden efectuado por 
Pfdra de la Gasea, enviado en 1546 a pacificar el Perú, se nombraron 
a dos representantes de los colonos, a Fray Tomás de San Martin, pro- 
vincial de la Orden Dominicana en el Perú, y al capitán Jerónimo de 
Aliaga, secretario de la audiencia de Lima, quienes debían presentarse 
ante el Emperador en Augusta, Alemania. Las instruccionss de los dos 
procuradores incluían la orden de pedir perpetuidad a cambio de una 
donación de dinero ofrecida pe»* los beneficiados (14). Es si mismo tiempo 
interesante y enigmático notar como San Martin, que veremos se oponte 
a la perpetuidad, aceptó la comisión. Esto quisas explique por qué en 

(11) El testo de etta cédula te encuentre en Raúl Porret Berrenechee, ed., Ce* 
duíarío del Perú (2 volt., Lima, 1944), I, 128-129. 

(12) Juan Bromley, "El Procurador de Lime en BtpeAe*\ Révitf M^MeM, 
XXI (Lima. 1956), p. 78. ^^ ^^ , ^ 

(13) Pedro Cieaa de León, The War o/ Quito, tred. y ed. por Clementt Merkhem 
(Londres: Hakluyt Society, 1913), p. si. 

(14) Bromley, ''El Procurador de Usas...**, pp. 82«83. 
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1555, euando San Martín regresó como Obispo de Charcas, el Cabildo 
de Lima reclamó la devolución dé 2,000 pesos que le fueran pagados 
por sus servicios en España, los cuales no habían sido cumplidos (15). Sin 
embargo, la oferta de los encomenderos ú fué llevada ante el emperador 
Carlos V, probablemente pe»* Aliaga, y se instruyó al Marqués de Mon- 
dejar. Presidente del Consejo de Indias, para que convocara una junta 
compuesta por miembros del Consejo y otros personajes notables «ñ- el 
campo de administración coloniaL 

Bemal Díaz fué llamado a la junta como el conquistador más an- 
tiguo, y nos ha dejado una de las pocas descripciones de esta junta de 
Valladolid de 1550 (16). Fuera de los miembros dri Consejo de Indias y 
otras personas, se encontraban presentes como enemigos de la perpetuidad, 
Bartolomé de las Casas, Fray San Martín y Pedro de la Gasea. Un vi- 
goroso intercambio de argumentos tuvo lugar. Vasco de Quiroga, Obispo 
de Michoacán en Nueva España y defensor de la perpetuidad, én res- 
puesta a la proposición de que muchos para los cuales se co ntem plaba 
perpetuidad 'teerecían ser cortados en pedazos" por su parte en la Re- 
vuelta de Pisarro, preguntó a Pedro de Gasea, quien se oponía a la per- 
petuidad, por qué no había castigado a los traidores en lugar de darles 
encomiendas. A esto retilicó La Gtásca, ""creerán los sédoil» qué yo no 
hice hazañas pequeñas al salir en paz y seguridad de entre ellos, algunos 
de los cuales yo hice cuartos y ejecuté". Según Díaz, la mayoría de los 
miembros de la junta estaban a favor de la perpetuidad, pero aceptaron 
la petición de Las Casas y San Martín de esperar hasta el regreso de 
Carlos V de Alemania. Díaz, exasperado, termina con la siguiente frase: 
""pero esa cosa tan excelente [la perpetuidad] nimca se cumplió, y de este 
modo seguimos, como una muía coja, de mal en peor, de un Virrey a otro, 
de Gobernador a Gobernador^. 

A pesar del pesimismo que nos muestra Díaz, no fué la junta de 
1550 un fracaso completo para la causa de la perpetuidad. Aunque las 
opiniones posteriores del Consejo de Indias sobre la perpetuidad mues- 
tran al grupo como vigorosamente opuesto a esa medida, Díaz no dice 
que la mayoría de los miembros de la jimta favorecían la perpetuidad. 
No nos proporciona datos concretos sobre la votación, pero parece seguro 
deducir que los miembros del Consejo que favorecían la perpetuidad eran 
la mayoría. De mayor importancia, sin embargo, es notar las instrucciones 
de los procuradores, Aliaga y San Martín, de conseguir la perpetuidad 
por im precio. Los encomenderos del Perú habían dado con una fórmula 
que haría que la metrópoli, exhausta financieramente, tomara interés. La 
perpetuidad, la '^ula coja'' como la llama Díaz, encontraría la extre- 
midad de que carecía en las necesidades económicas de la Corona. 



(15) Ibid,, p. S4. 

(16) Bmtnmi Días del Castillo, The Tru& Hiwtorr oi tí» Conqmai o/ Nmm Spain 
(5 VOÍ9., Loaán§: Hakluyt Sociaty, 1916)» V, 2S0-2S6. 
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CAPRULO II 
FELIPB n DBCIDB IXJWLgUBit LA VaOñStViD AD, 1554-1561 
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la oiérta de ana gran raliilad de dtero hedía a la Corona por un pro- 
dad en al Huevo Mando. 

La p r otectfién de loe iiHímim daaHaíos de Efpafia y las ambicionef 
agieahpae del D aiper adui Carlee V haUan cmpojedo a Efpafia a guerran 
que loe lenlee jiiblieei^ aaa eapieaMnlndae por loe leeorof de América, 
no podían it n íaeef, 8e pande eeiiiarai can con eerteea que Felipe II 
heredó de en padre ana deodn de no nwMe de edote millonee de duca- 
doe (1). Aá, la rtfwipiiaiifai fniinfinMi-a de Felipe U expHca lae medidae 
c aüa o idin ariaeqaeee a dop ta ron pnee obtener iondoe tanto en lepafta como 
en América. Bo Tipaña,Feipe pi niK6 ttedoe de noMeea, importantee puee- 
toe admin i rtiaÜ¥ o e ,ytitnloedeleiJtñMdadalBJoedeeecerdotee(2)>Bume^ 
mente widmd ad o con loe acr aedore e eaü a n j e iui» Felipe promulgó decre- 
toe de ■u i prnM Ó n el 1« de eetien d na de 159& B eeptritu de eu deietpera* 
don ee paede notar rleíaiaiim en ana declaración bache por Felipe II en 
1575, año de la primera luepuieieH de deodee: "Habiendo ya llegado a 
loe caarente y ocho afioe de nñ vida, y teniendo mi hijo, el príncipe he- 
redero^ aólo tiee eñoe, no pnedo dejar de ver con la aneiedad méf aguda 
la con d ici ó n rtfenrdfnada del teeorou Qoé futuro para mi anciana edad, 
ti me ee p et miü do tener ana carrera mee larga, ei ^lora vivo dfa a dfa, 
nn aaber cómo vhriré ^ prónmo^ y como procuraré aquéllo que UnU 
faha me hace.* (3). 

Volviendo e las Indiai, ee encuentra que entre loi añoe 1556 y 1559, 
loe tiee primeree del reino de Felipe II, fueron introducidas tres tigni- 
ficativaí medidas económicas. La alcabala, o impuesto de venta, aunque 
no propiamente establecido haste 1574, ee extendió primero por ley a las 
Indias en 1558. En 1556, se proclamó una real cédula ordenando la pri- 
mera vente de oficios públicos en América (4). En 1556 FeBpe n abrió ne- 
gociaciones para la vente de la perpetuidad en el Perú. Se pretende 
ahora imamin a r este tercer recurso económica 



<1) Roftr R Iterim», THb Rim ci tím SpmnM Ewpire in thm 0¡^J^^ 



and WthTN!^ (4 vol.. No^. York. 191S.1934), ^V 4S6; Roger R ^^^ 
"A Noto oo tlM FinaiicM of Philip n," R^^nm Higpmmque, LXXXI (1933), pp. 7l«#. 

(2) Mcrríiium, Rim oi thm Spmnnh Empif, IV, 4^. , e;,»^„th Cm». 

(3) Bmnmrá IfoM, -Tho Economic Condition of Sp«n in íhm SiztMuth C«ii- 

(4) Jolm R P»ry. Thm Smle ai PabHe OiheeB tn the SpmmA indi— UH 
thé Hmpébarét (Btk^Uy y Um AiicaIm, 19S3), p. 25. 
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Aun antes de que Felipe se convirtiera en rey de España, la idea 
de la venta de la perpetuidad haUa ganado adherentes entre los círculos 
financieros. En 1552 el Consejo de Hacienda era ya firme defen- 
sor de la venta de la perpetuidad a cualquier precio. La importan- 
cia de su posición sólo se podrá entender por el contexto de un desafio 
institucional que el Consejo de Hacienda lanxaba al Consejo de In- 
dias (5). Era seguro que la deuda de España, que había ascendido m mie- 
vas alturas mediante las incesantes guerras del emperador Carlos V, 
tendría repercusiones en la vida institucional del imperia En 1547, el 
Consejo de Hacienda decidió que la solución a las dificultades financieras 
de la Corona yacía en una explotación más racional de la economía de 
las Indias. En la creencia de que sólo pocüan producir tal explotación 
económica hombies de experiencia financiera, el Consejo de Hacienda 
introdujo en 1548 un plan de austeridad económica para las Indias, el 
cual proponía que toda medida eamómica del Consejo de Indias fuera 
sujeta a revisión por el Consejo de Hacienda. Aparentemente, esta usur- 
pación del poder del Consejo de Indias por el Consejo de Hacienda tuvo 
éxito por lo menos pardal, ya que en abril de 1555, la iHÍncesa Doña 
Juana, gobernando en ausencia del Emperador Carlos V y del príncipe 
Felipe, escribió que la concesión de tal poder al Consejo de Hacienda 
era cuestión sólo de tiempo y se complicaba únicamente por la distancia 
de las Indias, las recientes rebeliones en el Perú, y la falta de temilia- 
ridad del Consejo de Hacienda con los asuntos de Indias. POr lo tanto, 
cuando el Consejo de Hacienda reccmiendó la perpetuidad el 29 de marxo 
de 1552, la influencia de un grupo poderoso se unió a la causa de los 
encomenderos. La propuesta del consejo de Hacienda cobró aún mayor 
fuerza cuando el nuevo Presidente, Juan Suárez de Carvajal, Obispo de 
Lugo, y renombrado experto económico, abogó por la renta de la perpetui- 
dad a un precio fijo por cada cien o mil vasallos, en una carta al Empe- 
rador, el 10 de marzo de 1553. 

Sin embargo, aunque la necesidad económica forzara la consideración 
del asunto de la perpetuidad, ésta no se podía considerar sólo como me- 
dida financiera. El legalismo y la religiosidad de la mente española de* 
mandaban una reconciliación de la perpetuidad con cuestiones que no 
fueran únicamente las económicas. Asi, no es de sorprender el hallar por 
lo menos una opinión formal que trata de reconciliar la renta de la per- 
petuidad con bulas papales que establecían la conversión de los indios 
como base para la conquista y el gobierno de América por Ktpfifíi*, Esta 
opinión, del franciscano Alonso de Castro, y fechada en Londres el 13 
de noviembre de 1554, fué presentada al emperador Carlos V y al prín- 



(5) Se ha basado el siguiente estudio sobre el Consejo de Hacienda» su de- 
fensa de la perpetuidad y el reto institucional que significó para el Consejo de In- 
dias, en Ramón Carande Thobar, Cmrlot V y wum btmqymo9 (2 toIs., IiMiid, 1943* 
1949), n, 122-124. 
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dpe Fdtpe, que se encoirtnl» en Londres despaís áá matrísioiiio de 
Felipe coo María de In glate ti a (6). 

Según Fray Castro» ^ poder concfdido a los resres españoles me- 
diante decreto papal no privalM a los «obemantes inágenas de su sobe- 
ranía, sino que otorgaba a los rer» de España una forma siqyrema de 
adberaiáa. Esta suprema soberanía había dado poder a los rejres españoles 
para llevar a Dios, la paz y la jastida a las Indias. Si se suprimiera el 
dominio español sobre las Indias, los aborígenes virfverfan a sus costum- 
bres pft gwtaa y el cristianismo sería eipulsado de las provincias recién 
ganadas. 

Castro opinaba que en vista de estas consideraciones y de las rebe- 
liones en las Indias, las encomiendas eran necesarias, pues si se suprimían, 
los encomenderos se alzarían y arrojarían el dominio reaL Con la pérdida 
de la suprema soberaiáa real, ^ cr i s tianism o perdería su posición. Aun 
reconociendo qpe algunos en com en deros oprimían a aquéllos a su cargo, 
sería tonto arriesgar consec uen c i as tan funestas al servicio de Dios y 
de la Corona que resultarían con la abolición de todas las encomiendas. 
Aceptando que las encomiendas ex i s ten t es debían conser v arse^ Castro man- 
tiene que sería ventajoso conceder la perpetuidad, jb que resultaría en 
un mejor trato de los indios. Castro insiste, pues, que no hatrfan considera- 
ciones de conciencia envueltas en la posible venta de la perpetuidad: 
aunque según su opinión personal, se délna conceder la perpetuidad gra- 
tuitamente. Sin embargo sí el rey dedcfia vender la perpetuidad, el con- 
sejo de Castro era que la venta fuera a precio moderado, y teniendo 
siempre en consideración los méritos y las cualidades de los beneficiados. 

Oprimida por la creciente deuda del reino, la Corona volvió a co- 
menzar las discusiones oficiales sobre la perpetuidad. El emperador 
Carlos V, que se encentraba de guerra con Francia, en los Países Bajos, 
dio en 1555 ''comisión expresa** a su hijo, el príncipe Felipe, para encar- 
garse de este asunto. El príncipe Felipe, que se hallaba todavía en Lon- 
dres, a raíz de su boda, haUa ya servido de regente, en España, durante 
las frecuentes ausencias del Emperador, y conocía bien el estado de la 
tesorería que al cabo de un año estaría a su cargo como rey de España. En 
una carta desde Londres, del 17 de febrero de 1555, el príncipe Felipe 
instruía a la princesa Doña Juana que ordenara al Consejo de Indias y 
al Consejo de Estado que comenzaran inmediatamente las discusiones 
sobre perpetuidad, y que enviaran sus opiniones a Felq;>e (7). 

Lá respuesta que envió el Consejo de Indias desde Valladolid, el 
13 de mayo de 1555, era cautelosa e imparcial en cuanto a opiniones sobre 
la perpetuidad (8). El Consejo creía que, debido a la importancia del asunto 

(6) El tmato de la opitáón ám Castro asta an al Ámmrío dm la ÁMoeiación Ermn- 
cffco de Vitorím, IV (Madrid. 1933), pp. 23^-242. 

(7) Richard Konataka, ad., Cohedén de documeníoe pera le hieíorím de le 
iormedón aociel de Hiapmnoeméeioe, 1493-1810 (Madrid. 1953), I, 326-328. (Da 
a<iui an adelanta m citará como Dooumenim de Im ionnmeión aodal.) 

(8) Opinión del Contejo de Indias sobra la Perpetuidad, 13 da Ukeyo da 1S55. 
(Documentoe de la ioanadán aooiel. I, 330) . 
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y el estado de rebelión en el Perú» "^ era conveniente" promulsar la 
perpetuidad en ese momento, ya que aunque la orden fuete trien recibida 
en el Perú, los debates sobre condiciones y precio de la perpetuidad sólo 
conducirían a mayor descontenta Por el momento se aconsejaba mantener 
la esperanxa de la perpetuidad para que.se pacificara el Perú y para que 
las discusiones sobre el asunto se pudieran mantener bajo condiciofies 
apropiadas. El 1^ de junio de 1555 el Consejo de Estado €xptm6 su 
acuerdo con el Consejo de Indias (9). 

Él estado de rebelión al que se referia el Consejo de Indias no era 
otro que la revuelta de Francisco Hemándes Girón en el Cusca La 
revuelta de Girón consistió en la reacción de algunos encomenderos 
disgustados de ciertos intentos de la Audiencia de lama, que gobernaba 
durante la enfermedad del virrey Antonio de Mendosa en 1552, de apUcar 
una real orden que prohibía que los encomenderos exigieran trabajo de 
aiqfuéllos a su carga El 12 de noviembre de 1553 Girón y sus seguidores 
se pronunciaron a favor de la libertad'', y no fué hasta el 8 de octubre 
de 1554 que las fuerzas realistas i^iagaron la revuelta (10). 

Estas fuersas realistas estaban compuestas principalmente por en- 
comenderos leales» que pretendían presentar sus quejas pe»* vías pacíficas 
y legales. Del 2 de enero al 2Í de febrero de 1554, en él monasterio de 
San Francisco^ en Lima, se sostuvieron reuniones de sesenta representan- 
tes de varios distritos del Perú que hablan sido elegidos por ciudadanos en 
el ejército real, entonces ociq>ado en dominar la rebelión de Girón, y 
que acampaba cerca de Lima (11). Los miembros eligieron como procura- 
dores a Antonio de Ribera y a Pedro Luis de Cabrera ''para presentar suge- 
rencias y recomendaciones a la Corona para evitar futuras rebeliones en el 
Perú, poniendo énfasis en la necesidad del trabajo indígena y aconsejando la 
concesión de indios en perpetuidad, tanto para ventaja del país como 
para el bienestar de los indios". También se formularon peticiones que. 
presentaban los argumentos de los encomenderos a favor de .la perpetuidad. 

Como Pedro Luis de Cabrera no pudo hacer el viaje a España, el 
peso entero de la misión cayó en manos del capitán Antonio de Ribera, 
uno de los mejor conocidos y más acaudalados residentes de Lima. Se 
conoce poco de los primeros años de Ribera. Aparece como maestre de 
campo de Gonzalo de Pizarro en su nefasta expedición a Canelas,, o la 
Tierra de la Canela, en la selva del Ecuador que rodea al río Ñapo, 
tributario del Amazonas. La expedición, que duró de 1540 a. 1542^ unió 
a Antonio de kibera con Gonzalo Pizarro en amistad duradera. Cuando 
se alzó Pizarro en 1546 contra intentos hechos por el virrey Núñez Vela 



(9) tbid, Lm opinión del Consejo ds Retado se encontrabe eñiidide s aquélla 
del Consejo de Indias. 

(10) Antonio de Herrera y Tordetlltas, Hiutorím germral de /os Aecfcoe 0e los 
caMteUñno9 en /as itítm y tierra iirm» dti^-tnmr océano (10 vols., Asunción, 1944), X, 
246-249. •- 

(11) Stella R. Clettience, ed., The Hetkrmm Colteetion in the Libréry oi Con- 
gre89. Calendar of SpaniA Manawcripta Córioer ni ng Perú, 1531-1651 (Washincton, 
D. C, 1932), l>P- 190-193. 
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de aplicar las Nuevas Leyes, Antcmio de Ribera sirvió como oficial a 
órdenes de Pizarra Casado cod Doña Inés Muñoz, prima de Francisco 
Martín de Alcántara, hermano materno de Pizarro, Ribera gozaba de la 
rica encomienda d^ su esposa en Jauja. Aunque se le pidió ayudar a Girón 
en 1553, Antoníp de Ribera permaneció leal y ludió oomo cafdtán ccmtra 
los rebeldes ( 12). Este era, en bieve^ el hombre que representó a los enco- 
menderos leales del Perú en una misión que resultaría decisiva en la historia 
de la lucha por la perpetuidad. 

Antonio de Ribem llegó a Bruselas a fines del año 1555, tiempo en 
que Felipe recibía del Emperador la investidura del poder sobre los 
Países Bajos y las provincias de España en Italia. Fuera del énfasis 
puesto en la perpetindad como medida de pacificación permanente en ei 
Perú, las peticiones presentadas por Antonio d^ Ribera no se diferencian 
mudio de aquéllas presentadas en intentos anteriores para conseguir la 
perpetuidad (13). Si se concede la perpetuidad, argída, los encomenderos 
sofocarán toda rebelión. Los indios serán tratados mejor e indoctrinados en 
la fe. Revueltas constantes ya no alejarán a la población del trabajo 
productiva El desarrollo de la tierra aumentará el mercado de España 
en el Perú, así como los ingresos de la Corona. Con la paz y estabilidad, 
los mineros podrán sacar de este país, ''el más rico del mundo", una 
cantidad increíble de oro y plata para aumentar los ingresos de la Corona. 
Así, fuera de traer la paz permanente al Perú, la perpetindad redundará 
en beneficio de Dios, del rey, de los indios, y de la colonia. 

No fueron, sin embargo^ estos antiguos argumentos los que cambiaron 
el curso a favor de los encomenderos, sino una oferta de Ribera de 
7,600,000 pesos a cambio de la perpetuidad con jurisdicción civil y cri- 
minal ''en segunda instancia''. (14). Esta jurisdicción "en segunda instanda" 
daría poder a los encomenderos para oír apelación de los indios de las 
decisiones de sus caciques, que ejercían jurisdicción local bajo ley e^xmola. 
Por lo demás, la concesión permitiría a los encomenderos residir dentro 
de pueblos indígenas, una práctica hasta entonces prohibida por ley. Si el 
encomendero sin autoridad jurisdiccional usaba su merced para ejercer 
control sobre los indios, tendría aun más poder si ésta estuviera revestida 
con alguna forma de jurisdicción. 

La oferta de 7,600,000 pesos era, además, una exageración de los 
recursos económicos con los que contaban los encomenderos del Perú. 
Probablemente nunca se sabrá cómo llegó Ribera a tal suma. Quizás pen- 
só que era necesario hacer tal oferta para doblegar con eficacia la cautela 



(12) Manuel de Mendibuní, DieoNMmrio ÍU9t¿ría>4>iaifiiioo del Perú, Segunda 
edición (11 volt., Urna. 1931-1935), IX, 378-380. 

(13) Archivo General de laa Indiaa (Sevilla), Indiferente General Noa. 1530, 
pp. 322-335. (De aquí en adelante se dtará como Archivo de Indias); Archivo da 
Simancas, Diversos de Castilla, les. 46^ íoL 29 y siguientes [contribución de Lewis 
Hanke.] 

(14) Roberto LevilUer, ed, Oobenmniee del Perú, cmriea y pmpélee, mglo XVI 
(14 vols., Madrid, 1921-1926), I, 398. De aquí en adelante se ciUrá como Gcber- 
nmníee dei Perú,) 
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que reinaba entre los miembros de loe cuerpos consultivos. Pero no faltó 
un crítico que supo aprovechar la oportunidad para d e mos tr ar lo ridieulo 
de la oferta. En una opinión anónima escrita alrededor del año 155A. 
el crítico señala que habían 467 encomenderos en el Perú» €on un valor 
total de 1,200,000 pesos en tributo anual, de los cuales 200^000 o más ee 
separaban para servicios religiosos. Ni siquiera 70 de los 467 encomen- 
deros podían vivir sin el tributo, y para algunos, hasta representaba el 
único ingreso económico con el que contaban. ¿Cómo podriaa, entonces, 
reunir los encomenderos del Perú la suasa de JfiOOfiOO peses? Ni contaban 
con esa cantidad de dinero en ingresos acumulados^ ni ímámn un ingreso 
corriente que alcanzara tal precio (15). 

No hay duda que la oferta de Rtt)era impresionó a Felipe. En una 
cédula fechada en Bruselas el 24 de diciembre de 1555, anunció la llegada 
de Ribera con poderosas razones a favor de la perpetuidad, y ordenó al 
Marqués de Cañete, virrey del Perú, que suq>endiera toda concesión de 
encomiendas hasta que el asunto se rescdviera (16). Con la abdicación de 
Carlos V el 26 de enero de 1556, PMpe 11 se convirtió en rey de España, 
y la responsabilidad del gobierno de un vasto imperio que se hallaba en 
la bancarrota, hizo que la oferta de Ribera pareciera aun más tentadora . 
El 26 de setiembre de 1556 Felipe dirigió ima carta desde Oante al 
Consejo de Indias, anunciando su decisión de vender la perpetuidad a 
los encomenderos del Perú ( 17). El Rey se daba cuenta de la cautela reco- 
mendada por el Consejo ,pero en vista de la necesidad de salir de deudas y 
de pacificar permanentemente al Perú, creía que se deUa conceder la per- 
petuidad. El Consejo debía abandonar todo Otro asunto, reunirse dos veces 
al día, y discutir la forma en que se debía conceder la perpetuidad. Brivies- 
ca de Muñatones, del Consejo de Castilla, atendería las reuniones del Con- 
sejo de Indias para presentar el plan del rey sobre la ejecución de la per- 
petuidad, al cual podía el Consejo sugerir modificaciones y cambios. Tam- 
bién se instruía al Consejo de nombrar cuatro Comisarios Reales para ne- 
gociar la venta de la perpetuidad en el Perú. 

El Consejo de Indias, influenciado por las incesantes rebeliones del 
Perú, asumió el papel de obstinado guardián de la autoridad y el patrimonio 
real en las Indias. El 21 de octubre de 1556, el Consejo contestó al Rey 
en términos desafiantes ( 18). Aunque el Rey había escrito que se ejecutara 
la perpetuidad, y que el Consejo debía enviar opiniones solamente res- 
pecto a la forma en que se había de conceder la perpetuidad, éste se sintió 
obligado a expresar su total desacuerdo con la medida. El Consejo creía 
que la venta de la perpetuidad podía provocar las más terribles conse- 



(15) Carlos A. Romero, ''Breves apuntet sobre perpetuidad de las encomien- 
das en el Perú," Revista Inca, I (Lima, 1923), p. 688. 

(16) El texto de esta cMula está en Vfctor M. Barriga, ed.. Documentos parm 
la títoria de Arequipa (3 vols.. Arequipa, 1939-1955), III, 259-260. 

(17) El texto de esta carta se haÚm en Zavala, La encomienda indiana, pp. 
205-206. 

(18) Documentos de la formación sociai. I, 357-358. 
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cuencias imaginables. Concediéndoee la perpetuidad, pronto se alzarían 
los encomenderos independentistas, como lo habían hecho antes, y tratarían 
de sacudir el gobierno español del Perú. Como la perpetuidad beneficiaría 
sólo a trescientos o cuatrocientos encomenderos, era de esperar que 
surgirían dificultades de los cinco o seis mil hombres que no poseían en- 
comiendas. En cuanto al problema indígena, el Consejo afirmaba que la 
perpetuidad sumiría al indio en ''esclavitud perpetua", aumentando el poder 
de aquéllos que aim sin perpetuidad con jurisdicción, ya oprimían a sás 
encomendados. Aunque se dejaran estas consideraciones de lado, el Consejo 
opinaba que el rey no debía enemistarse con colonia tan rica, en perjuicio 
del poder y patrimonio de sus sucesores y de los aborígenes, vasallos de los 
reyes de España. El Consejo aseguraba que la perpetuidad con jurisdic- 
ción contradeciría las concesiones papales, que establecían como base del 
gobierno de España en América la conversión de la población in^ena. 

Habiendo pintado esta negra figura de las consecuencias de la per- 
petuidad, el Consejo urgía que medida tan seria se adoptara sólo después 
de que se convocara a cortes a r epr es e n tantes del Perú con permiso de 
la Corona. Asistirían a cortes representantes de las ciudades y pueblos 
del Perú, para presentar argumentos a favor y en contra de la perpetuidad. 
Si se probara que la perpetuidad resultaría beneficiosa para la colonia, 
entonces el Rey podría proceder con certidumbre en la ejecución de ella. 
La carta concluía con im pedido de que la decisión final respecto a la 
perpetuidad se demorara hasta el regreso del Rey a España. 

El Consejo presentó simultáneamente una crítica, cláusula por cláusula, 
del plan de Felipe para la ejecución de la perpetuidad. Esta crítica merece 
descripción y análisis, pues revela tanto la actitud del Consejo de Indias, 
como la$ primeras concepciones de Felipe II sobre el modo en que se 
debía conceder la perpetuidad (19). 

El plan de Felipe 11 proveía que se otorgase la perpetuidad con 
jurisdicción civil y criminal ''mero mixto imperio", reservando a la Corona 
y a sus oficiales el derecho de oír apelaciones en todos los casos. ''Mero 
mixto imperio" significaba que los encomenderos tendrían el poder de 
gobernar de acuerdo con la legislatura real, ejecutar leyes, formular sen- 
tencias, y ver que las sentencias fueran cumplidas (20). Los oidores, o jue- 
ces de las audiencias, debían hacer investigaciones cada dos años para escu- 
char los comentarios de los indios sobre el trato que les daban los encomen- 
deros, y decidir en caso de apelaciones hechas por los indios. En áreas distan- 
tes debían establecerse alcaldes mayores, o jueces locales, para oír apelacio- 
nes de los indios. El mcmtenimiento de la justicia se regularía por medio de 
tributos fijos para cada encomienda, de modo que el indio supiera exac- 
tamente cuáles eran sus obligaciones monetarias hacia su encomendero. 

(19) Opinión del Consejo de Indias tobre Las Condiciones para la Perpetui- 
dad de las Encomiendas en el Perú, 21 de octubre, 1556. (Documentos de la ior- 
mación social, I, 340-357). 

(20) Guillermo Lohmann Villena, El corregidor de Indica en el Perú bajo los 
Ausirias (Madrid, 1957), p. 250. 
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Este plan de Felipe II no sólo creaba una aristocracia permanente 
revestida con gran autoridad juridiccional, sino que establecía la trans- 
formación de la clase encomendera del ^Perú en una noblesa feudal mo- 
delada como la nobleza de Castilla. Se venderían a los encom e ndwxMi 
del Perú la investidura formal, loa títulos castellanos de noblesa, y la 
seguridad de la inviolabilidad permanente de la encomienda, excepto en 
casos de herejía y traición. También se introduciría en la colonia la noble 
Orden de Santiago. Así pues, Felipe II estaba dispuesto a usar la enco- 
mienda como base para la creación de una aristocracia permanente que 
poseyera gran autoridad jurisdiccional. 

A esto se oponía enfáticamente el Consejo de Indias, concentrando 
su ataque del programa en una calurosa crítica de la concesión de au- 
toridad jurisdiccional sujeta únicamente a la apelación. El Consejo soste- 
nía que no pertenecía al rey la jurisdicción ordinaria civil y criminal, sino 
a los señores y caciques aborígenes de las Indias. El rey de España, por 
medio de mercedes papales, sólo poseía jurisdicción suprema y, por k> tan- 
to, no tenía derecho a otorgar la jurisdicción ordinaria. Aunque el rey 
pudiera ceder tal jurisdicción, el Consejo consideraba que el paso era 
perjudicial para los intereses de Dios, del rey, de los indios y de la cetonia. 
El Consejo añadía a esta declaración una reiteración.de las trágicas 
consecuencias que seguirían a la merced de la perpetuidad con jurisdicción. 

Como veremos, el plan provisional de Felipe para la ejecución de 
la perpetuidad sufrió grandes cambios hasta el momento en que se for^- 
mularon las instrucciones para los Comisarios en 1559; siú embargo, el 
historiador no puede dejar de extrañarse ante este primer plan. Contempla 
la posibilidad de otorgar mucho más de lo que había pedido Antonio de 
Ribera, la perpetuidad con jurisdicción en segimda instancia. Quizás se 
podría explicar esto como un afán de Felipe II de lograr un precio aún ma- 
yor de los encomenderos. Debe notarse que el plan incluye una declaración 
de que, como los encomenderos del Perú recibirían tantos beneficios, de- 
berían estar dispuestos a aceptar la extensión de la alcabala al Perú. Los 
tittilos de nobleza también se consideraban como objeto de venta. Es 
posible que la falta de mención del poder judisdiccional del catíque haya 
sido im descuido del rey. Quizás pensó usar al encomendero como substituto 
del corregidor en la administración de asuntos indígenas. Estas dudas no 
se pueden resolver estudiando el proyecto. Sin embargo, el plan com- 
prendía lo que podía equivaler a una revolución en cuanto a política real 
respecto a las Indias. La creación de una nobleza feudal permanente^ 
revestida de gran autoridad jurisdiccional, hubiera representado una re* 
versión aguda de la clásica política del centralismo real, tanto en España 
como en Indias. Por lo demás, este proyecto significaba otorgar gran 
autoridad a los encomenderos que ae habían alzado en el pasado en deso- 
bediencia violenta contra la Corona. ¿Se debía acaso hacer señores para 
siempre sobre los indios del Perú a estos rebeldes? 

El Consejo de Indias había contestado con atrevimiento que no. Tal 
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era su resistencia a la medida, que liaUa llegado prácticamente a deso- 
bedecer al Reyr El Consejo no co n templaba la perpetuidad en términos 
de las necesidades económicas del dfa, sino más bien desde su cargo de 
guardián de la autoridad y el paitrimonio real en Indias, y arf, sin duda, 
ejercía una influencia moderadora sobre el desespera do Rey. Sin embargo^ 
su resistencia al deseo real no era un hedió sin precedentes. El jurista 
dri siglo XVn, Juan de Solórsano, ba escrito que si un consejero teiüa 
fuertes convicciones sobre jjosibles errores en la potttica real, podfa y debía 
oponerse al rey (21). A pesar de esto, la unanimidad del Consejo al oponer 
con firmesa la causa de la perpetuidad debe describirse como un valeroso 
intento de resistir a un rey, con el propósito de proteger el poder y pa- 
trimonio de la Corona espa&^ Así, el principio del regalismo, o sea del 
mantenimiento de la supremacía real sobre todas las provincias, institu- 
ciones y clases dentro del imperio español, fué defendido por el Consejo 
de Indias. 

Hasta ahora se ha analizado el impacto de argumentos entre los 
encomenderos de tendencias feudales, representados por Antonio de Ribera, 
y el regalismo del Consejo de Indias. Mientras los enomienderos insistían 
en que la perpetuidad con jurisdicción traería pas, prosperidad y trato más 
humano de los indios del Perú, el Consejo sostenía que traería rebelión, 
independencia, y una opresión aún mayor de los indios. También se ha 
hecho mención del escepticismo de los críticos de la perpetuidad sobre 
la habilidad de los encomenderos del Perú para pagar el precio ofrecido 
por Ribera para la perpetuidad. Se estudiarán ahora a aquéllos que creían 
que la perpetuidad sin jurisdicción podía ser el punto de balance entre las 
dos opiniones presentadas hasta ahora. 

El 25 de febrero de 1558, Mercado de Peñaloza, oidor de la Audiencia 
de Lima, escribió al Rey a favor de la perpetuidad sin jurisdicción (22). 
Peñaloza estaba de acuerdo en que la perpetuidad traería pas, prosperidad 
y trato más humano de los indios. Sin embargo, creía que la perpetuidad 
con jurisdicción conduciría a la destrucción de los liumildes y oprimidos" 
indios. El poder, en casos de asuntos incHgenas, deUa permanecer en 
manos de los oficiales reales. La perpetuidad no debía representar más 
que la merced de herencia permanente del derecho a recibir tributo de 
los indios. Así el encomendero tendría un interés permanente en el bie- 
nestar de sus encomendados, mientras que su poder sobre ellos no seria 
aumentado. Peñaloza también creía que era recomendable la perpetuidad 
desde el punto de vista económico, pues la perpetuidad con jurisdicción 
se venderia a im precio demasiado alto para los pequeños encomenderos. 
Por lo cual, la perpetuidad sin jurisdicción traería todos los beneficios 
prometidos por los encomenderos, mantendría la vigilancia real sobre los 



(21) Solórzano, Politicm Indimnm, Ub. V, cap. XV, n^ 31. 

(22) Roberto Levillier, ed., Audieneim de Lima, corretpondencim de prenden» 
tes y oidores (Madrid, 1922)» I, 198-201. (De aquí en adelante se citará como 
AudierKia de Lima.) 
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indios, y aumentaría el total pagado por los encomenderos al rey por la 
perpetuidad. Es interesante notar que tanto Femando de«Santillán, oidor 
de Lima, como Juan de Matienzo^ oidor de Charcas» abogaron por la per- 
petuidad sin jurisdicción basada prácticamente en lo mismo (23). La perpe- 
tuidad sin jurisdicción podría haber servido como un plan por medio del 
cual estos oidores habrían reconciliado su regalismo, o preocupación por 
el mantenimiento de la autoridad real sobre los indios, con las necesidades 
económicas del rey y su propósito de ejecutar la perpetuidad. 

Aunque se había señalado el 1^ de enero de 1557 como fecha de 
partida de los Comisarios Reales encargados de la perpetuidad, no fué 
sino en 1559 que se hicieron los nombramientos y se completaron las de- 
talladas instrucciones. El nombramiento de los Comisarios había resultado 
una tarea ardua para el Consejo de Indias. Pocos de los que se 
señalaban deseaban la comisión. El Perú, escenario de sangrientas revo- 
luciones en el pasado, escasamente podía presentarse como atractivo lugar 
para la negociación de un asunto tan controversial como la perpetuidad. 
Los nombramientos eran seguidos por substituciones, hasta que en 1559 
sólo tres comisarios en lugar de los cuatro que se proyectaran, fueron 
nombrados (24). Eran Diego Briviesca de Muñatones, del Consejo de Casti- 
lla, Diego de Vargas Carbajal, Correo Mayor de Indias y experto económico, 
y Ortega de Melgosa, de la Casa de Contratación, o Cámara de Comercio 
para las Indias. Los Comisarios debían trabajar en unión con Diego de 
Acevedo y Zúñiga, Conde de Nieva, el cual sería el nuevo virrey del Perú 
durante las negociaciones sobre la perpetuidad. 

Las instrucciones generales de los Comisarios y del Conde de Nieva 
se especificaban en la Real Orden del 8 de marzo de 1559 (25). Se les auto- 
rizaba para examinar y opinar sobre las ventajas de la perpetuidad. La 
decisión final sería hecha por el Rey. Para evitar posibles dificultades, 
los Comisarios debían mantener secreta su misión hasta el momento en 
que comenzaran las negociaciones mismas. El Rey deUa ser constante- 
mente notificado de los acontecimientos en la colonia. Si los Comisarios 
llegaran a la conclusión de que el plan del Rey no era adecuado, y pu- 
dieran presentar otro plan, éste debía ser enviado inmediatamente al Rey. 
Los Comisarios también estaban encargados de hacer averiguaciones sobre 
las otras medidas que podían asistir económicamente a la Corona. Entre 
las muchas medidas mencionadas en las instrucciones, se encontraba una 
que declaraba que si no se concedía la perpetuidad, se presionaría a los 



(23) Fernando de Santillán, Origen, dewcendencim politicm y gobietno de Íoa 
Incas (Colección de libros y documentos referentes a la historia de Perú. Ed. por 
Horacio Urteaga (24 vols., Lima, 1916-1941) IX, 112-113; Juan de Matienao, Oo- 
bierno del Perú (Buenos Aires, 1910). pt I, cap. 30. 

(24) Las demoras en nombrar a los Comisarios están descritas en Emst Schi- 
fer, El conaojo real y aupremo de las Indiaa (2 vols^ Sevilla, 1935-1947), II, 287. 

(25) Nueva colección de documentoa inéditos para la historia de España y 
sus Indias. Ed. por Francisco de Zabálburu y José Sancho Rayón (6 vols., Báadríd, 
1892-1896), Vh 1-8. 
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indios para que hicieran una donación de dinero por la decisión de la 
Corona en contra de la perpetuidad. 

Estas instrucciones generales fueron seguidas el 23 de. julio de 1559 
por una lista de las condiciones bajo las cuales se concedería la perpetui- 
dad (26). £1 nuevo plan de Felipe II distaba mucho del que -presentara al 
Consejo de Indias en 1556. Revela, sin duda, la moderación ejercida por el 
Consejo. En este nuevo plan no se hacia mención de jurisdicción ni de títu- 
los de nobleza. Simplemente se enumeran las reglamentaciones que re- 
girían sobre la sucesi&i, las obligaciones del encomendero con su familia, 
y las obligaciones que tendría el encomendero con el rey si se concediese 
la perpetuidad. Las reglamentaciones éstas representaban un traspaso de 
las cláusulas no controversiales del plan de 1556, y se estudiarán ahora 
brevemente. 

La sucesión debía comenzar con el hijo, mayor legitimo^ y se debían 
preferir siempre a los herederos masculinos. Si el primogénito moría mien- 
tras vivía el padre, y si el primogénito tenía herederos legítimos, se debía 
preferir a éstos y no al hijo segundón del padre. Si no habían herederos 
masculinos, podía heredar la merced una mujer, pero entcmces su ma- 
trimonio tendría que estar sujeto a la aprobación real, para que sólo per- 
sonas de calidad pudieran ser encomenderos. Si" no existieran herederos, 
el encomendero podría nombrar al suyo, el cual tendría que ser aprobado 
por la Corona. Este último prívilegio se limitaba al beneficiado original de 
la encomienda. 

La serie de reglamentaciones de las obligaciones del encomendero 
hacia su familia representaba un intento de resolver el problema de la 
''gente perdida*" en la colonia. La ''gente perdida" era aquella cuya 
fuente de ingreso se veía cortada repentinamente por la muerte de un 
encomendero. Eran la viuda o hijos de un encomendero, excluidos de la 
sucesión a la encomienda, que pasaba al único heredero. Este podía tener 
una familia propia, y encontrar que no le era posible mantener también 
a su madre y hermanos o hermanas, con el tributo de la encomienda. O po- 
día no querer hacerla En vista de esto, se incluyeron las siguientes regla- 
mentaciones para proveer tal mantenimiento. El heredero estaba obligado 
a separar la cuarta parte del tributo anual para el mantenimiento de su 
madre. En caso de ser el hermano mayor el que sucedía a la encomienda, 
debía encargarse además del mantenimiento de hermanos y hermanas 
que no tuvieran otra fuente de ingresa Si era mujer la que sucedía, debía 
mantener a sus hermanas. 

Entre las cláustdas que reglamentaban la relación de la Corona con 
la encomienda perpetua, la más importante era la que establecía que la 
mitad del tributo del primer año del heredero deUa ir a la Corona. De 
este modo, aun después de la venta de la perpetuidad, la sucesión a las 
encomiendas proporcionaría ingresos a la Corona. Otras cláusulas trataban 



(26) Intrucciones al Conde de Nieva y a los Comitariot de la Perpetuidad, 
23 de julio de 1559. {Docatnenio& tfe /« iw am ci án wocitJ, I, 370-376). 
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de la investídura formal, las obligadones militares a la Cebona, y la resi- 
dencia permanente del encomendero en la provincia de su encomienda. 
El tributo de una encomienda no podía ser dividido, así como no podían 
juntarse dos encomiendas por matrimonio u otros medios, si el total de 
ambas llegaba a mis de 12,000 pesos. 

El resto de las cláusulas declaraban que los indios en corregimiento, 
que pagaban su tributo directamente a la Corona, continuarían haciéndo- 
lo, y no serían otorgados a e nc o menderos en perpetuidad. 

BCientras se preparaban estas instrucciones en España para los Comi- 
sarios, los caciques del Perú nombraban representantes para presen- 
tar su caso ante Felipe IL Hubo juntas de caciques en Lima, tanto 
en julio conx> en agosto de 1559 (27). Los caciques nomb-aron a los frailes 
dominicos Bartolomé de las Casas y Domingo Santo Tomás como repre- 
sentantes que debían aparecer ante el Papa, el Rey y el Consejo de Indias. 
Se les dio completo poder en los términos más amplios para representar 
a los indios, del Perú y ofrecer un pago en oro o plata en la cantidad 
necesaria por positdes concesiones. 

Es interesante notar que el dominico Fray Alonso Méndez asistió 
a estas juntas. Puede haber jugado un papel importante en la organización 
de los caciques, pues como se verá, el dero del Perú se había de convertir 
en el oponente más vigoroso de la perpetuidad. Sin embargo, debemos 
volver nuestra atención hacia Bartolomé de Las Casas y Domingo de 
Santo Tomás, que se encontraban en España. Mucho se ha escrito ya 
sobre Bartolomé de Las Casas, el apóstol de los indios, y sobre sus es- 
fuerzos persistentes por conseguir la libertad para éstos (28). Como es 
de suponer. Las Casas veía en la perpetuidad un medio para arrojar a 
los indios en esclavitud perpetua. En una carta a Fray Bartolomé de 
Miranda en agosto de 1556, Las Casas declara que el 'Verdadero remedio** 
contra la opresión de los indios no era la perpetuidad, como insistían sus 
defensores, sino una incorporación completa de las encomiendas a la Co- 
rona (29). Tal incorporación se realizaría con menos peligro de movimien- 
tos independentistas de parte de los encomenderos. En cuanto a defensa de 
las colonias, 300 soldados podrían proteger una colonia del tamaño de 
Méjico al costo de los ingresos de 10 o 12 encomiendas incorporadas a 
la Corona, y el rey se aseguraría ad su lealtad . 

Así hablaba el gran reformador humanitarista. Debe notarse que, 
fuera del énfasis dado al tratamiento de los indios, los argumentos pre- 
sentados por Las Casas contra la perpetuidad se diferenciaban poco de aqué- 
llos del Consejo de Indias. Sin embargo^ las soluciones propuestas ú eran 
bastante diferentes. El Consejo no quería que se entregara más poder a los 
encomenderos y buscaba el mantenimiento de la forma temporal jurídica 



(27) Archivo de Indias* Indiferente General 1530, pp. 647-669. 

(28) Para la mejor deecrípción corta de Lai Casat, véase Lewit Hanke, Bar- 
tolomé de La9 Caaaa, mn Interpretmtion of hiw Liie and Writings (El Havre, 1951). 

(29) Carta de Las Casas a Miranda, agosto de 1555. (Documentos inédito» 
€fe América, Vil, 292-337) . 
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de la encomienda. Sin duda hubiera contemplado la incorporación como 
una medida tan peligrosa como lo era la perpetuidad para el manteni- 
miento de las colonias dentro del patrimonio real contra las rebeliones 
de los encomenderos independentistas. Para Las Casas, la única solución 
posible era la incorporación. 

Aunque menos famoso que Las Casas, Domingo de Santo Tomás era, 
sin embargo, hábil defensor de loe indios. Como Santo Tomás jugó el papel 
principal en la organización de las fuerzas contra la perpetuidad, es nece- 
saria una breve descripción de su vida. Domingo de Santo Tomás habia 
sido uno de los seis frailes de la conquista del Perú. Fué después nom- 
brado Prior del Convento del Rosario en Lima; en 1551 llegó al cargo 
de inspector de conventos e iglesias en el Perú. En 1552, se le comisionó 
para revisar los tributos de loe indios, tarea que ctmiplió con tanta justicia, 
que se ganó la enemistad de los encomenderos del Perú. El mismo año 
luchó por el cxmíplimiento de la prohibición contra la exigencia de trabajo 
indígena, y presentó una carta de Las Casas a la Audiencia de Lima, en 
la cual se lamentaba del fracaso en ejecutar la orden. En 1553 fué elegido 
Provincial, y el mismo año fué el primero en recibir el doctorado en 
teología de la recientemente creada Universidad de San Marcos. En 1555, 
mientras se encontraba en Europa por asimtos relacionados con su cargo 
religioso, visitó al Emperador y a Felipe en Bruselas (30). AlH trató de 
contrarrestar los argiunentos de Antonio de Ribera sobre la perpetuidad. 
Cuando fué nombrado representante de loe indios en 1559, Santo Tomás 
se encontraba en España. 

Armados con el poder de representar a los caciques y de ofrecer 
una donación de dinero por las concesiones, en 1560 Bartolomé de Las 
Casas y Domingo de Santo Tomás presentaron una petici&i al rey Felipe. II. 
(31). La petición ofrecía que a cambio de ciertas concesiones los caciques 
del Perú y sus pueblos pagarían 100,000 ducados más que cualquiera ofer- 
ta de los encomenderos, y si éstos no hacían oferta, un total de 2,000,000 
ducados en cuatro años. Las concesiones pedidas eran las siguientes: 
1. Cuando murieran los encomenderos existentes, sus beneficios volve- 
rían a la Corona, y no se harían futuras mercedes de encomiendas. 2. 
A ningún encomendero o miembro de su casa debia permitírsele entrar 
en un pueblo indigena bajo ningún pretexto. 3. Los tributos de los in- 
dios en corregimiento de la Corona, se reducirian por mitad. 4. El tri- 
buto de cada indio se debía regular según su habilidad para pagar. .5. 
Los pueblos con población disminiüda serían incorporados dentro de pue- 
blos mayores, para evitar que se cobrara a los indios impuestos dema- 
siado grandes, basados en un censo anterior. 6. Cuando se discutieran 
asuntos importantes de interés general a todos los indios, se les de- 



(30) Mendibuní, Diccionmo hiwi¿ríoo^o§rmoo, X. 76-7S. 

(31) El texto de esU petictón está en J<Mquín García IcasbalceU, ed., Nu&ra 
colñoción de docuamnto§ pmra la hiwtorim dm Meneo (6 vola., México, 1SS6-1S92). 
II. 231-237. ^^ 



360 REVISTA HISTÓRICA 



bía permitir reunirse en asamblea de representantes como se hacía 
en el Perú en tiempos de los Incas, y en España en esa época. 7. 
Los señores principales entre los indígenas debían estar libres de toda 
forma de trabajo, recibir escudo e insignias, y vivir como en los tiempos 
de los Incas. 8. Se debía terminar para siempre la entrega de tierras de 
los indios a españoles. 

Los caciques del Perú» dirigidos por dos reformadores humanita- 
rios, estaban solicitando, por un precio, una verdadera revolución. No 
sólo lanzaban un contra-ataque sobre la, perpetuidad al ofrecer solución 
a las necesidades económicas de Felipe U, sino que presentaban un plan 
alterno que produciría refoimas profundas, incluyendo la incorporación 
de la» encomiendas. 

£1 económicamente desesperado Felipe II se hallaba dispuesto a 
explorar todos loe posibles medios para lib-arse de la deuda. Cabe ima- 
ginar que pensara usar esta oferta de loe caciques para alzar el precio 
ofrecido por los encomenderos. El 7 de febrero de 1561 dirigió una 
carta al Conde de Nieva y a los Comisarios, describiendo la petición pre- 
sentada por. loe dos frailes, e informando que, Domingo de Santo Tomás 
' viajaba al Perú a organizar juntas de caciques para la recolección del 
dinero ofrecida El Conde de Nieva y los Comisarios debían permitirles 
congregarse con 'toda libertad", y enviarían un informe con sus opinio- 
nes sobre el asunto (32). 

Así se pusieron en movimiento en España las fuerzas de la lucha 
por la perpetuidad. En este momento se estaba polarizando la lucha. 
En un extremo, tenemos a Antonio de Ribera, pidiendo la perpetuidad 
con jurisdicción para los encomenderos. En el otro, están Las Casas y 
Sapto Toríbio, tratando de lograr la incorporación de las encomiendas 
para loe caciques del Perú. También hay un grupo moderado entre los 
oficiales reales, que favorecen la perpetuidad sin jurisdicción. Entre bas- 
tidores, por decirlo así, se halla Felipe II, preparado a ver la lucha, y 
esperando beneficiarse económicamente. ¡Qué comience la lucha! (*). 



(32) El texto de etta carta efti en Marcos Jiménez de la Eipada. ed., Re- 
laciones ifiográíicas de Indias (4 volt., Madrid, 1881), I, Apéndice V, p. iv. 

(*) Publicamot en el presente número lo dos primeros capítulos de la tesis 
escrita en inglés por Marvin Qoldwert "Lm Lucha por la Perpetuidad de laa Enco- 
atiendas en el Perú Virreirml 1550-1600" y traducida especialmente para la "Revista 
Histórica" por la Srta. María Elvira Romero San Martín. Marvin Qoldwert, nació 
en Brocklyn -New York- en abril de 1935. Después de haber terminado sus estudio* 
de media, ingresó en el "Brocklyn College" y en enero de 1956 obtuvo el grado d<» 
Bachiller en Historia. De ahí pasó a graduarse a la Universidad de Tejas. Además 
de estos estudios doctorales, ha sido investigador asistente del Dr. Lewis Hanke, 
Director del Intituto Latino-Americano en "The University of Texas", quien nos ha 
remitido, este importante trabajo, cuyos capítulos últimos aparecerán en nuestro 
próximo DÚmero. 'h/l, M. 
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ruano antiguo. Setiembre 1952. [Co- 
mentario, de José Sabogal. Lima, Im- 
presores Ugax S. A., 1952]. 

[23] p. il., 2 h. 28 cm. [2 

Catálogo. 

[Garda Roaell, César]. Santuarios patrióti- 
cos. Panteón de los Proceres. Guia his- 
tórica y biográfica. Lima, Servicio de 
Prensa, Propaganda y Publicaciones Mi- 
litares, 1956. 

58, [3] p., 1 h. bl. il. (retratos, pla- 
nos). 22 cm. [3 

Encabezamiento: Centro de Estudios 
Históricos-Militares. 

Bibliografía, en la página final. 

Con una noticia sobre la erección del 
Panteón de los Proceres, ofrece breves 
biografías de aquellos cuyos restos se 
conservan en sus bóvedas. 



HUÍ, Roaooe R. Latin-American archivo- 
logy, 1950-1951, by . . . [Durham, Duke 
University Press], 1952. 

458-482 p. 25 cm. [4 

"Reprínted from The Hiapanic Ame- 
rican Historical Review: vol. XXXII, 
N^ 3; August 1952". 

La primera página ha sido impresa 
sobre la vuelta de la cubierta. 

Incluye referencias sobre el Archivo 
Nacional del Perú (pp. 473-474). 

PERÚ, Cámara de Senadores. Las ruinas 
arqueológicas del Perú. El Senado de 
la República interviene en su defensa 
y conservación. Lima, [Imprenta "El 
Cóndor"], 1953. 

142, [5] p. 2 planos pl., mapa, 64 lá- 
minas fuera de tescto. 24 V^ cm. [5 

Título, tomado de la portada. En la 
cubierta: Los monumentos arqueológicos 
del Perú. 

Incluye la versión de los debates ha- 
bidos en la Cámara de Senadores en 
tomo a las denuncias públicas sobre el 
estado de los monumentos arqueológicos 
del país y los peligros que amenaaan su 
preservación; una reseña de las visitas 
efectuadas a las zonas arqueológicas del 
territorio nacional por la Comisión do 
Investigación, integrada por los senado- 
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res José Antonio Encinas, Luis Enrique 
Qalván, Pío Max Medina, Rafael Agui- 
lar, Francisco Tamayo, Domingo López 
de la Torre, Pedro Dulanto. Rómulo 
Jordán Cánepa, Eduardo Fontcuberta y 
Carlos Barandiarán; documentos (entre 
los cuales se inserta cuatro informes de 
Julio C. Tello sobre los trabajos de 
excavación y restauración efectuados en 
las ruinas de Pachacámac) y anexos. 

PERÚ, Ministerio de EdtMcación Púbücm, 
Dirección de Arqueología e Historia, 
Sección de Museos de Arqueolo^a y de 
Historia. Legislación arqueológica pe- 
ruana. [Lima], 1953. 

32 h. (incl. cubierta) 35 cm. [6 

Impreso en mimeógrafo. 

Sawyer, Alan R. The Nathan Cummings 
Collection of Ancient Peruvian Art 
(Formerly Wassermann-San Blas Col- 
lection). Handbook, by ... Chicago, 
Art Instituto, [1954]. 

1 h., 48 p., 1 h. il. (incl. mapa). 
28 cm. [7 

*'The collection now consists of ap- 
proximately 1500 objects that include 
pottery, and articles of silver, gold, 
bronze and other mataríais as well" — 
según advierte su actual propietario—» 
Los principios de su formación datan de 
la primera mitad del siglo XIX« y an 
ella están representadas las principales 
culturas prehispánicas. Una exhibición 
de sus piezas representativas fué auspi- 
ciada por el Art Instituto, de Chicago. 

SoriarH} Infante, Augusto, Memoria del di- 
rector del Museo arqueológico de An- 
cash, Dr. . . . 1945-1950. [Huaraz, Imp. 
El Lucero, 1951]. 

56 p. il 21V^ cm. [8 

TeUtf, Julio C. Presente y futuro del Mu- 
seo Nacional. Lima, Instituto Cultural 
"Julio C. Tello", 1952. 

46, [1] p. il. 22 cm. Precio: SA 
5.00. [9 

En cumplimiento de las atribuciones 
que le confirió el decreto supremo del 
12-VI-1913 — al designarlo Director de 
la Sección Arqueológica del Museo de 
Historia Nacional, del cual era Director 
General Emilio Gutiérrez de Quintani- 
Ua — , publicó Julio C Tello un informe 
sobre el estado de la institución. Ahora 
se elimina de dicho informe lo circuns 
tancial — capítulo preliminar y fínal, 
que se refieren a la organización que el 
Museo de Historia Nacional tenia en 
aquella fecha, y a las condiciones del 
edificio que ocupaba y la vigilancia — , 
para difundir los conceptos acerca de 
la funciones y los fines de los museos 
moderaos, (pp. 7-23 de la ed. cit.); y. 



por otra parte, se agrega el texto del 
discurso que pronunció en la ceremonia 
inaugural del Museo de Arqueología Pe- 
ruana, el 13-Xn-1924. 

Además de los mencionados escritos 
de Tello, los editores insertan "algunos 
datos históricos sobre el Museo Nado- 
nal** (pp. 29-34), e informes y comuni- 
caciones del Instituto fundado para hon- 
rar la memoria y la obra del ilustre 
arqueólogo. 

ütrecht Centroal Museum, De Schatten 
van Peni. 21 Augustus-31 October 1954. 
[Voorrede, van M. Elisabeth Houtzager 
Inleiding, van G. E. G. van Giffen- 
Duyvis]. Utrecht, sin imp., 1954. 

99 p. il. (incl. mapas) 32 láms. fuera 
de texto. 22 V^ cm. [10 

Catálogo de una exposición de cerá- 
mica, tejidos y orfebrería del antiguo 
Perú, organizada por el Museo Central 
de Utrecht a base de piezas representa- 
tivas proporcionadas por museos de Ale- 
mania, Holanda y Francia. Inclusró una 
momia de Paracas, enviada por el Mu- 
seo Arqueológico del Perú. 

De las explicaciones preliminares ae 
inserta una versión alemana, separada 
(pp. 1-24). 



CONGRESOS Y CONFERENCIAS 

(^inta Asamblea General del Instituto Pm- 
namerícano de Geografía e Historia y 
Reuniones Cortezas, Santiago de Chile, 
octubre 16-27, 1950. Acta final. Wash- 
ington, Departamento Jurídico [de laj 
Unión Panamericana, 1952. 

1 h., XX p., 1 h.« 74 p. 27V^ cm. (Se- 
ría sobre Conferencias y Organismos. 
Número 14). Precio: 50 centavos ol 
am. [11 

Impreso en multigrafo. 

Las reuniones "conexas" con la Asam- 
blea fueron: la (^inta reunión paname- 
rícana de consulta sobre Cartografía, la 
Segunda reunión panamerícana de con- 
sulta sobre Geografía y la Segunda Reu. 
nión panamerícana de consulta sobre 
Historía. 

U9 Congreso Internacional de Historía de 
América (del 5 al 13 de Julio de 1937). 
Comunicación de algunas resoluciones 
de carácter general. Buenos Aires, sin 
imp.« 1937. 

17 p. 26V^ cm. [12 

Primer Congreso Nacional de Historía del 
Perú organizado por el Centro de Estu- 
dios Históríco-Militares. Programa Ge- 
neral (3-14 de Agosto). [Lima, Bmfxre- 
sa Gráfica T. Scheuch S. A.], 1954. 
[5] p. 25 cnL [13 
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Primer Congn&o Nadonmi de Historia del 
Perú. Reglamento general del . . . , or- 
ganLnido por el Centro de E^studios His- 
tórico-Militares del Perú. [Lima, Servi- 
cio de Prensa, Propaganda y Publicacio- 
nes Kfilitares], 19S4. 

21 p. l6Vi cm. [14 

I Contfreeo Nadormi de Hiwtoría del Perú. 
Anales del . . . reunido en Chorrillos 
(Lima-Perú) el 3-14 de Agosto de 1954. 
Periodo de la Emancipación. lima, (i. 
e. Chorrillos), [Editorial del CIBíIP], 
1955. 

ii, 338 p., 1 h. 39 láms. (incl. retra- 
to, mapa pL) fuera de texto. 24 V^ cm. 

[15 

Aparte de los documentos pertinentes 
a la organización y el funcionamiento 
del Congreso, incluye síntesis de las po- 
nencias presentadas. 

Instituto Panamericano de Geografía e Hia- 
toría. Memoria de la Sexta Asamblea 
del ... y de las reuniones panamerica- 
nas de consulta. Séptima sobre Carto- 
grafía, cuarta sobre Geografía y tercera 
sobre Historia. México D. F., 25 de ju- 
lio — 5 de agosto de 1955. [Editorial 
Cvltvra], 1957. 

2 V. 23 V^ cm. [15-a 

Malagán, Javier. Segunda reunión de con- 
sulta de la Comisión de Historia [del] 
Instituto Panamericano de Geografía e 
Historia. México, sin imp., 1951. 

36 p., 2 h. 23V^ cm. (Instituto Pa- 
namericano de Geografía e Historia. Pu- 
blicación Núm. 111). [16 

Pontifícia Univenidad Católica del Perú. 
Instituto Rira Agüero. Simposio sobre 
la causa de la independencia. Las fuen- 
tes de la época de los precursores 1780- 
1820. Del 7 al 15 de octubre de 1957. 
Lima, [Editorial Lumen S. A.], 1957. 
[7] p. 20Va cm. [17 



INSTITUCIONES CONSAGRADAS A 
LA HISTORIA 



AJttíeía Meliá, Juan, Guía 
cultivan la Historia de 
dado de ... México, 
tea], 1951. 

vi, 507 p. 24 cm. 
mericano de Geografía 
misión de Historia, 34. 
cío: 20.00 ps. m. mex. 

''Erratas advertidas": 
lor, adjunta. 



de personas que 
América, al cui- 
[Editorial Gala- 

(Intituto Pana- 

e Historia. Co- 

Guías, 2) Pre- 

[18 

en hoja de co- 



Aaodación Peruana de Arqueología, Esta- 
tuto de la ... Lima, sin imp., 1939. 
11 p. 17Vi cm. [19 



Cen^o de Eatudioa Histórico-Militarea del 
Perú. Estatuto general del ... (CEH 
MP). (Decreto supremo de 14-X-1954). 
Lima, [Servicio de Prensa, Propaganda 
y Publicaciones Bdilitares], 1954. 

56 p., 3 h. (incl. facnm. pl.) 17V^ 
cm [20 

Encabezamiento: Ministerio de Gue- 
rra. 

. Nómina de los miembros funda- 
dores, de número y correspondientes, 
[Lima, Servicio de Prensa, PropMan- 
da y Publicaciones Kfilitares], 19547 
7 p. 24% cm, [21 
"Anexo a la Memoria del CEHMP 
del 30-Xn-54''. 

Instituto "Libertador Ramán Cmstilltr. Es- 
tatuto General del ... (Fundado el 30 
de Enero de 1952). Aprobado por (De- 
creto Supremo de 16 de Abril de 1955). 
Lima, [Servicio de Prensa, Propaganda 
y Publicaciones Militares], 1955. 

26, [5] p. 19Vi cm. [22 

Ravinea Cortea, Redolió. Memoria corres- 
pondiente al bienio 1950-51, leída por 
el Presidente, General ... en sesión de 
asamblea del 1^ de febrero de 1952. 
Lima, [i.e. La Perla, Callao, Impronta 
Colegio Militar Leoncio Prado, 1952]. 
17 p. 23 cm. [23 

Encabezamiento: Instituto Peruano 
de Investigaciones y Divulgaciones His- 
tóricas. 

Valcárcel, Carlos Daniel. La Sociedad Pé- 
niana de Historia en el X^ aniversario 
de su fundación (1945-1955). Lima, 
[Editorial San Marcos], 1955. 

25 p., 1 h. 2 léms. fuera de texto. 
25 cm. [24 

Separata de Anales de la üniveraidad 
Nacional Mayor de San Marcos: II épo- 
ca, N^ 13-14, pp. 137-157 (y 2 láms.); 
Lima, I-Xn de 1955. 

Zavala, Silvio, El Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia. [México], Co- 
misión de Historia [del] Instituto Pana- 
mericano de Geografía e Historia, [1952 j. 
25 p., 3 h. 2 léms. fuera de tasto. 
23V^ cm. (Documentos. Vil). [25 

Previa exposición acerca de los traba- 
jos generales del Instituto, informa so- 
bre constitución, propósitos y realixacio- 
nes de la Comisión de Historia. 

FUENTES 

Academia Nacional de la Historia, 
Aires. Apocricidad de una col 
documentos atribuidos a 
Bolívar y Sucre. Buenos 
res Gráficos Martines], 1952. 
15 p. 20 cm. 



Buenos 



i coleodái^U 

¡sMtk 
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Araujo Eapinota, Graaela. Adiciones a 'Xa 
Imprenta en Lima (1584-1824)". Tetis 
presentada por la ezalimma . . . para 
optar el grado de Bachiller de Huma- 
nidades. Lima, [Talleres Gráficos P. L. 
Villanueva S. A.], 1954. 

1 h., 238» [2] p. 24 V^ [26-a 

Encabezamiento: Pontificia Universi- 
dad Católica del Perú. Facultad de Le- 
tras. 

Separata de la revista Fénix; N^ 8, 
pp . 467-704; Lima, 1952. Se le agreg<in, 
én las dos páginas finales, las conclusio- 
nes usuales en todo trabajo académico y 
una bibliografía. 

A base de un prolijo escrutinio efec- 
tuado en las colecciones de la Biblioteca 
Nacional, ha logrado la autora reunir 
noticias sobre varios centenares de im- 
presos que José Toribio Medina no al- 
canzó a ver, o perfeccionar las pertinen- 
tes a muchos que sólo describió de 
acuerdo con referencias imperfectas o 
teniendo a la vista ejemplares muti- 
lados. A ellas ha agregado las descrip- 
ciones contenidas en las Adidonea iné- 
dita» del propio bibliógrafo, asi como 
en otras fuentes de consulta que cita en 
cada caso. Y, por añadidura apela a in- 
vestigación especial para establecer la 
fecha de publicación de los impresos 
que no la consignan. De manera que 
ha efectuado una importante contribu- 
ción al conocimiento de los trabajos de 
la imprenta limeña. 

Barlow, R. H, índices a la obra de fray 
Martín de Murúa. México, [Gráfíca Pa- 
namericana], 1952. 

172-179 p. 23Vi cm. [27 

Sobretiro del Boletín Bibliográíico de 
Antropología Americana: Tomo XIV; 
México, Enero-Diciembre de 1951. 

A base de la edición debida a Cons- 
tantino Bayle S. J., el desaparecido R. 
H. Barlow dirigió a sus alumnos Anto- 
nieta Neyra y Juan Lozano Orozco en 
la facción de dos índices: de personas y 
de lugares, respectivamente. 

Comas, Juan, Consideraciones en tomo a la 
"Prehistoria de América" de S. Cañáis 
Frau. México, in imp., 1952. 

15 p. 23 cm. [28 

Anteriormente publicó el autor un 
"breve y cauteloso comentario'' sobre el 
libro de Cañáis Frau (cf. Boletín Bi- 
bliográfico de Antropología Americana: 
tomo XIII, parte II, pp. 63-65), al cual 
replicó este, intentando aclarar o des- 
autorizar algunas de las observaciones 
de tal comentario (cf. BBAA; tomo 
XIV, parte II, pp. 46-49). Las presen- 
tes "consideraciones" justifican los ini- 
ciales puntos de vista del profesor Juan 



Comas y plantean una conclusión del 
debate. 

Bibliografía selectiva de las culturas 



Indígenas de América. México, Institu- 
to Panamericano de Geografía e Histo- 
ria, 1953. 

xxviii, 284, [1] p. 5 mapas pl. fuera 
de texto. 21V^ cm. (Comisión de His- 
toria, publicación N^ 64. Bibliografía, 
I). [29 

Recensiones: de Ekluardo Noguera, 
en Revista de Historia de Amtóca (N^ 
35-36, pp. 241-243; México, 1953); 
do Charles Wagley, en Hispanic Ame- 
rican Historícal Review (VoL XXXIV, 
N^ 2, pp. 234-235; Durham, V-1954); 
y de John Collier, en Revista Interame' 
ricana de Bitíiograíia (VoL IV, N^ 1-2, 
p. 87; Washington, I-VI de 1954). 

Cova, J[esús] Aintoniol, El Libertador, el 

Protector y un libraco de Capdevila. 

Caracas, Avila Gráfica S. A., 1951. 
15 p. 23 cm. [30a 

Analiza informaciones y juicios que 

Arturo Capdevila expuso en El hoaire 

de Guayaquil, 

Deustua Pimentel, Carlos (y César Pache- 
co Vélez). Bibliografía Peruana. Sevi- 
lla, [Escuela de Estudios Hispano- Ame- 
ricanos, Consejo Superior de Investiga- 
ciones Científicas], 1954. 

[971-120 p. 24 cm, [30 

Separata del Anuario de Estudios A- 
merioanoa: Tomo XI, pp. 659-682; Se- 
villa, 1954. 

Limitada a la presentación de laj pu- 
blicaciones históricas. 

Guillen, Julio F. índice de los papeles de 
la sección de Corso y Presas, [por el] 
Capitán de Navio . . . [Madrid, Impron- 
ta del Ministerio de Marina], 1953. 
2 V. 24 cm. [31 

Encabezamiento: Archivo General de 
Marina Don Alvaro de Bazán. 

Describe documentos referentes al 
Perú. 

Helmer, Mane. Documentos americanistas 
en el Archivo de Barbastro. Se^rilla, 
Escuela de Etudios Hispano-Amerícanos, 
1951. 

25 p. 25 cm. [32 

Separata del Artaario de Estudios 
Americarma: Tomo VIII, Sevilla, 1951. 

Notas bibliográfícas, al pie de las pá- 
ginas. 

Entre los documentos descritos se in- 
cluye muchos tocantes a la historia pe- 
ruana. 

HUÍ, Roscos R, American missions in eu- 
ropean archives. México, [Gráfíca Pa- 
namericana S. de R L.], 1951. 
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138 p. 22Vi cm. (Imtitiito 
rícano de Geografía e Ifistoría. Comí- 
siÓD de mstoría. Publicación N^ 22). 

[33 

BihUograi^y: pp. 117-121. 

Con referencias sobre documentos pe- 
ruanos. 

Lohmarm Villerm, GuUlermo, Un cedulario 
peruano inédito. Madrid, [Gráfica Es- 
tados], 1946. 

28 p. 24% cm. [34 

Tirada aparte de la Revista de Indias: 
N^ 26, pp. 803-826; Madrid, X-Xn de 
1946. 

Con algunas reflexiones sobre su for- 
mación y sus vicisitudes, ofrece el indi- 
ca de un cedulario existente en la Bi- 
blioteca Nacional de París, y en el cual 
ss hallan ^'copias certificadas de m6s de 
doscientas disposiciones regias concer- 
nientes al Perú y expedidas entre 1533 
y 1565^ 

Medina, José Toríbio, Escritos inéditos de 
. . . Introducción y notas de Alberto 
Tauro. Lima, [Talleres Gráficos P. L. 
Villanueva, S. A.], 1954. 

52 p. front. (retrato), facsím. fuera 
de texto. 24 V^ cm. (Ediciones de la 
Biblioteca Nacional. X) [35 

Contiene: Cartas dirigidas a Ricardo 
Palma. Adiciones a "La Imprenta en 
Lima''. 

Mesones, Pedro de. Mamotreto de Galin- 
dez sobre Hispanoamérica. Ciudad Tru- 
jillo, Editora del Caribe, C. por A., 
1954. 

28 p., 2 h. (incl. 1 h. bl.) . 23% cm. 

[36 

Jesús de Galíndez, periodista español, 
publicó en Nueva York un ensairo histó- 
ríco-sociológico sobre Ibero-américa, pre- 
tendiendo ser "útil para los estudiantes 
norteamericanos". Pero sus flagrantes 
inexactitudes han movido al autor a se- 
ñalar algunas muestras. 

Pérez Viía, Manuel índice de los docu- 
mentos contenidos en las Memorias del 
General Daniel Florencio O'Leary, ola- 
borado por . . . Caracas, Imprenta Na- 
cicnal, 1957. 

2 V. fronts. 23 cm. (Publicaciones de 
la Sociedad Bolivariana de Venezuela). 

[37 

Facilita la consulta de los documen- 
tos contenidos en los 32 volúmenes, pu- 
blicados de 1879 a 1888. Su ordera- 
clón "responde a un criterio alfabético- 
cronológico, tomando como entrada prin. 
cipal la de autor, cuando el documento 
lo tiene". 

Porras Barrenechea, Raúl. Fuentes históri- 
cas peruanas. (Apuntes de un curso 



universitario). Lima, Juan Majia Baca 
& P. L. ^Tillanueva Editores, 1955. 

601 p., 3 h (incL 1 bL) 8 láms. 
(incL mapas) fuera da texto. 25 cm. 
Precio: S/. 80.00. [38 

Apuntes, corregidos y aumentados, de 
las lecciones dictadas por al autor an 
la cátedra de la materia, que regenta 
en la Facultad de Letras de la Univer- 
sidad Nacional Mayor de San Marcos. 

Contiene: Concepto y clasificación da 
fuentes. El lenguaje peruano — ^Los 
quechuistas en el Perú. La Arqueolo- 
gía, fuente histórica. Quipu y quilca — 
La escritura y la historia entre los In- 
cas. Bdito y épica incaicos. Los cronis- 
tas. La Historia de los Incas. Fuentes 
c^e Historia colonial. La historia colo- 
nial. Los historiadores da la apoca co- 
loniaL Fuentes de Historia de la eman- 
cipación. Fuentes de la Historia repu- 
blicana. La cartografía peruana. Los 
historiadores de la República. Biblio- 
graña regional. 

Recensiones: de Julio Macera Dalí' 
Orso, en El Comercio (Lima, 30-1- 
1955); de Casar Guillermo Corso, en 
Cultura Peruana (N^ 79, p. 56; Lima, 
1-1955); de Ricardo Vegas Garda, en 
El Comercio (Lima, lMI-1955); ac 
Manuel Moreyra Paz-Soldán, en Mer- 
curio Perusmo (N^ 336, pp. 236-239; 
III-1955); de Ricardo A. Latcham, en 
La Prensa (Lima, 28-VIII-1955); de 
lone Steussy Wright, en Hispanic AmS' 
rican Hiatorícal Review (Vol. XXXV, 
N^ 4, pp. 544-545; Durham, XI-1955); 
y de Emilia Romero, en ReHwta de 
Historia de América (N^ 40, pp. 698- 
700; México, XIM955). 

Puertas Castro, Néstor, La investigación 
histórica acerca de Choquehuanca. Li- 
ma, [Crédito Editorial Universitasl. 
1953. 

26 p., 1 h. láms. fuera de tasto. 24 
cm. [39 

Separata de Perú Indígena: N^ 12; 
Lima, diciembre de 1953. 

Bibliografía: pp. [17]-26, 

ExTx>ne "el estodo actual de la inves- 
tigación histórica sobre la vida y la 
obra del insigne abogado mestiso y pa- 
ladín de la causa indigenista, doctor 
José Domingo Choquehuanca". 

Rivet, Paul, (y Georges de Créqui-Mont- 
fort). Bibliographie des langues ayma- 
rá et kicua . . . Publié avec le concours 
du Centre National de la Recherche 
Scientifique et avec Taide de llJnesco, 
sous les aupices de l'Union Intematio. 
nale des Sciences Anthropologiques et 
Ethnologiques. Paris, Institut d'Ethnolo- 
gie, 1951-1956. 

4 V. íL (facsíms.) 28 cm. (Traví 
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et mtooiret de llnstítut d'Btnologie. 
LI). [40 

Encabezamiento: Université de París. 

Recensiones: de Charles V. Aubnin 
al vol. I), en Revista Interanwrioana de 
Bibtío^atía (vol. II, N^ 3, pp. 205-207; 
Washington, IX-XII de 1952). 

Rodrígueg-Moñino, Antonio. Catálogo de 
memoriales presentados al Real Conse- 
jo de Indias. (1626-1630). Descripción 
bibliográfica de más de cuatrocientos 
rarísimos impresos y manuscrítos, por 
. . . Madríd, Imprenta y Editoríal Maes- 
tre, 1953. 

291 p., 2 h. (incL 1 bl.). 25V^ cm. 

[41 

Descríbe 430 memoriales, colecciona- 
dos por Luis de Tapia Paredes y Corazo, 
miembro del Consejo de Indias desde 
1626 hasta 1633, y que actualmente 
posee en su colección don García Mu- 
ños de San Pedro y Torres-Cabrera, 
Conde de Canilleros. En ellos son nu- 
merosas las noticias atañederas a perso- 
najes que actuaron en el Perú. 

Recensiones: de Javier Malagón, en 
Rmriaia de Historia de América (N? 55, 
pp. 300-302; México, VI-1955); y de 
Robert S. Chamberlain, en Hiapanic 
American Historícal Review (Vol. 
XXXV, N^ 4, p. 544; Durham, XI- 
1955). 

Romero, Carlee A. Los orígenes del perio- 
dismo en el Perú. De la relación al dia- 
rio, 1594-1790. Lima, Librería e Im- 
prenta Gil S. A., 1940. 

71 p. il. (facsims.) Retrato fuera de 
texto. 25V^ cm. [42 

Separata de la Revista Histórica: 
Tomo XII pp. 246-312; Lima, 1939. 

"Cómo y cuando aparecieron en el 
Perú Relaciones, Notidaríos, Gacetas y 
diarios se verá en la siguiente recopila- 
ción bibliográfica tomada de mi obra 
, . . La Imprenta en Umaí* (p. 10). 

Recensiones: de Jorge Zevallos (gui- 
ñones, en Revista de la Universidad Ca- 
tólica (Tomo VIII, N^ 6-7, pp. 258-259; 
Lima, IX-X de 1940). 

San Cristával, Evaristo. "El Comercio" de 
Lima, decano de la prensa peruana, 
por . . . Lima, [Servicio de Prensa, Pro- 
paganda y Publicaciones Militares, 
1952]. 
32 p. 24 cm. [43 

Ensayo, en el cual se destaca la re- 
sonancia que en las campañas del pe- 
riódico han tenido las alternativas po- 
líticas del país, así como su influencia 
en las orientaciones nacionales. Y, des- 
de luego las mejoras sucesivas que ha 
experimentado y la personalidad de sus 
directores y principales colaboradores. 



Tauro, Alberto, Bibliografía peruana de 
Historia 1940-1953. Lima, [Talleres 
Gráficos P. L. Villanueva], 1953. 

1 h. bl., 196 p. 24 V^ cm. [44 

Debidamente anotadas y clasificadas, 
incluye noticias sobre más de 1200 li- 
bros y folletos peruanos referentes a 
Historia, o aquellos que en el extran- 
jero se hubieren consagrado a la misma 
ciencia y directa o indirectamente toca- 
sen al conocimiento del pasado peruano. 
Un índice onomástico facilita la consul- 
ta. 

. Los pequeños grandes libros de His- 

toria Americana . . . Washington, D. C, 
Pan American Union, 1954. 

1 h., 73-80 p. 25 cm. [45 

"Reprinted from the Inter-A m er ican 
Review of BibHographyi Vol. IV, Nos. 
1-2, pages 73-80; January-June, 1954", 
Bibliografía anotada de los dieciseis 
volúmenes que integran la colección 
editada por Francisco A. Loayxa. 

. Guía de estudios históricos. Lima, 

[Editorial San Marcos], 1955. 

109 p. (ind. 1 h. bl.) 25V^ cm. 

[46 

Relación — anotada y clasificada — 
de los ensayos y artículos, documentos 
y testimonios históricos, aparecidos en 
las colecciones de cuarenta revistas de 
cultura general, editadas en el pais du- 
rante el presente siglo. 

Recensiones: de Fred Brortner, en 
Hispanic American Historícal Review 
(Vol. XXXVI. N^ 4, p. 578; Durham, 
XI-1956). 

Temple Ella Dunbar. El Investigador, pe- 
riódico de 1813 a 1814. Capítulo del es. 
tudio "El Periodismo en la apoca de ]a 
emancipación peruana", por . . . Lima, 
Intituto Sanmartíniano del Perú, 1936. 

30 p. 24 V^ cm. [47 

Separata de la Revista del Instituto 
Sarmmrtiniano del Pera: Año II, N^ 4, 
pp. 54-81; Lima, Vn-1936. 

Con una introducción sobre el mo- 
mento histórico en que apareció y las 
proyecciones de su labor pública, ofre- 
ce un "catálogo'* de su contenido. 

Recensiones: de José Miguel Veles 
Picasso, en El Comercio (Lima, 23-V- 
1937) y en Ecos y Noticias (Piura, 28. 
VII-1937); de Luis Fabio Xaounar, en 
Social (N^ 154, p. 21; Lima, 20-Vn- 
1937); de Carlos Cueto Femandini, en 
Palabra (N^ 5, p. 20; Lima, Vn-1937); 
y de Emilio (Champion, en Letras (N^ 
7, p. 315; Lima, V-VIII de 1937). 

Timoteo Paz, Graciela. Ensayo de clasifi. 
cación de fuentes históricas penianas co- 
rrespondientes a la época Incaica y al 
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período dm la Conquista. Lima, Libre- 
ría e Imprenta Gil, S. A., 1937. 

34, [1] p. 24 cm. [48 

Tesis presentada a la Facultad de Le- 
tras de la Universidad Nacional Mayor 
de San Marcoa, para optar el grado de 
Bachiller en Humanidades. 

Con una "apreciación'' de Julio A. 
Chiríboga. 

Tudeia de tm Orden, Joeé, Los manuscritos 
de América en las Bibliotecas de Espa- 
ña. Madrid, Ediciones Cultura Hisp¿ii- 
ca, 1954. 

586 p. 23 cm. [49 

La recensión de los manucritos se li- 
mita a los existentes en las Bibliotecas 
Públicas y, — con excepción de la del 
Escorial — no afecta a las eclesiásticas, 
ni a las particulares. En parte, extracta 
las noticias sobre los manuscritos de 
América, ya contenidas en los católogot 
respectivos de las bibliotecas; y en par- 
te, las ofrecidas por los bibliotecarios de 
las provincias acerca de los manuscritos 
existentes en las colecciones confiadas a 
su custodia. Describe cabalmente, y a 
veces con notas informativas —sobre las 
publicaciones que de los documentos se 
hubieran hecho, o sobre sus autores, o 
sobre el valor histórico de los datos que 
contienen — , los fondos de doce biblio- 
tecas madrileñas y quince de las pro- 
vincias; y, desde luego, son numerosas 
e importantes las referencias sobre ma- 
nuscritos referentes al Perú. 

Recensiones: de Javier Malagón, en 
Revistm Interatnericmm de Bibliograita 
(Vol. IV, N^ 4, pp. 314-315; Washing- 
ton, X-Xn de 1954); y de Julién Cal- 
vo, en Revista de Hiatorím de América 
(N9 39, pp. 314-321; México, VI-1955). 

Válcárceí, Carlee Dardél. Documentos de 
la Audiencia del Cusco en el A. G. I. 
Lima, [Editorial "San Marcos"], 1957. 

1 h., 48 p., 1 h. 25 cm. [50 
Relación de los documentos existentes 

en los 82 legajos que en el Archivo Ge- 
neral de Indias, de Sevilla, forman la 
sección pertinente a la Audiencia del 
Cusco. Para facilitar su consulta se le 
ha agregado un índice onoméstico. 

Varias Ugarte, Rubén, Historia del Perú 
(Curso universitario) — Fuentes, por 
. . . Lima, [Empresa Periodística S. A. 
"La Prensa"], 1939. 

2 h., 330, iii, xiv p. 21 cm. [51 
Texto de las lecciones dictadas por el 

autor en la Facultad de Letras de la 
Universidad Católica del Perú. 

Recensiones: de Guillermo Lohmann 
Villena, en la Revista de la ünivenidad 
Católica del Pera (T. VH, N^ 8-9, pp. 
536-537; Lima, XI-XH de 1939). 



. Impresos peruanos . . . por . . . SJ. 

Lima, [Editorial San Marcos), 1953- 
1957. 

6 V. il. (facúms.) 25 cm. (Bibliote- 
ca Peruana, Tomos VII-XII). [52 

Únicamente los dos primeros tomos 
han sido impresos por la Editorial San 
Marcos. Los restantes han salido de 
las prensas de Tipografía Paruana S. A. 

Decríbe "los libros o papáes impre- 
sos en el Perú", desde el establecimien- 
to de la imprenta, en 1584, hasta 1825. 
Por tanto, incluye una doble serie de 
adiciones a la notable bibliografía de 
José Toríbio Medina sobre La Impren- 
ta en Urna (1584-1824): 1^, por la 
agregación de un año al período cro- 
nológico abarcado por este bibliógrafo, 
y la atención a las imprentas provin- 
ciales — ^inclusive del Alto Perú — ; y 
2^, por la noticia de numerosos impresos 
que no alcanxó a ver o que describió 
a base de ejemplares defectuosos. El 
método adoptado se ajusta al de la obra 
mencionada, en lo tocante a la descrip- 
ción de las sucesivas ediciones y de las 
referencias cronológicas; pero las notas 
ilustrativas, y aún la trascripción de al- 
gunos impresos notables o curiosos, se 
limitan a los nuevos aportes del autor 
—que ascienden a mes de 1600 piexaa— . 
En consecuencia, no es preciso encarecer 
su importancia. 

Recensiones: de Alejandro Lostaunau, 
en Mercurio Peruano (N^ 319, pp. 462. 
468; Lima, X-1953). 

GENEALOGÍA 

Barreda, Felipe A, Manuel Pardo Ribade- 
neira. Regente de la Real Audiencia 
del Cuíco, por . . . Lima, [Editorial Lu- 
men S. A.], 1954. 

1 h. bl., 152 p., 3 h. Carátula e il. 
de John Davis, front. (retrato) y 24 
léms. (pare. pL) fuera de testo. 26 
cm. [53 

"Edición privada", de 500 ejemplares. 

Apéndices (documentos): pp. 127- 
15L 

Consta de tres partes: la primera es 
un estudio histórico-biográfíco de don 
Manuel Pardo Ribadeneira, basado "en 
fehaciente documentación", y a través 
del cual se detalla los servicios que 
prestara en los últimos lustros del vi- 
rreinato; la segunda muestra ''ciertas 
líneas de descendencia, dignas de ser 
mencionadas" y que conflujren en la 
unión del biografiado con doña Mariana 
de Aliaga y Borda; y la tercera es una 
escrupulosa genealogía, "destinada a ha- 
cer conocer toda la progenie de don Be- 
nito Pardo Ribadeneira, [pedre del ya ci. 
tado], con sus ramifícaciones en Espada, 
Chile y el Perú hasU la fecha"- 
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— Dot linajes, por . . . Lima, [Edito- 
rial Lumen S. A.], 1955. 

2 h. bl., 262 p., 5 h. (incl. 1 bL) 
Carátula de John H. Davis, il. (escu- 
dos) de Rafael Marquina, zzii Uons. 
(incl. facsims.» retratos) fuera de texto. 
26 cm. [54 

Eklición de 500 ejemplares. 

Notas bibliográficas y documentales, 
al pie de algunas páginas. 

Restablece el origen y los entronca- 
mientos de los linajes de Bolívar y So- 
rim. 



Eléspuru. Lima, [Editorial Lumen 

S. A.1 1957. 

112'p., 3 h. il. (escudos), 15 láms. 
(incl. retratos, facsim.) 2 cuadros pls. 
fuera de texto. 26^ cm. (55 

Notas bibiográfícas, al pie de las pá- 
ginas. 

Precedido de una sobria visión de la 
muerte del Gran Mariscal Juan Bautis- 
ta Eléspuru (1789-1839), ofrece un do. 
cumentado estudio genealógico de sus 
ascendientes y sus descendientes. Y, en- 
tre éstos, destaca debidamente a los ge- 
nerales Norberto Eléspuru (1807-1886) 
y Juan Norberto Eléspuru (1846-1923). 

Buatmnante de la Fuente, Manuel J. Bdis 
ascendientes. [Lima, Imprenta Torres 
Aguirre S. A., 1955]. 

717 p., 1 h. 5 láms. (incl. 2 escu. 
dos col.) fuera de texto. 25 cm. [56 

"Edición privada'*. 

Bibliografía: pp. 667-668. 

"Trabajo de investigación genealógi- 
ca*', a través del cual identifica el au- 
tor los linajes entroncados a su familia. 
Y, entre ellos, fíja la genealogía de los 
capitanes Juan Antonio Qonxálex de 
Bustamante y Juan de la Fuente y Ha- 
ro, fundadores de las ramas principales; 
Nicolás de Ribera el Viejo, Juan de la 
. Torre, Pedro Pixarro (pp. 104-145), Pe- 
dro Arias Dávila, Rodrigo de Contreras, 
Licenciado Juan Polo de Ondegardo 
pp. 222-230), Alonso Martines de Ri- 
vera, Diego Fernández de Córdoba, Li- 
cenciado Hernando de Santillán, Juan 
Marcó del Pont. 

Carril, Bonifacio del. Los Mendosa. Los 
Mendoza en España y en América en 
el siglo XV y en la primera mitad del 
siglo XVI. Comprobaciones sobre la ge- 
nealogía de don Pedro de Mendoza, 
fundador de Buenos Aires. Buenos Ai- 
res, Emecé editores, 1954. 

184 p. il. 20 cm. (Selección Emecé 
de Obras Contemporáneas). [57 

Lohatann Villena, Guillermo. Informacio- 
nes genealógicas de peruanos seguidas 



ante el Santo Oficio. [Madrid], sin imp., 
1957. 
xi, 13-260 p. 24V& cm. [58 

"Este catálogo, del cual se ha hecho 
una tirada especial de veinticinco ejem. 
piares, retocando la Nota preliminar, ha 
f) parecido también en la Reviwta del 
Instituto Peruano de Inveatígacionea 
Geneolóiicaa, número 8 (Lima, diciam- 
bre de 1955), páginas 7-110, y número 
9 (Lima, diciembre de 1956), páginas 
115-252*'. Dicha "tirada especial** in- 
cluye una nueva impresión de la Nota 
preliminar (pp. i-xi) y la edición de un 
índice alfabético de las personas a quie- 
nes se refieren las fíchas (pp. 249-258), 
y de una lista de "correcciones** (pp. 
259-260). 

El "catálogo** ofrece la dntesis de las 
informaciones rendidas por 499 peina - 
nos, durante los siglos XVII y XVm. 

Paaoe Várela, J[uan] F[rancraoo]. Genealo- 
gía de don Nicolás Carbajo y Tarasona, 
por . . . Lima, Escuela Tipográfica Sa- 
lesiana, 1939. 

72 p. il. (incl. retratos, escudos de 
armas) 24 V^ cm. Precio: S/. 5.00. [59 

Riva Agüero y Oama, Joaé de la. El pri- 
mer Alcalde de Lima, Nicolás de Ribe- 
ra el Viejo, y su posteridad por . . . 
Lima, Libreria e Imprenta Gil 3. A., 
1935. 

98, [1] p. 10 láms. (incl. 2 pL) fuera 
de texto (retratos, facsíma.) 21 cm. [60 

Incluye los discursos pronunciados en 
el homenaje que el Consejo Provincial 
de Lima tributó al primer Alcalde de 
la ciudad, al conmemorarse el IV cen- 
tenario de su fundación. Fueron ellos 
los de Diómedes Arias Schreiber y José 
Picasso Peralta, Teniente Alcalde y AL 
calde de Lima e lea respectivamentev y 
de Francisco Antenor Tejeda, descen- 
diente de Nicolás de Ribera. 

Saltillo, [Miguel Lasao de la Vega y Lópea 
de Tejada], M arquee del. Historia no- 
biliaria española (contribución a su es- 
tudio). Obra premiada por la Dipu- 
tación de la Grandeza de España en el 
concurso de 1936. Tomo I. Madrid, 
Imprenta y Eklitorial Maestre, 1951. 

xvi, 596 p., 1 h. 25V^ cm. [61 

"Tirada de 300 ejemplares numera- 
dos**. 

Bibliografía suplementaria [a la cita- 
da en el texto]: pp. 493-503. 

Estudia el origen y el significado his- 
tórico de la nobleza española. 

Contiene: El criterio nobiliario y sus 
manifetaciones en el tiempo. Loa pri- 
vilegios familiares y geográficos. La no. 
bleza y los señoríos. El mayorazgo, ner. 
vio de la institución nobiliaria (qua in- 
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clujre detenida noticie sobre los mejro- 
razgos de Indias en el siglo XVIII: pp. 
376-396). 



Z[htM] de Rawo, IwabeL El Unaje de Án- 
gulo y sus ramas en el Perú. Lima, 
[Editorial Lomen S. A.], 1955. 

1 h., [167].207 p. Dibajo por Rafael 
Bífarqitina. 25 cm. [62 

Tirada aparte de la R&wimtm de! Itrnti- 
tuto Peramno de Inveetig m cionee Genem- 
iógicae: Año Vm, N^ 8; Lima, Didem- 
bre de 1955. 

BiUiografía: p. 207. 

REPERTORIOS BIOGRÁFICOS 

Bmudom, Jutío, Microbiografias peruánicas, 

* por ... Páginas divulgadoras. Prólogo 

del Dr. Manuel Menéndex Raygada. 

México, Editorial Amerindia S. A., 1954. 

6 h., [211-148 p., 1 h. Retrato del 
autor. 17 cm. [63 

Contiene: Garcilaso de la Vega, his- 
toriógrafo de los Incas Diego Lobato 
de Sosa Yanipalla (descendiente de una 
de las mujeres de Atahualpa). Pasión 
y triunfo de Ventura Ccalamaqui (dis- 
tinguida por sus servicios a la revolu- 
ción de 1814). Ildefonso Muñecas, pen- 
don de libertad airado en Ahoperuania. 
Destino de Aparicio Pomares, el Hombre 
de la Bandera. Ambrosio Morante, el 
hombre que luchó desde el teatro por 
la libertad del Perú. Bruno Terreros, 
el fraile coroneL Genio y figura de Pe- 
dro Bdanxanares (mayordomo de Fran- 
cisco Xavier de Luna Pirarro). Nicolás 
Vixcarra, pregonero de bandos. José de 
la Riva Agüero, imagen del P«rú. Ju- 
lio [Baudoin] de la Pax, de cuerpo y 
alma, presente. 

Recensiones: de César Guillermo Cur- 
so, en Cultura Peruaim (N^ 78, p. 52; 
Lima, XII-1954). 

Bermejo, Víadintiro. Arequipa (Bio-biblio- 
grafia de Arequipeños contemporáneos). 
V. I. [Arequipa, EsUblecimientos Grá- 
ficos "La Cohnena" S. A., 1954). 

4 h. (incl 1 bL), 478 p., 1 h. 21% 
cm. Precio: S/. 60.00. [64 

Precedidas de dos estudios sumarios,, 
en los cuales se trara la Síntesia hiato- 
rica de Arequipa y el P an o rama Inte- 
lectual de Arequigm (1540-1940), api- 
recen semblanzas de 58 escritores y pu- 
blicistas arequipeños, con una relación 
de las obras que hubieran publicado y, 
en algunos casos, con muestras típicas 
de 8U estilo. Demás está decir, ante tan 
crecido número, que no "son" todos los 
que están, y que — ^tal ves por haber 
acatado la influencia de los sentimientos 
localistas — el autor se muestra a veces 
generoso en la calificación. Pero deba 



aplaudirse la acocioeidad y el caudal de 
la información acopiada. 

Recensiones: de César Qiritlanno Cor- 
so, en Cultura Peruana (N^ 78^ pe S2; 
Lima, IX-1954). 

CamccAo^ Diego.' Paradigmas. Lima» [Ta» 
llares Gráficos de la FsnitandarUL 
1953. 

220, [4] p. il. (retratos) 21Vi cm. 

ÍW 

"Bficrobiografias y elogios de algonoa 
de nuestros héroes, prócerssa maestros y 
repúbUcos", prindpalmante destinada a 
la ilustración de la juventud. En las pá- 
ginas fínales (197-220) incluye las ssoi- 
blanzas de José ICartí, Simón Bolivar 
y José de San Martín. 

Dulanio PiniUoa, Jorga. Cuatro biografiaa. 
Lima, Compañía de Impresiones y Pu- 
blicidad, 1938. 

199 p., 4 h. 18 cm. Precio: S/. 2.00. 

[66 
Reúne biografías que anteriormente 
publicara en diarios y rovistas de Lima. 
Están consagradas a Nicolás de Piéroia» 
Santa Rosa de Lima, lylanuel Pardo 
(pp. 49-146) y Felipe Santiago Sala- 



Oaatbetta, Néstor. Los grandes capitanes. 
2* ed. corr. y aum. Lima, [Imprenta 
del Servicio de Pkensa, Propaganda y 
Publicaciones Kfilitares del Ikfinistario 
de Guerra], 1949. 

290, [2] p. Portada de Teodoro N6- 
ñes Ureta, láms. (ratratos) fuera de 
texto. 21 cm. Precio: S/. 15.00. [67 

Inclujre semblanzas de algunos nota- 
bles guerreros de la antigüedad (lyfilcia- 
des, Epaminondas, Alejandro, Aníbal y 
Julio César), de los tiempos modernos 
(Gonsalo Femándes de Córdoba, Gusta- 
vo Adolfo, Federico II, Napoleón I, y 
Carlos Bernardo von Moltlro). Luego 
exalta los valores militares de los Incas, 
trasa semblanzas de los más notables, 
generales americanos (Washington, San 
Martín y Bolívar), consagra detenido 
estudio a la personalidad y el heroísmo 
del general Andrés Avslino Caceras» y, 
finalmente, recuerda la significación de 
la guerras de secesión y ruso- japonesa, 

Oayoao T[ijero\, Bruno. Los grandes Ma- 
riscales del Perú. Lima, Talleres Grá- 
ficos del Servicio de Prensa, Propagan- 
da y Publicaciones Militares, 1938. 

245 p. 26 láms. (retratos) fuera de 
texta 21 cm. [68 

BibUografía: pp. 241-245. 

"Semblanzas de los Grandes M a ri tca- 
les que figuraron en la Lista militwj 
Perú, de 1821 a 1920, escríUs 
soluta imparcialidad, con la mái 
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pleta pretcindencia de las apreciaciones 
históricas favorables o adversas con que 
ellos fueron juzgados por sus propios 
contemporáneos**. 

Moreno Mendiguron, Alíredo, Repertorio 
de noticias breves sobre personajes pe- 
ruanos. Opiniones, juicios, noticias, bio- 
grafía, anécdota y comentarios, debida- 
mente firmados. Selección y recopila- 
ción de . . . Madrid, sin imp., 1956. 
671 p. 24V^ cm. [69 

De la bibliografía que cita ha extrac- 
tado el autor una serie de juicios y no- 
ticias, con el propósito de orientar a 
quienes busquen información rápida a- 
cerca de los peruanos que por algún 
concepto han destacado en la vida na- 
cional. 

Recensiones: de B. B., en Cultttrm Pe- 
ruana (N^ 112, pp. 64-65; Lima, X- 
1955). 

Pmtior, Alborto Enrique. Cumbres de Gua- 
dalupanidad. Lima, [Talleres Gráficos 
"La Confianza" S. A.], 1953. 

32 p. 16^ cm. [70 

Contiene biografías de: Manuel Par- 
do, Miguel Iglesias, Leoncio Prado, Da- 
niel A. Cerrión, Melitón Carbajal, Abe- 
lardo Gamarra, Leónidas Yerovi, A- 
braham Valdelomar. 

Recensiones: de César Guillermo Cor- 
zo, en Cultura Peruana (N^ 68, p. 53; 
Lima, 11-1954); y de Cristóbal D. Bus- 
tos Chávez, en Cultura Peruana (N^ 74, 
p. 53; Lima, VIH- 1954). 

^. (y Germán Lizarzaburo). Aptmtes 

para un diccionario biográfico de gua- 
dalupanos ilustres. Lima, Ediciones del 
Centro de Estudios Histórico-Guadalu- 
panos, 1^55. 

16 p. 23^ cm. [71 

Menciona, con algunas de sus cali- 
dades más notorias, a los alumnos del 
Colegio '^Nuestra Señora de Guadalu- 
pe" que han alcanzado a conquistar al- 
guna significación en la vida nacional. 

Qwjano, Gradan (y Carolina Toral). Al- 
ma y paisaje de Iberoamérica. Madrid, 
Ediciones Stadium de Cultura, [1954]. 
319, [1] p. il. 20 cm. [72 

Bibliografía: pp. [309]-313. 
Semblanzas de españoles y america- 
nos cujra fama vive en empresas o ejem- 
plos, tales como: Francisco Tito Yum- 
pagué, el indio cuya devoción dio origen 
al santuario de Copacabana; San Fran- 
cisco Solano; Isabel Barreto, la mujer 
que secundó la audacia descubridora de 
Alvaro de Mendaña; Atahualpa, Fran- 
cisco Pizarro, Hernando de Soto, fray 
Miu^ de Porrea, Santa Rota de Lima, 



fray José Ramón Rojas y Simón Boli- 



Schirmer, Mathiída. Latin-American lea- 
ders. Edited by . . . Chicago, Beckley- 
Cardy, [1951]. 

3 h., 185 p. front., il. by Dirk Grin- 
ghuis. 20 cm. [73 

Encabezamiento: Amerícans in action. 

Semblanzas de algunos libertadores y 
conductores de la América Latina, en- 
tre las cuales se inclujren las referentes 
a José de San Martín (pp. 39-56), Ber- 
nardo O'Higgins (pp. 57-74), Simón Bo- 
lívar (pp. 75-100) y Antonio José de 
Sucre (pp. 101-116). 

ENSAYOS MANUALES Y 
RECOPILACIONES 

Barra, Felipe de la. Historia Heroica Pe- 
ruana (Conferencia en el Centro de Ins- 
trucción Militar del Perú), por el Ge- 
neral . . . [Chorrillos, Editorial del Cen 
tro de Instrucción Militar del PMrúl, 
1953. 

23 p. íL (retrato), lám. pl. fuera de 
texto. 21 cm. (Publicaciones del Cen- 
tro de Estudios Histórico Militares del 
Perú). [74 

Presenta sumariamente las grandes 
etapas de la historia militar del Perú; 
y, con algún detenimiento, aborda la 
exposición de la conquista, para enalte- 
cer el recuerdo de Csihuide, cuyo heroís- 
mo en la defensa de la fortaleza de 
Sacsayhuamán denota las cualidades 
combativas del soldado indio. 

Belaúnde, Víctor Andrea. Peruanidad. Se- 
gunda edición. Lima, Ediciones Libre- 
ría Studium, 1957. 

8 h. (incl. 2 bl.), 541 p., 1 h. 21 V^ 
cm. (Publicaciones del Instituto Riva- 
Agüero. N^ 8). [75 

Notas [bibliográficas], al fínal de los 
capítulos. 

"... tentativas de presentar las esen- 
cias nacionales y de plantear nuestros 
angustiosos problemas", que el autor 
propone como base de un debate me- 
diante el cual se esclarezca la continui- 
dad histórica y la unidad del Perú. 

Contiene: Conceptos de nación y pa- 
tria. Venciendo el territorio. El legado 
del Imperio. El significado de la con- 
quista. La estructura del virreinato. La 
evangelización y la formación de la con- 
ciencia nacional en el Perú. Evolución 
cultural de la época hispánica. Causas 
y significado de la independencia. El 
aporte de la república.. Tradición re- 
publicana sobre libertad de imprenta. 
La Amazonia y la peruanidad. La evo- 
lución cultural de la república. La fi- 
sonomía internacional del Perú. Proble- 
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mática de la República. Epilogo. Apén- 
dices. 

Centro da Inatmoción Militar del Perú, he- 
tividades de Extensión Cultural en el 
Centro de Instrucción Bdilitar del Perú 
durante 1953. (Conferencias). [Chorri- 
llos], Editorial del CIBíIP, 1954. 

137 p. il. (retratos) 7 mapas pl. 
fuera de texto. 21 cm. [76 

Previas unas "palabras de presenta- 
ción", suscritas por el general Carlos A. 
Miñano Mendocilla, y con noticias bio. 
bibliográficas de los disertantes, se in- 
cluye los textos siguientes: Si^m/icacrdn 
de/ Martirio da Otaya, por Luis Anto- 
nio Eguiguren (pp. 11-30); Historia 
heroica peruana, por el general Felipe 
de la Barra (pp. 33-50); El oonmniuno 
en teoría y en acción, por Carlos Arenas 
Loayza (pp. 53-64); La roluntad y el 
{carácter, por Honorio Delgado (pp. 67- 
76); Lq trayectoria del Pprú durante el 
aigUo XIX, por Jorge Basadre (pp. 79- 
92); El ntenaaje de Castilla, por Raúl 
Perrero (pp. 95-100); ImportaiKia del 
territorio en la Hiatoría del Perú, por 
Raúl Porras Barrenechea (pp. 103-106); 
El levantaatiento de la carta rmcional, 
por el coronel Jorge Sarmiento Calmef 
(pp. 110-137). 

Cíifton, Violet. Vision of Perú. Kings, con. 
querors, saints. By ... London, The 
Book Club, [1947]. 

ix, 364 p. mapa pl. fuera de texto. 
22 Vi cm. [77 

Bibliography: pp. 355-358. 

Desprende episodios o estampas de 
los fastos históricos del Perú incaico y 
virreinal, intentando divulgar sus rasgos 
novelescos o heroicos. Alternativamen- 
te, afecta sobriedad, amenidad, ironía. 
Y, pese al alarde bibliográfico, no fal- 
tan los errores. 

Estudios hispánicos. Homenaje a Archer 
M. Huntington. Wellesley, Mass., Spa- 
nish Department [of] Wellesley Colle- 
ge, [i.e. México, Imprenta Nuevo Mun- 
do], 1952. 

xi, 620 p., 1 h. front. (retrato), il. 
(facsíms.) 23 cm. [78 

Notas bibliográficas, al pie de algu- 
nas páginas. 

Incluye: What stitl needs to ba done 
on the Ufe and works of Bartolomé de 
laa Casas, por Lewis Hanke. 

Fuente Chaves, Germán de la. El culto 
a los héroes. Ideario nacionalista. [Pró- 
logo de Manuel de Elias Bonnemaiaon]. 
Lima, Editorial Minerva, [1942]. 

94, [2] p. il. (retratos, dib. por A. 
García Rossell). 22 cm. Precio: S/. 
2.00. [79 



Breves notas sobre héroes y gestas 
del Perú: ya, en sus manifestaciones de 
rebeldía contra la conquista española 
(Cahuide) o por la independencia 
(Francisco Antonio de Zela y José Ola- 
ya, batallas de JunSn y Ayacucho), ya 
a través de la vida republicana (duran- 
te el conflicto con España, en la Gue- 
rra del Pacífico y en la campaña de 
1941). 

Garda Rosoli, César, Diccionario Históri- 
co Escolar, por . . . Lima, [Librería e 
Imprenta D. Bdiranda], 1951. 

176, [4] p. 21^ cm. [80 

"Bibliografía histórica escolar": págs. 
finales. 

Sumaria noticia acerca de personajes 
históricos, hechos de armas, actos diplo- 
máticos, instituciones y otros tópicos. 

Gordilto Arias, JuatL Guía de inhumacio- 
nes en el Panteón de los Próceras, en 
la Cripta de los Héroes de la guerra 
de 1879 y de los Beneméritos y Servi- 
dores a la Patria cuyos restos se hallan 
en los cementerios de . Lima y Bella- 
vista, por . . . Lima, [Imprenta Cassi 
Nacional de Moneda], 1954. 

36 p. 24^ cm. (Publicaciones del 
Centro de Estudios Histérico-Militares 
del Perú). [81 

Gmmat, J. Alrrrmndo}. Calendario históri- 
co del Perú ... 5 siglos de Historia Pa- 
tria en orden cronológico y alfabético, 
por . . . Primer semestre. II edición, co- 
rregida, aumentada y depurada. [Lima, 
Imprenta y Librería Minerva], 1939. 
128 p. U. 18 cm. Predo: S/. 1.30. [82 
Parece haber sido una anticipación 
parcial de la segunda edición, pues la 
reproduce exactamente hasta la p. 123, 
y a continuación se inicia un apéndice 
a las efemérides del primer semestre. 

^. Calendario histórico del Perú ... 5 

siglos de Historia Patria en orden cro- 
nológico y alfabético, por ... 11 edi- 
ción, corregida, aumentada y depurada. 
[Lima, Imprenta y Librería Minerva], 
1939. 

352 p. íL 18 cm. [83 

Contiene: Nómina de Incas y régulos 
notables, gobernadores y virreyes, jefes 
de estado y presidentes. Efemérides 
(pp. 39-273). índice alfabético de és- 
tas (pp. 275-322). Leyenda de los cua- 
tro hermanos Ayar sobre la fundación 
del Imprerio de los Incas. Peruanos en 
olvido (rubro bajo el cual se incluye 
7 biografías breves). 

Kirchhoff, Herbert. Perú. Ayer y hoy, past 
and present, Buenos Aires, [Talleres 
Gráficos de Guillermo Kraft], 1951. 
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ziv, [ü], 135 p., 3 h. front. (mapa), 
íL 29V^ cm. [84 

Texto en inglés y español, en colum- 
nas opuestas. 

Contiene: La cultura precolombina, 
por Luis E. Valcárcel; El arte y loe ea- 
tiloe, por Jorge C. Muelle; Arquitectura 
colonial, por Emilio Harth-Terré; Coeta, 
Sierra y montaña, por Aurelio Miró 
Quesada; Folklore, por José María Ar- 
guedas; Econoana (a través de una vi. 
sión gráfíca). 

Larrabure y Ünánue, Eugenio, Manuscrítos 
y publicaciones de . . . [Introducción de 
Joeé BAatias León]. Lima, Imprenta A- 
mericana, 1934-1936. 

3 V. il. 24V^ cm. [85 

Recopilación postuma —en la cual 
no aparecen los numerosos escritos po- 
líticos — y en cierta manera represen- 
tativa de la orientación y la altura de 
los estudios literarios e historíeos, en el 
Perú del siglo XIX. Su autor (1844- 
1916) fué el primer presidente del Ins- 
tituto Histórico del Perú, diplomático, 
ministro de estado y vicepresidente de 
la RepúbUca (1908-1912). 

Contiene: l.-Literatura y critica lite- 
raria (que incluye el discurso pronun- 
ciado por el autor en el sepelio de Ma- 
riano Felipe Paz Soldán, pp. 517-518). 
II.- (con una '^ota ezplicatoria" de Car- 
los Larrabure y Correa) . Historia y 
Arqueología (del antiguo Perú, que in- 
clusre ensayos y estudios sobre: Crono- 
logía incaica; Ccapaccuna; Población del 
Tahuantinsuyu; Lenguas indígenas del 
Perú; Caminos del antiguo Perú; ^Hra- 
cocha; Los chucos o deformación de la 
cabeza entre los peruanos; El quipu; El 
uso de orejeras en el antiguo Perú; La 
poesía entre los incas - Ollantay, pp. 
145-191; El nacimiento de Atahualpa; 
Arqueología peruana; Las chulpas de 
Umayo; La fortaleza de Paramonga; 
Hattun-Cañar; Huánuco ^ejo; Ruinas 
prehistóricas de la provincia de Cañete, 
pp. 229-308; Villca-Huasi; Cerro Azul; 
Cancharí; Fortaleza de Chuquimancu o 
Húngara; Palacio de Herbay; Muralla 
del Huarcu; Incahuasi; La conquista de 
Chile por los peruanos; Las civilizacio 
nes antiguas del Perú y la titulada cul- 
tura calchaquí, pp. 467-686). m.-Hia- 
toria y Arqueolo^a (que inclusre: Notas 
sobre prehistoria colombiana, pp. 7-343; 
Depósitos arqueológicos de Colombia; 
Cristóbal Colón en el descubrimiento de 
América — a través de una polémica 
sostenida con el P. Ricardo Cappa — , 
pp. 369-514; El Archivo de Indias y la 
Biblioteca Colombina de Sevilla, pp. 
531-658). 

ta¿wa, Jorge Guillermo. Historia y biogra- 



fía. [Postfado a modo de prefacio, por 
Luis Alberto Sánchez]. Santiago de 
Chile Editorial Ercilla, 1936. 

191 p., 2 h. front. (retrato) 22 cm. 
(Biblioteca América). [86 

Recopilación postuma, debida a Emi- 
lia Romero. 

Contiene: Lima en el siglo XVill. 
Simientos para un ensajfo sobre la gue- 
rra de la independencia hispanoamerica- 
na. El Precursor (ensajfo biográfico de 
don Toribio Rodríguez de Mendoza) . 
Siluetas epónimas (Rodríguez de Men- 
doza, Luna Pirarro, Francisco Javier 
Mariátegui, José de La Mar, Pedro Jo- 
sé Chaves de la Rosa, Hipólito Uñánue). 
Apuntes psicológicos sobre don Manuel 
Lorenzo de Vidaurre. Apéndices (res- 
puestas a reportajes). 

Le Rivereni, Jtdio (y otros). Estudios his- 
tóricos americanos. Salutación de Al- 
fonso Reyes. [México], El Colegio de 
México, 1953. 

1 h. bl., 786, [9] p. Láms. fuera de 
texto. lAVí cm. [87 

Encabezamiento: Homenaje a Silvio 
Zavala. 

Incluye: Reilexionee aobre Historia 
de América, por Carlos Qosch Qarcia 
(pp. 31-78), quien traza \m cuadro ge- 
neral del continente desde el descubri- 
miento, insistiendo en los factores y los 
problemas de su desarrollo, la forma- 
ción de las naciones y las p er spectivas 
actuales; y Bibliografía ibérica y tatíno- 
americana en las lalaa Britárúoaa de 
1808 a 1833, por Hugo Díaz Thomé 
(pp. 719-786). 

[PérOM Ahrarado, Enrique V.] Momento 
CulturaL Lima, Dirección de Prensa y 
Propaganda Militar, 1938-1939. 

3 V. il. (incl. retratos, planos) mapas 
pL fuera de texto. 21V^ cm. [88 

Recopilación de las charlas difundidas 
por radio para la formación cívica de 
los soldados y la ciudadanía en ge- 
neral. Exponen temas de geografía, ar- 
queología e historia, vinculados a las 
circunscripciones departamentales del 
país; y, en conjunto, forman un brevia- 
rio de la realidad y la historia locales. 

FERU. Ministerio de Guerra. Dirección 
de Prensa y Propaganda Militar. ABC 
de las efemérides nacionales. Lima, Imp. 
y Librería del Gabinete Militar, 1938. 
[89] p. 21V^ cm. [89 

Inicialmente publicadas en ios fascícu- 
los de la Revista Militar del Perú, des- 
de V-1938 hasta 1-1939 (con excepción 
de las efemérides correspondientes al 
mes de abril, que sólo aparecen en esta 
edición separada). Conservan foliación 
propia para las efemérides de cada mea. 
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. Principales hechos de armas del Perú 

(Colaboración a la Historia Militar) . 
Lima, Imp. y Librería del Gabinete Mi- 
Utar, 1938. 

[137] p. 21^2 cm. [90 

Recopilación de 17 artículos destina- 
dos a conmemorar, a través del año, al- 
gunos notables episodios de la historia 
militar, a saber: Batalla de la Palma, 
5-1-1855; San Juan y Miraflores, 13 y 
15-1-1881; Añaquito, 18-1-1546; Comba- 
te naval de Abtao, 7-II-1866; Umachirí, 
11-III-1815; Batalla de los Angeles, 22- 
III-1880; Calama, 23-III-1879; Batalla 
de las Salinas, 26-IV-1538; Combate del 
Callao, 2-V-1866; Batalla de Pichincha, 
24-V-1822; Huamachuco, lO-VII-1883; 
San Pablo, 13-VII-1882; Proclamación 
de la Independencia, 28-VII-1821; Bata- 
lla de Guia, 21-VIII-1838; San Francis- 
co, 19-XI-1879; Tarapacá, 27-XI-1879; 
Ayacucho, 9-XII-1824. 

Romero, Emilio, Historia económica del 
Perú. Buenos Aires, Editorial Sudame- 
ricana, [1949]. 

471 p., 1 h. 211/2 cm. (Biblioteca de 
Orientación Económica. Historia y doc- 
trina económica). [91 

"Notas bibliográficas": pp. 463-466. 

Texto de las lecciones dictadas por el 
autor en la Facultad de Ciencias Eco- 
nómicas y Comerciales de la Universi- 
dad Nacional Mayor de San Marcos. 

Silva, J, Francisco V, De Lima y Córdoba 
y El General San Martín. [Presenta- 
ción por el Dr. Luis Alayza Pax Soldán]. 
Lima, [Empresa Editorial Rimac S. A.], 
1940. 
61 p. 25 cm. [92 



Texto de dos conferencias sustentadas 
bajo los auspicios del Instituto Sanmar- 
tiniano de Lima. La primera se refiere 
a las influencias que Córdoba recibiera 
desde Lima, durante la época colonial, 
después de haber sido la avanzada me- 
ridional de la influencia incaica, y re- 
cuerda: que el fundador de Córdoba ha- 
bía fundado la Villa de Valverde del 
Valle de lea, y acometió aquella empre- 
sa por mandato del virrey Toledo; que 
el primer obispo cordobés, Francisco de 
Vitoria, concurrió al Concilio Límense de 
1583; que el limeño San Francisco So- 
lano fué evangelizador en Tucumán; 
que el fundador de la Universidad de 
Córdoba, fray Femando de Trejo y Sa- 
nabria, estudió en el convento francis- 
cano de Lima; que Antonio de ¿.eón 
Pinelo abandonó Córdoba para trasla- 
darse a Lima. Y la segunda conferen- 
cia traza una síntesis de la acción liber- 
tadora y la gestión protectoral de San 
Martin en el Perú. 

Zuleta, Celao N, Historia Militar del Perú 
por . . . Tercera edición. Chorrillos, E- 
ditorial del CIMP, 1953. 

162 p. 21 cm. [93 

Sobretiro de la "Revista de la Eacue- 
la Militar", 

Fundador del curso de Historia Mili- 
tar del Perú, en la Escuela Superior de 
Guerra, el autor expuso inicialmento en 
ocho conferencias las más sobresalientes 
acciones: de la época incaica y de la 
conquista, de la independencia, de la 
consolidación de la República, y de la 
Guerra del Pacíñco. 

Las ediciones anteriores aparecieron 
en 1914 y 1920, respectivamente. 
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Barrera, Isaac J. Historiografía del Ecua- 
dor. México, [Editorial Jus S. A], 1956. 
124 p., 1 h. lAVí cm. (Instituto Pa- 
namericano de Geografía e Historia, 
publicación núm. 189. Comisión de 
Historia, 81. Historiografía, III). [94 
Contiene: Introducción (enderexada 
a esbozar los fundamentos de la histo- 
ria ecuatoriana, "con el conocimiento de 
los cíonistas, de los escribanos y funcio- 
narios que han dejado noticias sobre la 
prehistoria y los acontecimientos de la 
colonia). Juan de Velasco, Pedro Fer- 
mín Cevallos. Federico Gonxálex Suá- 
rex. Jacinto Jijón y Caamaño. Una re- 
capitulación necesaria (sobre eL signifi- 
cado particular de "los cuatro historia- 
dores principales" antes estudiados) . 
Otros historiadores: Pedro Moncajro, 
Juan Murillo Miró, Roberto Andrade. 
Palabras finales. 



Humpkreys, R, A, V^Hiam Robertson and 
his 'History of América', by . . . London, 
The Hispanic fli Luso-Brazilian Councils, 
1954. 
28 p. 21 cm. (Diamante. II). [95 
Texto de la disertación ofrecida por 
el autor en la Canning House el 11 de 
junio de 1954, aniversario de la muerte 
de William Robertson. Destaca la sig- 
nificación y la orientación de su famosa 
obra. 



Muro Orejón, Antonio, Juan Bautista Mu- 
ñoz. Las fuentes bibliográficas de la 
Historia del Nuevo Mundo. Sevilla, Es- 
cuela de Estudios Hispano-Americanos, 
1953. 

73 p. 25 cm. [96 

Seimrata del Anuario de Estudios A- 
mericartos: Tomo X; Sevilla, 1953. 
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Pattee, Richard, BAanoel de Oliveira Lima, 
embajador intelectual del Bradl, por . . . 
Lima, [Editorial Lumen S. A.], 1939. 

42 p., 1 h. 25 cm. [97 

Separata de la Reviwta de la Ütévar- 
mdad Católica del Perú: T. VII, Nos. 
4-5 y 6-7 pp. 259-273 y 351-379; Lima, 
VII-VIII y IX-X de 1939. 

Bibliografía: hoja final. 

Estudia su vida y, luego, su actuación 
diplomática y su obra de historiador. 

Riva Agüero, Joaé de la. La Historia en el 
Perú. 2* ed. Madrid, Imprenta y Edi- 
torial Maestre, 1952. 

xU, 531 p. 22 cm. [98 

Tesis presentada a la Facultad de Le. 
tras de la Universidad Mayor de San 
Marcos, para optar el grado de doctor. 
La primera edición, aparecida en 1910, 
fuó hecha para aquella ocasión. 

No sólo por haber iniciado el estudio 
histórico de la historiografía peruana, 
sino por la seriedad y la versación de las 
críticas que consagra a cronistas e his- 
toriadores, y por la madura visión del 
pasado que ellos dieron a conocer. La 
Hiatoría en el Perú es un libro básico 
en la cultura nacionaL 

Contiene: I.-Blas Valere. Garcilaso 
de la Vega. II.-Los cronistas de conven- 
to. in.-Don Pedro de Peralta. Joeé Eu- 
sebio de Llano Zapata. Alonso de la 
Cueva. IV-El General Manuel de Men- 
diburu. Mariano Felipe Paz Soldán. 
Sebastián Lorente. Epílogo. 

RwM Moreno, Aníbal (y otros). Aimé Bon- 
pland. Aportaciones de carácter inédito 
sobre su actividad científica en Amanea 
del Sur. Buenos Aires^ Instituto de His- 
toria de la Medicina, 1955. 

158, [3] p. 34 cm. (Publicaciones del 
Instituto de Historia de la Medicina, vol. 
XVII). [99 

Impreso en mimeógrafo. 

Recensiones: de Julián Garcáe, en 
Revista de Historia de América (N^ 43, 
pp. 192-193; México, VI-1957). 



LOS CRONISTAS 

Eapejo Núñea, J. V, El cronista Miguel de 
Eitete (Biografía, sus obras, contenido 
sintético de ellas, su estilo y juicio cri- 
tico). Trabajo de seminario del curso 
de Fuentes Históricas e Instituciones, 
por el alumno . . . Lima, Libreria e Im- 
prenta Gil, S. A.. 1938. 

14 p. 24 cm. [100 

Encabezamiento: Universidad BAayor 
de San Marcos. Seminario de Letras. 
Sección histórica. 

Separata de Letras: N^ 9, pp. 254- 
265; Lima, V-VIII de 1938. 



Oarcia Calderón K,, Manuei, Exposición y 
critica de la obra de Pedro Sarmiento 
de Gamboa. Trabajo de seminario del 
curso de Fuentes Históricas, por el 
alumno . . . Lima, Libreria e Imprenta 
Gil, S. A., 1937. 

10 p. 25 cm. (Folleto de Vulgariza- 
ción Histórica W 4). [101 

Encabezamiento: Universidad BAayor 
de San Marcos. Seminario de Letras. 

Bibliografía: p. 10. 

Las Casas 

Carro, Vermndo Diego de. Bartolomé de 
las Casas y las controversias teológico- 
juridicas de Indias. BAadrid, BAaeatra 
1953. 
44 p. 25 cm. [102 

Separata del Boletín de la Real Aca- 
demia Española de la Historia: Tomo 
CXXXII, N^ 2, pp. 231-264; Madrid, 
rV-VI de 1953. 

Hanke, Lewis, Bartolomé de las Casas. An 
interpretation of his life and writings. 
The Hague, M. Nijhoff, 1951. 

102 p. retratos, facsíms. 25 cm. [103 
"Based upon material delivered at 
the University of Virginia in the fall 
of 1948 as the James W. Richard lee- 
tures". 

Bibliografía: pp. [97]-100. 

. Bartolomé de las Casas historian. An 

essay in spanish historiography, by . . . 
Gainesville, University of Florida Press, 
1952. 

ziii, 125 p. 22 cm. Precio: $ 3.75 m. 
am. [104 

"Ust of works cited": pp. 117-122. 

Texto del estudio escrito por el autor, 
para la edición mexicana de la Historia 
de las Indias (Fondo de Cultura Eco- 
nómica, 1951). 

Bartolomé de las Casas, bookman, 

scholar and propagandist. Philadelphia, 
University of Pennsylvania Press, 1952. 

xzii, 119 p. .. cm. Precio: $ 3.50 
m. am. [105 

Recensiones: de Frank Goodwyn, en 
Revista Interamericana de BibUograiia 
(Vol. in N^ 1, p. 57; Washington, I-HI 
de 1953). 

. (y Manuel Giménez Fernández). 

Bartolomé de la Casas, 1474-1566. Bi- 
bliografía crítica y cuerpo de materiales 
para el estudio de su vida, escritos, ac- 
tuación y polémica que suscitaron du- 
rante cuatro siglos. Santiago de Chile, 
[Imprenta Universitaria], 1954. 

zzxvii p. (incl. 1 h. bl.), 394 p^ 1 
h. bl. 12 láms. fuera de texto (incL re- 
tratos, facsíms) 29 cm. [106 
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"El propósito de esta Bibliografía es 
hacer fácilmente asequible la infonna- 
ción relativa a todos los documentos de 
significación que se relacionan con la 
vida y obra de Las Casas". Da resú- 
menes y juicios sobre 849 libros, folle- 
tos y artículos, a través de los cuales se 
destacan "las principales ideas de Las 
Casas sobre antropología, historia, teo- 
ría política, el mejor método de cris- 
tianizar a los indios y otras múltiples 
facetas. 

Recensiones: de Ricardo Donoso, en 
Revista Interanwricana de Bibliograiia 
(Vol. VI, N^ 3, pp. 246-247; Washing- 
ton, VII-IX de 1956); y de Luis Fer- 
nando Amaya C, en Re^iwta de Hia- 
toria d» América (N^ 40, pp. 677-679; 
México, XII-1955). 



Garcilaso 

Centro de Estadioa Hiwtórioo-Militaree del 
Perú. Nuevos estudios sobre el Inca 
Garcilaso de la Vega. Actas del Sym- 
posium realizado en Lima del 17 al 28 
de junio de 1955. Lima, [Talleres Grá- 
ficos P. L. Villanueva S. A.], 1955. 

1 h. bl.. 331 p., 1 h. Carátula de 
José Bracamontc Vera. 25 V4 can. [107 

"Edición auspiciada por el Banco de 
Crédito del Perú". 

Texto de los discursos — de inaugu- 
ración y clausura, pronunciados por el 
general Felipe de la Barra y Tomás Ca. 
tanzaro, respectivamente — , las ponen- 
cias oficiales y los debates del Sjnnpo- 
sium, según la grabación efectuada por 
Juan Mejía Beca; y versión abreviada 
de la discusión libre. 

Las ponencias fueron las siguientes: 
Nuevos fondos doctanenialea sobre el 
Inca Oardíaso, por Raúl Porras Barre- 
nechea (pp. 19-52); Creación y efafxy- 
ración de "La Florida del Inca^, por 
Aurelio Miró Quesada (pp. 89-109); 
Concepto de la Historia en los "Comen- 
tarios Reales" y en la "Historia Gene- 
ral del Perú", por Carlos Daniel Val- 
cárcel (pp. 125-128); Garcilaso y la et- 
nografía del Perú, por Luis E. Valcárcel 
(pp. 137-151); Factor psicoló^co con- 
currente a la fácil conquista del Tahuan- 
tineuyo a la lus de los "Comentarios 
Reales^', por el general Felipe de la Ba- 
rra (pp. 167-175); El arte militar en la 
obra del Inca: arma y caballos por el 
general José del Cannen Marín (pp. 
191-216); Valor educativo de los "Co- 
mentarios Reales^', por José Jiménez 
Borja (pp. 231-242); Algunos estudios 
crítico-literarios sobre la obra del. Inca 
Garcilaso, por Vladimiro Bermejo (pp. 
249-262); Garcilaso: símbolo dei ameri- 
cano, por Alfredo Yépez lyCranda (pp. 



273-280); y El Inca Garcilaso de la Ve- 
ga y su influencia en la cultura p er uana , 
por Luis Velasco Aragón (pp. 287-302). 
Garcilaso y su formación literaria e his- 
tórica, por José Durand (pp. 65-77). 

Recensiones: de César Pacheco Vé- 
lez, en Mercurio Peruano (N^ 348, pp. 
197-199; Lima, III-1956). 

Porras Barrenechea, Raúl, El Inca Garci- 
laso en Montilla (1561-1614). Nuevos 
documentos hallados y publicados por 
. . . Lima, Editorial San BAaroos, 1955. 

xxxiv, [2], 300 p., 2 h. 21 lámt. (re. 
tratos, facsíms.) fuera de texto 29 V^ 
cm. [108 

Encabezamiento: Instituto de Histo- 
ria de la Facultad de Letras de la Uni- 
versidad Mayor de San Marcos. 

Bibliografía sobre Garcilaso: pp. 297- 
300. 

Colección de 207 documentos hallados 
en archivos notariales y parroquiales de 
Montilla, y a través de los cuales se 
aclara un extenso lapso de la vida del 
Inca. A ello agrega el compilador al- 
gunos de los estudios que antes consa- 
gró a la personalidad y la obra dei Inca, 
a saber: La "Historia de las India^ de 
Gomara, con anotadones margfrmles ma- 
nuscritas de Garcilaso y de un conquis- 
tador (pp. 219-235); Los restos del In- 
ca Gardlaao (pp. 251-259); La dedica- 
toria del "Arte Rethorica de Francisco 
de Castro al Inca Garcilaso (pp. 260- 
263); Dos cartas desoortoddas del Inca 
Garcilaso, descubiertas y comentadas 
por Eugenio Asensio (pp. 264-271); y 
La casa de Garcilaso en el Cusco (pp. 
286-295). E incluye un documentado 
ensayo sobre Cervantes, la Camacha y 
Montilla (pp. 236-250), así como algu- 
nos comentarios consagrados por la pren- 
sa española a las investigaciones del 
compilador. 

Recenciones: de Irving A. Leonard, 
en Hisparuc American Historícal Re- 
view (vol. XXXVI, N^ 3, pp. 392-393; 
Durham, Vin-1956); y de Antonine Ti- 
besar, en Revista Interamericana de Bi- 
bliografía (vol. VII, N^ 1, pp. 94-96; 
Washington, I-HI de 1957). 

Radicati di Primeglio, Cario, Linea Gar- 
cilaso (1539-1939). Lima, Imp. La Vo- 
ce dltalia", 1939. 

63 p., 3 h. (incl. 1 pl.) 9 láms. fuera 
de texto. 25 cm. [109 

Bibliografía: pp. 61-63. 

Ensayo histórico-crítico. 

Contiene: Introduzione. Linca Gar- 
cilaso de la Vega. Esaltazione e deni- 
grazione delle opere di Garcilaso. Con- 
clusione. 

Recensiones: de Carlos Scodeilari, en 
Revista de la Universidad CatáHca (To- 
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mo VIII. N^ 4-5, pp. 273-274; Lima, 
Vn-VIII de 1940). 

RodrigueM Bao, Víctor, Meditaciones ante 
el rV Centenario del Inca Garcilaao de 
la Vega. Cerro de Pasco, [Imprenta y 
Librería ''El Minero"], 1939. 

1 h., 38 p. 22 V^ cm. [110 

Semblanza crítico-biográfica. 

Torre y del Cerro, Joaé de la. El Inca Gar- 
cilaso de la Vega (Nueva documenta- 
ción). Estudio y documentos, por . . . 
Madrid, Imprenta de José Murillo, 
1935. 

zl, 246 p. 7 láms. (incl. facsims.) 
fuera de texto. 23V^ cm. [111 

Colección de 140 documentos, cuyos 
originales se encuentran en el Archivo 
de Protocolos y en algunos archivos pa- 
rroquiales de la ciudad de Córdoba. 
Aclaran importantes circunstancias de 
la vida del Inca durante sus largos años 
de permanencia en esa ciudad. 

Valcárctí., Cartoe DanieL Gurcilazo-Inca. 
12 de abril de 1539-24 de abril de 
1616. (Ensayo sico-histórico). Prólogo 
de Jorge Basadre. [Lima, Compañía d.) 
Impresiones y Publicidad, 1939]. 

174, [2] p. 21^2 cm. 1121 

Recensiones: anórmna, en "3" (N^ 3, 
p. 100; Lima, XII-1939). 

Valcárcel, Luis E. Garcilaso el Inca, visto 
desde el ángulo indio. Lima, Imprenta 
del Museo Nacional, 1939. 

60 p. Un retrato. 24 cm. (Publica- 
ciones del Museo Nacional). [113 

"Bibliografía del Inca Garcilaso": 55- 
59. 

Tescto de la conferencia sustentada 
por el autor en el aula magna de la 
Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos el 12 de abril de 1939, al con- 
memorarse el IV centenario del naci- 
miento de Garcilaso. 



HISTORIADORES 
CONTEMPORÁNEOS 

Bio-bibliografia del R. P. Rubén Vargas 
Ugarte, S. J. Lima, [Editorial San Mar- 
cos], 1955. 

27 p. lám. (retrato) fuera de texto. 
25 cm. [114 

"Separata del Boletín Bibliográiico 
de ¡a Universidad de San Marcea: Vol. 
XXIV, N^ 1-4; Lima, Diciembre de 
1954". 

Carrasco Limas, Apolorúo, La Historia del 
Perú de Juan Basilio Cortegana; una 
contribución al estudio de la Historia 
nacionaL Lima, [Tip. Peruana], 1954. 



zii, 9-118 p. retratos, facñms. 26 V^ 
cm. [115 

Notas bibliográficas al pie de algu- 
nas páginas. 

Traxa una presurosa semblanaa del 
coronel Juan Basilio Cortegana, descri- 
be el contenido de su inédita Hiatoría 
del Perú, y con algunas anotaáonet tras- 
cribe (pp. 35-100) algunos fragmentoa. 

Dulanto Piniüos, Jorga, El proceso PiéroUu 
Lima, Compañía de Impresiones y Pu- 
blicidad, 1954. 

29 p., 1 h. 24V^ cm. [116 

En 1947, 2^ila Aurora Cacares inició 
juicio criminal contra Jorge Dulanto Pi- 
nillos, por haber deslizado imputaciones 
calunmiosas contra el General Andrea 
Avelino Cáceres en la biografía consa- 
grada a Nicolás de Piérola. El autor fué 
finalmente absuelto de los alegados de- 
litos de difamación y calunmia. Y para 
hacer conocer su vindicación reúne las 
principales piesas del proceso, asi como 
opiniones diversas en tomo a la citada 
biografía. 

Pastor, Alberto Enrique, Sebastián Loran- 
te y su Historia del Perú. Lima Edi- 
ciones CEHG, 1957. 

20 p. 24V^ cm. [117 

Título completo, en el comienao del 

tozto: Sebastián Lorente y su ''ICsto- 

ria del Perú desde la proclamación de 

la Independencia". 

Con una somera y comprensiva bio- 
grafía del autor, ofrece \m examen del 
último volumen de su historia general 
del Perú, cuyos méritos ñja en la evo- 
lución de la historiografía de la época 
republicana. 

Ponce Sanchas, Hernán, 50 anécdotas del 
sabio Tello. [Prólogo de José Miguel 
Vélez Picasso]. Lima, Editorial Ta 
Universidad" Librería, [1957]. 

202 p. 20V^ cm. [118 

Puertas Castro, Néstor, La investigación 
histórica acerca de Choquehuanca. Li- 
ma, [Crédito Editorial Univeraitas]. 
1953. 

26 p., 2 h. 3 láms. (incl. retrato, 
facsims.) 24 cm. [119 

Separata de Perú Indigana: N^ 12. 

Bibliografía: pp. 17-26. 

Rowe, John Howísnd, Max Uhle, 1856- 
1944. A memoir of the father of pe- 
ruvian archaeology, by ... Berkeley, 
University of California Press, 1954. 

5 h. (incl. front. retrato), 117 p., 1 
h. 14 láms. 26 cm. [120 

"Reprinted of American Archmaology 
and Ethnology: vol. 46, N^ 1, pp. 1-134, 
platas 1-14". 
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Bibliography of Max Uhlo: pp. 26-53. 

Incluye (pp. 54-117) lot siguientes 
escritos de Max Uhle: The ainvt and 
results oí Archaeology (texto de cuatro 
conferencias sustentadas en la Univer- 
sidad Central del Ecuador, en 1923); y 
Lettera irotn Argantina and BoUvia, 
1893-1895. 

Santiateban Tallo, Oacar, La obra docente 
y doctrinaria de Julio C. Tello. Lima» 
[Servicio de Prensa, Propaganda y Pu- 
blicaciones Militares del Ministerio de 
Guerra], 1956. 

60 p., 2 h. il. (incl. retratos). 24 
cm. [121 

Bibliografía: pp. 33-34 y [49]-56. 

"Obras inéditas del doctor Julio C. 
Tello": pp. 59-60. 

El presente ensayo ha sido publicado 
en parte en Educación: año VIII, N^ 
18, pp.27-72;Lima, 1954. 

Expone puntualmente la labor cum- 
plida por Julio C. Tello en su calidad 
de catedrático de Arqueología de la Fa- 
cultad de Letras de la Universidad Ma- 
yor de San Marcos, y la intensidad de 
las investigaciones que propulsó. Inclu- 
ye texto del discurso pronunciado por 
aquel el 21-X-1921, en la Cámara de 
Diputados, acerca de la reforma uni- 
versitaria (pp. 35-48); y los recuerdos 
del doctor Ricardo Palma acerca de los 
años escolares que compartió con Tello. 

Riva Agüero 

Banvanutto Murríata, Pedro M, Semblan- 
zas de Riva Agüero, por . . . [Lima, Edi- 
torial Lumen S. A.], 1954. 

[8931-898 p. 25 cm. [122 

Separata de Mercurio Peruano: N^ 
333; Lima, XII-1954. 

Brormer, Fred. José de la Riva-Agüero, 
peruvian historian. [Durham, Duke Uni- 
versity Press], 1956. 

[1], 490-502 p. 23 cm. 123 

Sobretiro de The Hiapanic American 
Hiatorical Review: vol. XXXVI. N^ 4; 
Durham, XM956. 



Instituto Riva-Agüero. Homenaje a Riva» 
Agüero en el X aniversario de su muer- 
te, 1944 - 25 de octubre - 1954 . Lima, 
[Imprenta Santa María], 1955. 

156 p., 2 h. front. (retrato), 17 lámt. 
(incl. facsíms. retratos) fuera de tasto. 
20^2 cm. [124 

Encabezamiento: Pontificia Universi- 
dad Católica del Perú. 

Inclusre dos fragmentos inéditos de 
José de la Riva Agüero, a saber: Urna 
y Sevilla (apuntes escritos para usarlos 
como pauta en una charla ''que debió 
dar en la Academia Sevillana de Bue- 
nas Letras"); y Marruecoa (fragmentos 
de un diario, que se extienden desde el 
15 hasta el 24 de abril de 1940). Lue- 
go inserta los discursos pronunciados du- 
rante el acto académico, efectuado en 
el Instituto Riva Agüero al conmemo- 
rarse el X aniversario de su muerte: 
por Mons. Fidel Tubino, Rector de la 
Univeridad Católica; Mario Alzamora 
Valdéz, quien versó sobre El penaarniarh- 
to de Riva-Agüero; y Juan Landáxuri 
Ricketts, Arzobispo Coadjutor de Lima. 
Y a continuación se recogen testimo- 
nios o textos de los homenajes vertidos 
en el parlamento, la prensa y las ins- 
tituciones, y de los cuales cabe destacar 
los siguientes: Riva Agüero y la hiato- 
ría incaica, por Raúl Porras Barrene- 
chea (pp. 99- 129); Bibliograíia en tor- 
no a Riva Agüero, por César Pacheco 
Vélez; y las contribuciones recordato- 
rias de Armando Nioto Vélex y Julio 
Vargas Prada. 

Recensiones: de Emilia Romero, en 
Reviata de Hiatoría de América (N^ 42, 
pp. 518-519; México, XII-1956). 

Puente, José Agustín de la. José de la Ri- 
va-Agüero y la Historiografía de la In- 
dependencia del Perú. Sevilla, Escuela 
de Estudios Hispano-Americanos, 1953. 
55 p. 25 cm. [125 

Separata del Anuario de Estudios A- 
mericcnos: Tomo X; Sevilla, 1953. 

Notas bibliográficas, al pie de las pá- 
ginas. 



metodología y filosofía de la historia 



Astete Abrill, M. Antonio. Una Perspec- 
tiva en la Filosofía de Spengler. Cuzco, 
Editorial H. G. Rozas S. A.. [1955]. 
314, [2] p., 1 h. 25V^ cm. 
Sin incidir en la discusión de las teo- 
rías spenglerianas, el autor pretende só- 
lo "comprenderlas, con las rectificacio- 
nes, deducciones y potenciaciones" que su 
examen personal le ha descubierto. Sus 
diversos capítulos corr e sponden a aque- 



llos en que se halla dividida la Deoa- 
dencia de Occidente, 

Carríllo, Eduardo A, Importancia de la 
Historia en el estudio de la guerra, por 
el Capitán de Fragata A. P. Lima, [Li- 
brería e Imprenta D. Miranda, 1949]. 
1 h., [27]-49 p. 24 % cm. [127 

Encabezamiento: Centro de Estudios 
Histórico-Militares. 
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Separata de la Revista del Centro de 
Ettudioa Históríoo-MiUtarewi N^ 2, pp. 
27-49; Lima, VI-1949. 

Espejo NúñoM, Teófilo. Notat sobre el es- 
tudio del Antiguo Perú, por . . . Lima» 
1955. 

[2], (incl. cubieru, 1 bl.), 5, [1] h. 
23 V^ cm. [128 

"Ponencia presentada a la Primera 
Convención Nacional de Escritores en la 
Sesión Plenaría del 24 de setiembre de 
1955". 

Impreso en mimeógrafo. 

Plantea problemas ligados a la forma- 
ción del investigador y a las pautas me- 
todológicas de su labor. 

Ferrero IRtíbmgüatñ, ReúL Concepto de la 
Historia, por . . . Lima, Tipo. Peruana 
S. A., 1943. 

19 p. 21 V^ cm. [129 

Muelle, JorgiB C. Arqueología y folklore. 
Lima, [Editora Médica Peruana S. A.J, 
1954. 

7 p. (incl. cubierta). 24 V^ cm. 

[130 

Separata de Folklore Americano: Año 
2, N^ 2, pp. [1511-156; Lima, octubre 
de 1954. 

''El Folklore nace disciplina Histó- 
rica como una necesidad de subsanar 
omisiones de la Arqueología", en tanto 
que testimonio mediato para el conoci- 
miento de las concepciones de los pue- 
blos acerca de sus orígenes. 

Pardo, LuÍ8 A. Metodología etnológica por 
Frítz Graebner. Exposición de . . . Cuz- 
co, Tip. **La Económica", 1943. 
10 p. 24Vt cm. [131 

La exposición se contrae al "magis- 
tral prólogo" escrito por Femando Már- 
quez Miranda para la edición del libro 
de Graebner, auspiciada por la Universi- 
dad Nacional de la Plata (Argentina). 



Separata de la revista Wmman Fummz 
N^ 15, pp. 19-20 y 109-116; Cuaco, I-VI 

de 1943. 

Puertea Castro, Néstor, Conideracionea to- 
bre la Historia integral del Perú y la 
intensificación de los estudios numiamá- 
ticos. Lima, [Imp. Gráf. T. Sdieucii 
S. A.], 1954. 

1 h., 7 p. 25V^ cm. [132 

Separata de la Revista Nmrdsmiticm 
del Perú'. N« 2-3; pp. 33-39; Lima, VI- 
1955. 

Reineta, César Augusto, La interprjtacióo 
económica de la Historia. Cuzco, [Ta- 
lleres Gráficos de la '«Editorial H. G. 
Rozas S. A."L 1954. 

xiii, 50 p., 1 h. 25 cm. Ptecio: 
SA 9.00. [133 

Publicado en Revista Ü r avetsi tari a del 
Cusco: Año XLII, N^ 105, pp. [169]- 
214. Cuzco, 2^ semestre de 1953. 

Recensiones: de César Guillermo Cor- 
zo, en Cultura Peruana (N^ 80, pp. 52- 
53; Lima, 11-1955) . 

Valcárcel, [Carlos] Daniel. Teoría de la 
Historia. (Ensayo) . Lima, [Editorial 
San Marcos], 1956. 

81 p., 1 h. 25 cm. [133a 

Texto de las lecciones dictadas por 
el autor en la cátedra de Filosofía de 
la Historia, que regenta en la Facultad 
de Letras de la Universidad BAayor de 
San Marcos. Amplía y corrige las pu- 
blicaciones anteriormente efectuadas pot 
él mismo, bajo los títulos de So6re Irn 
Historia (Lima, 1949) y La Historii 
como ciencia antropológica (Luna, 
1952). 

Contiene: Problemática. Estructura 
de la Historia. Modalidades de la Hia- 
toria. El historiador y la crítica. Cien- 
cias auxiliares de la Historia. Conclu- 
sión y epílogo. 



ÉPOCA PREmSPANICA 



Grana, Francisco (Esteban D. Rocca y Luis 
Grana R.). Las trepanaciones craneanas 
en el Perú en la época pre-hispánica . 
Lima, Imprenta Santa María, [1954]. 

4 h. (incl. 1 bl.), 340 p., 2 h. il. 
(incl. mapas) 25 cm. [134 

Bibliografía: pp. [337]-340. 

Contiene: Reseña histórica. Material 
de estudio. Procedimientos quirúrgicos. 
Concepto etiopatogénico . Nuestra expe- 
riencia en craniectomia con instrumen- 
tal pre-colombino. Comentario. 

Recensiones: de Josefina Palop, en 
Revista de Indias (N^ 61-62, pp. 591- 
S92; Madrid, VII-XH de 1955). 



Heredia, F[lorenció] Daniel, El Paititi: 
su posible existencia y su probable ubi- 
cación. [Cuzco, Tip. La Económica], 
1951. 

1 h., 30 p., 1 h. 2 mapas en l¿m. 
fuera de texto . 20 cm . [135 

Separata de la Revista del Museo e 
Instituto Arqueológico: N^ 13-14; Cus- 
co, 1951. 

Bibliografía: al fínal del texto. 

Escruta en los testimonios histórtcoa 
y las relaciones de viajeros coloniales, 
a fin de determinar el fondo de verdad 
que anuncian las dispersas noticias acer- 
ca del fabuloso Paititi. 
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Jiménez Borja, Arturo. La comida en el 
antiguo Perú. Lima, [Compañía de Im- 
preiiones y Publicidad], 1953. 

24 p. il. 24 V^ cm. [136 

Recensiones: de C. A. C, en Cul- 
tura Peruana (N^ 69, p. 55; Lima, III- 
1954); de Luis Felipe 0¿lvez, en Mer- 
curio Peruano (N^ 325, pp. 225-226; 
Lima, IV- 1954); y de César Guillermo 
Corzo, en Cultura Peruana (N^ 72, p. 
52; Lima, VI-1954). 

. La danza en el antiguo Perú. (Época 

Pre-Inca). Lima [Compama de Impre- 
siones y Publicidad], 1955. 

28 p. il. 25 cm. [137 

Sobretiro de la Revista del Muaeo 
Naaonai: Tomo XXIV, pp. [111]- 136; 
Lima, 1955. 

Principalmente basado en los motivos 
ornamentales de la cerámica mochica 
y los tejidos de Paracas. 

Obartdo V., Marcelo A, Lesiones de fluoro- 
sis dental endémica observadas entre 
los antiguos pobladores de la costa pe- 
ruana. Lima, [Editora Médica Penian^t 
S. A.], 1956. 

52 p. il. (incl. mapa« cuadros). 
24% cm. [138 

Encabezamiento: Contribución al es- 
tudio de la Antropogeograña médica de 
Paracas. 

Separata de los Anales del IV Con- 
greso Nacional de Odontología, Comple- 
mentada según el texto original. 

Bibliografía: pp. 50-52. 

Informe acerca del examen dentario 
practicado en los cráneos de los anti- 
guos pobladores de Ancón y Paracas, y 
al cual se asocia el análisis de las aguas 
de los pozos y de los ríos aledaños.. 

Rumo, Daniel, Primeras investigaciones de 
una raza americana desconocida [Lima?, 
sin imp., 1953]. 

4, 4 p. láms. 23 cm. [139 

Texto en español e inglés. 

''Comunicación a la Academia Nado- 
nal de Ciencias de México^ el 1^ de ene- 
ro de 1953". 

. La cultura masma. [Lima, Talleres 

Gráficos del Centro de Instrucción Mi- 
litar del Perú. 1954]. 

68 p., 1 h. láms. fuera de texto. 
24 % cm. [140 

Texto de una conferencia dictada por 
el autor en el Centro de Instrucción Mi- 
litar del Perú, el 30 de junio de 1954. 
Aparece sucesivamente, en español, y en 
la versión inglesa preparada por Ray- 
mond J. Nichols. 

Expone "los primeros resultados de 
investigaciones arqueológicas realizadas 
en la meseta de BAarcahuasi'' durante los 



años 1952 y 1953. Y, a base de las 
similitudes observadas en los relieves pé- 
treos de la meseta, aparentemente de- 
bidos a los accidentes naturales, intenta 
identificar una remota cultura megalí- 
tica, creada por una raza desaparecida. 

. La culture Bfasma. París, sin imp., 

1956. 

45-53 p. il. (mapa) 6 láms. fuera de 
texto. 28V^ cm. [141 

''Extrait de L'Etnographie, revue de 
la Societé d'Etnographie de Paris". 

Torres García, J[os¿], Metafísica de la pre- 
historia americana. Montevideo, Publi- 
caciones de la Asociación de Artj Cons- 
tructivo, [1939]. 

49 p. 19% cm. [142 

Afecta ser un cursillo de diez leccio- 
nes, en el cual se defiende la teoría del 
autoctonismo de la raza aborigen, la «u- 
períoridad de las culturas preincaicas 
"con respecto a las seudo-culturas pos- 
teriores", la unidad de la antigua cul- 
tura americana, y la supervivencia del 
"estado de pueblo prehistórico" atribuí- 
ble a los indios". 



OBRAS GENERAI4^S 

Bennett, Wendell C. Ancient arU of the 
Andes, by . . . With an introduction by 
Rene dliamoncourt . New Yorl^ The 
Museum of Modem Art, [1954]. 

186, [2] p. front., il. (incl. mapas), 
láms. coL fuera de texto. 26 cm. Precio: 
$ 6.50 m. am. [143 

Bibliografía: pp. 180-184. 

"The works dealt with in this book 
cannot begin to give a complete repre- 
sentativa picture of Andean art, but it 
is hoped that they will convey an idea 
of its scope and quality and by so doing 
serve as an incentive to further studies'* 
{introduction). Presenta, con magnífi- 
cas ilustraciones, los diferentes estilos 
de las antiguas culturas peruanas y los 
más sobresalientes caracteres de sus ar- 
tes, (pp. 19-121). 

Recensiones: de John Howland Ro- 
we, en Hispanic American Historíeal Re- 
view (Vol. XXXIV, N^ 4, pp. 539-540; 
Durham, XI-1954) . 

Buahnell, G, H. 5. Perú. [Preface, by Glyn 
Daniel]. London, Thames and Hudson, 
[1956] . 

207 p. il. (incl. 48 láms.) 21 cm. 
(Ancient peoples and places) . 

Bibliography: pp. 141-142. 

Comprensiva y penetrante síntesis del 
desarrollo históríco-cultural del antiguo 
Perú. 

Contiiene: Introduction. The earl: 
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huntert. The early f armen. The for- 
mative períod. The datsic períod. The 
ezpansioniflt períod. The city builder 
period. The imperíalist períod. 

Diawelhoii, Hana-Dietrich, Gott musa Pe- 
nianer sein. Archaologiache Abenteuer 
jEwiachen Stíllem Oxean und Titicaca- 
see. Wiesbaden, F. A. Brockhaus, 1956. 

253, [2] p. il. (incl. mapas), 32 
láms. fuera de texto. 24 cm. [145 

Crónica de las observaciones arqueo- 
lógicas efectuadas por el autor, desdo 
Cajamarca y Lambayeque hasta Puno. 
Se detiene particularmente en la expo- 
sición pertinente a diversos sitios de la 
región del Cuzco y al examen de las pie 
tografias rupestres existentes en la Pam- 
pa de Toro Muerto (Castilla, Arequi- 
pa). 

Oorcfa Cáceree, Rubén. Historía de la edu- 
cación física en el Perú. I parte: La 
educación física en el Antiguo Perú, 
por . . . Lima, [Compañía de Impresio- 
nes y Publicidad], 1957. 

73, [2] p. 21 V^ cm. [145-a 

Notas bibliográficas, al pie de las pá- 
ginas. 

A través de las informaciones de cro- 
nistas e historíadores, intenta fijar las 
modalidades que en el antiguo Perú tu- 
vieron los juegos colectivos y los ejerci- 
cios militares, a fin de establecer el gra- 
do de interés que entonces se otorgó 
a la aptitud física del individuo. 

Gutierre* Noriega, Carlos. Biotipología del 
Perú antiguo, por . . . Lima, [Editoríal 
Lumen S. A.l, 1936. 

16 p. il. 29 cm. [146 

Separata de Actualidad Médica Penia- 
na: T. II. 

. El pensamiento mágico en las pintu- 

turas del antiguo Perú, por . . . [Lima, 
sin imp., 1939]. 

[4273-464 p. il. 25 cm. [147 

Tirada aparte de la Revista de Neuro- 
Psiquiatría: Tomo II, N^ 3; Lima, 1939. 

Bibliografía : pp . 463-464 . 

"... el gran archivo iconográfíco del 
antiguo arte peruano expresa todos los 
conocimientos prácticos y teórícos del 
hombre de entonces. Ha escríto allí, co- 
mo lo hiciera el hombre nnxlemo en una 
gran enciclopedia, íntegramente mági- 
ca, rítos, leyes sociales y costumbres. 
(Y) este punto de vista puede servir de 
base a una valoración humanista del ar- 
te antiguo". 

[Muelle, Jorge C] Muestrarío de arte pe- 
ruano precolombino I — Cerámica. [Ad- 
vertencia de Luis E. Valcárcel. Texto 
de . . . Selección artística y dibujos de 



Camilo Blas]. Lima, Instituto de Arte 
Peruano, 1938. 

118 p. il. (incl. 72 láms.) 1 h. coL 
a mano fuera de texto. 25 ¿m (PubH- 
cacionee del Museo Nacional de Lima). 

A ñn de "obtener una difusión crecien- 
te de los conocimientos elementales de 
la historía artística indoperuaaa*' — se- 
gún rexa la advertencia — , se ofrece una 
sumaría caracteríxación de ios diferen- 
tes estilos que en ella se distinguen, in- 
dicando en cada caso la procedencia y 
la denominación, la calidad técnica, ta- 
maños y formas, y decoración. Es una 
valiosa introducción al estudio de las 
culturas prehispánicas del Perú. 

Rrva-Agüero, José de la. Civilixadón pe- 
ruana. Época prehispánica . Curso dic- 
tado en la Universidad Católica del Pe- 
rú. Lima, [Editoríal Lumen S. A.], 
1937. 

175 p. 24V^ cm. [149 

Título, tomado de la cubierta. Al eo- 
mienzo del texto: Crvi/iaacfdn tradición 
nal peruana. 

Separata de la Revista de Im Vniver» 
sidad CatóHca: Nos. 33, 34, 36 y 37 
pp. 273-306, 410-437, 611-664 y 703- 
761; Lima, VII, VIII. X y XI-1937. 

El curso, desarrollado en catorce lec- 
ciones, aborda los tópicos siguientes: I — 
orígenes de las culturas amerícanas y en 
particular de las peruanas primitivas; 
II — orígenes de la cultura de Tiahuana- 
co; m — Los tiahuanacos y los primiti- 
vos quechuss; IV — Chimib y Chinchas, 
Orígen de los Incas; V — Cuaco pre- 
incaico, sus pobladores, familia agnática 
o uterina en los ayllos de los Incas; VI 
— Sucesión de los Incas; VII — Prime- 
ros Incas de la dinastía de Hurín Cuaco; 
VIII — Últimos Incas de la dinastía de 
Hurín Cuzco, príncit>ios de la dinastía 
de Hanan Cuzco; IX — Ataque de los 
chancas al Cuzco, El Inca Huiracocha; 
X— El Inca Pachacútej; XI~ El Inca 
Túpaj Yupanqui; XII — El Inca Huay- 
na Cápaj; XIII — Huáscar y Atahuall- 
pa; y XIV — Carácter ereneral de las 
instituciones incaicas. 

Übbelohde-Doerifíg, Heinrich. The art of 
ancient Perú. [2nd edition]. New York, 
Frederick A. Praeger, 1954. 

1 h. il., 55, [1] p. il. (incl. niapa), 
240 láms., iv láms. col. fuera de texto. 
28 cm. [150 

Bibliography: pp. 53-55. 

Ühle, Max. Las antiguas civilizaciones del 
Perú frente a la Arqueología e Historía 
del Continente Amerícano. Lima, [Com- 
pañía de Impresiones y Publicidad], 
1956. 
33-72 p. 24Vi cm. [151 
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Sobretiro de la Reviwtm del Museo 
Nacional: Tomo XXV; Lima, 1956. 
Bibliografía: pp. 70-72. 

arqueología preincaica 

Bailón, Juan Frandaco Orígenes y evolu- 
ción del arte indoamerícano. (Región 
andina). Arequipa, [Tip. Portugal]. 
1947. 

78, [1] p. il. 21V^ cm. [152 

Capítulos iniciales de un amplio es- 
tudio que el autor prepara sobre la ma- 
teria, y en los cuales expone e interpre- 
ta los principios místicos y cosmológicos 
seguidos por la creación artística en el 
antiguo Perú. 

Bernett, Wendell C, Excavations at Wari, 
Ayacucho, Perú. New Haven, Yale U- 
niversity Press, 1953. 

121 p. 12 láms. .. cm. (Yale Uni- 
vcrsity publications in Anthropology, 
49). [153 

Easby Jr. Dudley T. Los vasos retratos de 
metal del Perú ¿Cómo fueron elabora- 
dos? Lima, [Compañía de Impresiones 
y Publicidad], 1955. 

1 h., 137-153 p. il. 25 an. [154 

Sobretiro de la Revista del Museo 
Nacional: Tomo XXIV; Lima, 1955. 

Notas [bibliográficas]: pp. 151-153. 

Se refiere a la técnica aplicada por 
los artífices indios para fabricar los va- 
sos-retratos de metal hallados en diver- 
sos sitíos de la costa central del Perú, 
desde lea hasta Chanchán. 

Kt\uHmr.nn Doig, Federico. Las ruinas de 
Chopijirca ( Vicos- Ancash) Lima, [Com- 
pañía de Impresiones y Publicidad], 
1956. 

22 p. il., láms., mapa 25 cm. [155 
Separata de la Revista del Museo 
Nacional: t. XXV, pp. [120]-139; Lima 
1956. 

Expone las observaciones efectuadas 
in situ, ecerca de la estructura externa 
de las ruinas. 

Xroe6er, A[lfred] L, (y Jorge C. Muelle). 
Cerámica paleteada de Lambayeque. 
Lima, Imprenta del Museo Nacional, 
1942. 
24 p. il. 24 V^ cm. [156 

Sobretíro de la Revista dei Museo 
Nacional: Tomo XI, N^ 1; Lima, pri- 
mer semestre de 1942. 

Establece que en las culturas preco- 
loniales del actual departamento do 
Lambayeque se cultivó "una técnica al- 
farera que se caracterixa por el empleo 
de una paleta o palmeta"; y, a base del 
estudio de las decoraciones así logradas, 
intenta fijar su origen y su difusión. 



Langlois, Loms, Paramonga. Traducido del 
original inédito en francés por José Eu- 
genio Qarro. Lima, Imprenta del Mu- 
seo Nacional, 1938. 

59 p. il., 1 plano pl. 24 cm. (Biblio- 
teca del Museo Nacional de Lima [Pe- 
rú] Servicio de Traducciones. Publica- 
ción N^ 2). [157 

Describe las diversas unidades de las 
ruinas de Paramonga y, en conclusión, 
establece hipótesis sobre el aspecto que 
debió tener en la época de la conquista 
y sobre el desenvolvimiento de su vida 
en la época prehispánica. 

Muelle, Jorgp C. Puntas de pizarra pulidas 
del Perú, por . . . Lima, Museo Nacio- 
nal de Antropología y Arqueología, 
1957. 

[2], 48-63 h. 4 láms. fuera de texto. 
27 cm. (Arqueológicas - Publicaciones 
del Instituto de Investigaciones Antro- 
pológicas. 1: 2). [158 

Impreso en mimeógrafo. 

Bibliografía: hh. 62-63. 

"Breve descripción ... de un tipo de 
puntas de dardo talladas en piedras se- 
dimentarias, pizarra principalmente, aim- 
que las hay de otros materiales más 
blandos", y cuya aparición en el Perú 
deja suponer un fenómeno de difusi^. 

Ponoe Sanginés, Carlos. Arqueología boli- 
viana. Publicación dirigida por ... La 
Paz, [Empresa Industrial Gráfica B. Bu- 
riUo h Cía.], 1957. 

508 p. il, 2 h. (incl. 1 bl.) 23 cm. 
Biblioteca Paceña). 

Contiene: La cerámica de Molió, y 
Una gúedra esculpida de Chiripa, por 
Carlos Ponce Sanginés. Akmpana, la pi- 
ráaúde de Tiwanacu, por José de Mesa 
F. y Teresa Oisbert C. Dispersión me- 
ridional de formas tiwmrtaooides, por 
Jorge Iríbarren Charlín. Las tumbas 
subterráreas de Wakuyo, por Alberto 
Perrín Pando. Reconocimiento arqueo- 
lógico de Kalake, por Gregorio Cordero 
Miranda. Sultkakatata, y Arqueoto^a 
de La Pas, por Maks Portugal. Un nue- 
vo panorama de la arquaoio^a botíviana, 
Nuevas culturas arqueológicas de km «n- 
tiguos indígenas de Chuquisaca, y Anti- 
gOedad y cronología de Tiwanacu, por 
Dick Edgar Ibarra Orasso. Un nuevo 
estilo de cerámica precolombirm de Chu- 
quisaya: Mojoooya tricolor, por Leonar- 
do Branissa. El camino inkaico de Ta- 
quesi. Tablas de secuencia cronológica. 



CHAVm 



lea. 



Soldi, Peblo L. Chavin en lea, por 
[Imp. "La Voz de lea"], 1956. 

8 p. 2 láms. pl. fuera de texto . 22 cm . 

[160 
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Primera exposición de los resultados 
obtenidos por el autor en los trabajos 
de campo que ha efectuado en Ocucaje 
(lea) y un sitio vecino que llama ''Juan 
Pablo" Halla influencia de la cultura 
Chavin en la cerámica negra incidida. 

Tetlo, Julio C. El strombus en el arte Cha- 
vin. Lima, Editorial Antena, 1937. 
5 p. 3 láms. (incl. 1 col.) 24 V^ cm. 

[161 

Describe un ejemplar de Strombus 

galeatus, decorado con figuras incisas, y 

que fué hallado por el autor en \m sitio 

vecino a la ciudad de Chiclayo. 

Arqueología del valle de Casma. 

Culturas: Chavin, Santa o Huaylas Yun- 
ga y Sub-Chimú, por . . . Informe de 
los trabajos de la Expedición Arqueoló- 
gica al Marañón en 1937. [Palabras de 
Mariano Ibérico. Prólogo de Luis E. 
Valcárcel]. Lima, Editorial San Mar- 
cos, 1956. 

• XXV p., 1 h., 344, [2] p. il. (incl. 
mapas, planos) 9 h. pl. (planos), 33 
láms. fuera de texto. 25 V^ cm. (Publi- 
cación antropológica del Archivo "Julio 
C Tello" de la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos. Volumen I). [162 

Apéndice: Historia de la expedicicii 
arqueológica al Marañen, de 1037. por 
Toríbio Mejia Xesspe (pp. 319-337). 

Efectuada por iniciativa de Julio C. 
Tello, bajo los auspicios He| Instituto 
for Andean Research y la Universidad 
MayoT de San Marcos, la expddxión 
arqueológica al Marañón contó con la 
cooperación de tres estudiantes norte- 
americanos y tres auxiliares peruanos, 
entre los cuales se contó Toribio Mejía 
Xesspe. Sus trabajos se efectuaron des- 
de el 16 de junio hasta el 18 de diciem- 
bre de 1937, y probaron — según Ta- 
llo — "la extensa área de propagación 
de la Cultura de Chavin por la sierra 
y costa peruanas". Pero las copiosas 
y prolijas notas, que el infatigable ar- 
queólogo reunió en sus libretas, no fue- 
ron sintetizadas en el "informe integral" 
que proyectó; su ordenación y publica- 
ción han sido llevadas a cabo por To- 
ríbio Mejia Xesspe, quien puntualmen- 
te advierte que la expedición condujo al 
descubrimiento de los "templos de Ce- 
rro Sechin, Pallka y Moxeke en el va- 
lle de Casma; templo Chavin en Cerro 
Ipuna y yacimiento Munik en Pampa 
del Inka, en el valle de Santa; acueduc- 
to megalítico de Kumbe-mayo en Caja- 
marca; mausoleos megaliticos de Yana- 
kancha en Hualgayoc; edificios megali- 
ticos de Kochabamba en Chachapoyas; 
chuUpas de Chokta en Celendin y tem- 
plo de Nuna-marka en Chilla, provincia 
de Pataz*\ 



Contiene: Introducción. Consideracio- 
nes generales sobre las culturas existen- 
tes en el litoral norte del Perú. Arqueo- 
logía del valle de Casma. Restos del 
horizonte inferior: cultura Chavin. Res- 
tos del horizonte medio: cultura Santa 
o Huaylas- Yunga. Restos del horizonte 
superior: cultura Sub-Chimú. Alfarería 
del valle de Casma. 

WiUey, Gordon R, (y John M. Corbett) . 
Early Ancón and early Supe culture. 
Chavin horizon sites of the central pe- 
ruvian coast, by . . . and John hL Cor- 
bett. With special sections by Lila hL 
O'Neale, Margaret Ashley Towle, W. O. 
Haag, Marshall T. Newman and others. 
New York, Columbia University Press, 
1954. 

xix, [2], 180 p. il. (planos, dibujos) 
31 láms. fuera de texto. 26 V^ cm. (Co- 
lumbia studies in Archeology and Ethno- 
logy. Volume HI). [163 

Bibliography: pp. 171-173. 

"In the present paper we are espe- 
cially concemed with the concepts of 
period and horizon. The Formative sta- 
ge is referred to as the developmental 
stage in Perú in which we believe Ear- 
ly Ancon-Supe falls. On the central 
coast we would also include the White- 
on-Red horizon as being of this same 
developmental type, although stylistical- 
ly quite sepárate and chronologically 
later. Whether Interlocking and Early 
Lima ere Formative or Florescent is 
peripheral to our problems and interests 
at hand. For the time being, however, 
we ere inclined to consider these later 
culture periods Florescent" iintrodíto- 
tion, p. xiv). 

Contiene: [Description of] excava- 
tion. Ceramic and their stratigraphic 
significance. Artifacts. Special sections: 
Textiles, by Lila M. O'Neale; Plant re- 
mains, by Margaret Ashley Towle; me- 
táis; A Mummified dog from the light- 
house site, Supe, by W. G. Haag; Otíier 
mammalian remains, bird, fish, mollusks, 
marine invertebrates, bamacles; The hu- 
m&n physical type and cranial deforma- 
tion, by Marshall T. Newman. Conchi- 
sions. 

Recensiones: de Ángel Palerm, en 
Revista Interamericana de Bibtíografim 
(Vol. V. N^ 1-2, pp. 73-74; Washington, 
I-VI de 1955). 



CULTURA DE LIMA 

Kroeber, A[Ured] L. Proto-Lima. A middle 
period culture of Perú. Appendix: 
Cloths, [by] Dwight T. Wallace. [Chi- 
cago], Chicago Natural History Mu- 
seum, 1954. 
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2 h., 157 p. il (incl. mapas, dibujos) 
23 Va cm. (Fieldiana: Ajithropology . 
Volume 44, number 1). [164 

Bibliography: pp. 152-153. 

Expone los resultados de excavaciones 
efectuadas el año 1925 en los valles de 
Lima y Chillón; y aunque sus conclu- 
siones difieren de las aceptadas por Ja- 
cinto Jijón y Caamaño en Maranga 
(Quito, 1949), el autor se reserva la 
discusión. 

Contiene: History of the ezploration. 
The huecas or mounds. Proto-Lima bu- 
rials in huaca 15. The culture of the 
Proto-Lima graves. Broken pottery not 
associated with buríals. Huaca Juliana. 
Shallow buríals at Bajada Balta, l/Rim- 
flores. Comparísons (with Jijón inter- 
pretation and other). Synthesis and in- 
terpretation. Appendiz. 

Lothrop, S[amuñl] KUrklmnd], (y Joy Mah- 
1er). A Chancay-style grave at Zapallón, 
Perú. An análisis of its textiles, pottery 
and other fumishings, by . . . Cambrid- 
ge, Published by the Peabody Museum, 
1957. 

viii, 38, [2] p. il. xvii láms. 27 cm. 
(Papers of the Peabody Museum of 
Archaeology and Ethnology, Harvard 
University. Vol. I, N^ 1). [165 

References: pp. 37-38. 

Situado a 27.4 km al norte de Lima, 
Zapallón muestra varios centenares de 
tumbas saqueadas por los huaqueros. Y 
los autores describen los materiales que 
dos de éstos habian extraído de una 
tumba, el viernes santo de 1943. y a 
quienes los compraron por una suma 
aproximada a tres dólares. Incluyen es- 
tudio de los esqueletos de dos perros, 
por Bárbara Lawrence; y anólisis de la 
tecnología textil, por William J. Yoimg. 

MárquBM Miranda, F[amando}. Huecos. 
Cultura Chancay. Texto por ... 20 fo- 
tos por Órete Stem y Horacio Coppola. 
[Buenos Aires], Ediciones de la Llanu- 
ra, [1943]. 

xiii, [3] p. il. 20 láms. fuera de tex- 
to. 37 cm. (C^uademos de Arte Ameri- 
cano. A cargo de Horacio Coppola, Fer- 
nando Márquez Miranda, Luis M. Bau- 
dizzone). [166 

Con muestras procedentes del Museo 
de La Plata ilustra sus observaciones 
sobre el desarrollo de los estudios ar- 
queológicos efectuados en ei área del 
río Chancay, y sobre el valor artístico 
de su cerámica. 

Muelle, Jorge C. Restos hallados en una 
tumba de Nievería. Lima, Imprenta del 
Museo Nacional, 1935. 

135-152 p. il. 27 cm. [167 

Extracto de la Remata dai Muaao Na- 



ciomJ: Tomo IV, N^ 1; Lima, I-VI de 
1935. 

Encabezamiento del texto: Ultimas 
exploraciones arqueológicas en el Perú. 

Sttaner, Loma M. Antiguos centros da po- 
blación en el valle del Rimac. [Tra- 
ducción de Resalía Avalos de Bílatos]. 
Lima, [Compañía de Impresiones y Pu- 
blicidad], 1954. 

31 p. il. (incl. mapas) 25 cm. [168 

Separata de la Resista del Muaao Na» 
dormí: Tomo XXIII, pp. - ;Lima, 1954. 

Bibliografía: pp. 30-31. 

"El autor ha intentado incluir su lis- 
ta original de sitios en el Rímac y la 
cerámica de superficie que se encuentra 
en cada uno de ellos y correlacionar tal 
material decriptivo" con las observacio- 
nes sobre la revolución urbana identifí- 
cada por Richard Schaedel en las prin- 
cipales ruinas de la costa norte. 

Tatío, Ernesto E, Excavaciones en Playa 
Grande, costa central del Perú, 1955, 
por . . . Lima, Museo Nacional de An- 
tropología y Arqueología, 1957. 

[2], 41, [5] h. 5 lama. (incL planos) 
fuera de texto. 27 V^ cm. (Arqueológi- 
cas. Publicaciones del Instituto de Ukr 
vestigaciones Antropológicas. I: 1). 

Impreso en mimeógraf o. 

Bibliografía: al final del tato. 

Incluye: Estudio de los moluicoe co- 
lectados en la excavación del poco estra. 
tigráfíco "B" en Playa Grande, Costa 
Central del Perú, por Miguel L. Jauroe. 
(hh. 35-40). 

Viiiar Córdoba, Pedro Eduardo, Las cultu- 
ras pre-hispánicas del Departamento de 
Lima, por el Dr. ... [Juicio prologal, 
por Julio C. Tello]. Lima, sin imp., 
1935. 

423 p. 2 mapas pl., iv láms. fuera 
de texto. 21 cm. [170 

Bibliografía: pp. 414^17. 

Contiene: El medio geográfico. Et- 
nografía y Liiigiustica. Los restos ar- 
queológicos del departamento de Lima. 
La arquitectura de la costa del departa- 
mento de Lima. Arquitectura f ^tM^tw^ 
del deiMotamento de Lima. La carámi- 
ca. Las pictografías y los petrogUfoi. 

CULTURA M(X:HICA 

CoíUer, Donald, Cultural chronology and 
changa as reflected in the cerámica of 
the Virú valley. Peni. Chicago, Chicago 
Natural History Museum, 1955. 

226 p., 2 h. bl. front., diagr. pL fue- 
ra de texto, il. (incL mapas, tablas, pla- 
nos). 23V^ cm. (Fieldiana: Anthropo- 
k>gy. Volume 43). 

Bibliography: pp. 217-220. 



384 



REVISTA HISTÓRICA 



Pord, jBirm9 AlÍTed, Surface survey oí the 
Virú Valley, Peni. 1 Virú Valley; b«ck- 
ground and problems [by] James Alfred 
Ford and Qordon R. Willey. 2. Cultu- 
ral datíng of prehistoríc sites in Virú 
Valley, Peni [by] James Alfred Ford. 
New York, 1949. 

89 p. il., mapas (1 pl.) 27 cm. (An- 

thropological papera of the American 

Museum of Natural History, v. 43, pt. 

1). [172 

Bibliography: pp. 88-89. 

Kutacher, Gerdt Nordperuanische Keramik. 
Figürlich verzierte Gefiisse der Friih- 
Chimu, von . . . Berlin, Verlag Gebr . 
Mann, 1954. 

80 p., 1 h. 80 láms. 32 cm. (Monu- 
menta Americana. Herausgegeben von 
der Ibero-Amerikanischen Bibliothek zu 
Berlin. Schriftleintung: Gerdt Kuts- 
cher. I). [173 

Texto, a dos columnas. 

En alemán y español, sucesivamente, 
explica las representaciones de los dibu- 
jos que aparecen en las láminas, que 
fueron hechos por Wilhelm v. d. Steinen 
según las instrucciones de Eduardo Se- 
1er, y que hacia 1908 fueron entregados 
a la imprenta para ilustrar una obra 
que no llegó a editarse. Según sus re- 
presentaciones, tales dibujos han sido 
agrupados en seis órdenes, a saber: me- 
dio ambiente, caxa y guerra, ceremonias, 
imperio de las sombras ^-o, propiamen- 
te, mundo de los muertos — , demonios 
y dioses, y escenas míticas. 

Recensiones: de Hans D. Disselhoff, 
en Revista Intñramericana de Bibliogra- 
fía (Vol. V, N^ 4, pp. 174-175; Wash- 
ington, VII-IX de 1955). 

^. Arte antiguo de la costa norte del 

Perú. [Versión castellana de Ramón 
Castilla Lázaro y Joaquín José Rodrí- 
guez Saumell. English translation by 
Walter Hermann Bell]. Berlín, Oebr. 
Mann, 1955. 

30, [2] p. 11. (dibujos) 80 láms. 
2BVi cm. [174 

Título y texto en español e inglés, 
sucesivamente. 

A través de la representacipnes de la 
cerámica mochica ensaya una caracteri- 
zación general de la cultura respectiva, 
según las conclusiones establecidas por 
el propio autor en su estudio sobre Chi- 
ma, ehne altindierúach» Hochkultur 
(Berlín, 1950). Incluye las mismas lá- 
minas aparecidas en éste. 

MirqueM Miranda, Plemando], Huecos. 
Cultura CSiimú. Vasos retratos. Texto 
por ... 20 fotos por Órete Stem y Ho- 
racio Coppola. [Buenos Aires], Edicio- 
neg de la Uanura, [1943]. 



xiii, [3] p. il. 20 láms. fuera de texto. 
37 cm. Cuadernos. A cargo de Hora- 
cio Coppola, Femando Máiques Miran- 
da, Luis M. Baudizzone). [175 

Con muestras procedentes del Museo 
de La Plata y el Museo Etnográñco ilus- 
tra su exposición acerca del desarrollo 
y estado actual de los conocimientoe so- 
bre la cultura Chimú, y sobre el valor 
artístico y antropológico de los vasos 
retratos. 

[Muelle, Jorge C] Los vaUes de TrujiUo. 
Itinerario para el arqueólogo, publicado 
bajo los auspicios de la Junta del IV 
Centenario de TrujiUo. Lima, Musf»o 
Nacional, 1936. 

24 p. dibujos de Camilo Blas. 24V^ 
cm. [176 

Titulo, según la cubierta. En la porta- 
da: Guía arqueológica de Trujillo — ^Va- 
lles de la Costa — publicada por el Mu- 
seo Nacional de Lima. 

Sumaria descripción de los sitioa ar- 
queológicos de Santa, Chao, ^^rú, San- 
ta Catalina (Moche), Trujillo, Chan- 
chán, Chicama, Cupisnique, Jequetepe- 
que y Huamachuco. 

Strofíg, Wiíliam Duncan (and Clifford E- 
vans, Jr.). Cultural Stratigrai^y in the 
Virú Valley Northern Perú. The for- 
mative and florescent epochs, by . . . 
New York, Columbia University Press. 
1952. 

XX. 373, [1] p. il. (incl. front., ma- 
pas), xxix láms. y mapa pl. fuera de 
texto 26 cm. (Columbia Studies in Ar- 
cheology and Ethnology, v. IV) [177 

"Literatura dted": pp. [361]-364. 

Texto a doble columna. 

Estudia las épocas de formación y 
florecimiento de las culturas prehistóri- 
cas del Valle de Virú, caracterixadas en 
su iniciación por una rudimentaria ce- 
rámica y el cultivo del maíz. "With the 
discovery of the comgrowing and cera- 
mic-using Early Quañape culture phase, 
the Columbia University unit entered 
chronologically into its main task. This 
was to establish stratigraphically the se- 
quence of culture complexos within the 
Virú Valley of those prehistoric peoples 
who might be assigned to the Formative 
and Florescent culture epocha of coast 
al Peni. The Guañape manifestation 
of the Virú Valley manifests both aim- 
plicity (Early phase), growing complexi- 
ty (Middle phase), and more advanced 
development (Late Quañape) . . . Fur- 
ther, comparison of the degress of com- 
plexity, finish, and range of incised, car- 
ved, and modelad ceramic, stone (metal, 
and adobe materials, as well as varia- 
tions of structural complexity, witíiin 
the highly variad Chavinoid cultural 
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maniíestatíons tuggetts a miich longer 
developmental time rang» than has us- 
tually been granted them . . . and in 
certain regiont the Chavinoid cultural 
tradition pertiited at the tame tíme that 
other cultures and traditiont were flou- 
ríshing in adjacent vallesra and legions". 
Incluye el estudio de los restos ha- 
liados en el curso de las excavaciones. Y 
tres ai>éndices: Deacríption of pottety 
typea, by William Duncan Strong, Clif- 
ford Evans y Rose Lilien; Descríptíon 
and identiíicatíon oí the Viru pímnt re- 
main, por Margaret A. Towle; y Tez- 
tiíe notes, por Junius Bird. 

Valcárcel, Lwa E. Cabezas humanas escul- 
tóricas. Lima, Imprenta del Museo Na* 
cional, 1935. 

12, 8 p. il. 21 cm. (Cuadernos de 
arte antiguo del Perú. N^ 1). Precio: 
S/. 0.50. [178 

Con ima breve caracterización de la 
cerámica mochica, incluye algunas refle- 
xiones sobre el valor documental de las 
cabeza escultóricas. 

. Escultores animalistas. Lima, Im- 
prenta del Museo Nacional, 1935. 

6, 10 p. il. 21 cm. (Cuademoe de 
arte antiguo del Perú. N^ 2). Precio: 
S/. 0.50. [179 

Estirpe guerrera. Lima, Imprenta 

del Museo Nacional, 1936. 

6, [6] p. il. 21 cm. (Cuadernos de 
arte antiguo del Perú. N^ 3). Precio* 
S/. 0.50. [180 

Mujeres mochicas. Lima, Imprenta 

del Museo Nacional, 1937. 

5, 6 p. íL 21 cm. (Cuadernos de ar- 
te antiguo del Perú. N^ 4). Precio: 
S/. 0.50. [181 

^. Dioses, hombres y bestias. Lima, 

ImprenU del Mueo Nacional, 1937. 

5, 7 p. il. 21 cm. (Cuademoe de ar- 
te antiguo del Perú. N^ 5). Piecio: S/. 
0.50. [182 

. Músicos. Lima, ImprenU del Museo 

Nacional, 1938. 

5, 5 p. il. 21 cm. (Cuadernos de 
arte antiguo del Perú. N^ 6). Precio: 
S/. 0.50. [183 

. Ancient peruvian art Sculpture. Vol. 

I. Lima, [Imprenta del Museo Nacio- 
nal], 1937. 

67, 5 p. il. 21 cm. [184 

Versión inglesa de los cinco primeros 
cuadernos de arte antiguo del Perú, con 
sus respectivas ilustraciones. 

. Escultura antigua del Perú. CaheMM, 



Lima, Imprenta del Museo Nacional, 
1939. 

71 p. (incl. 64 láms.) 24V^ cm. (Pu- 
blicaciones del Museo Nacional) . [185 

Presenta una muestra de 64 huacos- 
retratos, para difundir el "inmenso in- 
terés artístico" de la cerámica antigua 
del Perú. Y al fínal se agrega un catá- 
logo descriptivo, preparado por Jorge C. 
Muelle. 

Willey, Gordon R. Prehistoric settlement 
pattems in the Virú valley, Perú, by 
. . . Washington, Government Printing 
Office, 1953. 

xxii, 453 p. il. (mapas y planos), 
60 láms., 16 mapas y planos pL fuera 
de texto. 23 V^ cm. (Smithaonian Insti- 
tution. Bureau of Anoerican Ethnology. 
Bulletin 155). Price: $ 4.00 [186 

Bibliography: pp. 449-453. 

Informe sobre la primera parte del 
programa antropológico y geoghüfíco pre- 
visto para el estudio del valle de Virú. 
Es objetivo y severo. 

Contiene: Introduction ("an attempt 
to present the reader with an archeo- 
logical problem and the means of attack 
upon this problem"). The Virú VaUey: 
environmenta and húmbitanta ("brief 
sketches of human adaptation ... on 
the modem and historie levéis"). Tha 
prehiatoríc oocupmtion oi Virú ("con- 
tains the basic data, a descríption of the 
settlement f eatures . . . arranged in sub- 
sections dealing with successive chrono- 
logical períods or cultural phases of the 
Valley's prehistory). The Devéloponant 
oi Virú Settlementa: a reconatruotion 
("sununary and conclusions to the set- 
tlement-pattem data"). SettlemarUa and 
Sodety ("an inferentáal essay upon po- 
pulation size and growth and upoi so- 
ciopolitical organization as these are im- 
plied by the settlement findings"). Tha 
Virú vaJIey in peruvian prehiaiory, 

NAZCA 

Bird, JwmuL Paracas fabrica and Nazca 
needleworks. 3rd century A. D., by 
. . . Technical analysis by Louisa Bellin- 
ger. Washington, National Publishing 
Company, 1954. 

vii, 126 p. il. (dibujos, diagrs.), 1 h. 
bl. czxvii láms. (pare, col.) 32 cm. 
Precio: $ 18.00 m. am. [187 

Encabezamiento: The Textilb Mu- 
seum. Catalogue raisonná. 

BibUography: pp. 117-122. 

Prolijo y penetrante estudio de los 
tejidos en cavernas y necrópolis de Pa- 
racas, asi como en Nazca. No sólo pre- 
cisa la técnica de la fabricación, sino 
el significado de los dibujos ornamenta- ^ 
les y el uso de las piezas. 
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Mmrtin-VeiuB, George B. Nawa Potteiy at 

Florida Sute Univenity. [Concord, N. 

H.], sin imp., 1949. 

345-354 p. íL 7 láms. 28 cm. [188 
Sobretíro de ÁmtBrican Jouriml oi 

ÁTchaeology: vol. Lni, N^ 4; X-XII de 

1949. 

Wamán, H&my. The Fóremal fran Paracas, 
av, ... [Góteborg, Blandert Boktryckeri 
Aktíebolag, 1950]. 

214-222 p. il. 29 cm. [189 

Sobretíro de Sártryck vr Gotéborgn 
MuMi Arttryck, 1949 och 1950. 



TIAHUANACO 

Beílmny, H. 5. (y P. Alian). The calendar 
oí Tiahuanaco. A disquisitíon on the 
tíme measuríng lyitem of the oldeet ci- 
vilizatíon in the world, by . . . London, 
Faber h Faber limited, [1956]. 

440 p. il., 2 h. pl. fuera de texto. 2 
láms. (incl. front.) 23 cm. [190 

Recensiones: de David H. Kelley, en 
Revistm Intwmimrícana de Bibtíograihi 
(Vol. Vn, W 3, pp. 278-279; Washing. 
ton, Vn-IX de 1957). 

Buck, PrítM, El calendario maya en la cul- 
tura de Tiahuanaco, por . . . [La Paz], 
Lit. e Imprenta Unidas, 1937. 

2 h., zi, 210 p. il. 2 l¿ms. pl. fuera 
de texto. 25V^ cm. [191 

Culmina estudios sobre las inscrip- 
ciones de los monumentos de piedra y 
vasos de cerámica pertenecientes a las 
culturas preincaicas — ^tanto de Tiahua- 
naco, como de la costa y los Andes pe- 
ruanos — , y establece que todas son "de 
índole astronómico-religiosa y tratan de 
períodos importantes del calendario de 
estos pueblos", e identífíca éete como el 
usualmente denominado "calendario ma- 
ya". Al efecto^ sintetiza las noticias his- 
tóricas sobre los calendarios de las cul- 
turas maya y del antiguo Perú; observa 
los símbolos y los dibujos ideográñcos 
que aparecen en los vasos calendarios 
de la costa peruana, así como en la Por. 
tada del Sol y en los vasos calendarios 
de Tiahuanaco; y a base de su frecuen- 
cia y la forma como se hallan combina- 
dos, propone conclusiones cronológicas e 
históricas sobre la secuencia y las rela- 
ciones de las culturas prehispánicas. 

Ibatra Oraaao, Dick, Tiahuanaco. [Publica- 
do bajo la dirección de Olgierd Szwarc. 
Primera edición]. Cochabamba, Bolivia, 
Editorial "Atlantic", 1956. 

45 p. il. (incl. planos), 4 lóms. fuera 

de texto. 20 V^ cm. [192 

. . . guia para visitar las ruinas de la 

legendBrm dudad de Tiahuanaco", en la 



cual expone el autor una sintaeis de loa 
conocimientos arqueológicos e histórícoa 
acerca de la respectiva cultunu 

Nordenskiold, Eríand, Investigadonea ar- 
queológicas en la región fronteriza de 
Perú y Bolivia (1904-05), por . . . Tra- 
ducción de Carlos Ponce Sanginós y 
Stig Ryden. [La Paz], Biblioteca Pace- 
ña, 1953. 

7 h., (incl. 1 bl.), 9-168 p., 3 h. 
(incl. 1 bl.) il. 7 lóms. (pare, pl.) 
fuera de texto. 21 cm. [193 

Bibliografía: pp. 165-168. 

Expone los resultados de las excava- 
ciones efectuadas en tumbas y viviendas 
de la zona comprendida entre las mon- 
tañas andinas y las selvas tropicales, 
confirmando el aserto de Squier sobre 
el límite que la selva opuso a la expan- 
sión incaica y estableciendo en conclu- 
sión, que "la región investigada perte- 
nece al área cultural andina" y muestra 
"estrechos vínculos con el bageje cultu- 
ral que representa a los antepasados de 
los aymara de la circunscripción del la- 
go Titicaca". 

Otero, Oustanro Adoíio, Tihuanaco (Anto- 
logía de los principales escritos de los 
cronistas coloniales, americanistas e hia- 
toriadores bolivianos). La Paz, Publica- 
ciones del Ministerio de Educación, Be- 
llas Artes y Asuntos Indígenas, 1939. 

xvi, 239 p. 19 cm. (Biblioteca Boli- 
viana. N^ 2). [194 

"Nota bibliográfica": pp. xv-xvi. 

Contiene: Tihuanaco, por Marcos Ji- 
ménez de la Espada. De toa edifidoa y 
orden de fábricaa de toa Inoma, por José 
de Acosta. Mayim Cápac, cuarto Inca, 
gana a Tihuanaou — Edifidoa que hay 
en este puebto, por el Inca Qarcilaao de 
la Vega. El pueblo de TihoMumcu, por 
fray Reginaldo de Lizérraga. Del tem- 
plo y edifidoa de Tihuanacu, por el P. 
Bernabé Cobo. Loa edifidoa de Tihum- 
nacu, por Mariano E. de Rivero y J. D. 
Tschudi. El pueblo de Tihuanecu, por 
el conde de Castelnau. La preiústoria de 
Tihuanacu, por el marqués de Nadaillac. 
Monutnentoa religioaoa y rmlitarea de 
Tihuanacu, por Pablo F. Chalón. ZM 
pueblo de Tihuanaou y de loa edifidoa 
tan grandes y antiguos que en él ae ren, 
por Pedro Cieza de León. Que trata de 
estas provindas del Perú, por Juan de 
Betanzos. Tihuanacu en loa díaa de la 
independencia, por Rey de Castro. La 
etimología de Tihuanacu, por José Ma- 
ría Ccmacho. Tihuanaou y aua monu- 
mentos megaliticoa, por Belisario Díaz 
Romero . La antigua dvilisadán auraate' 
ricana, por Max Uhle. Tihuanaou y la 
dvilisadón prehistórica, por Arturo Poe- 
nansky. 
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CULTURA INCA 

Baudin, Loma, El Imperio socialista de los 
Incas. (L'Empire socialiste des Inka) . 
[Traducción del Dr. José Antonio Arze]. 
(Cuarta edición, corregida y aumenta- 
da). [Santiago de Chile]. Zíg-Zag, 
[1955]. 

439, [5] p. il. (mapas). 21V^ cm. 

[195 
"índice bibliográfíco": pp. 401-435. 

Bingham, Hirttm, La ciudad perdida de 
los Incas. (Lost city oí the Incas). His- 
toria de Machu Picchu y sus construc- 
tores. (Traducción de María Romero. 
2* edición. [Santiago de Chile], Zig- 
Zag, [1953]. 

308, [1] p. 32 láms. fuera de texto. 
21V^ cm. (Colección Historia y Docu- 
mentos). 

Bibliografía: pp. 307-308. 

Cook, O. F, Campos de cultivo en andene- 
ría de los antiguos peruanos, por el bo- 
tánico . . . Traducción por Federico 
Ponce de León . . . Cuxco, Rozas Sucs., 
1938. 

2 h., 48 p. il. 21 cm. Precio: SA 
1.00. [197 

Encabezamiento: Contribución a la 
Agricultura y la Arqueología del Perú. 

"Esta traducción se publicó anterior- 
mente en el diario El So/, de Cuíco, 28 
de JuUo de 1921" (h. 1 vta.) . La pre- 
sente edición es una separata de la l?e- 
viata Universitaria: Año XXVI, N^ 72; 
Cuzco, primer semestre de 1938. 

Plorrtoy, Bertrand. L'aventure Inca. París, 
Amiot-Dumont, [1955]. 

274, [1] p. il. (mapas, facsíms., di- 
bujos) 8 láms. fuera de texto. 19 V^ 
cm. (L'Aventure du Passé). [198 

Bibliographie chronologique: pp. 265- 
268. 

Se inicia con una animada relación 
de la conquista del Perú, desde la sus- 
crición del contrato de Panamá hasta 
la muerte de Atahualpa; y luego presen- 
ta una visión del deenvolvimiento del 
imperio incaico y su cultura. Evita la 
profundidad o la minuciosidad de la eru- 
dición, para infundir ligereza y suges- 
tión a la "aventura" histórica. 



Inca adventure, by 



Tramlated 



by Winifred Bradford. London, Qaorge 
Alien & Unwin Ltd., [1956]. 

212 p. il. (incl. mapas, fac^ms.) 
front. 8 láms. fuera de texto. 22 V¿ cm. 
Precio: 21 sh. [199 

"Chronological bibliography": pp. 
205-207. 

— . Rátselhaftes Inkareich. Die Qeschich- 
te des grossen Indianervolkes. [Aus dem 



Franzosischen übersetzt von Sussane 
Ullrich]. Zürich, Orell Füssli Verlag, 
[1956]. 

216 p. il. (mapas, facsíms., dibujos) 
16 láms. fuera de texto. 23 V^ cm. [200 

"Literatur": pp. 213-216. 

G.U.E. Bartolomé Herreta. Anécdotas y 
leyendas incaicas. [Lima, Departamento 
de Impresiones de la Q.U.E. Bartolo- 
mé Herrera], 1954. 

58, [1] p. il. 21V^ cm. [201 

Recopilación y síntesis, en las que 
se ha utilizado principalmente las cró- 
nicas de la conquista. Sólo se trascribe 
textualmente: Fábulas de Guacamayaa, 
por Cristóbal de Molina (pp. 54-55); y 
Paukar y Kuaipuma, por Luis E. Val- 
cárcel (pp. 56-58). 

Heredia, F, Daniel, Vilcabamba-Apurimac. 

Cuzco, [Editorial H. Q. Rozas], 1953. 
1 h., 24 p. mapa. 21V^ cm. [202 
Separata de la Revista del Muaao e 

Instituto Arí¡ueol6gico: N^ 15. 

Huber, Siegfried. Im Reich der Inkas. Qes- 
chichte, Gotter, und Qestalten der pe- 
nianitcher Indianer. Olten, Verlag Otto 
Walter, 1951. 

264 p. il. 16 láms. fuera de texto. 
22 V^ cm. [203 

''(^llen - und Literaturausleie": pp. 
261-264. 

Contiene: Fremdes Amerika. Aus Sa- 
ge und Geschichte der Inkas. Die Ero- 
berer. Versteinerte Geschichte. 

. Au royaume des incas. Traduit de 

l'allemand par Henri Daussy. Paris, Li- 
brarie Plon, [1954]. 

3 h., ii, 311 p. il. (mapas, facsíms.) 
32 láms. fuera de texto. 20 V¿ cm. Pre. 
cío: 990 fr. [204 

Bibliografía: pp. 291-295. 

Animada y comprensiva relación acer- 
ca de las civilizaciones de Pachac¿mac 
y Tiahuanaco, la trayectoria histórica de 
los Incas y la conquista española. In- 
cluye, al final, una descripción de las 
principales minas existentes en Cusco y 
alrededores y de Pachacámac. 

JimértBM Borja, Arturo, Taquies según Gua- 
mán Poma. [Lima, Editorial Lumen S. 
A., 1941]. 

[19] p. il. (facsíms.) 24 cm. (Cua- 
dernos de Cocodrilo). [205 

Comenta las noticias de Guarnan Po- 
ma sobre las danzas del antiguo Perú, 
y las confronta con las que ofrecen otros 
cronistas. 

K€>sok, Paul, Transport in Peni, by . . 
[London, William Clowes and 
1957?]. 
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65-70, [1] p. íL 25 cm. [206 

Reimpreso de P r ooeeding9 oi tha 

XXXth, International Congr&aa oí Ame- 
. . . ricaniaia, celebrado en Londres, 1952. 
Expone las diversas técnicas de cons. 

tnicción de caminos en el antíguo Perú, 

asi como su proyección sobre la vida po- 

litíca y económica. 

Laatrea, Juan B, Las curaciones por las 
fuerzas del espíritu en la medicina in- 
caica. Texto y glosario kechua, por el 
Prof . J. M. Parían. Lima, Imprenta del 
Ministerio de Educación, 1945. 

2 h., 27-81 p. 24 cm. [207 

Sobretiro de la Reviata del Muaeo 
Nacional: Tomo XIV, N^ 1; Lima, I-VI 
de 1945. 

Bibliografía: p. 70. 

En armonía con la determinación del 
carácter mágico de la medicina incaica, 
establece los procedimientos rituales y 
sugestivos de su terapéutica, a través 
de las informaciones de cronistas e his- 
toriadores y su comparación con los da- 
tos de la Etnología. 

. La "citua" o "coya raimi", fíesta 

purificadora del pecado-enfermedad. Li- 
ma, [Compañía de Impresiones y Publi- 
cidad], 1956. 

233-256 p. il. 24V^ cm. [208 

Sobretiro de la Reviata del Muaeo 
Nacional: Tomo XXV; Lima, 1956. 

LeHllier, Roberto, Los Incas del Perú . . . 
Buenos Aires, [Imprenta Portar Hnos.], 
1940-1942. 

2 V. mapa pl. 23 cm. [209 
Tirada aparte de dos estudios incluí- 
dos por el autor en los vols. II y III de su 
libro sobre Don Prandaco de Toledo, 
Supremo organiaador del Perú, a saber: . 
Origen e historia crítica de las informa- 
ciones hechas por orden del Virrey To- 
ledo (1570-1572), sucesión de los In- 
cas y sus conquistas según Sarmiento y 
Gardlaso. 

. Los Incas. Sevilla, Consejo Superior 

de Investigaciones Científicas, 1956. 

3 h., [31-259 p. mapa pl. fuera de 
texto. 22 cm. (Publicaciones de la 
Escuela de Estudios Hispano-AmerícA- 
nos de Sevilla, N^ XCII) . [210 

Bibliografía: pp. [255]-259. 

Con un orden adecuado al propósito 
de la edición, reproduce el apasionado 
examen que anteriormente consagró a la 
significación histórica de los Incas, en 
su estudio sobre Don Prandaco de To- 
ledo, Supremo organiaador del Perú (3 
vols.: Buenos Aires, 1935-1942), a base 
de una absoluta aceptación de la Hiato- 
ria Indica que Sarmiento de Gamboa 
compuso según las instrucciones de aquel 



Virrey y desestimando como inexacta la 
versión de Gardlaso. 

Contiene: Extensión y limttaa del Im- 
perio Incaico (cf. vol. m» pp. CLV- 
CLXXII de la obra citada) . Uaoa, ritos 
y costumbres (vol. I, pp. 197 y aigtes) . 
El linaje de los Incas y sos conquistas 
(vol. III, pp. LXIII-CLrV y XI-LXn). 
Conclusiones (fundamentalmente ceñi- 
das a las que aparecen en los vols. 
II y III). 

Lhnaco, Eladio, Filosofía kechua, pcn- . . . 
[Cuzco], Lib. Imp. H. G. Rosas, 1920. 
48 p. 21 cm. [211 

Tesis presentada a la Facultad de Fi- 
losofía y Letras de la Universidad del 
Cuzco, para optar el grado de Doctor. 
Cosóidem a los incas legisladores co- 
mo exponentes de la concepciones filo- 
sóficas de su tiempo, las cuales eetodia 
al tratar sobre: panteísmo uirakochano, 
panteísmo incaico, moral kechua, carac- 
teres de la moral kechua, filosofía pri- 
mitiva de la política kechua, ñloeofla 
práctica en el incanato. 

Macado y Paator, C[e!ao], Disquisidonea 
filológicas sobre términos míticos de los 
Incas. Lima, Gil S. A., 1939. 

35 p. lám. (retrato) fuera de texto. 
21Vfi cm. [212 

Da la versión española de un cuen- 
to sobre El chasíiui, oído a un indio 
de Paratía, en la provincia de Lampa, 
departamento de Puno; y para hacer 
más comprensible su significación, di- 
serta en tomo al contenido ideológico 
de algunas voces quechuas incluidas en 
la relación originaL Finalmente, advier- 
te cómo ha hallado corroborada por Gua- 
mán Poma su interpretación del vocablo 
Wirakocha que estimara haber sido usa- 
da para designar al Ser Supremo, a un 
dios único; y de ello deduce que la re- 
ligión incaica fué monoteísta. 

Márquez E., Luia Guillermo, Chocquepillo. 
Estudio sobre los primeros pobladores 
de la sierra cuzqueña. Cuzco, Librería 
e Imprenta H. G. Rozas, 1942. 

4 h., [31-52 p. 21V4 cm. [213 

Texto de la conferencia sustentada 
por el autor en el Instituto Arqueológi- 
co del Cuzco, el 29 de setiembre de 
1937. 

Incide en un superado empeño de ho- 
mologar algunas manifestaciones religio- 
sas y culturales de los incas con las del 
antiguo Oriente. 

Moaooao S,, J, Maximiliano, El Cusco del 
Incario. Lima, [Imprenta Atlántida], 
1956. 

13, [1] h. 21V^ cm. (Carpetas sahra- 
doreñas. Número 12). 
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Texto de una conferencia sustentada 
por el autor en la Universidad Nacio- 
nal del Cuzco. Traza un sumario con- 
vencional de la significación histórica y 
el desarrollo del Imperio Incaico. 

Pardo, Luia A. Ruinas precolombinas del 
Cuzco (Monografías arqueológicas), por 
. . . [Prólogo, de José Gabriel Cosió] . 
Cuzco, Casa Editora "Cuzco Imperial", 
1937. 

XV, [171-227, [1] p. láms, (ind. retra- 
to, planos) fuera de texto. 18 cm. [215 

Descripción sobria, y según los hallaz- 
gos efectuados hasta la fecha, de los 
principales monumentos arqueológicos de 
la región del Cuzco. 

Contiene: Posición geográfica del Cuz- 
co. El Cuzco preincaico. Leyendas mi- 
ticas sobre el origen de kw Incas y su 
exégesis. Etimología del Cuzco. Los 
barrios incaicos. Residencias imperiales. 
Santuarios. Nomenclatura de calles in- 
caicas. Plazas. El Cuzco y sus escultu- 
ras primitivas. La ciudadela del Sacc- 
saihuamán. Sapantiana. El signo esca- 
lonado en el Janan Ccoscco. El trono 
del Inca. Las ruinas de Tampumachai. 
Pucará. La ruinas de Ccalipucyu. 
Qquencco. Adoratorío de Ccusilluyocc . 
Titiccacca. Huanacauri, el santuario má- 
ximo de la incanidad. Ruinas de Tipón. 
Las ruinas de Piquillacta y la lejrenda 
de la princesa Sumaccttica. Las ruinas 
del santuario de Huiracocha. 

Pérez Palma, Recaredo, Evolución mítica 
en el Imperio Incaico del Tahuantinsu- 
yo. Prólogo del Dr. Horacio H. Urtea- 
ga. Lima, [Imprenta J. Vidal • Hijos], 
1938. 

1 h.« xxvi, 161, [2] p. 2 láms. (re- 
trat'^s) fuera de texto. 21 cm. [216 

Tesis presentada a la Facultad de Le- 
tras de la Universidad Majror de San 
Marcos, para optar el grado de Bachi- 
ller, en 1918. E inicialmente public&dn 
en la Revista Urúvermiaría. 

Bibliografía: p. 162. 

Además del prólogo, las páginas pre- 
liminares incluyen el informe que acer- 
ca de la tesis emitió el doctor Carlos 
Wiesse; rasgos biografíeos del autor y 
de su esposa, por Justiniano Escudero; 
discurso necrológico, pronunciado duran- 
te el sepelio del autor por Edmundo Vi- 
dal; y homenajes póstmnos de J. A. Ve- 
larde Orcasitas y César A. Girón. 

La tesis expone los principios formu- 
lados en la Sociología General de Ma- 
riano H. Cornejo, acerca de las catego- 
rías espirítuales de los pueblos en for- 
mación; y luego aplica dichos principios 
al estudio de los mitos y otras mani- 
festaciones de la vida espirítual en la 
época de los incas. 



Puga, Mario, Los Incas. (Sociedad y esta- 
do) . México, Centauro, 1955. 

203 p., 4 h. 23 cm. [217 

Notas bibliográficas: pp. 193-2C3. 
Juzga la sociedad incaica como pa- 
triarcal, aunque admite que en ella co- 
existieron formas de un desarrollo ante- 
rior a su organización como Estado; y 
examina acuciosamente las relaciones po- 
líticcsi sociales y laborales, para deter- 
minar aquel punto de vista. 

Radicati di Prímeglio, Carlos. Introducción 
al estudio de los quipus. Lima, [Edito- 
rial Lumen S. A.], 1951. 

2 h., [3]-98 p. il. 6 láms. fuera de 
texto. 24 cm. (Biblioteca de la Socie- 
dad Peruana de Historia. Serie I: Mo- 
nografías. I). [218 

Separata de Documenta, Revista de 
la Sociedad Peruana de Historia: Año 
n, N^ 1; Lima, 1949-1950. 

Notas bibliográficas, al pie de las pá- 
ginas. 

Metódico y penetrante estudio, ba- 
sado en una completa revisión de la bi- 
bliografía precedente en tomo a la ma- 
teria. Expone los problemas históricos 
y técnicos de la facción y la descifreción 
de los quipus y, para coadyuvar a su 
definitivo conocimiento, propone la pu- 
blicación de minuciosas descripciones 
de ellos. A su vez, inclujre las corres- 
pondientes a los quipus que ha tenido 
a tu alcance. 

Regal, Alberto, Los caminos del Inca en 
el antiguo Perú, por . . . Lima, Sanmar- 
ti y Cía., 1936. 

viii, 187 p. 5 mapas (pare, pl.) fuera 
de texto 24 V^ cm. [219 

Bibliografía: pp. 173-180. 

Contiene: Estructura de los caminos. 
Los puentes. Estudio y descripción de 
la red vial. 

Recensiones: de Luis Ortiz de Zeva- 
llos, en la Revista de la Universidad 
Católica (N^ 22, pp. 155-156; Lima. V- 
1936). 

Reyes, Osear Eirén. Los incas, políticos. 

[(jíiito. Imprenta Nacional, 1936]. 
87 p. 15 cm. [220 

Contiene: I.. El proceso de expansión. 

IL- (}uito, culminación y fín del Incario. 

Scholten de lyEbneth, María, Geometría 
y geografía humana en Sudamérica. Li- 
ma, [Compañía de Impresiones y Publi- 
cidad], 1954. 

19 p. 24V2 cm. [221 

Sobretiro de la Revista del Museo Na-- 
donal: Tomo XXIII, pp. 241-259; Li- 
ma, 1954. 

Atiende a las relaciones geométricas 
que se observan en la mitológica marcha 
de Wirakocha, desde Tiahuanaco hasta 
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Cusco, y la dirección Mg:uida por los 
Incat en el cuno de lu expansión. De- 
duce que "en la América precolombina 
existia una unidad de medida, [cuya fi- 
jación se besaba en la observación] de 
la distancia entre la linea ecuatorial y 
el Tr^co de Capricornio en una época 
determinada" y estima la equivalencia 
de esa unidad en la octogentésima parte 
de tal distancia. >^ncula dicha obser- 
vación a la cronología, y concluye que 
el reinado de Pirua Pakkari Manko — el 
primer rey según el cronista Montesi- 
se inició hacia el año 2210 a. de C 



Tepp, Max. Die Sonnenkinder im Inka- 
reich, von . . . [Berlin], Erich Schmidt 
Verlag, [1955]. 

240 p. il. (incl. mapa). 23 V^ cm. 

[222 
Historia política y cultural de los In- 
cas, en la cual se inserta algunas versio- 
nes legendarias de sus hechos. 

Valcárcel, Ltáa E, The latest archaeological 
discoveries in Peni, by . . . Lima, Imp. 
Museo Nacional, 1938. 

29, [2] p. ¡1. 24 Vi cm. (Publications 
of the National Museum oí Lima, Peni. 
"Discovery" Series. N^ 1). [223 

"The present volume contains [some] 
of the arricies which the Director of the 
Museum, Dr. Louis E. Valcárcel . . . give 
general informatíon conceming the im- 
portant discoveries made during the last 
few years during ezcavatíons at Cusco, 
Pukara and Lambayeque". 

Contiene: An Inca "Labyrinth" and a 
puma gold: new archaelogical discove- 
ries in and near Cuzco, the rockhewn 
puma-god of Kenko in its sacred am- 
phiteatre, and Inca mausoleum. An al- 
most unknown inca stronghold now fully 
revealed: the great mountain-citadel of 
Pisak. New links in the record of an- 
cient peruvian culture. South America's 
greatest treasure-trove since Pisarro's 
day. 

. Narraciones y leyendas incas. Antolo. 

gía de cronistas y autores modernos. [Li- 
ma], Patronato del Libro Peruano, 
[1956]. 

120 p.. 4 h. (incl. 2 bl.) 17 cm. 
(Primera serie de autores peruanos. Co- 
lección dirigida por Manuel Scorza. 1). 

[224 



Las leyendas tratan "acerca de los 
orígenes del mundo, del Imperio Incai- 
co, del reino Chimú y de la primera ge- 
neración humana después del diluvio 
universal"; las narraciones muestran loa 
variados 'Hnotívos de la temática, peroa- 
na precolombina". Unas y otras lum si- 
do extractadas de cronistas como Pedro 
Sarmiento de Gamboa, Felipe Guamán 
Poma de Ayala, Bernabé Cobo, Miguel 
Cabello de Balboa, Francisco de Avila y 
Martin de Murúa; y de autores moder- 
nos, como Ricardo Palma, José de la 
Riva Agüero y el propio compilador. 

Von Hagan, Víctor Wiolfgang]. Highway 
of the sun, by . . . New York, Doell, 
Sloan and Pearce, [1955]. 

8 h., 3-320 p. il. (mapas) . 32 láms. 
fuera de texto. 22 cm. [225 

Bibliography: pp. 309-314. 

En 1952 organicé el autor una expe- 
dición para estudiar los caminos cons- 
truidos por los Incas« ponderatívamente 
descritos por Pedro Ciesa de León en la 
época de la conquista, y acerca de loa 
cuales se había hecho estudios técnicos 
pero sin llegar a establecer la integridad 
de su extensión. El presente libro es un 
relato de las observaciones efectuadas 
in étu; y, además de seguir la red en 
sus diversas ramifícaciones, describe las 
construcciones de los centros arqueoló- 
gicos que el camino unía (tales como las 
chullpas de Sillustani; las ruinas de Cus- 
co y Machupicchu, Vilcashuamán, Nas- 
ca, Pachacamac). 

. Realm of the Incas, by ... [First 

printing. New York], The New Ameri- 
can Library, [1957], 

231 p. il. (incl. mapas, planos, fac- 
sSms.), láms. 18 cm. (Mentor: Ancient 
Civilizations . MD 192). Precio: 50 c 
m. am. [226 

"Bibliography and notes": pp. 224- 
227. 

En la cubierta, antes y después del 
titulo: An archaeological history of the 
ancient empire in the Hidden Strong- 
holds of the South American Andes 
. . . Uncovered treasures of Perú as they 
reveal the art, architecture, govemment, 
and gods of a mighty civilization built 
on gold and conquests. 
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Áooaia, Joaé da. De procuranda indorum 
salute. Predicación del Evangelio en las 
Indias. Introducción, traducción y no- 
tas por Francisco Mateos. Madrid, Co- 
lección España Misionera, 1952. 

621 p. [227 



— . Obras del P. . . . Estudio preliminar 
y edición del P. Francisco Mateos. Ma- 
drid, Ediciones Atlas 1954. 

2 h. (incl. 1 bl.), xliz, 633 p. il. 
(retrato). 27 cm. (Biblioteca de auto- 
res españoles, desde la formación del 
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lenguaje hasta nuetrot diat. Tomo 
LXXIII). [228 

Bibliografía: pp. zlviii-zlix. 

Texto, a dos columnas. 

Contiene: Personalidad y escritos del 
P. José de Acosta, por Francisco Mateos. 
Historia Natural y Moral de lam Indiaa 
(trascrita según la edición príncipe, apa- 
recida en Sevilla el año 1590; pero con 
las modificaciones impuestas por las for- 
mas actuales de la ortografía, que no im- 
pilquen una alteración fonética). Ea- 
critos menorea (entre los cuales ha efec- 
tuado el editor una selección, e incluye 
solamente dieciseis — ^relaciones, cartas, 
informes o memoriales — que atañen a 
cuetiones del Perú y América). De pro- 
ctiranda indonan aaktte (vertido al es- 
pañol por el propio editor, según el 
texto de la edición impresa por Guiller- 
mo Foquel en 1588, pero sustituyendo 
la dedicatoria a Felipa II con la carta 
dirigida al P. Everardo Mercuriano al 
remitirle los originales del opúsculo). 

Recensiones: de Miguel Ángel Ochoa 
Brun, en Reviata de Indiaa (N^ 59, pp. 
136-139; Madrid, I-in de 1955). 

Calvete de Estrella, Juan Cristóbal. De Re- 
bus Indicis. Traducción, estudio, notas 
y prólogo de José López de Toro. Ma- 
drid, [Gráfica Benzal], 1950. 

2 v. 24 cm. [229 

Encabezamiento: Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. Instituto 
Gonzalo Fernández de Oviedo. 

Primera edición de la famosa crónica, 
cuyo manuscrito original se conserva en 
la Biblioteca del Palacio Nacional, de 
Madrid. En sus siete libros se halla 
"reunido, y en alguno pasajes discrimi- 
nado . . . cuanto en general y especial 
se ha dicho acerca de los reinos del 
Perú. [Francisco] López de Gomara, 
Agustín de Zarate, Francisco de Jerez, 
Pedro Cieza de León e incidentalmente 
algunos otros autores están palpitantes 
en esta obra de Calvete con la misma 
actualidad y fuerza que en los propios 
originales, y sirviendo de introducción y 
marco a otra biografía de igual impor- 
tancia que la de Cortés, Pizarro o cual- 
quiera de los otros conquistadores de 
allende los mares" (Prolog), 

Canilleros, Conde de. Tres testigos de la 
conquista del Perú (Hernando Pizarro, 
Juan Ruiz de Arce y Diego de Trujillo). 
Buenos Aires, Espasa-Calpe Argentina 
S. A., [1953]. 

146 p. nVa cttL (Colección Austral, 
N^ 1168). Precio: 5.00 ps. m. arg. [230 
Con algunas reflexiones previas sobre 
el valor histórico de las relaciones, y 
las indispensables noticias biográfícas de 
sus respectivos autores, inclujre: la carta 



dirigida por Hernando Pizarro a los oi- 
dores de la Audiencia de Santo Domin- 
go, el 23 de noviembre de 1533, cuando 
viajaba a España por encargo de su her- 
mano, el Conquistador, para comimlcer 
al Rey la verdad de k> acaecido en la 
conquista del Imperio Incaico; las ad< 
vertencias que hizo Juan Ruiz de Arce 
a sus sucesores, probablemente hacia 
1543; y la relación que en 1571 ecribió 
Diego de Trujillo acerca del descubri- 
miento y la conquista. 

. Tres testigos de la conquista del Pe- 
rú (Hernando Pizarro, Juan Ruiz de 
Arce y Diego de Trujillo). 2* ed. Bue- 
nos Aires, Espasa-Calpe Argentina S. 
A., [1954]. 

146 p. 17V^ cm. (Colección Austral. 
N9 1168). Precio: 5.00 ps. m. arg. [231 

Carvajal, Gaspar de. Relación que escribió 
Fr . . . , fraile de la orden de Santo 
Domingo de Guzmán, del nuevo descu- 
brimiento del famoso rio grande que 
descubrió por muy gran ventura el ca- 
pitán Francisco de Orellana desde su 
nacimiento hasta salir a la mar, con cin- 
cuenta y siete hombres que trajo con- 
sigo y se echó a su ventura por el dicho 
río, y por el nombre del capitán que 
le descubrió se llamó el Río de Orella- 
na. [Prólogo, de Antonio Ballesteros Be- 
retta]. Madrid, Consejo de la Hispani- 
dad, 1944. 

54 p.« 35 h. il. (facsims.) 36 cm. 

[232 

*'La presente Relación está tomada de 
la que en 1894 publicó, debidamente co- 
mentada, el ilustre historiador chileno 
D. José Toribio Medina ... en edición 
muy limitada, que justifíca esta presen- 
te. Las notas son del propio Medina, 
salvo aquellas en bastardilla debidas al 
capitán de Navio D. Julio Guillen, para 
comentar lo marítimo. Al final se inser- 
tan varios facsímiles de documentos del 
archivo de Indias, seleccionados por D. 
Manuel Ballesteros Gaibrois, y la rela- 
ción de los compañeros de Orellana" 
(p. 4) . 

. Relación del nuevo descubrimiento 

del famoso río Grande de las Amazonas. 
Edición, introducción y notas de Jorge 
Hernández Millares. México, Fondo de 
Cultura Económica, [1955]. 

157 p., 1 h. 2 mapas pL fuera de tex- 
to 22 cm. (Biblioteca Americana. Pro- 
yectada por Pedro Henríquez Ureña y 
publicada en memoria suya. Serie de 
CronisUs de Indias 28). [233 

Encabezamiento: Fray Gaspar de 
Carvajal, O.P. 

Bibliografía: pp. 153-156. 

Recensiones: de José Agustín de la 
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Puente Candamo, en Reviaia Intetmme' 
rícana de Bibíiograiía (VoL VI, N^ 1, 
pp. 44-45; Washington, MU de 1956). 

CaaaB, Bartolomé de las. Las antiguas gen- 
tes del Perú, por Fr . ... Con anota- 
ciones y concordancias por Horacio H. 
Urteaga. Lima, Librería e Imprenta Gil 
S. A.. 1939. 

xiv, 174 p. 20 cm. (Colección de Li- 
bros y Documentos referentes a la His- 
toria del Perú. Tomo XI, 2* serie). [234 

Reproduce los capítulos de la Apoto- 
¿létíca Historia Sumaria ... de eetas In- 
diaa Occidenialea y Meridionales, en los 
cuales vertió fray Bartolomé de las Ca- 
sas sus noticias acerca del antiguo Perú, 
y que Marcos Jiménez de la Espada 
reunió para formar el vol. XXI de la 
Colección de Libros Españolea Raros y 
Curiosos (Madrid, 1892). El texto, des- 
pojado de las notas que le agregara el 
destacado americanista, aparece en esta 
edición con las personales "anotaciones 
y concordancias" de Horacio H Urteaga. 

Recensiones: de Jorge Patrón Irígo- 
yen, en Letras (N^ 14, pp. 363-366; 
Lima, IX-XII de 1939). 

. Brevísima relación de la destrucción 

de las Indias. Prólogo y selección de 
Agustín Millares Carlos. México, Secre- 
taría de Educación Pública, 1945. 

XV, [17]-89 p., 3 h. (incl, 1 bl.) 
19 V2 cm. (Biblioteca Enciclopédica Po- 
pular. 77). Precio: 0.25 ps. m. inex. 

[235 

. Historia de las Indias, escrita por 

fray . . . obispo de Chiapa. México, 
Editora Nacional S. A., 1951. 

2 V. fronte, (retratos) 24 cm. (Bi- 
blioteca Mexicana). [236 

Edición facsimilar de la hecha por 
José M. Vigil, Editor: México, Imprenta 
y Litografía de Ireneo Paz, 1877". In- 
cluye el estudio biográfico que a su autor 
consagró Manuel José (Quintana. 



— . Brevísima relación de la destrucción 
de las Indias. [Advertencia, de Grego- 
rio Weinberg. Buenos Aires], Ediciones 
Mar Océano, [1953]. 

158, [2] p. 24 cm. [237 

— . Tears of the Indians, being an his- 
tory and true account of the cruel mas- 
sacres and slaughters of above twenty 
millions of innocent people conunitled 
by the Spaniards in the islands of His- 
paniola, Cuba, Jamaica, etc., as also in 
the continent of México, Peni and other 
places of the West Indies, to the total 

' destruction of those countríes. Transla- 
ted by John Phillips. Stanford, Acade- 
mic reprints, 1953. 



134 p. 5 lama. 17 cm. [238 

Reproducción facsimilar da la ^ar aióo 

inglesa del famoao opúsculo aobra la 

Destrucción de las India», adltada an 

Londres el año 1656. 

. Doctrina. Prólogo y taleodóo da 

Agustín Yáñez. México, Edicionat da 
la Universidad Nacional Aatónoma» 
194 L 

xxxvii, 176 p., 4 h. (incL 1 bL) Viña- 
tas de Julio Prieto. 19Vfi cm. (Biblio- 
teca del Estudiante Univartttario. 22). 

[239 

Los fragmentos extractados da la obra 
de fray Bartolomé de Las Casas abordan 
tópicos atañederos a las matarías siguien- 
tes: La conquista, Títulos dal Imperio 
epañol. Las encomiendas, La eadaidtud. 
La sanción moraL A ellos se agregan 
sus "documentos postraros" y. entra 6a- 
tos, su testamento. 

. Doctrína. Prólogo y selección da A- 

gustin Yéñez. 2* ed. México, Universi. 
dad Nacional Autónoma, 1951. 

178 p. il. 20 cm. (Biblioteca del estu- 
diante universitario. 22). [240 

Ciesa de León, Pedro, "La crónica del Perú. 
Tercera edición. Madrid, Espasa-Calpa 
S. A., 1941. 

XXXV, 340 p. 3 mapas. 19 cm. (Via- 
jes désicos, 24) . [241 

Fernandos de Oviedo y Váidas, Gonsido, 
Sumario de la natural historia de laa 
Indias. Edición, introducción y notas da 
José Miranda. México, Fondo de Cultura 
Económica, 1950. 

282 p. 20 cn:L (Biblioteca Americana. 
N^ 13). [242 

Recensiones: de Jorge Campos, en Re- 
vista de Indias (N^ 42, pp. 872-873; 
Madrid, X-Xn de 1950) . 

Gsircilaso de la Vega, Inca. Páginas esco- 
gidas. [Selección, de Ventura García Cal- 
derón. Elogio del Inca Grarcilaso da la 
Vega, por José de la Riva Agüero]. 
París, Desclée de Brouwer, 1938. 

460 p., 2 h. (incl. 1 bl.) 18 cm. (Bi. 
blioteca de Cultura Peruana. Priinara ' 
seríe, N^ 3) . [243 

Bibliografía de Garcilaso da la Vaga: 
pp. 7-11. 

Ventura García Calderón "ha escogido 
Qqui, de preferencia, todo lo concemianta 
a las costumbres, las artas, la vida da 
cada día, lo fabuloso y lo mítico, la 
suntuosa corta dal Inca y de la familia 
imperíal". Y se añadan dosseleccionaa da 
La Florida del Inca, raspectivamanta de- 
bidas a Julia Fitxmauríce Kelly y al 
propio Ventura García Calderón. 
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— . Páginas de los Comentarios Reales. 
Selección, prólogo y notas de Julio Noé. 
Segunda edición. Buenos Aires« Ángel 
Estrada y Cía. S. A., [193. . .] 

zii p., 1 h., 343 p. retrato. 18V¿ cm. 
(Colección Estrada. Vol. X). [244 

— . The Florida oí the Inca. A history 
oí the Adelantado, Hernando de Soto, 
Govemor and Captain General of the 
kingdom of Florida, and of other heroic 
Spanish and Indian cavaliers, written 
by The Inca, Garcilaso de la Vega, an 
officer of His Majesty, and a nativa of 
the great city of Cuzco, capital of the 
realms and provinces of Perú. Transía- 
ted and edited by John Grier Vamer 
and Jeannette Johnson Vamer. Austin, 
University of Tesas Press, 1951. 

xlv p., 1 h., 655, [1] p. front., il. 
(viñeUs) 24 cm. Precio S/. 7.50, m 
am. [245 

— . La Florida del Inca. Historia del 
Adelantado Hernando de Soto, gober- 
nador y capitán general del reino de la 
Florida, y de otros heroicos caballeros 
españoles e indios . . . Prólogo de Aure- 
lio Miró Quesada. Estudio bio-biblio- 
gráfico de José Durand. Edición y no- 
tas de Enmia Susana Speratti Pinero. 
México, Fondo de Cultura Económica, 
[1956]. 

3 h., iz-zcii, 471 p., 1 h. 22 cm. 
(Biblioteca Americana, proyectada por 
Pedro Henríquez Ureña y publicada en 
memoria suya. Serie da Croniotas de 
Indias. 31). [246 

Recensiones: de Susana Speratti Pi- 
fíero, en Revista de Hietaría de América 
(N^ 43, pp. 195-197; México, VI-1957). 



. Historia de la Florida. Prólogo de 

Aurelio Miró (pesada. [Lima], Patro- 
nato del Libro Peruano, [1956]. 

124 p., 2 h. 17 cm. Precio SA 3.00. 

[247 
Páginas selectas de La Florida del 
Inca, 

. Recuerdos de infancia y juventud. 

Selección y prólogo de Raúl Porras Ba- 
rrenechea. [Lima], Patronato del Libro 
Peruano, [1957]. 

125 p., 1 h. 17 cm. Precio: S/. 3.00. 
(Segunda serie de autores peruanos. Co- 
lección dirigida por Manuel Scorza. 2 ) . 

[248 
Páginas seleccionadas de los Comen- 
tarioa Reales. 

Guarnan Poma de Ayala, Felipe, Nueva €r^ 

nica y Buen Gobierno (Codex péruvien 

illustré). [Avant-propós, de Paul Rivet]. 

París, Institut d'Ethnologie, 1936. 

xxviii p., 1 h., [1], 1179 p. íL (fac- 



sims. ) 27 Vi cm. (Travaux et Mémoires 
de rinstitut d'Ethnologie . XXIIL [249 

"Eléments d'information": p. vi. 

Edición facsimilar del excepcional có- 
dice manuscrito debido al cronista indio, 
y cuyo hallazgo efectuó Richard Pietsch- 
mann en agosto de 1908, en la Biblioteca 
Real de Copenhague, cuando concurría 
al XV Congreso Orientalista Internacio- 
nal. Anteceden al texto los Renaeigne- 
.ments sommaires, que publicó para dar 
a conocer los caracteres y la importancia 
de la crónica (Berlín, 1908), según la 
versión francesa suscrita por Marie Ange 
Mongos; los mismos que, retraducidos al 
español por Emilia Romero, incluyó Ju- 
lio C. Tello en su "ensayo de interpre- 
tación" del fragmento de Guamán Poma 
sobre Las primeras edades del Pera (Li- 
ma, 1939). 



— . Las primeras edades del Perú, por 
. . . Ensayo de interpretación por Julio 
C. Tello. Versión al castellano de los 
términos indígenas por Toribio Mejía 
Xesspe. Lima, [Empresa Gráfica T. 
Scheuch S. A.], 1939. 

1 h. bl., 109 p. 10 láms. fuera de 
texto (dibujos de Guamán Poma, Pedro 
Rojas Ponce y Hernán Ponce Sánchez) . 
25 cm. (Publicaciones del Museo Nacio- 
nal de Antropología. Vol. 1, N^ 1). 

*'En el ensayo de interpretación . . . 
se ha suprimido todo aquello que revela 
influencia de las ideas de los conquis- 
tadores. Se ha procurado descubrir, has- 
ta donde es posible, el verdadero pen- 
samiento de Guamán Poma, pese a las 
dificultades provenientes de lo enredado 
e inconexo de su lenguaje, por lo demás 
explicable en un indio que, si bien tenía 
una extraordinaria erudición en la geo- 
grafía, historia y condición social de su 
país, no dominaba el castellano. Por 
esta razón cada frase suya ha sido es- 
tudiada cuidadosamente; cada uno de los 
vocablos dudosos ha sido identificado; y, 
los términos keshuas y aymarás vertidos 
al castellano. En la depuración de los 
parágrafos se ha eliminado las frates bí- 
blicas; y por último, una vez interpre- 
tado el verdadero sentido de los pen- 
samientos, se han dispuesto las oraciones 
en una ordenación más lógica y com- 
prensiva" (p. 6) . A tal ensayo sigue 
la trascripción literal del texto referente 
a las primeras edades, y la traducción de 
las voce indígenas que en él emplea 
Guamán Poma. Como apéndice los jui- 
cios y estudios que acerca de la Nueva 
Crónica escribieron Richard Pietsch- 
mann, sir Cleménts Markham y Philip 
Ainfvorth Means (en versión española 
de Emilia Romero) . 

Recensiones: de Philip AiniwortK 
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Meant, en Chaaki (N^ 1, pp. 75-76; 
Lima, M940) . 

. La Nueva Crónica y Buen Gobierno, 

eecrita por don . . . Interpretada por el 
Tnte. Corl. Luis Bustios Qálvez. Época 
Prehispánica. Lima, Talleres del Servi- 
cio de Prensa, Propaganda y Publica- 
ciones Militares, 1956. 

1 h. bl., ziz p., 1 h., 521 p., 1 h. 
bl. il. (facsíms.) 24V^ cm. [251 

Para interpretar el texto de Guamán 
Poma, el editor ha intercalado en la 
versión algunas palabras o frases que 
aclaran sus alusiones; y a fin de permitir 
cualquier confrontación ha incluido (pp 
279-505) la trascripción tipográfica del 
original. En una y otra partes reproduce 
los dibujos del cronista indio. 

Herrera, Arttonio de. Historia general de los 
hechos de los castellanos en las Islas y 
Tierra Firme del Mar Océanoj escrita 
por . . . Publicada por acuerdo de la 
Real Academia de la Historia . . . con 
prólogo y notas del académico de nú- 
mero Antonio Ballesteros-Beretta. Ma- 
drid, [Imprenta y Editorial Maestre], 
1934-1954. 

14 V. il. (facsinu., viñetas) 25 V¿ cm. 

[252 
Debido a la muerte de Antonio Ba- 
llesteros-Beretta, acaecida en 1949, las 
notas agregadas a la celebrada crónica 
han sido redactadas por el académico 
Miguel Gómez del Campillo desde el 
vol. IX. 

[Jiménez de la Eapada, Marc€)€]. Tres reía- 
cienes de antigüedades peruanas. Asun- 
ción del Paraguay, Editorial Guáranla, 
[1950]. 

353, [2] p. il. 24 cm. [253 

Titulo, tomado de la portada. En la 
cubierta: Trea reíadortea peruanaa - las 
escribieron . . . 

Impreso en Buenos Aires, en los ta- 
lleres de J. Pellegríni, para la Editorial 
Guarania. 

''Reproducción fiel de la [edición] de 
1879, publicada por el Ministerio de 
Fomento de España, con motivo del 
Congreso Internacional de Americanis- 
tas que se celebró en Bruselas". 

Contiene: Introducción (en la cual se 
traxa un cuadro general de las crónicas 
de la conquista del Perú), por Marcos 
Jiménez de la Epada. Relación del ori- 
gen, deacendencia, política y gobierno de 
loa incaa, por el Licenciado Femando de 
Santillán (cuyo original se conserva en la 
Biblioteca del Escorial). Relación de laa 
coatumbrea arúiguaa de loa tmturalea del 
Pirú (que en la edición princeps juzgóse 
anónimas, y cuya atribución sigue aquí 
loM opinionea de Raúl Porras Barrenechea 



y Francisco A. Loayza), por Blaa Val«ra 
(cuyo original existe en la Biblioteca 
Nacional de Madrid) . Relación dm mn-- 
tígüedadea deate reyno del Pira, por 
Juan de Santa Cruz Pachacuti Yamqui 
(de la cual se guarda el original en la 
Biblioteca Nacional de Madrid). Apén^ 
dice (agregado a la presente edicióo): 
El culto de Tonapa - Loa hiamoa am^W' 
doa de loa reyea del Cuaco aegán ef 
Y^niauf Pachacuti, por Samuel A. La- 
fone (^evedo. 

Porrea Barrenechea, Raúl. Las relacionea 
primitivas de la conquista del Perú. 
París, Imprimeríes les Prosees ModemeCy 
1937. 

1 h., 106 p., 2 h. 16 léms. (facsuna.) 
fuera de texto. 28 cm. (Cuademot de 
Historia del Perú. N^ 2. Serie: Los 
cronistas de la conquista. I) . [254 

"Bosquejo bibliográfíco": pp. 6-17. 

Consta de dos partes. La primera es 
un estudio general de las crónicas de la 
conquista del Perú, en el cual se revisa 
las diversas colecciones que de ellas 
han aparecido y sos alcances, y, además, 
se propone una clasificación en armoiüa 
con estrictas pautas históricas. La se- 
gunda es ya un estudio particular, con- 
sagrado a examinar la inspiración y loe 
valores de cartas y relaciones sobre el des- 
cubrimiento y la conquista. En esta se 
incorpora a las fuentes de la historia del 
Perú: 1^, una carta de Pedrerías Dávila, 
suscríta a 10 de abríl de 1525, y que se 
refiere a los preparativos del descubrí- 
miento; 2^, "el texto auténtico y directo 
de la Relación Sámano-Xerea"; 3^, una 
carta del Licenciado Espinosa, susfcríta 
en Panamá a 21 de julio de 1533'; 4^, 
una carta del Licenciado Antonio de la 
Gama, suscríta también en Pamuná, a 
28 de julio de 1533; y 5^, la relación 
francesa de la conquista, publicada en 
Lyon el año 1534. Además, se estableco 
que el autor de la relación publicada 
anónimamente en Sevilla, el año 1534, 
fué el capitán Crístóbal de Mena. A 
manera de apéndice incluye (pp. 59-101) 
los textos anotados de esas ''relaciones". 

Recensiones: de Jorge Basadre, en Bo-^ 
letin Bibliográfico (Vol. Vni, N^ 2, pp. 
190-191; Lima, VII-1938) y en Mercurio 
Peruano (N^ 258, pp. 410-411; Lima, 
IX- 1948); y de Guillermo Lohmann Vi- 
llena, en Reviata de la Umveraidad Ca- 
tólica del Perú (T. VI, N^ 5-6, pp. 223- 
225; Lima, VIII-DC de 1938). 

Sarmiento de Gamboa, Pedro, Relación j 
derrotero del viaje y descubrimiento ddl 
estrecho de la Madre de Dios, antea 
llamado Magallanes. Madríd, Instituto 
Históríco de Marina, 1944. 

134 p. 5 láms. fuera de texto . . . cm. 
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(Colección de Diarios y Relacione! para 
la Historia de las viajes y descubri- 
mientos. Volumen III). [255 
Recensiones: de Manuel Valdemoro, 
en Revista de Indiaa (N^ 22, pp. 705- 
706; Madrid, X-XII de 1945). 

Urteaga, Horacio H. Los cronistas de ía 
conquista. Selección, prólogo, notas y 
concordancias de . . . París, Desclée de 
Brouwer, 1938. 

331, [1] p. 18 cm. (Biblioteca de 
Cultura Peruana. Primera serie N^ 2). 

[256 

Contiene: Verdadera reíadátt de ía 
conqtÚBta del Perú, por Francisco de 
Jerez; Reíadórt de ío sucedido ett ¡a 
ctmquiata y pacificación de eataa provin- 
daa de la Nueva Caatílla, por Pedro 
Sancho de la Hoz; Noticia deí Perú, 
por Miguel de Estete; carta de Hernando 
Pizarro a los oidores de la Audiencia 
de Santo Domingo; Relación deí deecu- 



brimienío y conquista deí Perú, por Pe- 
dro Pizarro; y La conquista deí Perú 
llamada la Nueva Castilla, publicada anó- 
nimamente en Sevilla, el año 1534, (pero 
cuyo autor fué el soldado Cristóbal de 
Mena, según la fundada opinión de Raúl 
Porras Bcurenechea) . 

Velera, Blas. Costumbres antiguas del Perú. 
Siglo XVI. . . . , primer historiador del 
Perú. Recopilación y notas de Max H. 
Miñano García. México, Secretaría de 
Educación Pública, 1956. 

79 p. 20 cm. (Biblioteca Enciclopédica 
Popular. Nueva Época: 230) . [257 

Parece ser trascripción — sin más no- 
tas que los titulillos — de los textos 
compilados por Francisco A. Loayza en 
el Tomo VIII de Loa pe^ireñoa grandes 
Libros de Historia Americana. 

Recensiones: de Alberto Tauro, en 
Idea (N^' 30-31, p. 8; Lima, I-VI de 
1957) . 
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Cardenal Iracheta, Mamieh Vida de Gon- 
zalo Pizarro. Madrid, [Ediciones Cul- 
tura Hispánica], 1953. 

127, [1] p. 21 cm. (Colección Hom. 
bres e Ideas). [258 

"Bibliografía complementaria de los 
libros y documentos citados en el tex- 
to": pp. 125-127. 

Cerrión, Benjarrún, Atahuallpa. Tercera 
edición. QvliXo, Casa de la Cultura E- 
cuatoriana, 1956. 

4 h., 11-225 p., 3 h. láms. (dibujos) 
fuera de texto. 27V^ cm. [259 

Relación libre acerca de la guerra ci- 
vil entre Huáscar y Atahualpa y la ges- 
ta de la penetración española en el im- 
perio incaico. 

Gil Munilla, Ladislao. Descubrimiento del 
Marañen. Prólogo de D. Amando Me- 
lón. Sevilla, Escuela de Estudios His- 
pano-Americanos, 1954. 

xvi, 389 p., 1 h. xiii láms. (incl. 
mapas) pare. pl. fuera de texto. 22 
cm. (Publicaciones de la Escuela de Es- 
tudios Hispano- Americanos. LXXXIV). 

[260 

"Fuentes documentales": pp. 349-353. 

"Fuentes impresas": pp. 355-370. 

A base de una severa investigación, 
esclarece los conceptos geográfícos de los 
conquistadores y su influencia sobre el 
"proceso de incorporación de las nuevas 
tierras al horizonte geográfico ya cono- 
cido"; restablece la atracción que las le- 
yendas ejercieron en la imaginación de 
los descubridores, los antecedentes y los 
estímulos de la empresa encabezada por 



Francisco de Orellana, el itinerario de 
la expedición; y, a través de la relación 
cronológica de los hechos pertinentes, 
confronta los asertos de los historiado- 
res que antes trataron el tema, así co< 
mo las diferentes denominaciones asig- 
nadas a los lugares recorridos por los 
descubridores del famoso río. 

Contiene: El Marañen en la costa 
atlántica. Representación^ cartográfícas 
del Marañen. Leyendas y descubrimien- 
tos. La tierra de (}uito. Antecedentes 
de la expedición de Orellana. Motivos 
de la expedición. Buscando el Atlántico 
Caneleros y amazonautas. Lugar de par- 
tida de Orellana. La navegación hasta 
Leticia. En el Amazonas brasileño. 

Recensiones: de J. Hernández Milla- 
res, en Revista de Historia de América 
(N^ 37-38, pp. 339-400; México, 1954); 
y de Carlos Seco, en Revista de Indias 
(N^ 61-62, pp. 593-594; Madrid, VH- 
XII de 1955). 

Larraín, Carlos J. Valdivia y sus compa- 
ñeros. [Prólogo de Tomás Thayer Oje- 
da]. Santiago de Chile, Academia Chi- 
lena de la Historia, 1950. 
118 p., 1 h. 22V^ cm. [261 

Recensiones: de Julio Alemparte, en 
Boletín de la Academia CIúlena de ía 
Historia (N^ 42, pp. 105-106; Santiago, 
I- VI de 1950); y de Carlos Seco, en 
Revista de Indias N^ 43-44, p. 308; Ma- 
drid, I-VI de 1951). 

Martínez-Alvares, Ricardo. Francisco Piza- 
rro, Estampas de un poema heroico (IV ^ 
Centenario). Madrid, Escelicer, 1941. 
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115 p. il. Láms. fuera de texto. 25 V^ 
cm. [262 

Biografía literaria, para niños. 

Mettaie, Rolando, (y Sergio Villalobos). 
Diego de Almagro. I.- Descubrimiento 
del Perú. II.- Descubrimiento de Chi- 
le. Prólogo de Guillermo Feliú Cruz. 
[Santiago de Chile, Imprenta Universi- 
taria], 1954. 

3 h., zvi, 156 p. 6 mapas (incl. I 
pl.) fuera de texto. 26 cm. [263 

Encabezamiento: Universidad de Chi- 
le. Instituto Pedagógico. Departamen- 
to de Historia. (Seminario de Historia 
de Chile) . 

Bibliografía: pp. 99-102 y 151-152. 

Iniciadas bajo la dirección de Guiller- 
mo Feliú Cruz, en la Cátedra de Histo- 
ria de Chile, durante el año 1950, las 
dos monografías que incluye el presen- 
te volumen fueron más tarde perfec- 
cionadas por sus respectivos autores, y 
laureadas en el concurso promovido 
entre los alumnos del Instituto Peda- 
gógico, con ocasión del primer cente- 
nario del nacimiento de José Toríbio 
Medina. No solo revelan acuciosidad 
en la investigación, sino ajustado criterio 
histórico al establecer sus conclusiones. 

Recensiones: de Donald E. Worcester, 
en Hiapanic American Hiatorical Review 
(Vol. XXXV, N^ 3, pp. 411-412; Dur- 
ham, Vin-1955). 

Riño Ycaxa, Gabriel. El muy magnífico se- 
ñor don Gonzalo Pizarro. [2* ed.] Bue- 
nos Aires, [Editorial "Olimpo" S. R. 
L.l, 1952. 

324, [4] p. il. 23 cm. [264 

Bibliografía: p. [325]. 

"Narración novelada". 

San Críatóbal, Evaríato. La conquista del 
Dorado y la lejfenda de las Amazonas, 
por . . . Lima, Compañía de Impresio- 
nes y Publicidad, 1949. 

32 p. 21»^ cm. Precio: S/. 2.00. 

[265 

Bibliografía: pp. [29]-32. 

Se refiere a la expedición dirigida 
por Gonzalo Pizarro y Francisco de 
Orellana, merced a la cual se incorporó 
la Amazonia al territorio peruano; y a 
los rasgos legendarios que acerca de esa 
región trasmitieron los cronistas de la 
época. No utiliza las informaciones y 
los juicios aportados por la reciente bi- 
bliografía sobre la materia, porque su 
propósito se orienta a comprobar la an- 
tigüedad y la soberanía peruana sobre 
el Amazonas y sus dilatadas márgenes. 

OBRAS GENERALES 

Durand [PíoreB], José. La transformación 



social del conquistador, por . . . Meneo. 
Porrúa y Obregón S. A., 1953. 

2 V. Portada de Elvira Gascón. (Mé- 
xico y lo Mexicano. Vob. 15 y 16). 

[266 

"Ensajfo de interpretación" —que el 
autor define como provisional, puea ini- 
cia el planteamiento del tema — , ende- 
rezado al esclarecimiento de las formaa 
y las tendencias de la actitud aocial, 
económica e ideológica de los conquia- 
tadore y sus inmediatos descendlentaa . 
Compulsa testimonios, documentos j es- 
tudios; pero es obvio que su interpreta- 
ción obedece a las inspiraciones de una 
sensibilidad literaria, antes que al crite- 
rio rigurosamente histórico. 

Contiene: Caracteres y causas ám la 
transformación. El hombre, la familia 
y la tierra. Ir a valer más. El ansia 
de oro. El afán de honra. La ambición 
de nobleza. Rechazo y protesta. Una 
aristocracia de guerreros. La usurpación 
de tratamientos. Aseñoramiento de ple- 
beyos. Los hidalgos de Indias y loa ofi- 
cios manuales. Los hidalgos y el comer^ 
cío. Justifícadón de la nobleza india- 
na. Refinamiento y cortesía. 

García Soríano, Manuel. El conquistador 
español del siglo XVI. Tucumán, [Im- 
prenta de la Universidad Nacional de 
Tucumán], 1954. 

101, [2] p. 23 cm. (Cuaderno de 
Historia N<> 1). [267 

Bibliografía: pp. 99-101. 

Ensayo, acerca de las aptitudes psi- 
cológicas y la conducta social de los con- 
quistadores. Aunque sugestivo en cuan- 
to análisis de un tipo histórico tan no- 
torio, quizá sea aventurado en su em- 
peño de reducir a común denominador 
— ^y a base de escasa ejemplificadón — 
las recias y dominantes personalidades 
que los animaron. 

Contiene: Los biógrafos del conquis- 
tador español del siglo XVI. Europa y 
América durante la conquista. Medio 
del que surge el conquistador. Condi- 
ciones políticas del conquistador. "Se 
obedece pero no se cumple". Virtudes 
y defectos. La vejez del conquistador. 

Gibeon, Charlea. The Inca concept of so- 
vereignty and the spanish administra- 
tion in Perú, by . . . Austin, The Uni- 
versity of Texas Press, 1948. 

146 p. Mapa. 25^ cm. (Latin-Ame- 
rican series, IV) . [268 

Encabezamiento: The University of 
Texas. Instituto of Latin-American stu- 
dies. 

Monografía presentada a la Universi- 
dad de Texas, en 1947, para optar el 
grado de Master of Arts. 

Bibliography: pp. 119-133. 
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Estudia las instituciones políticas y 
sociales de los incas en el período de 
transición anterior al pleno estebled- 
miento del dominio español, así como la 
adaptación cultural del pueblo. Y es- 
tablece que *the nativa community pas- 
sed, subordinated but comparatively in- 
tact, from one hegemony to another". 

Contiene: Sovereignty in Perú. Dy- 
nastic succession in the Inca state. 
Unifying institutions . Incas and sub- 
ject peoples. Dynastic succession du- 
ring the conquest 1532-1533. The co- 
lonial govemment and the Inca schism. 
Spanish rule and nativa institutions. 
Sovereignty in colonial períod. 

Lastres, Juan B. La Medicina en el des- 
cubrimiento y conquista del Perú, l^i- 
ma, [Proveeduría General de la Admi- 
nistración Civil del Estado], 1956. 
136 p., 1 h. retrato. 21V¿ cm. [269 
Bibliograña, al pie de las páginas. 
A través de las fuentes documentales 
y testimoniales establece un cabal cua- 
dro de los conocimientos médicos de la 
época, de sus aplicaciones en la organi- 
zación sanitaria y la práctica asisten- 
cia!, y de la casuística demostrativa. 

Porras Barrenechaa, Raúl. El nombre del 
Perú. Lima, Talleres Gráficos P. L. 
Villanueva, S. A., 1951. 

42 p. il. (mapa) 24V4 cm. [270 

Separata de Mar del Sur: N^ 18, pp. 
2-39 y 147-149; Lima. VH-Vín de 
1951. 

Bibliografía, al pie de las páginas. 

Escruta en el testimonio de los cro- 
nistas y la documentación coetánea, pa- 
ra identificar el origen y la significación 
del nombre del Perú. Establece que '*no 
fué nombre de la lengua quechua, ni 
tampoco de la antillana o caribe, sino 
corrupción del nombre del cacique de 
una tribu panameña, vecina del golfo 
de San Miguel, llamado Birú, al que los 
soldados y aventureros de Panamá die- 
ron en llamar Perú"; y que "no apare- 
ce en ningún documento escrito hasta 
1527" o, a lo sumo, un año antes. Al 
fínal revisa la discusión que sobre el te- 
ma se planteó en el Primer Congreso 
Internacional de Peruanistas, con la par- 
ticipación de Paul Rivet, Hermann 
Trimbom y el autor. 

Preacott, GuiUerrm H. Historia de la con- 
quista del Perú. Con observaciones pre- 
liminares sobre la civilización de los In- 
cas. [Trad. del inglés por Nemesio Fer- 
nández Cuesta. Prólogo de Luis Aznar]. 
Buenos Aires, Ediciones Imán, [1955]. 

624 p., 2 h. (incl. 1 bl.) front. (re- 
trato), láms. fuera de texto. 22 cm. 



(Colección Historia y Cultura de Amé- 
rica) . Precio: 90 ps. m. arg. [271 

Torre Villar, Emeeio de la* Las leyes de 
descubrimiento en los siglos XVI y 
XVIL México, Junta Mexicana de In- 
vestigaciones Históricas, 1948. 

85 p., 1 h. 22V^ cm. [272 

Notas bibliográficas y documentales, 
al pie de las páginas. 

Expone los principios a los cuales es- 
tuvieron sujetas las empresas de descu- 
brimiento y conquista de América, en ar. 
monía con los precedentes de la legisla- 
ción española y una rigurosa concepción 
del mundo. 

Contiene: Relaciones entre los descu- 
bridores y las autoridades de España e 
Indias. Organización interna de la ex- 
pedición: la hueste. La actividad de la 
hueste. El derecho premial. 

Vvgaa, José María, La conquista espiritual 
del Imperio de los Incas. Quito, "La 
Prensa CatóUca", 1948. 

2 h., iv p., 2 h., 240 p. 22 cm. [273 

Bibliografía: pp. 238-240.. 

Contiene: Antecedentes jurídicos y 
de apostolado (o sea, aplicación de los 
principios autoritarios que, tras los en- 
sayos de penetración y conquista efec- 
tuados en las Antillas, condujeron a la 
directa intervención del Rey en la re- 
gulación de las empresas indianas). Con- 
quista civil y religiosa del Incario (se- 
gún la defínen las doctrinas de Las Ca- 
sas y Vitoria, así como las Nuevas Le- 
yes, y la pro3rección de unas y otras so- 
bre las encomiendas y las mitas). Or- 
ganización eclesiástica [del Perú]. 

Ybot León, Antonio, La Iglesia y los ecle- 
siásticos españoles en la empresa de In- 
dias, por ... I: Las ideas y los hechos. 
Barcelona, Salvat editores, S. A., [1954]. 

xii, 768 p., 1 h. il. (retratos, facsíms. 
mapas), 14 láms., pare. col. (incl. 2 pl.) 
25 cm. (Historia de América y de los 
pueblos americanos. Tomo XVI). [274 

Bibliografía, al final de lo capítulos. 

Contiene: La Iglesia y el descubri- 
miento. La Iglesia y los naturales. La 
Iglesia y el Estado. La Iglesia y la con- 
quista espiritual. 

Zavala, Silvio A, Las instituciones jurídi- 
cas en la Conquista de América, por 
. . . Madrid, [Imprenta Helénica], 1935. 
vii, 347 p., 2 h. (incl. 1 bl.) 25 cm. 
Precio: 15 ptas. [275 

Encabezamiento: Junta para amplia- 
ción de Estudios e Investigaciones Cien- 
tifícas. Centro de Estudios Históricos. 
Sección Hispanoamericana. I. , 

Bibliografía: pp. 335-342. i 

Notable estudio de "las principalet 
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ideat e instítucionet jurídicas que influ- 
3reron en el detarrollo de la conquista 
de América por los españoles**. 

Contiene: I.- Teoría de la penetra-' 
cien eepañola en Amanea. Problema ju- 
rídico que plantea el descubrimiento de 
América. Las soluciones principales. Las 
bulas de Alejandro VI. El concepto eu- 
ropeo del indio. El apostolado indiano. 
El aspecto político de la penetración. 
La teoría de la guerra indiana. 11.- La 
arganiMadón de las expediao n e m. Las 
capitulaciones o asientos con la corona. 
Las huestes indianas. La organixación 
económica de las empresas. Las instruc- 
ciones. La pacificación. Otros tipos de 
expediciones. IL- Loe eíectoe de la in- 
ramón. La doctrina euroi>ea sobre los 
efectos de la guerra. Los repartos de 
las huestes indianas. El derecho de cau- 
tiverio. Los premios finales concedidos 
por la corona. 

Recensiones: de lÁxatáo Revoredo, 
en Boletín Bibliográfíco (vol. V, N^ 3, 
pp. 8-9; Lima, Vn-1935). 



DOCUMENTOS Y TESTIMONIOS 

Paladoe Rubioe, Juan LópeE de. De las 
Isla del mar Océano por . . . Del do- 
minio de los Reyes de España sobre los 
Indios, por Fray Matías de Paz. Intro- 
ducción de Silvio Zavala. Traducción, 
notas y bibliografías de Agustín Milla- 
res Cario. México, Fondo de Cultura 
Económica, [1954]. 

cxxx, 318 p., 1 h. 22 cm. (Biblioteca 
Americana, 25. Serie de Cronistas de 
Indias). [276 

"Nota sobre esta edición y bibliogra- 
fía de Palacios Rubios, por Agustín Mi- 
llares Cario": pp. 263-289). 

Al pie de las páginas aparecen notas 
en las cuales se identifica los textos ci- 
tados por ambos autores. 

"Corriendo el año de 1512 se reunió 
en Burgos, por orden de Femando el 
Católico y bajo la presidencia de don 
Juan Rodrigues de Fonseca, una Junta 
de teólogos y juristas encargada de dis- 
cutir y resolver ciertas difíciles cuestio. 
nes relativas a la gobernación del Nue- 
vo Mundo. La importancia de los pro- 
blemas tratados en dicha asamblea de- 
terminaron al propio Rey a encargar a 
dos de su miembros más ilustres, uno 
teólogo y jurista el otro, la redacción 
de sendos tratados en que se sometiesen 
a examen la cuestión de las prestacio- 
nes de los indios y el magno problema 
de la licitud de la dominación española 
en las tierras nuevamente descubiertas. 
Dichos miembros fueron fray Matías de 
Paz, de la Orden de Predicadores y más 



tarde catedrático de la Universidad de 
Salamanca, y el Consejero real don Juan 
López de Palacios Rubios, profeeor que 
había sido del mismo centro de — tudios. 
La obra que con motivo del encargo en 
cuestión escribió en Valladolid fray Ma- 
tías de Paz, es [De dominio regant Hie- 
paniae wuper indoe, y su texto latino fuá 
publicado en 1933 por el P. Vicente 
Beltrán de Heredia]. Palacios Rubioe 
tituló su trabajo, com e nzado a escribir 
en 1512, Libellta de inmdia ocee nía, 
quaa vulgua Indiaa apellat Un ejemplar 
único ... se conserva inédito en la Bi- 
blioteca Nacional de Madrid. Ee un vo- 
lumen de 21 X 29 cm.« encuadernado 
en pergamino, que perteneció a la co- 
lección reunida por don Pascual de Oa- 
yangos. Consta de 89 hojas sin nume- 
rar. Es copia oontempoxátnea del ori- 
ginal, hecha por dos manos: la de un 
calígrafo profesional, que practicaba uom 
escritura itálica, y la de fray Bartolomé 
de Las Casas, que escribió los folios 59 a 
75, ambos inclusive, así como las apoe- 
tillas o notas marginales de todo el ma- 
nuscrito, en las que frecuentemente con- 
tradice las doctrinas del autor, calificén- 
dolas de absurdas o de heréticas". Pem 
no parece ser éste un original comple- 
to del libro, pues el capítulo VI es sólo 
un extracto, en los capítulos V y Vil 
faltan algunos artículos, y el propio au- 
tor mencionó alguna vez un capítulo 
VIII que hoy no se halla, (cf. nota, pp. 
266-267). Y advierte el editor que la 
importancia de ambos tratados debe a- 
preciarse en función de las teorías "acer- 
ca del contacto de cristianos con indioa", 
cujfo conocimiento "es imprescindible 
para comprender la conquista española 
de América". 

Recensiones: de Charles E. Nowell, 
en Hiapenic American Hiatorícal Re- 
view (Vol. XXXrV, N^ 4, pp. 549-550; 
Durham, XI- 1954); y de Jorge Hernán- 
dez Millares, en Reviata de Hiatoría de 
América (N^ 39, pp. 279-280; México, 
VI-1955). 

Porras Barrenechea, Raúl, El testamento 
de Pizarro. Texto inédito, prólogo y 
notas por . . . París, Imprimeries Les 
Presses Modernos, 1936. 

1 h. bl., 78, [1] p. 29V4 cm. (Cua- 
derno de Historia del Perú. N^ 1) . [277 

"... edición particular y limitada". 

Hallado por el autor en el legajo N^ 
1076 de la Sección Justicia del Archivo 
de Indias, el testamento fué otorgado 
en Lima, ante el escribano Cristóbal de 
Figueroa, el 5 de junio de 1537; y pro- 
tocolizado después de la muerte del con- 
quistador, ante el escribano Pedro de 
Salinas. Su valor histórico es puntual- 
mente destacado en el prólogo» j de 



BraUOGRAFIA IVRUANA DE HISTORIA 



399 



•US estípulacionet ofrecen cumplida ex- 
plicación las notas finales. 

Recensiones: de Rubén Vargas Ugar- 
te S. J., en Revista de la Utúvenidad 
Católica: (N^ 32, pp. 239-240; Lima» 
VI-1937). 

Salinas y Córdova, Buenaventura, Memo- 
rial de las historias del Nuevo Mundo 
Pirú. Con introducción de Luis E. Val. 
cárcel y un estudio sobre el autor de 
Warren L. Cook. [Presentación, de Au- 
relio Miró Quesada]. Lima« Universi- 
dad Nacional Mayor de San Marcos, 
1957. 

1 h. bl., Ixziz, 358 p., 3 h. (incl. 1 
bl.) 2 láms. (retrato, facsímil) fuera 
de texto. 24 V^ cm. (Colección Clásicos 
Peruanos. Volumen I). [278 

Titulo de la primera edición, impresa 
en Lima por Gerónimo de Contreras, el 
año 1630: Memorial de las Historias del 
Nuevo Mundo Pirú: Méritos, y exce- 
lencias de la ciudad de Lima, cabera 
de sus ricos y extendidos reynot, y el 
estado presente en que se hallan". Pa- 
rece que no concluyó, pues se interrum- 
pe en el folio 308« sin incluir la peti- 
ción sobre una deseada canonixación de 
fray Francisco Solano; y es muy posi- 
ble que los pliegos impresos hubieran 
sido destruidos. 

"La obra puede ser dividida en cuatro 
partes: la primera, se refíere a la épo- 
ca precolombina, incluyendo las disqui- 
siciones relativas al origen del hombre 
americano; la segunda, se dedica a la 
narración de los episodios de la conquis- 
ta española y a reflexiones sobre la con- 
tribución del Perú, las diferencias entre 
nativos y extranjeros, la posposición de 
aquellos y los privilegios de éstos, so- 
bresaliendo sugestivas narraciones, como 
la de la fiesta de la capullana; la ter- 
cera, comprende una muy detallada des- 
cripción de Lima en el momento en que 
se escribe la obra (alrededor de 1630), 
con tal amplitud que abarca la vida vi- 
rreinal bajo todos sus aspectos; por úl- 
timo, la cuarta constituye un lascasiano 
alegato en favor del pueblo indio" (in- 
troducción). 



LAS CASAS 

Giménes Femándes, Manuel. Bartolomé de 
las Casas . . . Delegado de Cisneros pa- 
ra la reformación de las Indias (1516- 
1517). Sevilla, Escuela de Estudios His- 
pano-Americanos, 1953. 

xxvi, 763, [4] p. XXX láms. (incl. 
facsims., retratos) fuera de texto (incl. 
1 pl.) 24% cm. [279 

Catálogo de los "documentos utiliza- 
dos para la redacción del texto, ordena- 



dos cronológicamente y fechados entre 
la llegada a Sevilla de Bartolomé de las 
Casas (6-X-1515) y los funerales del 
Cardenal asneros (14-XI-1517)": pp. 
421-684. 

"índice bibliográfico de los autores 
cuyas obras han sido utilizadas en este 
estudio": pp. 715-719. 

Primer volumen de un vasto estudio 
sobre la actuación cumplida por fray 
Bartolomé de las Casas en la defensa die 
los derechos humanos de los indios. Se 
refiere a la misión que le confiara el 
Cardenal Cisneros para aplicar el plan 
de Reforma de las Indias, elaborado a 
base de los famosos Memoriales que 
aquel presentó acerca de los agravios y 
los abusos inferidos a los indios por los 
encomenderos y funcionarios, y de los re- 
medios aconsejables. Advierte el autor 
que no intenta presentar una apolo^, 
sino exponer los hechos según la ver- 
sión que de ellos ofrecen los documen- 
tos y testimonios; pero logra restable- 
cer su verdad en forma tan profunda y 
entusiasta que hace imperativa la sim- 
patía hacia el fhistrado ensayo. 

Recensiones: de Lino Qómes Cañedo, 
en Revista Interamericana de Bibliogra- 
fía (Vol. IV, N^ 1-2. pp. 99-100; 
Washington, I-VI de 1954); y de C J. 
Bishko, en Hispanic American Historí- 
cal Review (Vol. XXXV, N^ 1, pp. 
102-105; Durham, n-1955). 

Gonsiles Calmada, Manuel, Las Casas, el 
Procurador de los Indios, por . . . Méxi- 
co, Talleres Gráficos de la Nación, 1948. 

388, [2] p. Un retrato. 20 cm. [280 

"Obra premiada en el certamen cul- 
tural de la Cooperativa [de los] Talle- 
res Gráficos de la Nación". 

Bibliografía: páginas finales. 

"Intento de interpretación del ciclo 
histórico en que se encierran las activi- 
dades públicas y privadas de fray Bar- 
tolomé de la Cfasas", escrito en forma 
sencilla y animada, "inteligible para to- 
do el mundo". Expone y critica los he- 
chos y las instituciones de la conquistf^, 
incidiendo a veces en lugares comunes 
y denotando vacíos en el conocimiento 
de las doctrinas coetáneas, pero logra su 
propósito divulgatorio. 

Mantea, La gran controversia del siglo XVI 
acerca del dominio español en Améri- 
ca, por Sor. M. Ménica Ph. D. Madrid, 
Ediciones Cultura Hispánica, 1952. 

332 p., 1 h. 24 cm. Precio: 70 ptas. 

[281 

Bibliografía: pp. 313-327. 

A través de los doctmientos de la épo- 
ca, estudia las ideas y doctrinas deba- 
tidas durante la conquista acerca de los 
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derechos de la corona a la poeeión de 
lat Indias, y sobre la situación legal de 
los indígenas. Y, de manera especial, 
atiende a las proyecciones que aquellas 
tuvieron en la conciencia de los espa- 
ñoles. 

Recensiones: de A. H. P., en Boimtín 
de la Academa Chilana de la Hiatoría 
(N« 48, pp. 187-188; Santiago, I-VI de 
1953). 



Pincherle, Alberto. La dignitá daU'uotiio a 
rindigeno americano. [Ronut. ain inqXf 
1953]. 

[121M31 p. 24V^ cm. [282 

Extracto de las actas dal Congieao In- 
ternacional de Estudios Humanísticos, 
efectuado en Roma el año 1952. 

Se refíere a los antecadentaa y las 
proyecciones de la dafensa de los indios, 
hecha por Las Casas. 



VIRREINATO 



Anda Aguirre, Alionao, Primeros goberna- 
dores de Mainas. Los generales Vaca 
de Vega. Quito, sin imp., 1955. 

2 h. (incl. 1 bl.), V p., 1 h., 9-159 
p. lám. fuera de texto. 21V^ cm. [283 

Notas bibliográficas, al pie de las pá- 
ginas. 

Bibliografía de Diego Vaca de Vega, 
Pedro Vaca de la Cadena, Juan Mauri- 
cio Vaca de Evan y Jerónimo Vaca de 
Vega. 

Arciniega, Roaa, Pedro Sarmiento de Gam- 
boa (El mises de América). Buenos 
Aires, Editorial Sudamericana, [1956]. 

245 p., 3 h. (incl. 1 bl.) . 22 cm. 
precio: 52 ps. m. arg. [284 

Bibliografía: pp. 231-236. 

"Documentos": pp. 237-245. 

Acertadamente combina la autora el 
rigor de la información documental con 
la animada desenvoltura de la biografía 
novelada, para "recrear" la vida del ex- 
plorador y cronista. 

Recensiones: de Manuel Suárez Mi- 
raval, en Cultura Peruana (N^ 97, p 
68; Lima, Vn-1956). 

Lohmann Villana, Guillermo, La destitu- 
ción del oidor limeño Pablo de Olavide. 
Madrid, [Gráfica Estadas], 1947. 

1 h., 6 p. 24V^ cm. [285 

Con algunas reflexiones publica el de. 
creto regio del 16-V-1757, que suspen- 
dió a Olavide en el ejercicio del cargo 
de oidor de la Audiencia de Lima por 
diez años. 

Tirada aparte de la Reviwta de Indias: 
N^ 28-29, pp. 497-500; Madrid, IV-IX 
de 1947. Trascrito en Boletín Biblio- 
gráíico de la Biblioteca de la Universi- 
dad Nacional Mayor de San Marcos: 
Vol. XVII, N^ 3-4, pp. 155-157; Lima, 
Xn-1947. 

Moreyra PaM-Soldán, Manuel, Biografías de 

oidores del siglo XVII y otros estudios. 

Prólogo de Aurelio Miró (}uesada Sosa. 

Lima, [Lumen], 1957. 

vi, 215, [1] p. 25 cm. [286 

Notas, bibliográficas y documentales, 

al pim de las páginas. 



Con algunas enmiendas formales y no- 
torias adiciones a los taxtoa originaria- 
mente insertos en revistas cultúralas da 
Lima, incluye seis estudios biográficos 
sobre oidores que actuaron «n la Real 
Audiencia de esta ciudad durante el pri. 
mer tercio del siglo XVII, y cuatro «n- 
sayos pertinentes a s uc esos y parMmajes 
de la misma época. Los priniapos so ra- 
fíeren a Juan Jimánas de Montalvn, 
Juan de Canseco (guiñones, Luis Mario 
de la Fuente, Manuel de Castro Casti- 
llo y Padilla, Blas de Torres Ahamirano 
y Alberto de Acuña. Y los segundos tra- 
tan sobre: Un enigma y au poataríot 
solución en la biograiia del Virrey Mar' 
qué de Monteaüaroa, Peraonajea <¡ua 
oompitíeron con el Principe de Eaqptam- 
che el Virreinato del Pera, Introduodán 
a Documentoa y cartea de la Audiencia 
y del Virrey M arquea de MonteacJaroat 
y Laa tercianaa del Virrey Jerónimo da 
Cabrera y Bobadilla IV Conde de Cíén- 
chón. 

Rumeu de Armas, Antonio. Los viajes de 
John Hawkins a América (1562-1595). 
Sevilla, Escuela de Estudios Hispano- 
Americanos, 1947. 

xix, 484 p., 1 h. xxvi láms. 22 cm. 
(Publicaciones de la Escuela de Estu- 
dios Hispano-Americanos. XXXV). [287 

Vállejo P,, José A, La lucha por la inda- 
pendencia del Perú. La rebelión de 1742. 
Juan Santos. Lima, sin imp., 1954. 
39 p. 24 cm. [288 

"Obras consultadas": p. 39. 
Menciona los esfuerzos efectuados por 
los peruanos para sacudir la domina- 
ción española. Luego estudia la rebelióo 
iniciada en 1742 por Juan Santos Ata- 
hualpa, las expediciones organixadas pa- 
ra combatirlo, y cómo se extinguió tras 
catorce años por la muerte del caudillo. 

Wieüse, Marta, El mar y los piratas. Lima, 
[Compañía de Impresiones y Publici- 
dad], 1947. 

66 p., 2 h. maderas originales de Ja- 
sé Sabogal. 17V^ era. [289 

Evocadora y sugestiva sintaais da las 
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correrías efectuadas por los piratas en 
las costas peruanas, y la consiguiente 
alarma que suscitaban en los pueblos. 

OBRAS GENERALES 

Lavelle y Aríaa de Saovecfra, j€)9é Antonio 
de. Estudios historíeos. Lima, Librería 
e ImprenU Gil S. A., 1935. 

viiii 481 p., 2 h. Retrato del autor, 
por Jorge Holguín de Lavalle. 25V^ cm. 

1290 

"Al cumplirse el prímer centenarío 
de la muerte [1933] ... del insigne 
historíador, literato y diplomático" su 
familia decidió preparar la recopilación 
de sus escrítos dispersos, introduciendo 
en ellos las adiciones y enmiendas efec- 
tuadas por su autor. Inicialmente apa- 
recieron en muy cortos tirajes, o en re- 
vistas olvidadas, de manera que asi se 
les ha dado la difusión que merecen. 

Contiene: Juan de la Torre (Uno de 
los trece de la Isla del Gallo). La pri- 
mera doncella noble que entró en Lima 
(doña Inés Bravo de Lagunas). Don 
Hernando de Cárdenas (Capitán de la 
Pacificación). Doña Ana de Osorío (Una 
virreina del siglo XVI). Un penitencia- 
do por el Santo Ofício (el portugués An- 
tonio Rodríguez Correa). Un poema y 
un poeta peruano del siglo XVTI (el 
jesuíta Rodrigo Valdez). La ejecución 
de Antequera. Pedro José Bravo de La- 
gunas y Castilla. Don Pablo de Olavide. 
La Gracia Olavide. Doña Mariana Bel- 
zunce (Un episodio de la vida social 
de Lima en el siglo XVIII). Don Teo- 
doro Francisco de Croiz, XXXIV virrey 
del Perú. OHiggins, el Virrey inglés. 
Abascal. La Perricholi. Vicente Mora- 
les y Duárez. El doctor don José Ma- 
nuel Valdés. 

Mendiburu, Manuel de. Diccionario histó- 
ríco-biográfico del Perú, formado y re- 
dactado por . . . Segunda edición con 
adiciones y notas bibliográfícas, publi- 
cada por Evaristo San Cristóbal. Es- 
tudio biográfíco del general Mendiburu 
por el Dr. D. José de la Riva Agüero y 
Osma. Lima, Imprenta "Enrique Pala- 
cios" [y] Librería e Imprenta Gil S. A., 
1931-1934. 

11 V. 22 cm. [291 

Obra fundamental de la cultura pe- 
ruana, inicialmente editada en och3 vo 
lúmenes (Lima, 1874-1890) . Incluye 
más de dos mil biografías referentes a 
personajes de la época colonial, amén 
de artículos en los cuales aparecen re- 
ferencias complementarias, apéndices 
documentales, e índices de sucesos y 
asuntos. La aparición de cada tomo sus- 
citó menudas observaciones al erudito 
José Toribio Polo, quien lat recopiló en 



un folleto (Lima, 1891) cuya contribu- 
ción más importante se halla en una 
relación de los personajes omitidos. En 
cambio, José de la Riva Agüero le con- 
sagró un prolijo y extenso capítulo de 
su estudio sobre La HtBtoría ei» eí Perú 
(Lima, 1914), destacando "el incompa- 
rable mérito" del Diccionario Hiatáríoo- 
Biográiico y "la maravillosa riqueza de 
su contenido", y analizando cómo ex- 
pone la historia política y cultural del 
país. Su eetilo es claro y directo, aun- 
que a veces denso; y no obstante ofrecer 
un "catálogo" de las fuentes que el in- 
vestigador debe consultar, su mayor de- 
fecto consiste en la omisión de indica- 
ciones sobre las que ha usado en cada 
caso. 

En la segunda edición, Evaristo San 
Cristóval ha incluido "adiciones y notas 
bibliográficas", para orientar al lecto/ 
hacia el manejo de las fuentes consul- 
tables. Y ha agregado un apéndice (cf.), 
que contiene muchas de las biografías 
cuya falta advirtiera José Toribio Polo, 
y otras que han sidp posteriormente in- 
corporadas al conocimiento histórico. 

San Críatával, Evaríato. Apéndice al Dic- 
cionario histérico-biográfico del Perú, 
confeccionado por . . . Lima, Librería e 
Imprenta Gil S. A., 1935-1938. 

4 V. 22 cm. [292 

Útil e importante contribución ai co- 
nocimiento de la personalidad y la obra 
de los personajes que destacaron duran- 
te la dominación española en el Perú. 
Ha sido formado mediante la ordenación 
de estudios especiales o generales, com- 
pulsados por el compilador en el curso 
de sus investigaciones personales. 

Valega, Joaé M. El Virreinato del Perú. 
Historia crítica de la época colonial, en 
todos sus aspectos. Lima, Editorial Cul- 
tura Ecléctica, [1939]. 

499, [1] p. 25 cm. Precio: S/. 3.50. 

o . . . [293 

Se imcia con una relación acerca de 
los orígenes del virreinato y la obra ad- 
ministrativa de cada uno de los virreyes, 
intercalando en ella numerosas reflexio- 
nes y no pocos hechos anecdóticos, (pp. 
6-113). Con el mismo criterio expone 
luego :^ la organización política, la orga- 
nización social, el estado de la educa- 
ción, el arte, las costumbres (pp. 308- 
414), aspectos de la vida religiosa, la 
organización económica y, finalmente, la 
geografía colonial. Cuando lo cree ilus- 
trativo inserta — ^íntegramente o en ex- 
tractos — documentos, testimonios o es- 
tudios en los cuales aparece el tema 
que trata; pero no observa una adecuada 
graduación de su valor, y la referencia 
se limita a veces a una insegura tradición 
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oral o a una fantatiota piesa literaria. 
De manara que, no obstante tu utíUded, 
la obra ratulte desigual: sobria hasta la 
simple enumeración o abundante en de- 
talles menudos, documentada o literaria. 
Podría tomársela como plan y giáa de 
trabajo para un estudio integral de la 
dominación espafiola en el Perú. 

Recensiones: de Jorge Zevallos Qui- 
ñones, en Reviaim de /a Vtúvmaádmd Cm- 
tótícm del Perú (T. VII, N^ 4-5^ pp. 
318-319; Lima, VU-Vm de 1939). 

Vareas ügerte, Rubán. Historia del Perú. 
A^rreinato (1551-1581). Uma, Compa- 
ñía de Impresiones y Publicidad, 1935. 
89 p. 25 cm. [294 

Texto de las lecciones dictadas por el 
autor en la Facultad de Letras de la U- 
niversidad Católica del Perú. 

. Ifistoria del Perú. Virrainato . . . 

Buenos Aires, A Baiocco y Cía. S. R. 
Ltda., 1949-1956. 

3 V. il. 24 cm. [295 

El tercer volumen ha sido impreso 
en Lima, por Qil S. A 

Bibliográ^» al comienzo de los capí- 
tulos. 

Documentada y metódica ralación del 
desarrollo político, sociológico y cultural 
del Perú, desde 1551 hasta 1790. 

Recensiones: de César Pacheco Vólez 
(al vol. n), en Mercurío Perumto (N^ 
336, pp. 239-241; Lima, m-1955); anó- 
nima (al vol. n), en El Comerdo (Li- 
ma, 26-VI-1955); de Carlos Daniel 
Valc¿rcel, (al vol. II), en Reviaim de 
Hiatorím de Amérícm (N^ 40, pp. 710- 
712; México, Xn-1955); y de Thomas 
M. Qale, en Hiepmnic Amerícmn Hiato- 
rica/ Review (voL XXXVII, N^ 3, pp. 
363-364; Durham, Vm-1957). 



DOCUMENTOS Y TESTIMONIOS 

Ceiancka, Antonio de /a. Crónica morali- 
aada (Páginas selectas), por fray . . . 
[Notas praliminares, por Gustavo Adol- 
fo Otero]. La Pax, Publicaciones del 
Ministerio da Educación, Bellas Artes y 
Asuntos Indígenas, 1939. 

nvii, 224, [1] p. 19V¿ cm. (Biblio. 
teca BoUviana. N^ 1). [296 

Cárdenm», Juan de. Problemas y secratos 
maravillosoi de las Indias, por el doc- 
tor . . . Obra impresa en México, por 
Pedro Ocharte, en 1591 y ahora edita- 
da en facsímil. Madrid, Ediciones Cul- 
tura Hispónica, 1945. 

[11], 246, [2] h. 27 V¿ cm. (Colección 

de Incunables Americanos, Siglo XVI. 

Volumen IX). [297 

Sobre el dima y los productos natu- 



rales de América, y sobra loa < 

Refleja a veces el deslumbramiento oca- 
sionado por las cosas d^ Nuevo Mundo, 
la ingenuidad pr«iyectada a loa juicios so- 
bra las aplicaáones de ciertos productos 
y las costumbres, o el vivo interés por 
captar las remotas causas de las dife- 
rencias físicas y espirituales de los ame- 
ricanos. 

Cárdovm Satíntm, Die§o de. Crónica fran- 
ciscana de las provincias d^ Perú. New 
edition with notes and Introduction, by 
Uno Q[ómea] Cañedo, O.F.BC [Fore- 
word, by Fr. Antonine Tibesar, O.F.BC] 
Washington, Academy of American 
Franciscan History, 1957. 

scüi, 1195 p., 2 h. (incL 1 bL) IL 
(incl. facsím. mapa) 8 léms. (ind. 
front.) fuera de texto. . (Franciscan 
Historical Classics: volume one). 

"Sources and bibliography^: pp. iv- 
bdv. 

"List of authors quoted by Córdova 
in the Crónica and completo titles of 
their Works": pp. 1163-1171. 

Título de la primera edición, impre- 
sa en Lima por Jorge Lopes de Herrara, 
el año 1651: Coronice de la reUgiosiaai- 
ma provincia de los Doae Apóstoles óai 
Perú, de la Orden de nuestro Seráfico P. 
S. Francisco de la Regular Observan- 
cia; con ralación de las Provmcias que 
della han salido, y son sus hijas". 

Nacido en Lima el año 1591, fray 
Diego de Córdova y Salinas entró a 
edad temprana en la Orden de San 
Francisco; el 12 de marso de 1620 fué 
nombrado notorio apostólico, y como a 
tol se le encargó obtener las informa- 
ciones sobra los raligiosos y los estable- 
cimientos de la Orden, a fin de formar 
una crónica general; y el 25 de diciem- 
bra de 1637 le fué dada la misión de 
enviar al Cronista de Indias, Tomás Ta- 
mayo de Vargas, una puntual relaáóo 
acerca de las vicisitudes de la provincia 
franciscana del Perú, que sirviera para 
preparar una historia eclesiástica de las 
Indias, y es llamado "coronista general 
en todas las Provincias de los Reynos 
del Pirú". Lleva a cabo una primera 
redacción da su crónica, y luego de en- 
viarla para el fin propuesto la enrique- 
ce constantemente hasta concluir el ori- 
ginal que se imprimió en 1651. Es una 
obra de vastos alcances, por la diversi- 
dad de temas que incorpora a ella y las 
valiosas noticias que proporciona acerca 
del desarrollo social y raligioso d^ Perú 
virreinaL 

Konetxke, Richard, Colección de Documen- 
tos para la Historia de la Formadóti 
Social de Hispanoamérica 1493-1810. 
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Volumen I (1493-1592). Madrid, Con- 
tejo Superior de Inveitigacionee Cientí- 
ficas, 1953. 

zzvii p., 2 h., 671 p. 25 cm. [299 

Con índices, de Documentoe (pp. 629- 
655); de Personas, (pp. 657-665) y df 
Materias, (pp. 665-669). 

Recopilación de reales cartas, provi- 
siones, cédulas, órdenes, decretos, orde- 
nanzas e instrucciones, que facilitan el 
estudio sobre ''la influencia del Estado 
español en la formación de la nueva so- 
ciedad colonial". Proceden dé los libros 
de registro guardados en el Archivo Ge- 
neral de Indias, y de otros cedularios o 
colecciones documentales, tanto éditos 
como inéditos. 

En el primer volumen aparecen 481 
documentos, que afectan a la acción le- 
gisladora de 1493-1592. 

Recensiones: de Robert S. Chamber- 
lain, en Himpanic Aqmrícmn Hittorícat 
Review (Vol. XXXIV, N^ 2, pp. 211- 
213; Durham, V-1954); de María Do- 
lores G. MoUeda, en Reviwta de tndiaa 
(N9 55-56, pp. 219-221; Madrid, I-VI 
de 1954); y de Agustín Bifillares Cario, 
en Revista de Historia de América (N^ 
37-38; pp. 409-410; México, 1954). 

Mereyra Fas Sokián, Manuel, El Tribunal 
del Consulado de Lima. Cuaderno de 
Juntas (1706-1720). Tomo I. Dirección, 
prólogo y notas de . . . Lima, [Editorial 
Lumen S. A.], 1957. 

2 h., (incl. 1 bl.), bou, 388 p., 2 h. 
(incl. 1 bl.) 24 V¿ cm. (Publicaciones 
del Instituto I£stórico del Perú). [300 

Encabezamiento: Documentos para la 
historia económica del virreinato pe- 
ruano. 

Juicio alusivo de Luis Alayza y Paz 
Soldán, en las vueltas de la cubierta. 

Aunque fundado por cédula del 29 de 
diciembre de 1593 y defínitívamente es- 
tablecido sólo en 1613, las actas de Us 
deliberaciones sostenidas por el Tribunal 
del Consulado de Lima, durante el siglo 
XVII, se han eztraviiMlo. El primer 
Cuaderno de Junta» que hoy se conoce 
es el que publica Manuel Moreyra Paz 
Soldán; y aunque no se puede precisar 
la intensidad de las alteraciones que la 
política de familia introdujo en la vida 
económica del virreinato, por la imposi- 
bilidad de confrontar sus debates y a- 
cuerdos con los del siglo precedente, el 
contenido ilustra con bastante elocuencia 
acerca de una realidad que difiere de la 
convencional visión cortesana y muestra 
la independiente y a veces beligerante 
actitud del comercio en defensa de sus 
intereses. En consecuencia, el documen- 
to proyecta su luz sobre la historia po- 
lítica y social, tanto como a la historia 
económica. 



Recensiones: de César Pacheco Vélez, 
en Mercurio Peruano (N^ 356, pp. 600- 
603; Lima, Xn-1956); y de Julián Gar- 
cés, en Revista de Historia de América 
(N^ 43, pp. 167-168; México, VI-1957). 

— . (y Guillermo Céspedes del Castillo). 
Colección de cartas de virresres. Conde 
de la Monclova . . . Dirección, prólogos 
y notas de . . . [Lima, Editorial Lumen 
S. A.1, 1954-1955. 

3 V. lama, (facnms.) fuera de texto. 
26 cm. (Publicaciones del Instituto His- 
tórico del Perú). [301 

Encabezamiento: Virreinato Peruano- 
Documentos para su Historia. 

No obstante haberse desenvuelto a 
través de dieciseis años, el gobierno de 
Melchor Portocarrero y Lasso de la Ve- 
ga ha sido hasta ahora deficientemente 
conocido, pues por haber muerto en ejer- 
cicio de la autoridad, no pudo presentar 
el virrey la memoria correspondiente. 
Y como se efectuó en su tiempo la re- 
novadora transición dinástica, que puso 
en el trono de España a los Borbones, 
la ausencia de aquel documento era par- 
ticularmente sensible. Manuel Moreyra 
y Paz-Soldán y Guillermo Céspedes del 
Castillo han compilado las cartas que di- 
cho virrey envió a la metrópoli, para 
contribuir al conocimiento de esa exten- 
so y decisivo período, y han esclarecido 
sus referencias con abundantes y muy 
ilustrativas notas. Además, aparecen en 
cada tomo sustanciosos estudios prelimi- 
nares y muy cuidadosos índices. 

Contiene: I.- 153 cartas, escritas des- 
de el 15 de marzo de 1689 hasta el 29 
de marzo de 1694; 11.- 114 cartas, es- 
critas desde el 22 de febrero de 1695 
hasta el 28 de diciembre de 1698; y m.- 
127 cartas, escritas desde el 10 de enero 
de 1699 hasta el 15 de juUo de 1705. 

Recensiones: de Carlos Deustua Pi- 
mentel, en El Conrnrdo (Lima, 13-11- 
1955); de José Agustín de la Puente 
Candamo, en Mercurio Peruano (N^ 
335, pp. 164-166; Lima, n-1955); de 
Ricardo Vegas García, en El Comento 
(Lima, 23-in-1955); de Guillermo Loh- 
mann Villana, en Rerista de Indias (N^ 
59, pp. 132-136; Madrid, I-III de 1955); 
de Thomas F. McGann, en Hispanic A- 
merícan Historical Review (vol. XXXV, 
N^ 2, pp. 296-297; Durham, V-1955); 
de Jorge Basadre (al voL III), en Mer- 
curio Peruano N^ 344, pp. 832-834; Li- 
ma, XI- 1955); de Thomas F. McGann, 
en Hispanic American Historical Reriew 
(vol. XXXVI, N^ 4, pp. 542-543; Dur- 
ham, IX-1956); de Julián Garcés, en 
Rerista de Historia de Amarice (N^ 42, 
pp. 538-541; México, XII- 1956); y ómÁ 
Carlos Daniel Valcárcel, en Rerista /«»-■ 
tetannericana de Bibliografía (vol. V 
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N^ 1, pp. 96-97; Washington, Mil de 
1957). 

Mugaburu, Jomph» de (y Francisco do Mu- 
gaburu). Diario de Lima (1640-1694). 
Crónica de la época colonial, de Josephe 
de Mugaburu y Francisco de Mugaburu 
(hijo). Reimpreso con prólogo y notas 
de don Carlos A. Romero. Lima, Imp. 
C. Vásquex L., 1935. 

5 h. (incl. 1 bL). [3]-295, [2] p. 25 
cm. [302 

Encabezamiento: Concejo Provincial 
de Lima. IV Centenario de la Fundación 
de la Ciudad. 

Inicialmente incluido por Horacio H. 
Urteaga y Carlos A. Romero en su Co- 
lección de ZJbroa y Documentoe tefe- 
rentee a. le Historie del Perú: tomos 
VII y Vni de la primera serie (Lima, 
1917-1918). 

Rire Agüero, Joeé de le. Los cronistas de 
convento. Selección de Pedro M. Ben- 
venutto Murríeta y Guillermo Lohmann 
Villana, dirigida por . . . París, Desclée 
de Brouwer, 1938. 

258 p., 1 h. 18 cm. (Biblioteca de 
Cultura Peruana. Primera Serie N^ 4). 

[303 

Bibliografía de los cronistas de con- 
vento: pp. 7-9. 

En una nota preliminar, los ejecuto- 
res de la selección caractericen las cróni- 
cas conventuales, las ubican en el pro- 
ceso histórico de la literatura peruana, 
e introducen al lector en el conocimien- 
to de la vida y la obra de los cronistas 
incluidos. Son éstos: fray Antonio de 
la Calancha, fray Reginaldo de Lixérra- 
ga, fray Juan Meléndez, fray Diego de 
Córdoba y Salinas, fray Biemardo de 
Torres y fray Gaspar de Villarroel y 
Ordóñex. 

Romero, Fraxtcieoo, Llanto sagrado de la 
América meridional, por ... Lo publica 
nuevamente, conforme a la edición mi- 
lanesa de 1693, con una introducción 
biográfico-crítica, Gabriel Giraldo Jara- 
millo . . . Bogotá, Editorial ABC, 
1955. 

138 p., 1 h. facsim. 22 cm. [304 

"Edición de 500 ejemplares numera- 
dos". 

Nacido "en América y muy probable- 
mente en el Perú'*, hacia el año 1659, 
y alumno del convento agustiniano de 
Lima, fray Francisco Romero empren- 
dió viaje a España en 1690, y cuatro 
años más tarde inició un vasto aposto- 
lado en el Nuevo Reino de Granada; 
allí suscitó las protestas de los vecinos 
principales ,debido a su ardorosa defensa 
de los indígenas, y hubo de trasladarse 
a su convento de Lima, donde murió en 
fecha posterior a 1705. ''El Uanto Sa- 



grado de la Ainéríca Merídioaaí es fun- 
damentahnenf un alegato en favor de la 
situación de los indígenas; una eapcaicióo 
sobre su estado material y religioeo; una 
súplica en pro de una actitud más acor- 
de con los intereses espirituales de las 
colonias y lógicamente con las auténti- 
cas conveniencias políticas de la metró- 
poli" — según advierte en sü acuciosa 
introducción el editor. 

Recensiones: de Agustín Millares 
Cario, en Revista de Hietoria de Amé- 
rica (N: 42, pp. 533-534; México, XH- 
1956). 

RwM, Hipólito, Relación histórica del viage 
(nc), que hiao a los reynos del Perú y 
Chile el botánico D. Hipólito Ruix en 
el año de 1777 hasta el de 1778, en 
cuya época regresó a Madrid. Publicada 
por primera vez por la Comisión de Es- 
tudios Retrospectivos de Historia Natu- 
ral de la Real Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales de Madrid, 
con base en el manuscrito hallado y re- 
visado por el R. P. A[gustin] J. Barrei- 
ro O.S.A., Vocal de la misma. Segun- 
da edición, enmendada y completada de 
todo lo que le faltaba, según la copia 
definitiva, inédita, del manuscrito de D. 
Hipólito, hallada y copiada en el De- 
partamento Botánico (Historia Natural) 
del Museo Británico, por el Dr. Jaime 
Jaramillo Arengo. Madrid, [Talleres Grá- 
ficos de Cándido Bermejo], 1952. 

2 V. il. (fronte., láms., facsíms., planos 
pl col.) 28 cm. [305 

Además de la Relación, el primer vo- 
lumen incluye: prólogo del editor (pp. 
xzi-zliv); apéndice, en el cual se inser- 
tan 36 documentos oficiales relacionados 
con el viaje de Hipólito Ruis y sus com- 
pañeros (pp. 393-476); y, a manera de 
epílogo, el estudio que el P. Agustín 
Jesús Barreiro insertó en la primera e- 
dición (pp. 477-526). El segundo volu- 
men reproduce las láminas y los planos 
coloreados del original, amén de 11 co- 
piosos e ilustrativos índices. 

Recensiones: de Joeó Varallanoe, en 
Cultura Peruaruk (N^ 56, p. 47; Lima, 
IX-X de 1952); y de Raúl Silva Castro, 
en Boletín de la Academia Chilena de 
la Historia (N^ 47, pp. 174-177; San- 
tiago, VII-XII de 1952). 

Salirum y Córdova, Buenaventura de. Me- 
morial de las Historias del Nvevo Mvndo 
Pirv. Con introducción de Luis E Val- 
cárcel y un estudio sobre el autor de 
Warren L. Cook. [Presentación, de Au- 
relio Miró (pesada Sosa]. Lima, [Edi- 
torial San Marcos], 1957. 

Izzix, 358 p., 3 h. (incl. 1 bL) 2 láms. 
fuera de texto. 24 cm. (Coleodóo Clá- 
sicos Peruanos. Volumen I). [306 
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Aunque i m p r aio «n Lima, por Geró- 
nimo de Contreras, el año 1632, e! Me- 
moríal de law túwtoríam aei Nutrvo Mun- 
do parece que jamás llegó a ver la lux 
pública, y aún te diría que tus ejempla- 
res sufrieron persecusión pues los que 
han llegado hasta nuestros días se in- 
terrumpen en la p. 308. Declara su au- 
tor que deseaba "inclinar a la Magestad 
de su Católico Monarca Don Felipe 
rV, Rey poderoso de España y de las 
Indias, a que pida a Su Santidad la 
canonización de su Patrón [fray Francis- 
co] Solano**. Para ello expone, en tres 
"discursos**: la historia de los tiempos 
prehispánicos —desde la primitiva bar- 
barie hasta las guerras entre Huáscar y 
Atahualpa — y la conquista, con muy 
curiosas noticias sobre el proceso de for- 
mación social y algunas costumbres con- 
servadas o surgidas en aquellas coyuntu- 
ras; "los méritos y excelencias de la ciu- 
dad de Lima**; y el estado fíeneral del 
Perú en los albores del siglo XVII. De- 
nota clara conciencia de la diferenciación 
que se operaba entre nativos y penin- 
sulares, invoca para los primeros la gra- 
cia del Rey a mérito del presente que 
sus antecesores engarzaron a la corona 
mediante la conquista, y hace cumplido 
elogio de las riquezas y las excelencias 
que la tierra nativa ofrece a la medi- 
tación de los peruanos. 



Sumrdo, Juan Antonio, Diario de Lima de 
. . . (1629-1634), publicado con intro- 
ducción y notas por Rubén Vargas li- 
garte S. J. Lima, Imp. C. Vásquez L., 
1935. 

3 h. (incl. 1 bl.), ix, 263 p., 1 h. 
4 láms. fuera de texto. 25 cm. [307 

Encabezamiento: Concejo Provincial 
de Lima, IV Centenario de la Fundación 
de la Ciudad. 

Título completo: "Reloción diaria do 
lo sucedido en la ciudad de Lima des- 
de 15 de mayo de 629 hasta 14 de ma- 
3ro de 634, hecha por el doctor Antonio 

Hallado por Rubén Vargas Ugarte S. 
J. en el Archivo de Indias, de Sevilla, 
el Diario de Urna fué redactado por en- 
cargo del virrey Conde de Chinchón, en 
cumplimiento de lo dispuesto por Rea- 
les Cédulas de 16 de diciembre de 1623 
y 23 de noviembre de 1631, y remitido 
a España el 14 de mayo de 1634. Re- 
gistra hechos ocurridos en Lima desde 
el 15 de mayo de 1629 hasta la víspera 
de su remisión, o sea, el 13 de mayo de 
1634; y además incluye "muchos otros 
de las más lejanas provincias, que por 
su importancia llegaban a ser temas de 
las conversaciones u objetos de disposi- 
ciones del gobierno". Su valor es obvio. 



LOS VIRREYES 

ÁXbm, Duque de. El virreynato del Conde 
die Lemos en el Perú, según los docu- 
mentos del Archivo de la Casa de Alba 
1667-1672. Madrid, Imprenta de la viu- 
da de E. Maestre, 1946. 

27 p. lám. (retrato) fuera de texto. 
2AVi COL [303 

Céepedea del Castillo, Ouillermo, El gobier- 
no del Conde de la Monclova en el Perú. 
Prólogo a los tres primeros volúmenes 
de la colección: Virreinato Peruano -Do- 
cumentos para su Historia. Lima, [Edi- 
torial Lumen S. A.], 1954. 

19 p. 25 cm. [309 

Por haberse desenvuelto desde 1689 
hasta 1705« entre los cuales se produjo 
en Esraña la extinción de la dinastía 
austriaca y el advenimiento de los bor- 
bones, el gobierno del Conde de la Mon- 
clova fué "de transición". El autor tra- 
za un cuadro general de su desenvol- 
vimiento, dedicando capítulos a las a- 
gresiones extranjeras, la situación econó- 
mica, la administración pública y la so- 
ciedad de la época. 

Lohmann Villena, Guillermo, Un pasquín 
contra el virrey don Francisco de Tole- 
do. Madrid, [Gráfica Estadas], 1946. 
3 p. 24% cm. [310 

Tirada aparte de la Reviwta de Indiaa: 
N« 23, pp. 111-113; Madrid, I-UI de 
1946. Y reproducido en Reviatm de la 
Universidad Católica-, Tomo XIV, N^ 2, 
pp. 203-205; Lima, Xn-1946. 

Difundido en Cuzco, en marzo de 
1572. y escrito en verso, el pasquín 
"contiene la vida del virrey y lo que ha 
hecho en suma en su vida hasta seis 
meses después que entró" en dicha ciu- 
dad. 

Moreyra Pa* Soldán, Manuel, El virreinato 
del Conde de la Monclova. Prólogo a 
cuatro años de su correspondencia (1695 
-1696). Lima, [Editorial Lumen a A.], 
1955. 
44 p., 2 h. 25 cm. [311 

Senarata del prólogo aparecido en el 
sefliundo volumen de las cartas del vi- 
rrey, a través de las cuales establece el 
autor un cuadro del estado en que §• 
hallaban los principales ramos de la ad- 
ministración. 



Parea Avala, Joeé Manuel, Aspectos desco- 
nocidos de la vida del virrey don M#« 
nuel de Guirior, co-fundador de 
blioteca Nacional de Boiotá. 
leído ante la Academia 
Historia por don . 
6 de abril de 1956 con 
recepción solemne de miel 
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mero de la Coiporacióii. Bofatá, Bdito- 

ríal Sucre, 1956. 

[155M88 p. 23 V¿ cm. [312 

Sobretíro del BoMin de Hittorim y 

Antígüedadee: voL XLIII, N« 497-498; 

Bogot¿, ni-IV de 1956. 

INSTITUCIONES 

Petíú CruM, Guilhnno (y Cerlot Monge Al- 
faro). Lat encomiendat según tasas y 
ordenansas, por . . . Buenos Aires, Ta- 
lleres [de la] S. A Casa Jacobo Peusor 
Ltda., 1941. 

243, zzvü, 2 p. 28 cm. (PubUcacio- 
nes del Instituto de Investigaciones His- 
tóricas de la Facultad de Filoeofía y 
Letras de la Universidad Nacional de 
Buenos Aires. Número LXXVII). 

Notas bibliográficas y documentales, 
al pie de las páginas. 

Se advierte que la redacción final del 
presente estudio es de 1935 y, por tan- 
to, no constan en él los resultados de in- 
vestigaciones posteriores a esa fecha. 

Contiene: Introducción. Descripción 
de las encomiendas según las Lejres de 
Indias. Feudos y encomiendas. Desarro- 
llo histórico de las encomiendas en Chi- 
ley. Apéndice [doctunental]. 

León Pinelo, Antonio de. El Oran Canciller 
de las Indias. Estudio preliminar, adi- 
ción y notas de Guillermo Lohmann 
Villena. Sevilla, Escuela de Estudios 
Hispano-Amerícanos, 1953. 

clzzzvi, 220 p., 3 h. 22 cm. (PubU- 
caciones de la Escuela de Estudios KQs- 
pano-Amerícanos de Sevilla. LXXVI) . 

[314 

Fecha de edición, tomada de la por- 
tada. En el forro: 1954. 

Notas bibliográficas y documentales, 
al pie de las páginas. 

Escrito quixá en 1625, este '^«tado 
histórico y legal** fué guardado un tiem- 
po en la biblioteca del Conde Duque de 
Olivares, y se conserva actualmente en 
la Real Biblioteca de Copenhague. Cons- 
ta de tres partes, cuyo texto se propo- 
nía integrar y corregir el propio autor, 
y que tratan: del origen y la creación 
del cargo de Gran Canciller, de los prí- 
' vilegios y atribuciones, y da las dispo- 
siciones que debía incluir la Recopila- 
ción de Leyes de Indias en el Libro ata- 
ñedero a la materia. El estudio prelimi- 
nar afecta a la vida y los trabísjos de 
Antonio de León Pinelo, y agrega apre- 
ciables noticias a las ya conocidas. 

Recensiones: de Antonio Muro Ore- 
jón, en Revietm Interatnericana de Bi- 
bÉJotrmftm (VoL IV, N^ 3, pp. 234-235; 
Washington, VH-IX de 1954); y de He- 
lena Perenya, en Revietm de Hiatorím de 



ÁmMcm (N^ 37-38, pn. 412-413; Méxi- 
co, 1954). 

Lohmmnn Viltmne, Ouülenno, SI Corregidor 
de indios «n el Parú bi^ loa Auatriai. 
Madrid, Edidonae Caltnm Ifispánica, 
1957. 

nvii, 627 Pn 2 h. (incL 1 bL). cua- 
dros, mapa pL fuera de testo. 23 cm. 
Precio: 180 pta. [315 

Notas bibliográficas y documonteles 
al pie de las páginas 

Fuentes: pp. 601-607. 

Prolijo y documentado estudio de los 
orígenes, ía posicióti legal y las atribu- 
ciones del corregidor. Es un sustantivo 
aporte al conocimiento de la admimstra- 
ción indiana. 

MmriluM ürqmío, Joeé María. Ensayo sobre 
los juicios de residencia indianos. Se- 
villa, Escuela de Estudios Hispano-A- 
mericanos, 1952. 

zviü p., 1 h., 310, [7] p. 21 cm. (Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios 
Hispano- Americanos de Sevilla. LXX) . 

[316 
BibUografia: pp. [297]-310. 

Aíoore, John Preeton, The Cabildo in Perú 
under the Hapsburgs. A study in the 
origins and powers of the Town Council 
in the Ancero3ralty of Perú 1530-1700, 
by . . . Durham, Duke Univerñty Press, 
1954. 

viü, [2], 309 p. mapa pl., 2 láms. 
(incL plano) fuera de texto. 22 cm. 

[317 

Bibliography: pp. 285-298. 

"This study is a partial attempt lo 
fíU the hiatus in the history of colonial 
institutions", y su limitacióo geográfica 
y cronológica obedece al propósito de 
abordar el tema con profundidad y exac- 
titud. Lo cumple cabalmente, penetran- 
do en el origen, las funciones y el desa- 
rrollo del cabildo, asi como en su in- 
fluencia sobre la vida locaL 

Contiene: Castilian background. Evo- 
lution of the Rojral policy in the six- 
teenth century. Founding of the town. 
The Puero and Ortfenansasi Municipal 
elections. Duties and functions of local 
offidals. Petitions and procuratorial as- 
semblies. The Cabildo abierto, Bifisceila- 
neous political powers and defense. Land 
grants, communal and municipal proper- 
ty, and fínances. Regulations for local 
trade business. Social welfare and edu- 
cation. Fiestas and celebrations. The 
cabildo and the church. Administratior 
of the indian villages. Municipal dis- 
content. Decadence in the seventaendi 
century. 

Recensiones: de Jorge Basadre, en Re- 
viwta Interamericenm de Bitíio§ndSm 
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(Vol. V, N^ 3, pp. 191-193; Wadüngton. 
VU-IX d« 1955); y d« J. H. Parry, en 
HÍMpanic Xmerroon Hiatorícml Riwiew 
Vol. XXXV, N9 4, pp. 519-520; Dur- 
ham, XI.1955). 

Núñeg Anavitarte, Carkm. El cacicazgo co. 
mo supervivencia "Eeclaviita-Patríarcal" 
en el teño de la sociedad coloniaL Cus- 
co, [Imprenta ''Oarcilaso"], 1955. 

16 p. 21V¿ cm. [318 

Ota Capdeqm, Joaá M[arím\, El régimen de 
la tierra en la América Eepañala duran- 
te el período colonial. Ciudad TrujiUo, 
Editora Montalvo, 1946. 

3 h. (incl. 2 bL), 176 p.. 3 h. (incl. 
1 bL) 23V^ cm. (PubUcaciones de la 
Universidad de Santo Domingo, Volu- 
men XLm). [319 

''Cursillo dictado en la Universidad 
de Santo Domingo del 27 de noviembre 
al 13 de diciembre de 1944**. 

Inicialmente considera la acción de los 
intereses privados y la intervención del 
Estado en el descubrimiento y la con- 
quista de América, para fíjar, como con- 
secuencia de la primera, el reconocimter. 
to del derecho sobre las tierras descu- 
biertas y pobladas, y, como efecto de la 
segunda, el establecimiento de regalías 
sobre los tesoros, los bienes vacantes y 
los productos del subsuelo. Estudia el 
origen y los caracteres jurídicos de los 
repartimientos y las mercedes de tierras. 
Luego analiza las disposiciones ds la 
Real Cédula dictada sobre la materia en 
1591, de la Recopilación de Leyes de 
1680, y de la real instrucción de 1754, 
para identiñcar el régimen legal de la 
propiedad de la tierra, los contomos de 
la política agraria colonial, la particular 
atención otorgada por la ley a la pro- 
piedad territorial de los indios, la parti- 
cipación de los cabildos en la salvaguar- 
da de las regalías y el otorgamiento de 
concesiones, y los problconas de hecho 
y de derecho creados por la aplicación 
de la ley. 

Recensiones: de Julia Ulloa, en Re- 
vista de Indias (N* 55, pp. 299-301; 
Madrid, IV-VI de 1955). 

Zavala, Sihrío A. La encomienda indiana, 
por ... Madrid, [Imprenta Helénica], 
1935. 

4 h., 356 p. 25 cm. Precio: 15 ptas. 

[320 
Encabezamiento: Junta para amplia- 
ción de Estudios e Investigaciones Cien- 
tíficas. Centro de Estudios Históricos. 
Sección Hispanoamericana, n. 
Bibliografía: pp. 347-351. 
"Esta obra tiene por objeto el análisis 
e interpretación del proceso [históricoj 
de la encomiende indiana durante los 



tres siglos de la dominación de España 
en América**. {Introducción). 

LA IGLESIA 

Armas Medina, Femando de, Santo Tori- 
bio de Mogrovejo y su época. Sevilla, 
Escuela de Estudios Hispano-America- 
nos, 1951. 

22 p. 25 cm. [321 

Separata del Anaarío de Estudios A- 
mericanoe: Tomo VIII; Sevilla, 1951. 
Notas bibliográficas, al pie di» las pá- 



. Cristianixación del Perú (1532-1600). 

Prólogo de D. Vicente Rodríguea Ca- 
sado. Sevilla, Consejo Superior de In- 
vestigaciones Científicas, 1953. 

zzvii p., 1 h., 635, [1] p. ü. (facdms.) 
Láms. fuera de texto (incL mapas, retra- 
tos). (Publicaciones de la Escuela de 
Eetudios Hispano-Americanos de Sevilla. 
LXXV). [322 

"índice de las fuentes que se citan en 
las notas**: pp. 605-635. 

Estudio acerca de los orígenes, la ex- 
pansión, la organixación y la influencia 
de la obra misional en la conquista y 
la dominación española. 

Contiene: I.- Expansión Misionera. 
Origen de la evangeUxación. Autores in- 
mediatos de la evangelixación. Dos mun- 
dos que se encuentran. Formación mi- 
sionera. Estructuración del sistema mi- 
sional. Geografía misional. Primeros 
obstáculos de la evangelixadón. 11.- 
Conatitudón de la Iglesia, La jerarquía 
eclesiástica y los concilios. El bautismo. 
Le catequesis. Los sacramentos. For- 
mación del clero peruano. Las misiones 
y la obra social. El culto y la devoción. 
III.-Trascendeficfa de la obra apostólica. 
Dificultades extemas de la eva::gelixa- 
ción. Difícultades internas de la evan- 
gelixación. Cambio de rumbo en la con- 
quista. Reacción indígena. 

Recensiones: de Carlos Deustua Pi- 
mentel, en Mercurio Peruano (N^ 324, 
pp. 136-140; Lima, IIM954); dé Gui- 
llermo Lohmann Villana, en Revista de 
Indias (N^ 55-56, pp. 207-210; Madrid, 
I- VI de 1954) y en Mercurio Peruano 
(N9 325, pp. 215-217; Lima, IV-1954); 
de Enrique Sánchez Pedrote, en Revis- 
ta de Historia de América (N^ 39, pp. 
255-257; México, VI-1955). 

Bandin Hermo, Manuel, El obispo de Qui- 
to Don Alonso de la Peña Montenegro 
(1596-1687)h por el P. ... Edición y 
prólogo del P. Fidel de Lejarsa. Madrid, 
Consejo Superior de Investigaciones 
Científícas, 1951. 
xxxiv, 510 p. 22 V¿ cm. (Bibliotee 
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''Mistionalia Hitpanica". Publictda por 
•1 Instituto Santo Toríbio de Mogrova- 
jo. Sería B. vol. V). [323 

Bibliografía: pp. zzviii-zzz. 

Alonso da la Peña Montenegro fué 
autor de un notable Itinerario pmrm pm^ 
rocho9 de indioe, en que ee trmtmn lae 
materia» máa particularee tocante» a 
ello», para »u buena admini»traci6n 
(Madríd, 1668). En él se absuelven los 
casos de conciencia presentados a los pé. 
rrocos, y cada uno de ellos implica una 
observación del estado de las poblacio- 
nes indigenas en su tiempo. 

Medina, Joaé Toribio. Historia del Tribu- 
nal de la Inquisición da Lima. (1569- 
1820). Prólogo de Marcel Betaillon. 
Santiago de Chile, Fondo Histórico y 
Bibliográfico J. T. Medina, 1956. . 

2 V. 28 cm. [324 

Notas bibliográficas, al pie de las pá- 
ginas. 

A la primera edición, aparecida en 
1887, se agrega en la presente (Tomo 
n, pp. 453-523) un Apéndice documen- 
tal proporcionado por Raúl Porras Ba- 
rrenechea. 

Recensiones: de José Ignacio Mante- 
cón, en Revitta de Hietoría de América 
(N9 43, pp. 184-186; México, VI-1957). 

Pére» Ayala, Jo»é Manuel Baltasar Jaime 
Martínez Compañón y Bujanda. Prelado 
español de Colombia y el Perú 1737 
1797, por . . . Bogotá, Imprenta Nacio- 
nal, 1955. 

515 p.« 3 h. 21 láms., (retratos, 
facsims.) fuera de texto. 25 cm. (Bi- 
blioteca de la Presidencia de Colombia. 
13) [325 

Bibliografía: pp. 488-503. 

Documentado estudio histórico-biográ- 
fíco. 

Contiene: Primeros años en España 
(1737-1767). Permanencia en el Perú 
(1767-1790). Últimos años en Colom- 
bia (1790-1797). Conceptos sobre el 
Arzobispo Martínez Compañón y Bu- 
janda. Apéndices (pp. 169-487). 

Recensiones: de Jarome V. Jacobfeen, 
en Hiepanic American Hiatorical Review 
(Vol. XXXVI, N^ 2. p. 274; Durham, 
V-1956). 

Sandoval, Alonso de. De instauranda Aethi- 
opum salute. El mundo dé^la esclavitud 
negra en América. [Estudio preliminar, 
de Ángel Valtierra S. J.] Bogotá, Em- 
presa Nacional de Publicaciones, 1956. 

xxxvii, 598 p., 1 h. facsím. fuera de 
texto 24 cm. (Biblioteca de la Presi- 
dencia de Colombia. 22). [326 

Trascrito según el texto de la edición 
impresa en Sevilla, por Francisco de Li- 
ra, el año 1627. El título latino es del 



original presentado por al autor a la 
censura, pues en la cubierta de la citada 
edición se lee: Naturaieam, poh^m ea- 
grada i p roiana, ooatumbraa i rítoa, di»- 
dptina i catechi»mo enrtniélieo de todon 
etiope». Se halla dividido en cuatro li- 
bros, que tratan: I.. De U» principalae 
naciones de e ti opes que aa conocen én 
el mundo, y de sus condicionea, ritos y 
abusos, y de otras cosas notables que aa 
hallan en ellas; IL- De los males que 
padecen estos negros, y de la necesidad 
deste ministerio, coya alteza y excelen- 
cia resplandea^ por varioa títulos; IIL- 
Del modo de ayuda a la salvación de 
estos negros en los puertos de donde 
salen y adonde llegan sus armazones; y 
IV.- De la estima grande que nuestra 
sagrada religión de la Compañía da Je- 
sús siempre ha tenido, y caso que ha 
hecho del bien espiritual de los more- 
nos y de sus gloriosos empleos en la con- 
versión destas almas. 

Recensiones: de James F. King, en 
Hispanic American Hiatorical Rev i e w 
(vol. XXXVII, N^ 3, pp. 358-360; Dur^ 
ham, VIII-1957). 

Tibesar, Antonine, Franciscan beginnings in 
colonial Perú. [Preface, by Víctor An- 
drés Belaúnde]. Washington, Acadeniy 
of Amencan Franciscan History, 1953. 

xviii, 162 p. il. (facsims.) Froot 
(facsím.), 2 láms. fuera de texto. 26 cm. 
(Publications of the Academy of Ame- 
rican Franciscan History. Monograi^ se- 
ries, voiume one). Price: $ 4.(K) m. am. 

[327 

Bibliography: pp. 143-151. 

**This voiume will describe the efforta 
of the Franciscans to convert the Indian 
of Perú. The first two chapters will 
describe the coming of the Franciscana 
to the country and the organixation of 
the first province in Spanish South A- 
merica. The remaining chapters will 
treat of the work among the Indians, 
some of the diffículties which hampered 
the work of conversión, the doctrina» ad- 
ministered by the friars and the mediod 
which they developed to instruct the 
Indians in Christían Faith" (/nfrocfoo- 
tion). 

Incluye los siguientes apéndices (pp. 
98-142): Relatio vera de Novis Insulia 
(íntegramente trascrita en su texto ori- 
ginal, y en traducción inglesa la parte 
que su autor, Nicholas Herbom, dedica 
a describir Tumbes y sus alrededores); 
Marcos de Nixa's testimony; ÍÁat of the 
Franciscan provinces, convents and <foo- 
trinaa in Spanish South America in 
Apríl, 1589, as well as the ñames of 
the Friars then living in those eata- 
blishments; Primicias del Porú en san- 
tidad, letras, armas, goviemo y nobleca 
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(según relación escrita en 1640 por fray 
Baltasar de Bustamante, natural de Li- 
ma). 

Recensiones: de Arthur F. Zimmer- 
man, en HÍMpanic American Historícal 
Review (Vol. XXIV, N^ 2, pp. 219-220; 
Durham, V-1954); de Miguel Ángel 
Ochoa Brun, en Revista de India» (N^ 
57-58, pp. 578-580; Madrid, VII-XH de 
1954); y de José Bravo Ugarte, en Re- 
vista de Hiwtoria de América (N^ 37-38, 
pp. 453-454; México, 1954). 

Vareas ügarte^ Rubén. El Illmo. D. Dr. 
Fr. Gaspar de Villarroel, Obispo de San- 
tiago y Arequipa y Arxobispo de Char- 
cas. Lima, [Empresa Períodistica S. A.1, 
1938. 
44 p. lám. (retrato) 25 cm. [328 

Separata de los Cuademoa de Estudio 
del Instituto de Investigaciones Histó- 
ricas de la Universidad Católica del 
Perú: N^ 1, pp. 1-44; Lima, Xn-1938. 
Estudio bio-bibliográfico. 

. Concilios limenses. (1551-1772). Li- 
ma, [Tipografía Peruana S .A.], 1951- 
1954. 

3 V. láms., retratos fuera de texto. 
25 COL [329 

Notas bibliográficas, al pie de las pá- 
ginas. 

Con una importante compilación de 
documentos complementarios, inserta los 
decretos de los seis concilios celebrados 
durante la época colonial; y, finalmente 
(en el voL III), traxa la historia de la 
influencia que los respectivos acuerdos 
tuvieron en la organización de la iglesia 
peruana. 

economía colonial 

Borah, Woodrow, Early colonial trade and 
navigation between México and Perú. 
Berkeley and Los Angeles, University 
of California Press, 1954. 

4 h., 170 p. il. (mapa) 23V^ col (Ibe- 
ro-Americana: 38). Pnce: $ 2.50 m. 
am. [330 

Bibliography: pp. 163-170. 

*'This study is an examination of the 
sixteenth-century export and entrepot 
trade of México with Perú and of the 
ravigation which bore it ... Examine 
the origins of the navigation in the Pa- 
cific; the development of the México- 
Peru traffic; various aspects of the tra- 
de, navigation, passenger movement, and 
the inevitable govemment regulation 
and taxation without which few studies 
of conmierce would be complete . . • 
Deals with the far-reaching changas 
which the China trade broufl^t to the 
Mexico-Peru traffic and the consequent 
prohibition of any trade between the 



two viceroyalties". Incide, por tanto, en 
un olvidado aspecto de la historia eco- 
nómica del Perú, en el cual se refleja 
la inicial tolerancia de la iniciativa pri- 
vada y la celosa reglamentación de que 
se la hixo objeto cuando el gobierno de 
América se sujetó a la concepción im- 
perial. Acucioso, severo, bien documen- 
tado. 

Recensiones: de W. L. Schurz, en Hfs- 
panic American Historical Review (Vol. 
XXXV, N^ 1, pp. 109-110; Durham, H- 
1955); y de Miguel Ángel Ochoa Brún, 
en Revista de Irtdias (N^ 61-62, pp. 600- 
601; Madrid, VU-XII de 1955). 

Céspedes del Castillo, Ouiílermo, La renta 
del tabaco en el Virreinato del Perú. Li- 
ma, [Talleres Gráfícos P. L. Villanueva 
S. A.], 1955. 

28 p. 25 cm. [331 

Separata de la Revista Histórica; vol. 
XXI, pp. 138-163; Lima, 1954. 

BibUografia, al pie de las páginas. 

Contiene: Precedentes y proyectos. 
La implantación del monopolio y sus 
primeras reglamentaciones. El primer 
período de desarrollo, 1761-1779. Las 
grandes transformaciones del Estanco, 
1780-1785. Las últimas reformas, 1790- 
1796. Significación económica de la 
renta de tabacos. 

Marilus ürquijo, José M. Supresión de fá- 
bricas en los virreinatos del Río de la 
Plata y del Perú. Buenos Aires, [Talle- 
res Gráficos San Pablo S. R. L.], 1951. 
24p. 26V^cm. [332 

Separata de la Revista de la Facul- 
tad de Ciencias Económicas: Año III, 
N9 28; Buenos Aires, X-1950. 

Destaca las contrarias tendencias de 
política económica seguidas por España 
en el siglo inmediato al descubrimiento 
de América y durante el siglo XVIII, 
pues en un principio toleró y amparó 
los obrajes que fabricaban las telas y 
los sombreros para uso cíe los indios, y 
más tarde los suprimió a fin de proteger 
las industrias metropolitanas. Tan eauí- 
voco proteccionismo se mantuvo a pesar 
de las voces de alarma emitidas por 
quienes percibían que así se desquicia- 
ba la econoima y la vida social de las 
poblaciones americanas. 

Moreyra Paz Soldán, Manuel, Apuntes so- 
bre la Historia de la Moneda colonial 
en el Perú. El reglamento de la Casa 
de Moneda de 1755. Lima, [Editorial 
Lumen S. A.], 1938. 

42, [11 p. 25 cm. [333 

Separata de la Revista de la Univer- 
sidad Católica: N^ 37, pp. 762-800; Li- 
ma, XI-1937. 

. Los quintos reales y las pragmáticas 
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secretas sobre la moneda. Lima, Talle- 
res Gráficos P. L. Villanueva S. A., 
1953. 
58 p. 25 cm. [334 

Separata de la Revista Hiatárica: To- 
mo XX, pp. 180-236 y 1 h. pl.; Lima, 
1953. 

Recensiones: de Carlos Daniel Val- 
cárcel, en Revista de Historia de Amé- 
rica (N9 37-38, p. 429; México, 1954). 

CULTURA COLONIAL 

Jiménez Borja, Arturo, Coreografía colonial. 
Acuarelas mandadas hacer por D. Bal- 
tasar Jaime Martínez Compañón y Bu- 
janda. [Lima, Editorial Lumen S. A., 
1940]. 

[14] p. il. 24 cm. (Cuadernos de Co- 
codrilo). [335 

Anexo al N? 5 de la revista "3" (Li- 
ma, VM940). 

Reproduce ocho acuarelas, destacando 
el valor documental que las caracteriza 
y dando noticias sobre la supervivencia 
o la extinción de las danzas que ellas 
representan. 

Lastres, Juan B. La viruela, la vacuna y la 
expedición filantrópica. [Sevilla, Escue- 
la de Estudios Hispano-Amerícaros], 
1950. 

85-120 p. 241/^ cm. [336 

Sobretiro de los Archivos Iberoameri- 
canos de Historia de la Medicina'. Vol. 
II, fase. I; Sevilla, I-VI de 1950. 

Bibliografía: pp. 101-102. 

Reales órdenes concernientes a la Ex- 
pedición Filantrópica y actas de la Jun- 
ta Central establecida en Lima para la 
conservación del fluido vacuno: pp. 102- 
120. 



Tras una referencia a la introducción 
de la viruela en el Perú, expolie cómo 
se inició en 1805 la propagación de la 
vacuna contra dicha mifennedad. 

Valcárcel, [Carlos] Daniei, Ignacio de Cas- 
tro, humanista tacneño y gran cuaque- 
ñista (1732-1792). Lima, [Tipografía 
Peruana S. A.], 1953. 

152 p. 18 láms. (incL retratos, fac- 
sims.) fuera de texto. 22 cm. (Biblio- 
teca de la Sociedad Peruana de Histo- 
ria. Serie I: Monografías. VoL IV). [337 

Bibliografía: pp. 133-143. 

Documentado estudio biográfico, a 
través del cual se expone el estado ao- 
cial de la época y la crítica dé las ideas 
y la obra literaria del esclarecido clé- 
rigo. 

Recensiones: de P. M. en Bt Cb- 
merdo (Lima, 28-XI-1954). 

. Reforma de San Marcos en la épo- 
ca de Amat. Lima, [Editorial San Mar- 
cos], 1955. 

48 p., 2 h. 4 léms. fuera de texto. 
24 V^ cm. (Documentos para la HBsto- 
ria de la Educación en el Perú. 2). [338 

Encabezamiento: Facultad de Educa- 
ción. Universidad Nacional Majror de 
San Marcos. 

Trascribe (pp. 33-45) las constitucio- 
nes dadas a la Real Universidad de San 
Marcos en 1771, cuyos alcances expone 
e interpreta después de ofrecer una no- 
ticia histórica de las reglamentacicnea 
a las cuales se había sujetado desdo su 
fundación. 

Recensiones: de Teófilo Espejo Nú- 
ñez en Mercurio Peruano (N^ 340, pp. 
530-531; Lima, VIM955) y en l?erisrt 
de Historia de América (N^ 41, pp. 177- 
179; México, VI-1956). 



EMANCIPACIÓN 



Cornejo Bouroncle, Jorge, Pumacahua. La 
revolución del Cuxco de 1814. Estudio 
documentado. Cuxco, [Editorial H. Q. 
Roxas S. A.], 1956. 

709, [1] p. 21 cm. [339 

Recopilación de documentos éditos e 
inéditos sobre sucesos que en Cuzco pre- 
pararon la independencia nacional, y en- 
tre los cuales inserta el editor las ex- 
plicaciones y apostillas que juzga indis- 
pensables para la comprensión de las 
noticias que ellos ofrecen. 

Echagüe, Juan Pablo. Historia de Montea- 
gudo. Buenos Aires, Espasa-Calpe Ar- 
gentina S. A., [1950]. 

210 p., 2 h. (incl. 1 bl.) front. (fac- 
sim.) 22 V^ cm. (Hombres representa- 
tivos de la Historia Argentina). [340 
"Edición etpecialmenta autorizada y 



bajo los auspicios de la Academia Na- 
cional de la Historia**. 

Incluye un apéndice (pp. 151-210), 
con algunos escritos de Monteagudo, 
entre los cuales se cuenta la Memoria 
que suscribió en Quito, a 17 de marro 
de 1823, para explicar los principios que 
aplicó en la administración peruana. 

Eguiguren, Luis Antonio, La sedición de 
Huamanga en 1812. Ayacucho y la in- 
dependencia, por . . . Nueva edición . 
[Lima], Librería e Imprenta Qil S. A., 
1935. 
89 p. 21Mí cm. [341 

La primera edición apareció en 1913, 
como una parte (pp. 5-100) del volu- 
men titulado Ouerra separatíatm dei P#- 
rú - 1812. 

Se refiere a la agitación tedicioMi y 
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los pasquines, que en la ciudad de Hua- 
manga constituyeron el "tintoma de que 
el germen de la emancipación fructifi- 
caba por todos los ámbitos del Perú". 

FomándeM Stolí, Jor^, La bandera. Del 
discurso pronunciado, por el Dr. ... el 
día del Libertador Bolívar, en la Socie- 
dad Bolivaríana de Lima, el 24 de Ju- 
lio de 1953. Lima, [Ediciones Peruani- 
dad], 1957. 

13 p. 2\Vi cm, [342 

Relación de los antecedentes y la sig- 
nificación de la bandera nacional. 

Hernández Robledo, Alejandro, Tres docu- 
mentos de don Toríbio Rodríguez de 
Mendoza sobre el Convictorio de San 
Carlos, publicados con una noticia pre- 
liminar por . . . Lima, [Imprenta D. 
Miranda], 1950. 

16 p. 25 cm. [343 

Los documentos aludidos son recursos 
^-cuyos originales se conservan en la 
Memoria Prado — destinados a impetrar 
la aprobación superior para fundar en 
el Convictorio de San Carlos una cáte- 
dra de Matemáticas y otra de Antigüe- 
dades Eclesiásticas. 

Matto, Daniel, Biografía de Toríbio de Lu- 
zuríaga. Oran Mariscal del Perú, Mariv 
cal de Campo del Ejército de Chile, Ge- 
neral del Ejército Argentino, Agente di- 
plomático extraordinario del Perú ante 
el Gobierno de las Provincias del Itío 
de la Plata, *'Fundador de la Orden del 
Sol" (con diploma de servicios distin- 
guidos). Medalla de oro del Ejército Li- 
bertador del Perú, Sub-Oficial de la Le- 
gión de Mérito de Chile, por . . . Cht- 
clayo, Empresa de Publicidad y Edito- 
rial "Gricar", 1936. 

3 h., iv, 144 p. 7 láms. (mapa pl., 
retratos, facsims.) fuera de texto. 24 Mi 
cm. Precio: S/. 4.00. [344 

Bibliografía: pp. 139-140. 

Mujíca Gallo, Manuel, Procursores de la 
emancipación. Selección y prólogo de 
. . . [Lima], Patronato del Libro Perua- 
no, [1957]. 

126, [2] p. 17 cm. (Segunda Serie 
de Autores Peruanos. Colección dirigi- 
da por Manuel Scorza. 6). Precio: S/. 
3.00. [345 

Encabezamiento: José de la Riva 
Agüero - Raúl Porras Barrenechea. 

Contiene: Don José Baquijano y Ca- 
rrillo, por José de la Riva Agüero (pp. 
15-77). José Faustino Sánchez Cerrión, 
el tribuno de la República Peruana, por 
Raúl Porras Barrenechea (pp. 79-126). 

Neuhaua Rizo-Patrón, Carloa, Destino: li- 
bertad. Ensayo biográfíco sobre Manuel 
Pérez de Tudela, abogado de insurgen- 



tes. [Prólogo, de Raúl Porras Barrene- 
chea. Lima, Tipografía Peruana S. A., 
1956]. 
205 p., 1 h. 17V¿ cm. [346 

Raygada, Carloa, Historia crítica del Hira- 
no Nacional. Aporte al conocimiento de 
su proceso históríco y denuncia de una 
estrofa apócrífa y diversas adulteracio- 
nes de letra y música desde su crea- 
ción hasta la fecha, con la presentación 
y análisis de treinticinco versiones dife- 
rentes, seguida de un apéndice biográ- 
fico y otros documentos e informacio- 
nes. Lima, Imprenta y Librería del Ga- 
binete Militar, 1938. 

81 p. 21V^ cm. [347 

Edición separada de los fascículos 
que, con su foliación propia, aparecieron 
como suplemento de la Revista Militar 
del Perú ien VIII, X y XI- 1938 ) . In- 
cluye únicamente los dos prímeros ca- 
pítulos del exhaustivo estudio que al 
tema consagró el autor, y tratan sobre 
Loa errorea hiatóricoa y La letra del 
Himno. Aparecen con algunas adicio- 
nes y enmiendas en la edición postuma 
(Lima, 1953) de ese estudio. 

. Historía crítica del Himno Nacional. 

Con la denuncia de una estrofa apócrifa 
y de otras anomalías, adulteraciones y 
errores en la letra y en la música, des- 
de su creación hasta la fecha, y la pre- 
sentación analizada de cincuenta versio- 
nes diferentes, un Apéndice Biográfíco y 
un Apéndice Documental Prólogo de 
Jorge Basadre. Lima, Juan Mejía Baca 
& P. L. Villanueva, 1954. 

2 V. íL (música), retratos y facsims. 
en láms. fuera de texto. 25 cm. [348 

Amoroso y documentado estudio en 
tomo a las viscisitudes históricas del 
Himno Nacional. 

Contiene: I. Los errores históricos. 
Los versos del Himno. La música del 
Ifimno. La restauración. El Himno y 
sus aplicaciones. Sugestión final. 11. 
Apéndice biográfico. Apéndice docu- 
mental. 

Recensiones: de Carleton Sprague 
Smith, en Hiapanic American Hiatori' 
cal Review (Vol. XXXV, N' 2, pp. 276- 
278; Durham. V-1955). 

San Criatóval, Evariato. Semblanza del 
Gran Mariscal Mariano Necochea, por 
. . . Lima, [Ministerio de Guerra, Servi- 
cio de Prensa, Propaganda y Publicacio- 
nes Militares, 1954]. 

3 h., 10 p. retrato. 24V^ cm. [349 

OBRAS GENERALES 

Barra, Felipe A, de la. Guerra de la inde- 
pendencia del Perú [Redactado bajo la 
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dirección del Teniente Coronel . . . ] Li- 
ma, Imprenta del Servicio de Intenden- 
cia y Transportes, 1930. 

228 p. il. (planos) 21 cm. [350 

Encabezamiento: Estado Mayor Ge- 
neral. Quinta sección. 

Separata de la Reviatm del Circulo 
Militar, en cujras páginas apareció con 
una foÚación propia, desde X-1928 has- 
ta VIII-1930. 

Estudia, con precisión y sobriedad, 
las campañas libradas desde el desem- 
barco de San Martin en tierra peruana 
hasta la capitulación de los castillos del 
Callao. 

Encina, Frandaoo A, La Entrevista de 
Guayaquil. Fin del Protectorado y de- 
función del Ejército Libertador de Chi- 
le. Santiago [de] Chile, Editorial Nas- 
cimiento, 1953. 

198 p., 1 h. bl. 22 V^ cm. [351 

Traza una versión más o menos per- 
sonal de la famosa entrevista, afectando 
mantener cierta equidistancia de los 
puntos de vista sanmartiniano y boliva- 
ríano. Y, si bien es cierto que tal ver* 
sión se halla amparada por un conoci- 
miento preciso de los hechos y los per- 
sonajes, cabe advertir en ella una dis- 
cutible valorización y graduación de )us 
fuentes; y cierta especie de mecanis- 
mo, que resulta de una pretendida in- 
trascendencia de la famosa "entrevista". 

Fernánde* Stoll, Jorge. La Emancipación. 
Discurso pronunciado, por el Dr. . . . 
ante la estatua del libertador Bolívar, 
en Lima, el 5 de Julio de 1949, y pu- 
blicado en la Revista de la Sociedad 
Bolivaríana de Venezuela, Vol. VIII, 
N9 24. Lima, [Ediciones Peruanidad], 
1957. 

1 h., [5].10 p. 2IV2 cm. [352 

Destaca el ejemplo de Miranda y la 
trascendencia de la gesta bolivaríana, 
para presentar la colaboración que ha- 
llaron en gentes del Perú. 

García, Jacinto Sixto, Semblanzas históri- 
cas. San Martin, Bolívar, Sucre, Simu- 
lacro de la Batalla de Ayacucho, etc., 
etc. Historia de verdad de las Memo- 
rías Intimas de Don . . . Buenos Aires, 
sin imp., 1936. 

1 h., [5]-54 p., 1 h. bl. facsím. pl. 
211/2 cm. [353 

Compara la conducta históríca de San 
Martín y Bolívar, particularmente en 
cuanto afecta a la independencia del 
Perú, para exaltar la memoría del prí- 
mero. 

Laatres, Juan B. La cultura peruana y la 
obra de los médicos en la Emancipa- 
ción. Lima, ["Editoríal San Marcos"], 
J9S4. 



494 p., 3 h. 3 lóms. (r«tr«toa) fuera 
de texto. 24V^ cm. [354 

Notas bibliográficas, al píe de las pá- 
ginas. 

"índice de autores": pp. [479]-494. 

A través de las altemativaa potíticas 
y militares de la independencia, destaca 
la organización de los servicios aanita- 
rios, y la actuación profesional y patrió- 
tica de loe médicos. Por la acucicMidad 
de la investigación y la aevera eapecia- 
lización de sus enfocamientos es un 
aporte a la historiografía de la época. 

Recensiones: de G. Somolinoa d'Ar- 
dois, en Revista de Hiatoría de América 
(N9 37-38, pp. 410-411; México, 1954). 

Macera, Pablo. Tres etapas en al desarrollo 
de la conciencia nacionaL Lima« Edi- 
ciones "Fanar*, 1956. 

136 p., 1 h. 21 V^ cm. [355 

"Notas bibUográfícas": pp. 123-136. 

Estudio laureado con "el premio úni- 
co en el concurso histórico sobre el to- 
ma La independencia y la coatrihución 
peruana a la libertad de lea ooíoniaa ae- 
pañolaa en América, promovido por la 
revista FanaT', que se edita bajo los 
auspicios de International Petroleum 
Company. 

Expone las ideas bésicas de tres "ge- 
neraciones" de precursores de la inde- 
pendencia: aquella que asistió a la des- 
centralización administrativa dsl virrei- 
nato y la expulsión de los jeeuitas, la 
que integraron los "Aoiantes del PaSa", 
y la que hubo de ensayar la aplicación 
de las orientaciones liberales dictadas 
por las Cortes de Cádiz. 

Recensiones: de B. B., en Cultura 
Peruana (N* 99, pp. 64-65; Lima, IX- 
1956). 

Neuhaus Rizo Patrón, Carlee. Reflexiones 
sobre la Independencia del Perú. lAma, 
[Editoríal San Marcos], 1955. 

2 h., 30 p. 25 cm. [356 

Separata de la Reviata Letrm: N^ 
50-53; Lima, Primero y Segundo Sefnes- 
tres de 1954. 

Notas [bibliográficas]: p. 30. 

Analiza los movimientos revoluciona- 
rios anteriores a 1821, y deduce 'te ca- 
rácter no colectivo sino primordialmen- 
te individualista o de élites'*, con espe- 
cial preeminencia de lo ideológico sobre 
lo bélico. Pero quizá deba advertirse que 
no analiza las movilizaciones multitudi- 
narias acaudilladas por Túpac Amaru y 
Pumacahua, ni atiende a la circunstan- 
cia de haber sido sofocados en su faae 
preparatoria casi todos los movimiantoa 
que estudia. 

Recensiones: de César Guillermo Cor- 
zo, en Cultura Peruana (N* 84, p. 52; 
Lincm, VI-1955). 
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Puente Candatno, Joaé A\,iuwtin\ de /a. La 
idea de la comunidad peruana y el tes- 
timonio de los precursores. Lima, [Edi- 
torial Lumen S. A.], 1956. 

2 h. (incl. 1 bl.), [3]-32 p. 1 h. bl. 
24 V2 cm. [357 

Separata de la Revista de la Vréver- 
mdad Católica del Perú: Tomo XV, N^ 
It PP. [43]-72; Lima, 1956. 

Escruta en el pensamiento de los pre- 
cursores para establecer cómo influyó en 
su acción libertadora la idea que acerca 
de la comunidad peruana se habían for- 
mado. 

DOCUMENTOS Y TESTIMONIOS 

Cochrane, Lord Thornaa. Memorias. San- 
tiago de Chile, Editorial del Pacifico 
S. A., [1954]. 

261 p., 5 h. (incl. 1 bl.) 20 cm. 
(Presencia del pasado. IV). [358 

Inatituto Naci€}nal Smnmartirúmno y Muaeo 
Histórico Nacional, Documentos para 
la historia del Libertador General San 
Martin. Tomo I: Padres y hermanoa del 
Libertador, San Martin en España, Do- 
cumentos de familia. [Prólogo, por el 
General Juan Perón. Advertencia, por 
José Luis Trenti Rocamora]. Buenos 
Aires, [Talleres Gráficos E. G. L. H.], 
1953. 

xzv p., 3 h., [51-469 p. U. (fecsims.) 
23 cm. [359 

Encabezamiento: Bifinisterio de Edu- 
cación de la Nación. 

Lohmaim Villena, Giállermo, Propuesta de 
don Mariano Tramarría para la desig- 
nación de informantes sobre la situación 
en América (1816). Sevilla, Escuela de 
Estudios Hispano-Amerícanos, 1946. 
13 p. 24^2 cm. [360 

Separata del Tomo III del Anuario 
de Estudios Ambicanos, 

Reproduce, con notorias enmiendas, 
el texto aparecido en la Revista de la 
Universidad Católica (N^ 25, pp. 352- 
364), y al final inserta la "propuesta". 

Lepes, Manuel Antonio. Recuerdos históri- 
cos del Coronel . . . Ajrudante del Es- 
tado Mayor General Libertador. Colom- 
bia y Perú 1819-1826. [Introducción do 
J. M. (}uijano Otero]. Bofoté, Impren- 
ta Nacional, 1955. 

xvi, 246 p., 1 h. front (retrato), 4 
planos pl. y retrato fuera de texto. 24 
cm. (Biblioteca de la Presidencia de 
Colombia. 6). [361 

Inidalmente publicados en 1878, estos 
Recuerdos Históricos afectan especial- 
mente a la campaña libertadora del Pe- 
rú, a cuyos principales episodios se re- 
fieren aún con detalles que no aparecen 
en otras fuentes. 



Museo Histórico Nacional. Buenos Aires. 
Selección de documentos del . . . Tomo 
I: Guerras de la independencia. [Ad- 
vertencia de José Luis Trenti Rocamo- 
ra]. Buenos Aires, [Talleres Gráficos 
E. G. L. H.], 1952. 

310 p. il. (facsims.) 23 cm. [362 
Encabezamiento: Ministerio de Edu- 
cación de la Nación. Dirección General 
de Cultura. 

Incluye: documentos sanmartinianos 
(algunos de los cuales corresponden a 
la época del Protectorado o le fueron 
posteriormente dirigidos por personajes 
peruanos), recuerdos históricos del ge- 
neral Rudecindo Alvarado acerca de los 
sucesos que ocurrieron después de la ba- 
talla de Ayacucho, memorándum auto- 
biográfíco del general Ignacio Alvarez 
Thomas. 

Orfix de Zevallos Vidaurre y Ta¿le, José. 
Correspondencia inédita del general Jo- 
sé de San Martín con el Marqués de 
Torre Tagle en los años de 1820 a 1822 
en el Perú. índice extractado por el 
doctor don . . . Asunción, Imp. Ariel, 
1936. 

1 h., 43 p. 6 h. (incl. facsims., retra- 
tos) fuera de texto. 23 V^ cm. [363 

Relación cronológica de las cartas, 
con un extracto de su contenido. 

Pas, Melchor de. Guerra Separatista. Re- 
beliones de Indios en Sur América. La 
sublevación de Tupac Amani. Crónica 
de . . . (Inédito de la Library of New 
York). Con apostillas a la obra de Mel- 
chor de Pax, por Luis Antonio Eguigu- 
ren . . . Lima, [Imprenta Torres Agui- 
rre, S. A.], 1952. 

2 V. facsims. fuera de texto. 24 V^ cm. 

[364 
Titulo del ms. original: Diálogo sobre 
los sucesos varios acaecidos en este Rey- 
no del Perú; los quales pueden servir de 
instrucción, y de entretenimiento al cu- 
rioso lector . . . Año de 1786. Su autor 
nació en Lima y estudió en el Real Co- 
legio de San Felipe y San Marcos; sir- 
vió en calidad de secretario a los virre- 
yes Guirior y Jáuregui; luego inglesó a 
la Real Congregación de la Orden del 
Oratorio de San Felipe Nerí; y debió 
fallecer en la propia ciudad de Lima 
hacia 1798. El ^'diálogo" expone y co- 
menta, a veces con amenidad y siempre 
con intimo conocimiento de las circuns- 
tancias históricas, cuanto se refiere a he- 
chos y personajes de la época; y muy 
especialnMnte, sobre la rebelión de José 
Gabriel Túpac Ameru y sus prosreccio- 
nes en apartados lugares del vin«inato, 
insertando numerosos documentos del re- 
belde y sus parciales, asi como de la^ 
autoridades realistas. Es, por lo tanlo 
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una piem de prímera importancia; y 
aunque algunos de los documentos que 
trascribe se hallan en la recopilación 
publicada por Pedro de Angelis, no es 
probable que la conociera. 

Pexvela, Jomquin de /a. Memoria militar 
del General Pezuela (1813-1815). Edi. 
ción, prólogo y notas de Feliz Denegrí 
Luna. Lima, [Talleres Gráficos P. L. 
Villanueva S. A], 1955. 

2 h., 123 p. 7 láms. (facsims.) fuera 
de texto. 24 V^ cm. (Publicaciones del 
Instituto Histórico del Perú). [365 

"Los originales del Diario, Comperi' 
dio o Memoria del general Pezuela exis- 
ten en el archivo de la Biblioteca Ame- 
ricana Diego Barros Arana, que hoy for- 
ma parte de la rica Biblioteca Nacional 
de Santiago de Chile" y fueron tomados 
en Lima por el general San Martín. Su 
trascripción ha sido efectuada con pul- 
critud y cuidado, e ilustrada con las no- 
tas indispensables para aclarar las men- 
ciones que el tiempo ha oscurecido. 

Edición separada de la Revista Hia- 
tóríca (tomo XXI, pp. 164-273 y 7 
láms.), donde no aparecen los índices 
(pp. 117-123) que en esta facilitan la 
consulta del texto. 

Rodil, Joaé Ramón, Memoria del sitio del 
Callao. Edición y nota preliminar de 
Vicente Rodriguex Casado y Guillermo 
Lohmann Villena. Sevilla, Escuela de 
Estudios Hispano-Americanos, 1955. 

xxix, 341, [2] p. 3 láms. (incl. 2 pl.), 
4 h. pl. (cuadros) fuera de texto. ^QVi 
cm. (Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-Americanos de Sevi- 
lla. XCV). Precio: 70 ptos. [366 

Título del original (p. 1): "Memoria 
sucinta de las principales operaciones 
del Brigadier Don José Ramón Rodil 
en el gobierno de la plaxa del Callao, 
Intendencia de Lima y Comandancia 
General de la Costa del Norte, dispues- 
ta para dar cuenta de ellas al Rey Nues- 
tro Señor. Real Felipe del Callao, Enero 
de 1826'\ 

Dicho original se conserva en la Bi- 
blioteca de Palacio, de Madrid; y, apar- 
te de la Memoria, incluye una impor- 
tante serie de documentos justificativos 
y los planos de la plaza. 

Recensiones: de José Antonio Calde- 
rón (^ijano, en Revista Interamerícana 
de Bibliografía (Vol. VI. N^ 4, pp. 376- 
378; Washington, X-XII de 1956). 

Villanaeva ürteaga, Horacio, Contribución 
peruana a nuestra Independencia. Cuz- 
co, sin imp., 1957. 

98 p. 25 cm. [367 

Con un estudio preliminar sobre el 

Coronel Mariano Castro y Taboada, In- 



tendente de Cajamarca por nombramien- 
to que Bolívar suscribió en dicha ciudad 
el 16 de diciembre de 1823, inaerU 162 
comunicaciones y 5 docunoentoa de otra 
índole, que esclarecen circunstanciaa de 
la campaña libertadora y, muy especial- 
mente, en cuanto compete a la contri- 
bución efectuada por dicha circunacríp- 
cíon. 



TUPAC AMARU 

Choy, Emilio. Sobre la revolución de T6- 
pac Amaru. Lima, [Compañía de Im- 
presiones y Publicidad], 1954. 

23 p. 24^2 cm. [368 

Sobretiro de la Reviata daí Muaao 
Naciona!: Tomo XXm pp. 260-282; 
Lima, 1954. 

Penetrante examen de la infhíenda 
que tuvieron en la gestación y el deaa- 
rrollo de la rebelión de Túpac Amaní: 
1^, la tención de las relaciones que a la 
sazón mantenía Inglaterra con España y 
Francia, debido a la ayuda que éatas 
ofrecieron a las colonias norteamericanas 
en su lucha emancipadora, y la recíproca 
infiltración de la propaganda inglesa en 
la América Hispana; y 2^, las coinciden- 
cias de intereses económicos y sociales, 
que inclinaron a ciertas capas de la po- 
blación criolla hacia un entendimiento 
con los indios rebeldes. 

Gañera Roaell, Céaar, El separatismo de 
Túpac Amaru, por . . . Lima, [Impren- 
ta del Ministerio de Guerra], 1956. 
15 p. (incl. cubierta) 24 V¿ cm. [369 
Encabezamiento: Centro de Estudios 
Histórico-Militares. 

Separata de la Reviata del Centro de 
Estudios Hrstórico-Militarea: N^ 11, pp. 
47-59; Lima, IX-1955 a Vn-1956. 

Lewin, Boleslao. La rebelión de Túpac Ama- 
ru y los orígenes de la emancipación 
americana. Buenos Aires, Librería Hi^ 
chette S. A, [1957]. 

1023 p. 32 láms. (incl. retratos, fac- 
sims.) fuera de texto. 21V¿ cm. (Nue- 
va Colección Clío). [370 

Bibliografía: pp. 955-981. 

Apéndice [documental]: pp. 751-952. 

"El presente libro es un nuevo y más 
amplio estudio del tema que he trata- 
do en Túpac Amaru el rebelde (Buenos 
Aires, Editorial Claridad, 1943) . . . Las 
investigaciones que efectué en el tiempo 
transcurrido entre las dos ediciones, el 
viaje de estudio hecho a Bolivia y el 
Perú, y los documentos del Archivo Ge- 
neral de Indias microfilmados por el in- 
vestigador peruano Francisco A Loaysa 
me reafirmaron aún más en la poai- 
dón adoptada en la primera". Y tanto 
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en aquella como en la presente forma 
destaca la severidad y la amplitud de 
la investigación practicada, para ubicar 
el movimiento encabezado por Túpac 
Amaru en el proceso revolucionario de 
los dominios españoles y para demos- 
trar las vastas y remotas proyecciones 
que en su tiempo alcanzó. 



VIZCARDO 

Alvarado Sánchez, Jerónimo. Dialéctica de- 
nKKfática de Juan Pablo VizcaTáo, No- 
tas sobre el pensamiento y la acción de 
un precursor peruano de la Emancipa- 
ción Americana. Lima, Ediciones "Fa- 
nal, [1956]. 

4 h. (incl. 1 bl.), 7-211 p., 1 h. 21% 
cm. [371 

Elocuente examen de las afinidades 
espirituales y las ideas políticas verti- 
das por el jesuíta arequipeño en su fa- 
mosa Carta a toa españolea americanoa. 
Tiende a escrutar en las fuentes y la 
motivación de su pensamiento. 

Recensiones: de L. L., en Cultura Pe* 
ruana (N? 99, p. 65; Lima, IX.1956). 

BatUorí, Miiuel, El abate Viscardo. His- 
toria y mito de la intervención de los 
jesuítas en la Independencia de Hispa- 
noamérica. [Roma, Imprenta de la Pon- 
tificia Universidad Gregoriana], 1953. 

334 p. 1 h. zci p. (facsíms.) fuera 
de texto. 23V^ cm. (Comité de Oríge- 
nes de la Emancipación. Publicación 
N^ 10). [372 

Título, tonudo de la cubierta. En la 
p. 15: Biografía Humana de Juan Pa- 
blo Viacardo. 

Lugar de edición, tomado del colofón. 
En la cubierta: Caracas. 

Encabezamiento: Instituto Panameri- 
cano de Geografía e Historia. Comisión 
de Historia. Comité de Orígenes de la 
Emancipación - Caracas. 

Documentos: pp. 173-311. 

Notas bibliográficas y documentales, 
al pie de las páginas. 

Intenta "someter al Procer y Precur- 
sor Viscardo a un proceso crítico de 
humanización, evitando igualmente la 
exaltación retórica y la minimización 
mezquina*'. La primera origina o con- 
sagra el mito, que en lo tocante al aba- 
te arequipeño se halla condicionado por 
otro mito — negado por el autor en su 
calidad de jesuíta — , según el cual la 
Compañía de Jesús vengó la expulsión 
de 1767 convirtiéndose en "una de las 
sociedades secretas que, en labor con- 
junta con judíos y masones, intervinie- 
ron activamente en la independencia de 
las naciones americanas"; y, para redu- 
cir el mito a sus dimensionee humanas 



— exonerando a los jesuítas de toda acti- 
tud conspirativa — , escruta tenazmente 
en les dificultades económicas de Vlzcar- 
do y en la desatención que hallaron sus 
peticiones para retomar al Perú o per- 
cibir, al menos, los frutos de una heren- 
cia familiar. Por tanto, vincula su actitud 
de procer a un resentimiento, olvidando 
que la apetencia por conocer las causas 
de los hechos, sin limitarlos a su apa- 
riencia inmediata y objetiva, incita a 
combatir las injusticias en sus orígenes 
y no, únicamente, en cuanto afecta a la 
propia experiencia. De allí la empeque- 
ñecida visión del "Procer y Precursor 
Viscardo", y aún los errores de interpre- 
tación de los datos acuciosamente docu- 
mentados. No obstante los indiscutibles 
méritos de su investigación, y las nue- 
vas informaciones que de ella se des- 
prenden, Miguel Batllori S. J. no ha lo- 
grado trazar la fígura histórica del jesuí- 
ta que formuló el primer reclamo de 
independencia para los países hispano- 
americanos. 

Recensiones: de J. M. Miquél y Ver- 
gas en Reviata de Hiatoria de América 
(N^ 37-38, pp. 377-379; México, 1954). 

Vtgüa ligarte, Rubéru La Carta a los Es- 
pañoles Ainaricanos de don Juan Pablo 
Vizcardo y Guzmán. Chorrillos, Lima, 
Editorial del CIMP. [1955]. 

xiv, 131 p. 3 láms. (incl. facsíms.) 
fuera de texto. 25 cm. [373 

Bibliografía de la carta: pp. 121-125. 

Referencias [bibliográficas]: p. 126. 

Edición comentada del texto de la fa- 
mosa Carta (pp. 89-120). La precede 
un estudio biográfico acerca de su autor, 
en el cual aparecen algunas noticias an- 
tes desconocidas y se precisa la contri- 
bución prestada por los jesuítas a la 
causa de la independencia. 

Recensiones: de Jesús López López, 
en Reviata de indias (N^ 61-62, pp. 
602-603; Madrid, VII-XII de 1955); y de 
José Bravo Ugarte, en Reviata de Hia- 
toria de América (N? 40, pp. 712-713; 
México, XII-1955). 

HIPÓLITO UNANUE 

Alayaa y Paz Soldán, Luia, Unanue geógra- 
fo, médico y estadista. Lima, Editorial 
Lumen S. A., 1954. 

XV, 235 p., 1 h. 26V^ cm. [374 

Bibliografía: pp. [229]-231. 

Penetrante estudio de los trabajos 
cumplidos por el sabio procer en los di- 
versos campos de la ciencia y en la or- 
ganización inicial de las instituciones 
nacionales. Incluye aportaciones al co- 
nocimiento y la valorización de su labor ^ 
en el periodismo, en la hacienda públio 
y el poder legislativo, que hasta hoy n 
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habían sido objeto de especiales inves- 
tigaciones. 

Contiene: Unanue, geógrafo. Ei clf- 
ma de Linuu Unánue periodista. Una- 
nue estadista: el Banco de Emisión 
Unánue estadista: Presidencia del Con- 
sejo de Gobierno. La monarquía en el 
Perú. La ejecución del Vixconde de San 
Donas. Ideas constitucionales después de 
Ayacucho. Unánue legislador. 

Eguiguren, L[ufs] Aintonio], Unánue, Are- 
quipa y la historia creadora, por . . . 
Lima, Librería e Imprenta Gil, S. A., 
1955. 

109 p. 24 cm. [375 

Bncabexamiento: Guerra Separatista 
del Perú. 

Con una introducción pertinente, tras- 
cribe los documentos a los cuales die- 
ron origen las gestiones cumplidM por 
Hipólito Unánue en su calidad de I^o- 
curador de la provincia de Arequipa an- 
te la Corte de Madrid. 

LaatreM, Juan B, Hipólito Unánue. Lima, 
[Proveeduría General de la Administra- 
ción Civil del Estado], 1956. 

224 p., 1 h. láms. (incl. retratos, fac- 
síms.) fuera de texto 21V^ cm. [376 

Notas bibliográficas, al pie de las pá- 
ginas. 

Documentado estudio en tomo a la 
personalidad y la obra científica del 
procer. 

Contiene: Datos biográficos. El hom- 
bre y su mundo. Científico y naiuralis- 
U. El Clima de Lima. El Real Anfi- 
teatro Anatómico de San Andrés. El 
Real Colegio de Medicina y Ciruja de 
San Femando. Protomédico e iniciador 
de la Medicina preventiva. Médico cris- 
tiano. Periodista, estadista, escritor. El 
educador. 

Paz Soldán, Carlos Enrique, Hinmos a Hi- 
pólito Unánue. Lima, [Editorial San 
Marcos], 1955. 

XV f 337 p.« 1 h. il. (incl. retratos, 
facsím.). 22 V^ cm. (Biblioteca de Cul- 
tura Sanitaria del Instituto de Medicina 
Social de la Universidad Nacional Ma- 
yor de San Marcos de Lima). [377 

Notas [bibliográficas], al final de al- 
gunos capítulos. 

Contiene: I.- Nacimiento, vida, muerte 
y resurrección (síntesis de los trabajos 
que sobre la materia ha publicado el 
autor en el curso de cuarenta años). II.. 
El credo de salud y libertad (legado a 
la Escuela Médica Peruana por su fun- 
dador). III.- La celebración del bicen- 
tenario del nacimiento de Hipólito Uná- 
nue. 

Recensiones: de G. Somolinoa D'Ar- 
dois ,en Reviata de Hiatoria de América 



(N9 41, pp. 170-171; Mélico, VI-1956); 
y de D. W. McFlieetars, en Hiapth 
nic A merican Watoricai Rawkm (iról. 
XXXVI, N^ 3, pp. 391-392; Doilunii, 
Vni-1956). 

Vé/ea Picaaao, José MigueL Unaraie perio- 
dista. Liina, Escuela Nueva, 1955. 
37 p. 16V^ cm. [378 

Impreso en multigrafa 

SAN MARTIN 

Acuña de Morree Ruta, Priamverm. Bttam- 
pas sanmartinianas. [Preaentadóo da 
Magdalena R de Vela]. Boenot Aketf 
sin imp., 1953. 

20 p. 22 V^ [379 

Evocación y elogio de las más conoci- 
das etapas de la vida de San Bflartin. 

Alcalde Mongrut, Ricardo. Loa granaderoa 
la gloria. Lima, [Emp. Tip. "Salas c K- 
jos"], 1954. 

39 p. 22 cm. [380 

Texto de la conferencia pronunciada 
por el autor, el 29 de julio de 1953, 
en el Instituto Sanmartiniano de Buenos 
Aires; y el 28 de octubre de 1953. en 
el aula " Jom Toribio Medina" de la Fa- 
cultad de Historia y Filosofía de la Uni- 
versidad Nacional de Cujfo. 

Estudia la organiaación d^ Regimien- 
to de Granaderos, que San Martín incor^ 
poro a la Expedición Libertadora; los 
servicios que prestó a la independencia 
del Perú; y la carrera militar de sus je- 
fes, Mariano Necochea y Juan QaLi de 
Lavalle. 

Bucich Escobar, Ismael, Las reliquias de 
San Martin en el Museo Histórico Na- 
cional. Buenos Aires, sin imp., 1936. 
51 p. il. 18 cm. [381 

Incluye la descripción de algunas pie- 
zas recordatorias de la acción cumplida 
por San Martín en el Perú. 

Bucich Escobar, Ismael, San B/Iartin. Diex 
capítulos de su vida intima. Buenos 
Aires, Ediciones Anaconda, [1939]. 
141 p., 1 h. 19 V^ [382 

Incluye una breve relación sobre el 
estandarte de Pizarro, que los alcaldes 
de Lima obsequiaron a San Martin y 
que no fué devuelto a la ciudad, no obs- 
tante haberlo dispuesto i^quól en su tes- 
tamento. 

Capdevilla, Arturo, La ruta de San Mar- 
tín, por . . . Buenos Aires, Imprenta 
López, [1950]. 

50 p. 5 láms. (incl. retrato^ fuera 
de texto. 20 cm. [383 

Evocación sentimental de las princi- 
pales fases biográficas. 
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Congreso Nadonal de Historia del Liber- 
tador General San Martin. Actas del 
. . . 1950 . Mendoza, [Talleres Gráficos 
de Jorge Best], 1953-1955. 

4 V. il. (retratos, facsíxns.) 26 cm. 

[384 

Inaugurado en la Universidad de Bue- 
nos Aires, el 18 de diciembre de 1950, 
y efectuado en Mendoza, bajo los auspi- 
cios de la Universidad Nacional de Cu- 
yo, el Congreso se clausuró el 31 de di- 
ciembre. Las actas incluyen los docu- 
mentos oficiales del certamen, los dis- 
cursos pronunciados en las sesiones pie- 
nanas, y los trabajos. De éstos, aluden al 
Perú los siguientes: '*La carta de San 
Martin al Premdente Joeé de la Riva 
Agüero, fechada en Mendosa el 7 de 
nmyo de 1823, y sus importantes con- 
clusiones Nstéricas, por Ricardo Leve- 
ne (I, pp. 105-112); Córdoba y la cam- 
paña de los Andes, por Efrain U. Bis- 
choff (n, pp. 141-216); Historia de 
San Martin en el Perú, por Horacio 
Juan Cuccorese (II, pp. 219-339); Nu- 
mismática sanmartiniana del Protectora- 
do del Pera, por Humberto F. Burzio 
II, pp. 341-425); El gobernante, por 
Ezequiel César Ortega (II, pp. 427- 
457); San Martin en la Historia del 
Derecho Argentino y Americano, por Ri- 
cardo Levene (II, pp. 459-482); San 
Martín, gober na nte del Perú, por Alber- 
to Palcos (II, pp. 483-516); y Las or- 
nansaa penales para el Ejército de los 
Andes, por Jorge Cabral Texo (II, pp. 
517-537); La orgarúsadón sarútaria en 
"las campañatt* de San Martín (III, pp. 
3-122); Expedición Libertadora al Perú, 
por Leopoldo R. Omstein (III, pp. 161- 
221); Los planes de campaña del ge- 
neral San Martín, por Federico A. Gen- 
tiluomo (III, pp. 307-375); San Mar- 
tín: sus corresponsales y sus contem- 
poráneos, por Manuel García Soriano 
(IV, pp. 3-168); San Martín y Guido, 
por María Elena Zerda (IV, pp. 287- 
348); San Martín y la posteridad, por 
Bernabé Martínez Ruiz (IV, pp. 383- 
484). 



Femándes, Belisario (y Eduardo Hugo Cas- 
tagnino). Guión Sanmartiniano. Biogra- 
fía, cronología, peinscunientos, juicios, 
anécdotas, poesías, iconografía, biblio- 
grafía, etc. Buenos Aires, Ediciones Ló- 
pez Negrí, [1950]. 

166, [2] p. láms. fuera de texto. 
17 Vi cm. [385 

Bibliografía: pp. [1631-166. 
Proporciona una orientación prima- 
ria sobre los múltiples aspectos de la 
vida y la actuación de San Martín, a 
fin de que el lector interesado profun- 
dice aquél que más lo cautive. 



Galván Moreno, Clándido], San Maitín, el 
Libertador. [2* ed.] Buenos Aires, Edi- 
torial Claridad, [1944]. 

411 p. Ilustr. de Luis Rossi (retra- 
tos), mapa, facsíms. 24 cm. v Biblio- 
teca de Grandes Biografías. Vol. 2). 

[386 

. Monteagudo, ministro y consejero de 

San Martín. El genio sombrío de la re- 
volución americana. Buenos Aires, Edi- 
torial Claridad, [1950]. 

255, [1] p. 20!^ cm. (Biblioteca 
Sanmartiniana. Volumen 5) . [387 

Bibliografía consultada: pp. 254-255. 

Incluye un ''apéndice" (pp. 185-253) 
en el cual aparecen las relaciones del 
propio Monteagudo sobre su actuación 
en el gobierno peruano, y su ensayo so- 
bre la federación hispanoamericana. 

Glrarú ü[nidad] E[soolar} Bartolomé He- 
rrera. San Martín y Bolívar. Máxi- 
mas y proclamas. Lima, Departamen- 
to de Actividades Educativas [de la] 
G. U. E. Bartolomé Herrera, 1953. 

39 p. il. (retratos) 22 cm. [388 

Selección didáctica. 

Harrison, Margaret H, Capitán de Amé- 
rica. Vida de don José de San Martin. 
Traducción directa del inglés por Artu- 
ro Orzábal (Quintana. 2* edición. Buenos 
Aires, Editorial Ayacucho, [1944]. 

326 p., 3 h. (incl. 1 bl.) front. (re- 
trato) 19 Vi cm. Colección Biografías 
Argentinas. Precio: 6.00 ps. m. arg. 

[389 

Bibliografía: pp. 322-326. 

Humpreys, Robín A, James Paroissien's 
notes on the liberatlng exi>edition to Pe- 
rú, 1820, by . . . [Durham, North Ca< 
rolina, Duke University Press, 1951]. 

[253]-273 p. 25V^ cm. [390 

"Reprinted from The Hispanic Ame- 
rican Historícal Reviewi Vol. XXXI, N^ 
2; May, 1951". 

Notas bibliográficas, al pie de las pá- 
ginas. 

Capítulo del estudio biográfico que el 
autor ha consagrado a la personalidad 
de James Paroissien. 

. Liberation in South América 1806- 

1827. The carear of James Paroissien, 
by ... London, The Athlone press, 
1952. 

xi, [1], 177 p. front. 16 láms., 4 ma- 
pas fuera de texto. 23 cm. [391 

"Note on sources": pp. 165-166. 

Notas bibliográficas y documentales, 
al pie de las páginas. 

Basado en los papeles del propio Pa- 
roissien y en las más autorizadas fuen- 
tes complementarias, expone el desonvol- 
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vimiento de la liberación hitpanoaxneri- 
cana — a fin de ubicar en ella cuanto 
concierne a la actuación del coronel Die- 
go Paroitsien — y de la apertura del 
continente a las corrientes del comercio 
mundial. En particular, aborda el estu- 
dio de la participación que cupo a di- 
cho personaje al lado de San Martin y 
el desempeño de su misión como Minis 
tro Plenipotenciario del Perú en Ingla- 
terra. 

Recensiones: de Armando Nieto Vé- 
lez, en Boletín del In&tíiuto Riva Agüe- 
ro, N^ 2, pp. 260-261; Lima, 1953-1955); 
y de Maria del Carmen Velásquez, en 
Revista de Historia de América (N^ 35- 
36, pp. 261-262; México, 1953). 

Instituto Nacional Sanmartiraano, Buenos 
Aires, José de San Martin, Generalí- 
simo de la República del Perú de la de 
Chile, Brigadier General de la Confe- 
deración Argentina. Buenos Aires, sin 
imp., 1952. 

12 p. retrato. 18 cm. [392 

Divulgación bibliográfica. 

Kiensl, Florian. San Martin, Argentiniens 

grosser Befreier und Staatengründer in 

Südamerika. Ein Lebensbild, von . . . 

Berlín, Alfred Metzner, 1937. 

68 p., 1 h. 23 V^ cm. [393 

Literatur: hoja final. 

Landa Augusto. Un documento inédito del 
Libertador. Al embarcarse en Chile para 
el Perú el general San Martin se di/ige 
al Cabildo de San Juan despidiéndose 
(«fc) del pueblo cuyano, por ... 2' 
edición. Mendoza, Best hermanos, 1943. 
20 p. lám. pl. (facsím.) fuera de 
texto. 24 cm. [394 

Lobos Porto, . José de San Mar- 

tín, figura de epopeya. Córdoba, [Talle- 
res Gráficos del Colegio Pío X], 1942. 

16 p. 18 cm. [395 

Elogio. 

Matto, Daniel. Misiones y correrías del des- 
tacamento del Coronel D. Guillermo Mi- 
Uer en el año 1821. Ensayo histórico- 
militar por . . . Chiclayo, Imp . La Tar- 
de, 1936. 

71, [3] p. 4 mapas pl., 3 láms. (incl. 
retrato) fuera de texto. 24 cm. [396 

Bibliografía: p. 4. 

Orlandini, Enrique. San Martin y la cul 
tura pública. Mar del Plata, [Editorial 
Castany], 1944. 

46 p., 1 h. 17 V^ cm. [397 

Incluye referencias a los actos cultu- 
rales del Protectorado. 

O/ero José, Paáfioo. El año natal de Sar. 



Martin. Buenos Airea, [Institiito San- 
martiniano], 1935. 

13p. 27V^ [398 

*^nfoniie presentado a loe miembros 
del Instituto Sanmartiniano en la se- 
sión pública celebrada en el Orculo Bifi- 
litar el 5 de diciembre de 1935". 

Aporta pruebas documentales, de las 
que se desprende que San Bfártin no 
nació en 1778 sino un año antes. 

Pacheco Veles, César, Sobre el mooarquia- 
nao de San Martin. Sevilla, [Bacuela de 
Estudios Hispano-Americanos], 1952. 
1 h. bl., 24 p. 24 cm. [399 

"Tirada especial del estudio publicado 
en el Tomo DC del Anuario de Estudios 
AmericanotT, 

Pavón Persyra, Enrique. La Guerra de Za- 
pa (El Servicio de Informaciones en les 
campañas de Chile y Perú). SanU Fe, 
[Imprenta de la Universidad Nacional 
del Litoral], 1954. 

23 p. 23 cm. [400 

SeparaU de Universidad: N^ 28. pp. 
273-293; Santa Fé, Julio 1954. 

Destaca loe procedimientos empleados 
por San Martin para asegurar la orga- 
nización del espionaje en el campo rea- 
lista, y para lograr el "ablandamiento' 
de la defensa enemiga antes de iniciar 
una campaña. 

Rada, José Jacinto, Dos amigos inmorta- 
les: el General José San Martin y el 
Gran Mariscal del Perú Ramón Casti- 
lla. Buenos Aires, sin imp., 1953. 

40p. 21cm. [401 

Con una semblanza de Castilla, en la 
cual tiende a demostrar el autor el es- 
píritu justiciero que lo animaba y cómo 
se manifestó en el reconocimiento de 
los servicios prestados por San Martín 
a la independencia nacional del Perú. 

Raffo de la Reta, J[ulio] Cíésar}, Filoso- 
fía sanmartiniana. El deber, como causa 
determinante de su acción . . . por el 
Sr. ... Buenos Aires, Talleres Gráficos 
Peuser Ltda. S. A., 1942. 

39 p. il. (incl. retratos) 23 cm. 
(Museo Histórico Nacional. Serie II, 
Núm. VIII). [402 

Simón, Rolf. Ein Lebensbild des Generala 
José de San Martín, von . . . Buenos 
Aires, [Tall. Gráf. Alemann y C^.], 
1950. 

23 p. 19 V^ cm. [403 

Biografía, inicialmente publicada en 
la edición que el Argentinischen TagS' 
blatt consagró a la conmemoración del 
primer centenario del nacimiento de San 
Martín. 
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Univeraidad Nacional da La Plata, Home- 
naje al Gral. San Martin realisado el 
17 de agofito de 1941 en la Etcuela 
Graduada ''Joaqmn V. Gonsálex". La 
Plata, sin imp., 1941. 

17 p.» 1 h. 4 láms. fuera de texto. 
19V^ cm. [404 

Incluye las oraciones laudatorias, pro- 
nunciadas por el profesor Vicente Ras- 
cio y el alumno Alfredo Eric Calcagno 
Quijano. 

VétoM Picasso, Joaé M, San Martín y el pe- 
riodismo peruano. Lima, [Talleres Grá- 
ficos P. L. Villanueva S. A.], 1950. 
12 p. 24 V^ cm. [405 

Texto de la conferencia sustentada 
por el autor, el 24 de agosto de 1950. 
durante la actuación organizada por la 
Escuela de Periodismo de la Facultad 
de Letras de la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos, en homenaje a 
la memoria de San Martín. Lo preceda 
una información alusiva, aparecida en 
La Crónica, de Lima, al día siguiente. 

Villegas Basavilbaso, Benjanún, Signifíca- 
ción moral del testimonio de San Mar- 
tín .. . por el . . . Buenos Aires, Talleres 
Gráficos Peuser Ltda. S. A., 1940. 

32 p. il. 23 cm. (Museo Histórico 
Nacional Sene H, Núm. VI). [406 

Encabexamiento: Comisión Nacional 
de Museos y de Monumentos y lugares 
históricos. 

bolívar 

Activado, Edberto Osear. Conceptos políti- 
cos de Simón Bolívar. Sevilla, Escuela 
de Estudios Hispano-Americanos, 1951. 

32 p. 25 cm. [407 

Separata del Armario de Estudios A- 
marícanos: Tomo VIII; Sevilla, 1951. 

Notas bibliográficas, al pie de las pá- 
ginas. 

A base de textos fragmentarios, e in- 
terpretaciones en las cuales no se atien- 
de debidamente a las circunstancias que 
los inspiraron, intenta demostrar que 
Bolívar pretendió ser "antes que nada, 
un restaurador de las viejas instituciones 
de carácter paternal español" y, secun. 
dariamente, ''el director de la libertad 
civil y política de los pueblos de los na- 
cientes estados". 

Aguilar Páes, Rafael El Libertador Simón 
Bolívar. Lima, [Talleres Gráficos del 
Senado], 1955. 

1 h., [51-52 p. 21 cm. [408 

Ensayo, a través del cual intenta es- 
crutar el autor en algunos aspectos po- 
lémicos del conocimiento acerca del Li- 
bertador. Por ejemplo: la pasión des- 
plegada al combatir la dominación es- 



pañola, su encuentro con San Martín, 
su orgullo, su presunto donjuanismo. 

Recensiones: de A. F. A., en Ctdtura 
Peruarta (N^ 88, p. 57; Lima, X-1955). 

AHaro, Ricardo J. El Congreso de Panamá, 
por . . . Panamá, [Departamento de Be- 
llas Artes y Publicaciones del Ministe- 
rio de Educación], 1956. 

20 p. 22 V^ cm. [409 

Encabezamiento: Publicaciones de la 
Sociedad Bolivariana de Panamá. 

Ángulo Arisa F. S. Bolívar y la armonía 
de las dos Américas. Caracas, [Cromo- 
tip C. A.], 1952. 

^ p. 15 cm. (Publicaciones de la Se- 
cretaria General de la Décima Conferen- 
cia Interamericana. 19). [410 

BlcrKO-Fombona, Ruiino, Discurso de re- 
cepción del señor D. ... como Indivi- 
duo de Número de la Academia Nacio- 
nal de la Historia el 27 de setiembre 
de 1939. Tema: La Inteligencia en Bo- 
lívar. Caracas, Tipografía Americana, 
1939. 
42 p. 23 cm. [411 

BoltvRr, Simón, América y el Libertador. 
Prólogo del Dr. Cristóbal L. Mendoza. 
Caracas, sin imp., 1953. 

xxiii, 55 p. 23 cm. (Publicaciones 
de la Secretaría General de la Décima 
Conferencia Interamericana, Colección 
Historia. 3). [412 

Extractos de los escritos bolivarianos, 
en los cuales aparecen enunciadas sus 
ideas americanistas. 

. América e o Libertador. Prólogo do 

Dr. Cristóbal L. Mendoza. Caracas, 
[Cromotip], 1953. 

1 h. bl., xxii p., 1 h. bl., 55 p., 3 h. 
front. (retrato) 23% cm. (Publicacio- 
nes de la Secretaría General de la Dé- 
cima Conferencia Interamericana. Co- 
lección Historia. N« 3). [413 

[Ca2>re/os de Mao-Laan, Adriana], Felipe 
Santiago Estenos. Buenos Aires, Edicio- 
nes del Instituto Peruano de Sociología, 
1955. 

228 p., 2 h. front (retrato) 21 cm. 

[414 

Encabezamiento: Proceres del Perú. 

Notas bibliográficas y documentales, 
al pie de las páginas. 

"El Instituto Peruano de Sociología 
expresa su público agradecimiento a su 
Comisión de Historia y muy especial- 
mente a su Presidenta la doctora . . . , 
por su perseverante labor de recopila- 
ción de los documentos históricos que se 
relacionan con la vida del Procer y por 
la redacción de esta obra con la que el 
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Instituto contribuye a los estudios de la 
Kstoría Patria*', (p. 8). 

Documentado estudio biográfico, en 
el cual se destacan los servicios que el 
procer (1794-1864) prestó a través de 
las alternativas determinadas por la in- 
dependencia nacional — como miembro 
del primer Congreso Constituyente y 
Secretario General del Libertador Bolí- 
var — y el caudillaje militar. 

Cmmino Calderón, Carlos. Los días de Hua- 
machuco. (Recuerdos del Libertador) . 
[Portada de José Eulogio Garrido. Tni- 
jillo, Imp. de la Universidad, 1956]. 

2 h., iii, [3]-34, [1] p.. 1 h. 24V2 cm. 
(Publicaciones de la Universidad de 
Trujillo. X: Biblioteca ''Nicolás Reba- 
sa". Historia. N« 1). [415 

Encabezamiento: Poesía de la Histo- 
ria. 

Anecdótica relación de algunas inci- 
dencias ocurridas durante la preparación 
de la campaña emancipadora. Está he- 
cha a base de algunos fragmentos del 
Anecdotario de loa íiberiadorea, publi- 
cado por el autor. 

Recensiones: de Francisco Izquierdo 
en Cultura Peruarta (N^ 101, pp. 64-65; 
Lima, XI-1956). 

Caatillero R., Ernesto J, Historia sintética 
del Congreso de Panamá de 1826, por 
. . . Panamá, [Ediciones del Ministerio 
de Educación, Departamento de Bellas 
Artes y Publicaciones], 1956. 

29 p., 1 h. il. (incl. retratos). 15 
cm. [416 

"Bibliografía consulUda*': p. 29. 

Castillo, Abel Romeo. Olmedo y Bolívar. 
Guayaquil, Imprenta de la Universidad, 
1950. 

13 p. 2 láms. fuera de texto. 25 cm. 

[417 

Separata del Boletín del Centro de 
Investigaciones Históricas: Tomo VIII, 
Guayaquil 1950. 

Respuesta a Luis Alberto Sánchez, 
quien publicó en Cuadernos Americanos 
(Año VIII, N' 6, pp. 212-221; México, 
XI-XII de 1949) un artículo sobre Bo- 
lívar y Olmedo, en el cual sostuvo que 
entre los escritos del poeta se halla una 
carta con opiniones adversas al Liberta- 
dor. Y para desvirtuar tal aserto se re- 
cuerda que dicha carta fué desmentida 
por el propio Olmedo en misiva dirigida 
al editor de El Mercurio de Valpandso, 
así conx) en diversos documentos auto- 
rizados por su pluma, y, por tanto, debe 
ser tenida como apócrifa. De la misma 
opinión es Vicente Lecuna, cuyo es im 
comentario a esta polémica, inserto en 
las dos páipnas finales. 



X* Cmderencia Interamerícmm, Secreimría 
Oenaral. Los estadistas americanoa del 
Congreso de Panamá. Caracas, [Lit. y 
Tip. Vargas], 1952. 

29 p. 15 cm. [418 

Incluye "referencias biográñcaa" de 
Manuel Pérez de Tudela, José Bdjuría 
de Pando, Manuel Lorenzo ^daurre y 
Encalada, José Faustino Sánchez Ca- 
rríón, Hipólito Unanue. 

Cova, J[esás] Aintoniol, Filosofía política 
del Libertador. Caracas, [Imprenta Na- 
cional], 1953. 

35, [1] p. il. (retrato) 18V^ cm. [419 

"Discurso pronunciado en la sesión 

solemne del Congreso Nacional ... en 

conmemoración del 170^ aniversario del 

natalicio del Libertador". 

. El Libertador y el Congreso de Pa- 
namá. Caracas, [Imprenta Nacional], 
1953. 

14, [1] p. 18 cm. [420 

Días Cronsáles, Joaquín. El juramento de 
Simón Bolívar sobre el Monte Sacro. 
Roma, [Scuola Salesiana del Libro], 
1955. 

51 p. plano, 7 láms. fuera de texto. 
24V^ cm. [421 

Erudita y penetrante evocación de las 
circunstancias en que fué pronunciado el 
famoso juramento de Bolívar, y su tras- 
cendencia histórica. 

Donoso Torres, Vicente. ¿Por qué Madaria- 
ga difama al Libertador? Disertación 
en el Auditorium de la Biblioteca Mu- 
nicipal "Mariscal Andrés de Santa 
Cruz." La Paz, Sociedad Bolivariana 
de Bolivia, 1952. 

33 p. 19 cnL [422 

Eguiguren, L[u¡s] Airttomo}. El proceso de 
Berindoaga. Un capitulo de lüstoria del 
Libertador Bolívar en el Perú. Buenos 
Aires, [Imprenta López], 1953. 

2 h., [7]-344 p. facdms. 21 cm. [423 

. Sánchez Cerrión, Ministro General 

de los negocios del Perú, por . . . [La- 
ma, Imprenta Carrera S A.], 1954. 
2 V. retrato. 21V^ cm. [424 

Consagra el primer volumen al exa- 
men de los actos que en el ejercido de 
su función realizó José Faustino Sán- 
chez Cerrión, y el segundo ofrece una 
compilación de las circulares y oficios 
a los que ella dio origen. 

Falcón Briceño, Marcos, Teresa, la confi- 
dente de Bolívar. (Historia de unas 
cartas de juventud del Libertador). Ca- 
racas, [Imprente Nacional], 1955. 
56 p. 6 láms. (facsíms.) 21Vi cm. 

[425 
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Bibliografía: pp. 55-56. 

El nombre de Teresa, consignado en 
cartas que Bolívar escribió el ano 1804, 
ha sido largamente identificado como 
perteneciente a una hermana de Fan- 
ny du Villars, a quien en roUidad es- 
taban dirigidas aqueiUks. Pero el autor 
establece que en él se designa a Teresa 
Laisney, madre de Flora Tristán. Y tras- 
cribe el texto francés y la versión ejpa- 
ñola del articulo — ^inicialmente publica- 
do en Le Voieur, de París, el 31'VII- 
1838 — en que ésta las insertó, y que 
fué trascrito, sin firma y con algunas 
supresiones, en El Fmro Militar, de Li- 
ma, en VI- 1845. 

FemándeM StoH, Jorge. La última batalla, 
por . . . Publicado en la Revista de la 
Sociedad Bolivariana de Venesuela, Vol. 
XII, N^ 34. Lima, [Ediciones Peruani- 
dad], 1957. 

2 h., [7M2 p., 1 h. bl. 21 V^ cm. 

[426 

Se refiere a la acción librada en Mi- 
ranaves, contra una columna destacada 
desde los castillos del Callao, el 16 de 
de marxo de 1825, y que se efectuó se- 
gún los planes trasadoe por Bolívar y 
bajo su observación. 

Careta Roa&ll, Céaar, La contribución del 
Perú a la campaña de Ayacucho, por 
. . . [Con un juicio epistolar del Gene- 
ral Felipe de la Barra]. Lima, [Impren- 
te Casa Nacional de Moneda], 1954. 

1 h., [5]-56 p. 25 cnL (Publicacio- 
nes del Centro de Estudios Ifistóríco- 
MiUtares del Perú). [427 

Separata de la Reviata del Centro de 
Eatvdioa Hiatórico-Militare» del Perú: 
N^ 8, pp. 97-148; Lima, noviembre 
1952-julio 1953. 

Basado en las publicaciones oficia- 
les de la época y en la documentación 
bolivariana, destaca la participación de- 
cisiva que en el afianzamiento de tú in- 
dependencia americana tuvieron los re- 
cursos humanos y los suministros del 
Perú. 

Guevara, Arturo, Espejo de Justicia. Es- 
bozo psiquiátríco-sodal de Don S*món 
Rodríguez. Caracas, Imprenta Nacional, 
1954. 

zvi, 631 p., 2 h. il. (incl. retratos) 
32 cm. [428 

Notas bibliográficas al pie de algu- 
nas páginas. 

Documentado y penetrante estudio de 
la vida y la personalidad |le don Si 
món Rodríguez. En primer término di- 
lucida cuánto hay de apócrifo en Las 
versiones biográfícas más difundidas, 
luego reconstruye minuciosamente su pe- 
ripecia y los rasgos históricos de tu ca- 



rácter, y, finalmente, analiza su pensa- 
miento según las revelaciones contenidas 
en cartas y libros. La sintomatología que 
identifica es precisa y definitoria. 

Recensiones: de Robert L. Qilmore, 
en Hispardc American Hiatorical Re- 
view (vol. XXXV, N^ 1, pp. 120-122; 
Durham, n-1955) . 

Key-Ayala, S[antiago]. Vida ejemplar de 
Simón Bolívar. [2* edición]. Caracas, 
[Ediciones "Edime", 1955]. 

199 p. front., láms. 20^ cm. [429 

Lecuna, Vicente. Relaciones Diplomáticas 
de Bolívar con Chile y Buenos Ai/es. 
Copiadas fielmente, de los originales 
existentes en las secciones del Ardttvo 
del Libertador denominadas de OnLeary 
y Juan de Francisco Martin. Obra pre- 
parada con la colaboración de la seño- 
rita Esther Barret de Nazaris. Bajo los 
auspicios de la Sociedad Bolivariana de 
Venezuela. Caracas, Imprenta Nacional, 
1954. 

2 V. láms. (retratos, facdms.) fuera 
de texto. 23 cm. [430 

Recensiones: de Miguel Ángel Ochoa 
Brun, en Revista de Indias (N^ 55, pp . 
303-304; Madrid, IV-VI de 1955). 

. Bolívar y el arte militar . . . New 

York, The Colonial Piess Inc., 1955. 

6 h., 473 p. 33 láms. (retratos, ma- 
pas, planos, facsíms.) fuera de texto. 
24 cm. [431 

Detallado análisis de las campañas mi- 
litares de Bolívar, en el cual se muestran 
sus concepciones estratégicas y cómo 
ajustó sus movimientos a la composición 
de las fuerzas y la topografía del te- 
rreno. Incluye un copioso apéndice do- 
cumental (pp. 217-423). 

. Catálogo de errores y calunmias en 

la historia de Bolívar. New York, The 
Colonial Press Inc., 1956-1957. 

2 V. láms. (incl. retratos, facsíms.) 
fuera de texto. 24 cm. [432 

Obra postuma, en la cual se hallan 
compendiadas las amorosas investiga- 
ciones que a través de cincuenta años 
consagró el autor a la personalidad y la 
acción del Libertador. Denota profundo 
conocimiento y claridad dialéctica, al 
refutar los asertos inexctos que se han 
deslizado en la bibliografía bolivariana, 
unas veces debidos a una secuencia dé 
las rivalidades o las mezquindades de 
los coetáneos del héroe, y otras veceii por 
efecto de la ligereza de los historiadores. 

Recensiones: de Oerhard Masur (al 
vol. I), en Hiapara c Am erican Htsto- 
rical Review (voL XXXVI, N^ 3, pp. 
396-397; Durham, Vni-1956) . 
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. Papeles de Manuela Sáens. Bogotá, 

Empresa Nacional de Publicaciones, 
1957). 
36 p. 20 cm. [433 

Anexo a Hojas de Cultura Popuiar Co» 
iombiana: N^ 77; Bogotá, V-1957. 

León P[eMMutti], Luis, El procer olvidado. 
Lima, [Compaiua de Impresiones y Pu- 
bUcidad], 1935. 

276 p., 2 h. 18 cm. Precio: S/. 2.00. 

[434 
Estudio histórico-biográfico, en tomo 
a la personalidad de J<Má Faustino Sán- 
chez Carríón y la acción de las logias 
masónicas en la independencia del Perú. 

Lofw, Wiifrído. Bolívar. Tercera edición. 
Quito, La Prensa Católica, 1948. 

93 p.. Ih. 16 cm. [435 

Analiza los principales rasgos de la 

vida pública de Bolívar, para deducir 

su adhesión a la Iglesia en religión y 

al gobierno autoritario en política. 



LópeM Cantreraa, Elleaaar], Simón Bolívar, 
true and indisputable Liberator oí Pe- 
rú, by ... New York, sin imp., 19511. 
16 p. 14^ cm. [436 

. Simón Bolívar, verdadero e indispu- 
table libertador del Perú. Caracas, An- 
cora, 1951. 

34 p. il. 24 cm. [437 

Ludwig, Emil. Bolívar, caballero de la glo- 
ria y de la Libertad. 2* ed. Buenos Ai- 
res, Editorial Losada S. A., [1952]. 

312 p., 1 h. 23 cm. (Biografías his- 
tóricas y novelescas). [438 

MendoMa, Joaé Q. Bolívar y Don Quijote. 
La Paz, Ediciones Letras, 1957. 

48 p. 18 Vi cm. [439 

Ensayo, inicialmente publicado en Co- 
chabamha, por la Imprenta y Litografía 
"El Comercio", el año 1893. 

Monteguma, Alberto. La melancolía del Li- 
bertador. [Prólogo de Aníbal Paradisi. 
La Paz, Imprenta Artística, 1942]. 
4 h . , iz, 73 p . , 3 h . 18 % cm. 

[440 
Bibliografía: primera hoja fínal. 

[Nannetti, Guillermo], Simón Bolívar. Wash- 
ington, Unión Panamericana, [1952?]. 
[79] p. il. por Harold Fonseca. 18 cm. 
(Biblioteca Popular Latinoamerícana: 
Serie de Civismo). [441 

El texto ha sido revisado por Vicente 
Lecuna, Caracciolo Parra Pérez y Rene 
Lepervanche Parparcén. 

JVáryéwro, Nicoláa Eugenio, En tomo a la 



muerte de Bolívar. Caracas, [Cromotip 
C. A.], 1952. 

7 p. 15 V^ cm. (Publicaciones de la 
Secretaría General de la Décima Confe- 
rencia Interamericana. 35) . [442 

INúneE Ponte, Joaé Manuell. El amor, ba- 
se de la obra de Bolívar. Caracas, 
[Cromotip C. A.], 1952. 

9 p. 16 cm. (Publicaciones de la Se- 
cretaría General de la Décima Confe- 
rencia Interamericana. 33) . [443 

Pérea Vila, Manuel. Bolívar y su época. 
Cartas y testimonios de eztranjeroe no- 
tables. Prólogo del Dr. Vicente Lecuna. 
Compilación de ... Caracas, sin imp., 
1953. 

2 V. Láms. fuera de tescto (frontJ.) 
23 V^ cm. (Publicaciones de la Secre- 
taría General de la Décima Conferencia 
Interamericana. Colección Ifistoria. 10- 
11). [444 

Compilación de "los testimonios que 
sobre la vida y la obra del Libertador 
emitieron en cartas, artículos y discursos 
algunos de sus contemporáneos más no- 
tables", tanto de Europa como de Amé- 
rica. Con breves notas biográfícas de los 
autores de tales testimonios (T. II, pp. 
177-233). 

. Vida de Daniel Florencio OTeery, 

primer edecán del Libertador. Caracas, 
Imprenta Nacional, 1957. 

619 p., 2 h. láms. (incl. retratos, 
facsíms.) fuera de texto. 23 cm. (Pu- 
blicaciones de la Sociedad Bolivariana 
de Venezuela). [445 

Biografía, laureada en el concurso pro- 
movido por la Sociedad Bolivariana de 
Venezuela para conmemomar el primer 
centenario de la muerte del procer. 

Fuentes: pp. 609-619. 

Aunque prolijamente documentada, la 
presente biografía incluye asertos ine- 
xactos porque no ha cernido adecuada- 
mente las informaciones proporcionadas 
por las fuentes de origen peruano. Pero 
ello no empece a la seriedad y la utili- 
dad de la evocación general de la época. 

Porras Troconia, Gabriel. Campañas Boli- 
varianas de la Libertad. Publicada de 
la Sociedad Bolivariana de Venezuela. 
[Prólogo de Cristóbal D. Mendoza]. 
Caracas, Imprenta Nacional, 1953. 

XV, 469 p. front. (retrato del autor), 
2 láms. fuera de texto. 23 V^ cm. 

[446 

Bibliografía: pp. [461]-469. 

Estudia la trayectoria biográfica del 
Libertador, desde que en 1810 se coi.- 
sagró a la causa de la Independencia 
americana, hasta su muerte. 
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RmnireM, Carkm María, Grandeía e in- 
fortunio de Bolívar. Discurso lei<:^ en 
la velada literaria en honor de Bolívar, 
celebrada en el Ateneo de Montevideo 
el 24 de julio de 1883» con motivo de 
su centenario. Montevideo Imprenta Na- 
cional, 1945. 

15 p. 23 V^ cm. [447 

Exaltación del carácter y la signifi- 
cación histórica del Libertador. 

Rámurí, Joaé Vicenta. Josó Andrés Rá- 
zurí, heroico gestor de nuestra emanci- 
pación. [La Perla, Callao, Imprenta del 
Colegio Militar Leoncio Prado], 1954. 
126 p., 1 h. 36 láms. (retratos) 
fuera de texto. 21 V^ cm. Precio: S/. 
50.00. [448 

Por ley N^ 11882, del 7 de noviembre 
de 1952, el Coronel Josó Andrés Rá- 
zuri fué declarado "procer de la In- 
dependencia nacional", y se dispuso que 
sus restos fuesen trasladados al Panteón 
de los Proceres. Con la información 
pertinente a la génesis de la Ley y su 
cumplimiento, ofrece el autor una bio- 
grafía, en la cual se destacan los ser- 
vicios que prestara durante las cam- 
pañas de Pichincha, Junín y Ayacucho. 

RumaMo Gonaálex, Alfonao. Manuela Sáenx, 
la Libertadora del Libertador. Tercera 
edición. Bogóte, Ediciones Mundial, 
[1944]. 

296 p. 20V^ cm. [449 

Bibliografía: pp. 291-296. 

Salcedo-Bastardo, Joaé Luia, Visión y re- 
visión de Bolívar. [Buenos Aire.4. Im- 
prenta Lopes, 1957]. 

399 p. 23 V^ cm. [450 

Bibliografía: pp. [391]-394. 
"Este libro tiene su origen [en la te- 
sis presentada por el autor], para optar 
al doctorado en Ciencias Políticas, y sus 
temas han sido enseñados, discutidos y 
ampliados en diferentes cursos sucesi- 
vos de universidades venezolanas a par- 
tir de 1953". A través de las Obraa Com- 
platea del Libertador, y de los docu- 
mentos públicos a los cuales dio origen 
su acción política y militar, define en 
forma penetrante, sus afinidades ideo- 
lógicas, en los aspectos socio-político, 
moral y cultural. 

Travieao, Carlos R, (y Jesús Antonio Cova). 
Don Simón Rodríguez, Aristóteles de 
Bolívar. Caracas, [Imprenta Nacional], 
1954. 
42 p. 18% X 10 cm. [451 

Contiene el texto de los discursos pro- 
nunciados en la sesión solemne con la 
que el Congreso de Venezuela conme- 
moró el primer centenario de la muerte 
de Don Simón Rodríguez. 



Villavicenao, Víctor Modeato. Sénchez Ce- 
rrión, Ministro General de Bolívai. Li- 
ma, [Editorial Junín], 1955. 

272 p. retrato. 21 V^ cm. Precio: 
SA 50.00. [452 

"Fe de erratas", en hoja adjunta. 

"Obras y documentos consultados*': 
pp. 269-272. 

Estudio histórico, en ei cual «o desta- 
ca: 1^, las influencias proyectadas en la 
formación espiritual de Sánchez Cerrión; 
2^, las principales fases de la acción y 
la ideología del tribuno y el político, 
durante el Protectorado y los debates 
del primer Congreso Constituyente; y 
3^, sus importantes gestiones como Mi- 
nistro, durante la dictadura bolivaria- 
na. Su mayor aportación se halla en el 
análisis de los hechos y las ideas, a tra- 
vés de una seria cultura actual. 

Recensiones: de César Guillermo 
Corzo, en Cultura Peruana (N^ 84, p. 
53; Lima, VI-1955) . 

SUCRE 

Causa criminal seguide contra el Coronel 
Graduado Apolinar Morillo, y demás 
autores y cómplices del asesinato per- 
petrado en la persona del Sr. General 
Antonio José de Sucre. [Introducción 
de José María de Mendoza]. Quito, 
[Editorial "Rumiñahui], 1953. 

332 p., 2 h. (incl. 1 bl.). 21 cm. 

[453 

Dietrich, Woliraixí. Antonio José de Sucre. 
Caracas, C. A. Editorial "Las Noveda- 
des", 1945. 

268 p. 19 V^ cm. [454 

Idrobo, Terquino Ambal. Sucre libertador y 
mártir. La epopeya de un genio. Quito, 
Imprenta Municipal, 1954. 

5 h. (incl. 1 bl.), 256 p., 4 h. 
(incl. 1 bl.). il. (retrato). 21 cm. 

[455 

"Obras que fueron consultadas para 
escribir este libro": primera hoja final 

Estudio biográfíco, de carácter lau- 
datorio, en el cual se deslizan algui*5» 
errores de información y de apreciación. 

Larrasábal, Carlea Héctor, Sucre, fígura 
continental. [Prólogo de Pedro César 
Dominici]. Buenos Aires, [Talleres de 
Juan Pellegrini], 1950. 

331, [3] p. 23^ cm. [456 

"Esta obra obtuvo mención especial 

y medalla en el concarso promovido por 

la Sociedad Bolivariana de la RepúbU 

ca Argentina", en 1949. 

Aunque se basa en una apreciabl<) 
investigación, cabe advertir que el au- 
tor no ha consultado la historiografía 
peruana sobre la époct, que su versión 
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de algunos episodios denota precipitada 
o equivoca graduación de los testimo- 



nios, y que su lenguaje es 
decuado. 



a veces ina- 



REPUBLICA 



Eaponda, José Gabino. Memoria del Co- 
mandante . . . [Compilación y redacción 
de F. Santiago Ampuero y Puga. Lima, 
Imprenta J. L. C], 1936. 

2 h. 68 p. 2\Vi cm. [457 

Se refíere principalmente a su par- 
ticipación en la Guerra del Pacifico; y 
luego, a las alternativas politices del 
país, a través de los cargos y comisio- 
nes que desempeñara hasta 1926. 

OBRAS GENERALES 

Anmiea del Congreao del Perú . . . Lima, 
Cámara de DipuUdos, 1906-1955. 

13 V. il. (retratos) 27V^ cm. [458 

Sólo desde el vol. VIII ostenU el ti- 
tulo actual, pues inicialmente apareció 
bajo el epígrafe de Crániom Parlamente^ 
ría del Perú - Hiatoria de loa Conste-' 
toa que han ftmcionado en la República 
deede 1822. Y, tal ves para dejar un 
testimonio expreso de la concatenación, 
. se enuncia este titulo tras el que se 
ha adoptado. 

La redacción ha sido sucesivamente 
dirigida por Pedro Emilio Dancuart 
(vols. I-IV), Neptalí Benvenuto (vols. 
V-VII), Luis Humberto Delgado (voh. 
VIII-X), Ernesto Araujo-Alvarez Rey- 
na, Telésforo García Bedoya y José Án- 
gel Escalante Baca. 

Según el plan trazado por Pedro Emi- 
lio Dancuart, y restablecido desde el 
vol. XII, el estudio de la labor de cada 
Congreso debía estar precedido por una 
exposición cronológica de la política coe- 
tánea, e incluir cuadros de su composi- 
ción y organización, extractos de los roen, 
sajes y las memorias que hubieran pre- 
sentado a su conocimiento los presidentes 
y ministros, actas o resúmenes de las 
sesiones, leyes y resoluciones legislativas 
que hubieran aprobado, y apuntes bio- 
gráficos de los representantes del poder 
ejecutivo y los presidentes de las cáma- 
ras. Pero algunos volúmenes presentan 
un plan propio: V y VII, leyes y resolu- 
ciones expedidas por la Convención Na« 
cional de 1855 y los Congresos de 1858 
y 1860, respectivamente; VI, extracto de 
las sesiones de los Congresos de 1858 y 
1860; IX, "Cien años de Idbor legislati- 
tiva", a través de las biografías de los 
presidentes de la Cámara de Senadores, 
literalmente trascrita de la Reeeña Hiato' 
ríca del Senado del Perú 1821-1921, por 
Víctor E. Ayarxa; X, 'Manual del Legis- 
lador", que incluye datos biográficos de 
ios presidentes de las cámaras, relación 
de congresoa y asambleas constituyentes 



y nómina del personal que contaron, no- 
ticias de las constituciones, y relación cro- 
nológica de leyes y resoluciones legisla- 
tivas; XI, "Panorama político-econóiiüco 
del Perú desde 1863 a 1865", en el cual 
se inserta una reseña histórica de la Co- 
misión Permanente del Poder Legislati- 
vo. 

El vol. XIII se extiende hasta el Con- 
greso de 1869. 

Baaadre, Jorge, Historia de la República. 
1822 - 1899. Lima, Librería e Imprenta 
Gil S. A. 1939. 

viii, 626, [1] p. 24 V^ cm. [459 

Bibliografía (preparada con la cola- 
boración de Gustavo Ponz Muzao); pp. 
581-616. 

Recensiones: de Víctor Andrés Belaún- 
de, en Mercurio Peruano (N^ 147, pp. 
128-132; Lima, V-1939); de Alberto 
Tauro, en "3" (N^ 1, pp. 75-76; Lima, 
VII-1939); de Emilio Romero, en £z- 
preaión (N^ 4, p. 59; Lima, IV-VI 
de 1939); y de Guillenno Lohmann 
Villana, en la Reviata de la Univeraidad 
Católica del Perú (T. VH, N« 4-5, pp. 
317-318; Lima, Vll-Vm de 1939). 

Dávaloa y Liaaón, Pedro. Historia Repu- 
blicana del Perú. Lima, Librería e Im- 
prenta Gil S. A., 1931-1938. 

10 V. 25 cm. [459a 

Título, en los volúmenes DC y X: 
Medio aiglo de Hiatoria Repubücmrta del 
Perú 1821-1871. 

Inicialmente proyectada en 5 volú- 
menes, anunció el autor que la Hiatoria 
Republicana abarcaría tres épocas, a sa- 
ber: "Una que comienza con San Mar- 
tín en 1820, otra que se inicia el día 
en que Chile declaró la guerra al Perú 
en 1879, y la tercera, que principia con 
la caída de Iglesias en 1885 y tiene su 
fin el 24 de setiembre de 1908". Por 
tanto, su división de la historia nacional 
tomaba como eje la guerra del Paci- 
fico y no consideraba las alteraciones de 
la vida interna del país. 

Toma, de los historiadores que le pre- 
cedieron, así como de los testimonios o 
documentos coetáneos a los hechos, "lo 
que escrito y bien escrito está"; y a tales 
trascripciones agrega opiniones o refle- 
xiones, que envuelven su crítica acerca 
del pasado; de manera que la obra, es 
en verdad, una compilación antológica, 
más o menos útil en cuanto inserta tex- 
tos dispersos y escasos, pero a veces 
. discutible en lo tocante a la graduación 
de éstos y los juicios que motivan. 
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Delgado, Ltda Humberto, Hittoria republi- 
cana del Perú. Primer tomo . . . [Lima], 
American Ezprets Ltd., [1935?]. 

7 h., [111-196 p. 19 cm. [460 

. Jorge Chavez y la aviación. [Lima], 

American Ezprett Ltd., 1938. 

45 p., 1 h. 20 V^ cm. (Comentarios 
Históricos. Cuadernos cuarto). [461 

Inicialmente publicado en El Comer- 
cio: Lima, 19-IX-1937. 

. Tres glorías: Angamos, Anca, Zanj. 

milla. [Lima], Ariel editores, [1954]. 
244 p. il. (facsims.) 16 V^ cm. [462 
Capítulos de libros anteriormente pu- 
blicados por el autor. Evocan tres epi- 
sodios de la historia militar del Perú. 

Durand Ft<^es, Luía. El juicio de residen- 
cia en el Perú republicano. Sevilla, [Es- 
cuela de Estudios Hispano-Americanos], 
1954. 

118 p. 24cm [463 

Separata del Ánuarío de Baiudiow A- 
merícanoa: Tomo X, pp. 339-456; Se- 
villa, 1954. 

Notas bibliográficas, al pie de las pó- 
ginas. 

Estudia los orígenes y el carácter del 
juicio de residencia, institución Uidiana 
que define como "instrumento democrá- 
tico de control", y cuyos procedimien- 
tos encuentra enderezados hacia la pre- 
vención del abuso o el incumptim^.enlo 
de la ley, y hacia la informeción perti- 
nente a la conducta de las autoridades. 
Compendia las noticias históricas acerca 
de los juicios de residencia sustancia- 
dos a los virreyes, y las principales vi&i- 
citudes legales que la institución expe- 
rimentó durante la época coloniaL Fi- 
nalmente, estudia los debates que des- 
de los albores de la época republicana 
provocó su continuidad, hasta que desa- 
pareció, primero por falta de aplicación 
y luego por haberse promulgado la Ley de 
Responsabilidad de los Funcionarios Pú- 
blicos; y menciona pormenores de los jui- 
cios iniciados contra presidentes (Riva 
Agüero, Castilla, Echenique), ministros 
(Unánue, Monteagudo, Juan Manuel del 
Mar) y prefectos (Gamarra) . 

Recensiones: de José Pareja Paz 
Soldán, en Mercurio Peruano (N^ 347, 
p. 140; Lima, IM956) . 

Sociedad Fundadorea de ¡a Independencia, 
Venoedorea el 2 de Mayo de 1866 y 
Defenaorea Calificadoa de la Patria, Re- 
seña histórica de la benemérita ... en 
el 7>rimer centenario de su fundación. 
1857 - 28 de setiembre • 1957. [Pró- 
logo, de Evaristo San Cristóval. Lima. 
Servicio de Prensa, Propaganda y Pu- 
blicaciones Militares, 1957]. 



viii p., 8 h., 469 p., 2 h. 87 láms. 
(incl. retratos, facsims.) fuera de tex- 
to. 24 \^ cm. [464 

Aparte de los docimientos pertinen- 
tes a la fundación y la organización ac- 
tual de la Sociedad, se incluye una bre- 
ve historia de ella y biografías de sus 
inspiradores y presidentes, redactadas 
por César García Rosell, Evaristo San 
Cristóval, Alfonso Silva Negrón, Juan 
Pedro Paz Soldán, Carlos A. de la Ja- 
ra, Néstor Gambetta, Benjamín Rome- 
ro, Salvador Mariátegui, Florentino Ló- 
pez Torres y Luis Colmenares Alday; 
estudios sobre San Martín, Bolívar > 
Sucre, de Luis Benjanún Cisneros, Fran- 
cisco García Calderón y Ladislao F. 
Meza, respectivamente; discursos pro- 
nunciados en las efemérides que la So- 
ciedad conmemora, por Evüristo San 
Cristóval, Lilis Alayza Paz-Soldán, E- 
duardo A. Carrillo, Salvador García Za- 
patero, Ernesto Rodríguez, Luis Felipe 
Paz-Soldán, Aurelio García Godos, Dió- 
genes Romero, Isaías Morón, Alberto 
Salomón Osorío, César García Rosell, 
Luis Teobaldo líbarra, Ismael Otárola y 
Pedro Rivadeneyra; oraciones a la Pa- 
tría y a la bandera; por Víctor L. Cría- 
do y Tejada y Abraham Valdelomar; 
breve historía de la bandera y el escudo, 
por Carlos Enríque Paz Soldán; y una 
breve antología de cantos patríóticos, de 
José Santos Chocano, Manuel Castillo, 
José Gálvez y Pedro A. Labarthe. 

Ugarteche, Pedro (y José Pareja Paz Sol- 
dán). Nómina de los Ministros da Re- 
laciones Exteríores del Perú y relación 
de las Memorías que han presentado a 
las Cámaras Legislativas 1821-1956 Li- 
ma. [Talleres Gráficos P. L. Villarueva 
S. A.], 1956. 

1 h. bl. 3-28 p. 3 láms. (retrato, 
facsims.) fuera de texto. 21 cm. [465 

Separata de la Reviata Perumna de 
Derecho Internacional: N^ 49. 

Corrige y amplía la relación de las 
memorias, que los mismos autores ofre- 
cieron en la primera parte de su tra- 
bajo Al aervicio de una Bibliograiia de 
Hiatoria Internacional y Diplomática del 
Perú (en Boletín Bibliográiiao: vofe. 
XII, N^ 3-4, pp. 141-152; Lima, XH- 
1942). 



CAUDILLAJE MILITAR 

Barros Jarpa, Erneato, La "Segunda Inde- 
pendencia". Discurso de . . . para incor- 
porarse como Miembro de Número a 
la Academia Chilena de la Historia. Se- 
sión solemne en el salón de honor de 
la Universidad de Chile. 27 de abril 
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— 1956. Santiago de Chile, [Empresa 
Editora Zig-Zag, S. A.L 1956. 

112 p. 18 cm. [466 

Juxga que Chile ganó eu "segunda in- 
dependencia" en la batalla de Yungay, 
que puso término a la Confederación Pe • 
mano-Boliviana, pues, con la separación 
de los países que la integraban, aquél 
vio "despejado el camino de su porve- 
nir". Y trasa una historia de los ante- 
cedentes y la posición internacional de 
la Confederación, para justificar la in- 
tervención diplomética y militar de Chi- 
le contra su estabilidad. 

Bübmo, Manuel. Historia del General Sa- 
laverry, por . . . Tercera edición, con 
prólogo y notas por Evaristo San Cris- 
tóval . . . Lima, Librería e Imprenta 
Gil S. A., 1936. 

xziz, 451 p. 50 léms. (incl. retratos, 
facsims.) fuera de texto. 22 cm. [467 

Bibliografía: pp. 435-438. 

La primera edición apareció, en Lima, 
el año 1853. La segunda, corregida y 
aumentada en Buenos Aires» el año 
1867. La tercera reproduce el texto de 
la edición limeña, con un nutrido apén- 
dice documental. 

CunartMa, J, Rafael La batalla de Yun- 
gay . . . Santiago de Chile, Imprenta 
Cultura, [1939]. 

92 p., 2 h. 19 cm. Precio: 6.00 ps. 
m. ch. [468 

Refiere hechos anecdóticos de la ba- 
talla de Yungay, para comprobar cuan 
decidido fué el comportamiento del sol- 
dado chileno en aquella acción; y luego 
traza la crónica de la recepción tribu- 
tada en Santiago al general Bulr.es, y 
de las ceremonias organizadas con mo- 
tivo de la erección de un "monumento 
al roto chileno" en la plaza santiaguina 
llamada de Yungay. 

Cornejo Bottroncle, Jorg,e La Confedera- 
ción Perú-Boliviana. Cuzco, Lib. e Imp. 
H. G. Rozas, 1935. 

120 p. 20 cm. 1469 

Denegrí Luna, Félix, Protocolos de Uis con- 
ferencias de Vilque y Puno ( 1842 ) . Li- 
ma, [Talleres Gráficos P. L. Villanue- 
va S. A.L 1953. 

22 p., 1 h. 24 V^ cm. [470 

. El Mariscal Domingo Nieto y la ini- 
ciación republicana del Perú. Lima, [Ta- 
lleres Gráficos Mercagraph S. A.], 1955. 

40 p. 25 cm. [471 

"Separata de Mercurío Peruano: Año 
XX, N' 341, pp. 537-574; Lima, 1955". 

Notas bibliográficas al pie de las pá- 
ginas. 

Semblanza biográfica, en la cual se 



destaca la significación y la proyección 
que al Mariscal Domingo Nieto corres- 
ponde en la organización de las institu- 
ciones republicanas. 

Gríaanii, Ángel. General José Trinidad 
Moran, el pequeño gigante de El To- 
cuyo. Apuntes biografíeos. Caracas, A- 
vila Gráfica, 1952. 

132 p. 24 cm. [472 

Gran Unidad Beooíar Bartolomé Herrera, 
Bartolomé Herrera 1808 - 1864. Lima. 
[Compaiua de Impresores y Publicidad], 
1953. 

1 h., 5-67 p. il. (retratos, facnms.) 
Cubierta y portada de Raúl Vlzcarra. 
22 cm. [473 

Bibliograña: p. 67. 

Incluye fragmentos de una conferen- 
cia pronunciada por el profesor Juan 
Espejo Asturrizaga, sobre la vida de 
Herrera y su época (pp. 15-23); pen- 
samientos sobre moral, eduoKión, polí- 
tica y derecho, extractados de la obra 
de Herrera por Juan Espejo Asturri- 
zaga, Felipe Bustos Venturo y Jorge 
Villarán Pasquel (pp. 29-48); y tras- 
cripción del expediente que siguió para 
recibir las órdenes sacerdotales. 

Guirmm Moren, Alfredo. General Trinidad 
Moran 1796-1854. Estudios históricos 
y biográficos. [2* ed. Presentación, de 
Carlos Felico Cardot]. Caracas, [Talle- 
res Tipográfícos de la Dirección de Car- 
tografía Nacional], 1954. 

7 h., XV, 524 p., 4 h. (incl. 2 bl.) 
láms. (facsims., retratos) fuera de tex- 
to. 23 cm. [474 

Encabezamiento: República de Vene- 
zuela. Ministerio de la Defensa. Estado 
Mayor General. Segunda Sección. 

La primera edición apareció en dos 
volúmenes, impresos en Arequipa los 
años 1918 y 1940, respectivamente. Pero 
el autor proyectaba aún agregar otro, que 
la muerte le impidió llevar a cabo, y 
aquellos dos volúmenes se extienden só- 
lo hasta el establecimiento de la Con- 
federación Peruano-Boliviana (1836). 

Natural de El Tocuyo (Venezuela), 
Trinidad Moran participó valerosamente 
en las campañas que consolidaron la in- 
dependencia de Colombia; con el Ge- 
neral Sucre llegó a Lima el 1^ de ma- 
yo de 1923; y desde entonces permane- 
ció en el Perú, sirviendo a la causa li- 
bertadora primero y participando luego 
activamente en las luchas caudillistas. 
De manera particular se distinguió du- 
rante la Confederación, que halló üu^ 
más tenaces adversarios en los genera- 
les Gamarra y Castilla; y durante el go- 
bierno del general José Rufíno Bcfae- 
nique, depuesto por la revolución liberal 
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qiM acaudilló el mismo Castilla. Y co- 
mo en el curso de esta revolución fué 
fusilado, sin duda en forma precipita- 
da y tal vez injusta, su biógrafo (y nie- 
to) proyecta hacia la visión del pasado 
peruano el afecto profesado a su me- 
moria. Por ejemplo: no ilustra debida- 
mente sobre el esfuerzo realizado por los 
peruanos en favor de la independencia 
nacional; y expresamente, o con reticen- 
cias, denosta contra Gamarra y Casti- 
lla, en cuanto trata los hechos en los 
cuales fueron protagonistas. 

Ipirue, /[esua] Elia». La Asamblea Consti- 
tuyente de Huaura de 1836. Confedera- 
ción Perú-Boliviana, Estado Nor-Perua- 
no. Lima, [Editorial] Atlántída S. A. 
Ltda.], 1936. 

108. [4] p. 24 cm. [475 

Legttta, Jorge GmUmmo. Manuel Lorenzo 
de ^^daurre. Contribución a un ensayo 
de interpretación sicológica. [Prólogo, de 
Jorge Fernández Stoll]. Lima, [Imp. 
"La Voce dltaUa"], 1935. 

vii, 231 p., 2 h. 2 lóms. (retratos) 
fuera de texto. 22 cm. ]476 

''Esta obra ha sido ordenada y en- 
samblada por Jorge Fernández Stoll, 
Gonzalo Otero Lora y E[milia] R[ome- 
ro]", pues el autor la dejó inconclusa. 
Se denota este hecho en la inserción 
de apuntes esquemáticos, intercalados 
en el texto, y que no alcanzaron a ser 
desarrollados. 

Notas bibliográficas y documentales, 
al final de los caintulos. 

Penetrante estudio biográfico, en el 
cual se advierte un ajustado conocimien- 
to de las circunstancias históricas y per- 
sonales, y de las reacciones espirituales 
que ellas motivaron. Trazado con indu- 
dable simpatía hacia el personaje, cuyas 
complejidades psicológicas y contradic- 
ciones civiles imponen una severa res- 
ponsabilidad al biógrafo, la relación po- 
see un interés cautivante. 

Mujica Otüm, David (y F. Zora Carva- 
jal). Vigil. Biografía y compendio de 
sus obras. Cuzco, Librería e Imprenta 
H. G. Rozas sucs., 1937. 

3 h., 151, [2] p. il. (retratos), 1 
h. 21 cm. Precio: SA 2.00. [477 

MuñoM Vernaia, Alberto, El Gran Mariscal 
José de La Mar. Juicios sobre este emi- 
nente cuencano, por Vicente Rocafuerte, 
General [Daniel Florencio] O'Leary, Jo- 
sé Joaquín de Olmedo, José María U/- 
bina, Antonio Borrero C5ortazar, Tomás 
Rendón, Luis Cordero, Alfonso María 
Borrero, Remigio Crespo Toral, ... y 
Carlos Aguilar Vásquez. [Compilación 



e introdución de . . . ] Cuenca, sin imp., 
1939. 

1 h., vii-xxi p., 1 h., 68 p., 1 h. 4 
láms. fuera de texto. 24 V^ x 14 Vi 
cm. [478 

Orbegoao, Luia Joeé de. Memorias del 
Gran Mariscal Don ... 2* ed. [Lima, 
Librería e Imprenta] Gil S. A., [1940]. 

164 p. il. (facsíms.) 2 láms. (retra- 
tos) fuera de texto. 24 Vi cm. [479 

Presidente del Perú en una época tur- 
bulenta y actor principal en el estable- 
cimiento de la Confederación Peruano- 
boliviana, el Bílaríscal Orbegoeo fué pros- 
crito en 1839; y, sintiéndose muy enfer- 
mo, empezó a escribir sus Memoríag en el 
destierro. No alcanzó a terminarlas en 
forma satisfactoria, debido al sensible 
progreso de sus males; y, tras haber de- 
senvuelto los recuerdos de su mocedad, 
acometió aisladamente la explicación de 
su conducta durante los años en que le 
cupo desempeñar la presidencia del país 
y durante la Confederación. De acuerdo 
con su voluntad, los tres fragmentos per- 
manecieron inéditos largo tiempo, y sólo 
fueron publicados en 1893. 

Además se incluye, a manéis de a- 
péndice (pp. 111-162), una serie de do- 
cumentos en los cuales constan los pos- 
tumos homenajes de que ha sido objeto 
el Mariscal Orbegoso. 

Recensiones: de Teodosio Cebada, en 
Letras (N^ 16, pp. 365-367; Lima, V- 
VIII de 1940); y de Guillermo Lohmann 
Villana, en Revista de la Univermdad 
Católica del Perú (T. VIH, N« 4-5, p. 
273; Lima, VH-Vm de 1940) . 

OrtÍM de Zevalloe PasSoldán, Carlos. La 
Misión Ortiz de Zevallos en Bolivia 
(1826-1827). Recopilación y prólogo 
por . . . Lima, Ministerio de Relaciones 
Exteriores, 1956. 

Izxiv, 232, [2] p. retrato. 22 cm. (Ar- 
chivo Diplcúnático Peruano. Tomo V). 

[480 

La misión confíada a Ignacio Ortis 
de Zevallos y Erazo, ante el gobierno de 
Bolivia, ha sido objeto de juicios muy 
diversos y no siempre serenos, pues con- 
dujo a la suscrición de un tratado de 
Federación y límites, en el cual se esti- 
puló el canje de las provincias meridio- 
nales del litoral peruano por territorios 
inexplorados de Bolivia. Ahora, tanto 
el estudio prologal como los documentos 
de la misión misma, coadyuvan a escla- 
recer la inspiración de las gestiones efec- 
tuadas por el plenipotenciario como las 
proyecciones de los instrumentos que 
suscribió. 

Recensiones: de Raúl Silva Castro, 
en Boletín de la Academia Chilena de 
la Historia (N^ 54, pp. 155-156; San- 
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tiago, I-VI de 1956), y de José Pareja 
Paz-Soldán, en Mercurio Peruano (N^ 
356, pp. 604-605; Lima, XIM956) . 

Peiúi Prado, Mariatho. Tres campañas doc- 
trínales de la Historía del Perú. [Lima, 
Empresa Editora Excelsior, 1935]. 
223 p., 1 h. 18% cm. [480a 

Ensayo de historía política. 
Contiene: La independencia y las ba- 
ses de la Constitución en el Perú. La 
Confederación Perú-Boliviana. ínter- 
vención chilena [contra la Confedera- 
ción]. La Convnción de 1856. 

Pérex Concha, Jorge, José de Lámar. [Pre- 
sentación, por el General Ángel Isaac 
Chiríboga]. Quito, Talleres Gráficos del 
Ministerío de Educación, 1939. 

1 h., 135 p., 1 h. 21!^ cm. [480b 
Titulo, antes del texto: La personali- 
dad del Sr. General don José de Lámar 
ante la conciencia históríca ecuatoríana. 
Texto de la conferencia sustentada 
por el autor en la Sociedad Bolivaríana 
del Ecuador, el 27 de junio de 1939. 
Se le agregan dos ensayos sobre el mis- 
mo tema: El general Lámar y la insu- 
rrección militar de 1827 [en Guaya- 
quil]; y Guayaquil durante la campa- 
ña de Tarqm 1828-1829. 

Quedas, Guillermo. El deán caudillo. [Pró- 
logo, de Enríque Sotomayor Alfaro]. 
Lima, Sanmarti y Cia. S. A., 1935. 

viii, 111 p., 1 h. 3 láms. (retratos) 
fuera de texto. 24 V^ cm. [481 

Biografía del deán Juan Gualberto 
Valdivia a través de la cual se tiende a 
exaltar las diversas fases de su activi- 
dad, y la inñuencia que ejerció en su 
tiempo, antes que a trazar una ordena- 
da secuencia de sus hechos. 

[Sivirichi, Atilio], Historia del Senado del 
Perú. Prólogo del Coronel Néstor Gam- 
betta . . . Tomo I: Período inicial (1829- 
1845). [Lima, Talleres Gráficos P. L. 
Villanueva S. A., 1955]. 

446 p., 1 h. 14 láms. (facsims., retra- 
tos) fuera de texto, (incl. 1 pl.) 25 cm. 

. [482 

Bibliografía, al final de los capítulos. 

Documentada relación de los antece- 
dentes y los trabajos de la Cámara de 
Senadores, desde su establecimiento. 

Vidaurre, Manuel Lorenzo de. El Discreto, 
periódico. Publicado por Félix Denegrí 
Luna. Lima, [Talleres Gráficos P. L. 
Villanueva S. A.], 1955. 

[3], 352-412 p. 25 cm. [483 

Sobretiro de la Revista Fénix: N^ 9; 
Lima, 1953. 

Con una introducción de carácter bi- 
bliográfico, trascribe íntegramente el 



texto de El Diacreio, periódico editado 
por Vidaurre en 1827 y cuyo contenido 
es fundamental para la historia de las 
ideas políticas en el Perú. 

Zegarra Meneaes, Guillermo, Benito Laso, 
procer de la Independencia y la Repú- 
blica. [Presentación por el Sr. Dr. José 
Valencia Dongo], Arequipa, [Edit. El 
Deber S. A. Ltda.], 1957. 

53 p., 1 h. il. (retrato). 22 cm. [484 
Notas bibliográficas, al pie de las pá- 
ginas. 

Estudio biográfico. 

CASTILLA Y SU TIEMPO 

Alayxa y Pai Soldán, Luis, He aquí a Ra- 
món Castilla . . . [Lima, Talleres Gráfi- 
ficos P. L. Villanueva S. A., 1955]. 

238 p., 1 h. 25 cm. [485 

Encabezamiento: Mi Piús. 

"Yo tengo mi Ramón Castilla", ad- 
vierte el autor, recordando las impresio- 
nes que acerca de él le trasmitiera su 
padre. Y presenta una visión personal, 
amable, humana, y al misnao tiempo 
documentada, en la cual aparecen face- 
tas olvidadas en el carácter y la acción 
del militar y el político. Destaca, es- 
pecialmente, la parte que a su lado le 
cupo desempeñar a José Gregorio Paz- 
Soldán, ya como ministro, ya conao opo- 
sitor; y del archivo que éste dejó se- 
lecciona y trascribe (pp. 163-235) un 
valioso conjunto de cartas y otros do- 
cumentos, en los cuales halla nueva luz 
el conocimiento de la época. 

Recensiones: de José Pareja Paz Sol- 
dán, en Mercurio Peruano (N^ 345, pp. 
909-910; Uma, Xn-1955). 

Barra, Felipe de la, ha abolición del tri- 
buto por Castilla y su repercusión en 
el problema del indio peruano. Lima, 
[Servicio de Prensa, Propaganda y Pu- 
blicaciones Militares], 1956. 

39 p. 25 cm. [486 

Separata de la Revista del Instituto 
Libertador Ramón Castilla: N^ 3. 

Biografía de Castilla. [Lima, Servicio de 
Prensa, Propaganda y Publicaciones Mi- 
litares], 1955. 

15 p. il. (retratos) 24V^ cm. (Publi- 
caciones del Instituto "Libertador Ra- 
món Castilla"). [487 

Separata de la Revista del Instituto 
Libertador Ramón Castilla: N^ 2, pp. 
384-393; Lima, 1955. 

Trascrita de El Peruano: Lima, 3 de 
julio de 1868. 

Centro de Instrucción Militar del Perú, El 
Libertador Mariscal Castilla. Aspectos 
de su obra peruanista. Homenaje de la 
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Escuela Militar de Chorríllot en el cen- 
tenario de su primer gobierno (1845- 
1851). [Prólogo, de Carlos A. Miñano 
M. Chorrillos], Editorial del CIMP. 
1951. 

vi p., 1 h. hh, [3]-149 p. il. 24 cm. 

[489 

"Conferencias sustentadas en la Es- 
cuela Militar de Chorrillos en los años 
de 1944 y 1951". 

. Actividades de extensión cultural en 

el ... durante 1954. Conferencias en 
homenaje al Gran Mariscal del Perú 
don Ramón Castilla. [Presentación, del 
General Carlos A. Miñano]. Chorrillos, 
Editorial del CIl^IP, 1954. 

191 p. il. (incl. retratos, facsúns.) 21 
cm. [490 

Contiene: El primer periodo guberna- 
mental del Mariscal Castilla, por el Ge- 
neral Carlos A. Miñano. La muerte del 
Libertador Gran Mariscal Castilla, (pp. 
28-87), por el Coronel Nicolás E. Lind- 
ley. La formación de la figura histórica 
de Castilla a travóe del testimonio, de 
la crónica, la anecdótica y la historio- 
grafía (pp. 90-121), por Jorge Basadre. 
Nuestra marina de guerra fué con Cas- 
tilla la primera de la América del Sur, 
por el (Capitán de Fragata Eduardo Ca- 
rrillo Burgos. Castilla y los románticos 
(pp. 139-157), por Augusto Tamayo Var- 
gas. Centenario de la abolición de la 
esclavitud del negro en el Perú, por el 
(Coronel Darío Diajc Juárez. El Liber- 
tador Castilla, voluntad superior de la 
peruanidad, por Alfredo Figueroa Coe- 
11o. 

CháveM Zamudio, Víctor, Catalogación cro- 
nológica de las Medallas conmemorati- 
vas emitidas por la Casa Nacional de 
Moneda de Lima durante el Gobierno 
del Gran Mariscal Ramón Castilla Mar- 
quesado, (1845-1851 y 1855-1862), asi 
como de las Medallas y Monedas pues- 
tas en circulación en el último año de- 
dicado al Libertador. Lima, [Emp. Gráf. 
T. Scheuch, S. A.], 1955. 

17 p. il. (incl. retrato). 25 cm. [491 

Doa documenío9 sobre Castilla (Una bio- 
grafía por Juan Gualberto Valdivia y 
el '«Boletín del Ejéndto" de 1859-1860). 
Ediciones facsimilares hechas bajo los 
auspicios del "Instituto Libertador Ra- 
món Castilla". Introducción por Manuel 
Mujica Gallo. Dos notas preliminares 
por Jorge Basadre. Lima, Editorial 
Huesearán, 1953. 

6 h. (incl. 1 bL), 23 p., 1 h.. 24, 
[86] p. retrato. 25 cm. (Biblioteca de 
la RepúbUca. IV). [492 

Las ''notas preliminares" hacen la 
ezégesis de los documentos reproduci- 



dos, y los ubican en la bibliografía per- 
tinente a Castilla y a las campañas mi- 
litares del siglo XIX. 

Dulanto Pinilloa Jorgo, Castilla, [Prólogo 
de José Gálvez. 4* edición. Lima, Com- 
pañía de Impresiones y Publicidad, 
1954]. 

405. [3] p. 24V^ cm. Precio: S/. 
60.00. [493 

Bibliograña: pp. 373-405. 

{Figueroa Coello, Alfredo], Castilla, volun- 
tad superior de la peruanidad. [Chorri- 
llos, Lima, Editorial del CIB^. 1954]. 
20 p. il. 21V^ cm. [494 

Encabezamiento: Instituto de Orato- 
ria del Perú. 
Elogio retórico. 

Foley Gambetta, Enrique. Presencia de 
Castilla, por el profesor . . . [Lima, Edi- 
tora Médica Peruana S. A., 1954]. 
[10] p. il. (retratos). 17V^ cm. [495 
Sumaria visión de su labor guberna- 
tiva. 

Instituto "Ubertador Mtriacal Castilla". 
Cartilla conmemorativa del primer cen- 
tenario de la abolición de la esclavitud 
en el Perú. Lima, Servicio de Prensa, 
Propaganda y Publicaciones Militares], 
1954. 
8 p. il. (retrato) 16V^ cm. [496 

Alocución referente al hecho, dirigida 
a los estudiantes del Perú. 

. Archivo Castilla. Volumen I. Mani- 
fiestos y mensajes. [Introducción gene- 
ral del Grral. Felipe de la Barra. Lima, 
Imprenta Colegio Militar Leoncio Pra- 
do, 1956]. 

X, 317 p. lám. retrato. 24 cm. [497 
Contiene: I.-Manifiestos, recopilados 
por el doctor Félix Denegrí Luna. II.- 
Mensajes, recopilados por los doctores 
Pedro Ugarteche y Evaristo San Cristó- 
val. 

Recensiones: de P. P., en Cultura Pe- 
ruana (N^ 101. p. 65; Lima, XI-1956). 

Labarthe, Manuel. Pedro Gálvez y la abo- 
lición del tributo indígena. Discurso 
pronunciado en homenaje a la memoria 
del doctor Pedro Gálvez, ez-I>ecano del 
Colegio de Abogados de Lima, en el Ce- 
menterio General, el Día del Abogado. 
Lima, [Tipografía Peruana S. A.], 1954. 
12 p. 24 V^ cm. [498 

Separata de la Revista del Foro: Año 
XLI, N^ 1; Lima, enero de 1951. 

. Castilla y la abolición de la escla- 
vitud, por . . . [Lima, Servicio de Pren- 
sa, Propaganda y Publicaciones Milita- 
íes], 1955. 
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23 p. 24 V^ cm. (Publicaciones del 
Instituto ''Libertador Ramón Castüla"). 

[499 

Separata de la Revista del ItmHtuto 
Libertador Ramón Caetüla: N^ 2, pp. 
97-118; Lima, 1955. 

Leguía Jorge, ChdUermo, Estudios históri- 
cos. [Prólogo de Jorge Baeadre], San- 
tiago de Chile» Ediciones Ercilla, 1939. 

225 p., 1 h. 22 cm. (Biblioteca Amó- 
rica). Precio: 15 ps. m ch. [500 

Recopilación postuma, debida a Emi- 
lia Romero. 

Contiene: Bio-bibliograíia de Benito 
Laso. El apostolado de Vigil. Biblio- 
grafía de VigiL Don Bartolomé Herre- 
ra. Las ideas de 1848 en el Perú. Los 
ascendientes de don José Gálves. Elo- 
gio de don José Qélvea. Apéndices al 
estudio sobre don José Gélvex (inédito). 
[Felipe Santiago] Salaverry. [Andrés] 
Martines. El libertador Castilla. El ge- 
neral Vivanco. 

Recensiones: de Luis Fabio Xammar, 
en "3" (N^ 4, pp. 90-91; Lima, lU- 
1940). 

Macado Arguedae, Alfredo. Hechos notables 
de Castilla. Lectura para la Juventud 
Escolar Peruana, por . . . Arequipa, 
[Edit. El Deber S. A. Ltda.], 1954. 

46, [2] p. 23 cm. [301 

Bibliografía: p. [7]. 

Hechos, anécdotas y rasgos caracterís- 
ticos de la personalidad de don Ramón 
Castilla, referidos en forma sencilla y 
breve. 

Mariátegui y Cianeroe, Salvador, Biografía 
del almirante Ignacio Mariétegui, pro- 
cer marino del Perú. [Lima, sin imp.], 
1957. 

251 p., 4 h. (incL 1 bL) 14 léms. 
(incl. retratos) fuera de texto. 19 cm. 

[502 
Bibliografía: primera hoja finaL 
El almirante Ignacio Mariétegui Te- 
Uería (1798-1868) incorporóse a la ma- 
rina de guerra en 1820, y sirvió a las 
órdenes de Guisse durante la campaña 
de la independencia. Participó en di- 
versas acciones durante las campañas a 
las cuales dio origen el establedmienio 
de la Confederación Peruano-Boliviana, 
la guerra civil de 1856, la guerra contra 
Ecuador en 1859, y, finalmente, la fun- 
dación del apostadero fluvial de Iquitos 
y la fíjación de límites con Brasil. 

MartínoM, Miguel A. La vida heroica del 

Libertador, Gran Mariscal Don Ramén 

Castilla. Segunda edición [corrregida] . 

Lima, Imprenta Santa María, 1954. 

xvii, 2SS p., 1 h. léms. (incl. front.) 

fuera de texto. 24^ cm. IS03 



Bibliografía: pp. [281]-285. 
Estudio histórico-biogréfico. 

Mujica Gallo, Manuel. Nuestro Castilla. 
Lima, Juan Majia Baca 9tP.Lt, Villa- 
nueva, editores» 1955. 

XV, 330 p., 1 h. 26 léms. (retratoe» 
facsínu.) fuera de texto. 26 cm. Precio: 
SA 60.00. [504 

Compilación de diversos trabajos pu- 
blicados por el autor en tomo a la per- 
sonalidad y la obra política del Maris- 
cal Ramón Castilla, y a través de los 
cuales destaca y define las virtudes que 
luce su *'salud moral". Incluye (pp. 231- 
319) poemas de Antenor Samaniego» 
Carlos Enrique Ferreyros, IMgjeráo Pe- 
res Luna, Juan Ríos, Rafaíd Aguilar, Ca- 
talina Recavarren y Aurelio CoUantes; 
arí como juicios sobre la obra castilllsta 
del autor y sobre el sentimiento del 
honor en Castilla. 

Paator, Alberto Enrique. Homenaje al Li- 
bertador Ramón Castilla. Lima, [Em- 
presa Editora Peruana S. A.], 1954. 
15, [1] p. il. (retrato) 21 cm. [505 
Recopilación de un artículo y tres 
charlas radiales que el autor ha consa- 
grado a la conmemoración de aniversa- 
rios castillistas, a saber. Nacimiento del 
Libertador, Primer gobierno del Liber- 
tador, Abolición de la esclavitud por el 
Libertador, Muerte del Libertador. 

Recensiones: de Cristóbal D. Bustos 
Chévex, en Cultura Peruana (N^ 74, pp. 
53-54; Lima, Vn-1954). 

Paa Soldán, Carlee Enrique. XV ofrendas 
al LiberUdor Castilla. Lima, Editorial 
San Bilarcos, 1955. 

xxviii, [10], 161 p., 1 h. íL (retratos, 
mapa) 22 cm. (Biblioteca de Cultura 
Sanitaria del Instituto de Medicina So- 
cial de la Universidad Nacional Mayor 
de San Marcos de Lima). [506 

Compilación de discursos, artículos y 
lecciones, con la cual se adhiere el 
autor a la conmemoración nacional del 
"Año del LiberUdor Mariscal Castüla". 

Contiene: El Libertador que dio li- 
bertad al Perú. El homenaje del Presi- 
dente Ramón Castilla al Libertador Bo- 
lívar. El advenimiento de Ramón Cas- 
tilla al poder político y su influencia 
en la evolución republicana del Perú. 
Tres crónicas (sobre otros tantos pasa- 
jes biogréfícos de Castilla) . El hombre 
ante la eternidad. El soldado que se 
convirtió en Libertador. El Instituto 
Libertador Castilla. El retrato de Ra- 
món Castilla, el Pacificador. El Perú 
frente a su ayer y su mañana. Hoy en 
9 horas, ayer en 120 días. El año del 
Libertador. La influencia del Presidente 
Castilla en la demogenia peruana. El 
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pensamiento geográfico del Libertador 
Castilla. La nivelación socio-politica de 
la etnia nacional. La integración del 
africano en el neopoblamiento del Pwrú. 

Paertaa Castro N¿9ior. Perñl histórico del 
Oran Mariscal Ramón Castilla. Con un 
apéndice que contiene el texto exacto 
de la Constitución de 1856. Lima, 
[1956]. 

2 h. (incl. 1 bl.), 41, [1] p., 1 h. bl. 
22V^ cm. (Ediciones Panorama. N^ 2). 

[507 
Impreso en mimeógrafo. 



Toro Dial, Rogefío. Castilla, Libertador y 
Guerrero. 1854-1954, por el Capitán de 
Infantería . . . [Prólogo del Gral Felipe 
de la Barra]. Lima, [Servicio de pren- 
sa, propaganda y publicaciones militares 
del Ministerio de Guerra], 1955. 

5 h., 91 p., 1 h. il. (retrato). 20 V^ 
cm. [508 

"Bibliografía principal", en la hoja 
final. 

Estudio biográfico. Incluye (pp. 61- 
91) un anecdotario de Castilla. 

Velarde B,, Céaar A. La Expedición de Cas- 
tilla al Ecuador (1858-1860). [Lima], 
Imprenta del Ministerio de Guerra, 1954. 

2 h., 23 p. mapa pl. 24V^ cm. [509 

Bibliografía: p. 23. 

Estudia la composición de las fuerces, 
la topografía del terreno, las operaciones 
militares de la campaña y el arreglo di- 
plomático de la cuestión que ori^nó el 
conflicto. Lo inspira un propósito didác- 
tico-militar. 

*<Folletín" inserto en la Revista Mi- 
litar: N9 603, pp. 1-23; Lima, m-1954. 



Waggmr de Reyrm, Alberto. La ocupación 
de las islas de Chincha y las relaciones 
chileno-peruanas. Santiago de Chile, Im- 
prenta Universitaria, 1954. 

70 p. 26 cm. [510 

Apartado del Boletín de Im Academm 
Chilena de la Hiatoría: N^ 50, pp. 5-70; 
Santiago, I-IV de 1954. 

Notas bibliográficas y documentalej, 
al pie de las páginas. 

A base de amplia documentación, es- 
tudia el desarrollo de las misiones acre* 
ditadas por los gobiernos de Perú y Chi- 
le, en Santiago y Lima respectivamente, 
durante el período que se extiende des- 
de el 14 de marxo hasta setiembre de 
1864. Y no solo expone, con precisión 
y agilidad, los complejos sucesos vincu- 
lados a ambas gestiones, sino la gravi- 
tación que tuvieron sobre el proceso his- 
tórico de los dos países. 



1865-1879 

CamprtMbi Alcásar, Carlea. Ifistoría de los 
bancos en el Perú (1860-1879). [Prólo- 
go, de Manuel Moresrra Pax-Soldán]. 
I. Lima, [Editorial Lumen S. A.], 1957. 

1 h. bl., xxvi, 433, [2] p. 24 cm. 

[511 
Notas bibliográficas y documentales, 
al pie de las páginas. 

Documentado y prolijo estudio de los 
bancos de emisión y su influencia en la 
vida económica del país. En él se exa- 
minan, con rigor y objetividad impon- 
derables, los proyectos bancaríos y su 
realixadón, los débales pronaovidos por 
la organixación y el funcionamiento de 
los bancos, el carácter y los alcances de 
las emisiones, así como la variable e in- 
decisa política del Estado en la mate- 
ria. Su consulta es indispensable para 
explicar el destino histórico del Perú en 
aquella coyuntura. 

Cen^efiano de Manuel Pardo. 1834-1934. 
Lima, Librería e Imprenta Gil S. A.. 
1935. 

2 V. retrato. 25 V^ cm. [512 
''Conmemorando el primer centenaria 

del nacimiento de Manuel Pardo, el Con- 
greso Constituyente, la Municipalidad de 
Lima, la Facultad de Ciencias Poltti 
cas y Económicas, la Escuela de Irtge- 
nieros Civiles y de Minas y otras ins- 
tituciones, tributaron homenaje de re- 
cuerdo y gratitud a la vida y obra del 
esUdista limeño". Para facilitar la con- 
sulta de los significativos juicios emiti- 
dos en tal circunstancia, los descendien- 
tes del recordado político efectuaron su 
compileción, inclujrendo: 1 — homenaje 
de las instituciones y de la prensa, estu- 
dios alusivos de Josa de la Riva Agüe- 
ro, Alejandro Revoredo, Jorge Dulanto 
Pinillos, Evaristo San Cristóval, Percy 
Mac Lean y Estenos, Abel Ulloa Cisne- 
ros Pedro Dávalos y Lissón, Mario Ran- 
xa y Pedro J. Díaz Alva; y 11— dis- 
cursos de Enrique Laroza, Alberto 
Freundt Rosell, Federico M. Schiaffino, 
Ricardo Tizón y Bueno y José Arana 
Sialer, artículos biográficos de la prensa 
coetánea y de Francisco García Calde- 
rón, Alejandro Revoredo, Alfredo Muñoz 
y Nicanor Camino (anecdotario); discur- 
sos necrológicos de Emilio Forero, Juan 
Antonio Ribeyro, Cesáreo Chacaltana. 
Isaac Alzamora y Manuel González de 
la Rosa; discursos laudatorios de Pedro 
Abel Labarthe y José de la Riva Agüe- 
ro (sobre Felipe Pardo y Aliaga); y al- 
gunas piezas oratorias del propio Ma- 
nuel Pardo (pp. 159-214). 

Doa de Mayo, fecha de América. 1866-1914. 
En el 75^ anivtanario del if orioeo com- 



432 



REVISTA HISTÓRICA 



bata dal Callao. Lima, Edidonat Patria, 
1941. 

4 h., [5M02 p. lámt. (ixkd. 1 pl., 
ratratot) fuera de texto. 21V^ cm. [513 

Sintetit histórica del conflicto con Es- 
paña, y semblanza del Coronel Mariano 
Ignacio Prado. Incluye (pp. 65-106) la 
crónica de los actos efectuados en con- 
memoración del 75 aniversario del com- 
bate que le puso término. 

Gambeita, Néstor. Conferencia sobre el 
combate del 2 de Mayo de 1866. [La 
Perla, Callao, Imprenta Colegio Mil.lar 
Leoncio Prado], 1951 . 

4 h., 5-24 p. 4 l¿ms. (incl. plano, 
retrato) fuera de texto. 22 cm. 

[514 

Matto Cavaro, Danial. Reseña histórica de 
la guerra con España en defensa de la 
Independencia Nacional (1865-1866). 
[Lima, sin imp.], 1948. 

6p. 24 cm. [515 

Texto, a dos columnas. 

''Discurso pronunciado por el Coronel 
de Guardia Civil don . . ., en represen- 
tación de la Sociedad de Fundadores de 
la Independencia, Vencedores el 2 de 
Mayo de 1866 y Defensores Califícados 
de la Patria, al conmemorarse el 82^ ani- 
versario del Combate del 2 de Mayo**. 

Stewart, Watt. Henry Meiggs, un Pisarro 
yanqui. Traducido del inglés por Luis 
Alberto Sánchez. [Santiago de Chile], 
Ediciones de la Universidad de Chile 
1954. 

349 p., 1 h. 19 cm. [516 

Bibliogiafia: pp. 343-349. 

"En beneficio del lector no especia- 
lizado", el traductor ha agregado — pero 
siempre entre corchetes y con indica- 
ción de origen — algunas apostillas acla- 
ratorias 

Recensiones: de Femando Uribe E- 
chevarría, en Boletín de la Academia 
Chilena de la Historia (N^ 51, pp. 151- 
153; Santiago, VII-XII de 1954) . 

GUERRA DEL PACIFICO 

AJayxa y PaxSoldán, Luis. La Breña. Lima, 
Talleres Gráficos de la Editorial Lu- 
men S. A., [1954]. 

3 V. 18 V^ cm. [518 

Aunque el autor ha querido populari- 
zar la relación de los hechos históricos, 
mediante su disfijeta fusión con una tra- 
ma novelesca, es muy apreciable el va- 
lor documental de la obra; inclusive, 
es fácil verificar una discriminación en- 
tre la verdad y la ficción, atendiendo a 
la nómina de los "personajes fictos" que 
se inserta al final del vol. tercero; y, 
por añadidura, se pone el acento en el 



fondo histórico al trascribir importantes 
textos inéditos en los volúmenea segun- 
do (pp. 134-153) y tercero (pp. 199- 
309). 

Contiene: I, 1881 — Gloria, sangre 
e infamia en los Andes del Perú. II, 

1882 — Caceras, el Campeador, m, 

1883 — no venció Chile a La Breña. 

Barrera, EaúUo de la. La epopejra del Mo- 
rro de Arica . . . por él Mayor . . . 
[Prólogo del Teniente Coronel José Ma- 
tías Cuadros]. Lima, [Editorial Lumen 
S. A.], 1937. 

25 p. 1 h. retrato. 25 cm. [519 

Biogfratía del General Belisario Suáres Var- 
gas. Chorrillos, Editorial del CIMP.. 
1954. 

68 p. íL (retratos) 21V^ cm. [520 

Encabezamiento: Centro de Instruc- 
ción Militar del Perú. Escuela Militar 
de Chorrillos. 

Bibliografía: p. 35. 

Se limita a estudiar la participación 
que cupo al C^eneral Suérez en la Victo- 
ria de Tarapacá (27-XI-1879) y las 
dotes militares que su actuación deno- 
tara. En las páginas fínales (41-68) se 
insertan documentos alusivos. 

Delgado, Luis Hutnberto, El cautiverio de 
Francisco García Calderón. [Lima], A- 
merícan Express Ltd., 1938. 

49 p., 1 h. 20 V^ cm. (Comenta- 
rios lüstórícos. Cuaderno tercero). [521 

Incluye el texto de un discurso pro- 
nunciado por el autor en el salón de 
actuaciones de la Universidad Nacional 
de Arequipa, durante la ceremonia efec- 
tuada el 4 de abril da 1934, en conme- 
moración del primer centenario del na- 
cimiento de Francisco García Calderón 
(pp. 11-18); y luego presenta algunas 
páginas de las memorias, a la sazón iné- 
ditas, del ilustre patricio. 

. Miguel Grau. [Lima], American Ex- 
press Ltd., 1938. 

39 p. 20 V^ cm. (Comentarios His- 
tóricos. Cuaderno segundo) . [522 

Aparte de comentarios alusivos a la 
biografía de Grau, publicada por el au- 
tor en 1934, incluye: un elogio del hé- 
roe, leído en la Escuela Naval del Perú 
durante la conmemoración del piinter 
centenario de su nacimiento; y una "es- 
cena didáctica", presentada en el Teatro 
Municipal el 8 de octubre de 1935. 

. Historia del General Mariano Igna- 

cío Prado, caudillo y procer del Perú. 
[Segunda edición, Lima], Ariel editores, 
1957. 

331, [1] p. 24 V4 cm. Precio: S/. 
100.00. [523 
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NotM bibliográfica, al pie de 1m pá- 



En las páginat iniciales (3-27) inclu- 
ye cartas alusiTas de Manuel y Jorge 
Prado Ugartedie; asi como los juicios 
<iue en tomo a la primera edición pu- 
blicaron Pedro Yrigoyen, Federico Mo- 
re y el general Ped^ A. Heredia. 

[Figaeroñ Coetto, Alindó], El mensaje his- 
tórico del Coronel Bolognesi y la res- 
puesta de sus hijos: Enriciue y Augusto. 
[Prólogo del Crl. M. Verástegui. Lima], 
sin imp., [19553. 

21 p., 1 h. il. 21 V& cm. [524 

Encabesamiento: Centro de Instruc- 
ción Militar del Perú. Escuela MiUtar 
de Chorrillos. 

^bfiograña, en la hoja final. 

Texto de una alocución pronunciada 
por el autor ante los cadetes de la Es- 
cuela Militar del Perú, el 7 de junio de 
1955. 

. Perfil biogrófico del General don 

Isaac Recavarren Flores, símbolo del 
heroísmo de Pisagua [Chorrillos, Edito- 
rial del Centro de Instrucción Militar 
del Perú, 1955]. 

38 p., 1 h. 3 láms. fuera de texto. 
24 V4 cm. [525 

El titulo aparece sólo en la portada. 

Bibliografia: hoja final. 

Elogio, seguido de algunos documen- 
tos justiñcativok. 

OvtiérreM, Hipólito. Crónica de un soldado 
de la Guerra del Pacifico. Apéndice y 
notas históricas de Yolando Pino Saave- 
dra. Santiago de Chile, Editorial del Pa- 
cífico S. A., [1956]. 

108, [3] p. 20 cm. [526 

Leguím, Jorie ChaUermo. El centenario del 
Mariscal Andrés A. Coceros, Noviembre 
10 de 1836 . Biografía escrita por . . . 
[Presentación y notas, de Zoila Aurora 
Caceras. Santiago de Chile, Imp. y Li- 
to Leblanc, 1939]. 

66 p. 17% cm. [527 

Estudio, inicialmente publicado an 
BoMín Bibliográfico: Vol. I, N^ 5, pp. 
37-50; Lima, XI-1923. 

Bibliografía: pp. 55-65. 

Mercado Mormra, Miguel, Guerra del Pa- 
cífico: nuevos esclarecimientos. Causas 
de la retirada de Camarones. Asesinato 
de Daza. La Paz, [Editorial Fénix], 
1956. 

186 p., 2 h. mapa pl. 18 cm. [528 
Apéndice: ''Proceso militar organiza, 
do sobre las causas de la Retirada de 
Camarones" . 

A base de las declaraciones formuladas 
en el proceso, instaurado en 1882 a los 



responsables de la retirada e inexplica- 
blemente cortado, intenta el autor una 
explicación de las desconcertadas ma- 
niobras del ejército conducido por el ge- 
neral Daza en aquella campaña. 

Miñarw M. Carloa A. En la inauguración 
del monumento al General Miguel Igle- 
sias, discurso pronunciado por el general 
D. . . . Chorrillos, Editorial del CIMP, 
[1952]. 

1 h., 6 p. 21 cm. [529 

NeuhauM de Ledgard, Sara, Recuerdos de 
la batalla del CÚnpo de la Alianza y 
de la ocupación de Tacna en la guerra 
del 79, por . . . Lima, Emp. Edit. **Rí- 
mac** S. A., 1938. 

20 p. 3 léms. (retratos) 24 V^ cm. 

[530 

[Moriega Agüero, Zenón. El perfil psicoló 
gico y moral del Mariscal Andrés A. 
Cacares]. Lima, [Empresa Gréfica T. 
Scheuch S. A.], 1953. 

18, [2] p. il. (incl. retrato) 19 Vi 
cm. (Cartilla patriótica. 1). Distribu- 
ción gratuita. [531 
Encabezamiento: Ministerio de Edu- 
cación Pública 

Pacheco Beramendi, Víctor S, Tradiciones 
religioso-militares de la guerra Perú- 
Chilena de 1879, por el Dr. ... [Li- 
ma, Talleres Gréficos de la Editorial 
Lumen S. A.], 1955. 

118 p. il. (incl. retrato del autor). 

17 Vi cm. [532 

Reñere episodios de la resistencia o- 

frecida por los pueblos del centro del 

país contra los invasores chilenos. 

Pavletich, Esteban, Leoncio Prado. Prólo- 
go del doctor José Gálvez. Lima^ [Ed. 
Demos], 1939. 

X, 125 p. 18 cm. [533 

Biografía. 

Recensiones: anónima, en **3" (N^ 1, 
pp. 78-79; Lima, VIM939) . 

. Leoncio Prado: una vida al servicio 

de la libertad . 2* ed. [Prólogos, del Ge- 
neral Felipe de la Barra y de José Gál- 
vez. Colofón, de Enrique López Albú- 
jar], Lima, [Servicio de Prensa, Prope- 
ganda y Publicaciones Militares], 1953. 
xviii, 129 p. il (retrato) 17% cm. 

[534 

PERÚ. Ministerio de Guerra. Bolognesi. 
7 de Junio de 1954. Lima, Ediciones 
del Ministerio de Guerra, 1954. 

[38] p. il. (incl. retratos) 30 Vi cm. 

[535 
Crónica de la conmemoración del he- 
roico sacrificio efectuado en la defensa 
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de Arica. Incluye documentos sobre e) 
cambio de la efigie del héroe en el mo- 
numento levantado a su memoria en la 
plasa de su nombre, así como el discurso 
y la proclama que el general Zenón No- 
riega pronunció con motivo del aniver- 
sario. 

Ponce Sanche*, Hernán, Leoncio Prado, hé- 
roe del Perú y Cuba. Biografía ideovi. 
sual. [Palabras, de Julio Mendosa Bra- 
vo. Prólogo, de Alfonso Villanueva Pi- 
nillos. Lima, Litografía "Huesearán**, 
1953]. 

170 p., 1 h. il. 17 cm. (Publicacio- 
nes de la Revista Escuela Nueva. Serie: 
• Nuestros Héroes, II) . 

Impreso en mimeógrafo; las ilustracio- 
nes, con orlas de color. [536 

Bibliografía: pp. 169-170. 

Recensiones: de César Guillermo Cor- 
so, en Cultura Perumna: (N^ 70, p. 53; 
Lima, IV-1954) . 

Parras Barrenechea, Raúl. Homenaje al Al. 
mirante D. Miguel Grau. Inauguración 
del "Salón Grau". Elogio de D. Miguel 
Grau, por ... 8 de Octubre de 1954 . 
Lima, Imprenta Santa María, 1954. 

1 h. bl., 32 p., 2 h. (incl. 1 bl.) 
4 láms. fuera de texto. 21V^ cm. [537 

Encabesamiento: Club Nacional — 
Lima — 1855. 

El 8 de Octubre de 1954 se inaugu- 
ró, en el recinto de la Biblioteca del 
Club Nacional, la Sala de Lectura "Mi- 
guel Grau"; y, aparte de la documen- 
tación referente a la iniciativa, se in- 
cluye el discurso pronunciado por Raúl 
Porras Barrenechea, en elogio de las vir- 
tudes y el sacrificio del héroe (pp. 13- 
32). 

Rica Pa¿a*a, Carica, Teniente Coronel Pe- 
dro Ruiz Gallo, patrono del Arwe de 
Ingeniería, por . . . [Lima, Editorial del 
"Centro de Instrucción Militar del Pe- 
rú", 1954]. 

22, [2] p. il. (incl. retratos) 21 
cm . [538 

Bibliografia: pp. 21-22. 

Sobretiro de la Revista de la Escuela 
Militar de Chorrillos: Año XXIX, N^ 
339-340; Chorrillos, marzo-abril de 1954. 

Romero, Femando, Grau, el marino epó- 
nimo del Perú, por el Teniente 1^ C. 
I . C . S . ... 2* ed . Lima, [Compañía 
de Impresiones y Publicidad], 1936. 
30 p. (incl. cubierta) 25 cm. [539 
"Publicada por el Ministerio de Edu- 
cación Pública pera distribuirla entre 
los escolares". 

Relación biográfica, especialmente es- 
crita para difundir entre la juventud el 
conocimiento de los valores que Qtau 



representa. Logra unir la exactitud de 
la información y la emocionada alagar- 
cia del estilo. 

Recensiones: de P., en Remata de 
la Universidad Catálica (N^ 26, p. 474; 
Lima, IX-1936). 

San Cristával, Evaristo, Leoncio Piado. Su 
heroicidad y su martirio, por . . . Lima, 
[Servicio de Prensa, Propaganda y Pu- 
blicaciones Militares], 1953. 

1 h., 14 p. retrato. 21 V^ cm. [540 

Santovenla, Emeterio S, Leoncio Prado. 
Discursos leídos por el Dr. . . ., Pre- 
sidente de la Corporación, y por el 
Eacmo. Sr. Teodosio Cebada» Embaja- 
dor del Perú, en el acto celebrado el 
día 26 de agosto de 1953, centenario 
del natalicio del procer peruano-cubano. 
La Habana, [ImprenU <'E1 Siglo XX"]. 
1953. 
23 p. 25 cm. [541 

Encabezamiento: Academia de la His- 
toria de Cuba. 

Zanabria Zamudio, Rómulo, Céceres, "El 
Brujo de los Andes", Patrono de la In- 
fantería. Lima. [Servicio de Prensa, Pro- 
paganda y Publicaciones Militares], 
1953. 

102 p. 5 léms. fuera de texto. 21 
cm. [542 

Notas bibliográficas, al pie de las pó. 
ginas. 

Monografía histórico-biogréfica, pre- 
miada en el concurso promovido por el 
Ministerio de Guerra "sobre biografías 
del Patrono del Ejército y Patrono de 
las Armas". 



LA RECONSTRUCCIÓN 

Arenas, Germán, Algo de una vida (Para 
después de mi muerte), pn , , . Lima, 
[Imprenta Sanmarti y Cía., 1941]. 
368 p. 21 V^ cm. [543 

Parte principal del volimien (pp. 7- 
214) está consagrada a relatar los he- 
chos históricos de los cuales el autor 
fué testigo y actor, y cobra especial in- 
terés en cuanto revela detalles que no 
suelen traslucir en las publicaciones ofi- 
ciales o en la prensa; en especial, desde 
que fuera diputado (1905), Ministro 
de Gobierno (1907-1908), miembro de 
la oposición civilista al primer gobierno 
de Leguía, colaborador en la administra, 
ción del Coronel Benavides y el segundo 
período de José Pardo, y opositor nue- 
vamente durante el oncenio. Luego re- 
coge (pp. 217-274) algunos disoirsos, 
artícelos y cartas, pertinentes a su ac- 
tuación pública. Y, finalmente, poedas. 
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Bedoym Villmcortm, Antotítu Reseña 4iittórí- 

ca del coronel Abel Bedoya de Seijas. 

Su vida militar a grandes rasgos, por . . . 

[Prólogo, de Jenaro E. Herrera]. Lima, 

Editorial «'Atlántida", 1938. 

26 p. il. (retratos) 21 V& can. [544 
Fe de erratas, en hoja adjunte. 
Incorporado al ejercito en 1879, el Cty- 

ronel Bedojra militó en sus filas hasta 

1923. 

[Cmbré, Frmndwoo], Semblanza de un are- 
quipeño ilustre: Don Eduardo L. de 
Romana A., ez-Presidente de la Re- 
pública. Arequipe, [La Colmena S. A.], 
1947. 

1 h. bl., 11 p. Retrato fuera de tex- 
to. 19% cm. [545 

Encabezamiento: 1847-1947. 

Suscrita con el seudónimo de Demo- 
nio. 

GooMmlex Prmdm, Mmnael. Figuras y figuro- 
nes. Con el estudio critico de Rufino 
Blanco-Fombona sobre el autor. [Pala- 
bras de Alfredo Gonxálex Prade]. Pa- 
rís, Tipografía de Louis Bellenaud et 
fíls, 1938. 

294 p., 5 h. (incl. 2 bl.) 19 cm. 

[546 

Cargadas de apasionados juicios, que 
las convierten en testimonios discuti- 
bles, se incluyen las semblanzas de cua- 
tro presidentes, a saber: Bifanuel Pardo, 
Nicolás de Piérola, Eduardo López de 
Romaiía y José Pardo. 

Revoredo, Álejmndro, Apuntes de historia 
política y financiera, por . . . Recopila- 
ción de artículos sobre las administra- 
ciones de 1872-1876, 1903-1904, 1904- 
1908 y 1915-1919. Lima, Librería e Im- 
prenta Qil S. A., 1939. 

vii, 427 p. 18% cm. [547 

Secretario del presidente José Pardo, 
durante su administración de los años 
1915-1919, el autor permaneció en el 
destierro desde que fuera depuesto has- 
U el año 1930; y, tanto por lealtad per- 
sonal, como por el deseo de incorporar 
sus conocimientos al esclarecimiento de 
la historia, asumió a su regreso la de- 
fensa "de las administraciones presi- 
didas por los hombres del Partido Civil". 
Sus artículos, "debidamente corregidos y 
anotados" ahora, ofrecen datos y jui- 
cios valederos. 

Contiene: Carta abierta dirigida al 
Dr. Juan Manuel Polar, fijando la po- 
sición del Partido Civil en la Historia 
del Perú. El primer gobierno civil y sus 
detractores. La crisis de pánico. La obra 
nacionalista y democrática del P&rtido 
Civil. Los empréstitos y su inversión. 
La cuestión de los consignatarios del 
guano. El gobierno de Piérola y la ac> 



tuación del Partido CiviL ¿Ante qué 
Historia? Volviendo las páginas de la 
Historia (génesis y obra del gobierno 
de Augusto B. Leguía). Manuel Pardo, 
fundador y líder del Partido Civil (pp. 
285-381) . La evolución política en el 
gobierno de Manuel Pardo. 

Tudelm, Frmnciaco. La gestión hacendaria 
de Don José Pardo en su segunda admi- 
nistración de 1915 a 1919. Publicación 
requerida por una falsa referencia a esa 
gestión en un libro recientemente edi- 
tado. La verdad histórica ofrece una va- 
liosa enseñanza de doctrina y de firác- 
tica hacendarías, por . . . Lima, Impren- 
ta Torres Aguirre, S. A., 1952. 

26 p. 22 cm. [548 

Rechaza los conceptos emitidos por 
Manuel Antonio Capuñay en su ensayo 
biográfico acerca de Legma, 

ürdanivim Oinéa, Jowé, Una revolución mo- 
delo [del] Ejército Peruano, por el Co- 
ronel ... Lima, [Editorial Castrillón 
Silva S. A.], 1954. 

149 p., 1 h. 19 láms. (retratos) fuera 
de texto. 21 Vi cm. Precio: S/. 20.00. 

[549 
El autor se declara "el cerebro pen- 
sador y el brazo ejecutor" de la revo 
lución que depuso al Presidente Guiller- 
mo E. Billinghurst, el 4 de febrero de 
1914, y explica cómo se gestó para 
oponerse a la consumación del Protoco- 
lo Huneus- Valere, según el cual debía 
postergarse el plebiscito destinado a de- 
cidir la suerte de Tacna y Arica. Asu- 
mió la dirección del movimiento el Co- 
ronel Osear R. Benavides, Jefe de Es- 
tado Mayor, a quien el Ministro de Gue. 
rra. General Várela, comunicó 

dos días antes su destitución. Y, dada 
la efervescencia suscitada por la eminen- 
te disolución del Congreso, el Presiden- 
te Billinghurst no encontró apoyo para 
contrarrestar el pronunciamiento contra 
su gobierno. 

19 19- 

Bahamonde Polo, Carlos, El Gobierno del 
General Benavides. [Prólogo de Fede- 
rico Valdés y Toledo. Lima], Imp. E. 
A. Martínez, 1938. 

32 p. 20 Va cm. [550 

Con una breve exposición de los pro- 
blemas políticos afrontados por el go- 
bierno, ofrece una relación de sus tareas 
constructivas. 

Bensvidea Loredo, AUonao, Leguía. Defen- 
sa jurídica de don Augusto ante el Tri- 
bunal de Sanción, por . . . [Nota pre- 
liminar, de Alfonso Benavides Correa]. 
Lima, [Tipografía Peruana S . A . ], 1952. 
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55 p. 5 Uttns. (incl. retratos, íacnm.) 
fuera de texto. 21 V^ can. [551 

Alegato, pronunciado por lu autor el 
2 de enero de 1931, en la cauaa seguida 
contra el ez-Pretidente Leguía por el 
Tribunal de Sanción Nacional. 

Bracamonte Orb&gom}, Alvaro de. Leguia. 
Su vida y su obra. [Lima]» sin inap. 
1953. 
20 p. retrato. 20 cm. [552 

Danagri, Luia Humbarto. Leguia y la His- 
toria. Lima, Imp. "Iau^\ [1938j. 
40 p. (incl. cubierta) 25 cm. [553 
Testo de una conferencia sustentada 
por el autor en el local del Partido De- 
mocrático Reformista» conmemorando el 
75^ aniversario dal nacimiento de Au- 
gusto B. Leguia. Elogia su personali- 
dad y su labor política, ofredrádo inte- 
resante testimonio de sus alcances por 
haber actuado como su secretario du- 
rante su segunda administración. 

Puanta Chávaz, Garmán da la. Una vida con. 

sagrada a la Patria. Lima, sin imp., 

1945. 
49 p. retrato 21 ^ cm. [554 

Biografía del general Pedro Pablo 

Martínes. 

Laán da Vhrato, Famando. El tirano quedó 
atrás. [Prólogo de Carlos BAárques 
Sterling]. México, Editorial Cultura, T. 
G. S. A., 1951. 

715 p., 2 h. (incl. 1 bl.). 23 V^ cm. 

[555 

"Principales erratas", en hoja de co- 
lor adjunta. 

Notas bibliográficas, al pie de las pá- 
ginas. 

Apasionado y muy personal testimo* 
nio acerca de hechos y personas de la 
política peruana desenvuelta desde 1945. 

Lópaa Narvaax, Carloa. Putumayo, 1933. 
Diario de guerra. [Bogotá], Ediciones 
Espiral, 1951. 

243 p. 20 cm. [556 

MartínaM, Padro Pablo, Haciendo Historia. 
[Lima], sin imp., 1935. 

171 p., 1 h., 64 p., 3 h. (incl. 1 
bl.) il. (facsíms.) 10 láms. fuera de 
texto. 21 V^ cm. [557 

Fija los recuerdos de su actuación 
profesional, desde que en 1897 ingre- 
sara a la Escuela Militar como oficial 
alumno, hasta su retiro en 1930. Y no 
sólo ofrece sucinta noticia de las labo- 
res cumplidas en sus diferentes cargos 
— primer comandante del Regimiento de 
Cabelleria N^ 3, Jefe de Estado Mayor 
del Ejército, Prefecto de Cusco, Jefe 
Militar da ¡a Plaia de Lima, Director 



General de la Guardia Civil — , tino sus 
observaciones acerca de los suces os po- 
líticos en los cuales intervino como tes- 
tigo o protagonista, ya durante la se- 
gunda administración de Josa Pardo, ya 
durante el oncenio de Leguia. 

Conti en e: I — ^Mirada retroqiecti va . 
Recordando la apoca de oro de la Es- 
cuela Militar de Chorrillos. En los altos 
cargos. El movimiento político del 4 
de julio [de 1919]. En el gobierno del 
presidente Leguia. La caída del presi- 
dente Legiúa. El pronunciamiento del 
20 de febrera de [1931]. La leaUdad 
nacional. II — Cuestiones militares. 

Mayar da Zulan, Dora. El onoenío de Le- 
guía. Segunda parte. Callao, Tip. Pe- 
ña, [1936?]. 

84 p. 18 cm. [558 

Palma, Clamanta, Había una ves un hom- 
bre . . . ^ (Artículos politicos) . Lima, 
[Compañía de Impresiones y Publici- 
ded], 1935. 

97 p., 1 h. retrato. 2\Vi cm. [559 
Inchijre algunos de los artículos que 
el autor publicó en defensa de la ac- 
tuación del presidente Augusto B. Le- 
guia. No ofrecen una exposición siste- 
mática de su labor política y adminis- 
trativa, porque fueron e scritos para re- 
plicar a las acusaciones, que sus detrac- 
tores formulaban. 

PERÚ. Miniatario da Gaarra. Homenaje al 
Mariscal del Perú. Dn. Osear R. Be. 
navides. Lima, [Talleres del Servicio de 
Prensa, Propaganda y Publicaciones Mi- 
litares] 1952. 

50, [2] p. il. (incl. retratos) 35 cm. 
(Ediciones del Ministerio de Guerra) . 

[560 

Crónica de la ceremonia efectuada con 
motivo de la traslación de los restos del 
Mariscal Osear R. Benavides, al mau- 
soleo que en su memoria erigió la na- 
ción en el cementerio de Lima. Induye: 
los discursos pronunciados por el Minis- 
tro de Guerra, General Zenón Noriega, 
y por el Ing^ Osear Benavides y Bena- 
vides; y la semblanza del Mariscal Be- 
navides, por César García RoselL 

La ravoiución damocrática del General An- 
tonio Rodrigues Ramírez — 19 de fe- 
brero de 1939. Lima, sin imp., 1942. 

51 p. retrato. 15 V^ cm. [561 

Encabezamiento: Por la verdad his- 
tórica. 

La vuelto de la p. 45 aparece en 
blanco, y la siguiente ostente el núme- 
ro 46; las páginas finales mantienen el 
error de numeración. 

Con una "breve referencia histórica" 
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•c^rca dri dMMurollo político del gobier- 
no del general Otear R. Benevidet y la 
gertncién del movimiento revoluciona- 
rio que encabezara el general Antonio 
Rodríguea Ramiraa, lu Miniatro de Qo- 
bieme, te mcluyie loa docomentoi en lot 
cualea debió |>roelamarie al país dicho 
movimiento. 



Smn CríBióval, Evmri&to, La controvertía li- 
mítrofe entra el Perú y el Ecuador. 
Cumplimiento y ejecución de la Real 
Códula del 15 de julio de 1802, por 
. . . Lima, Librería e Imprenta Gil S. A., 
1938. 

42 p. 8 lóms. (1 mapa pl., facñacit.) 
fuera de texto. 21 V^ cm. [562 



HISTORIA LOCAL 



Ahrmrmdo Zmimrtu, EÜma, Semblanaa y per- 
filet de la perMnaUded del doctor Bfa- 
nuel Caaimiro Chuman; talento, carác- 
ter y voluntad en defensa del campe- 
sinado y obrerismo. [Chiclayo], Imp. 
Guerrero, [1955]. 

20 p. (incl. cubierta) 22 cm. Pra- 
do: S/. 5.00. [563 

Nacido en Ferreñafe, el año 1862, el 
cura Manuel Casimiro Chuman fué un 
promotor del bienestar local, durante las 
décadas iniciales del presente siglo. 

üfitónse de Mayólo, SmHago, La suble- 
ymdén de los indios del callejón de 
Hnaylas. Lima, Ediciones de la Revista 
''El Luauriaguino'', 1957. 

16 p. retrato del autor. 25 cm. (Co- 
lección Homenaje Centenario de Mua- 
raa, difigida por Mauro O. Mendoza. 
1). [564 

Biwnaria relaoión del movimiento a- 
cavdilledo por Pedro Atusperia, en 1885. 
A manera de apéndice, incluye una sem. 
blanaa de Podio Coehmohin, ht§utotúon- 
#e do Aíuapmrim, por Pedro Muños; y 
el teatamenlo del mismo. 

Arroyo, Luim, Los franciscanos y la funda- 
ción de Chiclayo, por el P. ... O.F.M. 
Coo prólogo de Jorge Zevallos Quüío- 
nes. Lima, sin imp., 1956. 

91, [1] p. il. (incl. retrato, facstms.). 
24V^cm. [565 

Bibliografia: pp. 5-6. 

Desvirtúa la tradición que atribuía el 
origen de la ciudad a la iniciativa de un 
indio llamado Juan Chiclayo, y prueba 
— documentalmente — que fué erigida^ 
por los misioneros franciscanos en Um 
términos de los repartimientos de Cinto 
y Collique, a petición de los encomen- 
deros interesados en la adoctrínación de 
los indios, y según la provisión suscrita 
por el primer Marqués de Cañete el 21 
de junio de 1559. 

Boato Girón, Luím J. Las mitas de Huaman- 
ga y Huancavelica. Lima, [Editora Mé- 
dica Peruana S. A.], 1954. 

28 p. 24 V^ cm. (Publicaciones del 
Instituto de Etnoloi^ N^ 8). [566 

Encabezamiento: Universidad Nació. 
nal Mayor de San Marcos. Facultad de 
Letras. 



Seperata de Pora Indigotmi Vol. V, 
N^ 13, pp. [2151-242; Lima, diciembra 
de 1954. 

Estudia y trascribe la "representación*' 
que sobra la mita elevó al Rey el anti- 
guo Diputado a Cortes, Martín José de 
Mujica. Suscrita en Madrid, a 28 de di- 
ciembra de 1814, consérvase su teicto ma- 
nuscrito en la Biblioteca Nacional. 

Caatíllo C ár donoM, EMoquM, Huénuco y 
su prestigio ante la Historia . [Nota mai- 
ginal, de Eaequiel S. Ayllón. Huénuco, 
TaUeres Qréficos de ''El Seminario"]. 
1955. 

1 h., 9 p. 18 V& cm. [567 

Síntesis de la historia de la ciudad. 

Contro Cultural "Sinchoa CarriM*. Recor- 
rió de su fundación como ciudad espa- 
ñola 1554-1954. TrujiUo, Imp. C:éspe- 
des, 1954. 

3 h., [4]-30 p. il. (incl. retratos) 
22V&cm. [568 

Incluye una reseña de la historia lo- 
cal, apuntes sobra las personalidades re- 
prasentativas y algunos aspectos regio- 
nales, y el panorama de las actuaciones 
conmemorativas. 

El Dopartatnonto de Amaaonaa, Conferan- 
cias dictadas en la Primera Semana A- 
maaonense, llevada a cabo en Lima, con 
ocasión del 417^ aniversario de la fun- 
dación de Chachapoyas. [Lima, Talle- 
res Gráficos de la Editorial Antonio Lu- 
Ui S. A.], 1955. 

48 p. il. (incl. retratos). 22 cm. 

[569 
Con los discursos de inauguración y de 
clausura de la Primera Semana Amaso- 
nense, pronunciados por Alfonso Bac- 
ila Tuesta y Alberto Hernández Zubia- 
te, respectivamente, se inserta las si- 
guientes conferandas: Origan oapañol 
do Chachapoya» y aua primero» día» en 
el dglo XVI, por Alejandro Hernández 
Robledo; Geo-eoonoaiía del Departamen- 
to de Amaaona», por Isaac Tafur H.; 
Aapecto» sanitario» del Departamento de 
Amasona», por Buenaventura Burga Hur- 
tado; Breve incaraión en al folklore del 
Departamento de Amaaona», por Fran- 
cisco Izquierdo Ríos; y Figura» Hiatórí- 
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cas del Departmmenio de Arntaonm, por 
Miguel Angeles Diax. 

GrídiUm, Alberto. Ancaih y sus antiguos co- 
rregimientos. Tomo I: La conquista. A- 
requipa» Editorial La Colmena S. A.» 
1937. 

zxzi, 442 p.» 1 h. 18 cm. [570 

Traca una relación de la conquista y 
los comienzos de la evangelixación, alu- 
diendo someramente a la cultura incai- 
ca. Luego resume las noticias sobre los 
avances de los incas hasta territorio de 
Ancash» menciona los principales sitio» 
arqueológicos del departamento, se re- 
fiere a los principales conquistadores que 
allí actuaron, y presenta la visita de 
Sentó Toribio como una activa enqn-e- 
' ea encaminado a lograr la reduccióc es- 
piritual de los indios de la región. Final- 
mente presenta la condición económica, 
social y religiosa que en aquella ¿poca 
afrontaron los corregimientos de Huay- 
las, Santa y Conchucos. 

Recensiones: de Bifanuel Moreyra 
Pax-Soldán, en Revieta de le Utúyetuded 
Cetótíce (Tomo Vin, N^ 2-3, pp. 179- 
181; Lima» V-VI de 1940) . 

Henke, Lewie, The Imperial City of Po- 
tosí. An unwrítten chapter in the histo- 
ry of Spanish America, by ... The 
Hague, Martinus Nijhoff, 1956. 

4 h., 60 p. 5 láms. (en 3 h.) fuera 
de texto. 24 cm. [571 

[Bibliographical] notes: pp. 43-56. 

Destaca la importancia histórica de 
Potosí, y luego plantea los problemas 
que la historiografía y la documenta- 
ción ofrecen al investigador. 

Contiene: Potosí: boom town supre- 
mo. The death of prínted histories of 
Potosí. Manuscrípt material available. 
The historian confronting Potosí today. 
Problems in the history of Potosí. Ten- 
tativo interpretations. 

Heimer, Marte. Potosí a la fin du Xville. 
siécle (1776-1797) par . . . París, So- 
cieté des Amérícanistes, 1951. 

21-50 p. il. (facsíms.) 28 cm. [572 
''Extrait du Journal de la Soáeté dea 
Amerícatüstea: Nouvelle Serie, T. XL; 
París, 1951". 

Expone y comenta un documento iné- 
dito del Archivo de Indias: Deecripción 
¿eográíica histórica, física y política de 
la Villa Imperial y cerro rico de PO' 
tosí . . . por Pedro Vicente Cañete y 
Donúnguex, auditor de guerra del vi- 
rreinato del Río de la Plata. 

laelin, Henri. Légendes des cites perdues. 
[Lucón (Vendée), Imprimeríe S. Pac- 
teau, 1955], 
xri (incl. 1 h. bl.), 146 p., 1 h. 



Ilustraciones del autor, mapa. 23 y^ cm. 
(Collectíon "Légendes''). [573 

Notas bibliográficas, al pie de algu- 
nas páginas. 

Incluye (pp. 115-118) un capitulo 
sobre Lee citée mortaa du Perón, en el 
cual considera como tales loe aitiot ar- 
queológicos (Cajamarquilla, Galindo, 
etc.), explorados en la costa durante los 
últimos 



Lfliro del Cabildo de la Ciudad de San Mi- 
guel de Piura. Años 1737 a 1748. Pu- 
blicación dirígida, prologada y anotada 
por Ricardo Vegas García. [Lima, Com- 
pañía de Impresiones y Publicidad, 
1939]. 

[15] p., 1 h. (facsíms.), 120 p., 2 

h. (incl. 1 bl.) 8 láms. (facsíms.) 

fuera de texto. 29 cm. [574 

Encabexamiento: Concejo Provincial 

de Piura. 

Palomino Vega, Alejandro. La independen- 
cia de Tarma y el General de División 
don Francisco de Paula Otero« prócei de 
nuestra independencia. Tarma, [Imp. 'Xa 
Vox de Tarma"], 1955. 

2 h., 7-36 p. 4 láms. fuera de tex- 
to. 22 cm. [575 
Contiene: Contribuaón de Tarma a 
la independencia del Perú (que pnnci- 
palmente se refiere a la campaña que en 
la región libró el general Juan Anix»mo 
Al varea de Arenales). Franciwco de Pau- 
la Otero, General de Divimán del Perú e 
ilustre procer de nuestra independencia 
(ensayo biográfico, principalmente ende- 
rezado a destacar la dilatada gestión que 
cumplió en la Prefectura de Junín). 

Pino, Juan José del. Las sublevaciones in- 
dígenas de HuanU. 1827-1896. [Prólo- 
go del Dr. Luis Alayxa Fax Soldán]. 
Ayacucho, [Imprenta Gonxálex], 1955. 

1 h., 179, [1] p. il. (retratos) 22 cm. 
Precio: S/. 15.00. [576 

Con títulos de los capítulos en hojas 
fuera de paginación. 

Porras Barrenechea, Raúl. Conferencia pro- 
nunciada por el Excmo. Sr. D . ... en 
el Teatro Gemelo, de Montílla, el dí& 
14 de marxo de 1950. (Solemne clau 
sura del IV Centenario del Nacimiento 
de San Francisco Solano) . MontiUa, [B- 
diciones de la Junta Rectora del IV Cen- 
tenario del Nacimiento de San Fran- 
cisco Solano], 1950. 

36 p. 1 lám. (retrato) fuera de tex- 
to. 24 cm. Distríbudón gratuita. [577 

En las palabras preliminares agradece 
el autor la cordial acogida que se le hi- 
ciera en Montilla, y luego expone los re • 
sultados de las investigaciones que efec- 
tuara en los archivos locales. Tras una 
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presentación timuiria de le personelid^d 
del Ince Qercileto de le Vega, refiere 
cómo tremciirrieron tus lergot eñot de 
permanencia en Montille; luego eicruta 
en los antecedente! íamiliareí de Saoi 
Franciaco Solano, venerable varón oriun- 
do dm Montilla y que en Lima desplegó 
su sentided; y finalmente esclerece la 
estancia de Cervantes en la ciudad. 

RéMorí, Jowé Viomte. El Club Qrau en la 
historia de Piura (1885-1848). Lima, 
Empresa Editora Peruana S. A., 1948. 

320 p. il. (retratos) 25 cm. Precio: 
SA 25.00 [578 

Incluye apuntes biográficos de cuan- 
tos han ejercido la presidencia de la ins- 
titución o han destecado en sus ectivi- 
dedes sociales. 

Rfxnero, GwHenno, Don Lucas Pajuelo. 
Reseñe histórice de la creeción de la 
provinde de Aija, intitulada con el nom- 
bre que encebesa y escrita en el eño de 
1951, por ... [Terme, ''Le V02 de Tar- 
me"*, 1951]. 

21 p. 21 cm. [579 

El autor, natural de Aije y uno de los 
promotores de su elevación a la cate- . 
goría de provincie, ha escrito esta ''re- 
seña" en su calidad de testigo y sirvién- 
doee de documentos, pere destacar los 
servicios que prestara don Lucas Prjue- 
lo en el desarrollo de la propaganda y 
las gestiones parlamentarias que condu- 
jeron e la creeción de le referida pro- 
vincia. 

SmlaMmr y S., Sebmtíán. Recuerdos de la vi- 
da intima y familiar de Ferreñafe 1890- 
1950. 2* ed. corregida y eumentada. 
[Palabras preliminares, de Sebestián Se- 
lanu* Bondy]. Lima, [Tipografía Penie- 
na S. A.], 1952. 

85 p. íL (retratos) 21V^ cm. [580 
Amable crónice de la vida local, evo- 
ca fíestes y costumbres, personajes y ex. 
presiones cultúreles. 

Smkmmr V,, Víctor P. Breves referencias his- 
tóricas de la provincia de Junin. Junín,. 
[i.e. Lima, Talleres Offset "Escuela 
Nueva"], 1956. 

16, [1] p. 22V^ cm. [581 

Bibliografía, en la tercera página de 
la cubierta. Impreso en mimeógrefo. 

So!di, Pablo L, Nesce constante, por . . . 
Ice, [Tipografía de la Flor], 1955. 
1 h., 4p. 22 cm. [582 

Separata de Revista Hiwtoríca I quena: 
Vol. 1, N* 1, pp. 53-56; Ice, 1955. 

Se refiere a la persistencie de ios ca- 
racteres de la cultura Nesce, a través de 
las fluctuaciones demográfices c histó- 
ricas. 



Vé/ex Picagao, Joaó M[igaei]. Las hoyas de 
Villacuri y Chilca, por . . . [Lima, Em- 
presa Editorial Rimac S. A.], 1954. 

7 p. (incl. cubierta) 25 cm. [583 

SeparaU de La Vida Agticoia: N<^ 
372, pp. 959-964; Lima, XI-1954. 

Texto, a dos columnas . 

Sobre el aprovechamiento de las tie- 
rres y las técnicas de regadío en las ho- 
yas citadas, en los tiempos prehispá- 
nicos. 

AREQUIPA 

Barriga, Víctor M, Memorias para la histo- 
ria de Arequipe . . . Arequipe, Estable- 
cimientos (tráficos Le Colmena S. A., 
1941-1952. 

4 V. 25 cm. (BibUotece "Arequipe**. 
Tomos IV, V, VI y VH). (584 

El tomo rV ha sido editado en la 
Imprenta Portugal. 

Contiene: I-III Releciones hechas por 
el gobernador intendente don Antonio 
Alvares Jiménez con motivo de las visi- 
tas practicadas durante los años 1786- 
1790, 1790-1793 y 1793-1796 respecti- 
vamente; y rV, Memoria de le Santa 
Iglesia de Arequipa, y Memorie de las 
religiosas del Monasterio de Carmeli- 
tas Descalzas del Señor San José, por 
el Dr. Francisco Xavier Echeverría (a 
la primera de las cuales ha agregado el 
editor 7 documentos complementarios, 
en perte provenientes de apuntaciones 
hechas por el obispo José Sebestián de 
Goyeneche y Barrede). 

Recensiones: de César Guillermo Cor- 
zo (al tomo IV), en Cultura Peruana 
(N9 69, pp. 53. y 55; Lima, in-1954) . 

. Documentos pera la historia de la 

Universidad de Arequipe, 1765-1828. 
Arequipa, Editorial Universitaria, 1954. 

303 p. 25 cm. (Biblioteca "Arequi- 
pa". Tomo IX) . [585 

La Universidad del Gran Padre San 
Agustín fué solemnemente inaugurada 
el 11 de noviembre de 1827, y el compi- 
ledor ha reunido los dociúnentos con- 
cernientes e su origen: desde que el ca- 
pítulo provincial de la Orden de Nues- 
tra Señora de Le Merced ecordó fundar 
en Arequipe un Colegio Real y Univer- 
sidad Pontificia, el 29 de junio de 1765, 
hasta el acta de la instalación y, ade- ' 
más, algunos complementos. Los origi- 
nales respectivos se conservan en las bi- 
bliotecas nacionales de España y Perú. 

Separata de la Revista de la Univer' 
aidad: N^ 37, Arequipe, I-VI de 1953. 

Bustamante y Rivaro, Joaé ÍAiia. Evocación, 
carácter y elogio de Arequipe. Monte- 
video, [Imprenta El Siglo Ilustrado], 
1941. 
33 p. 19h^ cm. C586 
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CorMjb Bourond; JorgB. Araqutpa. Hoiii*- 
iiaj« y reciMrdo. Cusco, [Editorial H. Q. 
RosM S. A.L 1952. 
35 p. 22 cm. [587 

Blogia loi yaloTM dvicof • hittóricoi 
de la ciudad, y traca una compand ota 
vitión da tu t r ayact o r i a y da lut prín- 
cipalat grupot arquitactónicot. 

Mmthw», Smntíaio. Fundadoras da Araqui- 
pa. Araquipa, Tip. La Lúa, 1936. 

1 h., 458 p. lám. (ratrato) 21 cm. 

[588 
Apuntaciones biográfícaí y geneaI6> 
cicas de los conquistadoras que en 1540 
fundaron Arequipa, principalmente ex- 
tractadas de protocolos y libros parru- 
quiales c o n s er va dos en la dudad. 

. Arequiperíos ilustres, por el Dr. . . . 

Arequipa, Tipografía Cuadros, 1938. 

3 h., [v]-vti, 310 p. il. (retratos) 
28 cm. [589 

^ografias da los arequipeños cuyos 
retratos exornan la galería del Concejo 
Provincial, por haber dado lustre a la 
dudad. 

. Directores del Colegio de la Inde- 
pendencia Americana 1827-1940, por el 
Dr. . . . Arequipe, [Tip. Acostal 1940. 
zi, 70 p., 2 h. il. (retratos) 21 V& 
cm. [590 
Apuntaciones biográficas, en las cua- 
les se inserta a veces notidas sobre la 
labor cumplida al frente del Colegio. 

Rectores de la Universidad del Oran 

Padre San Agustín 1828-1940, por el Dr. 

. . . Arequipa, [Tipografía Acosta], 1940. 

xi, 86, [Z] p. il. (retratos) 21 V^ cm. 

[591 
Apuntadones biográficas. 

Pprtillo B,, Humberto. Arequipa rotaría 
1926-1955. [Arequipa, Editorial Univer- 
sitaria, 1956]. 

468 p., 1 h. láms. (retratos) fuera 
de texto. 21 cm. [591a 

Título, tomado de la cubierta. En la 
portada: Bodas de oro de Rotary Inter- 
nadonal 1905 - 23 de febrero - 1955. 
Homenaje de Rotary Club de Arequipa. 

Previa introducdón sobre la funda- 
ción de Rotary Intemadonal y la per- 
sonalidad de sus fundadores, expone 
pormenorizadamente las actividades cum- 
plidas por el Rotary Club de Arequipa, 
desde que fuera instituido, el 26 de mar- 
zo de 1926, hasta marzo de 1955. 

2i¡mJicoía y /ácire^ui, Jumn Domin^ de, 
Hiatoría de la fundación del nuevo pue- 
blo de San Femando de Socabaya. Con 



cuyo motivo se haca una ligara dascrip- 
dón de la dudad de Arequipa y se 
refieran algunas an tig oa da das. Por al 
bachiller don . . . Coo prólogo y notas 
del R. P. Vktor M. Bsírriga. Arequipa, 
[Imprenta Portugal}, 1954. 

2 h., 7-143, [3] p. 4 láms. fuera da 
texto 25 cm. (Biblioteca Arequipa. 
TomoX). [592 

La Historia —dedicada al eminente 
Obispo de Arequipa, Pedro Josa Cha- 
vea de la Rosa, en 1796— - apar e c e en 
las págs. 11-65; a ella agrega el editor 
otros do c u me ntos psvtinantas debidos 
a la pluma del cura Zamáoola y Jáure- 
gui; y, a manara de apándica (pp. 75- 
143), ofrece una recoptladón de testi- 
monios y tlocum e n t os rafarentes a di- 
versos suceeos de historia load (en par- 
ticular, la batalla librada a la vista del 
pueblo, en 1836). 

R e c e nsi ones; de Casar Quallermo 
Corso, en CtiMisra ParcuMa. (N^ 79, p. 
56; Urna, 1-1955) . 

Zegarra Meneeea, OtaÜerma. Labor desa- 
rrollada por la I n specdáo de Cultura 
del Concejo [Municipal] de Arequipa, 
a cargo del doctor ... 19 de l^itaro de 
1954 — 31 de setiembre de 1955. [A- 
requipe. Imprenta Portugal, 1956]. 

123, [1] p. 9 láms. (incl. retratos) 
fuera de texto. 23 V^ cm. [593 

''Documentos y discurs os relacionados 
con la cre a d ón del Museo Histórico 
Munidpel y con le exaltadón de los 
valores ántelectuales y personalidades 
vinculadas" con la dudad de Arequipa. 
Los mendonados discursos exaltan la 
actuadón histórica de Ramón Castilla, 
José Maria Corbacho, Francisco Xa- 
vier de Luna Pixarro, Miguel Orau, Tri- 
nidad Moran y las "figuras que deben 
ser honradas por Arequipa en la nomi- 
nadón de vías púbUcas**. 



AYACUCHO 

Crótúea de la Primera Semana de Huaman- 
ga, del 19 al 25 de abril de 1954. Ho- 
menaje del Concejo Provincial del Cer- 
cado. Ayacucho, Imp. Qonxáles, 1954. 

2 h. (retratos), 50 p. il. 32 V^ cm. 

[594 

Incluye las contribuciones siguientes: 
Crónica de la Semana Santa en Hua- 
manga, por Salvador Cavare; Ayacucho 
reíigheo, por Mons. Víctor Alvares; 
Ftmdadón eepañoía de Huamanga y aua 
primeree añoe^ por Gustavo Castro Pan- 
toja; i>on Juan Tingo, cacique de Cau- 
paá (documento); Domingo Qummán 
Malqui (documento); Tierra de Mloo- 
nes (poesía) por Luis Nieto; Diego Ga- 
vilán y otros iundadorea de Huanmn§a, 
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por fr. Pedro Biañaridui; Pnmcitco Pi» 
Mmrro, por Jetúi Gálves Carrillo; Ut&' 
raturm Aymcuehanap por Manuel S. La 
Sema; Zéñ pinturm en Aymcucho, por 
Carmen Chahud; Fundación de Hummen-. 
ga, por Juan José del Pino; y Actuaaón 
de Ramón CaatíUa en Ayacucho por Do- 
lores del Hierro Gil. Y además, los dis- 
cursos pronunciados en las diversas ce- 
lebraciones locales por: Moisés C. Ca- 
vero» Manuel E. Bustamante, Luis E. 
Galván, Francisco Gonxález Veréstegui, 
José Roberto Montoya Rocha, Carlos 
Valdes, Aristídes Gutiérrex, Elias Pra- 
do Tello, Alfredo Parra Carroño, Inés 
Cárdenas, Carlos F. Vivanco Callirgos, 
Leoncio Jerí Untíveros y Genebrardo 
Vidalón. 

Galván, Lma Enrique, Rafael Galván. La 
vida ejemplar del ilustre ayacuchano. 
[Lima, Empresa Editorial '^Rimac" S. 
A., 1951]. 

106, [2] p. retrato 17 cm. Precio: 
S/. 10.00 [595 

''Ofrenda en el cincuentenario de su 
muerte". 

Semblanza biográfica, en la cual se 
destaca con e8i>ecial énfasis la actuación 
que el maestro y magistrado cumplió en 
la política local, como fundador del Par- 
tido Civil y Senador por el departa- 
mento. 

Severiano de la Encamación, Aportes de 
Ayacucho, por Fr. ... O.C.D. Pri- 
mera iglesia de Huamanga San Cristó- 
bal y el Monasterio de Santa Teresa. 
[Ayacucho], 1957. 

3 h. (incl. cubierta), 43 p. 22 cm. 

[596 

Impreso en mimeógrafo. 

Defíende la propiedad^ de los terre- 
nos donde se erigió la capilla de San 
Cristóbal, con» perteneciente al Mo- 
nasterio de Santa Teresa. Y cor. tal 
propósito esclarece la tradición local 
sobre la respectiva erección. 

CAJAMARCA 

Chavea Aliaga, Naxario. Ca jamares. Volu- 
men I. [Prólogo de Mariano Ibérico ]. 
Lima, [i.e. La Perla-Callao, Impronta 
Colegio Militar Leoncio Prado], 1957 . 

63 láms. (incl. retratos, blasón col.) 
34Vicm. [597 

Texto, a tres columnas . 

Primer volumen de un ambicioso y 
prolijo ''ensayo sobre la Historia de Ca- 
jamarca", en el cual se vuelcan extrac- 
tos o textos íntegros de algunos estudios 
especiales, con el propósito de ofrecer 
al lector interesado una visión del esta- 
do actual de los conocimientos sobre la 
materia. 

Contiene: I — Génesis de la creación 



oficial del departamento de Cajamarca 
(pp. 19-44) . Características generales 
del departamento de Cajamarca (desde 
los puntos de vista físico, económico, so- 
cial y político-administrativo). II — La 
Arqueología en el departamento de Ca- 
jamarca (pp. 277-314). 

ViUanueva Urteaga, Horacio, Cajamarca co- 
rregimiento, partido, provincia y depar- 
tamento. Homenaje a su primer cente- 
nario político 1854 —4 de enero^ 1954. 
Cuzco. [Editorial H. G. Rozas S. A.], 
1953. 
38 p. 21 cm. [598 

Separata de la Reviata Univeraitariai 
N<^ 104, pp. 147-182; Cuaco, 1-Vl de 
1953. 

"El presente trabajo está dedicado, en 
su parte principal, a estudiar la historia 
de la demarcación política de Cajamar 
ca. Va precedido de una ligera sinopsis 
evocativa de las encomiendas y encomen- 
ros cajamarquinos ... y lleva al final, a 
manera de apéndice, una lista de las au- 
toridades que gobernaron la región a par- 
tir del siglo XVI". En esta parte final 
reproduce, con enmiendas y adicionei, la 
lista que el propio autor incluyó en su 
estudio sobre Loa Gobernadores de Ca» 
jamarca, 

.La jura de la constitución de 1812 en 

Cajamarca. Cuzco, [Editorial H. G. Ro- 
zas], 1956. 

12p. 24V^cm. (599 

Separata de la Reviata Uruveraitariai 
N9 110. pp. 299-307; Cuaco, I-VI de 
1956. 

Recensiones: de P. P., en Cultura 
Peruana (N* 110, p. 64; Lima, VIII- 
1957). 

CALLAO 

Barra, Felipe de la. Monografía histórica de! 
Real Felipe del Callao, por el general . . . 
[Lima, Servicio de Prensa, Propaganda 
y Publicaciones Militares], 1954. 

3 h., 42, [2] p. il. (planos), láms. 
y plano pl. fuera de texto. 21 cm. 
(Publicaciones del Centro de Estudios 
Histórico-MiliUres del Perú). [600 

Bibliografía: página final. 
"Apretada síntesis" de las concepcio- 
nes estratégicas que inspiraron la cons- 
trucción de la Fortaleza del Real Felipe, 
y de su historia. 

Contiene: Necesidad de la defensa 
marítima del Callao. Construcción del 
Real Felipe y descripción sumaria [de 
su planta]. Anales militares del Real 
Felipe. El Real Felipe en el período de 
la consolidación de la República. El Real 
Felipe desde el 2 de Mayo de 1866 has- 
ta nuestros días. Conclusión. 
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CruM Montero, AJeimndro, Callao. Cultura 
y civismo. [Callao» Imprenta ''20 de A- 
gotto", 1955]. 

8 p. 19 cm. [601 

''Charla sustentada el día 19 de Agos- 
to de 1955» por el Director del Diario 
"20 de Agosto" Alejandro Cruz Mon- 
tero, en Radio Callao, en el Ciclo de 
charlas radiales de la Semana del Ca- 
llao, en homenaje al 119^ aniversario 
político del Callao, organizado por el 
Concejo Provincial del Callao" 

Menciona a los chalacos que han des- 
tacado en la vida y la cultura del país. 

Marttnex, JesÚB Fetípo, Intento de recons- 
trucción histórica del Callao y del Hos- 
pital de Guadalupe, por . . . Callao, 
[Empresa Editora de "El Callao"], 1942. 
33 p. 24 cm. [602 

Romero, Femando. Lo que vio el Real 
Felipe. Monografía militar del Callao 
durante el período 1746-1936. Callao. 
[Talleres de "La Industria"], 1936. 

206, xii, [1] p. Carátula de Cota Car- 
vallo de Núííez. 22 cm. [603 

Bibliografía : pp . 204-206 . 

Animada "biografía" de la fortaleza 
erigida para defender las costas veci- 
nas a Lima contra las incursiones de los 
piratas. Es la historia de los hechos que 
tuvieron por escenario el propio Real 
Felipe o sus contomos, y, aunque en 
ella parecen tener mayor acogida las 
aventuradas empresas de carabelas y 
vapores, desfilan en sus episodios virre- 
yes y presidentes, héroes y caudillos. 

Recensiones: de Estuardo Núñez, en 
Letras (N^ 5, pp. 527-529; Lima, IX- 
XII de 1936) . 

CUZCO 

Coesfo del Pomar, Felipe, Cusco imperial. 
Traducción al inglés por Stirling Dickin- 
son. Asunción del Paraguay, [i. e. Bue- 
nos Aires], Editorial Guaranía, [1952]. 

173 p., 1 h. il., láms. pare. col. 
28% cm. [604 

Sobrias apuntaciones sobre el Cuzco 
histórico y legendario, el paisaje del con- 
tomo y algunas formas de la vida y la 
cultura popular. Se hallan realzadas por 
la reproducción de 25 óleos del propio 
autor, en los cuales aparecen las imá- 
genes del ambiente. 

CuMCo, capital arqueológica de Sud América 

Buenos Aires, Editorial Pampa, [1951]. 

[21] p., 1 h. il. (front.) 30 láms. 

29 cm. [605 

Álbum de 30 fotografías, tomadas por 

Martín Chambi a través de las cuales 

se muestra los principales aspectos de 

Ja arqueología y la arquitectura cuzque- 



ñas. A manera de introducción se inger- 
ta: El Cusco incaico, por J. Uriel Gar- 
cía; Los cuatro hermanos Ayar, por Luis 
E. Valcárcel; El Nuevo Indio y El arte 
neoindiano, por J. Uriel García. 

Elorrieta vda. de Aranxábal, Germra. Datos 
históricos, leyenda y tradiciones del Cuz- 
co, por . . . [Prólogo de Luis Felipe Pa- 
redes. Opinión de Alfredo Yépez Mi- 
randa]. Cuzco, [Imp. Garcilaso], 1954- 
1955. 

2 V. láms. (ind. planos pl., retra- 
tos de la autora) fuera de texto. 21 ^ 
cm. Precio: SA 50.00. [606 

En las páginas preliminares del tomo 
II se incluye los juicios que acerca del 
I publicaron José Gabriel Cosío, Luis 
A. Pardo y Monte Cristo. 

Principalmente extractados de las cró- 
nicas de la conquista y los Armles del 
Cusco atribuidos a Esquivel y Navia, 
presenta la autora una serie de episo- 
dios en los cuales aparecen lab proyec. 
dones locales de los sucesos acaecidos 
durante los siglos XVI y XVII, la ins- 
piración y el cumplimiento de las orde- 
nanzas tendentes al progreso y la orde- 
nación de la vida en la imperial dudad, 
acontecimientos sedales y culturales, y 
otras inddendas. 

Pas Soldán, Carlos Eivique. Cuzco: La du- 
dad herida. Un reportaje gráfíco. Editor: 
Dr. C. E. Paz Sold¿i. Repórter: Sr. 
José Carlos Paz Soldán R. Lima, Im- 
prenta Torres Aguirre, S. A., 1951. 

64 p. (incl. láms.) 25 cm. Predo: 
$. 1.50 m. a. [607 

Muestra los estragos ocasionados en 
Cuzco por el terremoto del 21 de ma- 
yo de 1950, y algunos aspectos de la 
asistenda ofrecida a los damnificados por 
la Sociedad Peruana de la Cruz Roja. 

Rosas L., Edgar. Cuzco, dudad monumen. 
tal y capital arqueológica de Sud Amé- 
rica. [Prólogo del doctor Luis Felipe 
Paredes. Cuzco, Editorial H. G. Ro- 
zas S. A.], 1954. 

256 p. il. 4 mapas y planos pl. 25 
cm. [608 

Guía arqueológica, artística e institu- 
cional de Cuzco y sus alrededores. Con 
sobrias y apredables notas históricas so- 
bre los principales monumentos. 

Recensiones: de P. P., en Cultura 
Peruana (N^ 105, p. 61; Lima, III- 
1957) . 

Valcárcel, Luis E. Cuzco, capital arqueo- 
lógica de Sud América. [Prefado de 
Philip Ainsworth Means]. Lima, Publi- 
cadón del Banco Italiano, [1934]. 

3 h. (incl. 1 bl.), [36] p. il. (incl. 
mapas), 3 h. 25 cm. [609 
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Instrucción sobre historia, arqueología 
y arte locales, para uso del viajero. 

Contiene: El Perú, el antiguo pais de 
los Inkas. Cuxco, la capital de los In- 
kas. Cuxco, la ciudad ibero-inka. Los 
templos y los conventos del Cusco. Los 
palacios de la nobleza cuzqueña. 

.Cuzco. [Prefacio de Philip Ainsworth 

Means]. Cuarta edición. [Lima, Publi- 
cado por el Banco de Crédito del Perú, 
1950]. 

3 h., 43 p. il. (incl. mapas), 3 h. 
25 cm. [610 

"Guia turística". 

.Cuzco. [Prefece, by Philip Ainsworth 

Means. Fourth edition. [Lime], Publish- 
ed by The Banco de Crédito del Perú, 
[1950]. 

3 h., 43 p. (incl. mapas), 3 h. 
25 cm. [611 

Vilimnu&vm Urtemgm, Horacio, El teiremo- 
to de 1950 en el Cuzco, por . . . Se- 
villa, Laboratorio de Arte [de la] Uni- 
versidad de Sevilla, 1952. 

217-236 p. 4 láms. fuera de tpxto. 
24V^cm. L612 

'^Publicado en Arto en América y Fi- 
Upttmai Cuaderno 4, Tomo IF'. 

Pormenorizada información sobre "los 
daños máa importantes sufridos por los 
monumentos colonieles de la ciudad", 
durante el terremoto del 21 de mayo 
de 1950. 

.Apuntes para un estudio de la vida y 

obra de don Manuel de MoUinedo. Cuz- 
co, [Imp. Gardlaso], 1955. 

28 p. il. (incl. retrato) 22 cm. [613 
Estudio sobre Manuel de Mollinedo 
y Ángulo, ''obispo mecenas del Cuzco", 
que rigió aquella sede durante los años 
1673 a 1699 y a cuyo alto patrocinio 
se debe el bello pulpito de la Iglesia 
de San Blas, amén de numerosas me- 
joras y dotaciones hechas en beneficio 
de los templos cuzqueños. 

Separata de Ciencia» y Artea, revista 
de cultura: N^ 1; Cuzco, XIM954. 

I C A 

Cioa Vilca, Alberto, Informe histórico so- 
bre la fundación y erección de la ciu- 
dad de lea. [Lima, Imprenta Torres 
Aguirre], 1936. 

24 p. il. 21 V^ cm. [614 

Confírma que la Villa de Valverde del 
Valle de lea fué fundada por el Capi. 
tan Jerónimo Luis de Cabrera, "sobie 
los vestigios de la antigua ciudad incai- 
ca de Tacaraca, en el año de 1563"; y 
que fué elevada a la categoría de ciu- 
dad en una fecha anterior al año 1633, 



pues entonces se usa ya oficialmente eje 
apelativo para designar a la población. 

Xos fundadores españoles de la ciudad 

de lea, por el profesor doctor . . . lea, 
[Imprenta ''La Voz de lea"], 1956. 

16, [4] p. (incl. cubierta) il. 22 cm. 
(Museo y Archivo histórico "Casa Vil- 
ca") Opúsculo N9 2) . 

Resumen de un estudio presentado 
acerca del tema, al Congreso Interna- 
cional de Peruanistas, reunido en Lima 
el año 1951. 

Tras una breve referencia a los an- 
tecedentes prehistóricos de la ciudad, 
presenta la personalidad de sus funda- 
dores —Nicolás de Ribera "El Viejo" y 
Jerónimo Luis de Cabrera — , e identiñ- 
ca la ubicación del solar donde el según- 
do erigió su morada. 

.Reseña histórica de lea, por [el] Dr. 

. . . Conmemorando el 393^ aniversa- 
rio de la fundación de la Villa de VsJ- 
verde del Valle de lea. [lea. Imprenta 
"La Voz de lea" 1956], 

16, [4] p. (incl. cubierta) il. 22 
cm. £616 

Encabezamiento: Concejo Provincial 
de lea 1563-1956. 

Bajo título y cubierta diferentes re- 
produce el texto simultáneamente pu- 
blicado bajo el epígrafe de Loa funátk" 
dorea eapañolea de la ciudad de lea, 

Xos Cabildos de lea, primeros en la 

Emancipación Peruana. Investigación y 
documentos firesentados, por el profesor 
. . . , al Primer Congreso Nacional de 
Historia del Perú, reunido en Lima del 
3 al 14 de Agosto de 1954. lea, [Tipo- 
grafía de La Flor], 1956. 

1 h., 24 p., 1 h. il. 21 cm. (Museo 
y Archivo Histórico "Casa-^lca*'. O- 
púsculo N9 1). Precio: SA 5.00. [617 

Sobretiro aumentado de la Reviata 
Histórica Iqueña: Vol. I, N* 1, pp. 
21-28; lea, junio de 1955. 

Capítulo de un libro inédito, titula- 
do San Martín, Protector Militar de la 
Independencia . 

Picaaao Parata, Joaé, Discursos en el tri- 
centenario de la ciudad de lea. [Lima, 
Imprenta Torres Aguirre], 1935. 

46 p. il. (retrato) 21 cm. [618 

Incluye dos discurseas, pronunciados 
en la sesión solemne que el Concejo 
Provincial de lea celebró el 21 de di- 
ciembre de 1935 y en la inauguración 
del monumento al fundador de la ciu- 
dad (pp. 5-20). Se le agregan: el //i- 
forme histórico de Alberto Casa Vilca 
sobre la fundación y erección de la ciu- 
dad, y algunos ecos períodisticoa de la 
conmemoración. 
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Ro98e¡ Castro, Alberto. Caciques y tem- 
plos de lea. [Proemio, de Jojé Pardo 
Castro. Lima], Talleres de la Peniten- 
ciaría, 1954. 

4h., 13, 157 p. il. 21 cm. [619 

Contiene: lea prehispánica. La con- 
quista espiritual de las órdenes religio- 
sas en lea. Cacicazgos de lea. Templos 
y parroquias de lea (estudiados en cuan- 
to afecta a su erección, jurisdicción y 
principales viscisitudes históricas) . O- 
bispado de lea. Capillas y hospitales de 
lea. Erección política de lea. 

LIMA 

Ángulo, Domingo, La Metropolitana de la 
Ciudad de los Reyes 1935-1825. Limn, 
Librería e ImprenU Gil S. A., 1935. 

88 p. 3 láms. fuera de texto. 28 V^ 
cm . [620 

Edición separada de la recopilación 
de Monografías HistóricaM sobre la Ciu- 
dad de Lima, auspiciada por el Conce- 
jo Provincial con motivo del IV Cente- 
nario de la fundación. 

Bedoya Villaoorta, Antoltru Palacio de la 
Magdalena. Solares sobre los que ve eri- 
gió el Museo Bolivariano, por ... Li- 
ma, [Imprenta Casa Nacional de Mo- 
neda], 1954. 

13 p. 2 láms. fuera de texto 24 V^ 
cm. (Publicaciones del Centro de Es. 
tudios Histórico-Militares del Perú) . 

Flores Araos, José. El local del Tribunal 
del Santo Oficio de Lima. Lima, [Ta- 
lleres de R. Várese], 1946. 

[38] p. 24V^ cm. [622 

Separata de la revista Cultura Perua- 
rw: N<^ 25; Lima, julio de 1946. 

Encabezamiento: Concejo Nacional de 
Conservación y Restauración de Monu- 
mentos Históricos. 

Bibliografía: p. [23]. 

Libros de Cabildos de Lima. Libro déci- 
mo-octavo. (Años 1616-1620). Desci- 
frado y anotado por don Juan Brom- 
ley. Lima, Impresores Torres Aguirre 
S. A., [1956]. 

960 p., 2 h. (incl. 1 bl.) 30% cm. 

[623 

Encabezamiento: Concejo Provincial 
de Lima. IV Centenario de la Funda- 
ción de la Ciudad. 

Lohmann Viílena, Guillermo. El limeño 
don Juan de Valencia el del Infante 
(Preceptista taurino y Espía Mayor de 
Castilla) . Madrid, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, 1952. 

74 p. 24 cm. (624 

Notas bibliográficas, al pie de las pá- 
ginas. 



"Trabajo publicado en MiaoMrssa A- 
• tnericanista, editada por el Instituto 
'Gonzalo Fernández de Oviedo'*: Tomo 
III, pp. 395-464 (Madrid, 1952). 

Elogiado por Rodrigo de Carvajal y 
Robles en su poema sobre las Fiestas 
de Urna (1632), Juan de Valencia 
(1605-1663) contóse entre los primeros 
y más celebrados rejoneadores de la ciu- 
dad virreinal, y gracias a esta habilidad 
logró en la corte española muy venta- 
josas posiciones. 

[Martín-Pastor, Eduardo]. De la vieja Ca- 
sa de Pizarro al nuevo Palacio de Go- 
bierno. [Lima], Ministerio de Fomento 
y Obras Públicas, 1938. 

zzv, 314 p., 1 h. láms. fuera de texto. 
22V^ cm. [625 

Las páginas preliminares contienen una 
descripci^ prosaica de las dependencias 
e instalaciones del nuevo Palacio de Go- 
bierno, construido durante la adminis- 
tración del General Osear R. Benavides, 
y cuya inauguración dio motivo para 
que se auspiciara oñcialmente la prepa- 
ración de un trabajo histórico sobre las 
viscisitudes del solar perteneciente al 
Conquistador Francisco Pizarro. Pero el 
autor de este trabajo no aceptó la in- 
clusión de tales páginas, que no apare- 
cen en la '^rada" que le ftié cedida; ni 
la forma del título y la eliminación del 
subtítulo; ni la relegación de su nom- 
bre a un oscuro lugar de esas páginas. 
Por eso circuló este libro bajo dos mo- 
dalidades diferentes: la ofidal — a la 
cual corresponde la presente ficha — y 
la privada. 

. La vieja casa de Pizarro. Preámbulo 

a su historia e Índice de SU nov«la, por 
. . . [Lima, Talleres Gráficos 'borres 
Aguirre'*, 1938]. 

4 h. (incl. 1 bl.), 314 p., 1 h. cu- 
bierta de Jorge Holguin de Lavalle, 
láms. fuera de texto. 22 V^ cm. [625a 

"Tirada de 300 ejemplares, única su- 
pervigilada por el autor y de su exclu- 
siva firopiedad**. 

Monografías históricas sobre la ciudad de 
Lima, Lima Librería e Imprenta Gil 
S. A., 1935. 

2 V. láms. (incL retratos) fuera de 
texto. 28 cm. [626 

Encabezamiento: Concejo de Lima. 
IV Centenario de la Fundación de la 
Ciudad. 

Contiene: I.- Biografía del padre Ber- 
nabé Cobo, por Manuel González de la 
Rosa. Historia de la fundación de Li- 
ma, por el padre Bernabé Cobo (según 
la ed. publicada por Manuel González 
de la Rosa» en Lima, el año 1882) El 
escudo de la ciudad de Lima, por Bnri- 
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que Torres Seldamando (trascrito de 
los "apéndices" al Libro Primero de los 
Cabildos de Lima: T. II, x>p. 223-225 y 
T. m, pp. 18-19). El e&iandarte rea! 
efe !m dudmd dm Liam, por Juan Bromley 
(inicialmente editada en Lima« el aíío 
1927). Et plano de Urna, por Ricardo 
TÍM&n y Bueno (Lima, 1916). 11.- I^t 
metropotítmna de ta Ciudad de loe Re^ 
yee, y El barrio de Sart Láaaro de la 
ciudad de Lima, por Domingo Ángulo. 
Lima en el mgío XVIII, por Jorge Gui- 
llermo Leguia (Lima, 1921). Lima anti^ 
gua, por Pablo Patrón. Añoraraaa, por 
José de la Riva Agiiero (Lima, 1932). 
El virrey don Franáaco de Toledo, por 
Horacio H. Urteaga. 

Patrón, Pablo. Lima antigua, por . . . Bs- 
tu<Úo biográfico del autor por Evaristo 
San CrístóvaL Lima, Librería e Impren. 
ta Gil S. A., 1935. 

viii, 33 p. 38 láms. (incl. 2 col.) 
fuera de texto. 25V4i cm. [627 

Excepto las páginas preliminares y las 
láminas, se trata de una edición separa- 
de del estudio incluido en la recopila- 
ción de Monograiiaa Históricaa aohre la 
Gudad de Lima, auspiciada por el Con- 
cejo Provincial con motivo del IV Cen- 
tenario de la fundación. 



PUNO 

Cano, WaMngion, Estudio geográfico, his- 
tórico y sociológico del lago Titicaca, 
por el doctor . . . [Buenos Aires], Edi- 
ciones Moreno, [1952]. 

74 p., 4 h. (incl. 3 bl.)« ix p. il., 
3 h. (incL 2 bl) 22% cm. Precio: S/. 
15.00. [628 

Titulo, tomado de la portada. En la 
cubierta: El Lago Titicaca, el más alto 
navegable del mundo. 

Heimer, Marie. La vie economique au XVI 
siécle sur le haut plateau andin. Chucui- 
to en 1567. París, sin imp., 1951. 

36 p. il. (mapas) 25% cm. [629 

"Extrait des Travmtx de Tlrmtitut iran- 
ia d^étudee artdirtea: Tome III, pp. 
115-117; París, 1951". 

Estudia un documento inédito del Ar- 
chivo de Indias — sección Justicia, N^ 
479 — , a saber: Visita de loe indios de 
la provincia de Chucmto que eetán en 
cabega de S. ñf. 

Macado y Pastor, C[elao]. Nómina de los 
señores representantes de la Provincia 
de Melgar y sinopsis necesaria de mi 
actuación política. Páginas en blanco 
de la Historia del Perú: El combate de 
Motoni (diciembre, 1841) y la sorpre- 



sa de Orurillo (Abril. 1842). Hombres 
ilustres de la Provincia de Melgar. A- 
requipa, [Talleres Tipográficos de la 
Escuela Salesiana, 1952]. 

[103] p. íL (incl. retrato) 20 cm. 
Precio: S/. 5.90. [630 

Fecha tomada del colofón. En la cu- 
bierta: 1951. 

Portúial Cataoora, Jowé. Puno: tierra de 
leyenda. Versiones legendarias sobre el 
origen de loe pueblos de la Altiplania 
peruana, por . . . [Presentación, de Al- 
fredo Macado Arguedas. Colofón, de 
Mario Franco Inojosa]. Puno [Edito- 
rial Laikakota], 1952. 

ix, [11]-153, [7] p. Cubierta de Fran- 
cisco Montojra Riquelme. 22 cm. Pre- 
cio: S/. 20.00. [631 

En las vueltas de la cubierta se in- 
serta una opinión alusiva al libro, de 
Vladimiro Bermejo. Y al dorso de los 
epígrafes, una serie de "apostillas'' en 
tomo a las leyendas o el autor, suscritas 
por: Emilio Vásquex, Julián Palacios, 
Daniel Espexua Velaáco, Femando Ta- 
pia, J. Alberto Cuentas, Lixandro Luna 
Francisco Chuquiwanca Ajrulo, Manuel 
Núííer Butrón, Vipente lyfoedoxa Diax, 
Juan Luis Mercado y Benjamin Tovar. 

[Glosario de] voces nativas: pp. [154- 
155]. 

En estilo sobrio y evocador, adaptado 
a las finalidades de la lectura escolar 
— pero ajustado a los testimonios de la 
historia y la tradición oral, la arqueolo- 
gía y la realidad geográfica — restaura 
las lejrendas pertinentes a los orígenes 
de las principales ciudades del departa- 
mento de Puno. Algunas de ellas fue- 
ron editadas anteriormente en forma se- 
parada. 

Contiene: Titiccacca. Los niños que 
fundaron un imperio (ed. 1943). Méli- 
ca (ed. 1944). La conquista de los 
Ayajhuayras (ed. 1946). LulU (ed. 
1946). El triunfo de los ashuankaris. 
Los sueños del general Huayta . El vien- 
to agorero. El Inca Huancané. Saantia: 
la hija de Huiracocha. La Resma Macu- 
sa y las lágrimas de la luna. 

ügarteche, Horacio Aníbal, Copacabana y 
sus tradiciones religiosas. Vínculo espi- 
ritual de unión de Bolivía con el Bra- 
sil. La Pax, Editorial Don Bosoo, 1952. 

39 p. il. 20 V^ cm. [632 

Bibliografía: p. 39. 

La península de Copacabana penetra 
en el lago Titicaca y, tras evocar las 
tradiciones que aluden al origen sagrado 
del lago y la prestancia de los santuarios 
antiguamente elevados en sus islas, re- 
cuerda cómo se inició allí la devoción 
a Nuestra Señora. 
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TACNA 

Berro* y Bernedo, J, Vitaliano. Bl proble- 
ma religioio durante la ocupación chi- 
lena de las parroquias irredentas de la 
diócesis de Arequipe( 1879-1926), por 
Mons. Doctor . . . [Presentación, por 
Mons. Francisco Rubén Berros], Lima, 
[TaU Gráf. <<La Confíanm", 1957]. 
96 p. retrato del autor. 21V¿ cm. 

[633 

[ñfanaiüa Posto, ÍAiia Eduardo], Primer 
centenario de la construcción del ferro- 
carril Tacna- Arica. 1857 - 1ro. de Ene- 
ro - 1957. Reseña histórica. [Lima, Im- 
prente '«El Cóndor", 1957]. 

44 p., 3 h. il. 25 cm. [634 

Encabexamiento: República del Perú. 
Ministerio de Fomento y Obras Públi- 
cas. Dirección General de Ferrocarri- 
les. 

Acompaña a la ''reseña" una compila- 
ción de los principales documentos re- 
ferentes a la construcción y la situación 
legal del ferrocarril durante los cien 
años de su existencia. 

Rcmírex Parea, Enrique, La reincorpora- 
ción de Tacna (%fi el 25 aniversario de 
su re-peruanidad). [Nota marginal, de 
Carlos Alberto Qonsáles]. Lima, [i e. 
Callao, Qrófica *<Mayo"]« 1954. 

147 p. il. (incl. retratos) 21V^ cm. 

[635 

Encabezamiento: Breve documental 
peruano. 

'*Gu¡a bibliográfica": p. 123. 

Documentos y crónica fragmentaria 
acerca de la segregación de Tacna au- 
torixada por el Tratado de Ancón y la 
consiguiente ocupación chilena, y sobre 
los actos diplomáticos y cívicos a los 
cuales dio motivo la reincorporación en 
1929. 

Recensiones: de César Guillermo Cor. 
so, en Cultura Peruana (N^ 77, p. 53; 
Lima, XI.1954). 

Tacrm. Una ciudad . . . Un pueblo . . . Una 
bandera . . . Homenaje a la Ciudad 
Heroica en el 25^ Aniversario de su 
reincorporación al seno de la Patria. 
Lima, Dirección General de Informacio- 
nes del Perú, [1954]. 

[96] p. il. 30 V^ cm. [636 

Encabezamiento: 1929-1954. 
Álbum gráfico de la visita efectuada 
a la ciudad por el Presidente de la Re- 
pública, General de División Manuel A. 
Odría, y de las obras que inauguró al 
conmemorarse el 25^ aniversario de su 
reincorporación. 

Zora Carvajal, F[ranciaco}. Tacna. Histo- 
ria y folklore Lima, Juan Mejía Baca 
Sí P, L, Villanueva, editores, 1954. 



279, [1] p. 8 h. il. fuera de texto. 
Portada de Enrique Camino Brent. 25 
cm. Precio: SA 50.00. [637 

Dividido en cinco partei^ reqMctiva- 
mente consagradas a: historia y geogra- 
fía de Tacna, semblanzas de figuras his- 
tóricas tacneñas, folklore tacneño, histo- 
ria y geografía de Arica. En todas ellas 
prescinde el autor de toda ostentación 
erudita, y traca una amena visión de loe 
valores regionales. 

Recensiones: de César Guillermo 
Corzo, en Cultura Peruana (N^ 75, p. 
52; Lima, IX.1954). 



TRUJILLO 

Centurión Vallejo, Héctor. Esclavitud y 
manumisión de negros en Trujillo, por 
el Dr. . . . Trujillo, [Imp. de la Univer- 
sidad], 1954. 

1 h., 39 p. 4 láms. (facums.) fuera 
de texto. 24 cm. [638 

Bibliografía *'y documentos consulta- 
dos": pp. 38-39. 

Ofrece una noción del régimen legal 
da la esclavitud, a través de las dispo- 
siciones sancionadas durante la domina- 
ción española y las primeras décadas de 
la época republicana; luego expone los 
orígenes y las incidencias de una rebe- 
lión de los esclavos de las haciendas del 
valle de Chicama, acaecida al iniciarse 
el año 1851, y en virtud de la cuai les 
fué reconocidla la libertad; y concluye 
refíriéndose a la manumisión definitiva. 

Comité Pro-Busto Alfredo Pinillos Goioo- 
chea. Síntesis biográfica. Trujillo, [Lib. 
e Imp. Moreno], 1951. 

94 p., 1 h. láms. fuera de texto. 
23 cm . [639 

Alfredo Pinillos Goicochea (1896- 
1950) promovió el desarrollo local de 
Trujillo desde el Concejo Municipal, la 
Sociedad de Beneficencia, la Cámara de 
Diputados y la Cááiara de Senadores. 
La "síntesis biográfica'' destaca sus la- 
bores regionalistas, y, como anexos, apa- 
recen a continuación las crónicas rela- 
tivas a su sepelio y a la inauguración 
del busto que en homenaje a su memo- 
ria ha sido erigido en la Plaza de San 
Francisco, de Trujillo. 

Gerberdini, Guilhrmo. Trujillo y la In- 
dependencia del Perú. Palabras de ho- 
menaje pronunciadas en el '*Clul» Tru- 
jillo". Lima, [Emp. Tip. "Salas e Hi- 
jos"], 1953. 

19 p. 17 V^ cm. [640 

Junta del Cuarto Centenario de la Funda- 
ción de Trujillo, La fundación de Tru- 
jillo. Recopilación de artículos y traba- 
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jos sobre dicha fundación. Tnijillo, [Im. 
pranta Comercial S. A.], 1935. 

232 p. íront., 23 láms. (incl. re- 
tratos, facums., escudos de armas, pla- 
nos) fuera de texto. 24 y^ cm. [641 

Título, tomado de la portada. En la 
cubierta: 1535-1935. Apuntes y estu- 
dios históricos sobre la fecha de la Fun- 
dación de la ciudad de Trujillo . 

Aparte de algunos «documentos . cir- 
cunstanciales sobre la conmemoración, 
se incluye: Informe aobre Im fundación de 
Trujillo, por Carlos A. Romero (pp. 
14-27) . Informe acerca de los trabajos 
presentados al concurso histórico. La fun- 
dmcién de Trujillo (primer premio del 
concurso), por Raúl Porras Barrenechea 
(pp. 37-87); La fundmaán de Trujillo, 
3 de febrero de 1535 (segundo premio 
del concurso), por Atilio Sivirichi (pp. 
88-104); Lm fundmaán de Trujillo (Men- 
ción honrosa en el concurso), por José 
M. Vélex Picasso (pp. 105-110); car- 
tas, artículos y reportajes de Enrique de 
Quimaraes, Eleañr Boloña (pp. 115- 
125), Saniel Chávarrí (pp. 125-143), 
Horacio H. Urteaga (pp. 145-154), Cé 
sar García Rosell, Francisco Mostajo. 
Juan Pesantes Ganosa, José Gabriel 
Cosió, Roque Mejía y Bdanuel Landau- 
ro; y El corregimiento de Señe o el pro- 
bíemm fúetórico de lm fundmaán de Tru- 
jillo (fragmentos), por Marco A. Ca- 
bero (pp. 197-232). 



Zegmrrm Andrmde, Telmo. Los rincones his- 
tóricos y su belleza intrínseca. Charlas 
propaladas por Radio Trujillo referen- 
te (tic) a temas históríco-religiosos de 
la historia regional norteña, por el canó- 
nigo don . . . Primer volumen. Trujillo, 
sin imp., 1951. 

110, [2] p. il. 21 V^ cm. [642 

Encabexamiento: Espacio cultural. 
Las "charlas" reunidas en el presente 
volumen afectan a temas religiosos (co- 
mo la vida del beato Nicolás de Ayllón 
y la propagación de algunos cultos lo- 
cales), folklóricos (como la significa- 
ción de la fiesta del "huanchaquito", ce- 
lebrada en homenaje a la Virgen del Per- 
petuo Socorro), e históricos. Cabe ci- 
tar, las referentes a los escudos de ar. 
mas de Trujillo y Piura; a la génesis 
de la Universidad Nacional de Trujillo 
y la personalidad de su primer Rector, 
el clérigo Carlos Pedemonte y Talaye- 
ra; a Blas Gregorio de Ostolaia, dipu- 
tado de Trujillo en las Cortes de Cádiz; 
y a Femando de la Carrera, autor del 
celebrado Arte de lm lengum yungm, y la 
importancia histórica de esta lengua. 

r*Semblanza histórica del Licenciado don 

Antonio de Saavedra y Layva, Deán de 
la Iglesia Catedral y autor del Libro de 
Reparto de las aguas de esta Ciudad y 
valles de su Provincia, por el canónigo... 
Trujillo, Imp. Campos, 1955. 

8 p. 20 cm. [643 



HISTORIA DE AMERICA 



Dmhl, Georg, Aventyrens man. Barattelser 

om Latinamerika erovring. Stockholm, 

Fahlcrants h Gumaelius Bokforlag, 

[1946]. 

345 p . 3 mapas pl . 22 cni . [644 

Ómrctm Montero, Edumrdo, El código de los 
piratas. [Tomo I. Palabras previas, de 
Amaldo del Valle]. Lima, [Imprenta 
de Domingo Miranda, 1952]. 

336. [4] p. il. láms. (incl. 1 pl.) 
fuera de texto. 25 cm. [645 

Expone observaciones efectuadas en 
las playas de Ancón y sus inmediacio- 
nes; y, a base de los principios de ^la 
geometría dinámica, los sistemas escri- 
túrales y los procedimientos ocultistas", 
deduce la "clave" empleada por lo<i pi- 
ratas para efectuar sus enterramientos 
y trasmitir sus mensajes. 

Thomdike [Loemdm], Guillermo, Cristóbal 
Colón. [Lima, Imprenta Torres Agui- 
rre S. A.], 1953. 

22 p. 20 cm. ]646 

"Pequeña biografía", que el autor de- 
dica a sus maestros y condiscípulos del 
segundo año de educación secundaria. 



OBRAS GENERALES 

Bmrredm Lmoe, Felipe, Dos Américas: dos 
mundos. Madrid, Ediciones Cultura His- 
pánica, 1952. 

165 p., 1 h. 20 V^ cm. (Colección 
Hombres e Ideas). Precio: 30 ptas. 

[647 

Texto de las conferencias pronuncia- 
das por el autor en el Ateneo de Ma- 
drid, y en las Universidades de Ma- 
drid y Sevilla, durante la visita efec- 
tuada por invitación del Instituto de 
Cultura Hispánica. 

Contiene: Unidad de la hispanidad, 
peninsular y americana; el ser histórico; 
cultura; idioma. Dos Américas: dos 
mundos. La hispanidad peninsular y a- 
mericana, en la encrucijada del destino. 
La investigación directa en los archivos 
argentinos y la modernización de la His. 
toria hispanoamericana. 

Egma, Julio, Ibero-América en la Historia. 
(Breve síntesis). Quito, Imprenta Fer- 
nández, 1948. 

87 p., 1 h. 21 cm. [648 

No obstante su brevedad a veces es* 
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quemática, presenta erntat y mrorm 
ItmdaiiMiitalM. Por ejamplo: ''Duniii- 
te k preñdencui do Prado, al Parú alia- 
do a Solivia, atacó a Chile, ta aliado 
en 1876 (aic) contra B^Mma"; "Bl pre- 
sidente Caatilla ... es a quien el Pe- 
rú debe en su primera administración, 
que siguió a la de Bchenique' . . . 

Enanyot sobre la Historia del Nueve Mundo, 
por Edgar Mclnnis, Gustave Lanctot, 
Walter P. Webb, John F. Murphy, Ar- 
thur P. Whitaker, Charles C. Qriffin, 
Silvio Zavala, ECmeterio S. Santovenia, 
Dantos Bellegarde, Rafael HeUodoro 
Valle, Germán Arciniegas, José M. Ots 
Capdequi, Bdariano Picón Salas, Jorge 
Basadre, Ricardo Dono^ José Luis 
Romero^ Natalicio Gonsálex^ Gilberto 
Freyre y Alfonso Rejres. Mózico, [Ta- 
lleres de la Editorial Cvltvra], 1951. 

xii, 497, [1] p. 24 cm. (Instituto Pa- 
namericano de Geografía e Historia, Pu- 
blicación núm. 118. Comisión de Histo- 
ria, 31. Estudios de Historia, IV) . Pre- 
cio: 25 ps. m. mez. [649 
Incluye los ensayos siguientes: The A- 
morícaa in ihe Atlantic trimngla, por Ar- 
thur P. Whitaker (pp. 71-95); Unidad 
y variedad en la fiiatoria americana, por 
Charles C. Griffin (pp. 99-123); For- 
mación de la historia americana, por Sil- 
vio Zavala (pp. 127-163); Hietoria e 
historias de América, por Germán Ar- 
ciniegas (pp. 267-285); Interpretación 
institadorud de la Colonisación esparto» 
la en América, por José M. Ots Cap- 
dequi (pp. 289-314); Unidad y nacio- 
nalismo en ¡a Historia da Hiwpano-A» 
mérica, por 14aríano Picón Salas (pp. 
317-342); La experiencia histérica pe- 
roana, por Jorge Basadre (pp. 345-381); 
y En tomo de un criterio trana-nacional 
de estudio histérico de América, por Gil- 
berto Freyre (pp. 463-482). 

Galtndes, Jesús de. Iberoamóríca. Su evo- 
lución política, socio-económica, cultu- 
ral e internacional. [First edition]. New 
York, Las Amóricas Publishing Co., 
[1954]. 

zv, 617 p. front. (mapa) . 23 V^ cm. 

[650 

"Bibliografía general": pp. 529-601. 

"Resumen útil pera estudiantes de 
las universidades y colegios norteameri- 
canos . . . nacido de las conferencias" 
dictadas por el autor en la Columbia U- 
niversity, de Nueva York, desde 1951. 

Recensiones: de J. Fred Rippy, en 
Revista Interamericana de Bibliografía 
(Vol. V, N^ 3, pp. 190-191; Washing. 
ton, VII-IX de 1955) . 

Instituto "Gongalo Femándeg dé OWedo*\ 



láiscelánea americanista (Homenaje a 
D. Antonio Ballestaroa Beretta 1880- 
1949). Madrid, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, 1951-1952. 

3 V. il. front., lóms., mapas pare, 
pl., facsims. 25V^ cm. [651 

"Los trabajos que constituyen el pre- 
sente homenaje p erte n ecen a la Revista 
de Indias, números 37-38, 39 y 40, co- 
rrespondientes a los años 1949 (Julio- 
Diciembre) y 1950 (Enero-Junio)". 

Inchiye: T. I. — Nuevas interpreta- 
ciortes de la figura dei shaman en la 
cerámica títimá, por José Aldna Framii 
(pp. 45-66); El cronista Fedro Pisarro, 
por Narciso Alonso Cortos (pp. 67-77); 
Loa airanoeeadoe y América, por Miguel 
Artola (pp. 79-105); La carta de Oon- 
salo Femándes de Oviedo al cardetml 
Bembo sobre la rmvegaaán en el Arnaao- 
sorurn, por Eugenio Asensio (pp. 107- 
115); La moderna dendm americanis- 
ta española, (1938-1950), por Manuel 
Ballesteros Gaibrois (pp. 117-133); E- 
leccio n es en loe cabildos de Indiaa, por 
Cormtantino Bayle (pp. 135-181); La 
pmdficmdén de América en 1818, por 
Jaime Delgado (pp. 293-400); Apor- 
tacián al estudio del gobierno del conde 
dsi Villar: hechos y persormjea de la 
corte virreinal, por Bartolomé Escan- 
den y Bonet (pp. 401-427). T. H — 
Un cronista peruano del siglo XVUx 
fray Diego de Córdoba y Salinas, por 
fr. Lino Gómez Cañedo (pp. 9-37); 
Commerce et industrie au Pérou a la fin 
du XVIIIe siécle, por Marie Helmer 
(pp. 51-58); Valdivia y sus compañe- 
ros, por Carlos J. Larraín (pp. 155- 
169); "De Thesaurit^, un manuscrito 
inédito dei Padre Los Caaes, por Angc! 
Losada (pp. 171-180); Del portulano 
de Juan de la Coea a la carta plana de 
Martin Feméndes de Endso, por Amai:- 
do Melón (pp. 213-217); Doña Isabel 
de Vargas, esposa del padre dsi con- 
qmstador del Perú, por Miguel Muños 
de San Pedro (pp. 249-268); Notas so- 
bre las relaciones de la Iglesia y el Es- 
tado en Indias en el reinado de Carlos 
III, por Vicente Rodríguez Casado (pp. 
329-349); Las noticias referentes a A- 
mérica, contenidas en el m a n u sc ri to V- 
II-4 de la Biblioteca de El Escorial, por 
V. V. Vela (pp. 433-458); La problé 
me de la continuité en histoire aponía- 
le, por Charles Verlinden (pp. 459- 
476); L'intendant americain et finien- 
dant frangais, por Alain Vieillard-Ba- 
ron (pp. 477-490). T, III — Francis- 
co Becerra, m a e stro de arquitectura, por 
Emilio Harth-Terré (pp. 277-295); El 
lirr^ño don Juan de Valencia el del In- 
fante, preceptista taurino y esgña mayor 
de Castilla, por Guillermo Lohmann Vi- 
llena (pp. 395-464). 
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Luna Yepet, Jorga, Sintetts histórica y geo- 
gráfica del Ecuador. Madrid, sin imp., 
1951. 

422 p. Láms. y mapas (pare, pl.) 
fuera de texto. 21 V^ cm. Precio: 50.00 
ptas. [652 

Tanto al definir los contornos geo- 
gráficos de Ecuador, como al trasar las 
ahemativas de su desarrollo histórico, 
mandona los hechos que a través del 
tíempo jalonan sus relaciones con el Pe- 
rú, aunque sin sujetarse a la eiqx>sici¿o 
de las circunstancias que los deteimina- 
ron; prosrecta su pasión ^^tual aún so- 
bre la ópoca prehistórica, y, por end3, 
altera sensiblemente la verdad. 

Majó Framia, Ricardo. Vidas de los nave- 
gantes y conquistadores españoles de los 
siglos XVI, XVn y XVni. Bdadríd. 
Aguilar S. A. de ediciones, 1950-1954. 

3 V. fronte, (incl. retrato del autor, 
facsims.) il. (incl. retratos, facsíms., 
mapas) 18 cm. [653 

Titulo, según el volumen IIL En los 
dos anteriores: Vidas de los navegantes 
y conquistadores españoles del siglo 
XVI. 

Biografías a travos de las cuales pre- 
senta el autor los héroes que denotan 
"la vocación universal de España". No 
están adobadas con citas, ni ostentan el 
respaldo de una copiosa bibliografía, 
* '^rque una verdadera biografía es siem- 
pre un poco poema y un mucho psico- 
logía del personaje tratado"; y éstas se 
basan en los datos ciertos que los viejos 
textos proporcionan y en una interpreta- 
ción de la gesta cimipHda por el héroe. 
Son evocativas, sobriamente amenas y 
veraces. 

Contiene: I — Naveganiea (incl. Fran- 
cisco de Orellana, Alvaro Mendaña y Pe- 
dro Fernández de Quirós) . II — 
Conquistadores (incl. Pedro de Alva- 
rado, Hernando de Soto, Francis- 
co Pizarro, Sebastián de Belalcá. 
zar, Diego de Almagro, Pedro de Men- 
doza y Pedro de Valdivia) . III — Calo- 
rúaadoroa y ítmdadorea en Indias (incl. 
notas sobre las primitivas fundaciones 
de ciudades, según la Crónica del Perú, 
y sobre misiones; Pequeña historia de la 
cultura colonial, La imprenta en In- 
dias: semblanza crítica y biográfica del 
Conde de la Granja; y biografías de fray 
Jerónimo de Loayza, los dos virreyes de 
apellido Velasco, Sentó Toríbio Alfonso 
de Mogrovejo, don Francisco de Toledo, 
Martín Enríquez, el Príncipe de Esqui- 
lache) . 

Rotovski, S, N. (y otros) . Nueva historia 
de los países coloniales y dependientes 
— América Latina . Bajo la dirección de 
los profesores . . ., I. M. Reisner, G. S. 



Kara-Murza, B. K. Rubtzov. [Traduc- 
ción directa del ruso, por M. B. Dalma. 
ció] . La Habana, Editorial Páginas, 1943 
171 p. 22 V^ cm. [654 

Encabezamiento: Instituto de Historia 
de la Academia de Ciencias de la U. 
R. S. S. 

Interesa a los autores establecer un 
esquema general del desarrollo econó- 
mico y social de la América Latina, 
hasta la primera guerra mundial; pero 
su información es sensiblemente d^il 
y a veces inexacta. 

Sanchas, Luis Alborto. Historia General 
de América. Sexta edición corregida y 
puesU el día. [Santiago de Chile], Edi- 
ciones Ercilla, 1956. 

2 V. il. (incl. retratos, mapas) 21V& 
cm . [655 

Schoen, Wilhalm Freiharr y€m. Qeschich- 
te mittel und Südamerikas, von . . . Mit 
drei karten. Mtmchen, Verlag F. Bruck* 
mann, [cl953]. 

698, [2] p. il. (mapas) 22V^ cm. 
(Weltgeschichte in Einzeldarstellungen. 
Band XI) . [656 

''Literaturverzeichnis": pp. [669]-671. 

"Personen- und Sachregisted": pp. 
[6731-698. 

Contiene: Mittel- und Südamerika 
vor der Entdeckung durch Christoph Co- 
lumbus. Das Zeitalter der Entdeckung 
und Eroberung. Die Kolonialzeit (1540- 
1810). Der Unabhangigékeits kampf 
der kolonien in Amerika. Die unabhan- 
gigen Staaten Mittel- und Südameríkas 
(incl. Perú. pp. 491-505). 

Schurs, William Lytle. This New World. 
The civilization of Latin América, by. . . 
New York, E. P. Dutton & Co., Inc., 
1954. 

zxi, 429 p. il. (incl. mapa), 5 ma- 
pas fuera de texto . 22 cm . [657 

[Bibliographical] notes: al final de los 
capítulos. 

A través de las fuentes históricas es- 
cruta en los problemas pertinentes a la 
formación y el desenvolvimiento de los 
pueblos latinoamericanos, destacando es- 
pecialmente la complejidad de la tras- 
culturación y la mezcla de razas, así 
como el carácter de les instituciones bá- 
■ sicas. 

Contiene: The environment. The in- 
dian. The spaniard. The conqueren The 
negro. The foreigner. The church. The 
woman. The city. The brazilian. Epi- 
logue. 

Recensiones: de John A. Crow, en 
Hispanic American Histórica! Review 
(Vol. XXXIV, N9 4, pp. 537-538; Dur- 
ham, XI-1954); de Roscoe R. Hill, en 
Revista de Historia de América (N^ 37- 
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38, pp. 452-453; Mézioo, 1954); y de 
John Francia Bannon en Revista ínter' 
americana de Bibtíogratía (VoL V, N^ 
1-2). pp. 93-94). 

Weatphal, Barbara Otbome. Gold, silver, 
and spice, by . . . Mountain View, Ca. 
lifomia, Pacific PreM Publishing Asso- 
ciatíon, [1951]. 

iz, 181 p. il. 20 V^ cm. [658 

"Storíea about exploren, liberatcrt, 
emperors, chieftaint, and dictatort who 
lived in the other Amanea under the 
Southern Crots*'. Incluye historias sobre 
Cristóbal Colón, Femando de Magalla- 
nes, Francisco Fizarro, José de San Mar- 
tin y Simón Bolívar. 

Zorrilla de San Martin, Juan. Historia de 
América . . . Cuarta edición refundida. 
Santiago de Chile, Editorial Nascimen- 
to, 1950. 

624 p. il. (incl. mapas, retratos) 
22 cm. [659 

AMERICA PREHISPANICA 

Andrade Marín, Luciano. El reino de Qui- 
to. Quito, Editorial "Los Andes", 1954. 

vi, 260 p., 4 h. 11 láms. (incl. fac- 
sims.) fuera de texto. 22 cm. Precio: 
45.00 sucres. [660 

Consta de dos partes, a saber: Prue- 
bas lógicas, filológicas, cronológicas y 
geográficas de la existencia del reino de 
Quito; y La Historia del Reino de Qui- 
to, del Padre Juan de Velasco, y las 
criticas de sus criticos. Su orientación 
general tiende a acreditar integra y li- 
teralmente la referida Historia del Pa- 
dre Velasco, inspirado por la admiración 
que hacia ella infimdiera al autor su pro- 
pio progenitor, y por la hipótesis de que 
los documentos en que aquel extiactó 
sus noticias pudieron desaparecer del 
archivo que existió en la casa de los 
jesuítas. Y, afianzado en esta actitud 
subjetiva, endereza asertos y juicios ar- 
bitrarios en tomo a diversos jirones de 
la historia que afecten a la región. 

Cañáis Frau, Salvador. Las civilizaciones 
prehispánicas de América. Buenos Ai- 
res, Editorial Sudamericana, [1955]. 

647, [1] p., 2 h. (incl. 1 bl.>. il. 
(incl. mapas), láms. fuera de texto. 
24 cm. [661 

Bibliografía: pp. [6051-629. 

Contiene: Origen de las civilizaciones 
americanas. Las culturas preclásicas o 
íormativas. Las clásicas civilizaciones 
mesoamericanas . Las clásicas civiliza- 
ciones andinas. Las últimas realizacio- 
nes: el Imperio Incaico. El Imperio Az- 
teca. El nuevo imperio de los mayas. 
Láu civilizaciones periféricas. 



Recensiones: de Louis Faron, en His- 
panic American Historícal Review (Vol. 
XXXVI, N^ 3, p. 386; Durham, VIH- 
1956). 

Diaaelhoff, Hans Dietrich. Geschichte der 
altamerikanischen Kulturen. München, 
Verlag von R. Oldenbourg, 1953. 

376 p. 11. (incl. mapas, planos, di- 
bujos), 40 láms. fuera de texto. 24 cm. 

[662 

Bibliografía: pp. 355-362. 

Incluye un compendioso y coiiq>ren- 
sivo capitulo sobre las culturas anti- 
guas del Perú (pp. 260-348). 

Goes, J[ose\ PUntó]. Historia de antiga 
América. Maceió, Casa Ramalho edi- 
tora, [1955]. 

151 p. il. (viñetas), 1 h. láms. (incl. 
retrato) fuera de texto. 23 cm. [663 

Bibliografía: pp. 149-151. 

Leyendas, en las cuales cabe destecar 
la simpatía de la evocación y la moro- 
sidad del estilo, antes que el rigor de la 
interpreteción . Se refíeren, priiicipal- 
mente, a temas mitológicos o religiosos, 
cuyo misterio intente revelar el autor; 
y su fuente se halla en algunos testimo- 
nios recogidos por cronistes de la con- 
quiste. 

Tocan al Perú las siguientes: O de- 
mente de Kalasasaya; Rumiñaui, o san- 
guinario; A guerra dos Chancas; Uminna, 
a pedra do amor; A queda do Qran- 
Chimú; O soldado do Inca; Meloé, 9 
virgen pecadora; O principe Naymlap. 

ImbélUnú, J{qe¿\. Estedo actual de la sis- 
temática del hombre con referencia a 
América, por . . . Buenos Aires, Impren- 
te y CUisa Editora *'Coni", 1939. 

[3091-321 p. 25 V^ cm. [664 

Sobretiro de Physis, reviste de la So- 
ciedad Argentina de Ciencias Naturales: 
tomo XVI. 

Kelemen, Pal. Medieval American Art. 
Masterpieces of the New World befo- 
re Columbus, by . . . [2nd edition] New 
York, The Macnoillan Company, 1956. 

xxii, 414 p., 308 láms., 1 h., 33 p. 
29 cm. Precio: $. 15.00 m. am. [665 

Bibliography: pp. 385-406. 

Tras un sumario planteamiento de los 
problemas metodológicos e históricos de 
la historia del arte, en cuanto competen 
a la America antigua, estudia la técnica, 
el estilo y las aplicaciones de la arqui- 
tectura, la escultura, la cerámica, el te- 
jido, la metalurgia y otras artes menore?. 
Incluye numerosas y apreciables estima- 
ciones del arte antiguo peruano. 

Lohmann ViÜena, Guillermo. Una peregri- 
xs3k teoría más sobre el origen de los 
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americanos. Mmáriá, [Gráfica Ettades], 
1946. 
3p. 24V^cm. [666 

Tirada aparte da la Re/viatm de lik- 
dimí N^ 23, pp. 107-109; Madrid, I- 
in de 1946. 

Se refíere a la teoría expuesta por el 
clérigo Alonso Núñes de San Pedro en 
su Protapim de /os ocddenimiea, y según 
la cual habrían sido "babilonios proce- 
dentes de la gobernación de Nemrod"! 

MárqueM Mirmndm, Femando. Región me- 
ridional de América del Sur. Período 
indigena. México, [Editorial Cultura, 
T. G., S. A.L 1954. 

240, [1] p. 17 cm. (Instituto Pana- 
mericano de Geografía e Historia. Co- 
misión de Historia, 71). [667 

Bibliografía, al final de los capítulos. 

Contiene: Las culturas del Norte de 
Chile y Noroeste argentino. Las cultu- 
ras del Noroeste argentino y Uruguay. 
Los pueblos chaquenses. Los pueblos 
pampeanos y de Cuyo. Los Araucanos. 
Las culturas más australes. 

Rivei, Pmü. Les origines de lliomme a- 
méricain. Montreal, Les Editions de 
l'Arbre, [1943]. 

132 p., 2 h. il. (incl. mapas) 16 
láms. fuera de texto. 20 cm. [668 

Notas bibliográficas, al pie de la« pá. 
ginas. 

Recensiones: de Jorge Campos, en /?e- 
viaim de Indias (N? 23 pp. 158 160; 
Madrid, I-III de 1946) . 

.As origens do homen americano. Tra- 

du^ao de Paulo Duarte. Sao Paulo, Ins- 
tituto Progresso Editorial S. A., [1948]. 
123 p. il. (incl. xviii láms.) 23 cm. 

[669 

Thompson, J . Eríc. Archaelogy of South 
America. Chicago, Field Museum of Na- 
tural History, 1936. 

160 p. il. 12 láms. fuera de texto. 
21 cm. (Field Museum of Natural His. 
tory, Department of Anthropology . Lea- 
flet number 33). Precio: $. 0.75 m. 
am. [670 

Bibliography: pp. 150-152. 

Guia de las colecciones conservadas en 
el Museo. Incluye dos comprensivos ca- 
pítulos sobre el Perú antiguo: historia, 
y religión y costumbres (pp. 18-71). 

White, Anne Terry, Prehistoríc America, 
by ... Wisconsin, E . M . Hale and 
Company, [c.l951]. 

3 h., 182 p. il. 21 V2 cm. (Land- 
mark Books) . [671 

Sencilla y amena relación acerca úe 
la formación geológica del continente, 
la aparición del hombre y los elemen- 



tales estadios de los ''basket makers" y 
**mound builders". 

Wilkins, Harold T. Misteries of andent 
South America, by ... London, Rider 
& Co., [1946]. 

216 p. il., láms. fuera de texto 22 
cm. [672 

"Bibliography": pp. 201-208. 

A través de los signos decorattvot re- 
petidos en el arte antiguo y de las apa- 
rentes ideografías, intenta demostrar la 
persistencia de una mística solar aame- 
jante a las de los pueblos orientales y los 
simbolismos consiguientes a tal sistMna, 
e inclusive plantea la discutida hipótesis 
acerca de una relación entre las cultu- 
ras americanas prehispánicas y las de 
aquellos pueblos. 

Contiene: Our earth's greatest disas- 
ter. Dead cities of andent Brasil. Jun- 
gla light that shines by itself . The mis. 
sionary men in black: forerunners of 
the great catastrophe. The sign of the 
Sun: world's oldest alphabet. Sign-posts 
to the shadow of Atlantis. The atlantean 
**subterraneans" of the Incas. Tiahua- 
nacu and the giants. 

. Misteries of ancient South America, 

by . . . New York. Roy, [1952]. 
216 p. il. (incl. mapas) 22 cm. 

[673 
Bibliography: pp. 201-208. 

.Secret cities of oíd South America. 

Atlantis unveiled. New York, Library 
publishers, [1952]. 

468 p. il. 12 láms. fuera de texto. 
22 cm. Precio: $. 5.50 m. am. [674 

Bibliography: pp. 434-446. 

A través de la mitología, el arte, los 
testimonios históricos y las coincidencias 
de la naturaleza, intenta hallar en la 
América del Sur la evidencia de una 
migración procedente de la Atlántida. 
Incluye capítulos sobre la existencia de 
las amazonas, y los misterios de El Do- 
lado y el Gran Paititi. 



ÉPOCA COLONIAL 

Corte-Real, Joao Afonso. Reflexoes sobre 
limites das fronteiras nos dominios df> 
América Maridional. [Madrid, Gráfica 
EsUdes], 1951. 

717-732 p. 24 cm. [675 

Sobretiro de la Revista de Indias: N^ 
46; Madrid, X-XII de 1951 . 

Sobre la política observada por los re- 
yes de España y de Portugal para deli- 
mitar sus dominios en la América del 
Sur, y, en particular, las tendencias que 
a este respecto denota el Tratado sus- 
crito en Madrid el año 1750. 
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OiméneE PemándeM, ManueL La jurisdic- 
ción jeronimita en Indias. México, Im- 
prenta Universitaría, 1951. 

209-261 p. 22 V^ cm. [676 

Sobretiro de la ReiHsta de tm Factdtmd 
de Derecho de la Universidad de Méxi- 
co: Tomo I, N9 3-4; Vn-XII de 1951. 
''Ensayo Histórico y jurídico sobre el 
carácter y naturalexa de los poderes co- 
misaríales" conferidos a los religiosos de 
la Orden de San Jerónimo, por Real 
Cédula suscrita en Madrid a 12 de oc- 
tubre de 1516 e inspirada en los planes 
del Cardenal Francisco Ximénex de Cis- 
neros y fray Bartolomé de Las Casas 
sobre ía reforma de la política indiana. 
Contemplaban dichos planes el esta- 
blecimiento de comunidades libres, co- 
lonias intervenidas y encomiendas, pero 
su aplicación fracasó debido a la opo- 
sición y las intrigas de autoridades y 
colonos que en Santo Domingo debieron 
ser sometidos a residencia por los abu- 
sos que los jeronimitas les comprobaron. 

Qreve, Ernesto, El conquistador Francisco 
de Aguirre. Comentarios y complemen- 
tos al libro del Pbro. Luis Silva Lazae- 
ta. Santiago de Chile, Fondo Histórica, 
y Bibliográfico J. T. Medina, 1954. 

203 p., 2 h. (incl. 1 bl.) 19 V^ cm. 

(677 

Fecha de edición, tomada del colo- 
fón. En la cubierU: 1953. 

Recensiones: de Arthur R. Steele, en 
Hiapanic American Hietorícal Review 
(Vol. XXXV, N^ 2, pp. 292-293; Dur- 
ham, V-1955); y de Lino Gomes Ca- 
ñedo O.F.M., en Revieta de Hiatoria 
de Amanea (N^ 40, pp. 704-707; Mé- 
xico, Xn-1955). 

Hanke, Lema. Los primeros experimentos 
sociales en América. Versión española 
de Manuel Jiménes Quilos. [Tstimonio 
de gratitud, por León Martin-Oranixo] . 
14adríd, Ministerio de Trabajo, 1946. 

148 p., 1 h. 21 V^ cm. [678 

''Bibliografía sobre el carácter de los 
indios americanos": pp. 81-88. 

"Documentos y obras consultados": 
pp. 135-142. 

Contiene: Los problemas teóricos 
(sobre origen condición y aptitudes de 
los indios) creados por la conquista de 
América. El concepto español de las In- 
dias. El interrogatorio jeronimiano (de 
1517, sobre la capacidad de los indios 
para actuar como hombres libres) . Los 
experimentos de Rodrigo de Figueroa. 
La "experiencia" en Cuba. Apéndices. 

Htanphreya, R, A, Economic aspects of the 
fall of the Spanish American Empire. 
México, Editorial Cvltvra, 1950. 
7 p. 27 cm, 1679 



Sobretiro de la Reviata de Hiatoria 
de América: N? 30; México, XII-1950. 

HuneeuB Pérea, Andrés, Historia de las po- 
lémicas de Indias en Chile durante el 
siglo XVI. 1536-1598. por . . . [Pro- 
logo de Alamiro de Avila Martel] . San- 
tiago [de Chile]. Editorial Juridica de 
Chile, [1954]. 

xii, 152 p. 27 cm. (Colección de 
Seminarios e Institutos. Vol. m. His- 
toria del Derecho). [680 

Encabezamiento: Universidad de Chi- 
le. Facultad de Ciencias Juridicas y So. 
ciales . 

BibUografía: pp. [131]-146. 

"Memoria" presentada a la Facultad 
de Ciencias Jurídicas y Sociales de la 
Universidad de Chile, para optar el gra- 
do de Licenciado. Expone los proble- 
mas discutidos —el justo título de Es- 
paña al domino de las Indias, la condi- 
ción del indígena americano y sus dere. 
chos, la guerra justa, el réi^men insti- 
tucional y político para los indígenas — 
y las teorías expuestas en tomo a ellos; 
y luego estudia el desenvolvimiento de 
las polémicas a través de los sucesivos 
' períodos de la vida política de Chile 
durante el siglo XVI. 

Recensiones: de Jaime Eyxaguirre, en 
Boletín de ía Acadeada Chilena de la 
Hiatoria (N^ 54, pp. 154-155; Santiago, 
I-VI de 1956); y de Raúl Silva Castro, 
en Reviata de Hiatoria de América (N^ 
43, pp. 175-177; México, VI-1957) . 

Lahmeyer Lobo, Eulalia María. Adminis- 
tra^áo colonial luso-espanhola ñas A- 
maricas. Río de Janeiro, Companhia 
Brasileira de Artes Gráficas, 1952. 

444 p . , 2 h . 2 mapas pl . 23 V^ cm . 

[681 

Bibliografía: pp. 433-444. 

Paralelamente estudia las transiciones 
históricas de la administración españo- 
la y portuguesa en América, en relación 
con las exigencias impuestas por las al- 
ternativas de la política europea. Y fija 
sus realixaciones en los diferentes ramos 
(económico, social, político, de trabajo, 
de justicia) . Por la calidad de la inves- 
tigación, la sobriedad y el método de 
la exposición es un trabajo cuya consul- 
ta ha de ser fecunda. 

Levene, Ricardo. Las Indias no eran co- 
lonias. Buenos Aires, Espasa-Calpe Ar- 
gentina, S. A., [1951]. 

165 p. 18 cm. (Colección Austral, 
1060) . [682 

Notas bibliográficas al pie de algunas 
páginas 

Basado en la incorporación de las In- 
dias a la corona española, en la estruc 
tura de sus institacioiiea legales y en la 
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opinión ám lot jmiitas, deitacs ta raco- 
nocimiMito como provindaí con iguales 
prívUegiM que leí de CaatiUa. Bn con- 
■ecuencie, reduun como impropiai la^ 
denominacionet edoptedaí pare caracte- 
rizar el período que en la historia de 
América precede a la independencia, al 
cual considera como "español", y no 
"colonial" o de "la dominación españo- 
la". Pero tal distinción envuelve un eu- 
femismo» pues muchos documentos de 
la ópoca hablan de los "dominios de A- 
inórica"; y, por otra parte, la falta de 
autonomia tiene una denominación co- 
nocida. 

Recensiones: de Miguel Artola, en 
Rmviwim de Indim (N^ 49, pp. 601-603; 
Madrid, Vn-IX de 1952); de Raúl A. 
MoUna, en R^Hetm de Indias (N^ 55- 
56, pp. 210-214; Madrid, I-VI de 1954), 
y de Sigfrido A. Radaelli, en ReHaia de 
Hiwtorím de Átnéríca (N^ 37-38, pp. 
413-417; México, 1954) . 

Lohamum Vittmm, Otdlíermo. Hernán Cor- 
tés y el Perú. Madrid, [Qréítca Esta- 
das], 1948. 

6 p. 24 V& cm. [683 

Tirada aparte de la Reviwta de In- 
dima: N^ 31-32, pp. 339-340; Madrid, 
I-VI de 1948. 

Aparte de noticias cuya incertidum- 
bre establece, se reñere a los pertrechos 
que Cortés envió a Pixarro para contri- 
buir al sojuagamiento de Manco Inca. 

— vCifras y davas indianas. Capítulos pro- 
visionales da un estudio sobre cripto- 
grafía indiana. Sevilla, [Escuela de Es- 
tudios Hispano-Americanos, Consejo Su- 
perijbr de Investigaciones Científícas], 
1954. 

1 h., 96 p. il. 3 tablas pl., 24 léms. 
(fac^ms.) en 12 h. fuera de texto. 
24 cm. [684 

Separata del Anuario de Estudios A- 
marícanoai Tomo XI, pp. 285-380; Se- 
villa, 1954. 

Notas bibliográficas, al pie de las pá- 



"Pasa revista a las fórmulas aplica- 
das en ... un corto número de muestras 
de criptografía indiana", iniciando así 
el estudio de un apreciable número de 
fuentes informetivas que hasta hoy han 
mantenido su secreto. 

— ^Documentos cifrados indianos . Madrid, 
[Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, 1955]. 

[2551-282 p. 24 cm. [685 

Separata de la Revista de Indias: H^ 
60; Madrid, IV^VI de 1955. 

A manera de complemento al estudio 
del propio autor sobre Ciiraa y c/aves 
Indianma (SeviUa, 1954), trascribe doce 



documentos interpretados. Aluden, en su 
mayoría, a diversos asuntos de Nueva 
España y posesiones del Caribe; y, en- 
tre ellos, la comunicación enviada a lo^ 
virreyes de Nueva España, Perú y Nue- 
va Granada en tomo a la cuestión de 
las Bdalvinas (4-111-1771), discutida 
entre las cortes de 14adrid y Londres. 

Luengo Muñas, Manuel, Sumaria noción 
del poder adquisitivo de la moneda en 
Indias durante el siglo XVI. Sevilla, 
Escuela de Estudios Hispano-America- 
nos, 1951. 

23 p. 25 cm. [686 

Separata del Anuario de Estudios A- 
ntericartosi Tomo VIII; Sevilla, 1951. 

Mercado, Pedro de. Historia de la provin- 
cia del Nuevo Reino [de Granada] y 
Quito de la Compañía de Jesús. [Estudio 
preliminar, de Juan Manuel Pacheco S. 
J.] Bogóte, [Empresa Nacional de Pu- 
blicaciones], 1957. 

4 V. 25 cm. (Biblioteca de la Presi- 
dencia de Colombia, dirigida por Jorge 
Luis Arengo. 35, 36, 37 y 38) . [687 

Nacido en Riobamba el año 1620, el 
P. Pedro de Mercado S.J. pasó la mayor 
parte de su vida en diversos colegios 
del Nuevo Reino de Granada y en 1684 
se estableció en Santa Fe, dondo murió 
el año 1701 . Su Historia, basada en tes- 
timonios orales y algunos documentos, 
permanecía inédita; pero había sido con- 
sultada por otros escritores de la Com- 
pañía. Ofrece importantes noticiad del 
Perú; y los libros sexto y séptimo de la 
II parte (vol. IV, pp. 147-374) los con- 
sagra a las misiones jesuístícas del Ma- 
rañen) . 

Muro Orejón, Antonio, Cedulario ameri- 
cano del siglo XVIII. Colección de dis- 
posiciones legales indianas desde 1680 a 
1800, contenidas en los Cedularios del 
Archivo General de Indias. I: Cédulas 
de CUirlos n (1679-1700). Edición, es- 
tudio y comentarios por . . . Sevilla, 
[Escuela de Estudios Hispanoamerica- 
nos], 1956. 

5 h. vii-zcvi p., 1 h., 834 p., 1 h. 
front. (retrato). 24 cm. (Publicacio- 
nes de la Escuela de Estudios Hispano- 
Américanos de Sevilla, N^ XCIX) . 

[688 
En el estudio preliminar ofrece el edi- 
tor una comprensiva exposición de las 
cédulas cuyo texto inserta, y que, apar- 
te de constituir una síntesis del desen- 
volvimiento histórico de las dos décadas 
tratadas, aporta un importante comple- 
mento de la Recopilación. 

CySumvan-Bemre, Nancy. Las mujeres de 
los conquistadores. La mujer española 
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•n los comienxos de la colonUacién ame- 
ricana. (Aportadonet para el estudio de 
la trasculturación) . Madrid, Compañía 
Bibliográfica S. A., [1956]. 

383 p. il. 20 cm. 

"Apéndices documentales*': pp. 307- 
372. 

Estudia la influencia de las mujeres 
en la vida y el carácter de los conquis- 
tadores españoles, asi como en la esta- 
bilización de las formas de la sociabili- 
dad europea en América. Y, desde luego, 
consagra semblansas a las mujeres que 
descollaron en el Perú; a doña Inés de 
Atienza, que intervino en la expedición 
de Pedro de Ursúa y Lope de Aguirre 
a El Dorado; a Inés Suáres e Isabel 
Barreto, que participaron activamente 
en las expediciones de Valdivia a Chile 
y de Mendaña a la Polinesia. 

Fmrry, J, H, The sale of public office in 
the Spanish Indias under the Hapsburgs. 
Berkeley, University of California Press, 
1953. 

3 h., 73 p. 23 V^ cm. (Ibero-Ame- 
ricana: 37). Precio; $. 1.50 m. am. 

[690 

Notas bibliográficas y documentales, 
al pie de las páginas. 

Recensiones: de Stephen S. Qoods- 
peed, en Reviwta Interamericatm de Bi' 
bliograíta (Vol. IV, N^ 3. p. 236; Wash- 
ington, vn-DC de 1954); de Ángel Pa- 
lean, en Reviwim de Hietoría de Améri- 
ca (N9 37-38, pp. 442-444; México, 
1954); y de Charles Oibson, en Hispa- 
nic American Hieiorícal Review (Vol. 
XXXV, N9 4. pp. 524-525; Durham, 
XI-1955). 

Picón Salea, Mariano. Suramérica. Períxlo 
colonial. México, [Editorial Fournier, 
S. A.], 1953. 

52 p. 17 cm. (Instituto Panamerica- 
no de Qeograña e Historia. Comisión 
de Historia. 58). [691 

Bibliografía: al final de los capítulos. 

"Homenaje a José Martí en el cente- 
nario de su nacimiento". 

René-Moreno, Gabriel, Narraciones histó- 
ricas. Selección, prólogo y notas de En- 
rique Kempff Mercado. Washington, 
Unión Panamericana, [1952]. 

124, [1] p. 19% cm. (Escritores 
de América) . [692 

Pie de imprenta, tomado de la cu- 
bierta. En la página de registro: "Im- 
preso y hecho en México, Gráfica Pa- 
namericana S. de R. L.". 

Bibliografia: pp. 121-124. 

Incluye páginas sobre el Alto Perú en 
las postrimerías de la dominación es- 
pañola, y sobre el archivo de Mojos. 



Reatrepo Siena, José Marta, Biografié» de 
los mandatarios y ministros de la Real 
Audiencia (1671 a 1819), por . . . [Pró- 
logo, de José Restrepo Posada]. Bogo- 
tá, Editorial Cromos, 1952. 

vi p., 1 h., 585 p., 1 h. 25 cm. 
(Biblioteca de Historia Nacional, Volu- 
men LXXXIV) . [693 
Aparte de las numerosas referencias 
a personajes que actuaron en el Perú, 
o estuvieron entroncados con familias 
peruanas, incluye las biografías de Mel- 
chor de Liñán y Cisneros, Manuel de 
Quirior y Francisco Gil de Taboada y 
Lemus. 

SáncAex Padrote, Enrique. Gil y Lemos y 
su memoria sobre el Nuevo Reino de 
Granada. Sevilla, Escuela de Estudios 
Hispano-Americanos, 1951. 

44 p. cuadros. 25 cm. [694 

Separata del Anuario de Estudios A- 
mericanoss Tomo VIII; Sevilla, 1951. 

Notas bibliográficas, al pie de las pá- 
ginas. 

Sihra Lesaeta, Luis. El conquistador Fran- 
cisco de Aguirre. Santiago de Chile, Fon- 
do Histórico y Bibliográfico J. T. Me- 
dina, 1953. 

XV, 489, [1] p. 19% cm. [695 

Estudio histérico-biográfico Destaca 
los servicios que el conquistador presta- 
ra en las huestes de Pixarro, durante la 
guerra civil contra Almagro y luego en 
la penetración al Alto Perú; su desta- 
cada participación en la conquista de 
Chile y la gobernación de Tucumán; su 
procesamiento por el Tribunal del Santo 
Oficio, en Lima, y su oscura vejez. En 
las páginas finales (443-483) se deU- 
llan las diversas líneas de su descenden- 
cia en Chile. 

Recensiones: de Arthur R. Steele, 
en Hisparúc American Historical Re- 
view (vol. XXXV, N^ 2. pp. 292-293; 
Durham, V-1955); y de Lino Gómez 
Cañedo, en Revista de Historia de A- 
marica (N^ 40, pp. 704-707; México. 
Xn-1955). 

Verlinden, Charles. Précédents mediévaux 
de la colonia en Amérique. Période co- 
loniale. México, [Ed. Fournier, S. A.], 
1954. 

61 p., 1 h. 17 cm. (Instituto Pana- 
mericano de Geografía e Historia. Co- 
misión de Historia, 70). [696 

Bibliografía al final de los capítulos. 

Encabezamiento: Programme d*Hts- 
toire de l'Amerique. 

ÉPOCA NACIONAL 

Bemstein, Harry. Modem and contompo- 
rary Latín America. New York, J. B. 
Lippincott Company, [1952]. 
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z, 717 p. il. (iocl. mapas, retratos) 
23^2 cm. 1697 

**A reading Ust": pp. 691-706. 

Incluye un capítulo (pp. 675-685) 
sobre el aprismo peruano: A revolutio- 
nary doctrine in Perú 1919 to 1951; an 
indo-amerícan program. 

■DeConde, Alexmnder, Herbert Hoover's 
Latin-Amerícan policy. [Foreword, by 
Graham H. Stuart]. Stanford, Califor- 
nia, Stanford University Press, [1951]. 

xiii, 154 p. 23 cm. (Stanford books 
in World politícs) . [698 

Bibliography: pp. 129-144. 

Presidente de Estados Unidos en el 
periodo 1929-1933, Herbert Hoover efec- 
tuó una gira de buena voluntad por 
América del Sur antes de iniciar su 
mandato y aplicó una política endere- 
sada hacia el mutuo entendimiento. En 
particular, auspició el arreglo de la 
disputa peruano-chilena en tomo a la po- 
sesión de Tacna y Arica, y prestó sus 
buenos oficios en otros problemas inter- 
nacionales del Perú. 

Recensiones: de E. T. Parks, en 
ReviBtm Intermnericana de Bibtíografia 
(Vol. II, N^ 3, p. 195-196; Washington, 
IX-XII de 1952). 

Delgado, Jaime, La independencia de A- 
mérica en la prensa española. Madrid, 
Seminario de Problemas Hispanoame- 
ricanos, 1949. 

318 p. vii lóms. fuera de texto. 21 
cm. (Cuadernos de Monografías. N^ 2). 

[699 

Recensiones: de Ramón Esquerra, en 
Reviaia de Indiaa (N^ 37-38, pp. 768- 
770; Madrid, VII-XII de 1949); y de 
José Miguel Vélez Picasso, en Docu- 
menta (N9 2, pp. 823-825; Lima, 1949- 
1950) . 

Gii Mtmiüa, Ovtavio. Teoría de la eman- 
cipación. Sevilla, Escuela de Estudios 
Hispano-Amerícanos, [1950]. 

329-351 p. 24 cm. [700 

Sobretiro de Eaiudíoe Americanos, 
vol. II, N9 7; Sevilla, IX-1950. 

Estima que la independencia ameri- 
cana se debió a la crisis del "antiguo ré- 
gimen" en España, a la madures de las 
sociedades americanas y la pujante in- 
fluencia que sobre ellas ejercía la clase 
media, así como a la incomprensión de 
los políticos españoles hacia las aspira- 
ciones y la realidad profunda de los paí- 
ses de América. 

Oraaea, Pedro (y Alberto Harkness) . Ma- 
nuel García de Sena y la independencia 
de Hispanoamérica, por . . . Caracas, 
[Tip. Vargas, S. A.], 1953. 

63 p., 3 h. front, facsims. 23 V^ cm. 



(Publicaciones de la Secretaría Gene- 
ral de la Décima Conferencia Interame- 
ricana. Colección Historia, N^ 6). [701 

Greve, Ernesto, El conquistador Francisco 
de Aguirre. Comentarios y complemen- 
tos al libro del Pbro. Luis Silxa Laxae- 
ta. Santiago de Chile, Fondo Histórico 
y Bibliográfico J T Medina, 1953. 
204 p., 2 h. (incl. 1 bl.) 19V^ cm. 

[702 
Fecha de la edición «tomada de la 
cuDierta. En el colofón: 1954. 

Groot, José Manuel. Historia eclesiástica y 
civil de Nueva Granada. Bogotá, [Mi- 
nisterio de Educación Nacional], 1953. 

5 V. 20 cm. (Biblioteca de Autores 
Colombianos. 57-61). [703 

"Tomada de la 2* edición de don Me- 
dardo Rivas. Bogotá, 1889". 

En los tomos IV y V incluye exten- 
sas referencias acerca de la cooperación 
colombiana en la independencia del Pe- 
rú, y la actuación que en ella cupo a 
Bolívar y Sucre. 

Humpkreys, R. A, British consular reports 
on the trade and politics of Latin Ame- 
rica 1824-1826. Edited for the Royal 
Historical Society by ... London, Of- 
fices of the Royal Historical Society, 
1940. 

1 h. bl., xzii, 385 p., 2 h. pl. fuera de 
texto (cuadros). Mapa pl. 22 cm. 
(Camden Third series. Volume LXIII) . 

[704 

"List of manuscripts cited [and refe- 
rences]: pp. 354-359. 

Incluye los informes remitidos al mi- 
nistro George Canning, por: Christopher 
Richard Nugent, cónsul en Valparaíso 
(17-111-1825); Charles Milner Ricketts, 
cónsul en Lima (30-V y 27-Xn-1826); 
y Henry Wood, cónsul en GKiayaquil 
(28-11-1826) . En ellos se expone los al- 
cances del comercio mantenido entre Pe- 
rú, Ecuador, Bolivia y Chile; y, espe- 
cialmente (pp. 107-206), un minucio- 
so examen de la economía peruana de 
la época. 

Lewin, Boleslao, Los movimientos de eman- 
cipación en Hispanoamérica y la inde- 
pendencia de Estados Unidos. Buenos 
Aires, Editorial Raigal, [1952]. 

186 p. retratos, facsims. 21 cm. (Bi- 
blioteca Juan María Gutiérrez, 1) [705 

Malagón Barceló, Javier. Las actas de in- 
dependencia de América. Edición y no- 
ta preliminar de ... Estudio de Char- 
les C. Griffin. Washington, Unión Pa- 
namericana, 1955. 

XX, 144 p., 2 h. (incl. 1 bl.) il. 
(facsims.) 35V^ cm. [7a 
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Incluye el texto del acta de la jura 
de la independencia, auacrita en el Ca- 
bildo de Lima el 15 de juUo de 1821. 

Recensiones: de Rafael Heliodoro Va- 
lle« en Reviaim de Hiwtorim de Amarice 
(N^ 40, pp. 649-650; México, XII- 
1955); de Carlos Daniel Valcárcel, en 
Letrea (N^ 54-55, pp. 189-190; Urna, 
1955); y de Arthur P. Whitaker, en 
Reviwte Interemerícenm de Bibtíagrmiie 
(vol. VI, N9 4, pp. 364-365; Washing- 
ton, X-Xn de 1956) . 

Moequerm, Tomáa Cipriano de. Memoria 
sobre la vida del General Simón Bolívar, 
Libertador de Colombia, Perú y Solivia, 
por . . . Bogotá, Imprenta Nacional, 
1954. 

722 p., 1 h. 24 cm. (Bibioteca de la 
Presidencia de Colombia. 5). [707 
El general Tomás Cipriano de Mos- 
quera (Popayán, 1798-1878) militó en 
los ejércitos paviotas desde los quince 
años, y durante la campaña libertadora 
del Perú fué edecán de Bolívar. Des- 
pués de la guerra de 1829 fué acreditado 
como Ministro Plenipotenciario ante el 
gobierno peruano — calidad en la cual 
fué recibido el 2 de diciembre—, para 
negociar "la liquidación de la deuda 
contraída por el Perú en favor de Co- 
lombia", según las estipulaciones del 
tratado suscrito en setiembre del cita- 
do año; y se retiró de Lima cuando Co- 
lombia quedó disuelta por efecto de las 
revoluciones emprendidas por los gene- 
rales Páez y Flores en Caracas y Quito, 
por ser ya innecesaria su misión y "no 
obstante que tanto la liquidación de la 
deuda colombiana como el negocio de 
demarcación y de límites entre el Perú 
y Colombia estaban muy adelantados". 
Desde entonces intervino activamente en 
la política de su país, cuyos destinos 
presidió en cuatro oportunidades; y, por 
actos de su último mandato fué llamado 
a juicio por el Senado y desterrado a 
Limai donde redactó la Memoria. 

Navarro Andrade, ülpiaiw, Despus de Río. 
Defensa del Ecuador. Quito, Imp. de 
la Universidad, 1949. 

116 p. 21 cm. [708 

Bibliografía: p. 113. 

"Panorama . . . [del] problema fron- 
terizo con el Perú" cuyo objeto consis- 
te en avivar las aspiraciones territo- 
riales que el Protocolo de Río de Janeiro 
liquidó y, consecuentemente, insistir en 
los presuntos derechos ecuatorianos 

[Parra PéroM, C] La política universal de 

Miranda y de Bolívar en la Tribuna de 

Caracas. Trasmisión de la Radiodifusora 

Nacional de Venezuela. Caracas, 6 de 



agosto de 1952. [Caracas. Lit. y Tip. 
Vargas, 1952]. 

6 p. 15 cm. [709 
Encabexamiento: X* Conferencia In- 

teramericana. Secretaría General. 

[Parra Velaaoo, AnionioJ, El pensamiento 
internacional de Bolívar renueva los fun- 
damentos de la política interamericana. 
Trasmisión de la Radiodifusora Nacio- 
nal de Venezuela. Caracas, 2 de julio 
de 1952. [Caracas, Lit. y Tip. Var- 
gas, 1952]. 

7 p. 15 cm. [710 
Encabeaamiento: X* Conferencia In- 

teramericana . Secretaría General. 

Peteira Salma, Baganio, América del Sur. 
Perú — Bolivia — Paraguay — Argen- 
tina — Chile. Período nacional. Méli- 
co, [Editorial Cultura, T. G., 8. A.], 
1956. 

68, [11], p. 17 cm. (Instituto Pana- 
mericano de Geografía e Historia. Co- 
misión de Historia. 77. Programa de 
Historia de América. IH, 2). [711 

"Apéndice bibliográftco": pp. 61-62. 

Planteamientos 1¿icos en tomo a: los 
puntos de vista generales [acerca del pe- 
ríodo nacional en la América del Sur], 
el proceso de la independencia, las bases 
de la nacionalidad, el desarrollo de las 
nacionalidades, las relaciones interame- 
ricanas, el progreso hispano-americano 
a mediados del sigo XIX, la marcha ha- 
cia el constitucionalismo y sus crisis 
1870-1890), el periodo de la prosperidad 
económica y la renovación política ( 1890 
1920), la democracia americana y la 
crisis económica de 1929, América y el 
impacto mundial (1939-1951). 

Pérea Concha, Jorge. Eloy Alfaro. Defen- 
sor de la integridad territorial del Ecua- 
dor, por . . . Prólogo de Glmedo-Alfoio. 
Guayaquil, Artes Gráfícas Senefelder 
C. A. Ltda., 1947. 

59 p. il. (incl. retrato). 22 cm. [712 
Se refiere a los aprestos que el gene- 
ral Eloy Alfaro efectuó, en 1910, para 
encarar la coyuntura de guerra determi- 
nada por la tensión linutrofe con el Pe- 
rú. Y el hijo de aquél se refiere en el 
prólogo a los orígenes del conflicto pe- 
ruano-ecuatoriano. Demás está decir que, 
en uno y otro casos, la exposición es 
apasionada y parcial. 

Restrepo, Joaé Marmel. Diario político y 
militar. Memorias sobre los sucesos im- 
portantes de la época para servir a la 
Historia de la Revolución de Colombia 
y de la Nueva Granada, desde 1819 pa- 
ra adelante, por . . . [Prólogo, de Mon- 
señor José Restrepo Posada]. Bogotá, 
Imprenta Nacional, 1954. 
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4 V. 24 V^ cm. (Biblioteca do la Pre- 
údeDcia de Colombia, dirigida por Jor- 
ge Luis Arengo) . [713 

Contiene: I, 1819-1828 (con deteni- 
das referencias sobre la acción de Bolt> 
var en el Perú, la misión de José Villa 
ante el gobierno de Colombia, y el con- 
flicto peruano-colombiano); II, 1829- 
1834 (con referencias sobre la campaña 
militar en 1829 y el arreglo de la pas 
entre Perú y Colombia); m, 1835-1848; 
IV, 1848-1858 (con observaciones perti- 
nentes a las noticias que acerca de suce- 
sos peruanos llegaban a Colombia) . 

[Rofña, JR. Armmndo], Don Pedro Gual y 
los orígenes del panamericanismo. [Cara- 
ca, Imp. Cromotip, C A.), 1953. 

'^Palabras del señor Doctor R Arman- 
do Rojas, Consejero de la ECmbajada de 
Venezuela en Suixa, Austria y Yugoes- 
lavia, leídas por la Radiodifusora Nacio- 
nal de Venezuela, el día 4 de marxo de 
1953, en el ciclo de charlas organizado 
por la Secretaria General de la Décima 
conferencia interamericana" . 

Romero Terén, Donungo, Los traidores al 
Ecuador. Apuntes para la Historia, por 
. . . (orientalista ecuatoriano) . Chiito, 
sin imp., 1952. 

208, [3] p. 21 cm. [715 

"Relación histórico-sintética de la de- 
fensa del territorio oriental ecuatoriano**. 
Aparte de unos apuntamientos preli- 
nainares sobre los orígenes de las preten- 
ciones ecuatorianas, se refiere a la evo- 
lución del litigio con el Perú, desde 1910; 
e insiste en las comisiones que el propio 
autor desempeñó en su calidad de jefe 
político de los cantones fronterijeos, asi 
como en los incidentes creados para di- 
ficultar el cumplimiento del Protocolo 
suscrito en Rio de Janeiro. 

Uríbe üribe, RaiaeL Por la América del 
Sur. Bogotá, Editorial Kelly, 1955. 

2 V. 25 cm. (Biblioteca de la Presi- 
dencia de Colombia, 14, 15) . [716 

En 1906 representó el autor a su país, 
ante loe gobiernos de Chile, Argentina y 
Brasil, y dos años más Urde publicó 
sus observaciones y algunos tezto:^ alu- 
sivos a su actuación en los países visi- 
tados. En el vol. I (pp. 345-383) in- 
cluye noticias geográficas sobre Perú, 
crónica de una visita efectuada a la Bi- 
blioteca Nacional — con los discursos 
pronunciados por el visitante y Ricardo 
Palma — , crónica del banquete que el 
Ministro Plenipotenciario de su pais le 
ofreció en el Club Nacional — con un 
discurso pronunciado por Javier Prado 
y Ugarteche, que dio motivo a un deba- 
te de prensa sobre los limites de Perú 
y Colombia — . Y en el vol. 11 (pp. 



533-569) incluye comentarios alusivos 
a los "escándalos" del Putumayo. 

Viieri Laironte, Homero. El Ecuador y tu 
salida propia al 14arañón. Quito, [Ca« 
aa de la Cultura Ecuatoriana], 1952 . 
93 p. il. 21 cm. [717 

Incluye una serie de articules publica- 
dos en la Reviata internacional y Diplo- 
mátíca, de (}uito, durante el año 1951. 

Wébñter, Clharlea] Kíini»ley]. Oran Bre- 
taña y la Independencia de la América 
Latina 1812-1830. Documentos escogi- 
dos de los archivos del Foreign Office, 
compilados por . . . [Prefacio y traduc- 
ción de Guillermo E. Leguiaamón]. Bue- 
nos Aires^ Editorial Guillermo Kraft 
Ltda., [1944]. 

2 V. 23 V^ cm. [718 

Se incluye en la compilación 626 do- 
cumentos. Aluden a sucesos peruanos 
los signados con los números 266-288 
(en el vol. I, pp. 705-759), fechados 
entre el 1^ de junio de 1823 y el 19 
de mayo de 1827; en ellos aparecen 
importantes comentarios sobre la cesasión 
del gobierno de Riva Agüero y la dic- 
tadura bolivariana y, muy especialmen- 
te, sobre las ideas políticas y el carácter 
del Libertador. Y en un apéndice apa- 
recen dos cartas de San Martin, donde 
constan sus gestiones para obtener auxi- 
lios navales ingleses con el objeto de in- 
dependizar al Perú. 

Contiene: I — Introducción. Corres- 
pondencia con la América Latina. 11 — 
Comunicaciones con estados europeos y 
los Estados Unidos (sobre los hechos 
políticos y militares de la América La- 
tín, la forma de gobierno, y el recono- 
cimiento de la independencia) . 

Zúñiga Guardia, Carlos Iván. El proceso 
Guizado. (Un alegato para la Historia) . 
La sesión secreta. Lima, [Talleres Grá- 
ficos *'Eetsa"], 1957. 

126, [2] p. il. 21 V^ cm. [719 

Título completo, según el encabeza- 
miento del texto (p. 5): "Estudio del 
proceso seguido al Presidente de la Re- 
pública de Panamá. Ing^ Ramón Gui- 
zado, por el homicidio perpetrado en la 
persona del Coronel José Antonio Re- 
món Cantera". 

Bibliografía: pp. 125-126. 



ARGENTINA 

Barreda Laos, Felipe, Roque Saenz Peña 
Buenos Aires, [Talleres Gráficos Lom- 
bardi y Cía.], 1954. 

421 p., 1 h. 21 cm. [72!) 

Biografía . 
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Brown, Gtáílwtno. Memorias del Almiran- 
te Brown. [Advertencia de Ricardo Le- 
vene]. Buenos Aires, Academia Nacio- 
nal de la Historia, 1957. 

237 p., 1 h. retrato, facsims. fuera 
de texto. 21 V2 cm. [721 

Precedidas de la oración fúnebre, que 
pronunciara Bartolomé Mitre durante el 
sepelio del Almirante Guillermo Brown. 
se inserta: "Memoria de las operacio- 
nes de la marina de la República Ar- 
gentina desde el año 1813 hasta la con- 
clusión de la paz con el Emperador del 
Brasil en el año 1828, según observación 
personal y diarios de oficiales*' ^-que 
incluye circunstanciadas noticias del cru- 
cero efectuado en 1815 a lo largo de la 
costa peruana — ; y, tanto en su texto 
inglés como en la versión española, la 
"Memoria del Comodoro Brown sobre 
su viaje al Pacifico por el Cabo de 
Hornos, pérdida de la Trinidad en Gua- 
yaquil y captura de la Hérctdes por el 
buque Brasen de S. M. B.". 

Mmtto Caveto, Daniel, Antecedentes, ^\o- 
lución y proyecciones de la Revolifción 
del 25 de masro de 1810. [Lima, sin 
imp.], 1948. 

11 p. 24 cm. [722 

Texto, a dos columnas. 

"Discurso pronunciado por el Coronel 
. . ., por mandato del Instituto Sanmar- 
tiniano de Lima, el 9 de julio de 1948, 
en la actuación realizada en el local de 
la Sociedad Fundadores de la Indepen- 
dencia, durante el desarrollo de la Se- 
mana Argentina". 

San Críatóval, Evaristo, Semblanza del 
General Roque Saenz Peña, por . . . 
Lima, [Ministerio de Guerra, Sei-vicio 
de Prensa, Propaganda y Publicaciones 
Militares, 1954]. 

1 h., 21 p. retrato. 24^ cm. [723 
Destaca la abnegada participación que 
en 1880 cupo a Roque Sáenz Peña en 
la defensa de Arica, y las gratas reper- 
cusiones que en 1905 alcanzó su visita 
al Perú. E incluye en las páginas fina- 
les (17-21) el discurso que debió pro- 
nunciar en la inauguración del monu- 
mento al Coronel Francisco Bolognesi, 
y que hubo de reservar por habérsele 
confiado el mando de las fuerzas mili- 
tares que desfilaron en esa ocasión . 

BOLIVIA 

GuMmán, Augusto, El koUa mitrado. Bio- 
grafía de un obispo colonial: fray Ber- 
nardino de Cárdenas. 2* ed. [La Paz], 
Librería Editorial "Juventud", 1954. 
169 p., 3h. 21 cm. [724 

Bibliograña: primera hoja final. 



Animada relación, principalmente con- 
sagrada a la fase que en la vida del 
misionero franciscano se abrió al serle 
conferida la prelada de Paraguay (1640) 
donde sostuvo turbulentas disputas con 
los jesuítas y, exaltado por el pueblo a 
la gobernación de aquella provincia, ar- 
mó a los indios para oponerse a la entra- 
da de la autoridad designada por el vi- 
rrey 14arqués de Mancara. Murió nona- 
genario ya, como obispo de La Paz. 

Ponce Sanginéa, Carlos (y Raúl Alfonso 
García) . Documentos para la Historia 
de la Revolución de 1809. [La Paz], 
Alcaldía Municipal, 1953-1954. 

4 V. 22 cm. (Biblioteca Paceña, di- 
rigida por Jacobo Liberman Z). [725 

La recopilación incluida en el vol. 
rV ha sido hecha únicamente por Carlos 
Ponce Sanginés. 

Contiene: I (207, ccxc p.) — La 
Revolución de la Intendencia de La 
Paz en el Virreinato del Río de la Pla- 
ta, por Manuel M. Pinto h. II (750 
p . ) — Proceso instaurado a los gestares 
de la Revolución de julio de 1809 (se- 
gún documentos existentes en el Archi- 
vo de la Nación Argentina) . Homeno- 
je a Murillo, por Ismael Vásquez. III 
(9 h., 11-996 p., 2 h.) — Memorias 
históricas de la Revolución política del 
día 16 de julio de 1809 en la ciudad 
de La Paz, por Tomás Cotera. Memo- 
ria histórica sobre la Revolución del 16 
de julio de 1809, por José Rosendo Gu- 
tiérrez. Y estudios pertinentes de Nico- 
lás Acosta, Julio César Valdés, Isaac S. 
Campero, José ícente Ochoa, Luis F. 
Jémio, M. Rigoberto Paredes, José Pal- 
ma y V . , Dámaso Bilbao La Vieja, Hum- 
berto Vásquez Machicado, José Vásquez 
Machicado, Casto Rojas, Carlos Monte- 
negro, Gloria Serrano, Alfredo Gutiérrez 
Valenzuela y Valentín Abecia Baldivie- 
so. rV (652, xviii p.) — Expediente 
promovido por el Obispo Remigio de la 
Santa y Ortega, sobre traslado de la si- 
lla episcopal de la Paz a Puno (según 
su original existente en el Archivo Ge- 
neral de Indias, de Sevilla) . Documen- 
tos del archivo del General José Manuel 
de Goyeneche, conde de Guaqui. 

Santa Crus Schtihkraití, Andrés de. Cua- 
dros sinópticos de los gobernantes de la 
República de Bolivia 1825 a 1956 y de 
la del Perú 1820 a 1956. La Paz» Fun- 
dación Universitaria Simón I. Patino, 
1956. 

1 h., 112 p., 1 h. 26V^ cm. [726 
Bibliografía: pp. 105-106. 

Tcwnaend Escurra, Andrés, Misión del Bda- 
riscal Santa Cruz en Francia y Bélgica. 
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Guatemak, [Imprenta Univertitaría], 
1953. 

3-52 p. lám. (retrato) fuera de texto. 
23V&cm. [727 

Sobretiro de la revista Antropologím e 
Hittorím: vol. IV. N^ 2; Guatemala, 
VI-1952. 

Documentos: pp. 33-52. 

Texto a dos columnas. 



CHILE 

Archivo Nacional, Archivo de don Bernardo 
Olliggins. Tomo XVJü. Organixaclón 
militar. 1817. [Comisión directora: Re- 
ne del >^lar Lauerini, Jaime Eyxagui- 
rre Gutiérrex, Femando Campos Ho- 
rriet, Guillermo Feliú Crux, Samuel Vi- 
llalobos Cry. Prólogo de Luis Valencia 
Avería]. Santiago de Chile, Instituto 
Geogrófíco Militar, 1956. 

xvi p., 1 h., 391 p. front. (reti'ato), 
cuadro, facsims, pl . fuera de texto. 23 V¿ 
cm. [728 

Encabezamiento: Archivo Nacional. 

Incluye referencias a peruanos que ac- 
tuaron en el ejército de Chile, así cusao 
a las organizaciones militares que se 
preparaban en Mendoza. 



Encina, Franciaco A. Resumen de la His- 
toria de Chile. Redacción, iconografía 
y apéndices de Leopoldo Castedo . [San- 
tiago de Chile], Ziz-Zag, [19541. 

2 V. il. (incl. mapas, retratos) 23 
cm. [729 

Resumen de los 20 volúmenes de la 
Historia de Chile, preparado por Leopol- 
do Castedo a solicitud del autor, a quien 
había auxiliado en calidad de secreta- 
río durante la preparación de aquella 
obra. Incluye apéndices sobre ''la im- 
portancia del tema chileno en la litera- 
tura espaiíola del Siglo de Oro, la histo- 
ria gráfica de la Canción Nacional, las 
fuentes documénteles para la iconografía, 
diversos decretos, discursos y manifiestos, 
amén de los numerosos apéndices esta- 
dísticos que resumen en gráficos loga- 
rítmicos la historía económica de Chi- 
le desde la Conquista hasta 1900". 

Contiene: I, texto. II, mapas, pla- 
nos y láminas. 

Recensiones: de Raúl Silva Castro, 
en Revista de Historia de América (N^ 
40, pp. 657-659; México, XIM955); y 
de Albert Harkness, en Hisparúc Arne- 
rican Historical Review (vol. XXXV, 
N^ 3, pp. 406-408; Durham, VIII- 1955). 



Gaseta de Santiago de Chile. 1817. [Pró- 
logo de Guillermo Feliú Cruz]. Santia- 
go de Chile, Imprenta Universitaría, 
1952. 

1 h. bl. Ixxii p., 1 h., 420 p., 2 h. 
23 cm. (Colección de antiguos periódi- 
cos chilenos, publicada bajo la dirección 
de Guillermo Feliú Cruz. Vol. IV) . 

[730 
Encabezamiento: Biblioteca Nacional. 
Sucesora de la Gaceta del Supremo 
Gobierno de Chile, la Casera de Santia" 
go de Chile empezóse a publicar el 18 de 
junio de 1817; y desde el número 38, 
del 2 de junio de 1818, fué trocado su 
nombre por el de Gaseta Ministerial de 
Chile, Su redactor príncipal fué Ber- 
nardo de Vera y Pintado, y además co- 
laboró en ella eventualmente Ignacio 
Torres — según aclara Guillermo Feliú 
Cruz en su docunientado prólogo. En 
sus páginas, nutridas de disposiciones 
oficiales y noticias de diversas latitu- 
des, se hallan datos sobre las proyec- 
ciones de la revolución emancipadora y 
muchos de los americanos que en Chile 
se incorporaron a la expedición liber- 
tadora del Perú. 

Gaseta Ministerial de Chile . . . [Prólogo 
de Guillermo Feliú Cruz]. Santiago de 
Chile, Imprenta Universitaria, 1952- 
1954. 

2 V. 23 cm. (Colección de antiguos 
periódicos chilenos, publicada bajo la 
dirección de Guillermo Feliú Cruz. Vols. 
V y VI) . [731 

Encabezamiento: Biblioteca Nacional. 

Iniciada su publicación bajo el epí- 
grafe de Gaesta de Santiago de Chile, 
el periódico oficial de aquel país osten- 
ta el nombre de Gaseta Ministerial de 
Chile desde el número 38, correspondien- 
te al 2 de junio de 1818. Sus redacto- 
res fueron Ignacio Torres y Antonio Jo- 
sé de Irisarri. Y en sus páginas apare- 
cen abundantes noticias y documentos 
sobre hechos atañederos a la prepara- 
ción de la independencia peruana y las 
personas que en ellos intervinieron. 

Contiene: [I] - 1818 (números 38-72). 
[II] -1819 (números 73-100). 

Silva Castro, Raúl, Ideas y confesiones de 
Portales. Santiago de Chile, Editorial 
del Pacífico S A., [1954]. 

152, [8] p. 20 cm. [732 

Recensiones: de Evangeline Mundy 

Galas, en Hispanic American Historical 

Review (vol. XXXV, N^ 2, pp. 303- 

304; Durham, 11-1955). 
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Agtntí y Caaanovma, Jacinto (y otros) . Ma- 
nual de cronología española y universal, 
redacUdo por D. ... y Dr. Pedro Vol- 
tes Bou, con la colaboración y bejo la 
dirección del Dr. José ^Hves. Madrid, 
[i.e. Barcelona, Gráficas Marinas S. 
A.], 1953. 

508 p., 1 h. il. pare. pl. 21 V^ cm. 
(Consejo Superior de Investigaciones 
Cientificas. Escuela de Estudios Me- 
dievales. Estudios: XXV). [733 

Fecha de edición, tomada de la cu- 
bierU. En la porUda: 1952. 

Incluye una deficiente cronolo|^ de 
los gobernantes del Perú, desde la épo- 
ca incaica hasta nuestros días. 

Barrera, EadUo de la. Nos hommages a la 
France pour le jour de sa Fete nationale 
14 juiUet 1789-1937, per le Comman- 
dant . . . Lima, [Editorial Lumen S . 
A.] 1937 . 

23, [l]'p. il. 24y2 cm. [734 

Texto francés, y versión española de 
un artículo inicialmente publicado en 
La Prenaa, de Lima, y que el autor con- 
sagra a expresar su admiración por la 
trayectoria histórica de Francia. 

Coasfo del Pomar, Felipe, Aretíno. Azote 
de principes. Biografía. México, [Edi- 
torial Cultura, T. G., S. A.], 1954. 
153, [3] p. ,1 h. bl. 22 léms. 22 
cm. (Ediciones Cuadernos Americanos. 
37) . [735 

"Bibliografía de Piero Aretíno": pp. 
141-153. 

DiaM Plaja, Femando. El siglo XIX, por 
... Madrid, [Gráficas Uguina], 1954. 

432 p., 3 h. 26 cm. Precio: 125 ptas. 

[736 

Encabezamiento: La Historia de Es- 
paña en sus docimientos. 

Bibliografía: pp. [4271-432. 

Compilación de textos documentales 
referentes a la historia polítíca de Espa- 
ña durante el siglo XIX. Incluye nu- 
merosas referencias a las alternativas del 
gobierno español en América y el con- 
fUcto de 1866. 

Ferrero RébagUati, Raúl. Culturas orien- 
tales. Con una introducción de Píehis- 
toria. Prólogo de Jorge Basadre. Lima, 
[Talleres Gráficos de La Prensa], 1935. 
xiv, [15]-216 p. U., 4 h. (incl. 2 
bl.) 22 cm. [737 

Texto de las lecciones dictadas por el 
autor en la Facultad de Letras de la 
Universidad Católica del Perú. 

Recensiones: de Luis Fabio Xammar, 
en R&vtata de Im ünivenidad Católica 
(N^ 14, pp. 267-269; Lima, VI.1935V, 



de Enrique Barbosa, en Revieta de la 
ünivenidad Católica (N^ 14, pp. 269. 
272; Lima, VI-1935); y de Alberto Tau- 
ro, en C^aacabei (Lima, 23-XI-1935) . 

Menéndea Pidal, Gonxalo. Imagen del mun- 
do hacia 1570, según noticias del Con- 
sejo de Indias y de los tratadistas espa- 
ñoles. Madrid, Consejo de la Hispani. 
dad, 1944. 

3 h., [31-140 p. il. (incl. mapas, 
fac^ms.) mapas pL pare. col. 32 V^ 
cm. [738 

««Nota bibliográfíca de las ediciones 
que se citan": pp. 137-138. 

'Índice alfabético": pp. 131-136. 

MuñoM Pérea, Joaó. La idea de América en 
Campomanes. Sevilla, Escuela de Estu- 
dios Hispano-Americanos, 1953. 

56 p. 25 cm. ]739 

Separata del Anuario de Eatudioe A- 
nwrícanoa: Tomo X; Sevilla, 1953. 

Notas bibliográfícas, al pie de las pa- 
nas. 

Municipalidad de Liam. Conmemoración 
del V Centenario de Isabel la Católica. 
Programa municipal. Lima, [Imprenta 
Torres Aguirre 8. A., 1951]. 

48 p. 17 % cm. [740 

Por iniciativa del doctor José 14anuel 
Ramírez Gastón efectuóse, bajo los aus- 
picios del Concejo Municipal de Lima, 
¡a conmemoración del V Centenario del 
Nacimiento de Isabel la Católica. Con 
el respectivo programa se inserta las cró- 
nica de su cumplimiento, e intercalados 
en ésta los discursos oficiales: del doc- 
tor Ramírez Gastón, al colocar una ofren- 
da floral ante la estatua de Colón y en 
la sesión solemne del Concejo Municipal 
(pp. 22-45); del Alcalde Lima, señor 
Eduardo Dibós Dammert, al colocar la 
primera piedra de la estatua a la sobe, 
rapa y al iniciar la referida sesión so- 
léame; y del embajador de España, se- 
ñor Tomás Suñer y Ferrer. 

Otero, Salvador T. Oración gratulatoria a 
Isabel La Católica, en el V Centenal io 
de su nacimiento, pronunciada por el 
R. P. ... en la Catedral de Lima el 
domingo 22 de abril de 1951. [Prólogo 
de GKistavo Jiménex Pacheco. Lima, E- 
ditorial Lumen S. A., 1951]. 

23, [1] p. 16 cm. [741 

ürteaia. Horado H. Historia de la Civi- 
lixación. Fuentes históricas — ^Los orí- 
genes — Monarquías orientales y Gre- 
cia. Por ... Tomo I [2* edición]. Li- 
ma, Librería e Imprenta Gil S. A., 
1936. 
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viü, 492 p. lama, fuera de texto. .Historia de la civilixación . Ciencias 

25 V^ cm. Precio: S/. 5.00. [742 auxiliares de la Historia — Sistemas de 

Encabezamiento: Universidad Mayor Filosofía Histórica — Los orígenes y 

de San Marcos . Monarquías Orientales . Poi . . . Tomo 

"Obras recomendadas para el estudio 1. Tercera edición. Lima, Librería e Im- 

de la civilización antigua": pp. 251- prenU Gil S. A., 1953. 

253. vüi, 251 p. 24 V^ cm. [743 



índice del tomo XXII 

Pág. 
EL CINCUENTENARIO DE LA FUNDACIÓN DEL INSTITUTO HIS- 
TÓRICO DEL PERÚ. Discurto del Presidente del Instituto Dr. Osear 
Miró-Quesada. Discurso del Dr. Alberto Tauro 5 

ACTAS DE LA SESIÓN SOLEMNE DEL 27 DE DICIEMBRE DE 

1955, Expresivas comunicaciones recibidas 41 

LOS FUNDADORES DEL INSTITUTO HISTÓRICO DEL PERÚ 49 

José Sebastián Barranca p. 49. — Modesto Basadre p. 51. — Enrique 
Benites p. 52. — Marco Aurelio Cabero p. 53. Mariano H. Cornejo 
p. 54. — Pedro Emilio Dancuart Calup p. 56. — Juan Norberto Elés- 
puru p. 58. — Aníbal Gálvex Valderrama p. 61. — Mons. Carlos García 
Irigoyen p. 62. — Ricardo García Rosell p. 64. — José Román de 
Idiáquez p. 66. — José Augusto de Iccue p. 67. — Eugenio Larrabure 
y Unanue p. 69. — Miguel Antonio de La Lama p. 72. — Víctor M. 
Maúrtua p. 75. — Rosento Meló p. 77. — Manuel Jesús Obín y Charún 
p. 80. — Teodorico Olaechea p. 83. — Pablo Patrón p. 84. — Car- 
los Paz-Soldán p. 88. — José Toribio Polo p. 90. — Jorge Polar p. 93. 
— Javier Prado y Ugarteche p. 96. — Bilaríano Ignacio Prado y Ugar- 
teche p. 99. — José Augustín de la Puente Cortés p. 101. — Emilio 
Gutiérrez de la Quintanilla p. 104. — Carlos A. Romero p. 105. — 
Manuel Nemesio Vargas p. 109. — Carlos Wiesse p. 111. — Celzo 
N. Zuleta p. 113. — José Pardo y Barreda p. 117. 

JUAN BROMBLEY SEMINARIO. — EL CAPITÁN MARTIN de ES- 
TETE y Doña MARÍA de ESCOBAR "LA ROMANA" FUNDADO- 
RES DE LA VILLA de TRUJILLO del PERÚ 122 

La expedición de Pedrerías Dávila al Darién p. 122. — Martín de 
Estete precursor del Canal de Panamá p. 124. — Hacia las ensoñadas 
tierras del Perú p. 126. — En el Señorío del Gran Chimú p. 128. — 
La pre-fundación de la villa de TrujiUo p. 130. — El prodigioso tesoro 
de la Huaca del Sol p. 134. — Muerte de Estete y segundo matrimonio 
de María de Escobar p. 135. — María de E^obar coautora de la rebe- 
lión contra el primer Virrey del Perú p. 137. — María de Escobar 
"La Romana" p. 138. — Un oasis artificial en el desierto p. 140. — 
Muerte y sepultura de Doña María de Escobar. 

JUAN BROMLEY SEMINARIO. — LA CIUDAD DE LIMA DURANTE 

EL GOBIERNO DEL VIRREY CONDE DE LA MONCLOVA 142 

Lima en 1687 p. 142. — Arbitrios económicos para la reconstrucción de 
la ciudad p. 144. — Los portales de la placa Mayor p. 146. El abasteci- 
miento de trigo en la ciudad p. 147. — La muralla de la ciudad p. 149. 
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P¿g. 
— La espectacular visita a Lima del Padre Frite p. 152. — Aneaos p. 
155. — Nombramiento del ^^rrey. Comunicación al Cabildo. Juramento 
del Virrey Monclova. Cédula sobre revelación de tributos. Embajada de 
Manuel Francisco Clerque. Pareceres del Cabildo sobre la fortificación 
y cerco de Lima. 

ALFONSO BULNES CALVO. — EL TERCER OBISPO de SANTIAGO 

DE CHILE. — Fray Diego de Medeltin 163 

ALBERTO CRESPO RODAS. — LA MITA DE POTOSÍ 169 

Las Ordenanzas del Virrey Toledo p. 171. — Los Viajes p. 172. — El 
horario de trabajo p. 173. — Salarios p. 174. — Redención de la mita 
p. 176. — La evasión p. 177. — Caciques y curacas p. 179. 

ENRIQUE T. BARTRA Y ANTONIO DE BOAÑA. — LOS PRIMEROS 

JESUÍTAS EN EL PERÚ VIRREINAL 183 

Lo que halna quedado del Imperio Incaico p. 183. — Dominación espa- 
ñola, estructura del Virreinato p. 196. — Principales hechos históricos p. 
203. — La Provincia peruana de la Compañia de Jesús p. 208 . — Princi- 
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Virrey del 28 de febrero de 1805 p. 218. — Cuenta General de la Real 
Caja p. 220. 
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